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    La maldición milenaria de los Antiguos Mercaderes de Mitonar se va erosionando poco a poco bajo la mano de hierro de un nuevo soberano corrupto. Los Vestrit aguardan el regreso de su nao rediviva, un barco mágico construido con tronconjuro, la madera que establece un vínculo místico de las embarcaciones con aquellos que las gobiernan. Althea Vestrit vive con el único propósito de recuperar la nave, que considera la herencia que un día le fue negada, y navegar con ella por los mares. Sin embargo, la Vivacia ha sido capturada por el capitán pirata Kennit. Althea y su antiguo camarada de aventuras marítimas, Brashen, se han propuesto liberar a la nao rediviva, pero quizá su plan resulte más peligroso que el hecho de dejar la Vivacia en las manos codiciosas de Kennit.
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  Prólogo

  Recuerdo de unas alas


  Los lechos de algas sobre los que descansaban las serpientes se mecían con suavidad al son de la marea. Aquí las aguas eran cálidas, tanto como lo eran en el sur antes de que migraran. A pesar de que Maulkin había decidido que ya no seguirían más al donante plateado, su aroma tentador se extendía por el agua salada. No estaba lejos; aún la seguían, pero manteniendo la distancia. Shreever consideró la posibilidad de enfrentarse a Maulkin, pero al final decidió no hacerlo. Miraba ansiosa a su líder. Las heridas que Maulkin sufrió durante su breve pelea con la serpiente blanca se le estaban curando poco a poco. Las heridas le habían estropeado el dibujo de sus escamas. Los falsos ojos dorados que cubrían todo su cuerpo proclamándolo profeta ya no brillaban con el lustre de siempre.


  Shreever también se sentía extenuada y deslustrada.


  Habían recorrido una gran distancia desde que iniciaron la búsqueda de La que Recuerda. Al principio Maulkin estaba muy seguro, pero ahora parecía tan confundido como lo estaban ella y Sessurea. Ellos tres eran los únicos que quedaban de la gran maraña de serpientes marinas que habían comenzado la migración. Los demás habían perdido la fe en un momento u otro de la búsqueda y decidido abandonar a Maulkin. Lo último que Shreever supo de ellos es que seguían a un enorme donante oscuro y que se iban alimentando de todos los despojos que les echaban. De aquello hacía ya varias mareas.


  —A veces —le confesó Maulkin a Shreever mientras descansaban— siento que me desoriento en el tiempo. Tengo la sensación de haber pasado ya por aquí, de haber hecho ya esto o aquello, quizá incluso de haber compartido antes estas palabras. A veces la sensación es tan intensa que creo que hoy es en realidad un recuerdo o un sueño. Pienso entonces que tal vez no necesitemos hacer nada, puesto que cuanto nos ha ocurrido nos volverá a suceder. —Su voz sonaba débil y sin convicción.


  Shreever se colocó a su lado. Dejaban ondular sus cuerpos al compás de la corriente y solo movían las aletas para mantener la posición. Debajo de ellos estaba Sessurea, que agitó la melena de repente para esparcir una ráfaga de toxinas con la que avisarlos.


  —¡Mirad! ¡Alimento! —exclamó.


  Plateado y destellante, el cardumen avanzaba hacia ellos como una bendición. Por detrás del banco de peces, ensombreciéndolo y engullendo lo que capturaba por sus extremos, se acercaba otra maraña de serpientes. Tres eran escarlatas, una verde y dos azules. Los cazadores no componían una gran maraña, pero ofrecían un aspecto enérgico y saludable. Sus relucientes pieles y sus cuerpos fornidos contrastaban marcadamente con las escamas débiles y los costados hundidos de los miembros de la maraña de Maulkin.


  —Venid —ordenó Maulkin para que lo siguieran hasta unirse al festín de los recién llegados. Shreever emitió un débil sonido de alivio. Por fin llenarían la panza. Quizá los otros se unieran a la maraña de Maulkin cuando se dieran cuenta de que era un profeta.


  Sus presas no eran peces extraviados, sino todo un banco, plateado y reluciente, que les llenaba los ojos. Se movían como si fueran una única criatura, si bien podían separarse y escapar de un cazador torpe. Las serpientes de la maraña de Maulkin eran cazadores avezados, de modo que los tres avanzaban con elegancia tras el pescado. Los componentes de la otra maraña emitieron varios bramidos de aviso, pero Shreever no vio ningún peligro. Dio un coletazo, se introdujo de lleno en el banco y atrapó por lo menos tres peces al mismo tiempo. Dilató la garganta para tragarlos.


  De pronto dos serpientes escarlatas se apartaron y se lanzaron contra Maulkin, al que golpearon con el hocico como si fuera un tiburón o algún otro enemigo común. Una de las azules salió detrás de Shreever con las mandíbulas extendidas. Shreever se revolvió con agilidad y consiguió esquivarla. Luego vio que la otra escarlata estaba intentando envolver a Sessurea. Había desplegado su melena rojiza y expulsaba veneno al tiempo que bramaba obscenidades y amenazas. Sus improperios, gruñidos de rabia pura, carecían de sentido y sintaxis.


  Shreever huyó chillando de miedo y confusión. Maulkin no la siguió. Agitó su espesa melena y liberó una nube de toxinas que aturdió a las escarlatas, que se retiraron sacudiendo las mandíbulas y forzando las agallas para filtrar el veneno.


  —¿Qué os pasa? —preguntó Maulkin a los extraños recién llegados. Giró en espiral, extendió la melena con aire amenazador para dirigirse a ellos e hizo destellar con levedad los falsos ojos de su cuerpo—. ¿Por qué nos atacáis como bestias hambrientas y desalmadas? ¡Los de nuestra especie no somos así! Incluso aunque hubiera pocos peces, el pescado pertenece a quien lo atrapa, no a quien lo ve primero. ¿Habéis olvidado quiénes sois, lo que sois? ¿Os han arrancado la razón?


  Durante unos instantes los miembros de la otra maraña se quedaron flotando inmóviles, excepto por los débiles coleteos con que se estabilizaban. El banco de peces se alejó hasta desaparecer. Después, como si la cordura de las palabras de Maulkin los hubiera provocado, los seis recién llegados se abalanzaron contra él con las mandíbulas abiertas de par en par para mostrar sus colmillos, las melenas extendidas para dispersar toxinas y dando latigazos con las colas. Shreever observó con horror cómo lo rodeaban y arrastraban hasta el fango.


  —¡Ayúdame! —gritó Sessurea—. ¡Lo van a asfixiar!


  Sus palabras hicieron reaccionar a Shreever. Descendieron disparados a la par para golpear y azotar a la maraña que había inmovilizado a Maulkin. Los recién llegados atacaron ferozmente a su líder con los colmillos, como si él fuera la presa. Mientras luchaba por liberarse, su sangre fue formando una densa nube con sus toxinas y sus falsos ojos destellaban entre el lodo que se había levantado. Shreever no pudo evitar gritar de espanto ante la brutalidad absurda del ataque. Aun así consiguió desgarrarles la piel con los colmillos mientras Sessurea aprovechaba su mayor longitud para fustigarlos.


  En cuanto tuvo ocasión, Sessurea envolvió el cuerpo malherido de Maulkin con el suyo y lo alejó de la enrabietada maraña. Huyó sin soltar a Maulkin en ningún momento y Shreever se alegró de poder poner fin a la pelea y seguirlos. Los recién llegados no los persiguieron sino que, frenéticos por el efecto del veneno, regresaron con sus compañeros rugiendo insultos y desafíos. Ni siquiera pensaban lo que decían mientras se retorcían y coleaban. Shreever no se molestó en mirar atrás.


  Más tarde, mientras Shreever extendía un poco del cieno curativo que cubría su cuerpo sobre las heridas de Maulkin, este le habló.


  —Carecen de memoria. Han olvidado por completo quién y qué son. Demasiado tiempo ha transcurrido, Shreever. Han perdido toda traza de recuerdo y propósito. —Hizo una mueca de dolor cuando Shreever le colocó en su sitio un jirón de carne, sobre el que esparció una capa de mucosidad—. Ellos son aquello en lo que nosotros nos convertiremos.


  —No sigas —le dijo Shreever con suavidad—. No hables. Descansa. —Se enroscó alrededor de todo su cuerpo para sujetarlo con firmeza y se agarró con la cola a una roca para que no los arrastrara la corriente. Enredado entre ellos, Sessurea dormía ya. O quizá se limitaba a guardar silencio y escucharlos con impasibilidad, presa del mismo desaliento que carcomía a Shreever. Ésta esperaba que no. Le quedaba el coraje justo para no desesperarse. Sessurea tendría que recuperarse solo.


  Era Maulkin el que más le preocupaba. Había cambiado desde que se encontraron con el donante plateado. Los otros donantes que pasaban de la Carencia a la Abundancia solo eran fuentes de alimento fácil. El plateado era distinto. Su olor había despertado recuerdos en todos ellos, que lo persiguieron con la certeza de que su fragancia los guiaría hasta La que Recuerda. Sin embargo, ni siquiera era de su especie. Antes de perder la esperanza del todo lo llamaron, pero no respondió. A la serpiente blanca que le suplicaba solo le dio carne. Maulkin se apartó de él diciendo que no podía ser La que Recuerda y que ya no lo seguirían más. No obstante, durante las mareas que siguieron, su olor no había terminado de desaparecer. Aunque no lo pudieran ver, Shreever sabía que no estaba lejos. Maulkin aún lo seguía y ellos lo seguían a él.


  Maulkin emitió un gruñido débil antes de cambiar de posición.


  —Me temo que esta es la última vez que realizamos este viaje como algo más que meras bestias.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Sessurea con inquietud. Se retorció con dificultad hasta que pudo mirarlo a los ojos. Tenía múltiples heridas, aunque ninguna era grave. El profundo tajo que le habían abierto junto a una de las glándulas de veneno, justo tras la articulación de la mandíbula, era el que peor aspecto presentaba. Hubiera muerto víctima de sus propias toxinas si estas hubieran penetrado. La suerte había querido que todos siguieran con vida.


  —Busca entre tus recuerdos —le instó Maulkin con tono pesaroso—. Busca no solo entre las mareas y los días, sino entre las estaciones y los años, entre las décadas que precedieron a las décadas. Nosotros ya estábamos aquí entonces, Sessurea. Todas las marañas se han unido y han migrado hacia estas aguas, no en una única ocasión, sino multitud de veces. Nos hemos desplazado hasta aquí en busca de aquellos que recuerdan, aquellos pocos a los que se les confiaron los recuerdos de todos los de nuestra especie. La promesa era clara. Debíamos reunimos. Recuperaríamos nuestra historia y seríamos llevados a un lugar seguro donde completar nuestra transformación. Allí renaceríamos. Sin embargo, hemos sufrido incontables desengaños. Una y otra vez nos hemos congregado y hemos esperado. Y siempre hemos acabado perdiendo la esperanza, olvidando nuestro propósito y regresando a las cálidas aguas del sur. Cada vez, aquellos de nosotros que guardaban algún recuerdo decían: «Quizá nos hayamos equivocado. Tal vez no es el momento, la estación, el año de la renovación». Pero sí que lo era. Nunca cometimos ningún error. Los que debían reunirse con nosotros nos fallaron. No acudieron. No vinieron entonces y puede que tampoco aparezcan ahora.


  Maulkin se quedó callado. Shreever seguía sujetándolo para que no se lo llevara la corriente. Suponía un gran esfuerzo para ella. Aunque no hubiera habido corriente, aquí no había nada de barro balsámico en el que hundirse, solo algas ásperas y piedras sueltas. Debían buscar un sitio más adecuado para descansar. No obstante, no quería trasladarse hasta que Maulkin no se curara del todo. Además, ¿adónde se iban a marchar? Después de haberse trasladado a favor y en contra de esta corriente saturada de sales extrañas ya no pensaba que Maulkin supiera adonde los estaba guiando. Si se quedaba sola, ¿adónde iría? De repente la cuestión empezó a atormentarla. No quería pensar más.


  Se limpió los cristalinos de los ojos y miró su cuerpo, que mantenía enredado entre los de sus dos compañeros. El color escarlata de sus escamas era intenso y brillante, pero quizá solo en contraste con la piel apagada de Maulkin, cuyos dorados ojos falsos habían cobrado diversos tonos marrones. Además sus heridas supurantes los habían estropeado aún más. Necesitaba alimentarse, crecer y mudar la piel. Eso le haría sentirse mejor. A todos les haría sentirse mejor. Se decidió a decir lo que pensaba.


  —Necesitamos alimentarnos. Todos tenemos hambre y nos hemos debilitado. Mis sacos de toxinas están casi vacíos. Puede que debamos dirigirnos al sur, donde abunda la comida y el agua es cálida.


  Maulkin se giró y la miró preocupado con sus enormes ojos.


  —Has empleado gran parte de tus fuerzas para cuidarme, Shreever —le dijo. Shreever percibió el esfuerzo que supuso para él sacudir y extender su melena. Un segundo movimiento liberó una nube tenue de toxinas que a Shreever le sirvió para espabilarse. Sessurea los envolvió a ambos y abrió las agallas para absorber parte de las toxinas de Maulkin.


  —Nos recuperaremos —afirmó Sessurea para animar a Shreever—. Estás cansada y hambrienta. Todos lo estamos.


  —Estamos extenuados —confirmó Maulkin con voz apagada—. Y muertos de hambre. Las necesidades del cuerpo limitan el rendimiento de la mente. Pero prestad atención los dos. Escuchadme y nunca olvidéis esto. Aunque perdáis todos los recuerdos, nunca olvidéis lo que os voy a decir. No podemos regresar al sur. Si abandonamos estas aguas, será lo último que hagamos. Mientras podamos pensar, debemos permanecer aquí y buscar a La que Recuerda. El instinto me lo dice. Si no conseguimos renovarnos ahora, ya nunca más lo haremos. Nosotros y todos los de nuestra especie pereceremos y ya nadie nos recordará ni en el mar, ni en el cielo ni en la tierra. —Hablaba muy despacio y, por un instante, Shreever casi recordó lo que quería decir. No se refería solo a la Abundancia y a la Carencia. La tierra, el cielo y el mar, los tres polos de su soberanía, que en su día fueron las tres esferas de… algo.


  Maulkin sacudió la melena de nuevo. Esta vez, tanto Shreever como Sessurea abrieron bien las agallas para recoger sus toxinas y atrapar sus recuerdos. Shreever miró los bloques derruidos de piedra trabajada que cubrían el lecho marino, los racimos de percebes y los hierbajos acuáticos que se anclaban al Arco del Conquistador conformando una espesa cortina. La piedra negra de vetas plateadas solo asomaba por algunas zonas. La tierra la había derribado y el mar se la había tragado. Una vez, incontables vidas atrás, ella se acomodó sobre ese arco; primero aleteó y después volvió a plegar sus inmensas alas sobre los hombros. Con la caricia de la lluvia fresca de la mañana, aulló su dicha para que su compañero la oyera y en seguida un reluciente dragón azul bramó en respuesta. Una vez los antiguos la recibieron con flores dispersas y gritos de bienvenida. Una vez, en esta ciudad, bajo un luminoso cielo azul… Se desvaneció. No tenía sentido. El recuerdo se esfumó como un sueño al despertar.


  —Sed fuertes —les exhortó Maulkin—. Si no estamos destinados a sobrevivir, entonces al menos luchad hasta el final. Dejad que sea el destino y no nuestra falta de coraje lo que acabe con nosotros. Por los de nuestra especie, permaneced fieles a lo que somos. —Se le infló el cuello con veneno. Una vez más, parecía el líder visionario que se había ganado la lealtad de Shreever hacía ya tanto tiempo. Sus corazones se le hinchieron de amor por él.


  Cuando una sombra pasó sobre ellos, Shreever miró hacia arriba.


  —No, Maulkin —dijo con suavidad—. No estamos destinados a morir, ni a olvidar. ¡Mirad!


  Un oscuro donante iba arrojando alimento a medida que avanzaba con pesadez sobre ellos. La carne, llevada por la corriente, descendía poco a poco hacia ellos. Eran bípedos muertos; uno de ellos estaba envuelto en cadenas. No necesitarían luchar para comer esta carne. Les bastaría con abrir la boca.


  —Ven —le dijo a Maulkin cuando Sessurea se desenroscó para ascender ansioso a recibir el alimento. Con mucha delicadeza subió a Maulkin para recoger juntos lo que el donante les ofrecía.


  Primavera


  Capítulo 1

  Las naves de la locura


  La brisa que le acariciaba el rostro y el pecho era juguetona y fría, aunque anunciaba que la primavera no tardaría ya en llegar. El aire olía a yodo; la marea debía de estar baja, de manera que podrían verse los lechos de quelpo próximos a la orilla. Notaba bajo su casco que la gruesa arena estaba húmeda por las últimas lluvias. El humo procedente de la pequeña hoguera que había encendido Ámbar hacía que le picaran las fosas nasales. El mascarón de proa, ciego, volvió la cara y se rascó la nariz.


  —Hace una tarde estupenda, ¿no crees? —le preguntó Ámbar con familiaridad—. El cielo se ha despejado. Todavía quedan algunas nubes pero ya van apareciendo la luna y las primeras estrellas. He recogido algunos mejillones y los he envuelto en algas. Cuando el fuego se haya avivado un poco, retiraré algunas ramas y los cocinaré en las brasas. —Guardó silencio esperando la aprobación de la nao.


  Dechado no dijo nada.


  —¿Te apetece probarlos cuando los haya cocinado? Sé que no necesitas comer, pero quizá sientas curiosidad.


  Dechado bostezó, se estiró y se cruzó de brazos. Se encontraba mucho más cómodo que Ámbar. Durante los treinta años que llevaba varado en la playa había aprendido a ser paciente. Viviría más que ella. Se preguntó si Ámbar se enfadaría o entristecería esta noche.


  —¿De qué nos sirve a ninguno de los dos que te niegues a dirigirme la palabra? —preguntó Ámbar, que no veía lógica alguna en la actitud del barco. Dechado percibió que se le iba agotando la paciencia. Ni siquiera se molestó en encogerse de hombros.


  —Dechado, tu imbecilidad no tiene remedio. ¿Por qué no me hablas? ¿Es que no ves que soy la única que te puede salvar?


  «¿Salvarme de qué?», le hubiera preguntado la nave si se hubiera dignado dialogar con ella.


  La oyó ponerse de pie y caminar hasta la proa para colocarse frente a él. Dechado, como quien no quiere la cosa, volvió a un lado su rostro desfigurado.


  —Muy bien. Finge que me ignoras. No me importa que me respondas o no, pero tendrás que escucharme. Te encuentras en una situación muy peligrosa. Sé que te oponías a que te comprara a tu familia, pero de todos modos fui yo quien hizo la oferta. Ellos la rechazaron.


  Dechado se permitió resoplar con desdén. Por supuesto que la rechazaron. Él era la nao rediviva de la familia Ludoventura. Por muy desgraciado que fuera, jamás lo venderían. Lo habían mantenido encadenado y anclado en esta playa desde hacía unos treinta años, ¡pero jamás lo venderían! Ni a Ámbar ni a los Nuevos Mercaderes. Nunca. Siempre lo había sabido.


  Ámbar prosiguió con tenacidad.


  —Hablé directamente con Amis Ludoventura. Me costó mucho verme con ella. Cuando hablamos fingió sorprenderse por mi oferta. Insistió en que no estabas en venta, que no tenías precio. Dijo lo mismo que tú, que ninguna familia de mercaderes del Mitonar vendería su nao rediviva. Que eso era algo que no se hacía.


  Dechado no pudo seguir disimulando una sonrisa que poco a poco le fue cambiando el semblante. Todavía se preocupaban por él. ¿Cómo podía haberlo dudado? En cierto modo le estaba agradecido a Ámbar por haber presentado aquella ridícula oferta de compra. Quizá Amis Ludoventura se decidiera a visitarlo ahora que había admitido ante alguien de la calle que él todavía formaba parte de la familia. Una vez que Amis lo fuera a ver, podría ocurrir cualquier cosa. Tal vez volviera a surcar los mares con una mano amiga sobre su timón. No le resultó difícil abandonarse a su imaginación.


  La voz de Ámbar lo arrastró brutalmente de regreso a la realidad.


  —Fingió que le irritaba el hecho de que corrieran rumores acerca de tu venta. Me quería hacer creer que era un insulto al honor de la familia. Luego me comentó… —Aquí Ámbar bajó la voz y susurró en un tono que se debatía entre el temor y la ira—: Me comentó que había contratado algunos hombres para que te remolcaran y te sacaran del Mitonar. Que lo mejor sería que todos se olvidaran de ti lo antes posible. —Dicho esto, guardó un silencio valorativo.


  Dechado sintió que algo se retorcía y desgarraba dentro de su pecho de tronconjuro.


  —De modo que le pregunté a quién había contratado.


  Al oír esto Dechado se tapó los oídos. No quería saberlo. Ámbar quería aprovecharse de sus temores. De manera que su familia tenía planeado trasladarlo. Eso no significaba nada. Le vendría bien cambiar de paisaje. Quizá cuando lo volvieran a varar lo dejaran derecho. Ya se había hartado de estar siempre escorado.


  —Me contestó que no era de mi incumbencia. —Levantó la voz—. Entonces le pregunté si eran mercaderes del Mitonar. Se limitó a mirarme fijamente. Así que luego le pregunté adonde te iba a llevar Mingsley para desarmarte.


  Dechado se puso a tararear con desesperación, casi gritando. Ámbar siguió hablando. Dechado no podía oírla. Se negaba a oírla. Se apretó aún más las manos contra las orejas y cantó en voz alta:


  —Un penique para comer, un penique para beber, un penique para las carreras y ver a los caballos correr…


  —¡Me sacó a patadas de su casa! —gruñó Ámbar—. Cuando salía a la calle y le grité que llevaría el asunto al Consejo de Mercaderes del Mitonar me soltó los perros. ¡Casi me devoran esas malditas fieras!


  —Bájame al suelo, súbeme luego, álzame después derecho al cielo. —Dechado recitaba sin parar tonadillas infantiles. Ámbar estaba equivocada. Debía estarlo. Su familia lo remolcaría a un lugar más seguro. Nada más. En realidad daba igual a quién contrataran para ello. En cuanto lo metieran en el agua, iría gustoso. Les demostraría lo sencillo que era gobernarlo. Sí. Aprovecharía la oportunidad para demostrarles lo que valía. Les haría ver que lamentaba todo cuanto le habían obligado a hacer.


  Ámbar ya se había callado. Poco a poco, Dechado fue dejando de canturrear y se quedó tarareando. Excepto por su voz, el silencio era absoluto. Con mucha cautela, se destapó los oídos. No oía nada, solo el siseo de las olas, el soplo del viento arrastrando la arena y el crepitar de la hoguera de Ámbar. Le vino a la cabeza una pregunta que formuló en voz alta antes de recordar que no le dirigía la palabra.


  —¿Seguirás viniendo a verme cuando me lleven a mi nuevo hogar?


  —Dechado. No te engañes. Si te sacan de aquí será para hacer leña de tu tronconjuro.


  El mascarón de proa intentó fingir que no le afectaba.


  —Me da igual. Debe de ser agradable estar muerto.


  Ámbar habló en voz baja, abatida.


  —No estoy segura de que murieras. Me temo que te separarían del barco. Si eso no te mata, probablemente te trasladarán a Jamaillia, donde te venderán como rareza. O puede que te entreguen al sátrapa como regalo a cambio de donaciones y favores. No sé cómo te tratarían allí.


  —¿Me dolerá? —preguntó Dechado.


  —No lo sé. Todavía no comprendo muy bien lo que eres. Te… Cuando te cortaron en la cara, ¿te dolió?


  Dechado volvió el maltratado rostro. Alzó las manos y se pasó los dedos por la madera astillada que quedaba donde una vez tuvo los ojos.


  —Sí. —Frunció el ceño. Respiró hondo y añadió—: No lo recuerdo. Hay muchas cosas de las que no me acuerdo, ya sabes. No conservo mis cuadernos de bitácora.


  —A veces no recordar es lo más fácil.


  —Crees que miento, ¿verdad? Piensas que me acuerdo de todo, pero que me niego a admitirlo. —Quería discutir.


  —Dechado. No podemos cambiar el ayer. Estamos hablando del mañana.


  —¿Vienen mañana?


  —¡No lo sé! Hablaba en sentido figurado. —Se acercó a él y pegó las palmas de las manos a su casco. Llevaba guantes para protegerse del frío de la noche, pero a Dechado le bastaba así. La nao podía sentir el calor de sus manos sobre su tablazón—. No quiero ni pensar que te llevaran para trocearte. Aunque no te duela, aunque no te maten. No quiero ni pensarlo.


  —No puedes evitarlo —dijo Dechado. De pronto se sintió maduro por haberlo admitido—. Nadie puede evitarlo.


  —Eso son tonterías fatalistas —protestó Ámbar.


  —Claro que podemos hacer algo. Juro que por lo menos me quedaré aquí para plantarles cara.


  —No les vencerías —insistió Dechado—. Sería una lucha absurda, sabiendo que llevarías las de perder.


  —Puede —dijo Ámbar—. Espero que no sea necesario. No me gustaría llegar a una situación tan desesperada. Quiero hacer algo antes de llegar a ese extremo. Dechado, necesitamos ayuda. Alguien tiene que hablar por nosotros en el Consejo de Mercaderes del Mitonar.


  —¿Tú no puedes?


  —Ya sabes que no. Si solo los Antiguos Mercaderes pueden asistir a esas reuniones, mucho menos me iban a permitir hablar. Necesitamos que alguien vaya y les convenza de que deben impedir que los Ludoventura hagan algo así.


  —¿Quién?


  —Esperaba que tú conocieras a alguien que pudiera hablar en tu nombre —respondió Ámbar con voz queda.


  Dechado guardó silencio durante unos instantes y luego se rio con aspereza.


  —Nadie querrá hablar por mí. Es una pérdida de tiempo, Ámbar. Piénsalo. No le importo ni a mi propia familia. Sé lo que dicen de mí. Que soy un asesino. Además, es la verdad, ¿no? Toda la tripulación muerta. Volqué y todos se ahogaron. Y no ocurrió solo una vez. Los Ludoventura hacen lo correcto, Ámbar. Deberían venderme y aprovechar mi leña. —Una fría e intensa ola de desesperación lo sacudió con más fuerza que ninguna tormenta que hubiera conocido—. Quiero morir —afirmó—. Deseo poner fin a todo esto.


  —No lo dices de verdad —susurró Ámbar. Dechado percibió en el tono de su voz que en el fondo Ámbar sabía que sí hablaba en serio.


  —¿Te puedo pedir un favor? —preguntó Dechado de pronto.


  —¿Cuál?


  —Mátame tú antes que ellos.


  Dechado notó cómo Ámbar se sobrecogió.


  —Yo… No. No podría.


  —Si supieras que van a venir a desarmarme, podrías. Te diré lo que hay que hacer. Debes prenderme fuego. No me quemes solo una parte, sino entero; así nos aseguramos de que no lo puedan apagar para aprovecharme. Si recoges madera seca, un poco cada día, y la apilas en mi bodega…


  —No pienses esas cosas —dijo Ámbar con un hilo de voz. Como sin querer, añadió—: Debería ir poniendo los mejillones al fuego. —Dechado oyó cómo avivaba las llamas y el chisporroteo de las algas mojadas al secarse sobre las ascuas. Estaba asando vivos los mejillones. Pensó en decírselo, pero luego decidió que solo conseguiría molestarla en lugar de convencerla. Esperó a que se volviera a acercar a él. Ámbar se sentó en la arena y se apoyó contra su escorado casco. Sus cabellos eran muy finos. Al apoyar la cabeza en la tablazón, se le quedaron trabados algunos pelos entre las hendiduras.


  —No te entiendo —dijo Dechado con tono afable—. Primero juras que lucharías por mí, aun sabiendo que perderías. Pero luego te niegas a darme el alivio del fuego.


  —Morir abrasado no es ningún alivio.


  —Claro. Es mucho más placentero que te desaparejen, desde luego —replicó Dechado sarcásticamente.


  —Veo que no te cuesta nada pasar de las rabietas infantiles a la lógica más fría —dijo Ámbar con asombro—. ¿Eres un niño o un hombre? ¿Qué eres?


  —Puede que ambos. Pero no cambies de tema. Venga. Prométemelo.


  —Que no —gimió Ámbar.


  Dechado suspiró. Ámbar acabaría accediendo. Podía adivinarlo por el tono de su voz. Si era la única manera de salvarlo, lo terminaría haciendo. En ese momento sintió un escalofrío punzante. Era una victoria extraña.


  —Y barriles de aceite —añadió Dechado—. Cuando vengan, quizá no tengas mucho tiempo. El aceite hará que la madera arda bien y rápido.


  Ninguno de los dos dijo nada durante un buen rato. Cuando por fin Ámbar volvió a hablar, le temblaba la voz.


  —Intentarán remolcarte en secreto. No sé cómo pretenderán hacerlo.


  —Tal vez del mismo modo que me arrastraron hasta aquí. Esperaran a que suba la marea. Lo más probable es que aprovechen la pleamar más alta del mes, por la noche. Traerán rodillos, burros, marineros y barcas. No será una tarea fácil, pero entre unos cuantos marineros experimentados no tardarán mucho.


  Ámbar se quedó pensativa unos instantes y luego dijo:


  —Tendré que meterte mis cosas. Dormiré a bordo para protegerte. Ay, Dechado —sollozó de súbito—. ¿De verdad que no conoces a nadie que te pueda representar en el Consejo de Mercaderes del Mitonar?


  —Solo a ti.


  —Lo intentaré. Pero dudo que me den la oportunidad. En el Mitonar soy una forastera. Y allí solo se escuchan entre ellos.


  —Una vez me dijiste que en el Mitonar te respetaban.


  —Como artesana y como comerciante sí que me hacen caso. No pertenezco a los Antiguos Mercaderes, así que no tendrán mucha paciencia conmigo si consideran que me meto en sus asuntos. Podría perder a todos mis clientes. O aún peor. La ciudad se encuentra cada vez más dividida entre los Antiguos Mercaderes y los linajes de los recién llegados. Se rumorea que el Consejo del Mitonar ha enviado una delegación con el fuero original para reunirse con el sátrapa. Le pedirán que honre la palabra del sátrapa Esclepius. Se dice que le exigirán que recuerde a los Nuevos Mercaderes y que cancele todas las concesiones de tierras que les haya hecho. También quieren que el sátrapa Cosgo se rija según el viejo fuero y se abstenga de seguir repartiendo tierras sin el previo consentimiento de los mercaderes del Mitonar.


  —Para ser un rumor parece bastante completo —observó Dechado.


  —Me gusta estar bien al tanto de los chismorreos. Es algo que más de una vez me ha salvado la vida.


  Se quedaron en silencio.


  —Ojalá supiera cuándo va a volver Althea —dijo Ámbar con aire meditabundo—. Podría pedirle que nos representara.


  Dechado no sabía si pronunciar el nombre de Brashen Trell. Brashen era su amigo y se ofrecería a hablar en su nombre. Pertenecía a los Antiguos Mercaderes, pero por desgracia lo habían desheredado. Brashen representaba la misma desgracia para la familia Trell que Dechado para los Ludoventura. No ganaría nada si Brashen hablara por él, aunque consiguiera que el Consejo de Mercaderes del Mitonar lo escuchase. Sería como si una oveja negra intercediera por otra. Nadie les prestaría atención. Se pasó la mano por la cicatriz del pecho, ocultando por un momento la tosca estrella de siete puntas con que lo habían marcado. Con las yemas de los dedos recorrió todo su contorno. Suspiró y respiró hondo.


  —Los mejillones ya están listos. Puedo olerlos.


  —¿Quieres probar uno?


  —¿Por qué no? —Debía experimentar cosas nuevas mientras pudiera. Quizá no le quedara mucho tiempo antes de que ya no tuviera oportunidad.


  Capítulo 2

  La pierna del pirata


  —Cuando vivía en el monasterio, Berandol solía decir que para olvidarse del miedo y seguir adelante con decisión hay que pensar en lo peor que te puede pasar a consecuencia de tus acciones. —Segundos después, Wintrow añadió—: Berandol creía que si eres consciente de lo peor que te puede ocurrir y piensas en cómo te enfrentarías a ello, podrás actuar con acierto llegado el momento.


  Vivacia lo miró de soslayo. El muchacho llevaba casi toda la mañana apoyado en la barandilla de proa contemplando las agitadas aguas del canal. El viento le había alborotado sus cabellos negros. Lo que quedaba de sus rasgadas vestiduras marrones semejaba más los harapos de un mendigo que la sotana de un sacerdote. El mascarón de proa era consciente de su presencia, pero había preferido compartir su silencio y su estado de ánimo. Poco podían decirse el uno al otro que no supieran ya. El muchacho solo hablaba en voz alta para poner en orden sus propias ideas, no con la intención de que la nao le aconsejara. Vivacia lo sabía pero aun así le preguntó:


  —¿Y qué es lo peor que nos podría suceder?


  Wintrow exhaló un pesado suspiro.


  —Al pirata no deja de subirle y bajarle la fiebre. Cada vez que le viene, se queda peor que cuando se le va. Evidentemente es por culpa de la infección que tiene en el muñón de la pierna. Cualquier animal te puede dejar una herida sucia, pero en la mordedura de serpiente marina parece que queda más veneno de lo normal. Se debe amputar la extremidad enconada, y cuanto antes mejor. Kennit se encuentra demasiado débil para una operación así, pero no veo indicios de que se vaya a recuperar. Por lo tanto, creo que debo tomar una decisión cuanto antes. También sé que hay pocas probabilidades de que se reponga de la amputación. Si no sobrevive, también moriremos mi padre y yo. Ése fue el trato que hice con él. —Se quedó callado unos segundos y después prosiguió—. Yo moriría. En realidad eso no es lo que más me preocupa. Lo peor es que te quedarías sola y que esos piratas te tomarían como esclava.


  Wintrow no dejó de contemplar el baile de las olas en ningún momento cuando prosiguió:


  —Así que ya sabes por qué he venido a ti. En esto tú tienes más voz que yo, cosa que no tuve muy en cuenta cuando hice el trato con Kennit. Aposté mi muerte y la de mi padre. Al mismo tiempo, sin pretenderlo, también me jugué tu vida. Pero no me correspondía a mí apostar. Me temo que tú tienes mucho más que perder que yo.


  Vivacia asintió con la cabeza pero, en lugar de meditar sobre lo que Wintrow le acababa de decir, se sumió en sus propios pensamientos.


  —No es como yo creía que son los piratas. Me refiero al capitán Kennit. —Prosiguió con aire pensativo—. Hablas de esclavitud. Pero yo no creo que me considere su esclava.


  —Kennit tampoco encarna mi idea de pirata. Sin embargo, a pesar de su encanto y su inteligencia, no nos conviene olvidar lo que es. Además, debemos tener en cuenta que si fracaso, no será él quien te gobierne. Porque estará muerto. No sabría decir quién te poseería entonces. Podría ser Sorcor, su primer oficial. O tal vez Etta, su mujer. Aunque quizá Sa’Adar te reclamara de nuevo como propiedad suya y de los esclavos liberados. —Wintrow meneó la cabeza—. No puedo ganar. Si la operación sale bien, veré cómo Kennit te separa de mí. Siempre anda halagándote y congraciando contigo, y su tripulación cuida de tus cubiertas. Yo ya no puedo decir mucho más de cuanto ocurre a bordo de ti. Viva o muera Kennit, dentro de poco ya no podré seguir protegiéndote.


  Vivacia encogió uno de sus hombros de tronconjuro.


  —¿Y cuándo lo has hecho? —preguntó con frialdad.


  —Supongo que nunca —respondió el muchacho con tono de disculpa—. Pese a todo, imaginaba lo que cabía esperar. A los dos nos han pasado demasiadas cosas en demasiado poco tiempo. Hemos visto demasiada muerte y demasiados cambios. No queda tiempo para lamentarse, ni para meditar. Ya casi no sé ni quién ni qué soy.


  Se quedaron en silencio, pensando en lo que se habían dicho.


  ***


  Wintrow sentía que había perdido el control de su existencia. Su vida, su verdadera vida, quedaba muy lejos, en un silente monasterio perdido en un cálido valle alfombrado de huertos y campos. Estaba convencido de que si pudiera salvar de un salto los días y la distancia que lo separaban de su hogar, si se pudiera despertar en el catre estrecho de su fresca celda, conseguiría gobernar el timón de sus días. No había cambiado, se decía a sí mismo una y otra vez. En realidad no. Por eso echaba de menos su dedo. Había aprendido a convivir con ello. Además el tatuaje de esclavo que tenía en la cara no había traspasado la frontera de su piel. Nunca había sido un verdadero esclavo; el dibujo solo era la cruel venganza de su padre por su intento de fuga. Seguía siendo Wintrow. Dentro de pocos días se reencontraría con el pacífico sacerdote que llevaba dentro.


  Aunque no hasta que saliera de aquí. Los últimos sucesos le habían provocado tantas emociones que ya casi no sentía nada. Vivacia estaba tan confusa como él, porque también había pasado por varias experiencias brutales. Kyle Haven había obligado a la joven nao rediviva a servir como barco de esclavos y sufrir las penas de su desdichada mercancía. Wintrow, pariente consanguíneo de la familia fundadora de Vivacia, no había sido capaz de consolarla. Su servicio involuntario a bordo había estropeado lo que debería haber sido un vínculo natural entre ellos. El distanciamiento entre ambos solo había servido para agravar el sufrimiento de Vivacia. Con todo, continuaron juntos adelante, como esclavos unidos por unos mismos grilletes.


  Una tormentosa y sangrienta noche, el levantamiento de los cautivos la liberó de la capitanía de Kyle Haven y acabó con su papel de barco de esclavos. De la tripulación original solo quedaron Wintrow y su padre. Cuando el amanecer encendió el cielo, los piratas ya habían tomado la maltratada embarcación. El capitán Kennit y sus hombres, sin mover apenas un dedo, se quedaron con la Vivacia como premio. Después Wintrow cerró un trato con Kennit: intentaría salvar la vida del pirata si este les perdonaba la vida a su padre y a él. Sa’Adar, sacerdote esclavizado y cabecilla del motín, perseguía otros objetivos. Pretendía no solo culpar de todo a Kyle, el padre de Wintrow, sino también que Kennit entregara la Vivacia a los esclavos porque era el premio que les correspondía. Daba igual quién se impusiera al final; el futuro era incierto tanto para Wintrow como para la embarcación. Aun así, Vivacia parecía haberse decantado ya a favor del pirata.


  Por delante de ellos avanzaba briosa la Marietta surcando las olas rizosas. Vivacia seguía su estela con resolución. Ambas se dirigían a alguna fortaleza pirata; eso era todo lo que Wintrow sabía. Al oeste, el horizonte desaparecía en la costa brumosa de las Orillas Malditas. Los revueltos y vaporosos ríos de la región entregaban sus cálidas aguas sedimentadas al canal, lo que provocaba nieblas y brumas que cubrían de manera casi permanente una siempre cambiante línea de costa sembrada de bajíos y de bancos de arena. Durante los meses de invierno era frecuente que estallaran de repente feroces tormentas, e incluso en la época más apacible del verano también se producía alguna que otra. Las islas piratas no estaban cartografiadas. ¿Qué sentido tenía cartografiar una costa cuyo perfil cambiaba casi a diario? Lo más sabio era mantenerse a distancia y dejarlas atrás lo antes posible. Sin embargo, la Marietta avanzaba hacia ellas con decisión y la Vivacia la seguía. Sin duda los piratas estaban muy familiarizados con todos estos canales e islas.


  Wintrow se volvió y contempló la totalidad de la Vivacia. Los piratas se movían en lo alto del aparejo con energía y exactitud al son de las órdenes que les gritaba Brig. Wintrow tuvo que admitir que nadie había gobernado nunca la Vivacia con tanta habilidad como ellos. Serían piratas, pero también eran excelentes marineros que se manejaban con disciplina y coordinación, y con una precisión tal que parecían extensiones de la embarcación avivada.


  A pesar de todo, había otros elementos en cubierta que estropeaban tan bonito cuadro. La mayoría de los esclavos había sobrevivido a la rebelión. Pese a que ya se habían quitado las cadenas, todavía no parecían personas normales. Aún se les notaban las marcas de los grilletes y los tatuajes que los identificaban como esclavos no se les habían borrado de la cara. Iban vestidos con harapos y, según se adivinaba por lo que se veía a través de los rasgones, estaban pálidos y esqueléticos. En la Vivacia no había espacio suficiente para todos. Aunque ahora ocupaban tanto las cubiertas como las bodegas, seguían pareciendo ganado que alguien transportara de un puerto a otro. Formaban pequeños grupos en las cubiertas atestadas y solo se movían cuando los tripulantes les hacían gestos para que se apartaran de su camino. Algunos de los más saludables limpiaban con desgana las cubiertas y las bodegas de la Vivacia con la única ayuda de un trapo y un cubo de agua. El semblante de muchos de ellos revelaba la insatisfacción que los corroía. Wintrow temía que hicieran algo al respecto.


  Se preguntaba qué sentía por ellos. Antes de que se sublevaran, él los había cuidado abajo. Entonces se apiadaba de ellos. Por otro lado, nunca les había servido de gran consuelo: el dudoso alivio del agua salada y un trapo para limpiar no eran lo que entendían por piedad. Había intentado comportarse como un sacerdote con ellos, pero eran demasiados. Ahora, cada vez que los miraba, en lugar de compadecerse recordaba los gritos y la sangre que oyó y vio cuando asesinaron a todos sus compañeros de tripulación. No conseguía determinar qué sentía cada vez que pensaba en los antiguos esclavos. Una mezcla de miedo y rabia, de asco y compasión, le abrasaba el alma con las ascuas de la vergüenza siempre que meditaba sobre ello. Ese tipo de dudas no era propio de un sacerdote de Sa, de modo que escogió la otra alternativa: no sentir nada.


  Quizá algunos de los marineros se habían ganado una muerte atroz si había que juzgarlos. Pero ¿y Sute, con el que había entablado amistad? ¿Y el violinista Findow? ¿Y el jovial Comfrey y todos los demás hombres buenos? Ellos sí que merecían un final más amable. La Vivacia no era un barco de esclavos cuando embarcaron. Permanecieron a bordo cuando Kyle decidió darle ese uso. Sa’Adar, el sacerdote esclavizado que quedó libre tras el motín, opinaba que todos los que habían muerto se lo habían ganado. Predicaba que por el hecho de que hubieran tripulado un barco de esclavos se habían convertido en enemigos del justo. Wintrow tenía muchas dudas al respecto. Prefería la reconfortante idea de que Sa no le exigía que juzgara al prójimo. Se decía a sí mismo que Sa era el único que podía decidir el castigo de los demás, puesto que solo el Creador poseía la sabiduría necesaria para poder juzgar.


  Los esclavos que viajaban a bordo no compartían su opinión. Algunos lo miraban y parecían recordar las palabras de consuelo que les susurraba en la oscuridad y los trapos mojados con que los refrescaba. Otros en cambio creían que era un falso, el hijo del capitán jugando a ser piadoso, pero en realidad haciendo más bien poco para liberarlos hasta que no fueran ellos mismos los que tomaran la iniciativa. Todos sin excepción lo evitaban. No podía culparlos. Él también se mantenía alejado de ellos y prefería pasar la mayor parte del tiempo en la cubierta de proa, cerca de Vivacia. Los piratas solo aparecían por aquí cuando era necesario para gobernar la nao. El resto del tiempo los alejaba de la proa la misma superstición que mantenía apartados a los esclavos. El mascarón de proa parlante los asustaba. Si esto le molestaba a Vivacia, no lo manifestaba de ninguna manera. A Wintrow por su parte le gustaba que todavía quedara un rincón en el barco donde pudiera meditar en relativa soledad. Apoyó la cabeza contra la barandilla e intentó pensar en algo que no le doliera.


  En casa ya casi sería primavera. Los árboles de los huertos del monasterio debían de estar floreciendo. Se preguntó cómo le estaría yendo a Berandol con sus estudios y si su tutor lo echaría de menos alguna vez. Se preguntó con pesar qué estaría estudiando ahora si se encontrara allí. Se miró las manos. Antes habían compuesto manuscritos y elaborado vidrieras de colores. Eran entonces las manos de un muchacho, ágiles pero al mismo tiempo delicadas. Sin embargo ahora tenía las palmas cubiertas de callos y le faltaba un dedo. Eran las manos rudas de un marinero. Ya nunca podría llevar un anillo de sacerdote en ese dedo.


  Aquí el clima era distinto. El velamen hacía ruidos secos al compás del viento revoltoso y frío. Sobre ellos pasaban bandadas de pájaros piantes que emigraban. Las islas de ambas orillas del canal se habían cubierto de una vegetación exuberante entre la que los pájaros discutían por el espacio para anidar.


  De repente, algo le hizo volver al mundo real.


  —Tu padre te llama —le dijo Vivacia en voz baja.


  Por supuesto. Lo había sentido a través de ella. La experiencia de la tormenta sirvió para estrechar y reforzar el vínculo mental y espiritual que lo unía con el barco. Ya no le molestaba como antes y tenía la sensación de que a Vivacia ya no le parecía tan bien como al principio. Parecía que en este aspecto los sentimientos de ambos habían alcanzado una especie de acuerdo. Desde la tormenta Vivacia había sido buena con él, pero nada más. Igual que una madre preocupada por un hijo que requiere toda su atención, pensó.


  —En cierto modo, hemos intercambiado nuestros papeles desde que partimos —dijo Vivacia.


  Wintrow asintió; no tenía ni intención ni fuerzas para negar la verdad. Luego puso los hombros derechos, se pasó una mano por el pelo y apretó la mandíbula. No permitiría que su padre se diera cuenta de la inseguridad que lo martirizaba.


  Cruzó la cubierta con la cabeza alta, evitando los grupos de esclavos y a los tripulantes que estaban trabajando en ella. Nadie lo miró a los ojos ni lo desafió. Luego pensó que era una tontería creer que todos se fijaban en él. Habían ganado. ¿Por qué les iba a importar lo que hiciera uno de los tripulantes supervivientes? Al menos él había salido físicamente ileso.


  Todavía no se habían borrado las huellas que el levantamiento había dejado sobre la Vivacia. Las manchas no habían desaparecido ni se borrarían nunca por mucho que los marineros las frotaran con piedras pulidoras. El barco seguía oliendo como un esclavo, a pesar de que Brig había ordenado que no se interrumpieran en ningún momento las labores de limpieza. Además la tormenta había provocado graves daños en el velamen; era fácil distinguir entre las velas los apresurados parches con que los piratas habían intentado repararlos. En el castillo de popa, las puertas estaban destrozadas porque los esclavos las forzaron para dar caza a los oficiales del barco. El reluciente maderamen había quedado astillado y desencajado. La Vivacia ya no era la espléndida nave en la que embarcó en el Mitonar. De repente se sintió tan avergonzado porque este fuera el barco de su familia como se hubiera sentido de haber visto a su hermana vendiendo su cuerpo en cualquier tabernucha. Se compadeció de Vivacia y se preguntó qué suerte habría corrido él si hubiera embarcado por voluntad propia, como grumete, por ejemplo, para servir bajo las órdenes de su abuelo.


  Después se quitó todas esas cosas de la cabeza. Se dirigió a una puerta estropeada que guardaban dos caramapas de aspecto hosco. Pasó entre los dos antiguos esclavos como si no los hubiera visto y llamó a la puerta del camarote de Gantry —al menos había pertenecido al primer oficial mientras vivió—. Ahora esta habitación saqueada de paredes desnudas solo era la celda de su padre. Entró sin esperar a que le respondiera.


  Su padre estaba sentado en el borde del camastro, al que habían quitado todas sus mantas. Miró a Wintrow con dificultad. Tenía un ojo enrojecido que destacaba en medio de su rostro inflamado y pálido. A juzgar por la postura de Kyle Haven, se diría que estaba dolorido y desesperado, pero esbozaba una ácida sonrisa sarcástica.


  —¡Cómo me alegro de que no te hayas olvidado de mí! Creía que estabas demasiado ocupado lamiéndoles los pies a tus nuevos amos. Wintrow contuvo un suspiro.


  —Vine antes, pero estabas durmiendo. Pensé que descansar un poco te haría más bien que cualquier cosa que yo pudiera ofrecerte. ¿Cómo tienes las costillas?


  —Ardiendo. La cabeza se me infla con cada latido del corazón. Y tengo hambre y sed. —Levantó un poco la barbilla para señalar a la puerta—. Esos dos no me dejan salir ni para que me dé el aire.


  —Antes te dejé un poco de comida y agua. ¿No has…?


  —Sí, ya lo vi. Un escupitajo de agua y dos mendrugos de pan —dijo con rabia con Tenira.


  —Fue todo lo que pude conseguirte. La comida y el agua potable escasean a bordo. Durante la tormenta el agua salada estropeó gran parte de los alimentos…


  —Querrás decir que los esclavos lo devoraron casi todo. —Kyle meneó la cabeza con indignación e hizo una mueca de dolor—. No se les ocurrió pensar que tendrían que racionar las provisiones. Matan en plena tormenta a los únicos hombres que saben gobernar el barco y luego se zampan o estropean la mitad de las raciones que quedan a bordo. No tienen más capacidad de cuidar de sí mismos que un averío de pollos. Espero que te hayas quedado satisfecho después de haberlos liberado. Lo mismo da matarlos que soltarlos.


  —Se liberaron solos, padre —dijo Wintrow con obstinación.


  —Pero no hiciste nada por detenerlos.


  —De igual modo que no hice nada para evitar que los subieras encadenados a bordo. —Wintrow respiró hondo para continuar, pero al final se detuvo. Por mucho que se esforzara por justificar lo que había hecho, su padre jamás aceptaría sus razones. Las palabras de Kyle revolvían la conciencia magullada de Wintrow. ¿Era culpable de la muerte de la tripulación porque no había hecho nada? En ese caso, ¿también sería responsable de la muerte de los esclavos que murieron antes del motín? La cuestión le dolía demasiado como para seguir meditándola.


  Con voz insegura, prosiguió:


  —¿Quieres que te cure las heridas o que te vaya a buscar algo de comida?


  —¿Has encontrado los suministros médicos?


  Wintrow meneó la cabeza.


  —No han aparecido. Nadie ha dicho que los haya cogido. Puede que cayeran por la borda durante la tormenta.


  —Bien, sin ellos no puedes hacer mucho por mí —le espetó su padre con cinismo—. Sin embargo me vendría bien comer algo.


  Wintrow no quería enfadarse.


  —Veré qué puedo hacer —musitó Wintrow.


  —Desde luego —dijo su padre con tono sarcástico. Luego bajó la voz para preguntar—: ¿Y qué piensas hacer con el pirata?


  —No lo sé —admitió Wintrow con franqueza. Miró a su padre directamente a los ojos y añadió—: Tengo miedo. Sé que debo intentar curarlo. Pero no sé qué es peor, si que sobreviva y nosotros sigamos siendo sus prisioneros o que muera y después muramos nosotros y el barco se quede solo.


  Su padre escupió en el suelo, algo tan impropio de él que le sorprendió como si de repente le hubieran dado un bofetón. Sus ojos destellaron como témpanos de hielo.


  —Te desprecio —gruñó—. Tu madre debió de acostarse con una serpiente para parir algo como tú. Qué vergüenza que seas mi hijo. Mírate. Los piratas te han arrebatado el barco de tu familia, el sustento de tu madre, de tu hermana y de tu hermano menor. ¡Que sigan vivos depende de que recuperes o no esta nao! Pero no te has parado a pensar en eso. ¡Qué va! Te quedas preguntándote si tienes que matar o curar al pirata que te está pisando el cuello. Ni siquiera se te ha ocurrido conseguirnos armas o persuadir a la nao para que se enfrente a él igual que se me encaró a mí. ¡Con todo el tiempo que desperdiciaste haciendo de niñera con esos esclavos cuando estaban encadenados! ¿Has intentando convencer a alguno para que ahora te preste su ayuda? No. Te paseas de aquí para allá y ayudas a ese maldito pirata a cuidar del barco que nos ha robado.


  Wintrow meneó la cabeza, pensativo y apenado.


  —No eres razonable. ¿Qué esperas de mí, padre? ¿Se supone que debo enfrentarme yo solo a Kennit y su tripulación y obligar a los esclavos a que sigan siendo mera mercancía para llevarlos sin que protesten hasta Chalaza?


  —¡Este barco y tú ya nos derrocasteis a mí y a mi tripulación! ¿Por qué no pones a Vivacia en su contra igual que lo pusiste en la mía? ¿Por qué no puedes actuar por una vez a favor de tu familia? —Su padre se puso de pie con los puños apretados como si fuera a golpearlo. Entonces se llevó las manos a las costillas y boqueó por el calambre que acababa de darle. El tono de su rostro pasó del rojo de la ira al blanco del dolor y se balanceó. Wintrow se acercó a él para sostenerlo.


  —¡No me toques! —gruñó Kyle con tono amenazador antes de regresar entre tambaleos hasta el borde del camastro. Se volvió a sentar en él y miró a su hijo con el ceño fruncido.


  Wintrow se preguntaba qué vería su padre cada vez que lo miraba. Supuso que para este hombre alto y rubio él debía de suponer una gran decepción. Wintrow, bajo, moreno y delgaducho como su madre, jamás alcanzaría la estatura de su padre ni lo igualaría en fuerza. A los catorce años tenía aún más aspecto de niño que de hombre. Aunque no era solo en el plano físico en lo que le había fallado a su padre. Su espíritu nunca tendría nada que ver con el de su progenitor.


  Wintrow habló con calma.


  —Yo jamás puse a Vivacia en tu contra, padre. Fuiste tú, por tratarla tan mal. Yo ya no puedo convencerla de nada. Lo único que puedo hacer es rezar porque no nos maten.


  Kyle Haven apartó la vista de su hijo y la perdió en la pared.


  —Ve a buscarme algo de comida —le ordenó como si todavía fuera él quien gobernara la nave.


  —Lo intentaré —dijo Wintrow con frialdad. Se dio media vuelta y salió del camarote.


  Al cerrar la puerta destrozada, uno de los caramapas se dirigió a él. Cuando le habló, Wintrow se fijó en los tatuajes que el fornido hombre tenía por todo el rostro y que indicaban los múltiples amos que había tenido.


  —¿Por qué se lo permites?


  —¿El qué? —preguntó Wintrow confundido.


  —Te trata como a un perro.


  —Es mi padre. —Wintrow intentó que no se notara lo sorprendido que estaba de que hubieran escuchado su conversación. ¿Lo habrían oído todo?


  —Es un indeseable —comentó el otro guardia con aspereza. Miró desafiante a Wintrow—. Lo que te convierte en el hijo de un indeseable.


  —¡Cállate! —le gritó el primer guardia—. El muchacho no es malo. Puede que tú no te acuerdes de quién se portó bien contigo cuando estabas encadenado, pero yo sí. —Volvió a mirar a Wintrow con sus ojos profundos. Señaló con la cabeza hacia la puerta cerrada—. Yo puedo hacer que se arrastre ante ti. Solo tienes que pedírmelo.


  —No —dijo Wintrow con firmeza—. No quiero eso. No deseo que nadie se arrastre ante mí. —Consideró que era algo que debía dejarle muy claro al hombre—. Por favor, no hagáis daño a mi padre.


  El caramapa se encogió de hombros.


  —Tú mismo. Te lo digo por experiencia, muchacho. Es la única manera de tratar a un hombre así. O él se arrastra ante ti o tú ante él. No entenderá otra cosa.


  —Puede —admitió Wintrow a regañadientes. Hizo ademán de marcharse, pero se detuvo—. No sé tu nombre.


  —Villia. Tú eres Wintrow, ¿verdad?


  —Sí, yo soy Wintrow. Me alegro de saber tu nombre, Villia. —Wintrow miró expectante al otro guardia.


  El hombre frunció el ceño con fastidio.


  —Deccan —dijo por fin.


  —Deccan —repitió Wintrow para grabárselo en la memoria. Lo miró a los ojos y asintió con la cabeza antes de marcharse. Sabía que a Villia le divertía y que lo aprobaba. Era una manera incidental de defenderse por sí mismo, aunque le había servido para sentirse mejor. Al subir a cubierta, pestañeando fuerte para protegerse del intenso sol primaveral, Sa’Adar le salió al paso. El corpulento sacerdote aún ofrecía un aspecto macilento por haber pasado tanto tiempo encerrado. Los grilletes le habían dejado las muñecas y los tobillos en carne viva.


  —Te he estado buscando —le dijo. Otros dos caramapas lo flanqueaban como perros de pelea adiestrados.


  —¿De verdad? —dijo Wintrow como si nada. Cuadró los hombros y miró a los ojos al otro sacerdote—. ¿Has ordenado tú que esos dos hombres monten guardia en la entrada del camarote de mi padre? —inquirió.


  El sacerdote errante no se inmutó.


  —Sí. Debe permanecer encerrado hasta que se le pueda llevar ante un tribunal y se haga justicia. —El sacerdote miró a Wintrow desde la superioridad que le conferían su altura y su edad—. ¿No estás de acuerdo?


  —¿Yo? —Wintrow pareció meditar la respuesta—. ¿Por qué te iba a preocupar si estoy de acuerdo o no? Si yo fuera tú, no me preocuparía por lo que piensa Wintrow Vestrit, sino por cómo reaccionaría el capitán Kennit al saber que me he otorgado semejante autoridad.


  —Kennit se está muriendo —replicó Sa’Adar con audacia—. Brig es quien está al mando y no parece discutir mi autoridad sobre los esclavos. Transmite sus órdenes a través de mí y no ha protestado por que haya colocado vigilancia ante el camarote del capitán Haven.


  —¿Esclavos? Creía que ahora eran personas libres. —Wintrow sonreía mientras hablaba y fingía no haberse percatado del interés con que los caramapas estaban siguiendo la conversación. Los antiguos esclavos que holgazaneaban en la cubierta también los escuchaban. Algunos incluso se acercaron para oír mejor.


  —¡Ya sabes lo que quiero decir! —exclamó Sa’Adar con enfado.


  —Por lo general un hombre dice lo que quiere decir… —Wintrow hizo un silencio valorativo y a continuación añadió con voz templada—: Habías dicho que me buscabas.


  —Así es. ¿Has ido a ver a Kennit hoy?


  —¿Por qué lo preguntas? —respondió Wintrow con firmeza.


  —Porque me gustaría conocer sus intenciones. —El sacerdote, que poseía una voz muy entrenada, empezó a hablar para que todos lo oyeran. Más de un caramapa se volvió para mirarlo—. Según se cuenta en Jamaillia, cada vez que el capitán Kennit toma posesión de un barco de esclavos, asesina a toda la tripulación y entrega la nave a los que antes eran transportados como mercancía para que ellos también se puedan convertir en piratas y se unan a él en su particular cruzada contra la esclavitud. Eso era lo que él creía cuando aceptamos su ayuda para gobernar el barco que nosotros habíamos tomado. Nuestra intención era quedárnoslo. Confiábamos en que sería una herramienta para que todos pudiéramos iniciar una nueva vida. Pero el capitán Kennit habla como si deseara adueñarse de él. Con todo lo que hemos oído sobre este hombre, no le creemos capaz de arrebatarnos nuestra única pertenencia de valor. Por lo tanto, deseamos hablar con él sin rodeos y con franqueza, para que nos diga a quién cree que pertenece este barco. Wintrow lo miró con ecuanimidad.


  —Si quieres hacerle esa pregunta al capitán Kennit, yo te animo a que lo hagas. Aunque su respuesta solo será su parecer. En cambio, si me lo preguntas a mí, no obtendrás una simple opinión, sino la verdad. —Había hablado más bajo que Sa’Adar a propósito para que quienes desearan oírlo tuvieran que acercarse. Muchos ya lo habían hecho, incluidos algunos de los piratas, que tenían cara de pocos amigos.


  Sa’Adar esbozó una sonrisa sarcástica.


  —Supongo que tu verdad es que la nave te pertenece a ti.


  Wintrow meneó la cabeza y le devolvió la sonrisa.


  —La nao rediviva pertenece a sí misma. Vivacia es un ser libre con derecho a decidir sobre su propia vida. ¿O acaso tú, que conoces el peso de los grilletes de la esclavitud, pretendes hacer a otros lo que con tanta crueldad sufriste tú primero?


  En apariencia había hablado solo para Sa’Adar. No miró a su alrededor para ver la reacción de los demás. Se quedó callado, como si esperara una respuesta. Instantes más tarde, Sa’Adar se rio con desdén.


  —No puede hablar en serio —exclamó para que lo oyera la multitud—. Por arte de algún encantamiento, el mascarón de proa puede hablar. Es una interesante muestra de la superchería del Mitonar. Pero un barco solo es un barco, una cosa, no una persona. ¡Y por derecho esta nave es nuestra!


  Solo algunos de los esclavos mascullaron su aprobación, puesto que en cuanto terminó de hablar un pirata le hizo frente.


  —¿No pretenderás organizar un motín? —preguntó el marinero entrecano—. Porque de ser así, saltarás por la borda antes de que vuelvas a tomar aliento.


  Dicho esto, el hombre sonrió con malicia deliberada, mostrando sus múltiples mellas. El pirata que había a su izquierda tosió una risa gutural y enderezó los hombros, gesto que los caramapas de Sa’Adar interpretaron como una demostración de fuerza. Los dos hombres tatuados se pusieron firmes y entrecerraron los ojos.


  Sa’Adar parecía confuso. Obviamente, no se esperaba algo así. Recuperó la compostura y continuó hablando con indignación.


  —No es un asunto de tu incumbencia.


  El fornido pirata golpeó en el pecho al sacerdote con el dedo, y lo mantuvo allí mientras le decía:


  —Kennit es nuestro capitán. Lo que él dice, nosotros lo cumplimos. ¿Entendido? —Al ver que el sacerdote no respondía, el pirata sonrió. Sa’Adar se apartó para quitarse el dedo de encima. Cuando se dio media vuelta para marcharse, el marinero le lanzó una advertencia—. Más te vale no criticar a Kennit. Si algo no te gusta, ve a ver al capitán y díselo a la cara. Es un hombre duro, pero justo, así que no hables mal de él a sus espaldas. Si causas problemas a bordo de este barco, sufrirás las consecuencias.


  Sin mirar atrás, los piratas volvieron a sus tareas. Ahora Sa’Adar era el centro de atención. Los ojos le destellaron de rabia, pero su voz sonó infantil cuando dijo:


  —Ten por seguro que informaré a Kennit de esto. Tenlo por seguro.


  Wintrow miró al suelo de la cubierta. Tal vez su padre tuviera razón. Tal vez existiese una manera de rescatar el barco de su familia de las manos de los esclavos y los piratas. En todo conflicto siempre queda esperanza. Mientras se alejaba notó que el corazón le latía más rápido de lo normal y se preguntó de dónde habrían surgido semejantes pensamientos.


  ***


  Vivacia estaba inquieta. Aunque había perdido la mirada en la popa de la Marietta, su verdadera preocupación era otra. El hombre que se había colocado al timón la gobernaba con firmeza; los tripulantes que brincaban por su velamen eran todos auténticos marineros. Le estaban limpiando la porquería de las cubiertas y las bodegas; además le estaban reparando el maderamen y puliendo las superficies metálicas. Por primera vez en muchos meses, no tenía dudas sobre la habilidad de su capitán. Podía abandonarse a sus propios pensamientos, porque tenía la seguridad de que quienes la gobernaban sabían lo que se hacían.


  Una nao rediviva, por medio de su esqueleto de tronconjuro, podía estar siempre al tanto de todo cuanto acontecía a bordo de ella. Por lo general se trataba de cosas mundanas que no merecían que se les prestara atención: restaurar un cabo, pelar una cebolla en la cocina… Eran cosas que no le afectaban porque no cambiarían su vida. En cambio Kennit sí. El enigmático hombre dormía con desasosiego en la cama de su camarote. Vivacia no podía verlo, pero sí sentirlo, de una manera que los humanos no alcanzaban a describir con palabras. De nuevo le estaba subiendo la fiebre. La mujer que lo atendía estaba muy angustiada. Hizo algo con agua fría y un trapo. Vivacia quería conocer los detalles, pero no existía vínculo. Todavía no los conocía lo suficiente.


  Kennit era mucho más accesible que Etta. Sus febriles sueños manaban de él con despreocupación y se derramaban sobre Vivacia igual que la sangre que había teñido sus cubiertas. Los absorbía, aunque no podía entenderlos. Veía un niño atormentado que se dividía entre la lealtad a un padre que lo amaba, pero que no tenía ni idea de cómo protegerlo y un hombre que cuidaba de él, pero que no albergaba la menor traza de amor en su corazón. Una y otra vez, una serpiente emergía de las profundidades de su sueño y le cercenaba una pierna. La herida que le infligían sus terribles mandíbulas era acida y gélida. Desde lo más hondo de su alma, Kennit quería aferrarse a ella, a algo confuso en lo que solo veía un recuerdo borroso de una infancia perdida.


  —Hola, ¿qué es esto? ¿O debería decir quién es esto?


  En su mente oyó una voz, la voz de Kennit, que le susurraba. Sacudió la cabeza y el viento la despeinó. El pirata no le hablaba. Ni siquiera durante sus comuniones más intensas con Althea y Wintrow le habían llegado los pensamientos con tanta claridad.


  —No es Kennit —murmuró para sí. De eso estaba segura. Sin embargo no le cabía duda de que era su voz. En su camarote, el capitán pirata cogía aire y lo expulsaba con fuerza al tiempo que mascullaba negativas y maldiciones.


  —No. No soy Kennit —confirmó la débil voz con tono divertido—. Como tampoco eres tú la Vestrit que crees ser. ¿Quién eres tú?


  Vivacia se quedó desconcertada al sentir cómo la mente la tanteaba. Rechazó el contacto de forma instintiva. Ella era mucho más fuerte que él. Cuando se zafó de él, ya no la pudo seguir. Aunque también había perdido el débil contacto con Kennit. Se sentía frustrada y se había puesto muy nerviosa. Apretó los puños y tomó muy mal la siguiente ola, de manera que chocó contra ella en lugar de surcarla. El timonel se maldijo a sí mismo y corrigió el rumbo. Vivacia se lamió los labios para quitarse el agua salada y se apartó el pelo de la cara. ¿Quién y qué era aquella mente? Sin comunicar a nadie sus pensamientos, intentó determinar si estaba más asustada que intrigada o viceversa. Percibió cierto parentesco con el ser que le había hablado. Se había liberado del fisgón sin ninguna dificultad, pero no le hacía ninguna gracia que hubieran intentado invadir su mente.


  Decidió que no lo permitiría. Fuera quien fuera el intruso, lo desenmascararía y se enfrentaría a él. Sin bajar la guardia, no pudo evitar asomarse de nuevo al camarote donde Kennit se retorcía con desconsuelo. En seguida encontró al pirata. Seguía librando su febril guerra onírica escondido en un armario mientras algún ser de ensueño lo acechaba y lo llamaba con una engañosa voz dulce. La mujer le colocó un trapo mojado en la frente y otro en el muñón abotagado de la pierna. Vivacia casi pudo sentir el alivio del enfermo. La nao rediviva siguió buscando, con más tesón aún, pero no percibió a nadie más aquí.


  —¿Dónde estás? —inquirió, iracunda, de súbito.


  Kennit se revolvió y gritó cuando el ser que merodeaba por sus sueños repitió la pregunta que el barco acababa de formular. En ese momento Etta se inclinó sobre él y le susurró palabras de alivio al oído.


  Vivacia no obtuvo ninguna respuesta.


  ***


  Kennit se despertó y jadeó mientras recuperaba la conciencia de sí mismo. Tardó un rato en recordar dónde se encontraba. Una leve sonrisa de placer estiró sus labios resquebrajados por la fiebre. Su nao rediviva. Estaba a bordo de su nao rediviva, en los bien amueblados aposentos del capitán. Una fina sábana de lino cubría su cuerpo sudoroso. Por toda la habitación, acogedora y elegante, había muebles relucientes y objetos de latón. Oía el borboteo del agua a medida que la Vivacia avanzaba por el canal. Casi podía sentir a su alrededor la conciencia de su nave abrigándolo. Su nao era como una segunda piel que lo protegía del mundo. Suspiró de alivio y se atragantó con los mocos que se le habían acumulado en su garganta reseca.


  —¡Etta! —le graznó a la puta—. Agua.


  —La tienes aquí —le dijo con tono balsámico.


  Era cierto. Sorprendentemente, la meretriz estaba justo a su lado con un vaso de agua en la mano. Le puso sus dedos fríos y largos en la nuca para ayudarlo a incorporarse. Una vez que Kennit hubo bebido, Etta le dio la vuelta a la almohada con destreza antes de que volviera a apoyar la cabeza. Con un trapo empapado le enjugó el sudor de su rostro y luego le lavó las manos con un paño húmedo. Kennit se dejaba hacer sin moverse ni decir nada, agradecido por los cuidados que la mujer le dedicaba. Por un momento sintió una paz absoluta.


  No duró mucho. En seguida le sobrevino de nuevo el dolor de su pierna inflamada. Era un latido punzante que iba cobrando intensidad cada vez que cogía aire. Su hetera permanecía sentada junto a la cama cosiendo algo. La miró con languidez. Tuvo la sensación de que era más vieja de lo que la recordaba. Las arrugas de las comisuras de sus labios y de su frente eran más profundas. Tenía despeinado su corto pelo bruno y su rostro parecía aún más enjuto que antes, lo que resaltaba la inmensidad de sus ojos fuliginosos.


  —Tienes un aspecto horrible —le reprochó.


  Etta dejó su labor a un lado y sonrió como si Kennit le hubiera dedicado el más cortés de los halagos.


  —Se me hace muy difícil verte así. Cuando estás enfermo…, no puedo dormir, no puedo comer…


  ¡Qué mujer tan egoísta! Primero le había dado su pierna a una serpiente marina para que se la comiera y ahora se hacía la desdichada. ¿Se suponía que debía sentir lástima por ella? Prefirió no pensar en ello.


  —¿Dónde está ese muchacho? ¿Wintrow?


  Etta se puso de pie.


  —¿Quieres verlo?


  La pregunta era estúpida.


  —Claro que quiero verlo. Se supone que me puede curar la pierna. ¿Por qué no lo ha hecho ya?


  La mujer se inclinó sobre la cama y le sonrió con ternura. Kennit quiso apartarla de un empujón, pero no tenía fuerzas.


  —Creo que prefiere esperar a que tomemos puerto en la ensenada del Toro. Necesita tener muchas cosas a mano antes de… curarte. —De pronto Etta se apartó del lecho de enfermo de Kennit, pero no antes de que este viera las lágrimas que habían asomado a sus ojos. Se le habían encorvado sus hombros anchos y ya no parecía la mujer alta y orgullosa de siempre. Había perdido la esperanza de que sobreviviera. Kennit se percató de ello de repente, lo que lo asustó tanto como lo enfadó. Para él, ella ya no era más que una vulgar fulana que deseaba su muerte.


  —¡Ve a buscar a ese muchacho! —le gritó con rabia, sobre todo con la intención de perderla de vista—. Recuérdale… Recuérdale que si yo muero, él y su padre vendrán conmigo. ¡Díselo!


  —Haré que te lo traigan —dijo con voz trémula antes de dirigirse a la puerta.


  —No. Me lo vas a traer tú, ya mismo. Ahora.


  Etta se acercó a él y le acarició el rostro, gesto que molestó a Kennit.


  —Si eso es lo que quieres —le dijo con tono tranquilizador—, te lo traeré ahora mismo.


  Kennit no quiso mirarla mientras salía, pero escuchó el ruido de sus pasos apresurados. Cuando salió empujó la puerta con suavidad, pero se cerró por completo. Después oyó cómo le hablaba a alguien con irritación.


  —No. Vete de aquí. No dejaré que lo molesten ahora con tonterías. —Luego bajó la voz y añadió con tono amenazador—: Atrévete a poner la mano en esa puerta y yo misma te la arrancaré. —Fuera quien fuera, le hizo caso, puesto que nadie llamó a la puerta.


  Kennit entrecerró los ojos y se dejó mecer por la marea de su dolor. La fiebre le hacía ver el mundo con mayor nitidez y con colores más intensos. Le pareció que el acogedor camarote se estrechó a su alrededor amenazando con desmoronarse sobre él. Se quitó la sábana de encima e intentó inhalar aire fresco.


  —Muy bien, Kennit. ¿Qué piensas hacer con ese golfillo cuando venga?


  El pirata cerró los ojos con fuerza para intentar espantar la voz de su cabeza.


  —Qué gracia. ¿Crees que no te puedo ver si cierras los ojitos? —dijo el amuleto con cruel insistencia.


  —Cállate. Déjame en paz. Ojalá nunca hubiera encargado que te fabricaran.


  —¡Ay, ahora sí que has herido mis sentimientos! ¡Cómo me dices esas cosas, después de todo lo que hemos pasado juntos!


  Kennit abrió los ojos. Alzó la muñeca y miró la pulsera. El pequeño amuleto de tronconjuro, que llevaba tallado su propio rostro saturnino, lo miró y esbozó una afable sonrisa. Unas tiras de cuero lo apretaban con firmeza justo sobre el punto donde más se apreciaba el latido de su pulso. Por efecto de la fiebre creyó que el adorno se le echaba encima. Cerró los ojos de nuevo.


  —¿De verdad crees que ese crío te va a poner bueno? No. No puedes ser tan idiota. Aunque, claro, estás tan desesperado que insistirás hasta que te intente sanar. ¿Sabes qué es lo que más me sorprende? Que de tanto miedo que le tienes a la muerte has reunido el coraje suficiente para enfrentarte a la hoja del cirujano. Toda esa carne inflamada… La tienes tan sensible que apenas soportas el roce de una sábana. Dejarás que te la rebane con su puñal, con su refulgente y afilada cuchilla, cuya destellante plata brillará solo hasta que la sangre la tiña de carmín…


  —Amuleto. —Kennit entreabrió los ojos—. ¿Por qué me atormentas?


  El talismán frunció los labios.


  —Porque puedo. Probablemente soy el único en todo el mundo que puede martirizar al temible capitán Kennit. El Libertador. El aspirante a rey de las Islas del Pirata. —El diminuto rostro soltó una risita burlona y añadió con mordacidad—: Bravo Cebo de las Serpientes del Paso Interior, dime, ¿qué quieres del muchacho sacerdote? ¿Lo deseas? Aparece en esos febriles sueños que te recuerdan lo que fuiste. ¿Lo tratarás como te trataron a ti?


  —No. A mí nunca…


  —¿A ti nunca qué? —El amuleto de tronconjuro se rio con crueldad—. ¿De verdad crees que me puedes engañar, vinculados como estamos? Lo sé todo sobre ti. Todo.


  —¡Te tallaron para ayudarme, no para torturarme! ¿Por qué te has vuelto contra mí?


  —Porque odio lo que eres —le espetó el fetiche despiadadamente—. Me da asco estar convirtiéndome en parte de ti y ayudándote en lo que haces. Kennit tomó aire con dificultad.


  —¿Qué quieres de mí? —exclamó. La pregunta sonó como un grito de rendición, como una súplica de clemencia o compasión.


  —Nunca te lo habías planteado hasta este momento. ¿Qué quiero de ti? —El amuleto hizo suya la cuestión, que saboreó con deleite—. Tal vez desee que sufras. O puede que solo me divierta atormentarte. O… En ese instante se oyeron unos pasos que se acercaban a la puerta. Era el ruido de las botas de Etta y de las pisadas ligeras de unos pies desnudos.


  —Pórtate bien con Etta —ordenó el amuleto a Kennit con voz apresurada— y quizá yo…


  En cuanto la puerta se abrió, el talismán se quedó mudo. De nuevo no era más que un trozo de madera inerte atado a la muñeca de un enfermo. Wintrow entró en el camarote seguido por la furcia.


  —Aquí lo tienes, Kennit —anunció Etta al cerrar la puerta.


  —Muy bien. Déjanos solos. —Si el maldito amuleto se había pensado que lo obligaría a hacer cualquier cosa, estaba muy equivocado.


  Etta se afligió.


  —Kennit… ¿Crees que es lo mejor?


  —No. Creo que es absurdo. Por eso te pedí que lo trajeras, porque disfruto haciendo idioteces —le espetó con voz susurrante. Luego miró la carita tallada que llevaba en la muñeca para ver si le hacía algún gesto. El amuleto permaneció inmóvil, pero sus minúsculos ojos refulgieron.


  Quizá tramaba su venganza. No le importaba. Mientras le quedara un hálito de vida, no se amedrentaría ante una vulgar astilla.


  —Sal de aquí —insistió—. Déjame solo con el chico.


  Etta se puso derecha y salió. Cerró la puerta con firmeza, aunque sin llegar a dar un portazo. En cuanto perdió a la mujer de vista, Kennit se incorporó hasta quedar sentado.


  —Acércate —le dijo a Wintrow. Cuando el muchacho se arrimó al camastro, Kennit cogió una punta de la sábana y la echó a un lado. En ese momento pudo verse lo que le quedaba de pierna en todo su putrefacto esplendor.


  —Aquí la tienes —le dijo Kennit con repulsión—. ¿Puedes hacer algo?


  El muchacho palideció al ver la masa de carne sanguinolenta. Kennit se dio cuenta de que el joven médico tuvo que respirar hondo antes de acercarse para examinar mejor la herida, cuyo olor le hizo arrugar la nariz. Wintrow miró a Kennit con sus ojos de azabache y le habló con sencillez y franqueza.


  —No lo sé. Tiene muy mala pinta. —Dicho esto, siguió examinándole la pierna y luego volvió a mirar a Kennit—. Vamos a afrontarlo de la siguiente manera: si no intentamos curarte la pierna, morirás. Así que no perdemos nada por probar.


  El pirata se esforzó por esbozar una pétrea sonrisa.


  —¿Solo yo? A mí me parece que no seré el único. Recuerda que tu vida y la de tu padre penden de un hilo. Wintrow se rio con desgana.


  —Bien sé que mi vida se tomará como prenda si mueres, me esfuerce o no por salvarte. —Inclinó un poco la cabeza para señalar a la puerta—. Ella jamás permitiría que yo te sobreviviera.


  —Tienes miedo de esa mujer, ¿verdad? —Kennit sonrió de oreja a oreja—. Haces bien. Entonces, ¿qué propones? —preguntó para seguir haciéndose el duro.


  El muchacho miró su pierna. Frunció el ceño y se quedó pensativo. La profundidad de su meditación no sirvió sino para ponderar su ya de por sí evidente juventud.


  Kennit bajó la vista hasta el pútrido muñón. Asqueado, prefirió mirar a Wintrow a la cara. El pirata hizo una involuntaria mueca de dolor cuando el muchacho extendió las manos hacia su pierna.


  —No te voy a tocar —prometió Wintrow con un hilo de voz—. Pero necesito saber dónde se junta la parte sana con la parte inútil. —Colocó las manos en forma de cuenco invertido, como si quisiera recoger algo con ellas. Comenzó por la herida y poco a poco las subió hasta el muslo. Había cerrado los ojos casi por completo e inclinado la cabeza como si escuchara algo con atención. Kennit observaba cómo Wintrow movía las manos. ¿Qué sentía? ¿Calor corporal o quizá algo más sutil, como la acción corrosiva del veneno? El adolescente tenía las manos curtidas por el duro trabajo en el barco, si bien conservaban la ágil precisión de las de un artesano.


  —Solo tienes nueve dedos —observó Kennit—. ¿Qué le pasó al décimo?


  —Fue un accidente —respondió Wintrow con aire distraído—. Silencio —pidió.


  Kennit frunció el ceño, pero hizo caso al joven. Entonces empezó a sentir sus manos según las iba deslizando sobre su piel. Su presión fantasmal volvió a someterlo al ritmo de un dolor palpitante. Kennit apretó los dientes, tragó saliva e intentó expulsarlo de su mente una vez más.


  Wintrow ya había llegado a la mitad del muslo de Kennit. En ese punto se detuvo y levantó un poco las manos. Arrugó aún más la frente. Su respiración se hizo más pesada y monótona y cerró los ojos por completo. Sus pestañas largas y oscuras bajaron hacia sus mejillas, que, al igual que su mentón, ya habían perdido la redondez propia de la infancia, aunque no se veía señal alguna de barba incipiente. Junto a la nariz llevaba tatuado el sello verde que indicaba que una vez perteneció al sátrapa. Junto a esa marca tenía otra más grande, un dibujo tosco en el que Kennit pudo reconocer el mascarón de proa de la Vivacia. En un principio le molestó que alguien hubiera mancillado la belleza del chico, pero luego se fijó en que la mera bastedad del tatuaje contrastaba con su inocencia. Etta también había sido así cuando la conoció; todavía recordaba la primera vez que vio a aquella jovencita vivaracha en el salón de un lupanar.


  —¿Capitán Kennit? ¿Me oyes?


  El marinero abrió los ojos. ¿Cuándo los había cerrado? Wintrow asentía para sí.


  —Aquí —dijo en cuanto el pirata lo miró—. Si cortamos por aquí, creo que ya será la parte sana.


  Las manos del muchacho señalaban una sección demasiado próxima a la ingle. Kennit respiró hondo.


  —¿Dices que esa parte está bien? ¿No deberías cortar por debajo entonces?


  —No. Se debe retirar también un poco de lo que se ha salvado porque la carne buena sana más rápido que la envenenada. —Wintrow hizo una pausa y se apartó el pelo de la cara con ambas manos—. No puedo decir que el veneno no haya invadido toda la pierna. Pero creo que si cortamos por esta zona tendremos más oportunidades. —Se quedó pensativo—. Primero necesitaré aplicar sanguijuelas en la sección más baja para reducir la inflamación y eliminar parte de la ponzoña. En el monasterio, unos curanderos preferían el sangrado mientras que otros eran partidarios de las sanguijuelas. Por supuesto, según la circunstancias, unas veces conviene una cosa y otras es mejor la otra, pero yo diría que en este caso la sangre espesada por la infección la extraerán mejor las sanguijuelas.


  Kennit tuvo que esforzarse para mantener la compostura. El joven estaba sumido en sus pensamientos. Le recordaba a Sorcor intentando urdir algún plan.


  —Después aplicaremos una ligadura por aquí, bien amplia, para que ralentice el flujo de sangre. Debe presionar la carne con fuerza, pero sin llegar a aplastarla. Luego cortaré por debajo. Intentaré conservar toda la piel que pueda para tapar la herida. Los instrumentos que necesitaré son un cuchillo afilado y una sierra de diente fino para el hueso. La hoja del cuchillo debe ser lo bastante larga para tajar con limpieza, es decir, sin movimiento de sierra. —Mientras decía esto iba calculando la longitud con los dedos—. Para los puntos, hay quien emplearía hilo fino de tripa de pescado pero en mi monasterio decían que los mejores puntos se dan siempre con los cabellos del enfermo porque el cuerpo los reconoce como propios. Tú tienes cabellos largos y finos, y tus rizos son lo bastante amplios para que se pueda tirar del pelo sin que se trabe. Son perfectos.


  Kennit se preguntó si el crío pretendía ponerlo nervioso o si había olvidado por completo que estaba hablando con una persona.


  —¿Y para el dolor? —preguntó con fingido entusiasmo.


  —Tendrás que reunir todo tu coraje. —El muchacho lo miró fijamente con sus ojos profundos—. No podré ir deprisa, pero pondré sumo cuidado. Antes de empezar toma algo de coñac o de ron. Si no fuera tan escasa y tan cara, también deberíamos obtener esencia de corteza de kwazi. Nos vendría muy bien para entumecer la herida. Eso sí, solo actúa si la sangre está limpia, con lo que únicamente sería efectiva después de realizar el corte. —Wintrow meneó la cabeza con aire meditabundo—. Quizá tengas que elegir bien qué hombres quieres que te sujeten durante la operación. Convendría que fueran altos y fuertes y que te sepan ignorar si les ordenas que te suelten o les amenazas.


  De repente Kennit fue presa de una ola de negación. No quería prestarse a una experiencia tan humillante e indigna. Dejó a un lado la idea de que era algo inevitable. Debía de existir otra manera, alguna alternativa al dolor insoportable y la impotencia. ¿Cómo iba a elegir a nadie sabiendo que incluso en el caso de que superara la operación seguiría corriendo un grave peligro de muerte? ¡Qué imbécil lo creerían entonces!


  —… así que hay que sacarlos un poquito y cerrarlos con un punto o dos. —Wintrow se detuvo como si esperara la aprobación del pirata—. Nunca he hecho esto yo solo —admitió de pronto—. Quiero que lo sepas. Pero he visto hacerlo dos veces. La primera vez fue para retirar una pierna infectada. La segunda para amputar un pie aplastado hasta el tobillo. En ambas ocasiones me encargué de asistir al curandero, de pasar instrumentos, sostener el cubo… —Se fue callando poco a poco. Se humedeció los labios y miró a Kennit abriendo los ojos cada vez más.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó el capitán.


  —Tu vida está en mis manos —respondió abstraído.


  —Y la tuya en las mías —le recordó el pirata—. Y la de tu padre.


  —No me refiero a eso —dijo Wintrow como si hablara en sueños—. Tú estás acostumbrado a este tipo de autoridad. En cambio es algo que yo jamás he deseado.


  Capítulo 3

  El Gallo Coronado


  Las pisadas de Jani Khuprus iban produciendo una resonancia hueca en el inmenso pasillo a medida que lo atravesaba a paso ligero. Según avanzaba, iba acariciando con las yemas de los dedos la larga tira de jidzin que había incrustada en la pared. El roce iba levantando una leve estela luminosa que la acompañaba por el oscuro corredor que la conducía a las profundidades del laberíntico palacio de los Vetulus. En un par de ocasiones tuvo que rodear los charcos de agua turbia que se habían formado en el suelo de piedra. En ambas ocasiones memorizó su situación. Cada vez que volvían las lluvias primaverales sufrían el mismo problema. La gruesa capa de porquería y las raíces retorcidas que se abrían paso por ella empezaban a ganar la ardua batalla contra la antigua estructura subterránea.


  La pasada noche se había producido un terremoto, no demasiado intenso para los estándares de los Territorios Pluviales, pero sí más violento y largo que los suaves temblores que por aquí solían sacudir el suelo. No quiso seguir pensando en ello mientras corría por los penumbrosos túneles. Estos muros habían resistido al gran desastre que había nivelado la mayor parte de la ciudad antigua, de modo que confiaba en que aguantaran un poco más. Al final llegó a una descomunal puerta metálica abovedada. Cuando pasó las manos por su superficie, el Gallo Coronado que había grabado en ella refulgió como si cobrara vida. Siempre le impresionaba. Podía entender muy bien que sus antepasados lo hubieran convertido en su emblema heráldico al descubrirlo. El ave de metal tenía un espolón levantado y las alas semiextendidas, lo que le confería un aire amenazador. Le brillaban todas y cada una de las plumas del pescuezo, que tenía estirado. La gema que llevaba incrustada en el ojo despedía débiles destellos. El animal era un dechado de elegancia y altivez. Jani colocó la palma de la mano sobre el pecho del gallo y empujó con fuerza hasta abrir la puerta. La oscuridad le dio la bienvenida.


  Lo único que evitó que se cayera mientras descendía por los escalones bajos que llevaban a la gran cámara era el hecho de que ya se los conocía. No dejó de fruncir el ceño mientras profundizaba en la negrura insondable de la Cámara del Gallo Coronado. Al fin y al cabo no había encontrado a Reyn. Había bajado hasta aquí buscando a su hijo y solo había conseguido perder el tiempo. Se detuvo junto a la pared del final de las escaleras y miró a su alrededor sin apenas conseguir distinguir nada. Casi se le salió el corazón por la boca cuando Reyn le habló.


  —¿Alguna vez te has imaginado qué aspecto debía de tener esta sala cuando la construyeron? Piénsalo, madre. En un día como el de hoy, el sol de primavera hubiera atravesado la cúpula de cristal y hubiera hecho vibrar los colores de los murales. ¿Qué hicieron con todo esto? A juzgar por las grietas profundas del suelo y el desorden de las mesas, no creo que este sea el lugar en el que guardaban los leños de tronconjuro. No. Más bien, diría que los trajeron aquí apresuradamente para salvarlos del desastre que estaba enterrando la ciudad. Así que, antes de todo aquello, ¿cuál era la utilidad de una cámara tan inmensa, con su cúpula de cristal y sus paredes decoradas? A juzgar por las viejas macetas llenas de tierra, es de suponer que la decoraron con plantas. ¿Era esto un simple jardín cubierto donde se podía venir a pasear con tranquilidad incluso durante los días de tormenta o era en cambio…?


  —Reyn, ya basta —exclamó su madre molesta. Tanteó con los dedos hasta encontrar la tira de jidzin de la pared. La apretó con fuerza y en seguida se encendieron con una luz tenue varios paneles decorativos. Arrugó el entrecejo. Recordaba que cuando ella era joven brillaban con mucha más intensidad y se encendía hasta el último pétalo de cada flor. En cambio ahora cada día les costaba más encenderse. No quiso pensar que se estaban muriendo. Luego dijo con irritación—: ¿Qué haces aquí, si no se ve nada? ¿Por qué no estás en el pasillo oeste supervisando a los obreros? Han encontrado otro portal; está oculto en un muro de la séptima cámara. Necesitan el consejo de tu intuición para decidir cómo abrirlo.


  —Querrás decir cómo destruirlo —corrigió Reyn.


  —¡Oh, Reyn! —suspiró Jani con desaliento. Estaba harta de discutir todo el tiempo sobre el mismo tema con su hijo menor. A veces parecía que Reyn, que poseía un don extraordinario para desentrañar los secretos de las moradas de los Vetulus, era precisamente el que más se negaba a aprovechar su habilidad—. ¿Qué quieres que hagamos? ¿Que dejemos enterrado todo lo que hemos encontrado y nos olvidemos de ello? ¿Que abandonemos los Territorios Pluviales y nos retiremos al Mitonar para vivir con nuestra familia de allí? No nos serviría de gran consuelo.


  Jani oyó cómo su hijo arrastraba los pies a medida que rodeaba el último gran leño de tronconjuro que quedaba en la Cámara del Gallo Coronado. Se movía como un sonámbulo mientras rodeaba el extremo. A su madre se le cayó el alma a los pies cuando vio cómo andaba su hijo, que acariciaba con los dedos el gigantesco tronco según avanzaba. Iba cubierto con una capa y llevaba la capucha puesta para protegerse de la humedad y el frío de la cámara.


  —No —dijo en voz baja—. Amo los Territorios Pluviales tanto como tú. No deseo irme a vivir a ninguna otra parte. Ni creo que mi gente deba continuar viviendo escondida. Tampoco considero que tengamos que seguir saqueando y destruyendo las antiquísimas propiedades de los Vetulus solo para garantizar nuestra seguridad. Opino que en lugar de eso lo que tendríamos que hacer es restaurar y disfrutar de todo lo que hemos descubierto aquí. Deberíamos remover la porquería y la ceniza que cubren toda la ciudad para que los rayos del sol y de la luna vuelvan a iluminarla. Deberíamos expulsar al sátrapa de Jamaillia de su posición de gobernador supremo, eliminar sus impuestos y sus prohibiciones y comerciar con libertad allá donde nos plazca. —Bajó la voz cuando vio a su madre entrecerrar los ojos, pero no se calló—. Mostrarnos sin vergüenza y decir que vivimos donde y de la manera en que lo hacemos, no por bochorno, sino porque así lo hemos elegido. Eso es lo que creo que deberíamos hacer.


  Jani Khuprus suspiró.


  —Eres muy joven, Reyn —dijo Jani.


  —Si quieres decir estúpido, di estúpido —sugirió sin malicia.


  —No quiero decir estúpido —replicó su madre con amabilidad—. He dicho joven, porque es lo que he querido decir. La carga de las Orillas Malditas no pesa sobre ti y sobre mí tanto como sobre otros mercaderes de los Territorios Pluviales. En cierto modo, eso nos pone las cosas más difíciles, no más fáciles. Visitamos el Mitonar, donde aprovechamos la protección de nuestros velos para decir: «Pero no soy tan distinto de los hombres que viven aquí. Con el tiempo me aceptarán y viviré con libertad entre ellos». Puede que hayas olvidado lo duro que sería para Kys o para Tillamon quitarse el velo ante los ojos de los ignorantes.


  Al oír los nombres de sus hermanas Reyn bajó la mirada. Nadie sabía por qué la desfiguración común a todos los niños de los Territorios Pluviales se había cebado tanto con ellas y tan poco con él. Aquí, entre los suyos, no era una carga tan difícil de soportar. ¿Por qué le iba a impresionar a un hombre el rostro bulboso y saturado de colgajos de otro si ofrecía el mismo aspecto que el suyo? Sin embargo le desalentaba pensar en su hermanastra menor, Kys, paseándose sin el velo por las calles del Mitonar. Jani podía leer los pensamientos de su hijo con la misma facilidad que si este fuera un pergamino desenrollado. Reyn arrugó el ceño por lo injusto que le parecía todo.


  Cuando siguió hablando, su voz brotaba empapada de amargura.


  —Somos un pueblo acaudalado. No soy tan niño ni tan estúpido como para no saber que podríamos comprar nuestra integración. Por derecho, deberíamos vivir entre las familias más opulentas; lo que pasa es que el sátrapa nos pisa el cuello y nos mete la mano en el bolsillo. Recuerda lo que te digo, madre. Si lográramos desembarazarnos del yugo de sus impuestos e impedir que coartara nuestra libertad de comercio, no necesitaríamos destruir los descubrimientos que nos enriquecen. Podríamos restaurar esta ciudad y abrirla al exterior en lugar de saquear sus tesoros para malvenderlos en otras partes. La gente vendría, pagaría para subir río arriba en nuestros barcos y se quedarían satisfechos. Nos mirarían a la cara en vez de apartar la vista, porque siempre se ama al rico. Dispondríamos entonces del tiempo necesario para buscar las llaves que nos permitirían desentrañar los secretos que ahora martilleamos y podríamos anunciarlos. Si de verdad fuéramos un pueblo libre podríamos desenterrar las increíbles maravillas que esta ciudad alberga. La luz del sol inundaría esta cámara igual que lo hizo antaño y la reina que yace aquí encerrada…


  —Reyn… —le susurró su madre—. Aparta la mano del leño de tronconjuro.


  —No es un leño —dijo también él en voz baja—. Los dos sabemos que no es un leño.


  —También sabemos los dos que las palabras que estás diciendo no te pertenecen solo a ti. Reyn, poco importa cómo lo llamemos. Ambos sabemos además que has pasado demasiado tiempo en esta cámara estudiando los murales y contemplando los grabados de las columnas. Te va absorbiendo la mente y se va apropiando de ti.


  —¡No! —exclamó con brusquedad—. No es verdad, madre. Admito que he pasado mucho tiempo en esta cámara y que he investigado las señales que dejaron los Vetulus. He estudiado también aquello que sacamos del interior de los otros «leños» que había antes aquí. —Cuando sacudió la cabeza sus ojos cobrizos destellaron rasgando la penumbra—. Ataúdes. De niño eso es lo que me decías que eran. Pero no lo son. Yo más bien diría que son cunas. Además, si sabiendo lo que sé ahora, deseo despertar y liberar la única que queda, no significa que haya caído bajo su influencia. Solo quiere decir que me he dado cuenta de lo que sería correcto hacer.


  —Lo correcto es ser leal a uno mismo —replicó su madre con enfado—. Reyn, te lo voy a decir muy claro. Has pasado tanto tiempo en compañía de este leño de tronconjuro que ya no distingues la frontera entre tus pensamientos y sus taimadas intenciones. Tus deseos, pese a ser honrados, no dejan de ser infantiles. Piensa en lo que has hecho hoy. Sabes que te necesitan. Y sin embargo, ¿dónde estás?


  —Aquí. ¡Donde más se me necesita, porque no tiene a nadie más que abogue por ella!


  —Lo más probable es que esté muerta —le espetó su madre con franqueza—. Reyn, todo eso son cuentos para bebés. El leño ya estaba ahí mucho antes de que descubriéramos este lugar. Fuera lo que fuera lo que contenía, murió hace mucho y solo dejó los ecos de su ansia de luz y aire. Ya conoces las propiedades del tronconjuro. Un leño, despojado de su contenido, puede recibir los recuerdos y pensamientos de aquellos que están en contacto con él a diario, pero eso no significa que la madera esté viva. Si colocas las manos sobre él, puedes escuchar los recuerdos atrapados de un ser que pereció en una época remota. Eso es todo lo que son.


  —Si estás tan segura, ¿por qué no comprobamos tu teoría? Expongamos este leño a la luz y al aire fresco. Si entonces no brota de él ninguna reina dragón, admitiré que estaba equivocado y no volveré a oponerme a que lo conviertan en cuadernas para construir un gran barco para la familia Khuprus.


  Jani Khuprus exhaló un hondo suspiro. Luego habló con voz templada.


  —Reyn, da igual que te opongas o no. Eres mi hijo menor, no mi hijo mayor. Cuando llegue el momento, no serás tú quien decida qué se hace con el último leño de tronconjuro. —Al ver que su hijo agachaba la cabeza creyó que le había hablado con excesiva severidad. Pese a que era muy testarudo, también era inusitadamente sensible. Jani temía que este último rasgo lo hubiera heredado de su padre. Intentó que comprendiera sus razones—. Hacer lo que propones implica que los obreros pierdan el tiempo con tareas que no les corresponden, lo cual no nos podemos permitir si queremos seguir ingresando dinero en esta casa. El leño es demasiado grande. La entrada que utilizaron para introducirlo aquí se derrumbó hace mucho. Es demasiado largo como para transportarlo por los pasillos hasta el exterior. La única alternativa es que los obreros abran un claro en el bosque que queda por encima y luego excaven un pozo hasta aquí. Tendríamos que derribar la cúpula de cristal y sacarlo con grúas y poleas. Sería una tarea monumental.


  —Si tengo razón, merecería la pena.


  —¿Tú crees? Supongamos que tienes razón; ¿qué piensas hacer si lo expones a la luz y eclosiona? ¿Cómo puedes saber que la criatura que salga de él no nos hará daño o que reparará siquiera en nosotros? Has leído más pergaminos y grabados de los Vetulus que ningún otro hombre. Tú mismo dices que los dragones que convivían con ellos en las ciudades eran unos seres arrogantes y agresivos con tendencia a apropiarse de todo cuanto deseaban. ¿Liberarías una criatura así para que viviera entre nosotros? O lo que es peor, ¿y si se enfada con nosotros o nos empieza a odiar por lo que les hicimos a los suyos en los otros leños sin saberlo? Mira qué tamaño tiene ese madero, Reyn. ¿Liberarías a un enemigo tan temible sobre tu pueblo solo para satisfacer tu curiosidad?


  —¡Curiosidad! —exclamó Reyn echando saliva—. No es mera curiosidad, madre. Siento lástima por el ser que hay ahí dentro. Sí, y me siento culpable por todos los que hemos ido asesinando con tanta despreocupación a lo largo de los años. Los remordimientos y la necesidad de expiación pueden ser tan fuertes como la curiosidad.


  Jani apretó los puños.


  —Reyn, no pienso seguir discutiendo esto contigo. Si quieres continuar debatiendo este asunto, deberás hacerlo en mi salón, no en esta cueva húmeda con esa… cosa que te absorbe los pensamientos. Y no hay más que hablar.


  Reyn se puso derecho poco a poco y se cruzó de brazos. Su madre no podía verle la cara, aunque tampoco le hacía falta. Sabía que su hijo se había enfadado y tenía la mandíbula apretada. Muchacho tozudo. ¿Por qué tenía que ser tan obstinado?


  No lo miró mientras le proponía hacer las paces.


  —Hijo, después de que hayas ayudado a los obreros del pasillo oeste, creo que podríamos sentarnos a planear tu viaje al Mitonar. Aunque les he prometido a los Vestrit que no ilusionarás a Malta con regalos, sería apropiado que llevaras un detalle a su madre y a su abuela. Habrá que pensar en qué les vas a llevar y cómo vas a ir vestido. No hemos hablado de cómo te vas a presentar. Tú siempre has vestido con suma discreción; sin embargo, un hombre que corteja a una mujer debería lucirse como un pavo real. Ni que decir tiene que no debes quitarte el velo en ningún momento, pero dejaré que decidas lo tapado que vas a ir.


  El truco de Jani salió redondo, puesto que Reyn se relajó un poco; Jani hasta podía sentirlo sonreír.


  —Llevaré un velo impenetrable, pero no por la razón que tú piensas. Malta es una mujer que disfruta con el misterio y la intriga. Creo que es lo primero que me atrajo de ella.


  Jani comenzó a andar despacio hacia la entrada de la cámara. Tal y como esperaba, Reyn la siguió.


  —Al parecer, su madre y su abuela creen que todavía es muy niña, pero tú hablas de ella como si fuera muy adulta.


  —Malta es toda una mujer. —El tono de Reyn no dejaba lugar a dudas; de hecho, incluso se hinchió de orgullo al afirmarlo. A Jani le asombró el cambio que había experimentado su hijo. Nunca antes se había mostrado tan interesado por una muchacha, si bien nunca habían faltado jovencitas que se disputaran su atención. Entre las familias de los Territorios Pluviales, cualquiera de los hijos o hijas de los Khuprus se consideraba un partido excelente. Solo una vez se intentó arreglar un matrimonio para él. En aquel momento la rotunda negativa de Reyn supuso ciertas fricciones sociales. También recibieron unas cuantas ofertas de alianza por parte de diversas familias de los comercios del Mitonar, pero Reyn las despreció todas. No, «despreció» tal vez sea un término demasiado fuerte para referirse a unas proposiciones que apenas llegó a considerar. Quizá Malta Vestrit consiguiera que a su hijo se le quitara la obsesión de la cabeza. Le sonrió de soslayo mientras salían.


  —Lo confieso, me siento intrigada por Malta, la niña-mujer. Su familia habla de ella de un modo y tú de otro bien distinto… Estoy deseando conocerla.


  —Espero que ese día llegue pronto. He pensado proponerle que ella y su familia nos hagan una visita, madre. Si lo crees apropiado, por supuesto.


  —Sabes que no tengo nada que objetar. La familia Vestrit goza de una intachable reputación entre los mercaderes de los Territorios Pluviales, pese a su decisión de negarse a comerciar con nosotros. Una vez que nuestras familias se hayan aliado con vuestro matrimonio, seguro que eso cambiará. Ellos poseen la nao rediviva que se necesita para comerciar por el río Pluvia… y lo librarán de gravámenes cuando se celebre la boda. Malta y tú tenéis un próspero futuro por delante.


  —Un próspero futuro —repitió Reyn con tono divertido—. Malta y yo tenemos planes más interesantes que los que nos pueda ofrecer un próspero futuro. Eso, madre, te lo puedo asegurar.


  Jani se detuvo en el punto donde el pasillo divergía.


  —Vas a ir al pasillo oeste para abrir la nueva puerta —dijo, más como una pregunta que como una afirmación.


  —Sí —suspiró Reyn con distracción.


  —Bien. Cuando termines allí, ven a verme a mi salón. Tendré preparados varios regalos para que escojas los que te parezca. ¿Ordeno que vengan los sastres con las telas más nuevas?


  —Sí, desde luego. —Frunció el ceño y adoptó un aire meditabundo—. Madre, dices que no ilusione a Malta con regalos caros. ¿Puedo llevar los típicos detalles simbólicos que cualquier joven querría ofrecer a una doncella, tales como frutas, flores y dulces?


  —No veo por qué se iban a oponer a algo así.


  —Perfecto. —Asintió con la cabeza—. ¿Puedes hacer que me preparen varias cestas para regalarles una cada día de mi estancia allí? —Sonrió ensimismado—. Las cestas podrían ir adornadas con lazos y pañuelos de colores brillantes. Y una botella o dos del mejor vino en todas ellas. No creo que lo consideren excesivo.


  Su madre le sonrió con ironía.


  —Debes proceder con cautela, hijo mío. Ronica Vestrit te lo hará saber sin tapujos si traspasas los límites que ha establecido. No creo que debas apresurarte por comunicarle tu voluntad.


  Reyn ya había tomado la bifurcación. Miró atrás y le volvieron a destellar sus ojos cobrizos.


  —No tengo prisa por comunicarle mi voluntad, madre. Pero tampoco pretendo evitarlo. —Continuó hablando mientras se alejaba—. Voy a casarme con Malta. Cuanto antes se acostumbren a mi presencia, mejor para todos.


  Jani permaneció cruzada de brazos en medio de la negrura. Estaba claro que no conocía a Ronica Vestrit. Los ojos le centellearon divertidos cuando se preguntó si la tozudez de su hijo encontraría un rival en la de la mercader del Mitonar.


  Reyn se detuvo.


  —¿Has enviado un pájaro para anunciar mi cortejo a Sterb?


  Jani afirmó con la cabeza, agradecida por que lo hubiera preguntado. Reyn nunca se había llevado demasiado bien con su padrastro.


  —Te envía los mejores deseos. La pequeña Kys piensa que no debes casarte hasta el invierno, cuando regresen a Casárbol. Y Mando dice que le debes una botella de coñac durjano. Dice que es porque hace mucho apostaste que tus hermanos se casarían antes que tú.


  Reyn ya había reemprendido la marcha.


  —Es una apuesta que me complace haber perdido —gritó mirándola de soslayo.


  Jani sonrió.


  Capítulo 4

  Vínculos


  Brig tenía las manos apoyadas en los radios del timón de la Vivacia, entre los que colgaban con relajación. El pirata tenía la expresión de quien considera el barco que gobierna una inmensa extensión de sí mismo. Wintrow se detuvo un momento a evaluar su estatura antes de acercarse a él. Era joven, no debía de tener más de veinticinco años. Se había recogido su cabellera castaña bajo un pañuelo amarillo decorado con el emblema del cuervo. Tenía los ojos grises y se había tatuado un cuervo azul oscuro sobre la antigua marca de esclavo de la cara, que casi había hecho desaparecer. A pesar de su juventud, Brig se expresaba con tanto arresto que ni a los más veteranos se les ocurría discutir sus órdenes. Kennit había hecho bien en dejarlo al mando de la Vivacia hasta que se recuperara.


  Wintrow respiró hondo y se acercó a él con respeto, pero con dignidad. Necesitaba que Brig lo viera como a un hombre. Aguardó hasta que captó la mirada del pirata, que lo observó sin decir nada. Wintrow habló entonces suave y claramente.


  —Necesito hacerte algunas preguntas.


  —¿Ah, sí? —dijo Brig con tono desafiante. Miró al vigía.


  —Sí —asintió Wintrow con firmeza—. La pierna de vuestro capitán no se está curando bien. ¿Cuánto tardaremos en llegar a la ensenada del Toro?


  —Un día y medio —contestó Brig tras considerar la respuesta unos instantes—. Puede que dos. —En ningún momento alteró la expresión de su rostro.


  Wintrow asintió con la cabeza.


  —Creo que podremos esperar ese tiempo. Necesito conseguir algunos instrumentos antes de intentar el corte. Espero que los podamos conseguir aquí. Entre tanto, podría cuidar mejor de él si dispusiera de mejores utensilios. Cuando los esclavos se rebelaron contra la tripulación, desvalijaron la mayor parte del barco. Desde entonces no ha aparecido el cofre medicinal. Ahora me sería de gran utilidad.


  —¿Nadie ha dicho que lo tenga?


  Wintrow encogió un poco los hombros.


  —He preguntado por ahí, pero nadie responde. Muchos de los esclavos liberados se niegan a hablar conmigo. Creo que Sa’Adar los ha puesto en mi contra. —Vaciló. Hablaba como si se compadeciera de sí mismo y no se ganaría el respeto de Brig si se limitaba a gimotear. Continuó, esta vez midiendo sus palabras—. Es probable que no sepan valorar lo que tienen. O quizá, en la confusión de la tormenta y el motín, alguien lo cogiera y lo arrojara por la borda. —Respiró hondo e insistió—. Contenía cosas que servirían para aliviar a vuestro capitán.


  Brig lo miró fugazmente. No parecía estar escuchándolo, pero de repente bramó:


  —¡Caj!


  Wintrow se resignó a que vinieran a cogerlo y llevárselo a patadas. Sin embargo, cuando llegó el otro pirata, Brig le dijo:


  —Registra a todos los hombres que haya a bordo. El cofre medicinal ha desaparecido. Si lo tiene alguien, quiero que lo devuelva. Al menos, quiero saber quién lo tuvo en sus manos por última vez. Date prisa.


  —Oído —contestó Caj antes de salir a paso ligero.


  Al ver que Wintrow no se marchaba, Brig resopló con pesadez por la nariz.


  —¿Algo más? —preguntó.


  —Mi padre est…


  —¡Barco a la vista! —aulló de súbito el vigía. Inmediatamente, anunció—: Galera chalaza, pero ondea la bandera de patrullero del sátrapa. Se aproximan rápido con remos y velas izadas. Debía de estar escondido en aquella ensenada.


  —Maldita sea —gruñó Brig—. ¡Lo ha hecho! El muy hijo de perra ha traído mercenarios chalazos. ¡Despejad las cubiertas! —rugió de pronto—. ¡Solo quiero ver a los tripulantes! ¡Que todos los demás se queden abajo y no salgan para nada! ¡Izad las velas!


  Wintrow había echado a correr hacia el mascarón de proa. Sorteaba a los hombres con agilidad. La cubierta estaba tan ajetreada como un nido de hormigas. Podía ver cómo la Marietta tomaba una dirección mientras la Vivacia se desviaba en otra. Al llegar a la cubierta de proa se agarró a la barandilla. A sus espaldas podía oír los lejanos gritos de llamada de los hombres del barco chalazo. Brig no se molestó en contestar.


  —¡No lo entiendo! —exclamó Vivacia—. ¿Por qué las galeras de guerra chalazas ondean los colores del sátrapa?


  —En Jamaillia oí algunos rumores al respecto. El sátrapa Cosgo contrató marineros chalazos para que patrullaran el Paso Interior. Se supone que su misión es acabar con todos los piratas que puedan, pero eso no explica por qué nos persiguen. ¡Un momento! —Se apretó contra la barandilla y gateó un poco para poder ver mejor lo que estaba pasando. El barco chalazo que los perseguía se había construido para la guerra, no para el comercio. Aparte de las velas, dos grupos de esclavos movían sus remos. Su casco era largo y estilizado y sus cubiertas estaban saturadas de hombres preparados para cualquier cosa; sus cascos y espadas refulgían bajo el sol de la primavera. La bandera del sátrapa, que mostraba las agujas blancas de Jamaillia sobre un fondo azul, quedaba fuera de lugar sobre el velamen rojo sangre de la galera.


  —¿Ha traído sus barcos de guerra a nuestras aguas? —Vivacia no daba crédito—. ¿Se ha vuelto loco? Los chalazos no conocen el honor. Es como pedirle a un ladrón que cuide de tu casa. —Miró con temor por encima de su hombro—. ¿Nos persiguen?


  —Sí —contestó Wintrow de manera sucinta. El corazón le aporreaba el pecho. ¿Qué ocurriría? ¿Escaparían sin dificultad o el patrullero chalazo conseguiría darles caza? Los piratas no entregarían la Vivacia sin presentar batalla. Se produciría una nueva masacre. Si ganaban los chalazos, ¿devolverían la Vivacia a sus propietarios legítimos? Quizá sí. Sospechaba que conducirían el barco de regreso a Jamaillia para que el sátrapa decidiera. Volverían a esclavizar a los hombres que se escondían abajo y estos lo sabían. Lucharían por que no fuera así. Los esclavos superaban en número a los hombres que cabían en el barco chalazo, pero no tenían armas ni experiencia en combate. La matanza sería memorable, concluyó Wintrow.


  Llegados a este punto, ¿debía instar a Vivacia a acelerar o a frenar? Antes de que llegara a abrir la boca, alguien ya había decidido por él.


  La esbelta embarcación chalaza, más pequeña, impulsada tanto por remos como por velas, los estaba alcanzando. En ese momento Wintrow se fijó en el horripilante ariete de batalla que la galera llevaba en la proa. En seguida una lluvia de flechas brotó de la cubierta del barco chalazo. Wintrow gritó a Vivacia para que se protegiera. Algunos de los proyectiles volaban dejando tras de sí una estela llameante. La primera ráfaga no les alcanzó, pero sirvió para dejar claras sus intenciones.


  De pronto, en un alarde de maestría náutica y atrevimiento, la Marietta escoró y empezó a describir una curva que la acabaría colocando tras la Vivacia y justo delante de la proa del barco chalazo. Wintrow creyó ver al pirata Sorcor en la cubierta exhortando a sus hombres a que se dejaran la piel en la maniobra. Al instante siguiente izaron la bandera del Cuervo en clara señal de desafío a los chalazos. Esto hizo preguntarse a Wintrow qué clase de capitán era el pirata Kennit, que despertaba semejante lealtad en sus hombres. Estaba claro que Sorcor pretendía que los chalazos dejaran tranquilo a su capitán y que lo persiguieran a él.


  Desde la barandilla a la que se había encaramado Wintrow pudo ver sacudirse a la Marietta cuando mediante las catapultas de su cubierta lanzaron un diluvio de lastre contra el patrullero. Algunas de las piedras cayeron en el agua y levantaron columnas blancas de espuma al impactar contra las olas, sin embargo no fueron pocas las que alcanzaron las cubiertas de la galera e hicieron estragos entre los remeros. El cadencioso batir de los remos se transformó al instante en el pataleo caótico de un insecto aplastado. La distancia que había entre la embarcación patrullera y la Vivacia se fue ampliando con rapidez y constancia. No parecía que la Marietta fuera a quedarse a combatir. En vez de eso, después de hacer su travesura, desplegó las velas y huyó. Una vez que los remeros de la galera hubieron recuperado el ritmo, el pequeño barco salió en su persecución a toda velocidad. Wintrow estiró el cuello para ver mejor, pero el timonel ya había empezado a dirigir la Vivacia en busca del socaire de una isla. Ya no podía ver bien. Comprendió la estrategia en seguida: la Vivacia quedaría fuera de la vista del patrullero mientras la Marietta actuaba como señuelo para alejar a los perseguidores.


  Wintrow saltó de la barandilla a la cubierta.


  —Bien, ha sido interesante —le dijo con ironía a Vivacia. Pero la nave estaba sumida en sus pensamientos.


  —Kennit.


  —¿Qué pasa con él? —preguntó Wintrow.


  —¡Muchacho! —la afilada voz de la mujer llegó desde detrás de él. Al girarse vio a Etta mirando en su dirección—. ¡El capitán quiere que bajes a verlo! ¡Ahora! —Gritaba con tono urgente; no obstante, no tenía los ojos puestos en él, sino clavados en los de Vivacia. De pronto el mascarón de proa adoptó un aire impasible.


  —Wintrow, quédate donde estás —le ordenó Vivacia con voz suave.


  Vivacia alzó la voz para hablarle a la pirata.


  —Su nombre es Wintrow Vestrit —corrigió a Etta con desdén patricio—. No vuelvas a llamarlo «muchacho». —Vivacia miró a Wintrow. Le sonrió con benevolencia y observó con educación—: He oído que el capitán Kennit requiere tu presencia. Wintrow, ¿quieres bajar a verlo, por favor?


  —Ahora mismo —le aseguró antes de marcharse abajo. Mientras abandonaba la cubierta, se preguntaba qué había intentado demostrar Vivacia. No quería cometer el error de pensar que lo había querido defender de Etta. No. Éste había sido un enfrentamiento de hembras marcando el territorio. A su manera, Vivacia había querido demostrar que Wintrow era suyo y que deseaba que Etta lo respetara. Al mismo tiempo, Vivacia había disfrutado haciéndole ver a Etta que estaba muy enterada de todo cuanto ocurría en el camarote del capitán. A juzgar por la rabia que retorcía el gesto de Etta, Wintrow dedujo que no le había sentado demasiado bien.


  Se giró un poco para mirarlas. Etta no se había movido. No se oían voces, pero podrían haberse dicho algo en voz baja. Se volvió a quedar asombrado por el impresionante aspecto de la mujer pirata. Etta era alta y esbelta. Vestía su blusa de seda, su chaleco y sus pantalones brocados con la misma despreocupación que si fueran simples prendas de algodón. Llevaba su liso pelo endrino siempre corto, de manera que ni siquiera le llegaba a los hombros. Carecía de curvas y dulzura que revelaran su feminidad. Sus ojos negros como el carbón eran intimidatorios y salvajes. Por lo que Wintrow veía en ella, tenía el mismo mal genio que la más embravecida de las galernas y era inclemente como un felino. Nunca había detectado en ella la menor señal de ternura. No obstante, todos estos rasgos se contradecían en sí mismos, puesto que juntos conformaban una sinergia terriblemente femenina. Wintrow, que jamás había percibido tanta energía en una mujer, se preguntó si Vivacia ganaría su lucha territorial contra Etta.


  En efecto, Kennit lo llamaba, no a gritos, sino más bien entre jadeos. Wintrow entró apresurado, sin llamar a la puerta. El larguirucho pirata estaba tendido boca arriba sobre el camastro, pero no tenía ninguna pinta de estar descansando.


  Apretaba la sábana con los puños con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos, como si fuera una mujer dando a luz. Tenía la cabeza hundida entre las almohadas revueltas y tensaba con fuerza los músculos de su torso desnudo. Entre espasmos, cogía aire por la boca, que nunca cerraba, obligando a su pecho a latir al ritmo de sus dificultosas inspiraciones. Tenía su pelo negro y la camisa empapados de sudor, cuyo olor acre inundaba el camarote.


  —¿Wintrow? —jadeó Kennit cuando el muchacho se colocó junto al borde de la cama.


  —Estoy aquí. —Instintivamente cogió al pirata de una de sus callosas manos. Kennit tuvo que agarrársela con una fuerza brutal para reprimir un grito de agonía. Wintrow le devolvió el apretón haciendo presión entre el pulgar y el resto de dedos del pirata. Con la otra mano cogió a Kennit por la muñeca. Quiso buscarle el pulso, pero en su lugar se encontró con el amuleto. Se limitó a subir la mano hasta el antebrazo. Le fue apretando poco a poco y luego fue aflojando despacio para calmarlo, sin dejar en ningún momento de apretarle la mano, ya que la presión parecía aliviarle el dolor. Wintrow se atrevió a sentarse en el borde del camastro para inclinarse sobre Kennit y poder mirar a los ojos al torturado enfermo.


  —Mírame —le dijo—. Respira conmigo. Así. —Wintrow cogió una bocanada profunda poco a poco, la retuvo unos instantes en los pulmones y luego la expulsó despacio. Kennit hizo un penoso esfuerzo por imitarlo. Todavía respiraba aceleradamente, pero Wintrow hizo un gesto de apoyo con la cabeza.


  —Muy bien. Muy bien. Toma las riendas de tu cuerpo. El dolor solo es una herramienta de tu organismo y puedes llegar a dominarla.


  Wintrow clavó sus ojos en los del pirata. Cada vez que espiraba el aire trataba de que Kennit pudiese respirar su confianza y convicción. Wintrow se arrimó a Kennit hasta pegarse a su corazón y pulmones. Entonces desenfocó los ojos y atrajo hacia sí toda la atención de Kennit para infundirle una balsámica sensación de calma. Intentó extraer con la mirada todo el dolor del pirata para que se dispersara en el espacio que quedaba entre ambos.


  Estos sencillos ejercicios de relajación lo transportaron de regreso a su monasterio. Intentó encontrar la paz entre sus recuerdos para aprovechar sus efectos; sin embargo, de pronto, empezó a sentirse como un impostor. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Imitar lo que había visto hacer al viejo Sa’Parte con los pacientes que sufrían? ¿Estaba intentando hacer creer a Kennit que era un auténtico sacerdote curandero en lugar de un vulgar acólito cubierto con una sotana marrón? No contaba con la formación necesaria para realizar aquellos simples ejercicios de mitigación, y mucho menos para curar una pierna amputada. Tuvo que convencerse de que estaba haciendo todo lo que podía para ayudar a Kennit. Se preguntó si estaba siendo honesto consigo mismo; quizá solo estaba intentando salvar su propio pellejo.


  Poco a poco Kennit le fue soltando la mano. La tensión le hizo hundir el cuello y la cabeza entre las almohadas húmedas. Su respiración se hizo más lenta. Era el resuello dificultoso de un hombre exhausto. Wintrow no le soltó la mano. Sa’Parte le habló en su día de una técnica para transmitir fuerza al que sufre, pero Wintrow nunca llegó a estudiarla. Quería llegar a ser un artista de Sa, no un curandero. Aun así, mientras apretaba la mano sudorosa de Kennit con la suya, abrió su corazón a Sa y rogó porque el Padre de todo interviniera. Rezó porque su misericordia compensara los conocimientos que le faltaban.


  —No puedo seguir así.


  De haberlas pronunciado otro hombre, estas palabras hubieran sonado lastimeras o suplicantes. Kennit, en cambio, las empleó con el único fin de exponer un hecho. El dolor iba desapareciendo o tal vez era que ya no le quedaban fuerzas para responder a sus punzadas. Cuando el pirata cerró los ojos, Wintrow sintió que de pronto se había quedado aislado. Kennit habló en voz baja, pero clara:


  —Córtame la pierna. Hoy. Lo antes posible. Ahora.


  Wintrow meneó la cabeza y le dijo:


  —No puedo. No tengo ni la mitad del material que necesito. Brig me ha dicho que la ensenada del Toro solo queda a un día o dos. Deberíamos esperar.


  Kennit abrió los ojos como platos.


  —Sé que no puedo esperar —dijo con franqueza.


  —Si es solo por el dolor, entonces puede que con un poco de ron… —empezó a decir Wintrow antes de que la voz de Kennit ahogara la suya.


  —El dolor es insoportable, sí. Pero ahora mismo los que más están sufriendo son mi barco y mi autoridad. Me han enviado a un grumete para contarme lo del patrullero. Quise levantarme… y me caí delante de él. Me derrumbé. Debí subir a cubierta en cuanto el vigía dio la voz de alarma. Podríamos haber virado y haberles cortado el pescuezo a esa piara de cerdos chalazos. En lugar de eso, huimos. Dejé a Brig al mando y huimos. Sorcor tuvo que librar mi batalla. Por si fuera poco, todos lo saben. Hasta el último de los esclavos que llevamos a bordo tiene lengua. No importa dónde los descargue: todos correrán la voz de que el capitán Kennit huyó del patrullero del sátrapa. No puedo permitirlo. —Ensimismado, observó—: Podría hundirlos a todos.


  Wintrow lo escuchó en silencio. Este hombre no era el virtuoso pirata que se había ganado a su nave con palabras rimbombantes, ni el capitán contenido. Este hombre era la persona que se escondía bajo esa fachada, de la que el dolor y el agotamiento le habían despojado. Wintrow fue consciente de su vulnerabilidad. Kennit no toleraría la existencia de nadie que hubiera visto cómo era en realidad. En ese momento Kennit no parecía estar dándose cuenta de todo lo que estaba revelando de sí mismo. Wintrow se sintió como un ratón paralizado por la mirada de una víbora. Mientras permaneciera inmóvil, tendría la oportunidad de pasar inadvertido. El pirata dejó la mano floja. Giró la cabeza y poco a poco fue cerrando los ojos.


  Justo cuando Wintrow creyó que ya podría escapar, se abrió la puerta del camarote. Etta entró. Recorrió toda la habitación con la mirada.


  —¿Qué le has hecho? —preguntó al tiempo que caminaba hacia el camastro—. ¿Por qué no se mueve?


  Wintrow se llevó el índice a los labios para indicarle que bajara la voz. Etta frunció el ceño, pero asintió con la cabeza. Le hizo una señal con la barbilla para que se retirara al fondo del camarote. Le irritó la lentitud con que el muchacho ejecutaba su orden, ya que Wintrow se tomó su tiempo para soltarse de la mano del pirata y dejarla con delicadeza sobre la manta y luego para bajarse poco a poco del camastro, para que ninguna sacudida despertara a Kennit.


  Todo fue en vano. En cuanto Wintrow se puso de pie, Kennit insistió:


  —Córtame la pierna hoy.


  Etta suspiró de espanto. Wintrow se giró despacio hacia el enfermo. Kennit no había abierto los ojos, pero había levantado una de sus manos huesudas y le señalaba infaliblemente con un dedo.


  —Recoge todos los instrumentos que puedas y haz ya el trabajo. Nos apañaremos con lo que tengamos. Quiero poner fin a esto. Como sea.


  —Muy bien —asintió Wintrow. Se dio media vuelta y corrió hacia la puerta. Etta le cortó el paso con agilidad. Wintrow se sobrecogió al toparse con los ojos oscuros y despiadados de un halcón. Cuadró los hombros, dispuesto a hacerle frente. Sin embargo percibió cierto alivio en el gesto de la mujer, que le dijo con sencillez:


  —Dime cómo puedo ayudarte.


  Wintrow, demasiado sorprendido como para responder, se limitó a sacudir la cabeza en un gesto de afirmación; luego la rodeó y salió por la puerta. Se detuvo en medio de la escalerilla. Se apoyó contra la pared y dejó que le temblara todo el cuerpo. Empezaba a arrepentirse de la baladronada del trato que había hecho. Aquellas palabras valerosas acarrearían consecuencias sangrientas. Había dicho que hundiría un cuchillo en la carne de Kennit, que se la rebanaría y que le cortaría el hueso para sanarle la pierna. Wintrow sacudió la cabeza antes de que la enormidad de la situación acabara devorándolo.


  —Ya no me puedo echar atrás —se aconsejó antes de salir apresurado a buscar a Brig. Mientras corría, rezaba por que hubiera aparecido el cofre medicinal.


  ***


  El capitán Finney posó su jarra, se lamió los labios y sonrió a Brashen.


  —Se te da muy bien, ¿lo sabías?


  —Supongo. —Brashen aceptó el cumplido a regañadientes.


  El contrabandista soltó una carcajada ronca.


  —Pero no quieres ser diestro en esto, ¿verdad?


  Brashen se encogió de hombros. El capitán Finney hizo lo propio y siguió riéndose con aspereza. Finney era un hombre fornido de rostro hirsuto. Sus ojos eran profundos como los de un hurón y tenía la nariz cubierta de una maraña de venillas rojas. Deslizó su jarra hacia delante sobre la mesa cubierta de anillos de humedad y decidió que ya había bebido suficiente cerveza por esta noche. Dejó la jarra a un lado y cogió el estuche de cindin. A continuación retiró el tapón de cristal labrado del contenedor de madera oscura, lo tumbó de lado y sacudió para extraer varias de las gruesas varillas de droga que contenía. Partió un buen trozo de una de ellas y le pasó el estuche a Brashen.


  Brashen rechazó la oferta con la cabeza y se dio unos golpecitos con el dedo en el labio inferior. Ya tenía un ardiente trozo abrasándole placenteramente la boca. El cindin, que enviaba oleadas de bienestar por todo su organismo, era negro, espeso y tenía un sabor muy fuerte. Brashen conservaba la suficiente capacidad de razonamiento para saber que nadie agasajaba así a otra persona a menos que esperara algo a cambio. Se preguntó vagamente si le quedaría bastante fuerza de voluntad para decirle que no a Finney si lo consideraba necesario.


  —¿Seguro que no te apetece un trozo fresco?


  —No, gracias.


  —No, no quieres ser bueno en este negocio —prosiguió Finney como si no se hubiera interrumpido. Se apretó con fuerza contra el respaldo de su silla y aspiró una profunda bocanada de aire por la boca para acelerar el efecto del cindin. Espiró de nuevo poco a poco.


  Durante unos instantes permanecieron en un silencio que hubiera sido absoluto de no ser por el ruido del golpeteo de las olas contra el casco de la Víspera de Primavera. La tripulación estaba en tierra llenando toneles de agua en una pequeña fuente que Finney les había enseñado. Brashen sabía que como segundo de a bordo debería estar comprobando la operación, pero el capitán lo había invitado a su camarote. Brashen se temía que tuviera alguna queja de él, sin embargo se limitaron a beber y mascar cindin desde el mediodía, en su turno de guardia. ¡Qué vergüenza, Brashen Trell!, pensó, a la vez que sonreía con amargura. ¿Qué pensaría de ti el capitán Vestrit? Alzó su jarra de nuevo.


  —¿Quieres volver al Mitonar, verdad? —Finney estiró el cuello y señaló a Brashen con uno de sus gruesos dedos—. Es lo que harías si pudieras. Continuar desde donde lo dejaste. Allí te iba bien. Intentas negártelo, pero es lo que más deseas. Tú no naciste para vivir en los puertos.


  —No creas que importa para qué nací. Ahora estoy aquí —subrayó Brashen con una carcajada. El cindin estaba tomando posesión de él y tenía el rostro atravesado por una sonrisa tan inmensa como la de Finney. Sabía que debía preocuparse por el hecho de que Finney hubiera averiguado que procedía del Mitonar, pero supuso que se las apañaría.


  —Me has quitado las palabras de la boca. ¿Lo ves? Eres listo. La mayoría de los hombres no acepta su destino. Se pasan la vida añorando el pasado o imaginando un futuro que nunca llega. Pero los hombres como nosotros… —Aquí golpeó con estruendo el tablero de la mesa—. Los hombres como nosotros aceptamos cuanto se nos ofrece y le sacamos partido.


  —Bien. ¿Entonces vas a ofrecerme algo? —aventuró Brashen con astucia.


  —No exactamente. Se trata de lo que nos podemos ofrecer el uno al otro. Date cuenta. Mira lo que hacemos. Llevo la Víspera de Primavera de aquí para allá por toda esta costa y visitamos montones de ciudades. Compro mercancía, la vendo y no hago demasiadas preguntas. Porto siempre una buena carga de artículos de lujo, así que suelo cerrar buenos tratos. Por lo general consigo mercancía de primera calidad. Sabes que es verdad.


  —Así es —afirmó Brashen con sencillez. Este no era momento de discutir sobre la excelencia de los bienes con los que traficaban. La Víspera de Primavera y Finney comerciaban a lo largo y ancho de las islas piratas, donde compraban lo más selecto de lo que habían robado los piratas para revenderlo a un intermediario de Candeleda. Desde allí los artículos se distribuían como mercadería legal por otros puertos. Era todo lo que Brashen sabía y en realidad no le importaba. Era el segundo de a bordo de la Víspera de Primavera. A cambio de ello y de actuar como guardaespaldas de vez en cuando, tenía una habitación, comida, un puñado de monedas y un poco del mejor cindin. Un hombre no necesitaba mucho más.


  —La mejor —insistió Finney—. Los artículos más exquisitos. Y cada día nos jugamos el pellejo para conseguirlos. Nosotros. Tú y yo. Después transportamos el género a Candeleda, ¿y qué nos dan?


  —¿Dinero?


  —Migajas. Traemos el cerdo entero y solo nos devuelven el rabo. Pero juntos, Brashen, podríamos sacar la mejor tajada.


  —¿Cómo? —Empezaba a ponerse nervioso. Finney estaba interesado en la Víspera de Primavera, pero no le pertenecía. Brashen no quería zambullirse de lleno en los lodos de la auténtica piratería. Ya se había metido antes y había tenido más que suficiente. No. Tenía bastante traficando con artículos robados. Quizá ya no fuera el respetable primer oficial de la nao rediviva Vivacia ni el trabajador segundo de a bordo de un barco matadero como el Segador, pero no se rebajaría al nivel de un vulgar pirata.


  —Tú vales para esto, como te he dicho. Naciste mercader, ¿verdad? Puede que seas hijo menor o algo, pero seguro que encontrarías contactos en el Mitonar, si los necesitaras. Podríamos llevar un buen botín hasta allí, con tus enlaces entraríamos en el negocio y a partir de ahí trocaríamos género de la mejor calidad a cambio de esos trastos mágicos que tienen los mercaderes. Luego también podríamos introducir móviles de campanillas, gemas perfumadas y todas esas cosas.


  —No. —Brashen se dio cuenta demasiado tarde de lo abrupta que había sonado su respuesta. Intentó suavizarla enseguida—. Es una buena idea, una idea brillante, excepto por una cosa. No conozco a ningún contacto. —En un alarde de generosidad, probablemente debido al cindin, obsequió a Finney con la verdad—. Tienes razón, soy hijo de mercaderes. Pero hace ya mucho tiempo me desvié del buen camino y mi familia no quiso saber nada más de mí. Me echarían a patadas aunque me presentara suplicando en la casa de mi padre, de modo que mucho menos podría conseguirte un buen negocio. Mi padre no se dignaría mearme encima si viera que me han prendido fuego.


  Finney se carcajeó y Brashen sonrió con ironía. Se preguntó por qué hablaba de esas cosas y, sobre todo, por qué lo hacía con tanta frivolidad. Supuso que era mejor que ser el típico borracho quejumbroso. Observó cómo Finney se serenaba, se volvía a reír y daba otro trago a su cerveza. Se preguntó si el padre de este hombre viviría aún. Quizá incluso tenía esposa e hijos. Brashen no sabía prácticamente nada sobre él. Mejor así. Si le quedara una pizca de sentido común, se levantaría, diría que tenía que ir a supervisar a la tripulación y se marcharía antes de revelarle a Finney más datos sobre su persona. Pero en vez de eso escupió los restos pastosos de cindin en el cubo que había debajo de la mesa y cogió el estuche. Finney le sonrió al verlo partir otra varilla.


  —Tampoco tendría que ser tu padre. Alguien como tú siempre tiene camaradas, viejos amigos, ¿eh? O conocerás a alguien a quien le pueda interesar el tema; habrás oído rumores. En todas las ciudades encontrarás gente a la que no le molestará engordar los bolsillos, ya sabes. Podríamos presentarnos en ellas, una o dos veces al año, con un cargamento de nuestro mejor género, en lugar de vendérselo a nuestros compradores usuales. No con cualquier cosa, sino con artículos de primera calidad. Y esto es lo que pediríamos a cambio: confidencialidad. Solo lo sabríamos tú y yo.


  Brashen afirmó con la cabeza, más para sí mismo que para Finney. En efecto, le estaba hablando de aliarse con él para embolsarse un poco más de dinero. Para eso valía el honor de los ladrones. Finney le estaba ofreciendo introducirlo en el negocio si le ayudaba a encontrar los instrumentos necesarios. Era un truco sucio. ¿Cómo podía Finney mirarlo y creer que él era de ese tipo de hombres?


  ¿Cuánto tiempo podía seguir él fingiendo que no lo era? Además, ¿qué sentido tenía engañarse?


  —Tengo que pensarlo —declaró Brashen.


  —Muy bien —dijo Finney a la vez que esbozaba una sonrisa.


  ***


  A media tarde tendieron a Kennit en la cubierta de proa y Wintrow se arrodilló a su lado.


  —Quitadle la sábana —indicó a los hombres que habían traído al enfermo hasta aquí—. Quiero que esté en contacto con la tablazón, que haya los menos obstáculos posibles entre su cuerpo y el tronconjuro.


  A escasos metros de distancia, Etta lo observaba todo de pie y de brazos cruzados, en apariencia impasible. No miró a Vivacia en ningún momento. Wintrow intentó no mirar demasiado a la pirata y se preguntó si alguien más se habría dado cuenta de que tenía los dientes y los puños apretados. La mujer se había opuesto a que Wintrow realizara el corte en cubierta puesto que prefería la privacidad de un camarote para llevar a cabo la dolorosa y sangrienta operación. Wintrow la había traído hasta aquí para mostrarle las manchas de su sangre que quedaban en la madera. Le había prometido que Vivacia podía ayudar a Kennit a superar el dolor del mismo modo que lo ayudó a él cuando se cortó el dedo. Al final Etta terminó por acceder. Ni él ni Vivacia estaban seguros de hasta qué punto podría ayudar el barco, pero mientras el cofre medicinal siguiera desaparecido, toda la ayuda que le pudiera prestar a Kennit sería bienvenida.


  El barco estaba anclado en una cala sin nombre de una isla que no aparecía en los mapas. Wintrow había hablado con Brig para volver a preguntarle por el cofre medicinal y cuándo llegarían a la ensenada del Toro. Ambas respuestas lo desalentaron; los suministros médicos no habían aparecido y sin la ayuda de la Marietta Brig no sabía cómo regresar a la ensenada del Toro. Wintrow se desanimó mucho, pero no se sorprendió en absoluto.


  Para Brig quedarse al mando de la Vivacia temporalmente significaba un gran paso. Hasta hacía solo unos días era un marinero normal. No sabía guiar un barco ni leer cartas. Pretendía encontrar un lugar seguro para echar el ancla y esperar o bien a que la Marietta los encontrara o bien a que Kennit se recuperara lo bastante para darle las indicaciones básicas. Cuando Wintrow le preguntó con incredulidad si se habían extraviado por completo, Brig le contestó que un hombre podía saber dónde se encontraba y al mismo tiempo no saber cómo tomar una ruta segura a otro punto. Wintrow dedujo por el tono tajante de la respuesta del joven marinero que lo mejor sería que cerrara la boca. No tenía sentido informar a los antiguos esclavos de la situación en que se encontraban. Para Sa’Adar esta era una oportunidad única.


  El sacerdote errante andaba por allí cerca. Ni él se había ofrecido a ayudar ni Wintrow se lo había pedido. Por lo general los clérigos errantes actuaban como jueces y negociadores más que como sanadores o estudiosos. Pese a que Wintrow siempre había respetado el continuo proceso de aprendizaje e incluso la erudición de los integrantes de esa orden, nunca había terminado de aceptar el derecho de un hombre a juzgar a otro. No le ayudaba mucho sentir que en estos momentos él mismo estaba siendo juzgado. Cada vez que percibía que la mirada de Sa’Adar se posaba sobre él, un escalofrío punzante recorría todo su cuerpo indicándole que este hombre lo consideraba indigno. El experimentado sacerdote permanecía de pie, observándolo de brazos cruzados. Lo flanqueaban dos caramapas con los que hablaba en voz baja. Wintrow intentó olvidarse de la presencia de todos ellos. Ya que Sa’Adar no pensaba ayudar, no dejaría que lo distrajera. Se levantó y se dirigió al extremo de la proa. Vivacia lo miró con ansiedad.


  —Haré todo lo que pueda —dijo antes de que Wintrow abriera siquiera la boca—. Pero ten en cuenta que no tenemos ningún vínculo de sangre con él; no es pariente nuestro. Ni lleva el suficiente tiempo a bordo para que me haya dado tiempo a familiarizarme con él. —Bajó la mirada—. No te seré de gran ayuda.


  Wintrow se inclinó para cogerle la mano.


  —Préstame, pues, tu fuerza; me hará mucha falta —le dijo para consolarla.


  Se apretaron entonces las manos, gesto que sirvió para confirmar y reforzar el extraño vínculo que los unía. Wintrow recibió así la fuerza de Vivacia. Al agradecérselo vio cómo el mascarón de proa le sonreía en respuesta. No era un gesto de felicidad ni un signo de que las cosas se hubieran arreglado ya entre ambos, sino una señal de que perseguían un mismo fin. No importaba qué peligros se cernieran sobre ellos ni las dudas que el uno albergara sobre el otro porque habían decidido afrontar juntos esta situación. Wintrow alzó la mirada y mientras la brisa marina le lamía el rostro, rezó a Sa para que los guiara. Acto seguido retomó su tarea. Respiró hondo y sintió que Vivacia lo acompañaba.


  Kennit estaba tendido por completo sobre la cubierta. Wintrow podía captar desde lejos el olor a coñac de su aliento. Etta se había sentado junto a Kennit y lo había convencido para que siguiera bebiendo pese a que no tenía ningunas ganas. Por suerte el pirata tenía capacidad de sobra para engullir todo el licor que fuera necesario. Estaba borracho, pero aún no se había quedado inconsciente. Etta había sido además quien había escogido a los hombres que sujetarían al capitán. Para sorpresa de Wintrow, tres de ellos eran antiguos esclavos. Uno de los caramapas incluso estaba entrado ya en años. Aunque parecían estar incómodos, esperaban con decisión entre la piña de curiosos que pululaban boquiabiertos alrededor del enfermo, que serían los primeros con los que Wintrow tendría que vérselas. Habló con calma pero con claridad.


  —Aquí solo deben estar aquellos a los que se ha llamado. Los demás dispersaos para dejarme espacio. —No esperó a ver si lo obedecían. Comprobar cómo lo ignoraban solo le hubiera servido para sentirse todavía más humillado, aunque estaba seguro de que si se quedaban quietos, Etta no dudaría en intervenir. Se arrodilló junto a Kennit. Le resultaría complicado operar con el enfermo en el suelo, pero sabía que contaba con el apoyo de las fuerzas que Vivacia le pudiera prestar.


  Miró el escaso instrumental que había conseguido reunir. Los utensilios estaban junto al paciente, dispuestos en una ordenada hilera sobre un trozo limpio de vela, y componían un variado e improvisado surtido. Los cuchillos, recién afilados, procedían del utillaje de la cocina y las dos sierras del arca del carpintero. Tenía agujas, largas y toscas, para zurcir velas y alfileres que Etta utilizaba para coser. La mujer se había encargado de cortar con cuidado una buena cantidad de vendas, tanto de lino como de seda. Era ridículo que Wintrow no hubiera conseguido un material mejor. Casi todos los marineros asesinados contaban con sus propios utensilios y agujas, pero todas sus pertenencias habían desaparecido. Wintrow estaba convencido de que los antiguos esclavos se las apropiaron cuando se adueñaron del barco. El hecho de que ninguno de ellos hiciera nada por ayudar al pirata ponía de manifiesto hasta qué punto lo despreciaban por haberse apropiado de la Vivacia. Wintrow entendía cómo se sentían, pero en estos momentos no le servía de mucho. Miró de nuevo el instrumental y supo que la intervención sería un fracaso. La operación que iba a intentar equivalía a coger un hacha y descargarlo a ciegas sobre la pierna del enfermo.


  Buscó a Etta con la mirada.


  —Necesito instrumentos mejores que estos —le dijo en voz baja—. No me atrevo a empezar sin ellos.


  Etta reflexionaba con la mirada perdida.


  —Ojalá dispusiéramos de los suministros médicos de la Marietta —contestó con aire pensativo. Durante el breve instante que mantuvo la guardia baja, incluso pareció inocente. Estiró el brazo y se enroscó uno de los rizos endrinos de Kennit entre los dedos. La ternura inusitada con que contemplaba al enfermo adormilado resultaba impactante.


  —Ojalá recuperáramos el cofre medicinal de la Vivacia —declaró Wintrow con tono solemne—. Antes de que todo esto empezara, estaba guardado en el camarote del primer oficial. Contenía una gran cantidad de medicinas e instrumentos que nos serían de gran utilidad. Nos facilitaría mucho las cosas, pero nadie parece saber qué fue de él.


  Etta frunció el ceño y su mirada se hizo aún más profunda.


  —¿Nadie? —preguntó con frialdad—. Siempre hay alguien que sabe algo. Solo hay que saber plantear bien las preguntas.


  Se puso de pie de un salto. Mientras atravesaba la cubierta se iba sacando el cuchillo de la vaina de la cintura. Wintrow supo de inmediato a por quién iba. Sa’Adar y sus dos guardias se habían alejado, sin llegar a abandonar la cubierta de proa. El sacerdote errante se dio cuenta demasiado tarde de que Etta se dirigía hacia él. La mirada de desprecio del clérigo se redujo a una máscara de pavor cuando Etta deslizó la afilada hoja de su arma de arriba abajo por todo su pecho. El religioso gritó al tiempo que se echó hacia atrás y se miró la pechera desgarrada de la camisa. Al instante siguiente un fino hilo rojo empezó a brotar y a atravesarle su pecho velludo a medida que se ensanchaba. Los dos fornidos guardias miraron a la mujer, que blandía el cuchillo a la altura de las caderas, preparada para atacar de nuevo. Brig y otro pirata ya se habían unido a ella dispuestos a apoyarla. Durante unos instantes nadie dijo nada ni se movió. Wintrow casi podía oír a Sa’Adar sopesando sus opciones. La herida no era más que un corte superficial, muy doloroso, pero no mortal. Etta le podía haber sacado las tripas allí mismo. Muy bien. ¿Qué quería entonces?


  El sacerdote se equivocó al tomar el camino diplomático.


  —¿Por qué? —preguntó con exagerado dramatismo. Alzó los brazos para resaltar el tajo que le atravesaba el torso. Se giró un poco para dirigirse a los esclavos que todavía quedaban en medio del barco y a Etta.


  —¿Por qué me has atacado? ¿Qué he hecho yo, aparte de ofrecer mi ayuda?


  —Quiero el cofre medicinal del barco —contestó Etta—. Y lo quiero ya.


  —Yo no lo tengo —exclamó Sa’Adar furioso.


  La pirata no dudó en tirarle un nuevo zarpazo con el que dibujó otro hilo de sangre que se cruzó con el primero. Esta vez Sa’Adar apretó los dientes para no gritar ni retroceder, aunque Wintrow notó cuánto le costó mantener la compostura.


  —Encuéntralo —le exigió Etta—. Te jactas de haber organizado el motín con el que derrocasteis al capitán y te paseas entre los esclavos exhortándolos a que vean en ti al líder que deben seguir. Si eso es cierto, tú tienes que saber cuál de tus hombres saqueó el camarote del primer oficial. Alguien tiene el cofre. Lo necesito yo. Ahora.


  La quietud que reinaba, como si se tratase de un cuadro vivo, se alargó durante unos instantes más. ¿Habrían intercambiado Sa’Adar y sus hombres algún tipo de señal, alguna mirada fugaz? Wintrow no estaba seguro. Sa’Adar empezó a decir algo, pero al muchacho las palabras del viejo sacerdote le sonaron demasiado meditadas.


  —Bastaba con que me lo hubieras pedido, ya sabes, soy un hombre humilde, un sacerdote de Sa. No deseo nada para mí, solo el bien de la humanidad. Ese cofre que buscas… ¿cómo es? —Su mirada interrogante se posó sobre Wintrow y su boca se transformó en una sonrisa mecánica.


  Wintrow se forzó a mantener una expresión neutral mientras le contestaba.


  —Es un cofre de madera. Más o menos de este tamaño. —Wintrow gesticuló con las manos para indicar las dimensiones aproximadas—. Está cerrado y lleva la Vivacia grabada a fuego en la parte superior. Contiene medicamentos, instrumental quirúrgico, agujas y vendas. El que lo haya abierto ya sabrá lo que es.


  Sa’Adar se dirigió a los que se habían reunido en el combés del barco.


  —¿Habéis oído, amigos míos? ¿Alguno de vosotros sabe el paradero de ese cofre? Si es así, por favor, traedlo ahora. No por mí, por supuesto, sino para ayudar a nuestro benefactor, el capitán Kennit. Mostrémosle que sabemos dar las gracias a quien se ha portado bien con nosotros.


  Era tan evidente que Wintrow creyó que Etta le cortaría el pescuezo allí mismo; sin embargo, su rostro adoptó una extraña expresión paciente. Kennit le habló entonces con un hilo de voz.


  —Sabe que puede esperar. Le gusta tomarse su tiempo antes de matar y hacerlo sin montar escenas.


  Wintrow miró al pirata, que estaba a punto de perder el conocimiento. Sus largas pestañas reposaban sobre sus mejillas demacradas. De pronto sonrió débilmente. Wintrow le colocó dos dedos en la garganta. Su pulso era todavía constante y fuerte, pero la fiebre hacía que le ardiera la piel.


  —¿Capitán Kennit? —dijo Wintrow en voz baja.


  —¿Es éste? —exclamó una voz de mujer. Los esclavos liberados se apartaron para dejarle paso. Wintrow se puso de pie. La mujer traía el cofre medicinal. Habían forzado la tapa, pero reconoció la madera desgastada. En lugar de acercarse a cogerlo dejó que la mujer se lo llevara a Etta. No quería meterse en su enfrentamiento con Sa’Adar. Ya había discutido bastante con él.


  Etta miró hacia abajo para observar el cofre abierto una vez que lo dejaron a sus pies. Ni siquiera se acuclilló para examinar el desordenado contenido. Miró de nuevo a Sa’Adar a la cara y resopló con desdén.


  —No me gustan los juegos —dijo con voz muy pausada—. Pero si me obligas a jugar, ten por seguro que llevas las de perder. —Durante unos instantes se sostuvieron la mirada. Etta endureció las mejillas y perfiló una sonrisa canina—. Ahora llévate a tu chusma de cubierta. Quedaos abajo y cerrad todas las escotillas. No quiero veros, oíros ni oleros mientras dure esto. Si eres tan sabio como cacareas, no se te ocurrirá llamar mi atención de nuevo. ¿Lo has comprendido?


  Wintrow observó cómo a continuación Sa’Adar cometía un craso error. Se puso firme, sin alcanzar ni de lejos la estatura de Etta, y preguntó con jocosidad descarada:


  —¿Debo entender entonces que eres tú, y no Brig, quien capitanea este barco?


  Hubiera sido una diestra jugada de haber existido alguna rivalidad entre ambos piratas a la que sacar partido. Brig se limitó a soltar una carcajada al tiempo que el cuchillo de Etta restallaba de nuevo para añadir un tercer tajo al pecho de Sa’Adar. Esta vez sí que gritó y retrocedió un paso. El nuevo corte era más profundo. Cuando el sacerdote errante se llevó la mano a su torso sanguinolento, Etta sonrió de manera amenazadora.


  —Creo que debes entender que yo estoy a tu mando.


  Uno de los caramapas, furibundo, dio un paso al frente. Sin dudarlo, Etta le hundió el cuchillo en el estómago y volvió a sacarlo en seguida. El hombre se llevó las manos al vientre y se arrodilló. Vivacia, al sentir un nuevo derramamiento de sangre sobre su cubierta, no pudo reprimir un grito que sonó como el eco de la vociferación de los esclavos liberados, que lo habían estado viendo todo. Wintrow sintió el mismo escalofrío de terror que hizo convulsionarse a la nao ante semejante alarde de violencia animal, pero fue incapaz de apartar la vista. Sa’Adar se escondió detrás de su otro guardaespaldas, el cual ya había empezado a apartarse de la mujer armada. Nadie se acercó a defender al sacerdote; de hecho, todos parecían mantenerse bien alejados de él a medida que se iban dispersando.


  —¡Que os quede bien claro! —exclamó Etta con una voz penetrante como el ruido del martillo sobre el yunque. Alzó el cuchillo y trazó un arco en el aire para referirse al barco y a todos los que la miraban, tatuados o no—. ¡No toleraré que alguien impida la operación ni la recuperación del capitán Kennit! ¡Si no queréis conocer mi ira, no haréis nada que le perjudique! —A continuación suavizó la voz—. Es muy sencillo, de verdad. Y ahora todo el mundo abajo.


  Esta vez la muchedumbre abandonó la cubierta como el agua que se cuela por un sumidero. Instantes más tarde, las únicas personas que quedaban arriba eran los tripulantes piratas y los esclavos que Etta había elegido para que sujetaran a Kennit, que la miraban entre respetuosos y horrorizados. Wintrow sospechaba que empezaban a sentir cierta lealtad por ella y que la seguirían hasta el fin del mundo. Todavía quedaba por ver cuán formidable enemigo había encontrado en Sa’Adar.


  Cuando Etta se volvió hacia Wintrow, se miraron. El enfrentamiento con el sacerdote le había servido de aviso. Si Kennit moría durante la operación, la venganza de Etta sería inmediata y despiadada. Wintrow respiró hondo al verla acercarse con el cofre medicinal en las manos. Lo cogió sin decir nada, lo dejó sobre la tablazón y revisó el contenido con apremio. Faltaban algunas cosas, pero la mayor parte del material continuaba allí. Suspiró de alivio al encontrar corteza de kwazi conservada en una botellita de coñac. Recordó con amargura que su padre no había considerado apropiado utilizarla para mitigar su dolor el día que le amputaron el dedo; luego cayó en la cuenta de que si la hubieran empleado entonces, en ese momento no habría manera de anestesiarle la pierna a Kennit. Se encogió de hombros ante los caprichos del destino y empezó a colocar el instrumental metódicamente. Apartó la colección de cuchillos de cocina, que sustituyó por las finísimas hojas del cofre. Escogió una sierra de hueso de puño labrado en forma de arco y tres agujas que enhebró con pelos del propio enfermo. Al posarlas sobre el trozo de tela, los brunos cabellos se retorcieron con laxitud.


  Había también una tira de cuero con un anillo en cada extremo que utilizaría para presionar la pierna antes de cortarla.


  Ya estaba todo preparado. Durante unos instantes se quedó mirando el instrumental y después volvió a mirar a Etta.


  —Antes me gustaría decir una oración. Unos momentos de meditación nos ayudarán a todos a afrontar esto.


  —Empieza de una vez —le ordenó con aspereza. Etta tenía los labios prietos y los pómulos tensos.


  —Sujetadlo —pidió Wintrow. Su voz sonó tan grave como la de la pirata. Se preguntó si él estaría tan pálido como ella y sintió una oleada de rabia por el desdén con que lo trataba. Quiso pensar que era por mera determinación.


  Etta se había arrodillado junto a la cabeza de Kennit, pero no lo tocó en ningún momento. Dos hombres le sujetaban la pierna buena y se la apretaban contra la tablazón y otros dos le inmovilizaban cada uno un brazo. Brig intentó tímidamente sostenerle la cabeza, pero Kennit la sacudió para que no lo hiciera. Acto seguido el enfermo levantó la testa y miró al inexperto cirujano con los ojos abiertos de par en par.


  —¿Empiezas o no? —preguntó entre quejumbroso y colérico—. ¿Empiezas o no?


  —Vamos allá —dijo Wintrow—. Agárrate. —Miró a Brig—. Inmovilízale la cabeza. Ponle las palmas en la frente y apriétasela contra la tablazón con todo tu peso. Cuanto menos se retuerza, mejor.


  Al oírlo, Kennit apoyó la cabeza en el suelo y cerró los ojos. Wintrow retiró la manta con la que hasta ese momento le habían protegido el muñón. Durante las horas que habían trascurrido desde la última vez que se lo examinó, había empeorado mucho. La inflamación le presionaba la piel, que había cobrado un tono carmín brillante, y la carne de alrededor mostraba una red de vetas grises azuladas.


  Debía empezar de inmediato, mientras conservara el coraje. Intentó no pensar en que su vida también dependía del curso de la intervención. Mientras le colocaba la tira de cuero alrededor del muñón, decidió que ignoraría el dolor de Kennit. Debía concentrarse en cortar con rapidez y limpieza. El dolor del enfermo era irrelevante.


  La última vez que Wintrow había presenciado una amputación, la sala estaba caldeada y hasta resultaba acogedora. Las velas y el incienso ardían mientras Sa’Parte se preparaba para la operación rezando y entonando cánticos. Sin embargo Wintrow no pudo decir su oración en voz alta, sino que tuvo que recitarla al ritmo de su respiración. «Sa, concédeme tu misericordia, préstame tu fuerza». «Misericordia», decía al inspirar, «fuerza», pedía al espirar. Poco a poco fue consiguiendo que el corazón dejara de aporrearle el pecho. Se le fue aclarando la mente y empezó a ver con más nitidez. Tardó un rato en darse cuenta de que Vivacia estaba con él, de que era el momento más íntimo que había compartido nunca con ella. Podía sentir tenuemente a Kennit a través de Vivacia. Wintrow aprovechó para explorar con curiosidad el débil vínculo. Parecía como si Vivacia hablara con Kennit desde lejos para infundirle fuerza y valor y prometerle que ella permanecería junto a él para ayudarlo. Wintrow se sintió celoso por un instante y acabó perdiendo la concentración.


  «Misericordia, fuerza», le repetía la nao una y otra vez. «Misericordia, fuerza», susurraba Wintrow en respuesta. Pasó la tira de cuero por los anillos y la apretó alrededor del muñón.


  Kennit profirió un rugido de agonía. A pesar de que le habían inmovilizado las extremidades, no pudieron evitar que arqueara el abdomen como si se quisiera partir la columna vertebral. Luego se dejó caer como un pez arponeado. Las costras del muñón reventaron de inmediato y eyacularon una mezcla de fluidos que se esparció por el suelo de la cubierta. La fetidez de la sustancia densificó el aire. Etta gritó y se arrojó sobre el torso de Kennit para que no se moviera. Todos se quedaron mudos cuando vieron que no respiraba.


  —¡Corta ya, hijo de perra! —le gritó Etta a Wintrow—. ¡Acaba de una vez! ¡Acaba ya!


  Wintrow se quedó inmóvil, paralizado por el suplicio de Kennit, que lo atrapó en su oleada glacial, sacudiéndolo y sumergiéndolo en su inmensidad. La fuerza del tormento del enfermo fluyó a través del débil vínculo que este había establecido con el barco hasta brotar en Wintrow, que perdió su identidad en ella. No acertaba a hacer otra cosa que mirar pasmado a la puta y preguntarse por qué lo torturaba así.


  Kennit volvió a coger aire y en seguida lo expulsó en forma de alarido. Wintrow creyó que se hacía añicos, como un vaso congelado lleno de agua hirviendo. Ya no era él, no era nada, y al mismo tiempo era Vivacia y luego, de súbito, volvía a ser Wintrow. Tuvo que apoyar las manos en el suelo y recuperar su identidad, que se le escapaba entre las rendijas de la tablazón. Un Vestrit, era un Vestrit o, más concretamente, era Wintrow Vestrit, el muchacho que debería haber sido sacerdote… Kennit se estremeció y se quedó quieto. Durante la silenciosa quietud que siguió, Wintrow recuperó su persona y se volvió a arropar con ella. El rezo se seguía oyendo: «Misericordia. Fuerza. Misericordia. Fuerza». Era Vivacia, que le estaba ayudando a controlar la respiración. Al final recuperó el control de sí mismo. Etta maldecía y gimoteaba al mismo tiempo. Seguía echada sobre el pecho de Kennit, tanto para inmovilizarlo como para abrazarlo. Wintrow la ignoró.


  —Sujetadlo bien —ordenó con firmeza. Escogió un cuchillo al azar y comprendió de repente lo que debía hacer. Brevedad. En la brevedad estaba la clave. Un dolor así podía matar a un hombre. Con un poco de suerte, terminaría de amputar antes de que Kennit volviera en sí.


  Acto seguido, colocó la hoja reluciente sobre la carne abotagada y empezó a cortar. Nada lo había preparado para asimilar lo que sintió entonces. En el monasterio había ayudado en las labores de la matanza. Nunca llegó a acostumbrarse, pero había que hacerlo. Se encargaba de cortar las piezas frías e inertes que, después de llevar colgadas un día entero, ya se habían quedado tiesas.


  Kennit, en cambio, estaba vivo. Su carne, reblandecida por el efecto de la infección, cedía sin problemas bajo el filo preciso del cuchillo y se iba cerrando a su paso. La sangre iba brotando impidiéndole ver el resultado de su trabajo. Tuvo que sujetar la pierna del enfermo por debajo de donde estaba cortando. Comprobó cómo le ardía la piel en ese punto, donde sus dedos se hundieron con demasiada facilidad. Intentó realizar el corte lo más rápido posible. La piel que la hoja iba escindiendo cedía y los músculos se contraían y tensaban según Wintrow los iba desgarrando. La sangre manaba constantemente en borbotones carmesíes. El mango del cuchillo no tardó en quedar pringado y pegajoso. Se fue formando un charco sobre el suelo de la cubierta; al principio se mantuvo bajo la pierna de Kennit pero en seguida alcanzó la sotana de Wintrow. El joven cirujano empezó a ver los primeros tendones, brillantes cuerdas blancas que se retraían según el cuchillo las atravesaba. Cuando empezaba a creer que la operación no acabaría nunca, topó por fin con el hueso.


  Dejó caer el cuchillo a un lado, se frotó las manos en la camisa y gritó:


  —¡Sierra!


  En cuanto alguien se la tendió, la agarró. Tener que introducirla por el tajo que había abierto le revolvía el estómago, pero lo hizo. Sin pensárselo dos veces, inició el movimiento de corte; el chirrido que resultaba de la fricción entre el metal y el hueso era escalofriante, como una molienda de guijarros mojados.


  Kennit, que pareció resucitar de golpe, gañó igual que un perro maltratado. Apoyó la cabeza en las tablas y retorció el torso con violencia, a pesar de los esfuerzos de todos los que intentaban inmovilizarlo. Wintrow se quedó encogido y empezó a dejarse abrumar por la agonía del pirata, pero Vivacia intervino para mitigarla. Wintrow no tenía tiempo para preguntarse cuánto le estaría costando al barco tragarse ese dolor. Ni siquiera le sobraba tiempo para darle las gracias. Sin entretenerse más, se inclinó sobre la sierra y continuó cortando enérgica y rápidamente. La cubierta estaba salpicada de sangre, así como sus manos y su pecho. Podía saborearla. De repente el hueso cedió pero Wintrow, antes de detenerse, ya había destrozado parte de la musculatura que quedaba por debajo. Retiró la sierra de la herida viscosa, la tiró a un lado y cogió un cuchillo limpio. En ese momento Kennit boqueó:


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Aah…! —El jadeo fue tan desgarrador como el más penetrante de sus gritos. Cuando el paciente terminó de resollar se oyó un fuerte borboteo.


  Al instante siguiente Wintrow olió el ácido olor a vómito que saturaba la brisa marina.


  —¡Que no se ahogue! —gritó con brusquedad, pero no era Kennit quien había vomitado, sino uno de los esclavos que lo atenazaban. No quedaba tiempo para eso.


  —¡Sujétalo, maldito seas! —Wintrow se oyó a sí mismo maldecir al hombre. Con el cuchillo bien agarrado, siguió cercenando hasta que casi hubo cortado la pierna entera. Entonces inclinó la hoja y dejó un jirón de la piel del muñón antes de dar el último corte, con el que apartó a un lado los restos necrosados del muslo.


  Mareado, bajó la vista y observó su obra. Esta no era una loncha de carne cortada con la limpieza con que se rebana un filete. Era la carne de un hombre vivo. Aunque cercenado, el sanguinolento gurruño de músculos se relajaba y contraía espasmódicamente. El extremo del hueso brillaba y parecía mirarlo como un ojo acusador. Todo estaba cubierto por el mismo charco de sangre, que no dejaba de expandirse. Wintrow supo entonces con absoluta certeza que había matado a su paciente.


  «No pienses eso», le avisó Vivacia. Luego, con tono suplicante, le dijo: «No le obligues a creer eso. Porque ahora, vinculados como estamos todos, debe creer lo que nosotros pensamos. No le queda elección».


  Con las manos pringadas de sangre, Wintrow cogió la botellita que contenía la corteza de kwazi. Había oído hablar de su eficacia, pero le pareció que con tan poca cantidad no conseguiría calmar un dolor tan intenso. La desobstruyó con la intención de verter un chorro moderado sobre la herida para que quedara algo para el día siguiente. Los trozos de corteza en conserva se acumularon en el cuello de la botella. Al sacudirla, el líquido verdoso brotó con dificultad, pero en cuanto entró en contacto con la carne abierta de Kennit desató sus efectos balsámicos. Lo sabía porque lo sentía por medio de Vivacia. Cuando hubo terminado con la ensangrentada botella, quedaba algo menos de la mitad de la anestesia. Apretó los dientes y untó el espeso líquido por el nuevo muñón con la mano. La mitigación del dolor fue tan inmediata que tuvo la impresión de que las olas lo habían dejado por fin en la orilla después de haberlo vapuleado durante toda una noche. No fue consciente de hasta qué punto la situación había afectado a Vivacia hasta que no acabó. Pudo sentir también la repentina recuperación del barco.


  Intentó recordar todo lo que había visto hacer a Sa’Parte una vez que la pierna ya estaba cortada. Había cerrado los extremos de las arterias que sangraban doblándolos y anudándolos. Wintrow decidió utilizar la misma técnica. Empezó a sentirse agotado y aturdido; no sabía cuántas habría cosido el sacerdote curandero. Lo que de verdad deseaba era alejarse de la masa de carne sanguinolenta que tenía delante. Quería olvidarse de todo, hacerse un ovillo, desvanecerse y aparecer en cualquier otra parte. Pero se obligó a seguir adelante. Pegó el colgajo de piel sobre el muñón en carne viva de Kennit. Tuvo que pedirle a Etta que le arrancara algunos pelos más y que le enhebrara las agujas. Kennit yacía totalmente inmóvil y respiraba por la boca a base de jadeos. Cuando los hombres empezaron a reducir la fuerza con que inmovilizaban al paciente, Wintrow les reprendió:


  —Sujetadlo con firmeza. Si se revuelve mientras le estoy dando los puntos, echará todo el trabajo a perder.


  Como el jirón de piel no era lo bastante amplio, Wintrow tuvo que estirarlo por donde era necesario. Luego envolvió todo el muñón con hilas, que a su vez cubrió con un retal de seda. Según iba trabajando, la sangre lo empapaba todo: le resbalaba por los dedos y se filtraba por la tela hasta el exterior. Acabó perdiendo la cuenta de cuántas capas había colocado. Cuando por fin hubo terminado, se frotó las manos de nuevo en la sotana y desató la tira de cuero. Nada más aflojarla, el vendaje se empapó de un intenso color carmín. Wintrow quiso gritar de horror y frustración. ¿Cómo podía haber tanta sangre dentro de una persona? ¿Cómo podía Kennit conservar un hilo de vida después de haber perdido semejante cantidad? De puro aterrado que estaba, casi se le sale el corazón por la boca al tener que reparar el vendaje. Sin soltar el muñón, dijo con tono grave:


  —He terminado. Podemos moverlo.


  Etta apartó la cabeza del pecho de Kennit. Estaba pálida. Al mirar la pierna recortada no pudo reprimir una mueca de congoja. A poco, y no sin gran esfuerzo, se fue serenando. Todavía tenía los ojos rebosantes de lágrimas cuando ordenó a los hombres:


  —Traed la camilla.


  Fue muy complicado trasladar al enfermo por la escalerilla que bajaba a la cubierta principal. Una vez que la hubieron salvado, debían atravesar los estrechos pasillos que llevaban a las dependencias de los oficiales. Cada vez que alguno de los mangos de madera de la camilla rozaba con una pared haciendo que Kennit se sacudiera, Etta gruñía a los esclavos. Mientras lo pasaban de la camilla al camastro, Kennit pestañeó y balbució con agitación:


  —Por favor, por favor, me portaré bien, lo prometo. Escucharé y seré obediente, lo juro. —Etta adoptó una expresión tan pesarosa que ninguno de los hombres se atrevió a seguir mirándola. Wintrow estaba seguro de que nadie le preguntaría nunca por lo que acababa de decir. Cuando por fin lo dejaron en el camastro, cerró los ojos y se quedó tan inmóvil como antes. Los demás abandonaron el camarote tan rápido como les fue posible.


  Wintrow no se marchó. Etta lo miró malhumorada cuando lo vio tocarle primero la muñeca y luego la garganta. El pulso del enfermo era débil e inconstante. Wintrow se inclinó sobre él y le susurró algunas palabras de ánimo. Le envolvió el rostro con sus manos pegajosas de manera que con las yemas de los dedos le tocaba las sienes y rezó a Sa para que infundiera fuerza y salud al enfermo. Etta no le hizo ningún caso mientras doblaba un trapo limpio para colocárselo con destreza bajo el recién vendado muñón.


  —¿Y ahora qué? —preguntó la mujer con tono sombrío cuando Wintrow hubo terminado sus oraciones.


  —Ahora debemos esperar y rezar —contestó el muchacho—. No podemos hacer más.


  Etta resopló con desdén y le señaló la puerta. Wintrow salió del camarote sin decir nada más.


  ***


  La cubierta estaba hecha un desastre. La sangre que había esparcida por la tablazón había cargado mucho el ambiente. Vivacia tenía los ojos entrecerrados para protegerse del sol, que empezaba a ponerse. Podía sentir a Kennit respirando en el camarote del capitán y sabía de su lenta hemorragia. Los medicamentos habían mitigado su dolor, pero el barco temía que el enfermó sufriera una nueva infección. Con cada latido, las posibilidades aumentaban. Aunque todavía no pudiera percibir su agonía, sí que captaba su inmensidad y temía su llegada.


  Wintrow salió a la cubierta de proa para limpiarlo todo. Metió una venda limpia en el cubo de agua y la utilizó para limpiar los cuchillos, las agujas y la sierra. Luego, metódicamente, lo guardó todo de nuevo en el cofre medicinal. Consiguió quitarse la sangre de las manos, los antebrazos y la cara, pero no pudo limpiar la pechera de la sotana, que se había quedado rígida. Lavó también la botella de esencia de fruto de kwazi y se fijó en lo que quedaba.


  —No ha sobrado mucho —le susurró a Vivacia—. Bueno, tampoco importa demasiado. Dudo que Kennit viva lo suficiente para necesitar más. Solo hay que ver este charco de sangre. —Introdujo la botella en el cofre y miró el trozo de pierna que le había cortado a Kennit. Apretó los dientes y lo cogió. Ya no era más que un trozo de carne cortado por ambos extremos y con una rodilla en medio que le resultaba extrañamente ligero. Lo llevó hasta la borda.


  —Esto no está bien —le dijo a Vivacia en voz alta antes de arrojarlo al mar.


  Gritó y dio un salto atrás en cuanto vio emerger la testuz de la serpiente blanca, que agarró la pieza al vuelo. Tan rápido como había aparecido, volvió a desvanecerse, y el trozo de pierna con ella.


  Wintrow corrió a esconderse tras la barandilla. Se quedó allí para seguir mirando las verdes profundidades con la esperanza de ver alguna sombra de la criatura.


  —¿Cómo lo ha sabido? —preguntó Wintrow con voz ronca—. Estaba esperando, agarró la pierna antes de que rozara el agua siquiera. ¿Cómo lo habrá sabido? —Antes de que Vivacia pudiera responderle, el muchacho continuó—: Creía que esa serpiente ya se habría marchado, que se habría alejado de aquí. ¿Qué querrá? ¿Por qué nos seguirá?


  —Nos oye, a los dos. —Vivacia hablaba en voz baja para que solo la oyera el muchacho. Se sentía avergonzada. Los hombres empezaban a salir de las bodegas pero ninguno de ellos se atrevió a acercarse a la cubierta de proa. La serpiente había surgido y desaparecido tan rápida y sigilosamente que nadie más parecía haberla visto—. No sé cómo y no creo que comprenda del todo lo que pensamos, aunque sí lo suficiente. Respecto a lo que quiere, diría que es lo que acabas de tirarle. Solo pretende que le den de comer, nada más.


  —Será mejor que yo también salte por la borda, asi le ahorraré el trabajo a Etta —dijo con sorna, aunque Vivacia captó la desesperación que escondía su tono.


  —Lo que dices es lo que la serpiente piensa, no lo que piensas tú. Viene a ti en busca de alimento. Cree que le debemos comida. No tiene escrúpulos para sugerir que tu carne podría saciarla. No la escuches.


  —¿Cómo sabes lo que piensa y lo que quiere? —Wintrow dejó lo que tenía entre manos, se acercó a la barandilla y se apoyó contra ella para hablarle al mascarón de proa. Vivacia lo miró de soslayo. La fatiga que revelaba su expresión le hacía parecer mayor. Vivacia vaciló sobre cuánto debía revelarle, pero al final decidió que no tenía sentido esconderle nada. Se acabaría enterando de todas maneras.


  —Es familia —le explicó con sencillez. Al ver la cara de asombro del muchacho, Vivacia encogió sus hombros desnudos—. Es lo que yo siento. Percibo la misma sensación de conexión. No es tan fuerte como la que compartimos nosotros dos, pero es innegable.


  —Es absurdo.


  Vivacia se volvió a encoger de hombros y cambió de tema.


  —Debes dejar de pensar que Kennit va a morir.


  —¿Por qué? ¿Vas a decirme que también es familia y que puede captar mis pensamientos?


  Sus palabras destilaban cierta amargura. ¿Celos? Vivacia intentó no sentirse adulada, pero no pudo resistir la tentación de seguir picándolo.


  —¿Tus pensamientos? No. No es que reciba tus pensamientos, sino que me percibe a mí. Él llega a mí y yo a él. Él uno es consciente del otro. Es un vínculo tenue, desde luego. No le conozco lo suficiente para sentirlo con más intensidad. Su sangre, que empapa mi cubierta, sella ese vínculo de una manera que no alcanzo a explicar. La sangre es el recuerdo. Del mismo modo que tus pensamientos tocan los míos, también influyen en los de Kennit. Intento impedir que tu miedo penetre en él, pero me supone un gran esfuerzo.


  —¿Estás vinculada a él? —preguntó Wintrow con voz pausada.


  —Me pediste que lo ayudara. Me pediste que le diera fuerzas. ¿Crees que podría haberlo hecho sin tender un vínculo? —Vivacia se sintió indignada ante la desaprobación de Wintrow.


  —Supongo que no reparé en ello —replicó el muchacho a regañadientes—. ¿Puedes verlo ahora?


  Vivacia no pudo reprimir una leve sonrisa al pensarlo.


  —Sí, lo veo. Y con más claridad que antes. —La sonrisa abandonó su rostro—. Quizá por eso se esté debilitando. Creo que ya no le quedan fuerzas para continuar separado de mí. —Giró la cabeza de súbito hacia Wintrow—. Tu certeza de que va a morir pesa como una maldición sobre él. Debes encontrar la forma de cambiar de parecer y empezar a pensar únicamente que se salvará. Su cuerpo escucha a su mente con suma atención. Préstale tu fuerza.


  —Lo intentaré —afirmó de mala gana—. Pero me costará mucho convencerme a mí mismo de algo que sé que es mentira.


  —Wintrow —dijo Vivacia a modo de reproche.


  —De acuerdo. —Se agarró con ambas manos a la barandilla de proa, levantó la vista y la extravió en el horizonte. Este día de primavera empezaba a dar paso a su noche. El cielo añil se iba oscureciendo cada vez más de manera que parecía ir fundiéndose con el azul abisal del mar. A poco ya era difícil distinguir dónde acababa uno y empezaba el otro. Wintrow se fue sumergiendo paulatinamente en sí mismo, apartando los ojos de tan lejano foco hasta que se le cerraron por completo. Su respiración era profunda y cadenciosa, como si hubiera alcanzado la paz espiritual. Vivacia sintió curiosidad y utilizó el vínculo que compartían para intentar leer sus pensamientos y sentimientos sin distraerlo.


  No funcionó. Wintrow se percató en seguida de su presencia. Así y todo, en lugar de enfadarse, aprovechó el vínculo con ella. Una vez hubo entrado en el muchacho, Vivacia comprobó la regularidad con que fluían sus pensamientos. «Sa es la vida, la vida es Sa». Era una afirmación muy sencilla, pero Vivacia comprendió al instante que Wintrow la había escogido porque era algo que creía de corazón. El muchacho ya no pensaba en el estado de salud del Kennit, sino que se aseguraba a sí mismo que mientras Kennit respirara, su vida pertenecía a Sa, cuya eternidad compartía. No existe el final, le prometió el muchacho a Vivacia. La vida nunca termina. Vivacia lo meditó y llegó a la conclusión de que compartía la convicción de Wintrow. No había ninguna negrura última que temer ni ningún repentino dejar de existir. Se producían cambios y mutaciones, cierto, pero se daban cada vez que se respiraba. Los cambios eran la esencia de la vida; no se debía tener miedo al cambio.


  Vivacia se abrió a Kennit para compartir sus ideas con él. La vida continuaba. La pérdida de una pierna no significaba haber llegado a puerto, solo un ajuste en el rumbo. Mientras el corazón del enfermo siguiera latiendo, todo el abanico de posibilidades de la vida continuaría desplegado ante él. Kennit no tenía nada que temer. Podía relajarse. Todo saldría bien. Ahora debía descansar. Solo descansar. Vivacia sentía la calidez de la inmensa gratitud del enfermo, que poco a poco fue relajando las facciones y la espalda. Después Kennit aspiró una profunda bocanada que expulsó muy despacio.


  No volvió a tomar otra.


  Capítulo 5

  La nao rediviva Ofelia


  Althea acababa de terminar su turno de guardia; ahora podía hacer lo que quisiera con su tiempo. Estaba cansada, aunque no le importaba. Incluso le había sentado bien la tarde de primavera. No era normal que hiciera tan bueno en esta estación del año, de modo que había disfrutado mucho. Ofelia incluso se había mostrado más comunicativa de lo acostumbrado a lo largo de todo el día. La nao rediviva les había facilitado mucho las tareas a los tripulantes al navegar con ahínco rumbo norte, hacia casa. El barco era un viejo y pesado cog que ahora iba cargado con las mercancías que había recogido durante un fructífero viaje comercial. El viento de la atardecida tiraba más a suave que a revuelto, pero el velamen de Ofelia lo aprovechaba al máximo. Se deslizaba sobre las olas sin el menor esfuerzo. Althea se apoyó en la barandilla de proa para contemplar el inicio de la puesta de sol por babor. Ya quedaban pocos días para estar otra vez en casa.


  —¿Confundida? —le preguntó Ofelia antes de soltar una risita gutural. La pechugona figura de tronconjuro la miró con complicidad por encima de uno de sus hombros desnudos.


  —Sabes que tienes razón —admitió Althea—. En todo. En mi vida ya nada tiene sentido. —Empezó a contar con los dedos las veces que se había equivocado—. Aquí estoy, de primer oficial en una nao rediviva mercante, el puesto más alto al que puede aspirar un marinero. El capitán Tenira me ha prometido un boleto de embarque después de esto. Es la prueba que necesito para demostrar que soy un marinero competente. Con esa credencial puedo volver a casa y obligar a Kyle a que haga honor a su palabra y me devuelva mi barco. Sin embargo, no sé por qué, me siento culpable. Me lo has facilitado todo mucho. Cuando serví como grumete a bordo del Segador trabajé tres veces más duro. No me parece justo.


  —Puedo dificultarte tus tareas, si lo prefieres así —sugirió Ofelia de manera burlona—. Si quieres me empiezo a escorar; también podría hacer agua o…


  —No harías algo así —afirmó Althea con seguridad—. Te sientes demasiado orgullosa de lo bien que navegas. No. No deseo que mis tareas sean más duras ni maldigo el tiempo que pasé a bordo del Segador, que me sirvió para aprender que puedo salir adelante. Trabajar en ese armatoste me convirtió en un marinero mejor y me mostró una faceta de la navegación que hasta entonces no había ni intuido. No fue ninguna pérdida de tiempo. El problema es el período que pasé alejada de la Vivacia. Ya nunca recuperaré aquellos días —dijo antes de que se le apagara la voz.


  —Oh, mi pequeña, qué terrible tragedia —exclamó Ofelia con voz angustiada. Al instante siguiente, añadió con tono sarcástico—: La única manera de empeorarlo aún más es desperdiciar el tiempo lamentándote por ello. Althea, no es propio de ti. Debes mirar al frente, no atrás. Corrige el rumbo y sigue adelante. No se pueden desandar los pasos que ya se han dado.


  —Lo sé —dijo Althea sonriendo con tristeza—. Sé que lo que estoy haciendo ahora es lo correcto. Pero me extraña que me resulte tan fácil y que me guste tanto. Un precioso barco, una tripulación trabajadora, un buen capitán…


  —Un guapísimo primer oficial —añadió Ofelia.


  —Sí que lo es —admitió Althea con sencillez—. Y aprecio mucho todo cuanto Grag ha hecho por mí. Sé que dice que está aprovechando el tiempo para leer y descansar, pero le debe de resultar tedioso fingir que está enfermo para darme a mí la oportunidad de ocupar su puesto. Tengo millares de razones para estarle agradecida.


  —Qué curioso. No le has dado las gracias de ninguna manera —le espetó el barco con frialdad.


  —Ofelia —resopló Althea—. Por favor, no quiero hablar otra vez de ese tema. No querrás que finja que siento por Grag lo que no siento, ¿verdad?


  —Es que no logro entender por qué no lo sientes, eso es todo. ¿Seguro que no te engañas? Fíjate bien en mi Grag. Es apuesto, encantador, ingenioso, amable y todo un caballero. Por no decir que pertenece a una familia de mercaderes del Mitonar y le corresponde heredar una considerable fortuna. Una fortuna que incluye, además, una espléndida nao rediviva. ¿Qué más se puede buscar en un hombre?


  —Grag es todo eso y mucho más, ya te lo dije días atrás. No veo ningún defecto en Grag Tenira. Ni en su magnífica nao rediviva. —Althea sonrió al mascarón de proa.


  —Entonces el problema lo tienes tú —anunció Ofelia inexorable—. ¿Por qué no te atrae?


  Althea guardó silencio unos instantes. Cuando continuó hablando, lo hizo con tono razonable:


  —Sí me atrae, Ofelia, en cierto modo. Sin embargo están ocurriendo tantas cosas en mi vida que no puedo permitirme… No tengo tiempo para pensar en esas cosas. Sabes lo que me espera cuando lleguemos al Mitonar. Necesito hacer las paces con mi madre, si todavía es posible. Además hay otra «espléndida nao rediviva» que requiere toda mi atención. Debo convencer a mi madre para que me apoye cuando intente recuperar la Vivacia de las manos de Kyle. Le oyó jurar por Sa que si yo lograba demostrar que soy un buen marinero, me devolvería el barco. Aunque para él fuera un juramento demasiado arriesgado, haré cuanto esté en mi mano para que lo cumpla. Sé que obligarlo a entregarme la Vivacia va a ser una lucha muy dura. Así que necesito mantenerme centrada en este asunto.


  —¿No crees que con Grag ganarías un poderoso aliado en tan arduo enfrentamiento?


  —¿Te parecería honrado por mi parte que me aprovechara de sus insinuaciones solo para utilizarlo como un simple instrumento con el que recuperar mi nave? —preguntó Althea con gravedad.


  Ofelia soltó una risita.


  —Ah. Así que se te ha insinuado. El muchacho empezaba a preocuparme. Cuéntamelo todo —le dijo a Althea enarcando una ceja.


  —¡Ofelia! —exclamó Althea a modo de aviso, aunque no tardó en empezar a reírse ella también—. ¿Pretendes hacerme creer que no estás al tanto de todo cuanto sucede a bordo?


  —Hmm… —rumió Ofelia—. Tal vez esté enterada de la mayor parte de lo que ocurre en los camarotes y abajo, pero no de todos los detalles. —Hizo una pausa antes de decir con curiosidad—: Ayer noté demasiado silencio en sus dependencias. ¿Intentó besarte?


  Althea suspiró.


  —No. Por supuesto que no. Grag es demasiado educado para eso.


  —Lo sé. Y es una lástima. —Ofelia sacudió la cabeza. Como si hubiera olvidado con quién estaba hablando, añadió—: El muchacho necesita un empujoncito. Es bueno ser formal, pero llega un momento en la vida de todo hombre en que debe portarse un poquito mal para conseguir lo que desea. —Señaló con la barbilla a Althea—. Como Brashen Trell, por ejemplo.


  Althea resopló. Ofelia le había sacado el nombre hacía una semana y desde entonces no había dejado de mencionarlo siempre que tenía oportunidad. Cuando no le preguntaba qué tenía Grag de malo y por qué no le gustaba, le insistía para que le relatara los detalles más suculentos de su breve relación con Brashen. Althea no quería pensar en él porque no tenía las ideas muy claras al respecto. Cuanto más se convencía de que había terminado con Brashen, más pensaba en él. Seguía pensando en todo lo que debería haberle dicho cuando se separaron por última vez. Brashen se portó de un modo muy grosero cuando ella se negó a mantener un encuentro que sabía que no era apropiado. Brashen se había hecho demasiadas ilusiones demasiado pronto. No merecía que ella siguiera pensando en él ni, mucho menos, que se obsesionara por él. No obstante, a pesar de que cada vez lo despreciaba más, Brashen siempre acababa colándose en sus sueños, en los que el patetismo de su fuerza con Tenira parecía un refugio seguro y que tanta dentera le daban. Durante las horas de vigilia sabía que Brashen no era ningún buen árbol bajo el que cobijarse, sino un remolino de impulsos insensatos que la arrastrarían a la perdición.


  Llevaba demasiado tiempo callada; Ofelia la miraba con complicidad. De pronto Althea se puso derecha y sonrió.


  —Creo que iré a ver a Grag antes de hacer nada. Necesito respuestas a unas cuantas preguntas.


  —Hmm… —ronroneó Ofelia—. Tómate tu tiempo para formulárselas, pequeña. Los Tenira se lo piensan mucho antes de pasar a la acción, pero una vez que se deciden… —Miró a Althea con las cejas enarcadas—. Quizá luego ni te acuerdes del nombre de Trell.


  —Créeme, ya hago cuanto puedo por olvidarlo.


  Althea se sintió aliviada cuando se alejó de ella. A veces era maravilloso pasar un rato por la tarde sentada junto a Ofelia y charlando con ella. El mascarón de proa de tronconjuro había conocido multitud de generaciones de marineros de la familia Tenira, pero desde el principio fueron las mujeres las que más le impresionaron. Ofelia veía la vida desde una perspectiva femenina. No se trataba de la delicada impotencia que en el Mitonar entendían como feminidad, sino de la determinación que caracterizó a las primeras mujeres mercaderes. Althea siempre se sorprendía por los consejos que le daba, si bien solían reforzar las opiniones que se había ido formando en secreto a lo largo de los años. Althea nunca tuvo muchas amigas. Las historias que Ofelia le contaba le habían permitido darse cuenta de que los dilemas que le atormentaban no los sufría solo ella. Asimismo, las picantes discusiones que Ofelia iniciaba sobre los más ocultos secretos de Althea, le divertían tanto como le horrorizaban. El barco parecía aceptar la independencia de Althea. La animaba a obedecer a su corazón y la responsabilizaba de las decisiones que tomaba. Era emocionante tener una amiga así.


  Vaciló antes de llamar a la puerta del camarote de Grag. Se colocó bien la ropa y se atusó el pelo. Se sintió aliviada por tener que llevar la ropa de hombre con que se había disfrazado a bordo del Segador. En la Ofelia toda la tripulación sabía su nombre. Althea Vestrit debía salvaguardar el honor de la familia, de modo que aunque llevaba prendas cómodas de algodón grueso, los pantalones semejaban más bien una falda abierta por el medio. Se había sujetado el pelo para apartárselo de la cara pero no llegó a atárselo todo en una coleta. La blusa de cordones que se había metido con esmero por dentro de los pantalones incluso llevaba algunos bordados.


  Tenía muchas ganas de ver a Grag. Le divertía sentarse a hablar con él. Entre ellos siempre surgía una gratificante y tácita sensación de que ambos sabían lo que ocurría. Grag la encontraba atractiva y no se dejaba desanimar por su competencia; de hecho, parecía impresionado por ella. Para Althea era una experiencia nueva y halagadora y deseaba poder estar segura de que eso era todo lo que sentía. A pesar de su idilio con Brashen y de llevar años conviviendo con hombres en un barco, en algunos aspectos todavía tenía mucho que aprender. No tenía claro si le atraía Grag porque de verdad le gustaba cómo era o simplemente porque parecía fascinado por ella. Lo más probable era que todo quedara es un inofensivo tonteo. ¿Qué más podía surgir entre dos extraños que se conocen por casualidad?


  Respiró hondo y llamó a la puerta.


  —Adelante. —La voz de Grag sonó amortiguada.


  Estaba sentado en su camastro con la cara vendada. Había un intenso olor a clavo. En cuanto la vio, sus ojos azules destellaron en señal de bienvenida. Cuando Althea cerró la puerta, Grag se quitó las vendas del mentón y las dejó caer con cuidado. Parecía un jovenzuelo con el pelo despeinado por los falsos vendajes. Althea le sonrió.


  —Bueno, ¿cómo va ese dolor de muelas?


  —Me está viniendo muy bien. —Se estiró, retorció sus anchos hombros y siguió con la farsa tendiéndose en el camastro—. Ya ni me acuerdo de la última vez que tuve tanto tiempo para mí. —Colocó las piernas sobre el catre y cruzó los tobillos.


  —¿No te aburres?


  —Qué va. Para cualquier marinero el tiempo libre es toda una novedad. Siempre encontramos la manera de pasarlo. —Metió la mano por detrás del camastro y sacó un manojo de cuerdas. Las desenrolló sobre su regazo hasta descubrir una estera elaborada a base de nudos imaginativos. La obra parecía de encaje debido al complicado motivo que había creado con bramante. Costaba creer que Grag hubiera elaborado un trabajo tan delicado con sus rudos dedos.


  Althea acarició el filo de la obra.


  —Es hermoso. —Siguió con las yemas de los dedos el motivo de bramante anudado—. A padre le gustaba coger una botella vacía de vino y un poco de bramante y crear estos impresionantes dibujos de nudos sobre el cristal. Parecían flores o copos de nieve… Solía prometerme que me enseñaría a hacerlo, pero nunca tuvimos tiempo. —La paralizante sensación de pérdida de tiempo que creía que había llegado a dominar volvió a hacer presa de ella. Apartó la mirada de Grag y la perdió en la pared.


  Durante unos instantes Grag no dijo nada. Luego le ofreció en voz baja:


  —Yo podría enseñarte, si quieres.


  —Gracias, pero no sería lo mismo. —Le sorprendió la brusquedad de su propia respuesta. Sacudió la cabeza, avergonzada por las lágrimas que de repente le habían empañado la vista. Esperaba que Grag no se hubiera dado cuenta. Le hacían parecer vulnerable. Grag y su padre ya habían hecho mucho por ella. No quería que la considerara una mujer débil y necesitada de ayuda, sino una persona fuerte que aprovecharía al máximo las oportunidades que se le presentaran. Respiró hondo y cuadró los hombros—. Estoy bien —dijo en respuesta a la pregunta que Grag no había llegado a formular—. Es que a veces lo echo tanto de menos. Una parte de mí todavía no ha aceptado que haya muerto, que ya nunca lo volveré a ver.


  —Althea… Puede que la pregunta te parezca cruel, pero ¿por qué?


  —¿Por qué se llevó el barco en el que yo había trabajado durante tantos años para legárselo a mi hermana en vez de a mí? —Miró a Grag, que asintió en seguida con la cabeza. Althea se encogió de hombros—. Nunca me lo contó. Lo más parecido que recibí a una explicación fue que así podría cuidar de mi hermana y sus hijos. Los días que me encuentro mejor, me digo a mí misma que eso significaba que él sabía que yo podía cuidar de mí misma y que no estaba preocupado por mí. En los días malos, me pregunto si pensaba que yo era una egoísta, si temía que me llevara a Vivacia y que no me importara si estaban bien o no. —Volvió a levantar los hombros.


  Vio su reflejo en el espejo de afeitar de Grag. Por un momento creyó que su padre estaba allí, observándola. Althea había heredado su tupido pelo bruno y sus ojos oscuros, pero no su estatura. Ella era baja, como su madre. Sin embargo, el parecido con su padre era muy marcado, tanto por la forma de la mandíbula como por cómo juntaba las cejas cuando estaba preocupada.


  —Mi madre dice que fue idea suya y que lo convenció para hacerlo. Ella creía que no había que tocar las propiedades, la nao rediviva heredada junto con las tierras, para que así los beneficios de una parte siguieran sosteniendo a la otra hasta que todas las deudas quedaran saldadas.


  Se frotó una ceja.


  —Supongo que tiene sentido. Cuando padre decidió que ya no comerciaríamos por el río Pluvia nos condenó a ingresar mucho menos. Los bienes que traía de las tierras del sur eran exóticos, pero no podían compararse con los artículos mágicos de los Territorios Pluviales. Nuestras tierras producían bien, pero no podíamos competir con las plantaciones de cereales y frutas trabajadas por esclavos en Chalaza. En consecuencia, todavía debemos gran parte de la deuda del barco. Además, está avalado con las tierras. Si no cumplimos la promesa de liquidarlo, podemos perder tanto la nave como los terrenos.


  —Y tú también eres prisionera de esa deuda —observó Grag en voz baja. Como miembro de una familia de mercaderes del Mitonar propietaria de una nao rediviva, estaba muy informado de los términos generales de ese tipo de tratos. Las naos redivivas eran escasas y costosas. Del mismo modo que se necesitaban tres generaciones para avivar una nao y otorgarle conciencia, también se requerían varias generaciones para poder pagar una sola. Solo los mercaderes de los Territorios Pluviales conocían la procedencia del tronconjuro del que se constituían los cascos y los mascarones de proa de las naos redivivas. Solo a bordo de un barco hecho de tronconjuro se podía negociar con seguridad por el río Pluvia y participar en el comercio de sus bienes casi mágicos. Su valor era tan elevado que las familias avalaban la compra con sus propiedades—. Con sangre u oro, se pagará el desdoro —recitó con voz queda. Si los Vestrit no podían pagar la nave con moneda, entonces un hijo o una hija de la familia serían entregados en lugar del dinero.


  Althea afirmó despacio con la cabeza. Qué extraño. Ya se la consideraba una mujer cuando conoció los términos del trato; sin embargo, nunca se los había aplicado a sí misma. Su padre fue un comerciante excelente; siempre había llevado dinero a casa para ir saldando las deudas. Ahora que era su cuñado, Kyle, quien se encargaba de la nao rediviva y de las finanzas de la familia, ¿quién podía saber cómo irían las cosas? Ella nunca le había caído bien al marido de su hermana. La última vez que se encontraron en la misma habitación, durante la última y espectacular riña familiar, Kyle dijo que el deber de Althea era casarse bien y dejar de ser un lastre para la familia. Quizá eso era justo lo que había estado insinuando: que si contraía matrimonio por voluntad propia con un hombre de los Territorios Pluviales, la familia disfrutaría de una disminución de su deuda.


  Desde pequeña le habían dicho lo que tenía que hacer para salvaguardar el honor de la familia. Un mercader del Mitonar pagaba sus deudas y mantenía su palabra. No importaban las rencillas que pudieran surgir entre ellos porque cuando algún forastero representaba un problema para cualquier miembro de la comunidad, todos los demás se apiñaban para hacerle frente. Tales lazos de parentesco y deber incluían a los mercaderes que habían decidido quedarse en los Territorios Pluviales para establecerse en ellos. Podrían haberlos separado la distancia y los años pero los mercaderes de los Territorios Pluviales seguían siendo parientes de los mercaderes del Mitonar. Los tratos que hacían siempre se respetaban, al igual que las obligaciones familiares. Althea sintió que una daga glacial le atravesaba el corazón. Si Kyle no cumplía con las obligaciones familiares de los Vestrit, entonces le tocaría a ella ofrecerse. La fecundidad era el tesoro del que carecían los moradores de los Territorios Pluviales. Tendría que viajar hasta allí, tomar un marido y darle hijos. Era lo que sus antepasados habían prometido, hacía ya tanto tiempo. Negarse era una opción que ni siquiera se consideraba. No obstante, verse obligada a algo así solo por la maldad o por la ineptitud de Kyle era intolerable.


  —¿Althea? ¿Te encuentras bien?


  La voz de Grag la arrastró de regreso a la realidad. Se dio cuenta de que se había quedado mirando el mamparo. Meneó la cabeza y se giró para mirarlo.


  —En realidad venía a pedirte consejo. Tengo un problema con uno de los marineros de cubiertas y no sé si debería tomarme el asunto como algo personal o no.


  La expresión de preocupación de Grag ensombreció aún más su mirada.


  —¿De quién se trata?


  —De Feff. —Althea sacudió la cabeza fingiendo frustración—. Unas veces me escucha y cumple mis órdenes sin rechistar y otras se queda parado mirándome fijamente y sonriéndome como un idiota. No sé si es que se burla de mí o…


  —¡Ah! —Grag sonrió—. Feff está sordo. De la oreja izquierda. Oh, pero nunca se lo dice a nadie. Ocurrió hace unos dos años, cuando se cayó del mástil. Se dio un buen porrazo contra la cubierta y durante un día o dos pensamos que no sobreviviría. Al final se salvó. Ahora tarda más que antes en finalizar algunas tareas y nunca le hago subir a la arboladura a menos que no quede más remedio. No parece que mantenga el equilibrio tan bien como antes. No siempre oirá lo que le digas, sobre todo si lo tienes a tu derecha. A veces, cuando el viento sopla fuerte, no oye nada en absoluto. Él no quiere parecer un insubordinado…, por eso pone esa sonrisa tonta. Por lo demás, es un buen hombre, y lleva ya mucho tiempo a bordo de este barco. No sería justo prescindir de él solo por eso.


  —Ah. —Althea asintió con la cabeza—. Ojalá me lo hubieran dicho antes —dijo un poco enfadada.


  —Es una de esas cosas en las que mi padre y yo ya no reparamos. Para nosotros el barco es así. Nadie pretendía ponerte las cosas difíciles.


  —No, no quería decir eso —se apresuró a decir Althea—. En un momento u otro, todos han interrumpido sus tareas para ayudarme en las mías. Lo sé. Para mí es maravilloso encontrarme de nuevo a bordo de una nao rediviva, sobre todo sabiendo que puedo hacer el trabajo. Tanto la voluntad de padre como mis problemas con Kyle y Brashen me hacían dudar si de verdad yo valía para esto.


  —¿Un problema con Brashen? —preguntó capciosamente Grag en voz baja.


  ¿Por qué había pronunciado su nombre? ¿En qué estaba pensando?


  —Brashen Trell era el primer oficial de padre a bordo de la Vivacia. Cuando me contrataron en el Segador me enteré de que él también formaba parte de su tripulación. Cuando descubrió que me habían cogido como grumete… bueno. Él ya me había dejado claro en el Mitonar que no creía que la cosa saliera bien.


  —¿Entonces? ¿Qué hizo? ¿Se lo dijo al capitán? —preguntó Grag al ver que Althea se quedaba callada.


  —No. Nada de eso. Se limitó a… observar. Ésa es la palabra, supongo. Lo pasé muy mal a bordo de aquel barco. Saber que me veía realizar todo tipo de tareas para que no me descubrieran me hacía sentir… humillada.


  —No tenía derecho a hacerte algo así —observó Grag con voz templada. Un destello de rabia pareció encender sus ojos—. Tu padre lo contrató cuando nadie más lo hubiera hecho. Tiene una deuda con tu familia. Lo menos que podría haber hecho era protegerte en lugar de burlarse de tu esfuerzo.


  —No. No era eso, en absoluto. —De repente estaba defendiendo a Brashen—. No se reía de mí. Por lo general me ignoraba. —Cuando vio que Grag se indignaba todavía más, se apresuró a explicarse—. Yo lo prefería así. No quería ningún trato especial, sino conseguir las cosas por mí misma. Y al final lo logré. Lo que me molestaba era que él fuese testigo de lo duro que yo tenía que trabajar… Ni siquiera sé por qué estamos hablando de esto.


  Grag se encogió de hombros.


  —Tú has sacado el tema, no yo. Siempre se ha especulado mucho sobre por qué tu padre contrató a Brashen Trell cuando ni siquiera su familia quería saber nada de él. Brashen llevaba tantos años metiéndose en problemas que cuando su padre lo echó, nadie se llevó las manos a la cabeza.


  —¿En qué clase de problemas? —Althea percibió la curiosidad que reflejaba su voz e intentó disimularla—. Yo era una cría por aquel entonces y no me interesaban mucho los chismorreos del Mitonar. Años más tarde, cuando empezó a trabajar a bordo de la Vivacia, padre no habló del tema. Decía que los hombres merecen ser juzgados por quiénes son, no por quiénes fueron.


  Grag afirmaba con la cabeza.


  —No fue un escándalo muy sonado. Lo sé más que nada porque estudiamos juntos. Comenzó poco a poco, haciendo las clásicas bromas y tonterías. A medida que fuimos creciendo, empezó a escabullirse de clase en cuanto el maestro se daba la vuelta. Al principio, solo lo hacía para saltarse las lecciones o para ir al mercado a comprar golosinas. Luego se convirtió en el típico que sabía más que nadie sobre chicas, cindin, dados y esas cosas. Mi padre sigue diciendo que fue por culpa del viejo Trell que su hijo escogió el mal camino. Brashen siempre tuvo dinero de sobra para desperdiciarlo y demasiado tiempo libre para divertirse.


  Nadie le hizo ver el límite nunca. Solía meterse en asuntos feos, como apostar más dinero del que tenía o emborracharse en algún lugar público por la tarde, así que su padre lo sacaba a rastras a la calle y lo amenazaba. Grag meneó la cabeza.


  —Pero nunca cumplía sus amenazas. Al día siguiente Brashen volvía a las andadas. Su padre siempre le decía que le iba a cerrar el grifo, que lo molería a palos o que lo obligaría a saldar todas sus deudas. Pero nunca hizo nada. Tengo entendido que su madre siempre lloraba y se desmayaba cuando su padre intentaba castigarlo, pero Brashen siempre se salía con la suya. Hasta que un día, al volver a casa, se encontró la puerta cerrada. Sin más. Todos, incluido Brashen, pensaban que era un farol de su padre. Todos esperábamos que la tormenta amainaría transcurridos un par de días. Pero no fue así. Al cabo de unos días, el viejo Trell hizo saber que había reconocido oficialmente como heredero a su hijo menor y que había repudiado a Brashen para siempre. Lo único sorprendente de verdad de todo el asunto fue que aquella vez su padre sí que llevó a cabo lo que había dicho.


  »Brashen permaneció un tiempo por la ciudad, durmiendo allá donde podía, pero pronto se quedó sin amigos y sin dinero. Se ganó la reputación de meter a los jovenzuelos en problemas y de llevarlos por el mal camino. —Grag sonrió sabiendo de lo que hablaba—. Tanto a mi hermano menor como a mí nos prohibieron acercarnos a él. Con el tiempo nadie quiso saber nada de Brashen Trell. Después desapareció. Nadie sabía qué habría sido de él. —Grag hizo un gesto de ironía—. Tampoco era que a nadie le preocupara demasiado. Dejó muchas deudas sin saldar y con el tiempo quedó claro que no tenía la menor intención de liquidarlas. Se había ido sin más. La mayoría creía que el Mitonar era un lugar mejor sin él. —Grag apartó la mirada de Althea—. Después de que se marchara se empezaron a oír rumores de que una joven de las Tres Naves había quedado encinta de él. La criatura nació muerta; una bendición, supongo. La muchacha se había buscado la ruina.


  Althea empezó a afligirse. Odiaba oír a Grag hablar de Brashen con tanto desprecio. Ella quería negar todo lo que le estaba contando, pero era evidente que Grag conocía de primera mano las circunstancias de Brashen, al que ni habían maltratado de niño ni habían juzgado a la ligera. Brashen era un hijo primogénito al que no se le habían inculcado ni disciplina ni ética. Años más tarde lo contrató su padre, bajo cuyo control se transformó en un hombre de provecho. Sin su padre, se hubiera perdido. Debía admitirse a sí misma que eso era así. El alcohol y el cindin hubieran acabado con él. Y el salir de putas, añadió con pesar.


  Al final arrancó con crueldad el decoroso velo que ocultaba la realidad. Había estado fingiendo que para Brashen ella solo era un capricho cuando se acostaron. Lo cierto era que ella se había estado comportando como una ramera y que había encontrado al compañero que merecía. Para demostrárselo a sí misma, todo lo que tenía que hacer era recordar la manera en que se habían separado. En cuanto Brashen se dio cuenta de que ella se lo había pensado mejor y no le entregaría su cuerpo, se volvió en su contra. Se sintió avergonzada. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida e insensata? Si alguna vez Brashen regresaba al Mitonar y contaba lo que había ocurrido entre ellos, le buscaría la perdición, como le sucedió a la muchacha de las Tres Naves cuya vida Brashen arruinó a su paso.


  Grag no se había percatado de su aflicción. Se había acuclillado frente al arca que había al pie de su camastro y estaba rebuscando en su interior.


  —Estoy hambriento. Desde que tengo este falso dolor de muelas, Cook solo me ha traído sopa y pan para mojar. ¿Te gusta la fruta desecada? Tengo albaricoques y dátiles jamaillios.


  —No tengo apetito. Gracias.


  Grag dejó de rebuscar, se giró y le sonrió.


  —Es la primera vez que hablas como la hija de un mercader del Mitonar desde que subiste a bordo. No sé si me siento aliviado o decepcionado.


  Althea no estaba segura de si sentirse halagada o insultada.


  —¿Qué quieres decir?


  —Oh… Bueno. —Sacó el paquete de fruta desecada, se sentó en el catre con él y dio unas palmaditas sobre el colchón para indicar a Althea que se sentara a su lado—. Muy bien. Mira —exclamó con tono triunfante—. No solo estamos solos en este camarote, sino que además te sientas sin ningún temor a mi lado, sobre mi catre. Cuando te he contado que Brashen dejó encinta a una muchacha, no te has quedado pálida ni me has reprochado que dijera tales cosas. ¿Qué te preocupa?


  Grag meneó la cabeza, aturdido.


  —En cubierta te recoges el pelo, te he visto limpiarte las manos en la pechera de la camisa y te has paseado descalza y con pantalones para hacerte pasar por grumete. Así y todo, todavía recuerdo a una mujer muy femenina entre mis brazos, perfumada con agua de violetas y capaz de bailar con la misma elegancia… No sé, con la misma elegancia con que manejas el aparejo. ¿Cómo lo haces, Althea? —Se apoyó contra el mamparo, pero por cómo la miraba parecía estar más cerca de ella que nunca—. ¿Cómo consigues desenvolverte con tanta facilidad en ambos mundos? ¿A cuál perteneces en realidad?


  —¿Por qué tengo que elegir? —replicó Althea—. Tú eres tanto un capaz marinero como el hijo de un mercader del Mitonar. ¿Por qué yo no puedo reunir las mismas habilidades?


  Grag inclinó la cabeza hacia atrás al tiempo que soltaba una carcajada.


  —A eso me refiero. Ésa no es la respuesta que uno esperaría recibir de la hija de un comerciante. Al menos, no de una de nuestra generación. Una muchacha normal sonreiría con afectación al decirle lo bien que baila en lugar de defender su valía como marinera. Me recuerdas a las historias que cuenta Ofelia. Según ella, hubo un tiempo en que las mujeres trabajaban codo con codo con los hombres, en todos los ámbitos, y a menudo demostraban su superioridad.


  —Cualquiera que conozca la historia del Mitonar sabe que cuando nuestros ancestros llegaron a las Orillas Malditas todos ellos tuvieron que sacrificarse por salir adelante. Lo sabes tan bien como yo. —Se sintió un poco molesta con él. ¿Creería que su comportamiento era indecoroso?


  —Ya lo sé —admitió Grag con suavidad—. Pero en el Mitonar hay montones de mujeres que jamás admitirían algo así.


  —Más que nada porque ahora ya no se ve con buenos ojos, porque sus padres y sus hermanos se avergonzarían de ellas si lo hicieran.


  —Cierto. Sin embargo, viéndote a ti, me he dado cuenta de que son hipócritas, no solo con la historia, sino con la vida. Althea, mis padres llevan un tiempo metiéndome prisa para que me case. Me tuvieron siendo ya mayores y les gustaría verse rodeados de nietos antes de ser demasiado viejos para disfrutar de ellos.


  Althea, aturdida, lo escuchó sin interrumpirlo. Lo último que había dicho la había dejado pasmada. Grag no podía estar llevando la conversación en esa dirección, ¿o sí?


  —Cuando estoy en el Mitonar mi madre invita a las hijas de los mercaderes y a sus madres a meriendas interminables. Siempre he asistido sin protestar a las reuniones y a las fiestas y he bailado con qué sé yo cuántas mujeres. —Aquí sonrió con calidez a Althea—. Algunas mostraron cierto interés por mí. Sin embargo, siempre que he cortejado a una muchacha, la relación ha fracasado estrepitosamente. Siempre por el mismo motivo. Mi padre mira a la mujer en cuestión y me pregunta: «¿Será capaz de cuidar de sí misma y de la casa y de criar a los niños mientras tú estás navegando?» Entonces ya nunca puedo ver a esa muchacha con los mismos ojos; ya no me importa lo adorable o lo ingeniosa o lo encantadora que pueda ser, porque ya no me parece una persona lo bastante fuerte.


  —Quizá no les des la oportunidad de demostrarte lo que valen —aventuró Althea.


  Grag meneó la cabeza con pesar.


  —No. A dos de ellas se lo llegué a preguntar sin andarme por las ramas. Les dije que llegaría el día en que ascendería a capitán de la nao rediviva Ofelia. Les pregunté cómo se tomarían el hecho de tener que compartirme con un barco. Un barco exigente e incluso posesivo, les dije para más señas. Les recordé que habría épocas en las que no sabrían nada de mí durante meses, que tal vez no estaría en casa para ver nacer a mis hijos o cuando apareciera una gotera en el techo o cuando llegara la estación de la cosecha. —Se encogió de hombros con elocuencia—. Siempre me decían que estaban seguras de que podría arreglármelas para pasar más tiempo en casa después de casarnos. En cuanto las convencía de lo contrario, rechazaban mi petición de mano. Genver, más decidida, subió a bordo de la Ofelia y se ofreció a navegar conmigo después de casarnos, si era posible triplicar el tamaño del camarote del capitán. Eso sí, solo hasta que llegaran los niños. Después tendría que ingeniármelas para pasar más tiempo en casa que en el mar.


  —¿Nunca pretendiste a ninguna muchacha de una familia poseedora de una nao rediviva? ¿A una mujer que comprendiera lo que tu barco significa para ti?


  —Una vez bailé con una —dijo con llaneza.


  Permanecieron mudos durante unos instantes. Si Grag esperaba que ella le dijera algo, Althea no tenía ni idea de qué podría ser. Grag se movió muy despacio, como temeroso de asustarla. Con un dedo le tocó la mano, que tenía apoyada en el camastro. Fue apenas un roce, pero suficiente para erizarle el vello del brazo y acelerarle el corazón. Grag le gustaba y lo encontraba atractivo, pero este no era el momento para que ninguno de los dos se dejara llevar. ¿Había provocado ella la situación? ¿Cómo debería manejarla? ¿Intentaría besarla Grag? De ser así, ¿se lo permitiría?


  Sospechaba que sí.


  Grag no se acercó más. Su voz se tornó más profunda y suave. Sus ojos azules eran tiernos y rezumaban seguridad.


  —En ti veo a una mujer luchadora, a una mujer que podría navegar conmigo o capaz de encargarse de los asuntos de la casa durante mis ausencias. En ti veo a alguien que no siente celos de Ofelia. —Sonrió con tristeza—. De hecho, yo estoy un poco celoso por lo rápido que le has caído en gracia. Althea, no puedo imaginar una esposa mejor que tú.


  Pese a que Althea ya se imaginaba adonde quería llegar Grag, no pudo evitar quedarse pasmada.


  —Pero… —acertó a decir antes de que Grag la interrumpiera levantando el índice.


  —Escúchame. Le he dado muchas vueltas y también veo muchas ventajas para ti. No es ningún secreto que los Vestrit no atraviesan su mejor momento financiero. La Vivacia todavía no está pagada y la deuda de la familia te pone entre la espada y la pared. También se sabe que los mercaderes de los Territorios Pluviales descartarían a una mujer que ya estuviera casada o prometida. El mero hecho de considerar mi proposición ya te pone fuera de su alcance. —La miró fijamente—. La mía es una familia próspera, con lo que el regalo que tu madre recibiría por mi boda sería considerable; lo bastante para garantizar su bienestar durante su ancianidad. Y has dejado claro que no confías en que Kyle se ocupe de ella.


  Althea se había quedado sin palabras.


  —No sé qué decir. Hemos hablado como amigos y, sí, hemos coqueteado un poco, pero nunca imaginé que tus sentimientos fueran tan firmes como para proponerme matrimonio.


  Grag estrechó los hombros levemente.


  —Soy un hombre precavido, Althea, no veo qué sentido tiene dejarme llevar por mis sentimientos. A estas alturas de nuestra relación, considero que debemos planificar más que apasionarnos. El uno debe ser honesto con el otro para así determinar si compartimos las mismas ambiciones y perseguimos las mismas metas. —Grag no apartaba sus ojos de ella. Como si quisiera retractarse de lo dicho, le volvió a rozar la mano con la yema del dedo—. No creas que no me siento atraído por ti. Debes saber que sí. Aun así, no soy de ese tipo de hombres que se enamoran sin razonar antes las cosas.


  Era tan serio. Althea sonrió.


  —Y yo que tenía miedo de que intentaras besarme.


  Grag le devolvió la sonrisa y movió la cabeza de lado a lado.


  —No soy el típico joven impulsivo y tampoco un marinero rudo. Jamás besaría a una mujer si esta no me diera antes su consentimiento. Además, no tiene sentido que te burles de mí por lo que aún no puedo pedir. —No quiso seguir mirando la expresión de asombro de Althea—. Espero no haberme expresado con excesiva bastedad. A pesar de que conoces la dureza de la vida a bordo de un barco, sigues siendo una doncella y la hija de un mercader.


  Althea no veía la manera de compartir con él lo que se le acababa de pasar por la cabeza. Ella sabía, con absoluta certeza, que jamás desearía que la besara ningún hombre que le pidiera permiso para ello. «Permiso para subir a bordo», le susurró una voz picara en algún rincón de su mente obligándola a contener la risa. Luego pensó que quizá Brashen ya le había arruinado la vida, aunque no en el sentido social. Después de la prosaica declaración del marinero, el cortejo educado y contenido de Grag casi parecía ridículo. Le gustaba, eso era cierto. Con todo, sus cálculos la dejaban indiferente. La situación se había tornado imposible de repente. Entonces, como si Sa supiera de la imposibilidad de que Althea pusiera remedio a su vida, el destino se dejó caer.


  —¡Todos a cubierta! —gritó alguien cuya voz reflejaba indignación y temor a partes iguales. Althea no dudó en salir corriendo por la puerta y tampoco Grag, que no se detuvo ni a colocarse de nuevo el vendaje alrededor del mentón. Todos quería decir todos.


  La tripulación de la Ofelia se había agrupado junto a la barandilla de proa; todos los miembros miraban hacia el mismo punto. Cuando Althea se unió a sus compañeros, lo que vio la dejó sobrecogida. Una galera de guerra chalaza cuya bandera ondeaba los colores del sátrapa, se había cruzado en el camino de Ofelia. La diferencia de tamaño entre ambas embarcaciones hubiera resultado cómica de no ser porque la galera estaba atestada de soldados armados. La galera, pequeña y ligera, era mucho más manejable que el cog. Ese tipo de embarcaciones solían ser además más rápidas que los buques de vela. La leve brisa del atardecer no permitiría a Ofelia huir de una nave así. La galera se le había aproximado por barlovento, aprovechando el viento ligero, que había ido juntando las dos naves. Ya no tenían elección; tendrían que enfrentarse a la galera. El mascarón de proa de la nao rediviva miraba con pasmo y sorpresa la nave de los chalazos, cuya proa convergía en el busto de un caballo. Ofelia tenía los brazos cruzados con obstinación. Althea recorrió el horizonte con la vista. No parecía que los chalazos trajeran compañía. El capitán Tenira gritó:


  —¿Qué pretendéis bloqueándonos el paso?


  —¡Arrojad una escala! ¡En el nombre del sátrapa, vamos a abordaros! —anunció un hombre barbudo que se había colocado en el extremo de la proa de la galera. Llevaba su pelo rubio recogido en una coleta larga que atravesaba toda su espalda; la pechera de su chaleco de cuero estaba toda cubierta de trofeos de guerra —huesos de falanges unidos por mechones de pelo—. Sus múltiples mellas hacían que sus palabras sonaran aún más temibles.


  —¿Por qué motivo? —preguntó Althea a sus compañeros, pero el capitán Tenira no se molestó en formular la pregunta.


  —No. No podéis. No tenéis ninguna autoridad sobre nosotros. Apartaos. —El capitán del barco mercante, que miraba con desprecio a los tripulantes de la galera, se mantuvo firme. Su voz sonaba templada y poderosa.


  —En el nombre del sátrapa, arrojad una escala y permitidnos el abordaje. —El chalazo sonreía, si bien mostraba más dientes que afabilidad—. No nos obliguéis a tomaros por la fuerza.


  —Intentadlo —sugirió el capitán Tenira con firmeza.


  El capitán de la galera cogió un puñado de documentos que le pasó su primer oficial. Agitó el rollo de manuscritos para que Tenira se fijara en ellos. Estaban atados con un lazo rojo y sujetos con un pesado sello de metal encrespado.


  —Tenemos permiso. Este mismo. Subiremos los mandatos para demostrároslo. Si sois gente de bien, no tenéis nada que temer. El sátrapa se ha aliado con Chalaza para acabar con la piratería del Paso Interior. Contamos con su permiso para detener cualquier embarcación sospechosa y registrarla en busca de bienes robados y otras señales de actividades ilegales. —Mientras el capitán de la galera hablaba, varios de sus hombres se habían ido acercando con rollos de cuerda y ganchos de asalto.


  —Yo soy un honrado mercader del Mitonar. Ni tenéis derecho a detenerme ni me someteré a ningún registro. ¡Apartaos de nuestro camino!


  Los tripulantes de la galera ya estaban haciendo girar los ganchos y en cuanto el capitán Tenira terminó de hablar lanzaron tres directos al casco de la Ofelia. Uno no llegó gracias a que la nao rediviva se escoró levemente. Otro cayó en medio de la cubierta, pero la tripulación lo tiró al mar enseguida, antes de que se anclara en la madera.


  La propia Ofelia atrapó el tercero al vuelo haciendo alarde de una increíble agilidad. Gritó de rabia, cogió la cuerda y tiró de ella para arrastrar al hombre que había lanzado ese gancho, que pataleaba y maldecía intentando resistirse. Ofelia, desdeñosa, arrojó al mar tanto el gancho y la cuerda como al hombre y colocó los brazos enjarras.


  —¡Ni se os ocurra intentarlo de nuevo! —les advirtió furibunda—. ¡Apartaos de nuestro camino o pasaré por encima de vuestras cabezas!


  Se oyeron gritos de sorpresa y temor entre los tripulantes de la galera. Pese a que sin duda muchos de ellos habían oído hablar de las naos redivivas del Mitonar, pocos marineros chalazos habían visto nunca ninguna, mucho menos tan enfurecida como ésta. Las naos redivivas apenas aparecían por los puertos de Chalaza; sus rutas mercantiles quedaban hacia el sur. Desde la galera tiraron un cabo al marinero chalazo que pataleaba en el agua.


  El capitán Tenira bramó entonces:


  —¡Ofelia, yo me encargo de esto! —Al mismo tiempo el capitán chalazo ordenó a sus hombres que prepararan las ollas incendiarias.


  Ofelia ignoró a su capitán. Boqueó angustiada en cuanto oyó mencionar las ollas incendiarias y gritó airada al ver aparecer los humeantes potes de brea en la cubierta de la galera chalaza. Que las sacaran tan rápido significaba que las tenían preparadas desde el principio.


  —¡En el nombre de Sa, no! —Althea gritó en cuanto vio las pequeñas ollas redondas, listas para ser lanzadas; introdujeron en ellas flechas de las que colgaban mechas de lino carbonizado. Las encenderían antes de lanzarlas y esperarían a prender el contenido de los potes. Las ollas de grasa y brea se harían añicos en cuanto impactaran contra la Ofelia y las llamas tomarían el barco al instante. Ofelia, vulnerable al fuego como cualquier otra nao rediviva, no podría esquivarlas todas. Althea no tenía miedo solo por el aparejo y las cubiertas del barco, sino por la propia Ofelia. La única nao rediviva que había muerto había perecido víctima del fuego.


  La Ofelia era un cog mercante, por lo que no estaba construida para librar ningún tipo de combate. Los piratas casi nunca abordaban naos redivivas. Era bien sabido que una nao rediviva podía esquivar y escapar de cualquier barco de su mismo tipo. Althea dudaba que alguien se hubiera atrevido alguna vez a cortarle el paso a Ofelia y, sobre todo, a exigirle que se dejara abordar. No portaba armamento y sus tripulantes no sabían cómo enfrentarse a esta clase de amenazas. Tenira gritaba las órdenes necesarias para virar la Ofelia hacia un costado y sus hombres se apresuraban a obedecerlas.


  —No bastará —le dijo Althea en voz baja a Grag, que estaba a su lado—. Nos prenderán fuego.


  —¡Traed el aceite de abajo! ¡Nosotros también lanzaremos ollas incendiarías! —gruñó Grag montado en cólera.


  —¡Y subid agua para apagar el fuego! —gritó Althea—. Grag. Un palo de sobra, un remo, cualquier cosa… ¡Dadle a Ofelia algo con lo que defenderse! Mira, no piensa amedrentarse.


  Mientras sus cubiertas bullían con la frenética actividad de sus tripulantes, Ofelia volvió a tomar la iniciativa. Ignoró al timonel y se escoró hacia la galera. Extendió los brazos y al tiempo que los invasores chalazos prendían las ollas incendiarias y tensaban los arcos, se puso a aporrear a la galera hecha una furia y a insultarla como una posesa.


  —¡Puercos chalazos! ¡¿Creéis que nos podéis asaltar en nuestras propias aguas?! ¡Embusteros hijos de puta! ¡Vosotros sois los auténticos piratas! ¡Alimañas traficantes de esclavos! —Una de sus bofetadas dio en el blanco. Su enorme mano de madera golpeó el caballo pintado que servía como mascarón de proa de la galera. Lo agarró con todas sus fuerzas y tiró de él con tanto ímpetu que las cubiertas de ambas embarcaciones se salpicaron de brea. Los tripulantes de las dos naves empezaron a gritar y a resbalar. La galera se llevó la peor parte. Ofelia soltó el mascarón de proa de repente para que la embarcación se sacudiera como un caballito de patines. Entonces los chalazos soltaron las flechas y las ollas incendiarias empezaron a volar. Una se rompió y prendió la cubierta de la propia galera; dos sobrevolaron las cubiertas de la Ofelia y fueron a caer en el mar por el otro lado, donde se deshicieron en sendas columnas de humo negro y vapor.


  Otra impactó contra la borda de estribor del mercante. Sin dudarlo, Ofelia sofocó con la mano la mancha ardiente. Al apartarla, la brea se encendió de nuevo. Ofelia gritó al ver que sus dedos se prendían de súbito.


  —¡Apaga las llamas! —le gritó Althea mientras los tripulantes vertían agua para sofocar el fuego de la proa. Ofelia estaba demasiado asustada para escucharla. En ese momento, haciendo caso omiso del timonel, se abalanzó sobre la galera y la agarró con ambas manos, que no dejaban de arderle. La sacudió como un juguete y la empujó con desprecio hacia un lado. Consiguió derramar sobre la nave invasora la mayor parte de la brea abrasadora. Al soltarla se frotó las manos con fuerza. Apretó los dientes y los puños hasta asfixiar las llamas que la quemaban. Acto seguido, cual dama ofendida que se remangara las faldas y saliera corriendo de su aposento, empezó a responder tanto al timón como a las velas y a apartarse poco a poco de la malparada galera. Levantó la cabeza con indignación y dejó atrás la embarcación invasora.


  Las llamas rugieron y una nube de humo negro comenzó a revolverse en armonía con los gritos de los marineros atrapados en la galera incendiada. A uno o dos de ellos todavía les quedaban ganas de gritar injurias contra Ofelia, pero pronto el estrépito del fuego silenció sus ofensas, que quedaron reducidas a alaridos ininteligibles. La Ofelia se alejó hasta perderse de vista.


  Capítulo 6

  El sátrapa Cosgo


  —Estoy aburrido y me duele la cabeza. Hacedme olvidar mi dolor. Entretenedme. —La voz procedía del diván que quedaba a sus espaldas. Serilla ni siquiera posó su pluma.


  —Excelentísimo Sátrapa, no es tal mi deber —observó con voz templada—. Me hicisteis llamar para aconsejaros sobre la cuestión del Mitonar. —Señaló los manuscritos y los libros que había abiertos sobre la mesa—. Como podéis ver, es para lo que me he preparado.


  —Bien, no podéis esperar que escuche vuestro consejo mientras la cabeza no deje de martirizarme. Apenas consigo tolerar el dolor.


  Serilla apartó a un lado los textos que estaba analizando y miró al joven que había tendido boca abajo sobre el diván. El sátrapa estaba enterrado bajo una montaña de cojines de seda. Serilla intentó que su voz no revelara irritación.


  —No puedo prometeros que mi consejo logre divertiros. Así y todo, si no os importa sentaros conmigo a esta mesa, podré presentaros las circunstancias de las disputas entre los mercaderes del Mitonar.


  El sátrapa gimió.


  —Serilla, disfrutáis atormentándome. Si no podéis ser más agradable, marchaos y enviadme a Veri. O a esa nueva compañera de la isla de Jade. ¿Cómo se llamaba? Su nombre me recordaba a una especia… Zafra. Envíame a Zafra.


  —Os obedeceré gustosa, Excelentísimo Cosgo. —Sin importarle que el sátrapa se diera cuenta de lo ofendida que se sentía, apartó los textos de un manotazo y se separó de la mesa.


  El sátrapa se retorció entre las almohadas y le tendió su pálida mano.


  —No. He cambiado de opinión. Sé que debo escuchar cuanto podáis contarme sobre el Mitonar. Todos mis consejeros coinciden en que la situación es crucial, ¿pero cómo meditar cuando mi dolor es tan inmenso? Os lo ruego. Masajeadme la cabeza, Serilla. Solo un rato.


  Serilla se levantó y puso una cara agradable. Se recordó a sí misma que había que resolver la cuestión del Mitonar. Quizá incluso lograra enfocarla en su favor.


  —Excelentísimo Cosgo, no pretendía molestaros. ¿Os duele la cabeza? Yo os aliviaré. Luego hablaremos del Mitonar. Como vos mismo habéis dicho, la situación es crítica. Y, en mi opinión, la actual posición del sátrapa al respecto es insostenible. —Atravesó la cámara y esparció varias almohadas por el suelo. Se sentó en el extremo del diván. En seguida Cosgo reptó hacia ella para apoyar la cabeza en su regazo. Cerró los ojos y frotó la mejilla contra su muslo como un cordero que suplica ser amamantado. Serilla apretó la mandíbula.


  —Es una maldición. Los dolores de cabeza, los pinchazos del vientre, la flatulencia… Alguna bruja me ha echado mal de ojo. ¿Por qué si no iba yo a tener que sufrir semejante tortura? —Gimió débilmente y le acarició el muslo con la mano.


  Serilla colocó las yemas de los dedos en la nuca del sátrapa y empezó a recorrer todos los puntos de tensión. Al parecer su dolor de cabeza era bastante agudo.


  —Quizá os siente bien tomar un poco de aire fresco. El ejercicio es lo más eficaz contra los problemas estomacales. Hace muy bueno en los jardines de la cara sur del templo. Si paseamos por el tomillar, la fragancia del ambiente os proporcionará un alivio inmediato.


  —Sería más fácil ordenar que un sirviente me traiga un ramillete. No me entusiasman los días soleados como el de hoy. La luz me hiere los ojos. ¿Cómo podéis siquiera sugerir que me pasee por ahí cuando me encuentro tan enfermo? —Como distraído, le subió el dobladillo de la túnica y sus dedos exploraron la tersa piel que escondía—. Además, la última vez que salí a los jardines del templo me tropecé con una piedra que sobresalía. Me caí de rodillas como si fuera un esclavo y tuve que apoyar las manos en el suelo, con lo sucio que estaba. Y ya sabéis cuánto detesto la porquería —dijo con irritación.


  Serilla le masajeó con fuerza los músculos de los hombros obligándolo a hacer una mueca de dolor.


  —Estabais intoxicado, Excelentísimo —le recordó Serilla—. Por eso os caísteis. La porquería en la que hundisteis vuestras manos era vuestro propio vómito.


  El sátrapa giró la cabeza de súbito para mirarla.


  —¿Debo suponer entonces que fue culpa mía? —preguntó con tono sarcástico—. Creía que los adoquines servían para allanar el camino y hacerlo por tanto más seguro para el paseo. Mi pobre vientre se vio severamente castigado por la caída. No es de extrañar que no pudiera retener la comida en su sitio. Tres curanderos estuvieron de acuerdo conmigo en ese aspecto. Aun así, estoy convencido de que mi instruida compañera sabe mucho más que el Excelentísimo Sátrapa Cosgo y que cualquiera de sus curanderos.


  Serilla se puso en pie de un salto sin importarle si molestaba al sátrapa o no. Lo agarró por la muñeca para apartarle la mano del muslo y se la tiró con asco contra su propia ingle.


  —Me marcho. Soy una compañera de vuestro corazón. Nada me obliga a tolerar semejantes licencias.


  Cosgo se incorporó y se apretó las rodillas con las manos.


  —¡Os olvidáis de lo que sois! ¡Nadie deja plantado al Excelentísimo Sátrapa Cosgo! ¡Volved! ¡Yo os diré cuándo podéis marcharos!


  Serilla se puso firme. Le sacaba una cabeza con facilidad al mozalbete paliducho y aprovechado. Lo miró de arriba abajo con sus ojos verdes y refulgentes.


  —No. Vos os olvidáis de lo que sois, Cosgo. No sois un supuesto noble chalazo dueño de un harén de rameras desesperadas por masajearos y lameros a vuestro antojo. Vos sois el sátrapa de Jamaillia y yo soy una compañera de vuestro corazón, no un instrumento carnal perfumado y embadurnado de aceites. Vos decidís cuándo me puedo ir, cierto, pero eso no quiere decir que no me pueda marchar cuando os encuentre repulsivo. —Hablaba mirándolo de soslayo mientras se dirigía hacia la puerta—. Avisadme cuando os apetezca averiguar qué problemas os pueden llegar desde el Mitonar. Ése es mi trabajo. Buscaos a otra para que apacigüe vuestra entrepierna.


  —¡Serilla! —exclamó frenético—. ¡No podéis dejarme a merced de este martirio! ¡Sabéis que es el dolor lo que me hace olvidarme de quién soy! ¡No podéis utilizarlo contra mí!


  Serilla se detuvo al llegar a la salida y lo miró con el ceño fruncido.


  —¡Desde luego que puedo! Como estáis comprobando. A vuestro padre lo martirizaban las articulaciones según iba envejeciendo y, sin embargo, jamás me trató con descortesía ni me tocó sin mi consentimiento.


  —Mi padre, siempre mi padre —refunfuñó Cosgo—. Siempre me contáis la fábula de que no soy tan bueno como él. Me pongo enfermo solo con pensar que ese decrépito vejestorio os tocó alguna vez. ¿Cómo pudieron vuestros padres dar a una muchacha tan tierna a un hombre tan valetudinario? Es repugnante.


  Serilla dio algunos pasos hacia él con los puños cerrados.


  —¡Vos sí que sois repugnante, por imaginar algo así! Mis padres no me «dieron» a vuestro padre. Vine a Jamaillia por voluntad propia con el propósito de dedicarme a mis estudios. Vuestro padre se quedó impresionado por mis conocimientos cuando por casualidad me oyó en la Biblioteca de las Tierras del Norte recitando para mi profesor. Me propuso ser una compañera de su corazón para así poder aconsejarlo sobre esas tierras. Lo medité mucho, durante tres días, antes de consentir y aceptar su anillo. Tomé los votos para permanecer al lado del sátrapa y darle consejo. No tenía nada que ver con su diván. Era un hombre refinado. Me permitió estudiar y siempre me prestó atención cuando necesité consultarle sobre algún asunto. Si alguna vez discutíamos, no le echaba la culpa a ningún dolor de cabeza. —En voz baja, añadió—: Todavía lloro su muerte.


  Abrió la puerta y salió de la cámara. Los dos pétreos guardias de la entrada fingieron no haber escuchado la riña. Serilla pasó airada entre ellos. Apenas se había alejado una decena de pasos por el pasillo cuando oyó que la puerta se abría de súbito otra vez.


  —¡Serilla! ¡Volved aquí!


  La compañera ignoró la orden imperiosa.


  —¡Por favor! —chirrió la voz del sátrapa.


  Las sandalias de Serilla siguieron susurrando sobre el suelo de mármol.


  —El Excelentísimo Sátrapa Cosgo requiere cortésmente que la compañera Serilla regrese a su aposento para aconsejarlo sobre la cuestión del Mitonar. —Las palabras resonaron por todo el pasillo. Al oírlas, Serilla se detuvo unos instantes antes de girarse hacia el sátrapa. Su expresión era calculadamente educada. Sus votos la obligaban. No podía negarse a reunirse con él si le solicitaba consejo sobre su especialidad. Serilla tenía muy claro que consejo era todo lo que había jurado darle.


  —Será un honor, Excelentísimo —declaró antes de desandar sus pasos. Agachó la cabeza al llegar a la puerta sin poder evitar que se le enrojecieran sus mejillas de porcelana. Un mechón de su endrina cabellera le bailaba sobre sus ojos inyectados en sangre. Admiró la imperturbabilidad de los guardias. Entró de nuevo en la cámara y no se estremeció cuando el sátrapa cerró la puerta de golpe, sino que atravesó toda la cámara y descorrió por completó las pesadas cortinas dejando que el sol de la tarde se derramara por todo el aposento. Regresó a la mesa, se sentó y se inclinó hacia delante para apagar con un soplo la lámpara que había estado usando. Con las cortinas plegadas, tenía de sobra con la luz procedente del exterior. Cosgo se sentó a su lado de mala gana. Serilla había extendido bien los codos para mantenerlo a distancia. El sátrapa se sentó todo lo cerca que pudo de su Compañera sin llegar a tocarla. Sus enfermizos ojos negros la miraban con reproche.


  Serilla señaló los manuscritos que ocupaban la mesa.


  —Esto es una copia del fuero original del Mitonar. Y esto es la lista de las reivindicaciones que nos han remitido. Este montón son las copias de las nuevas concesiones de terrenos que habéis aprobado en la región del Mitonar. —Se giró para mirarlo—. Considerando el primero de los artículos, debo decir que hemos violado su fuero original. Todas las últimas concesiones incumplen por completo el antiguo tratado. No tenéis autoridad para realizar nuevas concesiones de terrenos sin consultar primero a los mercaderes. Éste es un punto en el que hicieron especial hincapié en el fuero inicial.


  El sátrapa frunció el entrecejo pero no dijo nada. Serilla deslizó el dedo por el manuscrito.


  —También protestan por los nuevos aranceles que se han impuesto, así como por el aumento de los antiguos. Creo que los podremos justificar de alguna manera, aunque no nos conviene excedernos en los porcentajes. —Leyó con detenimiento la lista de reclamaciones de los mercaderes—. Se quejan además de que los Nuevos Mercaderes trafiquen con esclavos y de que los exploten en sus propiedades. Añaden una última protesta por la financiación de patrulleros chalazos y por el fondeo de los mismos en el Puerto del Mitonar. Creo que podremos alcanzar acuerdos en estos apartados.


  —Acuerdos —masculló Cosgo con desdén—. ¿Acaso no soy yo el sátrapa? ¿Por qué tengo que llegar a ningún acuerdo con nadie?


  Serilla apoyó la barbilla en la palma de la mano y extravió la mirada en los jardines.


  —Porque habéis violado la palabra de vuestro ancestro. Los mercaderes del Mitonar pueden ser pueblerinos en muchos aspectos y también muy conservadores. Respetan a rajatabla muchas de las antiguas tradiciones y siguen al pie de la letra cada trato que cierran. La palabra que un hombre da no muere con él, sino que es responsabilidad de sus herederos vivir para cumplirla. Y esperan que los demás hagan lo mismo. Los miembros de la delegación estaban muy alterados cuando vinieron. Parecía como si se hubieran estado dando ánimos unos a otros durante todo el viaje. Los unos apoyaron las opiniones de los otros hasta que todos se convencieron por completo de que su postura era inatacable. Por supuesto, solo los más molestos por nuestras acciones más recientes se tomarían la molestia de venir hasta aquí para enfrentarse a nosotros. En ese momento eran, sin ninguna duda, nuestros adversarios. A pesar de todo, se hubieran mostrado más dialogantes en algunos puntos si hubierais accedido a recibirlos en persona. —Se giró y miró al sátrapa.


  Cosgo tenía ahora aspecto adusto y malhumorado.


  —Aquélla semana me encontraba enfermo. Todo cuanto pude hacer fue reunirme con la delegación chalaza de comercio. También recordaréis que se celebraba una investidura de sacerdotes en la que se requería mi presencia.


  —Os pasasteis casi toda la semana sumido en un profundo estupor, probando las nuevas drogas relajantes que os habían regalado los chalazos. En dos ocasiones me prometisteis que recibiríais a la delegación del Mitonar. Y las dos veces los hicisteis esperar durante horas antes de comunicarles que estabais indispuesto. Me colocasteis en una posición muy incómoda. Se marcharon sintiéndose desairados e ignorados, y más convencidos que nunca de que tenían toda la razón. —No añadió que estaba de acuerdo con ellos. Su deber era informar al sátrapa de los hechos, no de sus sentimientos. Al menos ese era su trabajo actual. Pero esperaba que pronto se ampliara su rango de acción, si todo salía como había planeado.


  —Porfiados hijos de parias y proscritos —masculló con desprecio—. Debería hacer lo que ya me aconsejó mi amigo el duque Yadfin: nombrarlo gobernador del Mitonar y disolver sus estúpidos consejos de corral. Antiguos Mercaderes, Nuevos Mercaderes… No se puede controlar todo esto. Un poco de disciplina chalaza le vendría muy bien a esa chusma.


  Serilla no pudo evitarlo. Tuvo que mirarlo. Cosgo se estaba frotando la nariz con despreocupación.


  —No podéis hablar en serio —exclamó pese a que incluso estaba dispuesta a reírse de las bromas sin gusto del sátrapa. ¿Colocar a un noble chalazo al mando del Mitonar?


  —¿Por qué no? Chalaza es un buen aliado. Las viles calumnias lanzadas desde el Mitonar carecen de fundamento. El Mitonar está más próximo a Chalaza que a Jamaillia. Un gobernador chalazo podrá controlar mejor al pueblo del Mitonar y mientras yo siguiera recibiendo mis porcentajes y los beneficios de los aranceles, ¿qué daño…?


  —El Mitonar entero se alzaría contra vos. De hecho, ya se empieza a hablar de una rebelión. Romperían las relaciones con Jamaillia y formarían un gobierno independiente antes que dejar que un chalazo impusiera su voluntad sobre ellos.


  —¿Que romperían las relaciones con Jamaillia? Si no son nada sin Jamaillia. El Mitonar es una comunidad mercante anclada en el pasado, un asentamiento fronterizo que no tiene ningún futuro si no sigue comerciando con mi ciudad. Jamás se atreverían a separarse de Jamaillia.


  —Me temo que no conocéis bien el temperamento de los moradores del Mitonar. Los habéis obligado a defenderse solos durante demasiado tiempo y se empiezan a preguntar por qué deben pagar los impuestos de una protección y un desarrollo que no han visto en cinco años.


  —Ah, ya entiendo. Desde que mi padre murió, queréis decir. ¿Me culpáis a mí de la indignación de la plebe, no es así?


  —No. No del todo. —Serilla no levantó la voz—. Antes de morir, a vuestro padre se le empezó a ir la cabeza. Ya no cuidaba tanto los detalles como lo hacía de joven. También él empezó a olvidarse del Mitonar. Vos simplemente habéis dado continuidad al proceso de abandono.


  —Razón de más para que les imponga un gobernador. ¿Veis? Vuestra propia lógica indica que mi idea es buena. —Se reclinó en la silla y empezó a abanicarse con despreocupación.


  Serilla guardó silencio hasta que se calmó lo suficiente para poder hablar sin gritar.


  —No es idea vuestra, Excelentísimo. Es el plan que el duque Yadfin ha urdido para desplumaros mientras vos sonreís y fumáis sus hierbas relajantes. Por ley carecéis de autoridad para designar un gobernador para el Mitonar, mucho menos si este es chalazo. Ésa no es la estructura del fuero de su fundación.


  —¡Pues a la mierda con el fuero! —bufó—. ¿Acaso les debo algo? Huyeron a las Orillas Malditas, tanto los exiliados y los criminales como los jóvenes señores rebeldes. Llevan años viviendo como les place y disfrutando de los beneficios de poseer la ciudadanía jamaillia sin soportar ningún tipo de carga…


  —Os ceden el cincuenta por ciento de los ingresos que obtienen, Excelentísimo. Es más de lo que pagan los habitantes de ninguna otra ciudad. Alegan, con argumentos muy consistentes, que sus beneficios son muy escasos, que han tenido que pagar ellos mismos las mejoras de sus puertos y que la frecuencia de los asaltos de los piratas en el Paso Interior es mayor que…


  —Y a pesar de todo rechazan mis esfuerzos por controlar a los piratas. ¿Cómo pretenden que los proteja si no permiten que mis patrulleros fondeen en sus puertos?


  Serilla pasó rápido algunas páginas.


  —Aquí. Proponen que en lugar de vuestros mercenarios chalazos se les permita ahorrar esos impuestos para financiar sus propios patrulleros. Sostienen que puesto que están muy familiarizados con las mareas y los canales de esa zona, podrían patrullarla con mucha más eficacia. Según sus cifras, los costes se reducirían de manera significativa.


  —¿Pero sabrían hacerlo bien? —inquirió Cosgo. Serilla suspiró.


  —A ellos más que a nadie les interesa hacerlo bien. —Pasó algunas gruesas páginas más—. Creo que esta es una propuesta que podríais haber aceptado sin ningún problema y que además os hubiera servido para recuperar su apoyo.


  —Ah, qué bien. —Apartó asqueado los documentos de su compañera—. Los recibiré y aceptaré este punto. Pero tienen que…


  —Excelentísimo Cosgo, ya es un poco tarde —aclaró Serilla con impaciencia—. La delegación partió de regreso al Mitonar hace algunas semanas.


  —¿Entonces por qué nos preocupamos por todas estas tonterías? —preguntó alterado antes de ponerse de pie—. Vamos, acompañadme a los estanques de vapor. Me vendrá bien para despejarme.


  Serilla no se movió.


  —Prometisteis que estudiaríais las quejas y que las contestaríais todas. Prometisteis enviarles una respuesta lo antes posible. —Meditó unos instantes y decidió arriesgarse—. Quisiera recoger vuestras decisiones por escrito y embarcar rumbo al Mitonar. Cuanto antes les informe sobre vuestra postura, antes quedará resuelta esta crisis. —Barajó los manuscritos una vez más y los ordenó con esmero obsesivo—. He redactado un documento de doctrina que me autoriza a negociar en vuestro nombre. Si así lo deseáis, basta con que lo firméis. Podría embarcar mañana mismo y ya no volvería a molestaros con estas cuestiones. —Se esforzó por que ni su expresión ni su voz revelaran lo ansiosa que estaba por partir.


  El sátrapa se inclinó sobre la mesa para revisar el texto, escrito con la letra firme de su compañera, a la que se le había acelerado el pulso. Serilla quería deslizar sobre la mesa la pluma y el tintero para ponérselos al alcance de la mano, pero se resistió. No debía ser tan evidente.


  —Aquí dice que doy mi consentimiento para que toméis en mi nombre cuantas decisiones estiméis necesarias para poner fin a la controversia sobre el Fuero del Mitonar. —Parecía ultrajado—. ¡No pienso otorgarle a nadie tal poder!


  A Serilla se le cayó el alma a los pies. No le iba a resultar tan sencillo como se había esperado, pero no abandonaría al tropezar con el primer obstáculo.


  —Es cierto que en el pasado no habéis concedido a nadie este tipo de privilegio. Así y todo, hace solo un momento hablabais de nombrar gobernador a un chalazo, lo que implicaría ceder muchísimo más poder que el que yo os solicito. Ésta es solo una medida temporal. —Respiró hondo e intentó parecer preocupada—. Hubo un tiempo en que parecíais más saludable. Sé cuánto os agotan estas negociaciones y no veo razón por la que toda la satrapía deba correr el riesgo de que caigáis enfermo. Domino todos los temas relacionados con el Mitonar, por lo que me complacería grandemente serviros para terminar con toda esta polémica. Considero que es mi deber.


  —¿Vuestro deber? ¿No querréis decir vuestra oportunidad?


  Cosgo siempre había sido más astuto de lo que parecía. Serilla intentó hacerse la sorprendida.


  —Excelentísimo, siempre he estimado que mi obligación para con la satrapía es la mayor oportunidad de mi vida. Como podéis ver, he dejado un generoso espacio al final para especificar las salvedades que consideréis necesarias. Por ejemplo, se podría establecer una fecha límite. —Juntó los hombros—. En mi opinión, es la manera más rápida y fácil de resolver esto.


  —¿Iríais al Mitonar? ¿Vos sola? Las compañeras del corazón no atraviesan los límites del palacio. Jamás.


  Mutilación de libertad. Serilla se mantuvo impertérrita.


  —Como os he dicho, conozco la manera más rápida y sencilla de acabar con este problema sin socavar vuestra salud. Estoy informada al detalle de la historia de la situación. Confiaba en que me comunicaríais vuestros deseos, que yo a mi vez transmitiría a los mercaderes del Mitonar. Al honrarlos con una visita de una de las compañeras de vuestro corazón, los convenceríais tanto de vuestra sinceridad como de vuestra preocupación por su bienestar. Al propio tiempo, yo disfrutaría de la oportunidad de visitar una ciudad que he estudiado a conciencia durante años. —El legendario Mitonar. Ciudad fronteriza sembrada de magia y oportunidades. El único asentamiento que ha resistido y prosperado en las Orillas Malditas. Cuánto deseaba verlo con sus propios ojos. No mencionó ni a los mercaderes de los Territorios Pluviales ni sus renombradas ciudades, situadas en las primeras regiones que bañaba el Pluvia. No eran más que una misteriosa leyenda. Sugerir que había un tesoro cuya existencia el sátrapa ni siquiera sospechaba solo hubiera servido para acrecentar su codicia. Intentó ceñirse al tema que los ocupaba en este momento—. Antes de que vuestro padre muriera, me prometió que algún día yo vería esa ciudad con mis propios ojos. Esta también es una oportunidad para que vos cumpláis dicha promesa. —En cuanto terminó de decir esto último, supo que se había equivocado.


  —¿Dijo que os permitiría viajar al Mitonar? ¡Es ridículo! ¿Por qué iba a prometeros semejante disparate? —Entrecerró los ojos y la miró con sospecha—. ¿No será más bien un favor que le pedisteis a cambio de vuestros favores? ¿Alguna vez mi padre yació con vos?


  Un año atrás, cuando se atrevió a formularle la misma pregunta, Serilla enmudeció de pasmo. Desde entonces se lo había preguntado tantas veces que Serilla siempre le daba la callada por respuesta. Era el único poder real que tenía sobre él. Cosgo no lo sabía. No tenía ni idea de si su padre había gozado aquello que Serilla le negaba a él y eso lo carcomía.


  Recordó el día que conoció a Cosgo. Él tenía quince años y ella diecinueve. Era demasiado joven para ser una compañera del corazón. Ya resultaba sorprendente el hecho de que un sátrapa tan mayor continuara acogiendo más compañeras. Cuando la presentaron ante Cosgo como la nueva consejera de su padre, el joven los miró primero a la una y luego al otro. Sus ojos lo decían todo. Ella se ruborizó y su padre lo abofeteó por mirarla con tanta insolencia. El joven Cosgo entendió que sus sospechas no eran infundadas.


  En cuanto su padre murió, Cosgo expulsó a todas las compañeras del corazón de su progenitor. Ignoró la tradición y las despidió negándoles la gracia de proporcionarles cobijo y sustento para pasar sus últimos años de vida. La mayoría ya eran ancianas. Solo conservó a Serilla, que lo hubiera abandonado en aquel momento de haber podido, pero mientras llevara un anillo del sátrapa estaba obligada a permanecer a su vera. Y Cosgo era el nuevo sátrapa. Los votos que Serilla había tomado la obligaban a permanecer a su lado y prestarle consejo mientras él así lo quisiera. Con todo, no podía exigirle otra cosa que su parecer. Desde el principio él le había dejado claro que deseaba más de ella. El resto de compañeras de su corazón eran mujeres más experimentadas en el lecho que en cuestiones diplomáticas y ninguna lo rechazaba.


  Las compañeras del corazón no conformaban un harén. Se suponía que eran mujeres que no debían lealtad más que al sátrapa y que tenían que ser como Serilla: abiertas, francas y de ideales firmes. Eran la conciencia del sátrapa. Debían ser exigentes, no conformistas. A veces Serilla se preguntaba si era la única compañera que se acordaba de todo eso.


  Serilla sospechaba que si alguna vez permitía que el sátrapa entrara en su cama, perdería el escaso dominio que ejercía sobre él. Mientras Cosgo la viera como una pertenencia de su padre que él no podía poseer, la seguiría deseando. Fingiría que la escuchaba y en ocasiones incluso seguiría sus recomendaciones con la sola intención de complacerla. Para Serilla él solo era un vestigio del poder que una vez tuvo y esperaba aprovecharlo para ganar su libertad.


  Se quedó mirándolo sin decir nada más, expectante.


  —¡Oh, está bien! —exclamó con indignación de súbito—. Os llevaré hasta el Mitonar, pues, si tanto significa para vos.


  Serilla no sabía si saltar de euforia o quedarse consternada.


  —¿Entonces me concedéis licencia para ir? —preguntó, apenas sin aliento.


  Cosgo arrugó el ceño casi inapreciablemente. Luego sonrió, haciendo que su bozo ralo se contrajera como los bigotes de un ratón.


  —No. No he dicho eso. He dicho que yo os llevaré hasta allí. Os permitiré acompañarme, cuando parta.


  —¡Pero vos sois el sátrapa! —exclamó Serilla titubeando—. ¡En dos generaciones ningún sátrapa regente ha abandonado Jamaillia bajo ningún concepto!


  —Cierto. Así los convenceré de mi sinceridad cuando iniciemos las negociaciones. Además, me coge de camino a Chalaza. Me han invitado a ir ya no sé ni cuántas veces. He decidido que ya va siendo hora de regalarles mi presencia. Vos me acompañaréis una vez que hayamos acallado a esa jauría de rebeldes del Mitonar. —Sonrió de oreja a oreja—. En Chalaza aprenderéis muchas cosas. Me da la sensación de que el viaje nos vendrá muy bien a ambos.


  Capítulo 7

  La hija de un mercader del Mitonar


  —Me duele —refunfuñó Malta. Alzó la mano para palparse el pelo mientras su madre daba forma a sus rizos relucientes. Su madre no le dejó que llegara siquiera a rozarse el cabello.


  —Ser mujer siempre duele —le reveló Keffria a su hija con tono pragmático—. Esto es lo que querías. Vete acostumbrando. —Tiró con fuerza del brillante pelo bruno de Malta y le colocó con destreza algunos mechones sueltos en su sitio.


  —Por favor, no le llenes la cabeza de tonterías —protestó Ronica irritada—. Lo último que necesitamos es que ahora vaya por ahí lamentándose de haber nacido mujer. —La abuela de Malta posó el puñado de lazos que había estado ordenando y dio una vuelta por toda la habitación hecha un manojo de nervios—. Esto no me da buena espina —anunció de repente.


  —¿El qué? ¿Preparar a Malta para su primer pretendiente? —preguntó confusa Keffria, aunque no sin cierta ternura maternal.


  Malta frunció el ceño. Desde el principio su madre se había negado a tratarla como a una mujer. Hacía solo unas semanas había dicho que su hija era demasiado joven como para que ningún hombre la pretendiera. ¿Habría cambiado de parecer? Malta quiso ver por el espejo el rostro de su madre, pero Keffria estaba inclinada intentando terminar de peinarla.


  La habitación era amplia, luminosa y estaba perfumada con los ramos de jacintos que asomaban por unos jarroncitos de cristal. La luz del sol entraba por las altas ventanas e inundaba toda la estancia. Era una tarde espléndida de principios de primavera, un día en el que todo debería haber sido posible. Sin embargo Malta se sentía afligida por la apatía de su madre y de su abuela. No hablaban emocionadas mientras la arreglaban para encontrarse con su primer amor y la casa parecía inmersa en un mar de duelo, como si la muerte de su abuelo la pasada primavera las hubiera condenado a una desolación permanente.


  Sobre el tocador ante el que Malta estaba sentada se amontonaban distintos botecitos de pinturas, cremas y perfumes. No eran productos nuevos, sino sobrantes que su madre guardaba por la casa. A Malta le dolía que pensaran que no merecía nada mejor que los remanentes olvidados. La mayoría ni siquiera los había adquirido en el bazar, sino que los habían elaborado en casa, en la cocina, cociendo una especie de caldo de bayas, flores, cremas y sebo. Le decepcionaba el hecho de que ni su madre ni su abuela estuvieran al día en cuestiones cosméticas. ¿Cómo podían esperar que la alta sociedad del Mitonar las respetara si vivían como mendigas?


  Hablaban entre ellas como si fuera un bebé incapaz de comprender lo que se decían.


  —No, ya me he acostumbrado a la idea. —Su abuela parecía más irritada que resignada—. Lo que no me gusta nada es que no sepamos nada ni de Kyle ni de la Vivacia. Eso es lo que me preocupa.


  Keffria habló en un cauteloso tono neutral cuando mencionó a su marido y el barco de la familia.


  —En primavera el viento es muy cambiante. Seguro que dentro de unos pocos días estarán de vuelta en casa… si decide hacer escala en el Mitonar, porque puede que pase de largo y continúe derecho hacia Chalaza para vender la mercancía antes de que se pierda.


  —Querrás decir mientras los esclavos todavía estén vivos y se puedan vender —puntualizó Ronica sin tapujos. Siempre se había opuesto a utilizar la nao rediviva de la familia como un barco de esclavos. Aseguraba oponerse a la esclavitud por principios; no obstante, eso no le impedía tener una esclava en casa. Ronica siempre decía que sería malo para el barco utilizarlo para el comercio de esclavos, que una nao rediviva no resistiría el martirio de transportar ese tipo de mercadería. Vivacia se había avivado poco antes de iniciar este viaje. Todo el mundo coincidía en que las naos redivivas eran muy sensibles a los sentimientos de quienes vivían a bordo de ellas, en concreto las más jóvenes. Malta, que tenía sus dudas, consideraba que todo el asunto de las naos redivivas era una soberbia tontería. En su opinión, poseer una nao rediviva no había reportado a la familia más que deudas y quebraderos de cabeza.


  Solo había que fijarse en la situación en que se encontraban. Después de rogar durante meses que se le permitiera vestir y socializarse como una damisela en lugar de como una cría, su familia había terminado por ceder. ¿Y por qué? No porque hubieran comprendido lo razonable de su petición, no, sino porque en un estúpido contrato ponía que si su abuela no podía mantenerse al día en los pagos de la deuda de la nao rediviva de la familia, se debería entregar a una de las hijas de la familia a los Territorios Pluviales en lugar del oro.


  La injusticia de la vida se cebaba con ella. Aquí estaba, joven, adorable y lozana. ¿Quién sería su primer galán? ¿Algún apuesto y joven mercader, como Cerwin Trell, o quizá un melancólico poeta, como Krion Trentor? ¡Qué va!, ninguno de ellos sería para Malta Vestrit. A ella le habían endilgado a un verrugoso y viejo mercader de los Territorios Pluviales, un hombre tan atrozmente deforme que tenía que ocultarse tras un velo si quería acercarse al Mitonar. ¿A su madre y a su abuela les importaría siquiera un poquito esta cuestión? ¿Se habrían parado a pensar alguna vez cómo se sentía por que le hubieran endosado a alguien así? ¡Oh, ni hablar!, ellas no reparaban en esas menudencias. Estaban demasiado atareadas preocupándose por el barco, o por qué le podría estar pasando a su preciado hermano Wintrow, o preguntándose dónde andaría su tía Althea. Malta era lo de menos. Aquí estaban, ayudándola a vestirse, peinándola e ignorándola por completo. En la que debía ser la tarde más importante de toda su vida, a ellas solo se les ocurría discutir sobre la esclavitud.


  —… haciendo lo mejor para su familia. —Su madre hablaba en voz baja y con Tenira—. Admítelo. A Kyle le dan igual los sentimientos de los demás, eso es cierto, y a mí me ha hecho daño más de una vez. Sin embargo, no es una mala persona ni es un egoísta. Nunca lo he visto hacer nada que no considerara lo mejor para toda la familia.


  Malta se quedó un tanto sorprendida al oír a su madre defendiendo a su padre, teniendo en cuenta que justo antes de que este partiera habían tenido una buena bronca y que desde entonces su madre apenas había hablado de él. Quizá su mentalidad anticuada y hogareña le hacía seguir preocupándose por su marido. Malta siempre se había compadecido de su padre; era una verdadera lástima que un capitán de barco tan gallardo y aventurero se hubiera casado con una apocada mujercilla que no sentía el menor interés ni por la sociedad ni por la moda. Su padre se merecía una mujer que supiera vestir, que orquestara reuniones sociales en casa y que captara a los pretendientes más aptos para su hija. Malta opinaba que su madre también debería ser así. En ese momento le vino a la cabeza algo que le hizo sobresaltarse.


  —¿Qué te vas a poner hoy? —le preguntó a su madre.


  —Lo que ves —contestó su madre de modo lacónico. Luego añadió—: No quiero oírte hablar más del tema. Reyn viene a visitarte a ti, no a mí. —Bajó la voz antes de proseguir casi con desgana—. Tu pelo brilla como la noche más estrellada. Dudo que se fije en nadie más que en ti.


  Malta no se dejó distraer por el inesperado cumplido. La anodina túnica azul de lana que vestía su madre tenía por lo menos tres temporadas de antigüedad. La había cuidado bien y no parecía muy usada, pero era demasiado formal y aburrida.


  —¿Te peinarás y te pondrás alguna joya por lo menos? —imploró. Y al borde de la desesperación prosiguió—: Siempre me dices que me vista bien y que me comporte con corrección cuando te acompaño a hacer negocios con los mercaderes. ¿No quieres hacer lo mismo por mí?


  Se dio media vuelta para mirar directamente a su madre y a su abuela. Ambas parecían sorprendidas.


  —Puede que Reyn Khuprus sea un hijo menor, pero sigue siendo miembro de una de las familias más acaudaladas e influyentes de mercaderes de los Territorios Pluviales. Vosotras mismas me lo habéis dicho. ¿No deberíamos vestir como si fuéramos a recibir a un visitante honorable, aunque en el fondo estéis deseando que yo no le guste y se vaya por donde ha venido? —Aún dejó caer algo más entre dientes—: Debemos tener un mínimo de dignidad para con nosotras mismas.


  —Oh, Malta —suspiró su madre.


  —Yo creo que la niña tiene razón —apuntó su abuela de repente. La diminuta y tenebrosa mujer, atrapada entre sus túnicas de viuda, se puso firme de repente—. Mejor dicho, sé que tiene razón. Hemos sido muy cortas de miras. No importa si estamos de acuerdo o no en que Reyn pretenda a Malta. Lo que cuenta es que le hemos dado permiso. Los Khuprus compraron el pagaré de la Vivacia. Nuestro contrato es ahora con ellos. No solo deberíamos tratarlos con la misma cortesía con que tratábamos a los Festrew, sino que también tendríamos que recibirlos con la misma buena cara.


  Ronica empezó a caminar más rápido por toda la habitación y a contar con los dedos sus diversas preocupaciones.


  —Hemos preparado una mesa muy elegante y las habitaciones están recién acondicionadas para la primavera. Rache se puede encargar de la mesa, que no se le da mal. Ojalá la nana estuviera todavía con nosotros, pero era una oportunidad demasiado buena para ella como para pedirle que la desaprovechara. ¿Crees que debería enviar a Rache a casa de Davad Restart para rogarle que nos preste otros sirvientes?


  —Puede —respondió con vacilación la madre de Malta.


  —¡Oh, por favor, no! —protestó Malta—. Los sirvientes de Davad son horribles, maleducados e impertinentes. Estamos mejor sin ellos. Creo que deberíamos presentar la casa tal cual es en lugar de montar un teatro de sirvientes ineptos. ¿A vosotras qué os parecería más elegante? ¿Una casa modesta que se ciñe a lo mejor que le permite su presupuesto o una casa que solicita el servicio de los más incompetentes?


  Malta se sintió satisfecha al ver los rostros de asombro de su madre y su abuela. Su madre sonrió orgullosa y dijo:


  —La niña es bien sensata. Malta, estoy segura de que comprendes muy bien la situación y me complace oírte hablar así.


  A su abuela, en cambio, le costó más dar su aprobación. Frunció los labios y asintió con la cabeza. Malta se volvió hacia el espejo y miró su reflejo de soslayo para comprobar lo bien que había quedado el trabajo de su madre. Serviría. Miró de nuevo el reflejo de su abuela. La anciana seguía observándola con detenimiento. Malta concluyó que a Ronica Vestrit le costaba aceptar que hubiera gente aparte de ella que pudiera pensar. Eso era. Su abuela estaba celosa de ella porque podía ver las cosas con igual claridad. O más, de hecho. Su madre, sin embargo, se sentía orgullosa de ella. A su madre se la podía ganar con su astucia. Era algo en lo que Malta no había reparado antes. De pronto le vino la inspiración.


  —Gracias, madre. Adoro lo que has hecho con mi pelo. Ahora déjame que te peine yo a ti. Venga, siéntate. —Se levantó con delicadeza e hizo sentarse a su sorprendida madre delante del espejo. En seguida le quitó las largas horquillas de su cabellera morena, que se desparramó sobre sus hombros—. Siempre te recoges el pelo como una antigua —declaró con torpeza. No le hizo falta decir que su abuela lo llevaba igual.


  Se inclinó, colocó su mejilla junto a la de su madre y la miró por el espejo.


  —Déjame ponerte unas flores; las resaltaremos con tus horquillas de perlas. Ya sabes que estamos en primavera, la época para celebrar el florecimiento de la vida. —Malta cogió el cepillo de mango de plata y lo deslizó por el cabello de su madre. Alzó la barbilla y sonrió al reflejo de su madre—. Si no nos podemos comprar túnicas y vestidos nuevos antes de que padre regrese, tal vez consigamos dar un poco de esplendor a la ropa vieja con nuevos bordados. Estoy segura de que le gustaría. Además, ya es hora de que me enseñes a bordar botones de rosa. Puede que saquemos tiempo después de la visita de Reyn.


  ***


  Ronica Vestrit veía con escepticismo la repentina dulzura de su nieta. Se sentía limitada por su propio pesimismo, pero no se atrevía a dejarlo a un lado. Maldecía las circunstancias que habían dejado caer la reputación y las finanzas de la familia en las imprevisibles manos de esta niña alegre de cascos. Aunque era más aterrador todavía el hecho de que tales manos, aparte de alocadas, fueran golosas y codiciosas, y que la insensatez de Malta se viera alimentada por su astucia. Si la niña hubiera aprovechado su temperamento vivaracho para hacer lo más conveniente para su familia y para ella misma habría conseguido que todos los Vestrit se enorgullecieran de ella. Dadas las circunstancias, podía ocurrir cualquier cosa.


  Mientras Ronica abandonaba la habitación donde Malta le estaba trenzando el pelo a su madre, empezó a pensar con amargura que con un poco de suerte Reyn Khuprus les quitaría a Malta de en medio. Estarían tan tranquilas sin esta taimada malandrina en la casa; luego pensó en Malta como en la nuera de Jani Khuprus y puso los ojos como platos. No, Malta era problema de los Vestrit. Lo mejor sería conservarla en casa hasta que aprendiera a comportarse como correspondía a cualquier miembro de la familia. A veces Ronica pensaba que la única forma de conseguirlo sería atándola y amordazándola.


  Se retiró a descansar a su aposento. Como todos los años, con la llegada de la primavera había hecho limpiar y reorganizar la habitación. Esta vez no sirvió de nada: El olor a enfermedad se negaba a disiparse. El sol que entraba por las altas ventanas parecía de mentira. La inmaculada ropa de cama parecía glacialmente blanca y fría en lugar de cálida y acogedora. Se dirigió a su tocador y se sentó. Se miró en el espejo. Malta tenía razón. Se había convertido en una vieja chapada a la antigua. Jamás se había considerado guapa, pero cuando Ephron vivía siempre procuró cuidar su aspecto. Desde que murió se había abandonado, como si hubiera dejado de ser mujer. Ahora las arrugas del rostro se le notaban aún más y le colgaba la piel del cuello. Los escasos botecitos de maquillaje que poblaban su tocador estaban cubiertos de polvo. Cada vez que abría el joyero, el contenido le parecía tan familiar como ajeno. ¿Cuánto hacía que no se preocupaba por su aspecto? ¿Cuánto hacía que no le importaba en absoluto cómo la vieran los demás?


  Respiró hondo.


  —Ephron —dijo por el mero placer de pronunciar el nombre en voz alta. La palabra brotó de sus labios tanto a modo de ruego como de disculpa y despedida. Luego se soltó el pelo y se lo distribuyó por los hombros, sorprendida por cuánto se le había afinado. Se llevó las manos a la cara y se palpó la piel, que tenía reseca como el cartón, antes de intentar en vano suavizar las arrugas que le enmarcaban la boca. Meneó la cabeza y después la agachó para soplar el polvo de los frasquitos del tocador. Cogió uno y lo abrió.


  Cuando estaba terminando de perfumarse, Rache llamó con vacilación a la puerta.


  —Adelante —dijo Ronica con cansancio. Desde que se fue la nana, Rache era la única sirvienta de la antaño bulliciosa casa. En cuanto la esclava entró, Ronica supo a qué había venido. Solo las visitas de Davad Restart hacían que sus ojos reflejaran tanto odio contenido. Rache todavía lo culpaba de la muerte de su hijo a bordo de su barco de esclavos. La sirvienta ponía la misma mirada cada vez que alguien mencionaba el nombre del mercader; tales eran los únicos momentos en que la mujer parecía viva de verdad. Por tanto, aunque suspiró y rogó: «Por favor, no», sabía que Davad ya estaba sentado en el salón.


  —Lo siento, señora —dijo Rache con voz monótona—. Es el mercader Restart. Insiste en que debe veros.


  —Está bien —contestó Ronica con un profundo suspiró antes de levantarse del tocador—. Bajaré en cuanto me haya vestido. No, no te molestes en bajar a decírselo. Si no se ha molestado en enviar a un mensajero para avisar de una visita de cortesía, al menos que espere hasta que esté lista. Ayúdame a vestirme, por favor.


  Quiso convertirlo en una broma de la que ambas se pudieran reír, pero Rache se mantuvo imperturbable. Davad dejó a Rache en la casa de los Vestrit cuando Ephron estaba ya moribundo, en apariencia para ayudar. Ronica sospechaba que había sido más bien para deshacerse de Rache y su mirada asesina. Sospechaba que en realidad la mujer, una esclava sujeta a las leyes jamaillias, le seguía perteneciendo. En el Mitonar, donde no se aceptaba la esclavitud, se la consideraba eufemísticamente como una persona obligada a trabajar en una casa durante un período de tiempo determinado. El número de sirvientes de la condición de Rache había aumentado de manera considerable en el Mitonar en los últimos tiempos. Ronica la trataba igual que a cualquier sirviente contratado.


  Ronica tardó un rato en decidir lo que se iba a poner, decantándose al final por un vestido de lino verde pálido. Hacía mucho que no vestía otra cosa que no fuera una túnica holgada para estar en casa. Al acabar de vestirse seguía sintiéndose desnuda, pese a que las faldas se le ceñían a la cintura y el blusón estaba atado por detrás. Se detuvo a mirarse otra vez en el espejo. En fin, tal vez no resultaba bella ni joven, pero sí que ofrecía el aspecto que debía presentar una dama del Mitonar. Le confería un aire acicalado y digno. Abrió su cofrecito de joyas y se envolvió el cuello con perlas; como pendientes, optó por el mismo tipo de adorno. Perfecto. Que viniera ahora esa pequeña lagarta a insinuar que era una viejecita anclada en el pasado.


  Al apartarse del espejo vio a Rache observándola con los ojos abiertos de par en par. Ronica casi se sintió halagada por la sorpresa de la criada.


  —Ahora bajaré a recibir a Davad. ¿Nos harás el favor de servirnos café y algunos pastelillos? Nada del otro mundo, no quiero que se entusiasme y decida alargar la visita.


  —Sí, señora. —Rache esbozó una reverencia y salió sin decir más.


  Las faldas de Ronica susurraban a medida que recorría el pasillo en dirección al salón. Sentía la frialdad de las perlas recién puestas. Le resultó curioso que solo con cambiarse de ropa y arreglarse un poco se pudiera notar tan distinta. Todavía sentía un gran vacío por la muerte de Ephron y aún le daba rabia cuanto le había acontecido tras su muerte. Durante todo el invierno había hecho todo lo posible por salvar los obstáculos que se le habían ido presentando. Resultaba asombroso cómo había ido perdiendo la confianza en su yerno. La codicia de Kyle había dejado a Althea al margen y, cegado por su necesidad de controlarlo todo como un tirano, había terminado por ignorar a Keffria. Descubrir que Malta seguía sus pasos era desesperante. Hacía algunos meses, Keffria prometió que hablaría con Malta y la devolvería al buen camino. Ronica suspiró entonces para sí. Hasta el momento, el único cambio consistía en que Malta había adoptado una actitud más artera si cabía.


  Al llegar a la entrada del salón se detuvo y se sacudió todos esos pensamientos de la cabeza. Hubo de hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para relajar la expresión y poner la más acogedora de sus sonrisas. Enderezó la espalda y los hombros, abrió la puerta y entró en el salón.


  —Buenos días, Davad. Qué sorpresa que nos visite tan de repente.


  Davad estaba de espaldas a ella. Había cogido un libro de la estantería y se había colocado junto a la ventana para hojearlo. Al ver su ancha espalda redondeada oprimida por una chaqueta azul oscuro, Ronica pensó que parecía un escarabajo. Davad cerró el libro y al tiempo que se giraba hacia su anfitriona, dijo:


  —No es ninguna sorpresa. Es una grosería por mi parte. Incluso un metepatas socialmente inepto como yo sabe que debería haber preguntado si tenías tiempo para recibirme. Pero sabía que me ibas a decir que no y tenía que… ¡Ronica, estás elegantísima!


  La miró de arriba abajo, con demasiada confianza, haciendo que se ruborizara. En el rubicundo e inofensivo rostro de Davad se volvió a perfilar una sonrisa.


  —Ya me había acostumbrado a verte con unos vestidos tan horribles que me había olvidado de tu verdadero aspecto. Me acuerdo de ese vestido. Es bastante antiguo, ¿me equivoco? ¿No lo llevaste en una de las fiestas que diste para anunciar el casamiento de Keffria y Kyle? Te has quitado unos cuantos años de encima. Debes de sentirte orgullosa por poder seguir embutiéndote ahí dentro.


  Ronica miró al viejo amigo de la familia y meneó la cabeza.


  —Davad Restart, solo tú puedes estropear tantos cumplidos en tan poco tiempo. —Davad la miró completamente desconcertado. Como de costumbre, no era en absoluto consciente de su falta de tacto. Ronica se sentó en un diván—. Siéntate a mi lado —le dijo—. Le he pedido a Rache que nos saque café y pastelillos, pero te aviso, no podré dedicarte mucho tiempo. Esta tarde llega Reyn Khuprus. Es la primera vez que viene a ver a Malta y todavía tengo que encargarme de un montón de preparativos.


  —Lo sé —admitió Davad con sencillez—. Por el Mitonar corren un montón de rumores sobre la visita. ¿No te parece un poco inusual permitir que un hombre la corteje antes de haber sido presentada como zagala? No es que ella no crea que está preparada, eso seguro. Después de que el invierno pasado se escapara en el baile… En fin. No te culpo por intentar casarla lo antes posible. Mientras antes consiga esa niña a un hombre que la domestique, antes dejará el Mitonar de ser un lugar peligroso. —Hizo una pausa para carraspear. Parecía que se empezaba a encontrar incómodo—. En realidad, Ronica, tal es el motivo de mi visita. Para pedirte un favor muy grande, me temo.


  —¿Me quieres pedir un favor que de alguna manera tiene que ver con la visita de Reyn? —Ronica se sintió confundida e incómoda.


  —Sí, es muy sencillo. Invítame al encuentro, por favor.


  Ronica lo miró perpleja. Evitó tener que darle una respuesta inmediata gracias a que justo en ese momento entró Rache en el salón con la bandeja del café. Casi de inmediato, Ronica le indicó que los dejara; no tenía sentido obligar a Rache a servirle café a un hombre que odiaba. El simple acto de verter el café dio a Ronica unos instantes para meditar. Davad insistió antes de que ella tuviera oportunidad de contestarle con una diplomática negativa.


  —Sé que no es correcto, pero he pensado en una solución.


  Ronica decidió hablarle con franqueza.


  —Davad, no quiero tener que solucionar nada. La familia Khuprus es socialmente muy poderosa. No puedo permitirme ser descortés con nadie, mucho menos con el hijo de dicha familia. Todavía no me has dicho por qué deseas estar aquí cuando lo recibamos. La tradición determina que solo la familia de la muchacha puede estar presente el día de la primera visita del pretendiente. Para que no se sienta demasiado incómodo, ya sabes.


  —Lo sé, lo sé. Pero dado que Ephron ha muerto y el padre de Malta anda navegando por ahí, había pensado que me podías presentar como a un viejo amigo que se ofrece como… una especie de protector en ausencia de los varones de la familia… Davad se fue callando al ver la cara que iba poniendo Ronica, que le contestó en voz baja y templada.


  —Davad, sabes muy bien que nunca he necesitado ningún protector. Cuando mis hijas eran pequeñas y Ephron se pasaba la mayor parte del tiempo en el mar, jamás le pedí a ninguno de sus amigos que hiciera mis negocios por mí ni que se encargara de las dificultades que se me pudieran presentar durante su ausencia. Fui saliendo adelante sola. Todo el Mitonar lo sabe. Yo soy así. Ahora que me he quedado sola de verdad, ¿crees que me voy a quedar temblando de miedo y que voy a correr a esconderme detrás de ti? Me parece que no. Hoy nos va a visitar Reyn Khuprus para conocer a la familia de la muchacha con la que desea contraer matrimonio y debemos presentarnos tal cual somos.


  En cuanto Ronica hizo una pausa para recuperar el aliento después de su arremetida, Davad se apresuró a explicarse.


  —Es por mí. Para favorecerme a mí mismo, quiero decir. Te seré honesto; tú no ganarías nada, cierto, e incluso sería violento para ti qué yo estuviera presente. Sa es testigo de que son ya unas cuantas las familias del Mitonar que no desean saber nada de mí. Soy muy consciente de que soy una molestia social. Al principio, se debía a mi ineptitud. Bueno, nunca me he manejado con soltura en los asuntos de sociedad. En cambio Dorill sí; siempre era ella la que se ocupaba de esas cosas. Después de que muriera, fueron muchos en el Mitonar los que me siguieron tratando con bondad, en su memoria, supongo. Pero veo que año tras año cada vez es más reducido el número de mercaderes que me trata como a un amigo. Imagino que los ofendo de alguna manera. En la actualidad, de todos los mercaderes del Mitonar, tú eres la única a quien me atrevo a llamar «amiga».


  Exhaló un largo suspiro.


  —No tengo a nadie más en quien me pueda apoyar ahora que me he quedado aislado. Sé que debo recuperar mis amistades y estoy convencido de que lo conseguiría si estableciera algún tipo de relación mercantil con los mercaderes de los Territorios Pluviales. Sé que muchos habitantes del Mitonar no comparten mi postura. Dicen que me arrastro ante los Nuevos Mercaderes, que mis devaneos con el negocio de la esclavitud nos traerán la desgracia y que he traicionado a los mercaderes del Mitonar al trabajar para los Nuevos Mercaderes. Pero tú sabes que solo lo hago para salir adelante. ¿Qué me queda si no? ¡Mírame! No tengo a nadie, solo puedo guiarme por mi instinto de supervivencia. No tengo una esposa que me consuele ni ningún hijo que reciba mi legado. Todo cuanto pretendo hacer es conservar los suficientes ingresos y propiedades para afrontar con dignidad mis últimos días. Después se acabó todo. —Hizo un silencio valorativo antes de sellar su declaración con un hilo de voz—. Mi linaje se extingue conmigo.


  Ronica había cerrado los ojos mientras escuchaba la explicación de su invitado y no los abrió hasta que Davad volvió a suspirar.


  —Davad —replicó Ronica con tono de advertencia—. ¡Qué vergüenza!, ¡recurrir a estos trucos conmigo! Me niego a compadecerme de ti más de lo que me apeno por mí misma. La situación en que cada uno nos encontramos nos la hemos buscado nosotros mismos. Tú sabes cuáles son las raíces de tus problemas; acabas de enumerarlas. Si deseas recuperar el respeto de los mercaderes del Mitonar, deja de politiquear para los Nuevos Mercaderes y olvida tus «devaneos» con la venta de seres humanos. Vuelve a ser el que un día fuiste y te ganarás de nuevo a tus amigos. No de inmediato, puesto que has pisado demasiados pies demasiado fuerte, pero sí poco a poco. Tú eres un antiguo mercader, de modo que tan pronto como lo recuerdes, nuestros compatriotas lo recordarán también.


  —Y mientras tanto, ¿debo morirme de hambre pacientemente? —bufó Davad. Como para defenderse de tan aciago destino, dio un gran mordisco al pastelillo de especias que tenía en la mano.


  —No vas a morirte de hambre —le aseguró Ronica implacable—. Como tú mismo has dicho, solo tienes que cuidar de ti. Podrías vivir de tus propiedades si quisieras, aunque ya nunca volvieras a cerrar un solo trato más. Me atrevo a decir que si redujeras el número de sirvientes, podrías cubrir la mayor parte de tus necesidades con un huerto, algunas gallinas y unas pocas cabezas de ganado. Podrías retornar a lo sencillo, que es a lo que Keffria y yo nos hemos visto obligadas. Respecto a lo de quedarte solo en el mundo, en fin, si no recuerdo mal, tenías una sobrina nieta. Acércate a ella si quieres un heredero. Te vendría muy bien para estrechar relaciones con esa rama de tu familia.


  —¡Pero si me odia! —Davad desechó la idea al mismo tiempo que se sacudía las migas del pastelillo que le habían caído en el regazo—. A su marido le hice algún comentario casual cuando la pretendía. Me trata como si tuviera la peste; ya es imposible reparar nada. —Dio un sorbo de café—. Además, ¿cómo puedes criticar mis «devaneos» con la esclavitud? ¿Ese Kyle no ha salido con la Vivacia a completar una ruta comercial de esclavos? —Al ver la mirada asesina de Ronica, decidió cambiar de táctica de inmediato—. Por favor, Ronica, no me quedaré mucho tiempo. Déjame estar presente cuando llegue Reyn, preséntame como un simple amigo de la familia. Es todo lo que te pido, ayúdame a establecer ese contacto. Del resto me encargo yo.


  La miró con ojos suplicantes. El aceite perfumado con el que se había empapado el pelo hacía que le brillara la frente. Resultaba patético. Era un viejo amigo de la familia. Traficaba con esclavos. Se casó con Dorill tan solo una semana después de que ella se casara con Ephron; los unos habían bailado en la boda de los otros. Estaba claro que si se quedaba le diría alguna impertinencia a Reyn. Ella era su última esperanza.


  El muy desgraciado era un desastre en potencia.


  Antes de que Ronica pudiera tomar una decisión, Keffria entró en la sala.


  —¡Davad! —exclamó. Forzó una sonrisa, aunque abrió los ojos como si se hubiera topado con un fantasma—. ¡Qué sorpresa! No sabía que habías venido a vernos.


  Davad casi se tiró el café encima al ponerse de pie de un respingo. Se acercó apresurado a Keffria, la tomó de la mano y exclamó radiante:


  —Bueno, sé que no es lo más correcto, pero es que no he podido resistirme. ¡Como Kyle está fuera, he creído conveniente que hubiera un hombre en la casa para valorar al muchachuelo este que quiere venir a cortejar a Malta!


  —Claro —dijo Keffria con voz inaudible. Miró a su madre con ojos acusadores.


  Ronica cobró ánimos para contarle la verdad. Con tono moderado le dijo:


  —Le he dicho a Davad que esto es muy inapropiado. Cuando el cortejo haya avanzado, si ambos desean continuarlo, organizaremos una reunión para tomar el té con los amigos de la familia. Ésa será una ocasión más adecuada para que Davad conozca a Reyn y su familia.


  —Supongo que sí —afirmó Davad con resignación—. Si eso es lo mejor que le podéis ofrecer a vuestro más viejo y sincero amigo, Ronica Vestrit. Volveré, pues, cuando se me invite.


  —Es demasiado tarde para eso —dijo Keffria en voz baja—. Por eso he venido a buscar a madre. Reyn y su familia ya han llegado. Ronica se levantó de un salto.


  —¡La familia! ¿Aquí?


  —En la salita del té. Lo sé, yo tampoco los esperaba todavía. No pensé que Reyn llegaría antes del atardecer; se conoce que el viaje en barco ha sido muy rápido. Jani Khuprus ha venido con él, y también un hermano mayor, eh… Bendir. Fuera aguarda un séquito de sirvientes cargados de cestas de regalos y… Madre, necesito que me ayudes. Con el poco servicio que tenemos nosotras, ¿cómo nos las vamos a arreglar para…?


  —Muy sencillo —intervino Davad. En un abrir y cerrar de ojos había pasado de grumete a capitán de fragata—. Todavía tenéis un mancebo que os cuida el jardín y la caballeriza. Ordenad que venga a verme. Escribiré una nota para que corra a mi casa y así mis sirvientes acudirán en seguida. Lo llevaremos todo con la máxima discreción, desde luego. Daré instrucciones muy claras de que se comporten como si fueran vuestro propio servicio y esta fuera la casa donde trabajan cada día y…


  —Y cuando los rumores se extiendan por todo el Mitonar, como ocurre siempre que hay sirvientes de por medio, seremos el hazmerreír de todo el mundo. No, Davad. —Ahora le tocaba suspirar a Ronica—. Aceptamos tu oferta. Debemos aceptarla. No obstante, si tenemos que tomar prestado algún sirviente, no duraré en reconocerlo. Tampoco dejaremos de reconocer tu favor solo por orgullo. —Luego se le ocurrió que su hija podría no estar de acuerdo y le preguntó sin más—: ¿Te parece bien?


  Keffria asintió con la cabeza y contestó resignada.


  —Supongo que no queda más remedio. A Malta no le va a hacer mucha gracia. —Esto último lo dijo casi para sí.


  —Bastará con no hacerle ningún comentario al respecto —propuso un exultante Davad. Ronica quiso matarlo a porrazos al ver que continuaba hablando—. Estoy seguro de que va a estar demasiado ocupada con su pretendiente como para prestarle atención a un viejo amigo de la familia. Muy bien, ¿dónde hay un papel, Ronica? Escribiré una nota para que el mancebo se la lleve corriendo.


  A pesar del recelo de Ronica, todo se llevó a cabo con presteza y sin inconvenientes. Keffria regresó con los invitados y les aseguró que su madre se presentaría en seguida. El mensaje se envió. Davad insistió en mirarse por última vez al espejo. Ronica no sabía si actuaba por compasión hacia Davad o por salvarse ella, pero logró convencerlo para que se secara el aceite del pelo y de la frente y se peinara con dignidad. Davad le dijo que no podía evitar que las polainas se le aflojaran por las rodillas, que a todas las que tenía les pasaba lo mismo, pero que el abrigo era nuevo y su corte se consideraba de lo más elegante. Ronica se mordió la lengua y no se molestó en explicarle la diferencia entre elegante y favorecedor. Después, con el corazón a punto de salírsele por la boca, entró en la salita del té del brazo de Davad.


  Tenía entendido que el cortejo de un hombre de los Territorios Pluviales no se llevaba a cabo con tanta reserva como se acostumbraba en el Mitonar. Antes de que Keffria accediera a que Reyn pretendiera a su hija, les prometieron que el joven no ofrecería a Malta regalos caros que pudieran obnubilarla. Ronica imaginaba que Reyn se presentaría con un ramo de flores y, como mucho, con algunos dulces. Esperaba encontrarse con un joven tímido al que quizá acompañarían su tutor o su tío.


  La salita del té parecía otra. Los sencillos adornos que Keffria y ella habían preparado con las flores del jardín habían desaparecido. Las cestas, los cuencos y los floreros de las exóticas plantas de los Territorios Pluviales parecían haberse apropiado de la habitación. La embriagadora fragancia era densa como el humo. Una plétora de fuentes y platos de fruta, de botellas de vino y bandejas de dulces y pasteles se había tragado las contadas pastas que se habían puesto sobre la mesa. Unos lustrosos pájaros de colores cantaban en una jaula de metal que colgaba de un árbol artificial hecho de bronce y madera de cerezo. Un pequeño gato de caza moteado, poco más que un cachorro, brincaba incansable intentando derribar la jaula. Los sirvientes, unos ocultos tras un velo y otros descubiertos, pululaban en un industrioso silencio por toda la salita poniendo el broche de oro a la metamorfosis de la misma. En cuanto Ronica puso el pie dentro de la estancia, un joven cuyo velo lo identificaba como mercader de los Territorios Pluviales empezó a tocar una lastimera melodía con un arpa de mano.


  Jani Khuprus, como impulsada por la música, se acercó a saludar a la anfitriona. El velo de su rostro era de encaje blanco salpicado de relucientes perlas. La holgada capucha que le cubría la cabeza estaba adornada con borlas de seda trenzadas y enrolladas de múltiples tonos azules. Vestía una blusa cubierta de extravagantes lazos y unos amplísimos bombachos que se cerraban en sus tobillos con aún más lazos. Unos bordados caprichosos casi ocultaban el lino blanco que hacía de base. Ronica jamás había visto a una mujer así ataviada, pero supo al instante que sería la siguiente moda del Mitonar. Mientras Jani la saludaba en la irreconocible salita, Ronica se sentía como si por arte de magia se encontrara en los mismísimos Territorios Pluviales y fuera la invitada de Jani. La sonrisa de esta era cálida, pero Ronica se dio cuenta de que le intrigaba la presencia de Davad al ver como lo miraba fugazmente.


  —Me alegro de que te hayas unido a nosotros —le dijo Jani a la vez que la cogía de las manos con desconcertante familiaridad. Se inclinó hacia ella para decirle en confianza—: Debes de estar muy orgullosa de tu hija Keffria. ¡Nos ha recibido con tanta calidez y elegancia! Es evidente que ha recibido una excelente educación. ¡Y Malta! Oh, es normal que mi hijo se haya enamorado tan rápida y profundamente. Malta es una jovencita, como ya me avisaste, pero también está empezando a florecer. Cualquier muchacho caería presa de esos ojazos. No me extraña que le costara tanto decidir con qué regalos agasajarla. Lo confieso, cuando las flores se amontonan como ahora pueden apabullar un poco, pero seguro que sabrás disculpar la impetuosidad de un joven.


  —¡Sobre todo cuando ya no queda más remedio! —contestó Davad mientras Ronica todavía planificaba su respuesta. Se arrimó a las dos mujeres para colocar su mano sobre las de ellas, que mantenían cogidas—. Bienvenida al hogar de los Vestrit. Yo soy Davad Restart, un viejo amigo de la familia. Estamos muy emocionados por tu visita y nos sentimos muy honrados por el cortejo de Reyn a nuestra Malta. ¡¿No son entrañables?!


  Su discurso era tan distinto a cualquier cosa que Ronica hubiera dicho, que esta casi perdió los nervios. Jani miró a Davad y luego a Ronica antes de apartar sus manos, comedida pero inmediatamente, de las del anciano.


  —Me acuerdo muy bien de usted, mercader Restart —dijo Jani con tono gélido; sin duda alguna, no guardaba muy buen recuerdo de Davad, que no captó la sutileza.


  —Me complace y me honra que así sea —exclamó con jovialidad. Sonrió a Jani Khuprus de oreja a oreja creyendo que todo iba bien.


  Ronica sabía que tenía que intervenir, pero se había quedado sin palabras. Decidió entonces recurrir a temas banales.


  —Son unas flores preciosas. Solo en los Territorios Pluviales se pueden encontrar unos colores y unas fragancias tan extravagantes.


  Jani se giró un poco hacia Ronica para excluir a Davad.


  —Me alegro mucho de que te gusten. Temía que me regañaras por permitir a Reyn estos excesos. Sé que acordamos que trajera solo algún presente sencillo.


  En realidad Ronica creía que Jani no había respetado en absoluto el acuerdo. Antes de encontrar la manera más educada de hacerle entender que Reyn no volviera a hacer algo así, Davad volvió a meter baza.


  —¿Sencillo? ¿Qué tiene de sencillo la pasión de un mozalbete? Si yo volviera a tener su edad y quisiera cortejar a Malta, también intentaría embelesarla a base de regalos.


  Por fin a Ronica se le ocurrió algo para salir del paso.


  —Estoy convencida de que un joven como Reyn preferirá ser valorado por quién es y no por los regalos que pueda hacer. El primer encuentro de ambos jóvenes bien merece esta muestra de generosidad, pero no me cabe la menor duda de que el cortejo transcurrirá con mayor comedimiento. —Al dirigirse hacia Davad en lugar de hacia Jani, Ronica confiaba en dejar clara su postura sin necesidad de ofenderla.


  —¡Tonterías! —insistió Davad—. Míralos. ¿Acaso Malta tiene aspecto de desear que su pretendiente sea más comedido?


  Malta estaba toda cubierta de flores. Se había sentado en un sillón con un enorme ramo en el regazo y a su alrededor habían colocado macetas y jarrones desbordados de pimpollos y hojas. En el hombro de su recatado vestido blanco le habían enganchado una flor roja y le habían puesto otra en la cabeza para complementar su peinado alto. Quedaban muy bien con los tonos cálidos de su piel y realzaban la brillantez de su cabello. No dejaba de mirar hacia abajo mientras hablaba en voz baja con el galán que atentamente permanecía de pie a su lado, si bien de cuando en cuando se atrevía a levantar la vista y mirarlo de soslayo. Cada vez que lo hacía, en sus labios se pincelaba la más leve y coqueta de las sonrisas.


  Reyn Khuprus iba vestido de azul. Había dejado su capa celeste sobre una silla cercana. Su vestimenta tradicional de los Territorios Pluviales, compuesta por unos pantalones holgados y una blusa de manga larga, conseguía disimular sus deformidades al ojo inexperto. Se había enfundado con orgullo su esbelta cintura con un cinturón amplio de seda de tonos más oscuros que el resto de las prendas. Por las vueltas pronunciadas de su pantalón asomaban unas botas negras. El dorso de sus finos guantes foscos llevaba insertadas gemas de fuego azules a modo de involuntario e impresionante alarde de riqueza. La capucha, de la misma seda que el fajín, era de confección sencilla. El velo de encaje negro ocultaba sus facciones por completo. Pese a que no se le veía la cara, por la manera en que inclinaba la cabeza se deducía que observaba la escena con suma atención.


  —Malta es muy joven —dijo Ronica. Antes de que nadie pudiera interrumpirla, prosiguió—: Todavía no ha aprendido a tomarse las cosas con calma. De su madre y mío es el deber de enseñarle a gobernarse con cautela. Jani y yo hemos convenido en que, por el bien de ambos jóvenes, no debemos permitirles ser demasiado impulsivos.


  —Bueno, no veo por qué —la contradijo Davad desenfadado—. De esto solo puede salir algo bueno. Al final Malta tendrá que casarse, así que ¿por qué interponernos en el camino de estos jovencitos? Piensa en todo lo que podría salir de aquí: nietos para Jani, bisnietos para ti, Ronica, y rentables acuerdos comerciales para todos, sin duda.


  A Ronica le dolía ver cómo Davad llevaba la conversación hacia donde a él le interesaba. A lo largo de los años había llegado a conocerlo muy bien. Era el verdadero motivo por el que deseaba estar presente. Era un viejo amigo de la familia y se preocupaba de verdad por Malta y por su porvenir, pero hacía ya mucho que había entregado su corazón al comercio y a los beneficios que podía reportarle. Para bien o para mal, así era como funcionaba la mente de Davad, que jamás había dudado en utilizar sus amistades para impulsar sus negocios, aunque jamás se arriesgaba a perder una venta para mantener un amigo.


  Todo esto pasó por la mente de Ronica en un abrir y cerrar de ojos. Podía ver con toda claridad las intenciones de Davad, que eran las mismas de siempre. Nunca se había parado a pensar lo que implicaba tener un amigo así. Sus diferencias políticas nunca la habían empujado a darle la espalda, incluso cuando muchos otros mercaderes habían cortado ya sus relaciones con él. En realidad no era un mal hombre, solo que apenas reflexionaba antes de actuar. Los beneficios lo llamaban y el acudía sin importarle la esclavitud, ni las cuestionables prácticas de los Nuevos Mercaderes ni el ansiar sacar tajada del cortejo no solicitado a Malta. No deseaba causar ningún daño con su actitud; simplemente no pensaba en términos de conveniente o perjudicial.


  No por ello era inofensivo, más bien al contrario, dado el perjuicio que podía causar de manera involuntaria a los Vestrit si acababa ofendiendo a Jani Khuprus. La familia Khuprus era la que optaba a la propiedad de la nao rediviva Vivacia. Ronica había aceptado a regañadientes que Reyn cortejara a Malta solo porque estaba segura de que el joven se daría cuenta en seguida de que Malta era una niña inmadura que, además, no le convenía. Si Reyn iniciaba el galanteo y más adelante lo interrumpía, le otorgaría una extraña ventaja. Los Vestrit serían considerados la parte maltratada y la gente por tanto esperaría que los Khuprus fueran más permisivos en sus negocios. Pero si la familia Khuprus ponía fin a la relación por los inapropiados contactos políticos de los Vestrit, la actitud del resto de mercaderes hacia su familia podría ser muy distinta. Ronica ya sentía cierta presión social que la obligaba a alejarse de Davad Restart, de modo que se hundiría en un profundo cenagal financiero si además se tensaban sus relaciones comerciales.


  Lo más sensato sería sacar de aquí a Davad Restart.


  Sin embargo, su añeja amistad no se lo permitía. Ni su orgullo. Si los Vestrit se dejaban gobernar por lo que los demás consideraban correcto, se les escaparían las riendas de su destino. Aunque, por otro lado, tampoco conservaban ya una gran independencia sobre sí mismos.


  El silencio empezaba a ser incómodo. Ronica sentía una mezcla de fascinación resignada y horror. ¿Cuál sería el próximo disparate de Davad? No se estaba dando ninguna cuenta de todas las torpezas que habían salido ya por su boca. Sonrió ampliamente y continuó:


  —Ya que hablamos de alianzas mercantiles… En ese momento Keffria acudió al rescate de Ronica. Las inapreciables gotitas de sudor que le moteaban la frente eran la única señal de lo nerviosa que le ponía que Davad llevara tanto tiempo tan cerca de Jani Khuprus. Le tomó del brazo con levedad y le preguntó en voz baja si podía ayudarla un momento en la cocina porque los sirvientes tenían problemas para descorchar algunas de las botellas de vino añejo que ella había elegido y le gustaría que los supervisara.


  Keffria no podía haber encontrado una excusa mejor. El vino y la manera correcta de servirlo eran una de las obsesiones de Davad, que salió apresurado a la cocina seguido de Keffria, quien asentía con la cabeza mientras él hablaba como un entendido sobre cómo descorchar una botella sin apenas moverla. Ronica suspiró de puro alivio.


  —Me extraña que siquiera le permitas entrar en tu casa —le dijo Jani con voz queda. Al irse Davad, había aprovechado para colocarse al lado de Ronica. Le hablaba en confianza, al amparo de la música y las conversaciones que habían tomado posesión de la estancia—. El otro día oí que alguien se refería a él como el mercader traidor. Davad lo niega, pero todos saben que ha actuado como intermediario para los Nuevos Mercaderes en muchos de sus negocios más sórdidos. Incluso se comenta que apoya a esos Nuevos Mercaderes que andan haciendo esas ofertas tan ridículas con la esperanza de comprar el Dechado.


  —De lo más ridículas —confirmó Ronica por lo bajo—. Me parece escandaloso que los Ludoventura se dignen hablar con ellos —dijo sonriendo ligeramente. Para cerciorarse de que Jani la entendía, añadió—: Al fin y al cabo, hacen falta dos partes para cerrar un trato.


  —Desde luego —asintió Jani con frialdad—. ¿Pero no es cruel por parte de Davad tentar a los Ludoventura con esas ofertas? Él sabe bien los apuros por los que están pasando.


  —Hoy casi todos los mercaderes lo están pasando mal, incluidos nosotros, los Vestrit, de modo que establecemos alianzas los unos con los otros, aunque en algunos casos parezcan extrañas. Davad, por ejemplo, hoy me ha ofrecido que utilice a sus sirvientes porque sabía que habíamos reducido nuestro servicio hasta dejarlo reducido al mínimo.


  Ahora empezaban a hablar claro. Si de verdad el interés de Reyn se basaba equivocadamente en la supuesta opulencia de la familia Vestrit, pronto todo sería un mal recuerdo.


  Cuando Jani Khuprus contestó, Ronica descubrió que había juzgado mal la gentileza de la mujer.


  —Yo también estaba al tanto de vuestros aprietos financieros. Me complace ver a Reyn cortejando a una muchacha que comprende la necesidad de vivir con lo que se tiene. La sencillez y la disciplina son siempre virtudes, sin importar el grado de riqueza. No hemos traído todos estos sirvientes con la intención de avergonzaros, sino para ayudaros a convertir este momento en una situación agradable para todos. —Su voz destilaba sinceridad.


  Ronica respondió en seguida.


  —A veces Davad es un amigo complicado. Podría deshacerme de él; sin embargo, no veo qué virtud habría en ello. Jamás he respetado a quienes repudian a los descendientes o parientes que les molestan. Siempre he considerado que el deber de toda familia es luchar por llevar a sus miembros por el buen camino, por mucho que cueste. ¿Por qué debería ser distinto con los amigos de toda la vida? Máxime cuando en muchos aspectos nos hemos convertido en la familia de Davad. Quizá ya sepas que la talasemia se llevó a su mujer y sus hijos.


  Lo que a continuación dijo Jani cogió a Ronica con la guardia baja.


  —¿Entonces no echaste a Althea de casa porque se comportaba de un modo impropio?


  Ronica se quedó desconcertada. ¿Sería ese un rumor que se había extendido por el Mitonar? ¿Y había llegado hasta los Territorios Pluviales? Dio gracias porque justo en ese momento las interrumpiera un criado para ofrecerles los pastelillos que portaba en una bandeja. ¿Serían los que habían horneado Keffria y ella la noche anterior? Cogió uno y de inmediato apareció otro sirviente que les ofreció una copita de licor de los Territorios Pluviales. La aceptó, dio las gracias y lo probó.


  —Sabe riquísimo —le dijo a Jani con sinceridad.


  —Igual que los pastelillos —apuntó Jani antes de quedarse mirando a Reyn y Malta. Ella le acababa de decir algo a él que le estaba haciendo reír. Jani también parecía complacida.


  Ronica consideró adecuado cambiar de tema, pero luego se decidió a prolongarlo. Lo mejor era acabar con los rumores lo antes posible. Solo Sa sabía cuánto tiempo llevaría circulando éste, pero era muy posible que desde el verano.


  —Yo no le pedí a Althea que se marchara de casa. De hecho, se fue contra mi voluntad. La división de la herencia de su padre la atormentaba. Ella esperaba quedarse con la Vivacia y se sintió muy mal porque al final no fue así, además no estaba de acuerdo con la manera en que Kyle gobernaba el barco. Hubo una riña y se marchó. —Le costó, pero miró fijamente al velo de Jani y prosiguió—: No sé dónde puede estar ahora ni a qué se dedica. Si ahora mismo llamara a la puerta de esta casa, la recibiría con los brazos abiertos.


  Jani pareció comprenderla bien.


  —Quizá la pregunta te haya incomodado, aunque tengo por costumbre no andarme por las ramas. No pretendía en absoluto molestarte. Siempre he creído que las palabras honestas dejan menos espacio a los malentendidos.


  —Yo pienso igual. —Ronica siguió la mirada de Jani, que se había vuelto a posar sobre la joven pareja. Malta había agachado la cabeza y entornado los ojos. Se había ruborizado un poco, pero su mirada seguía siendo vivaz. A juzgar por cómo el pretendiente inclinaba la cabeza, compartía el buen humor de Malta e intentaba mirarle a los ojos.


  —En una familia no caben secretos —sentenció Jani.


  ***


  Era maravilloso, muchísimo más de lo que Malta había sido capaz de imaginar. De modo que así era eso de ser tratado con el debido respeto. Su alma llevaba hambrienta toda la vida, pero ahora podía saciarse con este festín de dulces sensaciones. Una infinidad de flores perfumaba el aire que la envolvía, le habían ofrecido todos los bocados exquisitos y bebidas exóticas que podía pedir y más, y Reyn no se podía haber mostrado más atento con ella. No se le ocurría ninguna manera de mejorar el día, excepto quizá que algunas de sus amigas estuvieran presentes para darles envidia. Se deleitó sola imaginándose la escena. Delo, Kitten, Carissa y Polia estarían aquí sentadas y cuando a Malta le ofrecieran todo tipo de ambrosías, cogería un poquito para sí y les enviaría el resto a ellas. Después se disculparía con elegancia por no haber podido dedicarles toda la atención que merecían. ¡Qué pena que Reyn hubiera decidido monopolizar todo su tiempo! ¡En fin, ya sabían cómo eran los hombres! Les sonreiría con complicidad y les repetiría algunos de los muchos halagos que su pretendiente le había dedicado y puede que también alguna de sus ocurrencias…


  —¿Puedo preguntar qué dibuja esa sonrisa en tu rostro? —preguntó Reyn con delicadeza. Estaba de pie a una distancia respetuosa de su silla, aunque lo bastante cercano para poder conversar con ella con discreción. No había aceptado la oferta que Malta le había hecho para que se sentara. La cortejada miró al rostro oculto de su pretendiente. El hombre de sus sueños no era perfecto. ¿Quién sabía cómo era en realidad el semblante sonriente que su velo escondía? Sintió un vacío en el estómago, pero no dejó que sus ojos delataran su repentina incomodidad. Con voz comedida, respondió:


  —Bien, estaba pensado en lo divertido que sería si mis amigas estuvieran aquí para compartir todo esto con nosotros. —Hizo un gesto grácil para señalar el alborozo de la sala.


  —Yo estaba pensando en lo contrario —comentó Reyn. Tenía una voz agradable. Sonaba refinada y enérgicamente varonil. El velo se tensaba al ritmo de sus palabras.


  —¿Lo contrario? —repitió Malta enarcando una ceja.


  Reyn, en lugar de acercarse a ella, bajó un poco la voz.


  —Pensaba en lo agradable que será cuando llegues a confiar lo bastante en mí para verte en un ámbito más privado.


  Malta solo podía guiarse por la postura y la voz de Reyn. No contaba con una ceja enarcada ni una sonrisa tímida que acompañara sus palabras. Ya había hablado con hombres otras veces, incluso había coqueteado con ellos cuando su madre o su abuela no estaban, pero nunca había conocido a ninguno tan directo como Reyn. Era emocionante y abrumador al mismo tiempo. Malta sabía que aunque no le dijera nada, él analizaba su rostro expuesto. Por mucho que lo intentara, no conseguía despojarlo de toda expresión. ¿Cómo se podía coquetear y sonreír cuando no se sabía con qué especie de hombre o bestia grotesca se estaba conversando? Inquieta, dijo con voz inexpresiva:


  —Sin duda, primero habremos de decidir si vamos a empezar de verdad un cortejo. ¿No sirve para eso este encuentro inicial, para ver si el uno es adecuado para el otro?


  Reyn resopló divertido.


  —Señorita Malta, dejemos que nuestras madres se encarguen de debatir esa cuestión. Es su juego. Mira cómo dan vueltas la una en torno a la otra, como luchadoras que aguardan a que su contrincante pierda el equilibrio para lanzarse a su cuello. Cerrarán un trato para unirnos y no dudo que ambas familias salgan ganando en todos los sentidos.


  Inclinó muy levemente la cabeza para señalar a Jani Khuprus y Ronica Vestrit. Ambas parecían dialogar con distensión, sin embargo se percibía en ellas cierto estado de alarma que sugería que estaban librando algún tipo de disputa verbal.


  —Es mi abuela, no mi madre —aclaró Malta—. Y no entiendo por qué hablas de esta reunión como un juego. Está claro que es un momento muy serio. Al menos lo es para mí. ¿Tú lo encuentras trivial?


  —Jamás encontraría trivial ni uno solo de los momentos que pasara a tu lado. De eso puedes estar segura. —Hizo una breve pausa antes de proseguir—. Desde el preciso instante en que abriste la caja de sueños y nos aventuramos juntos en tu imaginación, supe que nada impediría que llegara este momento. Tu familia intentó ahogar mis esperanzas argumentando que eras más niña que mujer. Me hacían gracia. Ése es el juego del que hablo, al que juegan todas las familias cuando los hijos manifiestan sus deseos de casarse. Si no hay obstáculos, se los inventan, pero se esfuman en cuanto los regalos y las ventajas mercantiles inclinan la balanza… Pero esta charla es demasiado árida para nosotros; habla del bolsillo y no del corazón, ni del inmenso hambre que tengo de ti. —Hablaba rápido, sin tapujos—. Malta, muero por ti. Anhelo poseerte y compartir contigo hasta el último de los secretos de mi corazón. Cuanto antes acceda mi madre a las condiciones de tu familia, mejor. Díselo a tu abuela. Dile que puede pedir cuanto desee, que yo me encargaré de que los Vestrit lo reciban, siempre y cuando no tarde en tenerte entre mis brazos.


  Malta se echó hacia atrás sobrecogida. Su sorpresa era genuina, pero Reyn malinterpretó el motivo. Se separó un poco de ella e inclinó la cabeza con gravedad.


  —Discúlpame, te lo ruego. —Se le enronqueció la voz—. Por desgracia nací con esta lengua que dice las palabras de mi corazón antes de que mi cabeza pueda intervenir. Debo de parecerte un bruto, como un animal que jadea sediento de ti. Puedo jurarte que no es así. Cuando te vi aquella tarde en la Explanada de los Mercaderes me di cuenta de que aparte de mente también tengo alma. Hasta entonces era poco más que un instrumento pensante que servía a su familia en la medida de sus posibilidades para aumentar su fortuna. Cuando mi hermano o mis hermanas hablaban de pasión y atracción, yo no comprendía lo que querían decir. —Cogió aire y se rio con disimulo—. Si conoces un poco al pueblo de los Territorios Pluviales, sabrás que solemos descubrir a nuestra otra mitad cuando somos jóvenes y que nos casamos poco después. En relación con las tradiciones de mi pueblo, yo siempre he sido un bicho raro. Algunos decían que me obsesioné con mi trabajo desde muy joven y que jamás sentiría amor por otra persona.


  Meneó la cabeza y continuó.


  —Algunos creían que era eunuco, incapaz de las pasiones de un hombre. Sus palabras no me molestaban. Sabía que yo también tenía corazón, pero permanecía dormido y no veía la necesidad de despertarlo. Con las runas que iba descubriendo y descifrando y con los extraños mecanismos que desarmaba, pensaba que tenía cosas de sobra con las que ocupar mi tiempo. Me enfadé cuando mi madre me dijo que la acompañara a aquella reunión en el Mitonar. ¡Me enfurecí como nunca! Pero en seguida se me pasó, en cuanto me atreví a hablarte. Del mismo modo que el jidzin se ilumina al rozarlo, mi corazón empezó a desear al escuchar tu voz. Un torrencial sentimiento de esperanza me empujó a hacerte llegar la caja de sueños. Estaba seguro de que no llegarías a abrirla, de que alguien como tú desestimaría mi sueño antes siquiera de asomarse a él. Pero no fue así. Abriste mi alma y compartiste conmigo la visión de mi encantamiento… ¡Caminaste por las calles de mi ciudad y tu presencia la devolvió a la vida!


  Siempre había creído que esa fría y silenciosa ciudad era mi corazón. Te puedes imaginar lo que significó para mí.


  Malta no prestaba demasiada atención a las confesiones de Reyn. Tanto su cabeza como su corazón habían comprendido ya a su manera lo que su pretendiente le había dicho. Reyn se encargaría de que su familia les proporcionara todo cuanto pudiera desear. ¡Todo! No cabía en sí de gozo. No lo pediría todo a la vez para no parecer codiciosa, no fuera que Reyn se replanteara sus sentimientos hacia ella, aunque tampoco pediría lo mínimo, puesto que no era cuestión de parecer tonta o de dar la impresión de que su familia la controlaba. No, tendría que meditar muy bien su siguiente paso e iniciar la relación de la manera más sensata. Ojalá su padre estuviera aquí para encargarse de utilizar la desbordante pasión de Reyn en beneficio de su hijita. Al instante comprendió que eso era justo lo que debía hacer: posponer las negociaciones hasta el regreso de su padre.


  —Te has quedado muy callada —observó Reyn como escarmentado—. Te he ofendido.


  Malta aprovechó la guardia baja del muchacho, que, aunque no las tenía todas consigo, conservaba la esperanza. Decidió sonreír como si en realidad estuviera asustada.


  —No estoy acostumbrada… Quiero decir, nadie me ha hablado nunca de… —Se calló como si no supiera cómo continuar y respiró hondo como si quisiera recuperar los ánimos perdidos—. Mi corazón late tan deprisa que… A veces, cuando estoy asustada, me quedo muy… ¿Crees que podrías traerme una copa de vino? —Se aireó las mejillas suavemente con los dedos como si quisiera recuperarse de una conmoción. Después del sueño que habían compartido, ¿podría hacerle creer que era tan delicada que hablar con tanta franqueza le afectaba demasiado?


  Desde luego. Llevaba los hombros caídos cuando la dejó apresurado para ir a buscarle el vino. Sacó una copa del aparador y vertió el vino en ella con tanta premura que casi lo derramó. Cuando regresó con Malta, esta se echó levemente hacia atrás, como temerosa de tomar la copa de su mano. Reyn emitió un gemido débil de consternación y Malta forzó una sonrisa vacilante. Como si tuviera que envalentonarse para seguir adelante con el cortejo, aceptó por fin la copa, se la acercó a los labios y le dio un sorbito delicado. Era una cosecha magnífica. Bajó la copa y suspiró con suavidad.


  —Así está mejor. Muchas gracias.


  —¿Cómo puedes darme las gracias cuando te he causado tanto pesar? Malta abrió bien los ojos y lo miró.


  —Oh, la culpa es mía, no me cabe duda —afirmó sin el menor remordimiento—. Qué tonta debo de parecerte echándome a temblar si tú no has hecho otra cosa más que hablar. Ya me advirtió mi madre que tengo mucho que aprender sobre lo que implica convertirse en mujer. Supongo que acabo de aprender una buena lección. —Hizo un gesto para que el galán recorriera la salita con la mirada—. Como ves, aquí la vida es muy sencilla. Imagino que he vivido más protegida de lo que debiera. Comprendo muy bien la necesidad de mi familia de vivir con humildad, dentro de nuestras posibilidades. Así y todo, ello mismo me ha impedido vivir demasiadas experiencias. —Se encogió de hombros con fragilidad y confesó—: Sé tan poco de lo que puede desear un hombre joven como tú… —Recogió las manos en el regazo y se quedó mirándoselas mientras seguía hablando con docilidad—. Me temo que tengo que pedirte que seas paciente conmigo mientras voy aprendiendo. —Lo miró una última vez con los ojos entrecerrados—. Espero que no me creas estúpida y aburrida y que no te hartes de la necesidad que tengo de que me reveles esos secretos. Espero que no acabes ignorándome por ser una necia sin remedio. Casi desearía haber conocido antes a otros pretendientes para así saber algo ya de cómo deben tratarse los hombres y las mujeres. —A la vez que agachaba la cabeza, volvió a encoger los hombros inapreciablemente y a suspirar. Contuvo la respiración unos instantes con la esperanza de que el esfuerzo le enrojeciera las mejillas como si se hubiera ruborizado. Con un hilo de voz, susurró—: Lo confieso, creo que no entendí el sueño que tuve la noche que abrí la caja. —No levantó la vista cuando suplicó con gracia—: ¿Podrías enseñarme qué significan esas cosas?


  No le hizo falta ver la cara de Reyn; ni siquiera necesitó comprobar su postura. Supo que lo había conquistado por completo cuando el muchacho le respondió:


  —Nada me complacería más que instruirte en esta materia.


  Capítulo 8

  Inmersiones


  —¡Se ha ido! —exclamó Vivacia consternada.


  —¡No! —gritó Wintrow con la voz rota como la de un niño.


  Se separó de la barandilla de un respingo y corrió desde la cubierta de proa hasta la principal, que atravesó raudo hasta llegar a la escalerilla que conducía a los camarotes, la cual bajó también corriendo. El miedo a la muerte era lo único que había mantenido al capitán aferrado a la vida. Una vez que Wintrow y Vivacia lo convencieron de que no había nada que temer, se dejó ir sin más. Wintrow no se detuvo a la entrada del camarote del capitán para llamar a la puerta, lo que le valió una nueva mirada de ira de Etta, que estaba doblando vendas de hilas. Al ver a Wintrow acercarse a Kennit para comprobar su estado, la pirata dejó caer las vendas al suelo y se interpuso en su camino.


  —¡No lo despiertes! —le avisó—. Por fin está descansando.


  —¡Se está dejando morir! —gruñó Wintrow mientras la esquivaba. Se colocó junto al camastro del enfermo, lo cogió de la mano y pronunció su nombre. No obtuvo respuesta. Le dio unas palmaditas en la mejilla y luego una bofetada floja. Le pellizcó el carrillo con cuidado y se quedó quieto a ver si percibía alguna reacción. No se produjo ninguna. Kennit no respiraba.


  Estaba muerto.


  ***


  Kennit se había sumido en la oscuridad; se iba hundiendo en ella como una hoja que se desprende de la rama de un árbol y cae meciéndose hasta el suelo del bosque. Se sentía abrigado y cómodo. Un mínimo hilo de dolor lo mantenía anclado a la vida, si bien se iba desgarrando a medida que se hundía. Pronto se rompería del todo y entonces por fin quedaría libre de las ataduras de su cuerpo. No merecía la pena preocuparse. Ya no debía preocuparse por nada. Notaba cómo, a medida que se dejaba ir, su conciencia se expandía más y más. Nunca antes hubiera imaginado lo limitados que están los pensamientos de un hombre al tener que permanecer confinados en su cuerpo. Descubrió que las discordantes preocupaciones e ideas de una persona se entremezclan como las piezas de un botín que se meten a barullo en un mismo saco. Ahora estaban fuera, separadas las unas de las otras, y cada una había recuperado su verdadero valor.


  De pronto sintió que tiraban de él. Algo lo llamaba con tanta insistencia que no pudo resistirse a escucharlo. Aunque a regañadientes, se fue dejando capturar, pero una vez que quedó poseído del todo le pareció que ese algo no sabía qué hacer con él. Poco a poco se fueron mezclando con confusión. Se sentía como si lo hubieran arrojado al hervidor de sopa de pescado. Una tras otras, las cosas fueron emergiendo para después alejarse a la deriva. Él era una mujer que se peinaba su larga cabellera mientras contemplaba el mar con aire meditabundo. Era Ephron Vestrit y ¡por Sa que haría llegar la mercancía intacta y a tiempo, así hubiera de pelearse con mil tempestades! Luego fue un barco; las gélidas olas lamían su casco, los peces destellaban en las profundidades y las estrellas titilaban en el cielo. Había además otra conciencia más profunda, alta y amplia que las demás (tanto que las abarcaba todas, pese a ser tan fina como una capa de aceite) extendiendo las alas para elevarse hacia el cielo del verano. Ésta última conciencia lo arrastraba con más fuerza que ninguna otra, de modo que cuando se alejó quiso seguirla.


  —No —le dijo alguien con amabilidad, pero con firmeza—. No. Yo no voy allí y tampoco tú irás. —Algo lo retuvo y mantuvo unido. Se sintió como un niño sostenido por los brazos de su madre, que lo protegían y reconfortaban. Su madre lo amaba. Él se entregó a su abrazo. Ella era la nave, el inteligente y adorable barco que había ganado. La agitación que le provocó el recuerdo lo encendió como si soplaran el ascua de su ser. Empezó a brillar y casi fue consciente de quién había sido antaño, pero no era lo que deseaba. Se revolvió y se acurrucó en ella, fundiéndose con ella, transformándose en ella. Adorable, adorable barco, casco que surcas el picado mar, vela que atrapas la caricia del viento, yo soy tú y tú eres yo. Cuando soy tú, soy pleno y sabio. Kennit sintió que a ella le divertían sus halagos, pero lisonjas no eran. En ti podría ser perfecto, le dijo. Quiso disiparse, pero ella lo mantuvo intacto.


  El barco habló de nuevo, pero dirigió sus palabras a otra persona. Lo tengo. Aquí. Debes aferrarlo y traerlo de regreso. No sé cómo.


  Contestó una voz de muchacho. Era insegura y tenue como el humo. Procedía de muy lejos. El miedo le hacía farfullar. No sé qué esperas que haga. ¿Cómo has podido llegar a él, cómo puedo encontrarlo yo? ¿Que lo traiga de regreso? ¿Adónde lo llevo? La desesperación que ahogaba la voz del muchacho despertó algo dentro de él, los ecos de la voz de otro joven igual de desesperado e igual de suplicante. Por favor, no puedo hacerlo, no sé cómo, no quiero, por favor, señor, por favor. Era la voz oculta, la voz secreta, la voz cuya existencia nunca se debe admitir. Que nadie más la escuche, nadie. Se arrojó sobre ella, la envolvió para silenciarla y la absorbió para ocultarla. La divergencia, clave para él, se había restaurado. Una oleada de rabia sacudió todo su ser, porque lo habían forzado a ser él otra vez.


  —Así —dijo el barco al otro muchacho—. Así. Encuentra las piezas de él y forma un todo con ellas. Con más suavidad —añadió—. Hay lugares donde casi encajáis. Empieza por ellos.


  ¿Qué quieres decir con que encajamos? ¿Cómo podemos ser iguales en algo?


  Me refiero a que en algunos aspectos sois muy parecidos. Compartís más cosas de las que creéis. No tengas miedo de él. Tómalo. Cúralo.


  Se aferró al ser del barco con más fuerza que antes. No dejaría que lo separaran de su nave. Se retorcía frenético para mezclarse con ella, en cuya conciencia quería entretejer la suya propia, del mismo modo que una cuerda se compone de incontables hebras. Ella no lo rechazaba, aunque tampoco le permitía el paso. En lugar de eso, se sintió recompuesto y ofrecido a una entidad que era al mismo tiempo de ella y distinta de ella.


  Aquí. Tómalo. Tráelo de regreso.


  La conexión entre la nave y la otra entidad era extraordinariamente compleja. Se amaban la una a la otra y sin embargo cada una se esforzaba por no ser la otra. Los resentimientos ardían como la chamarasca desperdigada en el paisaje de su relación. No distinguía dónde acababa una y empezaba la otra, aunque sin duda cada una de ellas poseía un alma tan inmensa que una sola criatura no podía abarcarla. Las alas desplegadas de un antiguo ser alado las cobijaba y eclipsaba, aunque no eran conscientes de su presencia. Eran unas criaturillas ciegas y ridículas que caminaban a tientas por en medio de un amor que temían reconocer. Para ganar, todo cuanto debían hacer era rendirse, pero eran incapaces de darse cuenta. La belleza de lo que ambas podrían haber sido juntas le hacía retorcerse de dolor. Era el amor que él había estado buscando durante toda su vida, un amor que lo redimiría y perfeccionaría. Lo que él más anhelaba, ellas lo temían y rechazaban.


  Vuelve. Por favor. Era la voz del muchacho, implorante. Kennit. Por favor, elige la vida.


  El nombre era mágico. Lo unía y lo definía. El muchacho podía sentirlo. Kennit. Repitió el nombre una y otra vez, con mimo. Kennit, por favor. Kennit. Vive. Cada vez que el muchacho articulaba la palabra, él se volvía más sólido. Los recuerdos se coagulaban en torno a su nombre, se encostraban sobre la vieja llaga de su vida y lo sellaban en ella.


  —Por favor —rogó. Buscó a tientas el nombre de su atormentador—. Wintrow. Por favor, déjame marchar. —Quería unir al muchacho del mismo modo que él había sido unido, pronunciando su nombre. Sin embargo, en lugar de dominar la voluntad de Wintrow, solo consiguió encerrarse dentro de la conciencia del muchacho.


  —Kennit —respondió el joven con emoción—. Kennit. Ayúdame. Vuelve a ser tú, sé tú de nuevo. Regresa a tu vida.


  Entonces sucedió algo curioso: la ansiosa bienvenida que Wintrow había dado a la razón de ser de Kennit y la percepción del muchacho por parte de Kennit acabaron por fundirlos. Los recuerdos se agitaron hasta evadirse de sus propietarios. Un muchacho lloraba en silencio la noche antes de que su familia lo enviara a un monasterio. Un muchacho gimoteaba aterrorizado mientras veía cómo golpeaban a su padre hasta dejarlo inconsciente mientras un hombre lo agarraba y se reía. Un muchacho se revolvía y gritaba de dolor mientras le tatuaban una estrella de siete puntas en la cadera. Un muchacho meditaba y veía siluetas de dragones en las nubes y serpientes en el agua revuelta. Un muchacho peleaba con su atormentador, que lo asfixiaba para que se sometiera. Un muchacho perdía la noción del tiempo sumergido en un libro. Un muchacho boqueaba y se ahogaba resistiéndose a que le tatuaran la cara. Un muchacho pasaba horas practicando la correcta escritura de cada letra. Un muchacho tenía la mano apoyada en la cubierta y se negaba a gritar mientras le cortaban un dedo infectado. Un muchacho sonreía y sudaba de pura alegría mientras le quemaban un tatuaje de la cadera.


  El barco tenía razón. Existían demasiados nexos y puntos comunes como para negar la congruencia. Se solapaban, el uno era el otro, y al mismo tiempo eran diferentes.


  Kennit volvió a reconocerse. Wintrow se encogió de miedo ante la crudeza que había marcado los primeros años de vida de Kennit. Al instante siguiente una oleada de pena y compasión hizo que este se estremeciera. Procedía del muchacho, que se dirigía hacia él. Sin saberlo, pretendía reparar las partes que Kennit había despedazado a propósito. Eras tú. Deberías conservarlas, insistió Wintrow. No puedes rechazar estas partes de ti solo porque te duelan. Acéptalas y sigue adelante.


  El joven no se hacía una idea de lo que estaba sugiriendo. Esa cosa lloriqueante y paralizada jamás podría formar parte del gran pirata Kennit, que se defendería de ella igual que siempre hacía. Saturado de rabia y desprecio, ignoró a Wintrow y puso fin a la breve conexión empática que los había unido. Justo antes de que se separaran, fue consciente de cómo había herido al chico. Por primera vez en muchos años, sintió unos remordimientos abrasadores. Antes de que se pudiera detener a meditarlo, oyó la voz remota de una mujer que lo llamaba.


  —Kennit. Oh, mi Kennit. Por favor, por favor, por favor, no me dejes. ¡Kennit!


  Un dolor implacable empezó a definir las fronteras de su cuerpo. Sentía un peso sobre el pecho y notaba que a una de sus piernas le pasaba algo. Cogió una profunda bocanada que le supo a alcohol y bilis. Después recogió los párpados con el mismo esfuerzo que si estuviera tirando de un ancla. La luz le abrasó el cerebro.


  La puta lo tenía cogido de la mano izquierda; se la había pegado a la mejilla y lloraba sobre ella. Su rostro mojado por las lágrimas, su pelo despeinado, sus chillidos estridentes… Demasiado doloroso para soportarlo. Intentó apartar la mano pero estaba demasiado débil.


  —Etta, cállate ya, por favor —susurró con la voz reseca.


  —¡Oh, Kennit! —gritó Etta con el corazón henchido de dicha súbita—. No estás muerto. ¡Oh, amor mío!


  —Agua —le dijo, tanto para deshacerse de ella como para saciar su sed. La mujer se levantó de un salto para coger la garrafa que había sobre el aparador del fondo del camarote. Kennit dio un trago largo e intentó quitarse de encima algo que le oprimía el pecho. Tenía pelo. Con la yema de los dedos palpó una cabellera áspera y un rostro sudoroso. Alzó un poco la cabeza para mirarse el pecho. Era Wintrow, que estaba apoyado en parte sobre él y en parte sobre una silla colocada junto a la cama. Tenía los ojos cerrados y las mejillas pálidas y humedecidas por las lágrimas. Wintrow lloraba por él. Por un momento Kennit se sintió confuso. El muchacho tenía la cabeza apoyada sobre su pecho, lo que le impedía respirar bien. Quería apartarlo, pero el calor de su pelo y de su piel le hacía desear que se quedara allí. Era como si se hubiera reencarnado en el chico. Podía protegerlo de la manera en que no lo habían protegido a él. Ahora tenía el poder de aplacar las fuerzas devastadoras que un día le destrozaron la vida.


  Al fin y al cabo, no eran tan distintos. El barco lo había dicho. Protegerlo sería como salvarse a sí mismo.


  Poseer ese poder despertaba en él una sensación inusitada. Ahora tenía la capacidad de saciar un hambre descomunal que le venía martirizando desde niño. Antes de que siguiera sumiéndose en sus pensamientos, Wintrow abrió los ojos. Su mirada era sombría e inofensiva. Miró a Kennit con una aflicción absoluta que en seguida se transformó en puro júbilo. El muchacho estiró la mano para tocarle la mejilla.


  —Estás vivo —susurró maravillado. Hablaba como un enfermo sumido en su fiebre pero en seguida empezaron a brillarle los ojos—. Estabas dividido, igual que una vidriera de colores, todo dividido. Cómo puede un hombre descomponerse en tantas partes. Estaba asombrado. Al final has vuelto. —Cerró los ojos aliviado—. Gracias, gracias. No quería morir.


  Cuando Wintrow cerró los ojos pareció más él mismo que nunca. Apartó la cabeza del pecho de Kennit y miró aturdido a su alrededor.


  —Debo de haberme desmayado —susurró para sí—. Me sumí tanto en el trance… Jamás me había ocurrido antes, pero Berandol ya me advirtió… Supongo que he tenido suerte de haber encontrado el camino de vuelta. —Se dejó caer sobre la silla en la que estaba subido—. Mejor dicho, los dos hemos tenido suerte —acertó a decir entre vahídos.


  —A mi pierna le pasa algo —se quejó Kennit. Una vez que Wintrow hubo retirado la cabeza de su pecho, le resultó más fácil respirar. Ahora ya podía concentrarse en la extraña sensación que le provocaba su maltratado cuerpo.


  —Es la anestesia. La traté con corteza de kwazi para aliviar el dolor durante un tiempo. Deberías dormir. El dolor volverá y no tenemos kwazi suficiente para mitigarlo cada vez que sea necesario.


  —Quita de en medio —le ordenó Etta con aspereza.


  Wintrow se apartó como si estuviera cometiendo una falta. Etta estaba a su lado con un vaso de agua en las manos. En realidad el muchacho no le entorpecía el paso; bastaba con que Etta se hubiera acercado a Kennit por el otro lado de la cama. Aun así, Wintrow entendió lo que quería decir.


  —Te pido perdón —se apresuró a decir al tiempo que se ponía de pie. Dio unos pasos hacia la puerta, pero no pudo evitar desplomarse en el suelo como un saco de patatas. Se quedó inmóvil.


  Etta gritó hecha una furia.


  —Voy a llamar a alguno de los tripulantes para que se lo lleve —dijo. A Etta le sacaba de quicio ver a Wintrow tirado, pero al final le ofreció a él el vaso de agua.


  Le puso los dedos esqueléticos de su mano helada en la nuca para sostenerle la cabeza. La sed del muchacho era insaciable. Era agua del barco; estaba tibia y un tanto turbia, y sabía a la madera del barril en que había estado almacenada, aunque para Wintrow era puro néctar de dioses. Se la bebió de un trago.


  —Más —carraspeó cuando Etta le apartó el vaso de los labios.


  —Ahora mismo —le prometió la pirata.


  Kennit la siguió con los ojos mientras volvía a donde estaba el aguamanil. Entonces vio al muchacho hecho un ovillo en el suelo. Hacía tan solo un momento había algo sobre Wintrow, algo urgente que quería que Etta hiciera. Era importante, pero ya no se acordaba. Había empezado a flotar, se estaba elevando sobre la cama y se sentía tan asombrado como aliviado. Le habían vuelto a traer el vaso de agua. Se la bebió toda.


  —Puedo volar —le hizo saber a la mujer—. Ahora que el dolor se ha ido, puedo volar.


  Ella le sonrió con cariño.


  —Estás mareado y puede que incluso un poco bebido.


  Kennit asintió con la cabeza sin poder borrar de su cara la sonrisa estúpida que había puesto. Se sentía sumamente agradecido. Llevaba tanto tiempo conviviendo con el dolor y ahora, de improviso, había desaparecido. Era maravilloso. Su gratitud creció tanto que envolvió el mundo entero.


  Todo era obra del chico.


  Miró a Wintrow, que seguía desplomado en el suelo.


  —Es tan buen muchacho —dijo con afecto—. El barco y yo nos preocupamos mucho por él. —Se estaba quedando dormido, pero consiguió levantar la mirada hasta el rostro de la mujer, que no dejaba de acariciarle la mejilla. Levantó una mano para cogerle la suya—. ¿Querrás cuidar de él por mí? —La miró a la cara y se centró en su boca y sus ojos. Le resultaba imposible verla entera de una sola vez, demasiado cansado—. ¿Puedo contar contigo para eso?


  —¿Es eso lo que quieres? —le preguntó con desconcierto.


  —Más que ninguna otra cosa en el mundo —declaró apasionado—. Sé buena con él.


  —Si es lo que deseas, lo haré —dijo Etta con resignación.


  —Bien. Bien. —Le apretó los dedos con suavidad—. Sabía que accederías si te lo pedía. Ahora ya puedo dormir. —Cerró los ojos.


  ***


  Cuando Wintrow se despertó se encontró con que tenía una almohada bajo la cabeza y una manta por encima. Estaba tendido en el suelo del camarote del capitán. Tuvo que esforzarse para ubicarse en el tiempo. Había soñado con una vidriera de colores tras la que se escondía un muchacho asustado. La ventana se rompió, pero Wintrow encontró el modo de repararla. El muchacho le dio las gracias. No. No, en el sueño el muchacho era él… No, reunió los fragmentos del hombre mientras Berandol y Vivacia le aconsejaban tras una cortina de agua. Vio una serpiente y también un dragón. Una estrella de siete puntas que pinchaba demasiado. Después se despertó y Etta se enfadó con él y luego… No estaba bien. No podía juntar todas las piezas. El día interminable se había deshecho en demasiados añicos como para recuperarlos todos. Sabía que algunas partes procedían de sus sueños y que otras parecían cruelmente reales. ¿De verdad le había cortado la pierna a un hombre por la tarde? Éste parecía el recuerdo más irreal de todos. Cerró los ojos y caminó a tientas hacia Vivacia. Era consciente de ella, como cada vez que la buscaba. Una silente comunión los mantenía siempre conectados. La percibía, pero ella parecía distraída, no porque no se preocupara por él, sino porque había algo que la intrigaba. Quizá estaba tan desorientada como él. En cualquier caso, de nada le serviría quedarse aquí tirado.


  Giró la cabeza y miró hacia el camastro de Kennit. El pecho del pirata se inflaba y desinflaba apaciblemente bajo las mantas. Tenía un color horrible, pero estaba vivo. Por lo menos esa parte de su sueño era cierta.


  Respiró hondo y apoyó las manos en el suelo. Se incorporó despacio para no sucumbir al mareo. Jamás había experimentado un trance tan agotador. Todavía no estaba seguro de lo que había pasado ni de si había hecho algo siquiera. Los trances por los que tuvo que pasar en el monasterio le habían enseñado cómo afrontar su oficio. Cuando se entregaba a su arte, las distintas tareas de creación conformaban un acto total. Al parecer era algo que de alguna manera había conseguido aplicar con Kennit, aunque no comprendía cómo. No recordaba haberse preparado para ningún trance.


  Se puso de pie y se acercó con cuidado a Kennit. Se preguntó si sería ese el estado en que se quedaba un borracho. ¿Se debilitaba y mareaba uno, percibía los colores con demasiada brillantez y veía los objetos demasiado bien definidos? Imposible. No tenía nada de agradable. Nadie querría provocarse esas sensaciones a propósito. Se detuvo junto a la cama. Temía revisar el vendaje de la pierna de Kennit, pero sabía que debía hacerlo, no fuera que todavía sangrara. De ser así, no tenía ni idea de qué hacer. Desesperarse, supuso. Cogió con cautela el filo de la manta.


  —No lo despiertes, por favor. —Etta le habló con tanta amabilidad que le costó creer que de verdad fuera ella. Se giró para mirarla. Estaba sentada en una silla que había en un rincón del camarote. Sus ojos le parecieron más huecos que nunca. Estaba cosiendo laboriosamente una tela azul oscuro que tenía apoyada en el regazo. Miró a Wintrow, partió un hilo con los dientes y siguió remendando.


  —Tengo que ver si sigue sangrando. —Sus propias palabras le sonaron espesas y deformes.


  —No lo parece. Sin embargo, si retiras el vendaje para examinar la herida, podrías reabrirla. Es mejor dejarlo tranquilo.


  —¿Se ha despertado en algún momento? —Empezaba a sentirse más despejado.


  —Solo durante unos instantes, poco después de que lo… trajeras de vuelta. Le di de beber agua, mucha. Después se volvió a dormir y no se ha vuelto a despertar.


  Wintrow se frotó los ojos.


  —¿Cuánto hace de eso?


  —Fue anoche —contestó Etta con placidez—. Amanecerá en seguida.


  Wintrow no comprendía por qué de repente la mujer lo trataba con tanta amabilidad. No era que lo mirara con ternura ni que le sonriera, sino que su voz ya no sonaba igual; ahora carecía de ese regusto a celos o a desconfianza que le dejaba cada vez que le decía algo. Wintrow se sentía contento porque parecía que ya no lo odiaba, aunque no sabía muy bien cómo actuar.


  —Bueno —dijo atolondrado—. Entonces supongo que será mejor que me vaya a dormir un rato.


  —Puedes dormir aquí —le sugirió la pirata—. Aquí el suelo está limpio y es cálido. Si Kennit te necesita, estarás más cerca.


  —Gracias —dijo con vacilación. No estaba seguro de querer quedarse a dormir aquí. Aunque durmiera en cualquier otra parte del barco tendría que hacerlo en el suelo, pero le ponía nervioso que hubiera una extraña observándolo mientras dormía. Lo siguiente que ocurrió fue aún más raro. Etta sacudió la tela que tenía en el regazo, la extendió, miró a Wintrow y luego otra vez a la labor de aguja. Eran un par de pantalones y Etta estaba comprobando a ojo si le quedarían bien al muchacho. Wintrow supuso que debería decir algo, pero no se le ocurría el qué. Etta volvió a colocarse la tela en el regazo sin decir nada. Enhebró la aguja de nuevo y continuó cosiendo.


  Wintrow volvió adonde había dejado la manta, como un perro que regresara a su rincón de la casa. Se quedó sentado, incapaz de tenderse, y se echó la manta sobre los hombros. Miró a Etta hasta que esta le devolvió la mirada.


  —¿Cómo te convertiste en pirata? —le preguntó de sopetón. En realidad las palabras salieron de su boca antes de que se diera cuenta.


  Etta cogió aire y le explicó su historia con aire meditabundo. El tono de su voz no indicaba que se sintiera molesta.


  —Trabajaba de puta en una casa de Mentecacia. Con el tiempo acabé cayéndole en gracia a Kennit. Un día lo ayudé a matar a unos hombres que lo habían atacado allí. Después me sacó de la casa de putas y me trajo aquí. Al principio no estaba segura de para qué me había metido en su barco ni de qué esperaba de mí. Sin embargo, pasado un tiempo, empecé a verlo claro. Podía ser mucho más que una simple puta si me lo proponía. Kennit me había dado la oportunidad.


  Wintrow se quedó mirándola, sorprendido por lo que le acababa de revelar. No porque acabara de admitir que había matado por Kennit —cosa que no le extrañaba, siendo una pirata—, sino porque se refería a sí misma como una puta. Era una palabra que solo empleaban los hombres cuando querían insultar a una mujer. Pero Etta no parecía avergonzarse, de hecho manejaba la palabra como una espada con la que destrozaba todas las ideas preconcebidas de lo que era. Se había ganado la vida con su cuerpo y no parecía lamentarlo, algo que despertó un extraño interés en él. De repente, la mujer le pareció un ser más poderoso que nunca.


  —¿Qué eras antes de ser puta? —Dado que no estaba acostumbrado a utilizar el término, lo pronunció con demasiado énfasis. No quería que sonara como lo hizo y en realidad ni siquiera quería haber formulado la pregunta. ¿Le habría empujado Vivacia a hacerla?


  Etta arrugó el entrecejo y creyó que le estaba echando en cara su pasado. Lo miró a los ojos y respondió con sencillez:


  —Era la hija de otra puta. —Con cierto retintín de desafío, le preguntó—: ¿Y qué eras tú antes de que tu padre te esclavizara en su barco?


  —Era un sacerdote de Sa. O al menos me estaba formando para llegar a serlo.


  La mujer enarcó una ceja.


  —¿Ah, sí? Pues mejor ser puta.


  Esta sentencia puso fin a la conversación. Wintrow no tenía argumentos con los que rebatirla. No se sentía ofendido. Etta había dejado bien claro que entre ambos existía un abismo que les impedía llegar a entenderse o a herirse el uno al otro. La pirata agachó la cabeza y siguió cosiendo. Había eliminado toda expresión de su rostro. Wintrow sintió que había desperdiciado una oportunidad única. Hacía tan solo un momento creía que la mujer le había abierto una puerta. Ahora la barrera se había vuelto a imponer con la solidez de siempre. Sorprendido ante la inmensidad de su decepción, se preguntó por qué tenía que preocuparse. Porque a través de Etta podía influenciar a Kennit y porque algún día podría necesitar llevarse bien con ella, le sugirió su yo más calculador. Wintrow se quitó la idea de la cabeza. Porque también Etta es una criatura de Sa, dijo para sí con convicción. Debería hacerme amigo de ella por ser quien es, no por su relación con Kennit. Ni porque sea distinta a todas las demás mujeres que he conocido, ni porque no pueda resistirme a la curiosidad que despierta en mí.


  Cerró los ojos unos instantes e intentó apartar las barreras sociales. Cuando volvió a hablar, lo hizo con sinceridad.


  —Por favor, ¿podemos intentarlo otra vez? Me gustaría que fuéramos amigos.


  Etta levantó la cabeza y lo miró atónita. Luego sonrió con frialdad.


  —¿Por si algún día te puedo salvar la vida? ¿Porque podría convencer a Kennit de lo que te conviniera?


  —¡No! —protestó.


  —Bien, porque Kennit no se deja influenciar tanto por mí. —Bajó un poco la voz—. Lo que hay entre Kennit y yo, no lo utilizaré de esa manera.


  Wintrow vio que la puerta se entreabría.


  —Nunca te pediría algo así. Es que… estaría bien poder hablar con alguien. Solo hablar. Me han pasado tantas cosas últimamente. Todos mis amigos están muertos, mi padre me repudia, los esclavos a los que ayudé no parecen recordar lo que hice por ellos, sospecho que a Sa’Adar le gustaría quitarme de en medio… —Se calló cuando se dio cuenta de lo autocompasivo que sonaba. Respiró hondo, pero al seguir hablando pareció que se iba a echar a llorar—. Me siento más solo de lo que me he sentido nunca. Y no tengo ni idea de qué va a ser de mí.


  —¿Acaso alguien lo sabe? —preguntó Etta con crueldad.


  —Yo sí lo sabía —dijo Wintrow con voz queda. Empezó a quedarse ensimismado—. Cuando estudiaba en el monasterio me parecía que la vida se tendía ante mí como un camino rectilíneo. Sabía que continuaría formándome. Sabía que destacaba en el oficio que había elegido. Amaba mi vida de verdad y no tenía el menor deseo de que cambiara. Pero más tarde me llamaron para que regresara a casa, mi abuelo murió y mi padre me obligó a trabajar a bordo del barco. Desde entonces he perdido toda capacidad de decisión sobre mi destino. Cada vez que he intentado recuperar las riendas, he tomado el camino equivocado.


  Etta partió un hilo con los dientes.


  —A mí eso me ha pasado siempre.


  El muchacho agitó la cabeza con pesar.


  —No sé. Quizá sea lo normal para la gente. Yo solo sé que no es a lo que estaba acostumbrado, ni lo que esperaba. Sigo pensando en cómo podría volver a empezar y enderezar mi vida, pero…


  —No se puede volver atrás —declaró Etta con sencillez—. Esa parte de tu vida ya ha pasado. Tómatelo como una experiencia más. Te guste o no, la has vivido. Nadie decide «cómo va a ser su vida». —Levantó la mirada y clavó sus ojos en los de Wintrow—. Sé un hombre. Date cuenta de dónde estás y continúa a partir de ahí, aprovechando al máximo lo que tienes a tu alcance. Acepta tu vida y quizá así sobrevivas. Si te empeñas en pensar que esta no es la vida que te corresponde, que no estás donde deberías, la vida pasará por tu lado sin que te des cuenta. Nadie muere de insensatez, pero podrías estar ya muerto para todo lo bueno que tu vida te podría ofrecer a ti o a los demás.


  Wintrow se quedó pasmado. Por muy crudas que hubieran sonado las palabras de Etta, rebosaban sabiduría. Casi llevado por el instinto, empezó a respirar rítmicamente para sumirse en un nuevo proceso de meditación, como obedeciendo las enseñanzas de los manuscritos de Sa. Reflexionó sobre lo que le acababa de contar la pirata e intentó extraer una conclusión lógica.


  En efecto, tales ideas eran propias de Sa y merecían la pena. Aceptar. Comenzar de nuevo. Encontrar la humildad otra vez. Prejuzgando su vida, eso era lo que había estado haciendo. Berandol ya le había advertido que siempre había sido su peor defecto. Tenía muy buenas oportunidades a su alcance, si sabía verlas. ¿Por qué se había empeñado en regresar al monasterio como si solo pudiera encontrar a Sa allí? ¿Qué le acababa de decir a Etta? Que cuanto más intentaba enderezar su vida, más la retorcía. No era de extrañar, puesto que se había estado oponiendo a lo que Sa le tenía preparado.


  En ese momento se hizo una idea de lo que sintieron los esclavos cuando les quitaron los grilletes de los pies y las manos. Las palabras de Etta acababan de dejarlo en libertad. Ya no pesaban sobre él las metas que se había marcado a sí mismo. Lo que tenía que hacer era ponerse firme, mirar a su alrededor y seguir las señales más evidentes de la senda de Sa.


  —Deja ya de mirarme así —le ordenó Etta un tanto violentada. Wintrow apartó los ojos de ella de inmediato.


  —Yo no… Disculpa, no pretendía quedarme mirándote. Es que lo que me has dicho me ha hecho pensar… Etta. ¿Dónde te lo han enseñado?


  —¿El qué? —preguntó Etta con recelo.


  —Lo de aceptar lo que se tiene y aprovecharlo al máximo… —Así resumido parecía un concepto muy simple; sin embargo, hacía tan solo un momento le había parecido la propia voz de la verdad. Lo que venía a decir era correcto: la iluminación solo era la verdad en el momento justo.


  —En un burdel.


  La respuesta de la mujer no pudo satisfacer más al muchacho.


  —Entonces es cierto que Sa está allí también, con toda su gloria y sabiduría.


  Etta sonrió pero sus ojos permanecieron congelados.


  —A juzgar por el número de hombres que gruñen su nombre en cuanto acaban, no me cabe duda de que en efecto Sa también se deja caer por allí.


  Wintrow apartó la vista de la mujer. Las imágenes que le venían a la cabeza eran demasiado reales.


  —Debió de resultarte duro ganarte la vida así —observó sin más.


  —¿Tú crees? —dijo ella acompañando la pregunta de una risa quebrada—. Me sorprende que me lo digas. Pero todavía eres joven. Casi todos los hombres nos decían que ojalá se pudieran ganar el pan con solo tumbarse boca arriba. Creen que nuestra vida es fácil, que estamos todo el día «disfrutando».


  Wintrow meditó unos instantes.


  —Yo creo que debe de ser muy duro establecer una relación tan íntima y quedar en una posición tan vulnerable frente a un hombre por el que en realidad no se siente nada.


  Durante un instante los ojos de Etta se quedaron pensativos y vacíos.


  —Con el tiempo los sentimientos desaparecen —declaró con una voz casi infantil—. Es un alivio cuando ya no sientes nada. Todo es mucho más fácil entonces. Cuando llegas a ese punto, ya no es peor que cualquier otro trabajo sucio. A menos que te toque un hombre violento. Por otro lado, todo el mundo se puede hacer daño en el trabajo: un granjero se puede llevar la cornada de un buey, los que trabajan en los huertos se pueden caer de un árbol, los pescadores pueden perder algún dedo o morir ahogados… Se quedó en silencio y siguió cosiendo. Wintrow no dijo nada. Al rato, Etta esbozó una sonrisa mínima.


  —Kennit me devolvió mis sentimientos. Lo odié por ello. Es lo primero que me enseñó a sentir de nuevo: odio. Sabía que era algo peligroso. Para una puta es muy arriesgado sentir nada. Saber que me había devuelto mi capacidad de sentir me hizo odiarlo todavía más.


  Wintrow se preguntó por qué, pero no le hizo falta formular la pregunta en voz alta.


  —Un día entró en la mancebía y miró a su alrededor. —Etta hablaba despacio, sumida en sus recuerdos—. Iba muy elegante y muy limpio. Llevaba una chaqueta de velarte verde oscuro con botones de marfil y adornos de encaje blanco en la pechera y las vueltas de los puños… Nunca había pisado la casa de Bettel pero yo ya sabía quién era. Toda Mentecacia conocía a Kennit. No apareció en el prostíbulo igual que todos los hombres, acompañado de uno o dos amigos o de toda la tripulación. No estaba borracho ni venía alardeando. Entró solo, sobrio y decidido. Nos miró, a la cara, y me eligió a mí. «Ésta», le dijo a Bettel. Luego pidió la habitación que quería y la comida. Pagó, en ese momento, delante de todos. Se acercó a mí como si estuviéramos solos y se inclinó hacia delante. Creí que me iba a besar, algunos lo hacen, pero se puso a olisquearme. Me dijo que fuera a lavarme. Oh, me sentí humillada. Quizá pensabas que las rameras no nos ofendemos nunca, pero sí, a nosotras también nos pasa. Aun así, hice lo que se me pidió. Luego subí y obedecí a todo cuanto se me ordenó, pero nada más. Estaba furiosa y me mostré fría como el hielo con él. Imaginé que me acabaría golpeando, que me rechazaría o que se quejaría a Bettel. Pero todos sus deseos parecieron cumplirse.


  Hizo una pausa. El silencio estuvo a punto de sacar de quicio a Wintrow, que, aunque no quería saber nada más, se moría de ganas por que la pirata continuara la narración. Era puramente morbo, la necesidad acuciante de saber con todo detalle qué sucedía entre un hombre y una mujer. Conocía los mecanismos físicos; nunca se le había negado esa ciencia. Con todo, saber la teoría nunca implicaba dominar la práctica. Se quedó mirando al suelo, a la espera. No se atrevía a levantar los ojos para mirar a la mujer a la cara.


  —Todas las veces que siguieron se repitió lo mismo. Venía, me elegía, me decía que me lavara y me usaba. Lo hacía tan frío. El resto de hombres que acudían al burdel siempre fingía un poco. Les gustaba tontear y reírse con las chicas. Contaban historias y veían quién había prestado más atención. Actuaban como si tuviéramos opinión propia. Nos hacían competir por ellos. Algunos incluso bailaban con las fulanas o llevaban regalitos, dulces o perfumes para sus preferidas. Kennit no. Incluso cuando empezó a preguntar por mí por mi nombre, solo era una transacción.


  Sacudió los pantalones, los volvió de dentro afuera, y siguió cosiendo. Cogió aire como si fuera a proseguir, pero en vez de continuar hablando meneó levemente la cabeza y continuó con la labor. Wintrow no sabía qué decir. A pesar de lo mucho que le había fascinado la historia, se sintió exhausto de repente. Deseó poder conciliar el sueño de nuevo, pero sabía que aunque se tendiera en el suelo ya no se quedaría dormido. La noche iba muriendo. El sol no tardaría en salir. Se sintió satisfecho. El día anterior le había cortado la pierna a Kennit y el pirata seguía vivo. Lo había conseguido. Le había salvado la vida a un hombre.


  Luego se regañó a sí mismo. Si el pirata no moría, era solo porque su voluntad había coincidido con la de Sa. Creer que la razón era otra implicaba pecar de orgulloso. Miró de nuevo a su paciente, cuyo pecho no dejaba de hincharse y encogerse. Sin embargo, antes de mirar ya sabía que Kennit seguía vivo. Vivacia lo sabía y, a través de ella, él lo sabía también. No quería considerar ese vínculo ni preguntarse lo fuerte que sería. Ya era bastante malo estar conectado de esa manera con la nave como para además establecer el mismo tipo de vínculo con el pirata.


  Etta emitió un leve gemido al respirar que hizo que Wintrow volviera a centrar su atención en ella. La pirata no lo miró, sino que mantuvo los ojos fijos en su labor. No obstante, se notaba que había estado pensando en algo y se había decidido a contárselo. Cuando empezó a hablar, Wintrow la escuchó obnubilado.


  —Dejé de odiar a Kennit tan pronto me di cuenta de lo que me daba cada vez que venía. Honestidad. Me prefería a mí y no tenía ningún reparo en que los demás lo supieran. Siempre me elegía a mí delante de todo el mundo. No me utilizaba para que le sonriera y coqueteara con él. Yo era lo que él quería y, puesto que estaba en venta, me compraba. Me mostró que mientras fuera una puta, eso sería todo lo que compartiríamos. Una transacción honesta.


  Esbozó una sonrisa extraña.


  —A veces Bettel le ofrecía otras mujeres. Tenía muchas. Algunas eran más alegres y más bellas que yo y otras conocían métodos exóticos para complacer a un hombre. Bettel quería ganárselo así. Siempre lo hacía con los habituales, para mantener su fidelidad. Les ofrecía variedad y los tentaba para que… experimentaran cosas distintas. Yo sabía que no le gustaba que Kennit siempre me eligiera a mí. Le hacía sentirse menos importante, supongo. Una vez, delante de todos, le preguntó: «¿Por qué Etta? Con lo larguirucha y plana que es. Tan ordinaria. Tengo cortesanas educadas en las casas de más renombre de Chalaza. O, si las prefieres inocentes, acabo de recibir unas virgencitas dulcísimas criadas en el campo. Tienes a tu disposición lo mejor de mi casa. ¿Por qué prefieres a mi puta más barata?». —Se le iluminaron fugazmente los ojos—. Creo que pretendía ridiculizarlo delante de los demás clientes. Como si alguna vez le hubiera importado lo que pensara ninguno de ellos. En lugar de avergonzarse, Kennit le respondió: «Nunca confundo el coste de una cosa con su verdadero valor. Etta, ve a lavarte. Te espero arriba». A partir de entonces, las otras chicas me empezaron a llamar la puta de Kennit. Querían hacerme daño, pero jamás me molestó.


  Era evidente que Kennit era un hombre mucho más profundo de lo que Wintrow se había imaginado. Por lo general, los marineros solo se fijaban en el rostro y el cuerpo de las putas para elegir la que más les gustaba. Estaba claro que Kennit quería algo más. Por otro lado, quizá la pirata se estaba equivocando. Miró a Etta a la cara y apartó la vista en seguida. Se sentía muy incómodo. ¿De dónde habría surgido un pensamiento así? Por un instante se sintió celoso. ¿Procedería del barco? De súbito sintió la necesidad de hablar con Vivacia.


  Se puso de pie con un crujido de rodillas. La cintura se le había quedado rígida y le dolían los hombros. ¿Cuándo fue la última vez que durmió en una cama de verdad y se despertó solo? Tendría que empezar a cuidarse un poco si no quería morir de agotamiento o de hambre. Pronto, pensó. Tan pronto como se sintiera seguro, podría ocuparse de sí mismo.


  —Está amaneciendo —dijo somnoliento—. Voy a ver al barco y a mi padre. Además me hace falta dormir un poco. ¿Te importa mandar a alguien a buscarme si Kennit se despierta?


  —Si te necesita —respondió Etta con sequedad. Quizá ese había sido el objeto de la historia que le había contado la pirata: dejarle claro a Wintrow que para Kennit ella era lo primero. ¿Le consideraría una amenaza? Wintrow concluyó que no sabía lo suficiente sobre mujeres. Etta se llevó la labor a los labios y mordió otro hilo. Entonces ella también se puso de pie y sacudió la prenda, ya acabada—. Para ti —le dijo fríamente mientras sostenía los pantalones con los brazos estirados hacia el muchacho. Wintrow se acercó a ella para cogerlos, pero la pirata se los tiró al pecho y una de las piernas de la prenda le golpeó en el ojo.


  —Gracias —dijo vacilante.


  La mujer no lo miró ni reconoció su agradecimiento, sino que abrió un arca llena de ropa y empezó a rebuscar entre su contenido, de entre el que escogió una camisa.


  —Aquí tienes. Ésta te valdrá. Es de las más viejas que tiene. —Examinó la prenda con las yemas de los dedos—. Es una tela muy buena. Le gustan las cosas de calidad.


  —Estoy seguro de ello —contestó Wintrow—. Te eligió a ti, como me has contado. —Era su primer intento de ser galante con ella. Sin embargo, el halago, lejos de dar el resultado que esperaba, provocó un incómodo silencio entre ambos. Etta se quedó mirándolo como decidiendo si había sido insultada o no. Wintrow se ruborizó; ¿qué le había llevado a soltar algo así? Al final la pirata le lanzó la camisa, que se estiró en el aire como un pájaro blanco. El muchacho la recogió al vuelo y palpó su gruesa tela, resistente a la vez que flexible. Era una prenda excelente, demasiado como para ponérsela para andar por el barco. Se preguntó si el gesto contenía un mensaje oculto del que Etta apenas sería consciente. Se echó ambas prendas sobre el mismo brazo—. Muchas gracias por la ropa —dijo de nuevo, decidido a ser educado.


  Se miraron a los ojos.


  —Estoy segura de que Kennit quiere que la tengas —le dijo la mujer. Cuando Wintrow empezó a pensar que quería hacer las paces con él, Etta le quitó la ilusión—. Vas a cuidarlo. Hay que impedir que los demás lo ensuciemos. Hoy deberías sacar tiempo para lavarte, incluyendo el pelo.


  —No estoy… —Prefirió no terminar la frase. Estaba muy sucio y no podía negar que apestaba. Se había limpiado las manos después de cortarle la pierna a Kennit, pero hacía demasiados días que no se lavaba el cuerpo entero—. De acuerdo —se corrigió con humildad antes de salir del camarote con su ropa nueva.


  El desorden y el barullo de la nave abordada parecían conformar el estado normal de las cosas. Ya no se fijaba en los marcos astillados de las puertas ni le llamaban la atención las manchas de sangre que salpicaban las cubiertas y las paredes. Al subir a cubierta apretó la espalda contra una pared para dejar pasar a una pareja de caramapas. El hombre, Dedge, era un poco simple, por lo que Wintrow podía recordar. Era uno de los caramapas que Etta había elegido para agarrar a Kennit. Siempre se le veía con Saylah, más joven y avispada que él. Apenas se fijaron en Wintrow al pasar por su lado de tan embelesados que iban el uno por el otro, algo que empezaba a ser común. Debería habérselo imaginado. Después de todo desastre, esta siempre era la primera señal de que quedaba esperanza. Los hombres y las mujeres se emparejaban y se unían. Los miró con curiosidad y se preguntó si serían capaces de encontrar un poco de privacidad en todo el barco. Pensó que si llevaban mucho tiempo esclavizados tal vez ya no les preocupara demasiado la cuestión de la intimidad. Se dio cuenta de que se había quedado mirándolos. Agitó la cabeza, molesto consigo mismo, y recordó lo que tenía que hacer: hablar con Vivacia, ir a ver cómo estaba su padre, comer, darse un baño, dormir y bajar a cuidar a Kennit. De pronto su vida había tomado cierta forma: su día estaba planificado y sus tareas tenían una finalidad. Siguió su camino.


  La Vivacia permanecía fondeada en la cala. ¿De verdad solo había pasado una noche desde que se habían ocultado aquí? La niebla empezaba a disiparse con la luz del amanecer y el sol no tardaría en calentar el aire. El mascarón de proa contemplaba el amplio canal como si estuviera montando guardia. Quizá fuese así.


  —Me preocupa que el otro barco no nos termine de encontrar —dijo en voz alta en respuesta a los pensamientos de Wintrow—. ¿Cómo van a saber dónde buscarnos?


  —Me da la impresión de que Kennit y Sorcor llevan mucho tiempo navegando juntos. Los hombres como ellos tienen su manera de hacer las cosas y siempre transmiten estos conocimientos a su tripulación. Además, Kennit sigue vivo. Dentro de poco se encontrará lo bastante fuerte para guiarnos él mismo hasta la ensenada del Toro. —Wintrow hablaba con convicción para infundir ánimos a la nao rediviva.


  —Puede —dijo Vivacia con reticencia—. Pero me sentiría mejor si ya hubiéramos zarpado. Kennit ha superado la noche, eso es cierto. Sin embargo se encuentra muy débil y no está bien atendido. Ayer murió cuando dejó de luchar por seguir viviendo. Hoy le cuesta seguir aferrado a su vida. No me gusta cómo sus sueños se retuercen y se revuelven. Me quedaría mucho más tranquila si estuviéramos en las manos de un curandero de verdad.


  A Wintrow le dolieron un poco las palabras de Vivacia. Sabía que no tenía formación como curandero, pero el barco podría haberlo felicitado por lo bien que lo había hecho hasta ahora. Miró la cubierta donde había realizado la rudimentaria operación. Se podía apreciar la silueta de Kennit en medio de un charco de sangre reseca. Al lado había quedado una mancha oscura que perfilaba de manera sobrecogedora la pierna y la cadera del enfermo. No quedaba lejos de la huella sangrienta de la mano de Wintrow, que nunca se había podido borrar de la cubierta. ¿Permanecería también el rastro de Kennit? Wintrow lo palpó inquieto con el pie descalzo.


  Era como pasar los dedos por un instrumento de cuerda del que no se pudiera extraer ningún acorde. De repente sintió que la vida de Kennit cantaba al unísono con la suya propia. Wintrow se sacudió por la fuerza de la conexión y tuvo que sentarse de golpe en el suelo. Momentos después intentó analizar lo que le acababa de ocurrir. No habían sido los recuerdos de Kennit, ni sus pensamientos ni sus sueños. Más bien había sido una intensa conciencia del pirata. La comparación más fiel que se le ocurrió era el modo en que un perfume o un olor podían evocar recuerdos muy detallados, solo que cien veces más fuerte. Su percepción de Kennit había estado a punto de extraerlo de sí mismo.


  —Ahora ya sabes cómo lo siento yo —dijo el barco a media voz. Tras un breve silencio, declaró—: No imaginaba que te podría afectar tanto.


  —¿Qué ha sido?


  —El poder de la sangre. La sangre recuerda. La sangre no conserva los días, ni las noches ni los sucesos. La sangre retiene la identidad.


  Wintrow se quedó callado intentando asimilar lo que Vivacia acababa de revelarle. Acercó la mano a la silueta cobriza de Kennit pero cerró el puño antes de tocarla. Por mucha curiosidad que tuviera, no quería volver a experimentar algo así otra vez. La potencia de la comunión le había mareado el alma y casi lo había desplazado de sí mismo.


  —Y esto es lo que has sentido tú —dijo Vivacia retomando el hilo de los pensamientos de Wintrow—. Tú, que tienes sangre propia. Al menos tú posees un cuerpo, unos recuerdos y una identidad propios. Puedes contener a Kennit y decir: «Él no soy yo». En cambio yo no cuento con nada de eso. No soy más que madera impregnada de los recuerdos de tu familia. La identidad a la que te refieres como Vivacia es la que me he tenido que crear para mí. Cuando la sangre de Kennit entró en contacto conmigo, no tuve capacidad de rechazarla. Igual que sucedió la noche del motín, cuando uno tras otro los hombres fueron entrando en mí sin que yo pudiera hacer nada por impedirlo.


  »Aquella noche en que se derramó tanta sangre… Imagina que quedas empapado de identidades ajenas, no una vez ni dos, sino decenas. Caían en mis cubiertas y morían, pero mientras se desangraban me iban haciendo el contenedor de quienes habían sido. Esclavos o tripulantes, no existía diferencia alguna. Venían a mí. Todo cuanto habían sido me lo iban transmitiendo. A veces, Wintrow, es demasiado. Recorro las sendas espirales de su sangre hasta que llego a conocerlos en profundidad. No consigo liberarme de esos fantasmas. Las influencias más poderosas son las de quienes me poseéis doblemente por haber derramado vuestra sangre sobre mi tablazón y por tener vuestra mente vinculada a la mía.


  —No sé qué decir —confesó Wintrow afligido.


  —¿Crees que no lo sé? —observó Vivacia con amargura.


  Se produjo un silencio incómodo entre ambos. Para Wintrow era como si las tablas de la cubierta emanaran un frío paralizante. Se alejó del mascarón de proa sin decir más, con la ropa doblada bajo el brazo, aunque sabía muy bien que fuera a donde fuera Vivacia no se libraría de su presencia. Aceptar la vida tal como se presentaba. Era lo que Etta le acababa de decir. En el camarote le había parecido una filosofía brillante. Intentó aceptar que el destino de ambos era permanecer vinculados para siempre. Sacudió la cabeza.


  —Si esta es tu voluntad, ¡oh, Sa!, no sé cómo entregarme a ella con el júbilo que debería —confesó en voz baja. Le dolió percibir que Vivacia pensaba lo mismo.


  ***


  Cuando la Marietta los encontró varias horas más tarde, el sol ya estaba alto. Tenía abrasada parte de la barandilla de estribor, que ya estaban reparando algunos de los marineros de cubierta. Una señal aún más evidente de la batalla que había librado y de su triunfo era la hilera de cabezas cortadas que colgaban del bauprés. El grito del vigía hizo a Wintrow salir corriendo a cubierta. Se quedó paralizado al ver a la Marietta acercándoseles. Había sido testigo de una matanza la noche que los esclavos se rebelaron y tomaron la Vivacia, pero estos trofeos eran peor que cualquier carnicería: eran una muestra de un salvajismo premeditado que no alcanzaba a comprender.


  Los hombres y las mujeres que se habían pegado a las barandillas de la Vivacia empezaron a gritar de alegría al ver los sanguinolentos premios. Para ellos, las cabezas representaban no solo al sátrapa, que había permitido que los esclavizaran, sino a toda Chalaza, el mercado de esclavos más despiadado. A medida que la Marietta se les iba aproximando, Wintrow podía ir distinguiendo más señales del combate con el patrullero chalazo. Muchos de los piratas llevaban vendajes mal puestos, si bien ello no les impedía sonreír y saludar a sus compatriotas de la Vivacia.


  Alguien tiró a Wintrow de la manga.


  —La mujer dice que bajes a atender al capitán —le dijo Dedge con tono adusto.


  Wintrow lo miró con atención con el fin de no olvidar ni su rostro ni su nombre. Intentó mirar más allá de su condición de esclavo y ver al hombre que se escondía bajo su laberinto de tatuajes. Sus ojos eran grises como el mar y apenas conservaba algo de pelo. A pesar de su avanzada edad, sus harapos dejaban adivinar que tenía un cuerpo musculoso. Al parecer Etta ya lo había convertido en su propiedad, puesto que llevaba la cintura envuelta en una faja de seda. «La mujer», había dicho a modo de título, como si fuera la única mujer a bordo del barco. Wintrow pensó que en cierto modo así era.


  —Ahora mismo bajo —le respondió.


  La Marietta estaba echando anclas. Pronto bajarían una lancha para que Sorcor subiera a bordo de la Vivacia e informara a Kennit. Wintrow no tenía ni idea de para qué lo habría llamado Kennit, pero quizá el pirata le permitiría estar presente mientras Sorcor le ponía al corriente. Antes, cuando había ido a ver a su padre, este le había insistido en que debía recoger tanta información sobre los piratas como le fuera posible. Intentó quitarse de la cabeza ese momento tan molesto.


  El encierro y el dolor habían ido transformando a Kyle en un tirano más despiadado que nunca y parecía creer que Wintrow era el único súbdito que le quedaba. En realidad el muchacho ya casi no le guardaba lealtad, si bien sentía que no debía dejar de comprobar su estado. La insistencia de su padre en que tenía que espiar a los piratas constantemente y urdir una manera de recuperar el control del barco le pareció irrisoria, aunque no tenía ninguna gana de reírse; dejó que su padre despotricara mientras le examinaba las heridas y lo convencía para que se terminara sus raciones de pan duro y agua rancia. Era más fácil dejarlo hablar sin prestarle atención. Wintrow se limitó a asentir cada vez que lo consideró necesario y acortó las respuestas en la medida de lo posible. Intentar explicarle la situación en que ambos se encontraban solo hubiera servido para encolerizar todavía más a Kyle. Wintrow prefirió dejar que siguiera aferrándose a su sueño inverosímil de que de un modo u otro recuperarían el gobierno de la Vivacia. Como si fuera tan fácil. No tardarían en llegar a la ensenada del Toro, y entonces deberían enfrentarse a su destino. Wintrow no discutiría con su padre para abrirle los ojos; ya se daría cuenta él sólito.


  Llamó a la puerta y no entró hasta que oyó a Etta decir con voz casi inaudible que podía pasar. Kennit estaba despierto. Giró la cabeza para recibir al muchacho con un:


  —No quiere ayudarme a sentarme.


  —Tiene razón. No deberías incorporarte. Al menos no todavía —contestó Wintrow—. Tienes que permanecer tendido y descansar todo lo posible. ¿Cómo te encuentras? —preguntó al tiempo que le ponía la mano sobre la frente.


  Kennit giró la cabeza para que no le tocara.


  —Agotado. No me preguntes cómo estoy. Estoy vivo, ¿qué importa cómo me sienta? Va a venir Sorcor, acaban de triturar a los chalazos, y yo estoy aquí, destrozado y apestoso como un cadáver. No quiero que me vea así. Ayúdame a sentarme, por lo menos.


  —No debes moverte —le avisó Wintrow—. La herida todavía no se ha cerrado bien. Quédate tumbado y deja que cure. Si ahora te sientas, las reservas de tus órganos se alterarán y derramarán sangre que se te escapará por la herida. Esto me lo aprendí muy bien en el monasterio.


  —Pues yo me aprendí muy bien esto en el barco: el capitán pirata que no puede liderar a su tripulación pronto se convierte en carnada. Quiero estar sentado para recibir a Sorcor.


  —¿Aunque puedas morir? —preguntó Wintrow en voz baja.


  —¿Vas a cuestionar mi voluntad? —exclamó Kennit.


  —No. Tu voluntad no, tu sentido común. ¿Por qué morir aquí, en un camastro, solo para impresionar a un hombre cuya lealtad para contigo es inquebrantable? Creo que no has juzgado bien a tu tripulación. No te abandonarán solo porque necesites guardar reposo.


  —Eres un cachorrillo —declaró Kennit con desdén. Giró la cabeza hacia la pared—. ¿Qué sabrás tú de lealtad ni de cómo se gobierna un barco? Te lo advierto, no pienso permitir que me vean así. —El tono contenido de su voz indicaba que se sentía incómodo.


  —¿Por qué no me has dicho que te ha vuelto el dolor? Puedo aplicarte otra vez esencia de corteza de kwazi. Una vez que las punzadas hayan remitido, pensarás con más claridad. Y podrás descansar mejor.


  —Querrás decir que si me drogas me volveré obediente —gruñó Kennit—. Lo único que quieres es imponerme tu voluntad. —Se llevó una mano temblorosa a la frente—. Me va a estallar la cabeza; ¿qué tendrá que ver con la pierna? ¿No será que me habéis dado algún veneno? —A pesar de lo extenuado que se encontraba, reunió las fuerzas suficientes para sonreír con malicia. Sin duda, creía que había destapado los planes de Wintrow.


  El muchacho guardó silencio unos instantes. ¿Cómo tratar a alguien que siempre sospechaba y desconfiaba de todo? Con voz seca y firme, respondió:


  —No te trataré con medicamentos, pues. Si el dolor se torna tan insoportable que deseas mitigarlo, hazme llamar y te aplicaré la corteza de kwazi. —A la vez que se daba media vuelta para salir del camarote, añadió mirando a Kennit de soslayo—: Si te incorporas para recibir a Sorcor, el derrame que provocarás acabará con las vidas de los dos. Pero no puedo amputar tu tozudez.


  —Ya basta —les dijo Etta—. Hay una solución muy sencilla que nos vendrá bien a todos. ¿Me permites proponerla?


  Kennit giró la cabeza y miró a la mujer con cansancio.


  —¿Cuál? —preguntó.


  —No recibas a Sorcor. Basta con que le ordenes zarpar hacia la ensenada del Toro; nosotros los seguiremos. No tiene por qué saber lo débil que te encuentras. Para cuando lleguemos a la ensenada del Toro, ya te sentirás mejor.


  Un destello de astucia refulgió en los ojos del pirata.


  —La ensenada del Toro está demasiado cerca —declaró—. Que nos guíe de vuelta a Mentecacia. Así tendré más tiempo para recuperarme. —Hizo una pausa—. Pero Sorcor se preguntará por qué no quiero oír su informe. Sospechará algo.


  Etta se cruzó de brazos.


  —Dile que estás ocupado. Conmigo —concretó sonriendo con picardía—. Manda al chico a decírselo a Brig y que este avise a Sorcor. No se opondrá.


  —Podría funcionar —afirmó Kennit pensativo. Hizo un débil gesto con la mano a Wintrow—. Corre, ve ya. Dile a Brig que estoy con Etta y que no quiero que nadie me moleste. Comunícale mis órdenes de desviarnos hasta Mentecacia. —Entrecerró los ojos; Wintrow no sabía si con una mirada de astucia o de fatiga—. Dale a entender a Brig que juzgaré sus habilidades de marinero según lo bien que gobierne la nave hasta que lleguemos. Que deduzca que esto es una prueba para medir su capacidad en lugar de que yo no me puedo ni sentar. —Casi se le habían cerrado los ojos por completo—. Espera un poco, hasta que hayamos zarpado. Luego vuelve aquí. Te juzgaré por lo bien que salga la tarea que te acabo de encomendar. Convence a Brig y a Sorcor, y quizás así te deje dormirme la pierna. —Cerró los ojos del todo. A media voz, añadió—: Quizás así te permita vivir.


  Capítulo 9

  El Mitonar


  Ámbar no dejaba de agitarse y revolverse en las entrañas del Dechado como un bocado de carne indigesto. El barco no captaba el inquietante sueño que estaba provocando que Ámbar se retorciera bajo la manta. A veces Dechado sentía la tentación de colarse en sus pensamientos y compartir su angustia, pero por lo general daba las gracias porque el martirio de Ámbar no le afectaba a él.


  Ámbar se había quedado a vivir a bordo del Dechado para dormir en él por las noches y protegerlo de quienes pudieran venir a remolcarlo con el fin de destruirlo. En cierto modo, Ámbar había hecho lo que el barco le había pedido. Había llenado varias de sus bodegas, no con madera de deriva y aceite de lámpara barato, sino con las maderas nobles y los aceites de calidad que utilizaba en su trabajo. Ambos fingían que de esta manera Ámbar se podría sentar bajo la proa por las tardes y seguir tallando. Pero en realidad los dos sabían que si Ámbar esparcía el aceite sobre la madera y lo prendía, las llamas devorarían el barco en un abrir y cerrar de ojos. No dejaría que se lo llevaran vivo.


  A veces Dechado se compadecía de ella. No le resultaba fácil vivir en el descuadrado camarote del capitán. Entre murmullos había ido retirando de los camarotes las pertenencias abandonadas de Brashen. Dechado se había dado cuenta de que antes de apilarlas abajo las había examinado cuidadosamente. Ahora se había adueñado de esos camarotes y dormía en el coy de Brashen por la noche. Si hacía buen tiempo cocinaba en la playa al atardecer y si no se contentaba con comer algo frío. Cada día, cuando se marchaba a su tienda al amanecer, se llevaba un cubo vacío. Por las tardes volvía con el cubo lleno y lo que hubiera comprado en el mercado para cenar. Se metía aprisa dentro del barco e iba de acá para allá tarareando cancioncillas tontas. Si la tarde era agradable, encendía una hoguera para cocinar y hablaba con Dechado mientras se preparaba la cena. Por un lado, al barco le resultaba agradable conversar con alguien cada día y, por el otro, le fastidiaba. Se había acostumbrado a la soledad. Por muy bien que se pudieran llegar a entender, sabía que todo era un remedio temporal. Todo cuanto los humanos hacían era temporal. ¿Cómo podía ser de otro modo con seres que morían? Aunque Ámbar se quedara a su lado toda su vida, esta terminaría tarde o temprano.


  Era algo que no conseguía quitarse de la cabeza. Saber que sus días con Ámbar llegarían a su fin lo sumía en una angustiosa espera. Y odiaba esperar. Sería preferible acabar con todo lo antes posible en lugar de pasarse el tiempo aguardando el día en que Ámbar se marchara para siempre. Ésta era una idea que le irritaba y le hacía ser parco en palabras con ella.


  Aunque no esta noche. Esta noche se lo habían pasado muy bien juntos. Ámbar se había empeñado en enseñarle una canción infantil para después cantarla juntos, primero como dúo y luego como canon. Así descubrió que le gustaba cantar. Además Ámbar le había enseñado más cosas. A tejer un coy no; eso lo había aprendido de Brashen. No creía que Ámbar supiera realizar esas tareas de marinero. Sin embargo, una vez Ámbar le dio madera blanda y una navaja grande para que comprobara cómo se le daba lo que ella hacía. Otras veces jugaba a un juego con él que lo dejaba un tanto desconcertado. Ámbar le daba golpecitos con una vara larga y ligera. El juego consistía en que él debía desviar los varazos. Ámbar le dedicaba los mejores elogios cuando conseguía esquivar la punta del palo antes de que le tocara. Cada vez se le daba mejor. Si se concentraba, casi podía sentir la vara por la leve agitación que causaba en el aire. En realidad, ambos fingían que era solo un juego. Dechado sabía muy bien que se trataba de un ejercicio para ayudarlo a defenderse en el caso de que alguien lo atacara alguna vez. ¿Durante cuánto tiempo podría protegerse? Sonrió gravemente al amparo de la oscuridad. El suficiente para que Ámbar corriera al interior a prenderle fuego.


  Se preguntó si sería eso lo que le provocaba las pesadillas a Ámbar. Tal vez soñaba que le prendía fuego, pero no le daba tiempo a salir. Quizá soñaba que se quemaba viva dentro de su casco y oía los chasquidos de su propia carne al desprenderse de los huesos. No, más bien parecía gimotear y suplicar en lugar de gritar de desesperación. En ocasiones, cuando le venían las pesadillas, le costaba mucho despertarse. Entonces, empapada de sudor frío, salía a cubierta para respirar el aire fresco de la noche. A veces, cuando se sentaba en su cubierta inclinada con la espalda apoyada contra el maderamen, él podía sentir el temblor de su cuerpo esbelto.


  Esto le animó a llamarla.


  —¿Ámbar? ¡Ámbar, despierta! Solo es una pesadilla.


  Sintió cómo la artesana se daba la vuelta asustada y oyó su respuesta incoherente. Parecía que lo llamaba desde muy lejos.


  —¡Ámbar! —contestó él.


  Ámbar se revolvió con violencia, más como un pez arrojado dentro de la cesta que como una persona que durmiera en un coy, y luego se quedó inmóvil. Antes de respirar tres veces más, Dechado sintió cómo Ámbar ponía sus pies descalzos en el suelo. Caminó a tientas hasta las perchas donde siempre colgaba la ropa. Al momento siguiente ya había salido a la sesgada cubierta. Ligera como un pájaro, saltó por la borda para caer en la arena. En seguida se apoyó contra el tablaje. Estaba ronca.


  —Gracias por despertarme, supongo.


  —¿Hubieras preferido seguir encerrada en tu pesadilla? —preguntó el barco extrañado—. Tenía entendido que son experiencias muy desagradables, tanto que parecen reales.


  —Así es. Es algo espantoso. Pero, a veces, cuando cada noche se sueña lo mismo es porque se está predestinado a soñarlo y hay que tenerlo en cuenta. Pasado un tiempo, esos sueños pueden tener sentido. Aunque no siempre.


  —¿Qué has soñado? —preguntó Dechado a pesar de sí mismo.


  Ámbar forzó una risa.


  —Lo de siempre. Serpientes y dragones. El muchacho esclavo de nueve dedos. Además te oigo a ti gritando advertencias y amenazas. Pero tú no eres tú. Eres… otro. Y hay algo… No sé. Todo se deshace como telarañas arrastradas por el viento. Cuanto más intento mantenerlo todo unido, más lo desgarro.


  —¿Serpientes y dragones? —repitió Dechado inquieto. Intentó reírse con escepticismo—. Serpientes ya he visto y no me parecen para tanto. Sin embargo los dragones no existen. Creo que lo que has soñado ha sido una simple pesadilla, Ámbar. Olvídala y cuéntame alguna historia para relajarnos.


  —Mejor que no —dijo Ámbar todavía un poco aturdida. La pesadilla la había conmocionado más de lo que Dechado había creído—. Porque si esta noche te narrara alguna fábula, te contaría la de los dragones que he visto, cuyas siluetas se deslizaban con sigilo por el cielo azul. Aquello sucedió no hace muchos años, y no muy al norte de aquí. Te diré una cosa, Dechado, si atracaras en algún puerto de los Seis Ducados y le dijeras a la gente que los dragones no existen, se reirían de ti por estar tan equivocado. —Apoyó la cabeza contra él y dijo—: Eso sí, primero deberían asimilar la existencia de las naos redivivas. Hasta que yo no vi una con mis propios ojos y la oí hablar, creía que era solo un cuento para engordar la reputación de los mercaderes del Mitonar.


  —¿De verdad nos considerabas algo tan extraño? —preguntó Dechado. Notó que Ámbar giraba la cabeza para mirarlo.


  —Uno de los aspectos más curiosos sobre ti, querido, es que no tienes ni idea de lo extraordinario que eres.


  —¿De verdad? —Se devanó los sesos para devolverle el cumplido.


  —Eres tan maravilloso como los dragones que he visto.


  Ámbar esperaba que la comparación lo complaciera. Dechado lo sabía, sin embargo se sintió incómodo. ¿Querría Ámbar que le desvelara algún secreto? Pues no le sonsacaría ninguno.


  Ámbar no parecía haberse percatado de que había molestado al barco, puesto que luego dijo pensativa:


  —Creo que todos poseemos la capacidad de sorprendernos. Permanece dormida, aguardando el momento de hacernos felices. A lo largo de la vida la vamos poniendo a prueba con los distintos tesoros que se nos presentan. Unas veces son brillantes joyitas, como una flor que se abre al amparo de un árbol caído o la frente redondeada de un bebé y sus mofletes inflados. Otras, no obstante, nos cae el tesoro entero en las manos, como si un pirata esparciera ante nosotros el contenido de su cofre. Así eran los dragones que vi volando. Eran de los mismos colores que las piedras preciosas y de todas las formas imaginables. Unos me recordaron a los dragones que aparecían en los cuentos que me contaban de niña, otros tenían formas más caprichosas y otros daban miedo de tan raros que eran. Había dragones normales, unos tenían largas colas espirales, otros tenían cuatro patas y otros dos, unos eran rojos y otros verdes, unos dorados y otros negros como el carbón. Entre ellos vi ciervos alados, un jabalí temible que sacudía sus colmillos de un lado a otro mientras volaba, algo parecido a una gran serpiente alada e incluso un enorme gato rayado… —La propia emoción la dejó sin palabras.


  —Entonces no eran dragones de verdad —observó Dechado con tono sarcástico.


  —Te aseguro que los vi —insistió Ámbar.


  —Viste algo, cosas, algunas de las cuales les habían robado su forma a los dragones. En cualquier caso, no eran dragones de verdad. Es lo mismo que decir que has visto caballos verdes, azules o púrpuras, algunos de los cuales tenían seis patas y otros forma de gato. A una criatura así no se la podría llamar caballo. Fuera lo que fuera aquello que viste, no eran dragones.


  —Bueno…, pero… Dechado disfrutó viéndola pensar en algo que decir; ella, que tanta labia tenía. No la ayudó.


  —Algunos eran dragones —insistió Ámbar—. Algunos eran de la forma y el color de los dragones que aparecen en los manuscritos y los tapices antiguos.


  —Algunas de esas cosas que dices tenían forma de dragón y otras de gato. También podríamos decir que existen los gatos voladores, algunos de los cuales tienen forma de dragón.


  Se quedó callada un rato. Cuando volvió a hablar, Dechado supo que Ámbar había estado dándole vueltas a lo que le había dicho.


  —Dime, —dijo con un tono engañosamente amable—, ¿tan imprescindible te resulta para ser feliz que no existan los dragones? ¿Por qué quieres quitarme la ilusión que sentí cuando vi aletear a aquellos seres?


  —No es eso, no quiero quitarte ninguna ilusión. Es solo que creo que debemos decir lo que pensamos. Me parece muy bien que te maravillaras al ver esas criaturas. Pero no estoy de acuerdo en que fueran dragones.


  —¿Por qué? Si no existen los dragones, ¿qué más da entonces cómo llame a los seres que vi? ¿Por qué no los puedo llamar dragones si es el nombre que me gusta?


  —¿Por qué? —exclamó un tanto irritado—. Porque si existieran dragones de verdad, llamarlos igual que a esas criaturas grotescas de las que hablas sería como degradarlos.


  Ámbar se incorporó de repente. Dechado notó que se apartaba un poco de él. Casi podía sentir cómo Ámbar luchaba contra la negrura de la noche para ver lo que le quedaba de cara.


  —Tú sabes algo —replicó Ámbar con tono acusador—. Sabes cosas sobre los dragones y también sabes algo sobre mi sueño y lo que significa. ¿A que sí?


  —Ni siquiera sé lo que has soñado —declaró el barco. Quería sonar razonable, pero le resultó imposible. Siempre le salía mal—. Y tampoco he visto nunca ningún dragón.


  —¿Tampoco en sueños? —Su inofensiva pregunta era tan insidiosa como un banco de niebla.


  —No me toques —le advirtió de repente.


  —No pensaba hacerlo —dijo Ámbar, aunque el barco no la creyó. Si su piel entraba en contacto con la madera del barco y buscaba lo suficiente, descubriría si mentía o no. No era justo. Él no podía hacer lo mismo con ella.


  —¿Alguna vez sueñas con dragones? —preguntó Ámbar. Era una pregunta directa formulada de una manera demasiado casual. Dechado no mordió el anzuelo.


  —No —respondió sucintamente.


  —¿Estás seguro? Creía que una vez me habías hablado de esos sueños… Dechado se encogió de hombros con teatralidad.


  —Bueno, puede. No me acuerdo. Tal vez una vez, pero no sería un sueño importante. No todos los sueños significan algo, ya sabes. De hecho, me pregunto si algún sueño es relevante o nos quiere transmitir algo.


  —Los míos —dijo Ámbar con aire de derrota— sé que esconden algún significado. Por eso me desespero tanto cuando no los entiendo. Ay, Dechado, creo que he cometido un error. Rezo porque no sea demasiado grave.


  Aunque Ámbar no pudiera verlo, Dechado sonrió.


  —Bueno, ¿cuán graves pueden ser los errores de una fabricante de abalorios? Estoy seguro de que te preocupas en vano. Dragones y serpientes marinas, nada menos. ¿Qué tendrán que ver esas criaturas tan fantásticas contigo o conmigo?


  —¡Serpientes marinas! —exclamó Ámbar de repente—. ¡Ah! —No dijo nada más durante un buen rato. Luego el barco sintió sobre él la calidez de la sonrisa de Ámbar—. Serpientes marinas —repitió para sí en voz baja—. Gracias, Dechado. No sabes cuánto te lo agradezco.


  ***


  —No te toca guardia —dijo Ofelia a media voz.


  —Lo sé tan bien como tú. No podía dormir —declaró Althea, que tenía la mirada extraviada más allá del mascarón de proa. Las olas se agitaban con suavidad. La apacible brisa de primavera le pegaba su capa ligera al cuerpo.


  —Lo sé tan bien como tú —repitió Ofelia—. Llevas dos horas dando vueltas en tu camastro. ¿Qué te pasa? ¿Estás nerviosa porque mañana atracamos en el Mitonar?


  —Sí. Pero no es que esté contenta. Tengo miedo de todo a lo que me tengo que enfrentar mañana. Veré a mi hermana y a mi madre. Igual también a Kyle, si Vivacia está allí. ¡Ay, Ofelia!, incluso me da miedo reencontrarme con mi nave cuando llegue el momento. ¿Cómo puedo mirarla y explicarle cómo y por qué la dejé marchar?


  —Sabes que no será necesario. Basta con que le pongas la mano sobre el tablaje para que ella misma lo pueda sentir igual que lo siento yo. Althea acarició la barandilla pulida.


  —No deja de asombrarme lo bien que nos hemos llegado a entender. Es otra de las razones por las que temo llegar mañana al Mitonar. Me siento tan segura a bordo de ti. Odio tener que dejarte.


  En ese momento oyó una pisada leve en la cubierta que le hizo girar la cabeza. Era Grag, que iba atravesando descalzo la tablazón iluminada por la luna. Solo llevaba puestos unos pantalones y tenía el pelo despeinado como un jovenzuelo. Era evidente que se acababa de levantar, aunque caminaba hacia ella con la elegancia de un tigre. Althea esbozó una sonrisa. Con voz casi inaudible, Ofelia confirmó sus pensamientos:


  —Los hombres no son conscientes de su belleza.


  Grag sonrió al reunirse con Althea.


  —He llamado a tu puerta. Al ver que no estabas en tu camarote, supe en seguida dónde te encontraría.


  —¡Oh! —intervino Ofelia con malicia—. ¿Acaso tienes la costumbre de llamar a la puerta de Althea a estas horas? ¿Sin camisa?


  —Solo cuando mi padre me despierta y me pide que lo haga —contestó Grag con tranquilidad—. Dice que le gustaría mantener una charla distendida con nosotros dos.


  —¿Yo no puedo participar en esa charla distendida? —preguntó Ofelia disgustada.


  —Supongo que sí, dado que me pidió que despertara a Althea y le dijera que subiera aquí. Incluso pensaba que se te había ocurrido a ti.


  —No. Ha sido idea mía —intervino el capitán Tenira, al que no habían oído acercarse. Se veía el fulgor del tabaco ardiendo en la cazoleta de su pipa de cañón corto, que desprendía un olor agradable—. Llamadme viejo cobarde si queréis, pero me gustaría tomar ciertas precauciones antes de atracar en el Mitonar. Y atañen a Althea. —El tono grave con el que hablaba les quitó las ganas de seguir bromeando.


  —¿Qué tienes en mente? —preguntó Althea.


  —He estado pensando en el encuentro con la galera chalaza. Llevaban la bandera del sátrapa. Han sido muchas las cosas que han cambiado en el Mitonar a lo largo de estos últimos años. No sé qué favores le podrán deber allí al capitán, ni qué influencias tendrá, ni si informará de nuestra respuesta. —Resopló con indignación—. Tal vez regresaron allí tras el ataque, de modo que dependiendo de los contactos que tenga… y de cuánto se arrastre el sátrapa ante Chalaza… nuestra acogida será más o menos calurosa.


  Todos se quedaron en silencio durante unos instantes. Para Althea fue obvio que Grag había meditado sobre la situación tan poco como ella. No era que Althea no le hubiera dado importancia al incidente. ¡Ni hablar! De hecho, le dolía mucho que a Ofelia se le hubieran abrasado sus esbeltos dedos. No importaba cuántas veces el mascarón de proa le asegurara que no le había dolido, al menos no a la manera humana; Althea no podía evitar hacer una mueca de dolor cada vez que veía sus manos ennegrecidas. Hasta ese momento Althea había estado ansiosa por regresar al Mitonar, porque pensaba que el resto de los Antiguos Mercaderes comprenderían su inmensa rabia y que hubieran respondido al ataque. Nunca se había parado a pensar que quizá en el Mitonar hubiera gente que opinara que tanto la galera chalaza como su tripulación habían sido agraviadas.


  El capitán Tenira dejó un tiempo para que asimilaran la cuestión antes de proseguir.


  —Como he dicho, puede que solo sea un viejo cobarde. Me he preguntado qué es lo peor que me pueden hacer. Y he llegado a la conclusión de que podrían arrebatarme mi barco en cuanto atraque en el muelle de aduanas. Qué sé yo, incluso podrían retenernos a mi primer oficial y a mí. ¿Quién iría entonces a ver a mi familia para contarles lo sucedido? ¿Quién daría testimonio al Consejo de Mercaderes del Mitonar y le solicitaría su ayuda? Tengo muchos hombres a mi cargo, excelentes marineros todos ellos, pero… —Meneó la cabeza—. Ni son buenos oradores ni son mercaderes del Mitonar.


  Althea captó el mensaje en seguida.


  —¿Quieres que vaya yo?


  —Si eres tan amable.


  —Desde luego. Sin duda. Me extraña que creas que necesites pedírmelo.


  —No, sé que cuento contigo. Pero me temo que hay algo más —dijo el capitán Tenira en voz baja—. Mientras más vueltas le doy a cuántas cosas habrán cambiado en el Mitonar, menos confío en que nos vayan a recibir con los brazos abiertos. Para garantizar nuestra seguridad, por si acaso, creo que sería mejor que te volvieras a vestir de grumete. Así te resultaría más sencillo escapar del barco, si fuera necesario.


  —¿Tan feas crees que se pondrán las cosas? —preguntó Grag con incredulidad.


  El capitán Tenira suspiró.


  —Hijo, abajo llevamos un mástil de reserva. ¿Por qué? No porque siempre haga falta, sino porque algún día lo podríamos necesitar. Creo que esta situación es parecida.


  —Me sentiría como si la estuviéramos dejando sola ante el peligro —objetó Grag de repente.


  Su padre lo miró a los ojos.


  —Si es necesario, la ayudaremos a escapar antes de que la trampa se cierre también sobre ella. A ellos les sería más ventajoso capturar a miembros de dos familias de mercaderes del Mitonar que solo de una.


  —¿«Ellos»? ¿Quiénes son «ellos»? —inquirió Ofelia de pronto—. ¿Y por qué iba a tener que temer un mercader del Mitonar a otro habitante del Mitonar, a no ser que se trate de otro mercader? El Mitonar es nuestro. El sátrapa Esclepius así lo escrituró hace muchos años.


  —Y el sátrapa Cosgo lleva limpiándose el culo con esa escritura desde que heredó todo el poder. —El capitán Tenira se mordió la lengua al decir esto, como para evitar soltar toda la bilis que guardaba dentro. Después, con más calma, prosiguió—. Son muchos los que han venido a enriquecerse al Mitonar. Al principio no prestamos mucha atención a los recaudadores de impuestos. Incluso nos pareció sensato cuando exigieron construir un muelle de aduanas por donde debían pasar todos los barcos. Cuando empezaron a exigir inspeccionar la carga ellos mismos en lugar de fiarse de la palabra del capitán, nos reímos y se lo permitimos. Era nuestra ciudad. Las sospechas eran ofensivas, igual que los niños maleducados. No contábamos con esta oleada de Nuevos Mercaderes, que se aliaron con los recaudadores de impuestos del sátrapa para hacerse con el poder. Tampoco ninguno de nosotros creía que ningún sátrapa aceptaría la falsa amistad de Chalaza ni, mucho menos, que permitiría que las galeras chalazas navegaran nuestras aguas disfrazadas de defensoras de la ley y el orden. —Meneó la cabeza—. Todo esto es lo que he venido pensando esta noche y por eso he decidido pecar de cauteloso.


  —Me parece una solución sabia… —dijo Althea antes de que Ofelia la interrumpiera.


  —Dices que podrían apoderarse de mí. No lo permitiré. No dejé que esos puercos chalazos me abordaran y no pienso…


  —Sí, se lo permitirás —la interrumpió el capitán Tenira con frialdad—. Igual que Grag y yo no opondremos resistencia si vienen a por nosotros. También he pensado en esto, amiga mía, hasta marearme. Ya va siendo hora de que el Mitonar reaccione. Hemos estado adormecidos y dejando que otros nos robaran lo que nos pertenece. Hace unos días nos atacaron unos piratas que se hacían pasar por una patrulla del sátrapa. Un día de éstos, puede que nos detenga un grupo de bandidos y ladrones disfrazados de dignos recaudadores de impuestos. Dejaremos que nos prendan y nos detengan, pero no porque reconozcamos su derecho a hacerlo, ni porque no podamos plantarles cara, sino para demostrar al Mitonar entero el poder con el que se ha ido haciendo esa manada de advenedizos. Debemos hacer ver a los demás el peligro que representan mientras todavía sea fácil detenerlos. Por lo tanto, os lo ruego, si intentan atraparte, o incluso si ordenan que un grupo de guardias armados te registre, creo que tendríamos que permitírselo. No nos podrán retener durante mucho tiempo una vez que el Mitonar se levante. Dejemos que Ofelia se convierta en el orgullo que deberá defender hasta el último de los mercaderes del Mitonar.


  Ofelia dejó que el silencio se prolongara unos instantes.


  —Supongo que lo permitiré —dijo—. Pero solo porque me lo pides tú.


  —Ésa es mi chica —le felicitó Tenira con cariño—. No temas. Grag y yo nos encargaremos de que no te hagan nada.


  Ofelia se puso firme.


  —Yo me encargaré de que a vosotros no os hagan nada —declaró.


  Su capitán sonrió con languidez.


  —Bien, ahora me siento mucho mejor. —Miró a Grag y a Althea y al cielo bañado por la luz de la luna—. Ahora sí que estoy cansado —anunció. Miró a Althea—. ¿Te importa hacer mi guardia? Pareces muy despejada.


  —Será un placer, mi capitán. Me has dado mucho en lo que pensar.


  —Gracias. Sigue entonces, Althea. Buenas noches, Grag.


  —Buenas noches, mi capitán —contestó su hijo.


  En cuanto Tenira se hubo alejado lo suficiente para no oírlos, Ofelia dijo:


  —¡Qué dulce! Qué bien ha sabido dejaros solitos a la luz de la luna.


  —Es una lástima que tú no puedas hacer lo mismo —contestó Grag sin rencor.


  —¿El qué? ¿Marcharme y dejaros tranquilos? Qué vergüenza, mira que siquiera sugerirlo.


  Grag no le respondió, sino que se alejó para apoyarse en la barandilla de babor. Ofelia guiñó un ojo a Althea y le hizo una señal con la cabeza para que fuera con Grag. Althea suspiró con impotencia y siguió la sugerencia del barco.


  —No has hablado mucho conmigo estos días —observó Grag en voz baja con la mirada perdida en el mar de la noche.


  —He estado muy ocupada con mis tareas. Cuando tu padre me dé un boleto de embarque, quiero habérmelo ganado de verdad.


  —Ya te lo has ganado. Nadie que viaje a bordo de esta nave se atrevería a cuestionar tu valía. Con todo, a mí no me parece que hayas estado tan ocupada. Creo que desde la última vez que hablamos no te encuentras cómoda conmigo.


  Althea no lo negó, sino que observó:


  —No te gusta andarte por las ramas, ¿verdad? Eso me gusta.


  —Las preguntas sencillas se contestan con respuestas sencillas. A un hombre siempre le gusta saber dónde está.


  —Es lógico. A una mujer siempre le gusta meditar un poco las cosas.


  Althea intentó mantener el tono distendido sin parecer frívola.


  Grag insistió sin mirarla a los ojos.


  —Por lo general, las mujeres no necesitan mucho tiempo para decidir si aman a alguien o no. —¿Era amargura lo que destilaba su voz?


  —No me pareció que fuera eso lo que me habías preguntado —dijo Althea con honestidad—. Pensaba que hablábamos de un posible matrimonio. Si me preguntas si te puedo llegar a coger cariño, entonces la respuesta es un sincero «sí». Eres atento, cortés y tierno. —Althea miró a Ofelia. El mascarón de proa se había quedado inmóvil, con los ojos hundidos en el agua. Althea subió un poco la voz—. Por no decir que eres muy apuesto y que vas a heredar una preciosa nave.


  Tal como esperaba, ambos se rieron, lo que ayudó a relajar el ambiente. Como sin darse cuenta, Grag colocó su mano sobre la de Althea, que en lugar de apartarse, dijo en voz baja:


  —El matrimonio no se levanta solo sobre el amor, sobre todo en el caso de las familias de mercaderes del Mitonar. Porque eso es lo que sería, no una simple unión entre tú y yo, sino una alianza entre nuestras familias. Tengo que pensarlo mucho. Si me casara contigo y navegara contigo, ¿qué sería de mi nave? Todo cuanto he venido haciendo a lo largo del último año, Grag, ha sido con el fin de recuperarla. ¿Casarme contigo implicaría renunciar a Vivacia? —Miró a Grag, que le devolvió una mirada sombría—. ¿Te olvidarías tú de la Ofelia para casarte conmigo y vivir conmigo a bordo de la Vivacia mientras yo me dedico a gobernarla?


  El pasmo de Grag evidenciaba que jamás se había planteado la misma cuestión.


  —Y ese no es el único problema. ¿Qué podría aportar yo a nuestro matrimonio aparte de las deudas de mi familia? No he heredado nada de padre, Grag. Nada excepto sus conocimientos de navegación. Estoy segura de que mi familia me daría algún tipo de dote para mantener la respetabilidad. Pero nunca podría ofrecerte lo que se espera de la hija de un mercader. —Agachó la cabeza—. Cualquier chica de las Tres Naves podría ofrecerte más que yo. Pagarían una fortuna por emparentar con vosotros.


  Grag retiró la mano y dijo con gravedad:


  —¿Es por eso por lo que crees que te he pedido matrimonio? ¿Para ver lo suculenta que es la oferta de tu familia?


  —No. Sin embargo, es algo a tener en cuenta, aunque solo sea por orgullo. Tú fuiste quien sugirió que quizá convenga más planear que apasionarse, de modo que ahora considero la situación desde ambas perspectivas. Debemos mirarlo con frialdad, Grag. Para mí, casarme contigo no solo significa renunciar a mi barco, sino además dejarlo en las manos de alguien que desprecio. Si te casas conmigo, habrás dado de lado a otras muchachas con las que podrías establecer alianzas muy lucrativas para tu familia. Si lo miramos así, el nuestro no parece un matrimonio prometedor.


  Grag respiró hondo.


  —Supongo que llevas razón y…


  —¡Tú bésala, tontaina! —susurró Ofelia de forma que los dos pudieran oírla.


  Althea soltó entonces una carcajada que Grag ahogó con un repentino beso. Althea se quedó desconcertada, pero su cuerpo reaccionó al instante. Una oleada de calor la atravesó de la cabeza a los pies y sin darse cuenta le puso la mano en el hombro. Esperaba que Grag la abrazara y siguiera besándola, pero, antes de que le diera tiempo a decidir hasta dónde le permitiría llegar, él apartó sus labios y retrocedió un paso. No lo volvería a hacer. Es Grag, no Brashen, pensó Althea. Actuaba por lo que le dictaba la cabeza, no el corazón. Casi se sintió decepcionada al compararlos. En el preciso instante en que Grag había apartado su boca de la de ella, Althea se convenció de que si él no hubiera roto el beso, lo hubiera terminado haciendo ella. No se podía jugar con Grag Tenira. No era una historia de una noche en un puerto de mar cualquiera. El modo en que se condujera con él afectaría a su vida en el Mitonar. Lo mejor sería andarse con cuidado. Cogió aire.


  —¡Grag! —exclamó intentando parecer más sorprendida que ofendida.


  —Lo siento —masculló antes de apartar la vista con una media sonrisa en los labios que contradecía su disculpa—. Ofelia me viene mangoneando desde que tenía ocho años.


  —Me pareció una orden muy directa —asintió Althea con afabilidad. Se dio media vuelta y siguió mirando al mar. Grag no tardó en volver a poner la mano sobre la de Althea.


  —Nos encontraríamos con demasiados obstáculos —dijo él con voz juiciosa—. Ocurre siempre que se empieza algo. Althea, solo te pido que consideres mi propuesta. No te puedo exigir una respuesta ahora. Tú todavía no lo has discutido con tu familia y yo aún no lo he abordado con mis padres. Ni siquiera sabemos con qué nos vamos a encontrar cuando lleguemos al Mitonar. Es solo que me gustaría que te lo pensaras. Nada más.


  —Lo haré —afirmó Althea. La noche era tranquila y le agradaba sentir la calidez de sus manos encallecidas.


  ***


  Althea no sabía qué le habría dicho el capitán Tenira o Grag a la tripulación, pero ninguno de los marineros pareció sorprenderse al verla aparecer en cubierta vestida de grumete. Ofelia entró en el puerto del Mitonar impulsada por una brisa juguetona que facilitaba el trabajo de los tripulantes. Si alguno de los hombres reconoció en Althea a Athel de Candeleda, ninguno fue tan torpe como para admitirlo. Se limitaron a dejar que trabajara con ellos, si bien no pudieron evitar soltar algún que otro chascarrillo inocente. Ofelia avanzaba con decisión. La curtida nave sabía bien lo que tenía que hacer y cooperó con su tripulación, gritándole de cuando en cuando alguna sugerencia al timonel. No se trataba solo de gobernar un montón de tablones, velas y cabos hasta un muelle, sino de guiar a un ser inteligente hasta su hogar.


  Sacaron los botes de la Ofelia para facilitar su acceso al muelle de aduanas. Althea se subió en uno de ellos para manejar uno de los remos; el capitán Tenira había decidido que era la mejor manera de mantenerla alejada del barco y darle así una oportunidad de escapar si era necesario. Después de todos los preparativos, se quedaron un tanto decepcionados al comprobar que el tráfico del puerto era el usual. Nadie pareció fijarse especialmente en la Ofelia. Al recorrer el bullicioso puerto con la mirada, Althea sintió de repente algo mucho más intenso que la simple nostalgia del hogar. Había realizado viajes más largos con su padre, tanto en tiempo como en espacio. Así y todo, sintió como si fuera la primera vez que visitaba el Mitonar.


  La ciudad quedaba envuelta por una centelleante bahía azul. Unas sinuosas colinas alfombradas por los verdes prados de la primavera servían como telón de fondo para la animada ciudad mercantil. Antes incluso de atracar, le llegó el olor del humo, de las cocinas y del ganado. Los gritos estridentes de los vendedores ambulantes del mercado llegaban casi hasta alta mar. Las calles estaban abarrotadas de gente y las aguas del puerto no estaban menos ocupadas. Una infinidad de barcas iban y venían entre la orilla y los barcos anclados. Los pequeños pesqueros conseguían abrirse paso entre los descomunales mercantes de enormes mástiles para llevar la captura al mercado. Se trataba de una sinfonía visible, sonora y olorosa que describía la cotidianeidad del Mitonar.


  Una nota discordante estropeó la armonía del momento cuando, poco a poco, un barco que zarpaba fue dejando ver una galera chalaza que había amarrada al muelle de aduanas. La bandera del sátrapa colgaba flácida de su único mástil. Nada más verla, Althea supo que no era la que los había atacado; esta lucía una cabeza de felino de largos colmillos como mascarón de proa y no parecía tener ninguna parte chamuscada. Se le hizo un nudo en el estómago. ¿Cuántas galeras más habría en las aguas del Mitonar? ¿Por qué se les había permitido el acceso al puerto?


  Sin dejar que ninguno de sus compañeros percibiera su inquietud, se limitó a realizar las tareas que le correspondían de la maniobra de atraque como si no fuera otra cosa que un simple grumete. Cuando el capitán Tenira le gritó que le fuera a buscar su bolsa y que volviera corriendo con él, Althea no se inmutó ante lo inusual de la orden. Creía que el capitán quería que estuviera presente en su reunión con el ministro de impuestos del sátrapa. Se echó al hombro la pequeña bolsa de lona y lo siguió obediente escasos pasos por detrás. Grag, como primer oficial, permaneció a bordo para supervisar el barco.


  Tenira entró con decisión en la oficina del ministro de impuestos. Uno de los empleados los recibió y les ordenó con sequedad que le mostraran el manifiesto de la mercancía del buque. Althea mantuvo los ojos apartados del empleado en todo momento, incluso cuando Tenira golpeó el mostrador con el puño exigiendo hablar con el ministro de impuestos.


  El oficinista suspiró sobresaltado, pero en seguida retomó el control de su expresión y su voz.


  —Hoy yo soy el responsable aquí, señor. El manifiesto, por favor.


  Tenira dejó caer los documentos sobre el mostrador con desdén.


  —Aquí tienes el manifiesto de mi nave. Léetelo, muchachito, para que veas lo que traigo. Pero llama a alguien que sepa hablar de algo más que de peniques y mercancías. Quiero presentar una queja.


  En ese momento se abrió una puerta que daba a un despacho del que salió un hombre vestido con una túnica. La cabeza afeitada y el moño lo identificaban como el ministro del sátrapa. Era un hombre entrado en carnes. Su túnica llevaba bordados en las mangas, el pecho y el dobladillo. Mantenía las manos entrelazadas sobre la barriga.


  —¿Por qué acosa a mi ayudante? —preguntó.


  —¿Por qué hay una galera de guerra chalaza amarrada en un muelle del Mitonar? ¿Por qué una embarcación similar atacó a mi barco, supuestamente en el nombre del sátrapa? ¿Desde cuándo se permite a los enemigos de Jamaillia refugiarse en los puertos del Mitonar? —replicó Tenira, descargando el puño sobre el mostrador a cada pregunta.


  El ministro no se inmutó.


  —Los corsarios chalazos son agentes del sátrapa. Se les permite atracar aquí desde que el sátrapa los nombró guardianes del Paso Interior. Ambas galeras se registraron aquí como era debido, presentando sus cartas de mérito. Su misión es erradicar la piratería. Deben acabar con los piratas, tanto en sus barcos como en sus asentamientos ilícitos. También combaten el contrabando del que viven los piratas; si esos bellacos se quedan sin posibilidad de dar salida a lo que roban, pronto interrumpirán su actividad. —El ministro de impuestos hizo una pausa para alisarse el puño de una manga. Con tono de cansancio, prosiguió—. Es cierto que algunos residentes del Mitonar presentaron quejas por la presencia de los chalazos, pero el muelle de aduanas es propiedad del sátrapa, de modo que nadie excepto él puede prohibir a los chalazos que amarren aquí. De hecho, ha dado expresamente su permiso para que lo hagan. —El ministro resopló con cierto desdén—. No creo que el capitán de un barco mercante pueda anular la voluntad del sátrapa.


  —Este puerto pertenecerá al sátrapa, pero las aguas que lo rodean son las del puerto del Mitonar, que como consta en el fuero es propiedad de los mercaderes del Mitonar. Por tradición y por ley, no podemos permitir la presencia de las galeras chalazas en nuestras aguas.


  El ministro apartó la mirada de Tenira. Con desgana, contestó:


  —Las tradiciones cambian, y las leyes también. El Mitonar ya no es una pequeña aldea, capitán Tenira. Se ha transformado en un núcleo mercantil que se expande a pasos agigantados. Al Mitonar le viene muy bien que el sátrapa combata a los piratas que infestan los canales. El Mitonar debe normalizar el comercio con Chalaza. Si Jamaillia no tiene motivos para considerar a Chalaza su enemigo, ¿por qué los iba a tener el Mitonar?


  —Jamaillia no se disputa ninguna frontera con Chalaza. Las granjas y los asentamientos jamaillios no han sido asaltados y quemados. La hostilidad del Mitonar hacia Chalaza se basa en razones históricas, no en ninguna sospecha infundada. Esas embarcaciones no tienen ningún derecho a atracar en nuestro puerto. Dudo que el Consejo de Mercaderes del Mitonar no haya puesto ninguna objeción.


  —Éste no es ni el momento ni el lugar para discutir la política interior del Mitonar —replicó de pronto el ministro—. Mi función es servir al sátrapa recaudando los impuestos pertinentes. Corum, ¿todavía sigue revisando esos números? Si le admití en esta oficina fue porque su tío me dio a entender que era rápido con los números. ¿A qué viene este retraso?


  Althea se compadeció un poco del empleado. Sin embargo era evidente que estaba acostumbrado a tragarse todo el mal humor del ministro, puesto que se limitó a sonreír servilmente y seguir moviendo las tarjas aún más rápido.


  —Siete y dos —masculló, al parecer para que lo oyeran todos los presentes—. Tasa de atraque y tasa de seguridad… y tasa de patrulla suman… Más recargo por telas no jamaillias. —Apuntó un número en la tableta, pero antes de que Althea pudiera descifrarlo, el ministro se la quitó. Deslizó la punta de su largo índice por ella con gesto de desaprobación.


  —¡No es correcto! —masculló.


  —¡Espero que no! —exclamó el capitán Tenira con vehemencia. Era más alto que el ministro, de modo que no le costó mirar por encima de su hombro—. Es el doble de lo que pagué en tasas la última vez, y el porcentaje aplicado por las telas no jamaillias es…


  —Las tarifas han subido —intervino el ministro—. Se aplica un nuevo recargo por metales trabajados no jamaillios. Supongo que los botes que traen entran en esa categoría. ¡Corrija estos números! ¡Deprisa! —Dejó caer la tableta ante Corum, que agachó la cabeza y aceptó sumisamente su error.


  —¡Rinstin es una ciudad jamaillia! —declaró Tomie Tenira con indignación.


  —Rinstin, al igual que el Mitonar, se rige según el gobierno de Jamaillia, pero no está en Jamaillia y por lo tanto no es una ciudad jamaillia. Debe pagar el recargo.


  —¡No pienso pagarlo! —exclamó Tenira.


  Althea reprimió un grito ahogado de asombro. Esperaba que Tenira regateara un poco las tarifas aplicadas. El regateo era la base de la sociedad del Mitonar. Nadie pagaba el primer precio que se le pedía. El capitán debería haber ofrecido algún soborno suculento al ministro en forma de almuerzo suntuoso en algún establecimiento de la zona o una parte de los bienes de mejor calidad que traía a bordo de la Ofelia. Era la primera vez que Althea veía que un mercader del Mitonar se negaba directamente a pagar.


  El ministro miró a Tenira con los ojos entrecerrados y se encogió de hombros con indignación.


  —Como guste, señor. A mí me da lo mismo. Su barco permanecerá en este muelle y las mercancías a bordo hasta que se abonen las tarifas pertinentes. —De repente subió la voz—. ¡Guardias! ¡Aquí, por favor! ¡Quizá requiera su ayuda!


  Tenira no se molestó en mirar a los dos fornidos hombres que aparecieron por la puerta. Tenía puesta toda su atención en el ministro.


  —Esas tarifas son ilegales. —Dio un manotazo a la tableta con la que el escribiente seguía trabajando—. ¿Qué es eso de «tasa de seguridad» y «tasa de patrulla»?


  El ministro exhaló un profundo suspiro de desidia.


  —¿Cómo espera que el sátrapa pague a quienes ha contratado para protegerlo a usted?


  Althea había llegado a pensar que el arranque de cólera de Tenira consistiría en una especie de estratagema negociadora. Cuando vio que el capitán empezaba a ponerse rojo supo con certeza que su furia no era fingida.


  —Se refiere a esa chusma chalaza, ¿verdad? ¡Que Sa me guarde de oír semejantes imbecilidades! ¡No pienso pagar por que esos piratas atraquen en los muelles del Mitonar!


  Los guardias ya habían flanqueado a Tomie Tenira, dispuestos a apresarlo. Althea, en su papel de grumete, dio un paso al frente para aparentar valentía y seguir las órdenes de su capitán. Si Tenira golpeaba a alguien, se esperaría que ella hiciera lo propio. Es lo que haría cualquier grumete que se preciara, pero para ella la situación no tenía ninguna buena pinta. Nunca se había visto metida en una pelea de verdad, aparte de aquella bronca con Brashen. Apretó los dientes y decidió que en caso necesario se lanzaría contra el más joven de los dos guardias.


  Al final no llegaron a las manos. Tenira se calmó y dijo:


  —Informaré de esto al Consejo de Mercaderes.


  —Como guste, señor, desde luego —ronroneó el ministro. Althea supo que era un idiota. Cualquier hombre con dos dedos de frente hubiera sabido que no le convenía enfrentarse a Tomie Tenira. En parte deseó que el capitán continuara el encaramiento, pero Tenira se limitó a tensar los labios.


  —Como guste —repitió con voz templada. Hizo un gesto seco a Althea para que lo siguiera y salieron de la oficina de aduanas. Hasta que no hubieron regresado a bordo del barco, no le dijo nada. Pero entonces le encargó—: Ve a buscar al primer oficial, rápido. Que vaya a mi camarote. —Althea obedeció la orden sin preguntar.


  Cuando se quedaron solos en el camarote del capitán, este sirvió un trago de ron para todos. Se saltó el protocolo y se lo bebió en seguida, igual que Althea. El altercado de la oficina la había dejado destemplada, como si hubiera pasado una noche entera en cubierta.


  —Esto tiene mal viso —le dijo Tenira a su hijo—. Mucho peor de lo que me había temido. No solo los chalazos atracan aquí sino que el Consejo de Mercaderes no se opone. ¡Lo que es peor, el maldito sátrapa se ha inventado nuevos impuestos y tasas que aplicar a nuestras mercancías y debemos pagar para salir de aquí!


  —¿No las has pagado? —preguntó Grag incrédulo.


  —¡Por supuesto que no! —gruñó Tenira—. Alguien debe empezar a oponerse a este absurdo. Ser el primero puede resultar difícil, pero apuesto a que una vez que hayamos dado el primer paso, otros seguirán nuestro ejemplo. El ministro dice que el barco no se moverá de aquí. Muy bien. Mientras nos mantengan retenidos estaremos ocupando todo este espacio del muelle. Cuando se nos hayan unido algunos más, le empezará a ser difícil administrar los barcos y las tarifas. Grag, tú hablarás con Ofelia. Que Sa nos ayude, pero pienso permitirla actuar con libertad y dejar que sea tan desagradable y malvada como solo ella sabe. Que los estibadores y los viandantes se las vean con ella.


  Althea sonrió. El ambiente de la reducida estancia estaba cargado como si se avecinara una tempestad. Pensó que sería la tormenta que su padre había estado viendo avecinarse durante años. Con todo, para ella fue toda una lección de humildad ver a un curtido capitán como Tenira prestarse a recibir el primer rayo.


  —¿Qué quieres que haga yo? —preguntó.


  —Tú vete a casa. Cuéntale a tu madre todo lo que has visto y oído. No he visto la Vivacia en el puerto, pero si está, te pido que dejes a un lado las diferencias que tengas con tu cuñado y le intentes hacer ver por qué debemos permanecer todos juntos en esta lucha. Yo también me iré a casa en seguida. Grag, dejo el barco en tus manos. Al primer indicio de problemas, envíame a Calco con el aviso. ¿Althea?


  Althea consideró la orden y asintió despacio con la cabeza. Pese a que odiaba la sola idea de tener que solicitarle una tregua a Kyle, el capitán Tenira llevaba razón. No era momento para que los propios mercaderes del Mitonar estuvieran enemistados.


  Los sonrientes semblantes con que ambos Tenira la miraron merecieron la pena.


  —Sabía que podía contar contigo, jovencita —le dijo el capitán Tenira con cariño.


  Grag clavó los ojos en ella.


  —Yo también.


  Capítulo 10

  Regreso al hogar


  La mansión de los Vestrit, al igual que el hogar de los demás comerciantes del Mitonar, estaba ubicada en las frescas y frondosas estribaciones que rodeaban la ciudad. No se tardaba mucho en llegar en carruaje desde los muelles y en los días soleados era agradable ir dando un paseo. Por el camino se podían contemplar las elegantes casas de los demás mercaderes, que quedaban bien apartadas del camino principal. Pasó junto a diversos setos vivos en flor y por una serie de caminos bordeados de árboles cubiertos por el extravagante follaje verde de la primavera. La hiedra se había adueñado del muro de piedra de los Oswell. Junto a su puerta habían empezado a brotar unas espléndidas matas de tulipanes amarillos. El primaveral día estaba saturado por los cantos de los pájaros, las moteadas sombras de los árboles, que acababan de echar hojas nuevas, y por el aroma de las primeras flores.


  Jamás se le había hecho tan largo el trayecto.


  Althea caminaba como si avanzara hacia su propia muerte.


  Todavía llevaba puesta la ropa de grumete; a todos les pareció conveniente que no se quitara el disfraz hasta que no hubiera salido de los muelles. Se preguntó qué cara pondrían su madre y su hermana. Kyle no estaba en casa. El alivio que sentía por ello contrarrestaba la desilusión que se había llevado al no haber visto a Vivacia en el puerto. Al menos así no tendría que preocuparse por el asco con que su cuñado la miraría. Todavía no hacía un año desde que discutió con él y se marchó de la casa de su familia. Durante ese tiempo había aprendido tantas cosas que tenía la impresión de que había transcurrido una década. Quería que su familia se diera cuenta de cuánto había madurado. Sin embargo, temía que solo se fijaran en su ropa y en su pelo grasiento y que pensaran que se presentaba con ese aspecto con la única intención de retarlas, como si fuera una niña rebelde. Su madre siempre había dicho que era muy testaruda; durante años, su hermana Keffria la había creído capaz de llevar la desgracia a la familia solo por darse el gusto. ¿Cómo podía presentarse ahora ante ellas, con esas pintas, y pretender hacerles creer que había madurado y que podía exigir la capitanía de la nao rediviva de la familia? ¿Cómo la recibirían? ¿Le pondrían mala cara o la ignorarían con frialdad?


  Sacudió la cabeza con enfado para despejarse la cabeza y tomó el sendero de su casa. Le molestó que no hubieran arrancado los rododendros que flanqueaban la puerta. El año anterior los habían dejado crecer demasiado y esta primavera apenas había nuevos brotes. Cuando los volvieran a podar como era debido, perderían las flores de todo un año. Se apenó un poco por ellos. Col, el jardinero, siempre había cuidado de esas plantas con especial esmero. ¿Le habría pasado algo?


  Hasta que no llegó a la puerta no dejó de fijarse en lo descuidado que estaba todo el jardín. Las malas hierbas habían desbordado los arriates. Los rosales, cuyas ramas el último invierno había ennegrecido, empezaban a cubrirse de relucientes hojas nuevas. Una glicinia había superado los límites de su espaldera y desplegado por todas partes sus pobladas ramas. El viento del invierno había amontonado a su antojo las hojas caídas durante el pasado otoño; las ramas caídas durante las tormentas seguían esparcidas por el suelo.


  Era tal el estado de abandono del jardín que Althea esperaba encontrarse el interior de la casa en las mismas condiciones. Sin embargo, al abrir la puerta encontró las ventanas abiertas para dejar pasar el sol primaveral y fue recibida por una enérgica música de arpa y flauta. Las calesas que había frente a la puerta principal ya le habían indicado que se estaba celebrando una reunión. Debía de ser muy entretenida, a juzgar por las risas que durante unos instantes se mezclaron con la melodía. Althea, que a cada paso se sentía más intrigada, decidió acercarse hasta la puerta de atrás. Su familia no había convocado ninguna reunión desde la muerte de su padre. ¿Significaría esta fiesta que su madre ya había dado el luto por concluido? No parecía propio de ella. Además Althea no conseguía imaginarse a su madre descuidando los jardines para poder despilfarrar en fiestas. Era absurdo. Tuvo un presentimiento.


  La puerta de la cocina estaba abierta; el tentador olor del pan recién horneado y de la sabrosa carne salía y se mezclaban bajo el sol de la primavera. A Althea le rugieron las tripas con solo pensar en volver a probar un plato de comida decente. Decidió que se alegraba de haber vuelto a casa, por muy mal que pudieran recibirla. Entró en la cocina y miró a su alrededor.


  No reconoció a la mujer que había amasando pasta sobre el tablero de la mesa, ni al chico que le estaba dando la vuelta al asador del fuego. Tampoco se extrañó. Los sirvientes entraban y salían continuamente de la casa de los Vestrit. Las familias de comerciantes se solían «robar» unas a otras los mejores cocineros, mayordomos y niñeras, a los que ofrecían cambiar de casa a cambio de mejores pagas y habitaciones más grandes.


  Una sirvienta entró en la cocina con una bandeja vacía. La dejó caer y se giró hacia Althea.


  —¿Qué quieres tú? —le preguntó con sequedad y aburrimiento. Por primera vez, Althea pensó antes de hablar. Hizo una reverencia breve y preguntó:


  —Traigo un mensaje de parte del capitán Tenira de la nao rediviva Ofelia para la mercader Ronica Vestrit. Es urgente. Me pidió que se lo hiciera llegar en persona. —Perfecto. Así podría hablar unos minutos con su madre a solas. Si había invitados en la casa, no quería que la vieran mientras siguiera vestida como un chico.


  La sirvienta parecía incómoda.


  —Ahora mismo está atendiendo a unos invitados muy importantes. Es una reunión de despedida. Sería complicado pedirle que saliera. —Se mordió el labio inferior—. Le puedo dar el mensaje más tarde. Quizá mientras esperas podrías comer algo. —La sirvienta sonrió al proponerle el pequeño soborno.


  Althea dijo que sí con la cabeza. El olor de la comida recién cocinada le estaba haciendo la boca agua. ¿Por qué no comer primero en la cocina y enfrentarse a su madre y su hermana después, con el estómago lleno?


  —Supongo que el mensaje no corre tanta prisa. ¿Te importa si primero me lavo las manos? —Señaló con la cabeza la bomba de la cocina.


  —En el corral hay otra bomba y un pilón —la cocinera señaló a la calle con la barbilla, por si al supuesto mensajero se le había olvidado cuál era su lugar. Althea sonrió y salió a lavarse. Cuando volvió a entrar, tenía un plato esperándola. No le habían preparado las mejores piezas, precisamente, sino más bien cuatro recortes duros de tocino y un bocado del pan que acababan de hornear. Como aditamento le habían puesto una loncha de queso amarillo y un pegote de mantequilla recién batida para untar en el pan, junto con una cucharada de mermelada de cereza, todo servido en un plato mellado. Para limpiarse, le habían encontrado una servilleta usada. Como se suponía que un grumete no sabía utilizar los cubiertos, tuvo que apañarse con los dedos, sentada en un taburete alto en un rincón de la cocina.


  Al principio comió con ansia, sin fijarse más que en la comida que tenía delante. El tocino le pareció de repente el más delicioso manjar que había saboreado jamás. Los trozos de grasa frita crujían a cada mordisco que daba. La mantequilla se fundía según la iba untando en el pan, que todavía estaba caliente. Partió algunos trocitos para rebañar la ácida confitura de cereza.


  A medida que fue saciando el hambre, empezó a fijarse en el bullicio de la cocina, que miró con ojos renovados. De pequeña, esta estancia le parecía inmensa y fascinante, un lugar que jamás le permitieron explorar con libertad. Dado que se fue al mar con su padre antes de satisfacer su curiosidad, siempre consideró la cocina un lugar prohibido. Ahora veía en ella lo que en realidad era, una enorme y ajetreada zona de trabajo donde los sirvientes entraban y salían apresurados al compás que les iba marcando la cocinera. Cada vez que entraba un sirviente, este informaba de la evolución de la reunión. Se hablaban con confianza entre sí y a veces se referían con desprecio a los invitados que debían atender.


  —Voy a necesitar otra fuente de esos hojaldres que llevan una salchicha dentro. El mercader elegancia se debe de pensar que son solo para él.


  —Peor es lo de la niña de porcelana. Mirad este plato. Está lleno de la comida que hemos estado preparando toda la mañana; probó un bocadito y luego lo apartó. Se esperará que algún hombre se crea que no come casi nada, para que así la tome por ahorradora.


  —¿Qué tal está comiendo el repuesto de la emperatriz? —preguntó la cocinera por curiosidad.


  Uno de los sirvientes hizo el gesto de llevarse una copa de vino a los labios.


  —Oh, va ahogando su nerviosismo, mira de reojo a su competencia y se arrastra ante la princesita. Así una y otra vez, sin cansarse. Todo con mucha elegancia, claro. El pobre debería haberse metido a actor.


  —Qué va, es ella quien triunfaría en un escenario. No deja de sonreír a Reyn, pero cada vez que baila con él mira para otro lado y le hace ojitos al joven Trell. —La sirvienta que anunció esto resopló luego con asco—: Los tiene a los dos bailando a su son, pero apuesto a que ninguno le importa un rábano; solo quiere aprovecharse de ellos.


  Al principio a Althea le hizo gracia oír todo esto, pero se le pusieron coloradas las orejas y las mejillas cuando cayó en la cuenta de que era así como los sirvientes habían hablado siempre de su familia. Agachó la cabeza, perdió la mirada en el plato y empezó a pensar en qué chismorreos no correrían acerca de la apurada fortuna de la familia Vestrit.


  Su madre estaba entreteniendo a los invitados de los Territorios Pluviales. Le pareció raro, dado que hacía años que su padre había puesto fin a las relaciones mercantiles con esa región. Un pretendiente de los Territorios Pluviales estaba cortejando a una mercader, por la que los sirvientes no parecían sentir gran estima.


  —La princesita sonreiría más si le quitara el velo y le pusiera un espejo —observó otro sirviente soltando una risita. Otro comentó luego:


  —No sé quién se va a llevar la mayor sorpresa la noche de bodas, si ella cuando él se quite el velo y le enseñe todas sus verrugas o él cuando ella saque la víbora que esconde tras esa carita de muñeca. —Althea se devanó los sesos intentando averiguar qué mujer era tan amiga de los Vestrit que su madre había organizado una fiesta en su honor. Tal vez alguna de las amigas de Keffria tuviera una hija casadera.


  Una de las criadas de la cocina le quitó el plato de las manos y le ofreció un cuenco que contenía dos bolas de masa dulce de las que se utilizaban para acompañar los guisos.


  —Coge. También te puedes comer una de éstas; hemos hecho de sobra. Todavía quedan tres fuentes y los invitados ya se empiezan a marchar. No tiene sentido que un hombrecito como tú esté pasando hambre aquí. —Sonrió con calidez a Althea, que apartó los ojos en seguida en lo que esperaba que la criada tomara por una convincente muestra de timidez juvenil.


  —¿Tardaré mucho en poder hacer llegar mi mensaje a Ronica Vestrit? —preguntó.


  —¡Oh!, no mucho, digo yo. Pronto podrás.


  Era difícil masticar las empalagosas bolas de masa, aunque estaban deliciosas. Una vez que se las hubo terminado, devolvió el cuenco y aprovechó que tenía las manos pegajosas como excusa para volver al pilón. Una pérgola cubierta de parras separaba el corral de la cocina de la entrada principal, pero las hojas nuevas todavía eran menudas. A través de los retorcidos zarcillos Althea podía ver cómo iban saliendo los primeros carruajes. Vio marcharse a Cerwin Trell y su hermana pequeña. La familia Shuyev también había venido. Habían asistido además varias familias de mercaderes que Althea solo reconoció por el blasón, lo que le sirvió para darse cuenta del tiempo que hacía que se había apartado del círculo social en el que se movía su familia. Poco a poco se fue reduciendo el número de carruajes. Davad Restart fue uno de los últimos en irse. Poco después llegó un tiro de caballos blancos remolcando una diligencia de los Territorios Pluviales. Unas cortinas tupidas tapaban las ventanillas; Althea no reconoció el blasón de la puerta, en el que le pareció distinguir una gallina con un sombrero. Detrás llegó un carro descubierto y una larga hilera de sirvientes empezó a llevar maletas y baúles desde la casa hasta los vehículos que acababan de llegar. De modo que los mercaderes de los Territorios Pluviales llevaban un tiempo hospedados en la casa de los Vestrit. A Althea todo le parecía cada vez más misterioso. Por mucho que estiró el cuello, no consiguió distinguir cuál era la familia que se marchaba. Los terrapluvios jamás se quitaban el velo de día y este grupo no parecía ser la excepción. Althea no tenía ni idea de quiénes eran ni de a qué habían venido. Empezó a ponerse nerviosa. ¿Habría decidido Kyle retomar las relaciones comerciales en los Territorios Pluviales? ¿Habrían apoyado la idea su madre y su hermana?


  ¿Habría navegado Kyle río arriba por el Pluvia con Vivacia?


  La sola idea le hizo apretar los dientes. Cuando la criada de la cocina le tiró de la manga, Althea se giró tan rápido que asustó a la pobre muchacha.


  —Te ruego que me disculpes —dijo Althea de inmediato.


  La criada miró extrañada a Althea.


  —La señora Vestrit te recibirá ahora.


  Althea se sintió un tanto incómoda al tener que ser guiada para entrar en su propia casa y por el familiar pasillo que llevaba a la salita del té. Por todas partes se veían señales de que había invitados y compañía animada. En cada rincón había un jarrón rebosante de flores fragantes. El día que ella se marchó, en la casa imperaban el luto y las discusiones. Ahora aquellos días parecían haber quedado atrás, y ella con ellos. No le pareció justo que su hermana y su madre se hubieran abandonado a una vida de celebraciones sociales mientras ella había estado trabajando duro. Cuando llegaron a la salita del té se sentía ya tan confundida que tuvo que contenerse para no estallar de rabia.


  La criada llamó a la puerta de la estancia. Cuando oyó a Ronica murmurar dándole permiso para entrar, se apartó a un lado y le dijo en voz baja a Althea:


  —Adelante.


  Althea le hizo una reverencia y entró en la salita. Cerró la puerta sin hacer ruido. Su madre estaba sentada en un diván mullido. Tenía al alcance de la mano una mesita sobre la que había una copa de vino. Llevaba un vestido largo de lino de color crema. Se había rizado y perfumado el pelo y se había puesto un collar de plata; sin embargo, miró a Althea con gesto preocupado.


  Althea se obligó a sí misma a mirar a su madre a los ojos, que ya había abierto de par en par.


  —He vuelto a casa —susurró.


  —Althea —dijo su madre suspirando de asombro. Se llevó la mano al corazón, luego se tapó la boca con ambas manos y cogió aire. Se había quedado tan pálida que las arrugas de su rostro resaltaron como si las tuviera grabadas. Le costó respirar.


  —¿Sabes cuántas noches me he preguntado cómo habrías muerto? Me preguntaba dónde yacería tu cadáver, si lo habrían enterrado o si te habrían devorado las bestias carroñeras.


  El manantial de reproches cogió desprevenida a Althea.


  —He intentado mandarte mensajes. —Se oyó a sí misma mintiendo como una niña que alguien hubiera descubierto haciendo alguna fechoría.


  Su madre reunió las fuerzas necesarias para levantarse y caminar hasta ella, con el índice alzado como una pica.


  —¡No es cierto! —exclamó con amargura—. Ni siquiera se te había pasado por la cabeza hasta ahora mismo. —Se detuvo y meneó la cabeza—. Te pareces tanto a tu padre que puedo oírlo mentir con tu lengua. ¡Ay, Althea! ¡Ay, mi niña! —Al instante siguiente la abrazó como no la había abrazado nunca. Althea permaneció inmóvil entre sus brazos, desconcertada. Luego se quedó horrorizada cuando un sollozo sacudió el cuerpo de su madre, que se apretó contra ella y rompió a llorar desconsoladamente sobre su hombro.


  —Lo siento —susurró Althea incómoda. En seguida prosiguió—: Todo va a ir bien ahora. —Se quedó callada unos instantes y luego preguntó—: ¿Qué ocurre?


  Su madre permaneció un rato en silencio. Después cogió aire con decisión. Se apartó de ella y se frotó los ojos con una manga como una niña. Se corrió el maquillaje que con tanto cuidado se había aplicado en las pestañas y los párpados, manchándose la manga sin darse cuenta. Regresó tambaleándose al diván y se sentó de nuevo. Bebió un largo trago de vino, posó la copa e intentó sonreír. El maquillaje corrido convirtió el gesto en una mueca macabra.


  —Todo nos va mal —dijo ya con más calma—. Todo, excepto una cosa. Estás viva y en casa. —El alivio que reflejaba el rostro de su madre era más intenso que la rabia de sus reproches.


  A Althea le resultó difícil cruzar la estancia y sentarse en el extremo del diván, si bien le fue más duro decir con calma y templanza:


  —Cuéntamelo. —Durante meses había soñado con regresar a casa y contar sus andanzas con todo detalle a su familia. Ahora por fin había vuelto, pero supo con la certeza de la iluminación de Sa que debía escuchar primero todo cuanto su madre tuviera que decirle.


  Durante un momento, Ronica no hizo otra cosa que mirarla, pero poco a poco las palabras empezaron a manar de sus labios. Era la historia desordenada de una cadena de desastres. La Vivacia volvería con retraso. Ya debería haber llegado. Quizá Kyle la había llevado hasta Chalaza para vender los esclavos, pero debería haber avisado por medio de otro barco cuáles eran sus planes, ¿no? Él sabía los apuros financieros que atravesaba la familia; debería haber avisado para que Keffria pudiera decirles algo a los acreedores. Malta cada día organizaba un lío distinto. Ronica no sabía por dónde comenzar ese episodio, pero el caso era que un mercader de los Territorios Pluviales pretendía a Malta. Como ahora era la familia de ese muchacho la que poseía los documentos de la Vivacia, la cortesía y la diplomacia las obligaban a por lo menos entretener al pretendiente, aunque sabían que en realidad Malta no era lo bastante mayor para que nadie la cortejara.


  Por si fuera poco, Davad Restart se había metido en medio y llevaba toda la semana metiendo la pata en su desesperado intento de sacar tajada del noviazgo. Que el muy torpe no tuviera ningún tacto no significaba que no empleara una táctica. Ronica ya no sabía qué hacer para mantenerlo entretenido y alejado de la familia de Reyn para que esta no se ofendiera. Keffria insistía en intentar encargarse de las finanzas de la familia. Tenía todo el derecho, desde luego, pero no les estaba prestando la atención que requerían. Más bien se dedicaba a preparar las flores y a emocionarse por el noviazgo, sin importarle que los campos de cereales se encontraran a medio arar ni que la estación de la siembra llegara dentro de una semana. Una inoportuna helada había arruinado por lo menos la mitad de los brotes de los manzanares. Había aparecido una gotera en el techo del dormitorio de invitados del ala este y no les quedaba dinero para repararla, pero si no lo solucionaban en seguida al final cedería todo el tejado y…


  —Madre —dijo Althea con calma, pero al ver que no le hacía caso, exclamó—: ¡Madre! ¡Un momento! ¡Me empieza a doler la cabeza!


  —Más me duele a mí, y desde mucho antes que a ti —replicó Ronica con cansancio.


  —No lo entiendo. —Althea habló con tranquilidad, aunque en realidad estaba deseando romper a gritar—. ¿Kyle está utilizando la Vivacia para mercadear con esclavos? ¿Y prácticamente hemos vendido a Malta a los mercaderes de los Territorios Pluviales para saldar las deudas de la familia? ¿Cómo puede Keffria permitir algo así? Y sobre todo, ¿cómo lo has permitido tú? Aunque todavía no haya regresado la Vivacia, ¿cómo podemos estar medio arruinadas? ¿Qué pasa con nuestras tierras?


  Su madre le hizo un gesto con las manos para que se tranquilizara.


  —Cálmate. Entiendo que todo esto sea abrumador para ti. Yo he sido testigo del declive gradual, pero tú nos ves directamente hundidas. —Se llevó las manos a las sienes y luego miró a Althea con los ojos extraviados—. ¿Cómo haremos para quitarte esa ropa y vestirte bien sin que los sirvientes hagan preguntas? —masculló para sí. Respiró hondo—. Me agota tanto tener que contarte esto. Es como narrar la muerte de algo que amas. Permíteme ahorrarme los detalles y decirte solo esto: el empleo de esclavos para cultivar los campos y los huertos de Chalaza e incluso del Mitonar ha reducido los precios. Siempre hemos contratado jornaleros para que trabajen nuestras tierras; durante años, los mismos hombres y mujeres han arado, sembrado y cosechado para nosotros. ¿Qué vamos a decirles ahora? Sería más beneficioso dejar los campos en barbecho o llevar a las cabras a pastar en ellos, pero ¿cómo les vamos a hacer eso a nuestros granjeros? Así que seguimos resistiendo. O, mejor dicho, Keffria resiste porque yo se lo pido. Más o menos escucha mis consejos. Kyle, como sabes, tiene el control del barco. Ése fue mi error; pienso en ello y no puedo mirarte a la cara. ¡Que Sa me perdone, Althea!, pero me temo que tu cuñado ha hecho lo correcto. Si la Vivacia tiene éxito como barco de esclavos, todavía podemos salvarnos. Los esclavos, según parece, son nuestra única oportunidad para salir adelante. Esclavos para mercadear, esclavos para trabajar los campos de cereales… Althea la miró con incredulidad.


  —No doy crédito a lo que estoy oyendo.


  —Sé que no está bien, Althea. Lo sé. ¿Pero qué opciones nos quedan? ¿Dejar que Malta se arroje de cabeza a un matrimonio para el que no está preparada solo para recuperar la fortuna de la familia? ¿Ceder a Vivacia a los Territorios Pluviales como pago de la deuda y vivir en la pobreza? O, también, podríamos huir sin más de nuestros acreedores, dejar el Mitonar y marcharnos Sa sabe adónde…


  —¿De verdad has llegado a plantearte esas cosas? —preguntó Althea en voz baja.


  —Sí —respondió su madre con cansancio—. Althea, si no reaccionamos, otros decidirán entonces nuestro destino. Nuestros acreedores nos arrancarán lo poco que nos queda y quizá entonces miremos atrás y digamos: «si hubiéramos dejado que Malta se casara con Reyn, al menos se hubiera ahorrado vivir en la pobreza. Al menos hubiéramos conservado el barco».


  —¿Hubiéramos conservado el barco? ¿Cómo?


  —Ya te lo he dicho. La familia Khuprus ha comprado el pagaré de Vivacia. Es como si nos hubieran dicho que condonarnos la deuda sería el regalo de boda de Reyn a la familia.


  —Es una locura —dijo Althea casi sin mover los labios—. Nadie hace ese tipo de regalo de boda. Ni siquiera los mercaderes de los Territorios Pluviales.


  Ronica Vestrit respiró hondo. Decidió cambiar de tema y anunció:


  —Tenemos que llegar a tu habitación sin que nos vean para que te pongas algo decente. Aunque has vuelto delgada como una lagartija, dudo que nada de lo que dejaste aquí te siga valiendo.


  —Todavía no puedo volver a ser Althea Vestrit. Traigo un mensaje para ti de parte del capitán Tenira de la nao rediviva Ofelia.


  —¿Entonces es cierto? Creía que solo era una treta para poder verme.


  —Sí, es verdad. He estado sirviendo a bordo de la Ofelia. Ya te lo explicaré cuando tengamos más tiempo. De momento te tengo que dar su mensaje y llevarle a él tu respuesta. Madre, la Ofelia está retenida en los muelles de aduanas. El capitán Tenira se niega a pagar las escandalosas tasas que le piden, sobre todo las que se aplican para financiar a esos cerdos chalazos que hay amarrados en el puerto.


  —¿Qué cerdos chalazos amarrados? —preguntó su madre confundida.


  —Ya sabes a qué me refiero. El sátrapa ha autorizado que las galeras chalazas actúen como patrulleros por todo el Paso Interior. Una de ellas nos quiso parar para abordarnos mientras navegábamos de regreso al Mitonar. No son más que piratas, peores aún que los que se supone que tienen que controlar. ¡Todavía no entiendo por qué se les permite atracar en los muelles del Mitonar, ni por qué la gente acepta pagar las excesivas tarifas que nos han impuesto!


  —Ah, las galeras. Han provocado cierto revuelo últimamente, pero creo que Tenira es el primero que se niega a pagar las tarifas. Justas o no, los mercaderes las pagan. La alternativa es no poder comerciar, como ya habrá descubierto Tenira.


  —¡Madre, eso es ridículo! Ésta es nuestra ciudad. ¿Por qué no nos enfrentamos al sátrapa y sus lacayos? El sátrapa no ha respetado su palabra; ¿por qué deberíamos seguir permitiendo que nos robe lo que tanto nos ha costado ganar?


  —Althea… No me quedan fuerzas para considerar esta cuestión ahora. No me cabe duda de que estás en lo cierto, pero ¿qué puedo hacer yo al respecto? Bastante tengo con proteger a mi familia. El Mitonar tendrá que salir adelante por sí mismo.


  —¡Madre, no podemos pensar así! Grag y yo hemos discutido mucho sobre esto. El Mitonar debe permanecer unido ante los Nuevos Mercaderes, el sátrapa y toda Jamaillia si es necesario. Mientras más cedamos, más se aprovecharán. Los esclavos que han introducido los Nuevos Mercaderes son la base de los problemas de nuestra familia. Debemos obligarlos a ceñirse a nuestra vieja ley, que prohíbe la esclavitud. Necesitamos hacer entender a los Nuevos Mercaderes que no vamos a aprobar su nuevo fuero. El sátrapa tiene que aceptar que no pagaremos más impuestos hasta que no cumpla con lo establecido en nuestro fuero original. No, hemos de ir aún más allá. Tenemos que decirle que aplicar un cincuenta por ciento de impuestos a nuestras mercancías y que los límites que ha establecido para demarcar nuestras zonas de venta son cosas del pasado. Ya llevamos demasiado tiempo callados. Ahora debemos alzarnos juntos y poner fin a todo esto.


  —Algunos mercaderes hablan igual que tú —dijo su madre con hastío—. Y siempre les digo lo mismo que te voy a decir a ti: lo primero es mi familia. Además, ¿qué puedo hacer yo?


  —Basta con que digas que te unirás a los mercaderes que rechacen las nuevas tarifas. Es todo lo que te pido.


  —Entonces habla con tu hermana. Ahora es ella la que tiene el derecho a voto, no yo. Lo heredó el día que murió vuestro padre. Ahora es ella la mercader del Mitonar y por tanto es a ella a quien corresponde votar.


  —¿Y qué crees que va a decir? —preguntó Althea tras un largo silencio. Le había costado entender a qué se refería su madre en realidad.


  —No sé. No suele asistir a las reuniones de los mercaderes. Siempre dice que está demasiado ocupada y que prefiere no votar cosas que no ha tenido tiempo de considerar.


  —¿Has hablado con ella? ¿Le has comentado lo decisivos que pueden ser esos votos?


  —Solo es un voto —corrigió Ronica, casi con obstinación. Althea tuvo la impresión de que su madre se sentía un poco culpable y decidió insistir.


  —Déjame que vaya a ver al capitán Tenira para contarle esto. Le diré que hablarás con Keffria y que le aconsejarás que asista a la próxima reunión de mercaderes para votar a su favor. Tiene pensado acudir y solicitar al Consejo que se una oficialmente a él.


  —Supongo que eso sí lo puedo hacer. Althea, no tienes por qué hacerle llegar el mensaje tú misma. Si se ha enfrentado al ministro de impuestos, entonces se podría desatar algún tipo de… revuelta. Deja que le diga a Rache que envíe a un emisario con tu mensaje. No hay necesidad de que te veas en medio de todo esto.


  —Madre, deseo verme en medio de todo esto. Además, quiero que sepan que cuentan con todo mi apoyo. Considero que debo ir.


  —¿Y tiene que ser ahora mismo? Althea, acabas de volver a casa. Primero debes comer, darte un buen baño y ponerte ropa apropiada —dijo Ronica mirándola con pasmo.


  —No puedo. En los muelles estaré más segura vestida así. Los guardias del muelle de aduanas no se fijarán en los recados que tenga que hacer un grumete. De momento deja que vuelva y… Hay otra persona a la que tengo que ver. Pero en cuanto acabe, volveré a casa. Te prometo que mañana por la mañana estaré aquí, a salvo y vestida como corresponde a la hija de un mercader.


  —¿Vas a estar fuera toda la noche? ¿Sola?


  —¿Preferirías que estuviera con alguien? —preguntó Althea con picardía. Sonrió para quitar importancia a la pregunta—. Madre, he pasado el último año fuera de casa y no me ha pasado nada o, al menos, nada grave, pero te prometo que cuando vuelva te lo contaré todo.


  —Ya veo que no hay manera de detenerte —dijo Ronica resignada—. En fin, por el buen nombre de tu padre, por favor, ¡no dejes que nadie te reconozca! Bastante debilitada está ya la fortuna de la familia. Hagas lo que hagas, sé discreta. Y pídele al capitán Tenira que también él actúe con discreción. ¿Has dicho que has servido a bordo de su barco?


  —Sí, así es. También he dicho que cuando vuelva te lo contaré todo. Y cuanto antes me vaya, antes regresaré. —Se giró hacia la puerta y se detuvo—. Por favor, ¿le dirás a mi hermana que he vuelto? ¿Y que me gustaría hablar en serio con ella?


  —Lo haré. ¿Quieres decir que intentarás, en fin, si no hacer las paces ni disculparte, por lo menos acordar una tregua con Kyle y tu hermana?


  Althea cerró fuerte los ojos y los volvió a abrir. Luego dijo en voz baja:


  —Madre, pienso recuperar mi barco. Intentaré que ambas os deis cuenta de que estoy preparada para ello y de que no solo me pertenece por derecho, sino que además una vez que me haya sido devuelto podré sacar adelante a mi familia. Pero ahora no quiero hablar de eso, ni contigo ni con Keffria. Por favor, no le digas esto. Solo dile, por favor, que me gustaría hablar con ella en serio.


  —Muy en serio. —Su madre agitó la cabeza con gravedad. Las arrugas que cruzaban su frente y las comisuras de su boca parecieron marcarse un poco más. Tomó otro trago de vino, ya sin paladearlo—. Ten mucho cuidado, Althea, y no tardes. No sé si tu vuelta a casa nos trae la salvación o la ruina. Solo sé que estoy contenta porque sigues viva.


  Althea hizo un gesto seco de afirmación con la cabeza y salió de la habitación sin hacer ruido. No salió por donde la había traído la criada, sino por la puerta principal. Saludó a un sirviente que estaba barriendo los pétalos de los escalones. Las frondosas matas de jacintos que flanqueaban la escalera despedían una fragancia embriagadora. Mientras recorría apresurada el camino de la salida, deseó ser solo Athel, un simple grumete. Hacía un espléndido día de primavera; era la primera vez que pisaba su tierra desde hacía casi un año. Deseó poder alegrarse por todo ello.


  Mientras bajaba por los serpenteantes caminos que llevaban al centro del Mitonar se empezó a fijar en que la finca de los Vestrit no era la única que mostraba señales de deterioro. Varias de las casas por las que pasó también parecían sufrir los efectos de unas arcas escuálidas. Los árboles no se habían podado ni se habían reparado los daños que habían causado los vendavales del invierno. Cuando pasó por las ajetreadas calles del distrito comercial del Mitonar le pareció ver demasiada gente que no conocía. No era solo que no reconociera sus rostros; había pasado tantas temporadas fuera del Mitonar a lo largo de los últimos diez años que no esperaba reconocer a muchos amigos ni vecinos. Estos extraños hablaban con acento jamaillio y vestían como los chalazos. Todos los hombres le parecieron jóvenes, veinteañeros y treintañeros. Llevaban espadas de hoja ancha enfundadas en vainas adornadas con filigranas y bolsas que se colgaban del cinturón como para presumir de riqueza. Las lujosas faldas de las mujeres que los seguían eran abiertas y dejaban ver sus vaporosas enaguas. Los colores intensos con que se maquillaban restaban protagonismo a su rostro en lugar de resaltarlo. Los hombres tendían a hablar más alto de lo necesario, como si pretendieran llamar la atención de todos los que los rodeaban. Solían expresarse con arrogancia y prepotencia. Sus esposas se movían como potras nerviosas; cada vez que abrían la boca sacudían la cabeza y gesticulaban con vehemencia. Llevaban perfumes penetrantes y pendientes voluminosos. Por la manera en que se pavoneaban, a su lado las cortesanas del Mitonar parecían inofensivas como polluelos.


  Althea vio, además, otro tipo de gente que tampoco conocía. Eran hombres y mujeres que llevaban un tatuaje de esclavo junto a la nariz. La manera en que agachaban la cabeza indicaba que lo único que pretendían era pasar desapercibidos. El número de sirvientes domésticos del Mitonar se había multiplicado. Valían tanto para cargar con paquetes como para aguantar los caballos. Un muchacho seguía a dos chicas poco mayores que él, procurando protegerlas con una sombrilla del suave sol de la primavera. Cuando la más joven de las dos lo riñó con dureza por no sostener derecha la sombrilla, Althea tuvo que tragarse las ganas de abofetearla. El muchacho, que caminaba descalzo por los fríos adoquines, parecía demasiado joven para mostrar tanta sumisión.


  —Se te podría partir el corazón, si te descuidaras. Pero a esas dos las han educado para no tener corazón.


  Althea se sobrecogió al oír que alguien le susurraba casi al oído. Se giró y vio a Ámbar detrás de ella. Se miraron a los ojos y Ámbar enarcó una ceja con complicidad. Luego dijo con altanería:


  —Te daré un penique si me llevas esta madera, grumete.


  —Será un honor —contestó Althea al tiempo que hacía una reverencia con la cabeza al estilo de los marineros. Cogió el tronco de madera rojiza que Ámbar llevaba en los brazos y comprobó al instante que pesaba mucho más de lo que se había imaginado. Al girarlo para cogerlo mejor, percibió la alegría que revelaban los ojos de topacio de su amiga. Dejó que Ámbar caminara dos pasos por delante de ella y la siguió por todo el mercado hasta la calle de los Territorios Pluviales.


  Aquí también habían cambiado muchas cosas. Siempre había habido alguna tienda que por las noches estaba vigilada y una o dos que incluso contaban con guardias de día. Ahora casi todas tenían un portero de semblante plomizo armado con una espada corta o un cuchillo largo que llevaban guardado en la cintura. Las puertas no permanecían siempre abiertas invitando al potencial cliente a entrar ni se veían estanterías ni mesas con muestras de mercancías a la entrada de ningún establecimiento. Los complicados y casi mágicos artículos importados de los Territorios Pluviales solo podían verse desde las ventanas enrejadas. Althea echó de menos las ráfagas de los perfumes, el repiqueteo de los móviles de campanillas y el olor a especias exóticas que solía arrastrar la brisa. Las tiendas y la calle bullían como nunca, pero daba pena ver que tanto los clientes como los comerciantes se habían vuelto más desconfiados que nunca. Incluso Ámbar había puesto vigilancia en su puerta, en la que había colocado un cerrojo. La joven que controlaba la entrada llevaba un jubón de cuero y hacía malabarismos despreocupadamente con dos porras y un garrote mientras esperaba que su señora abriera. Tenía una larga cabellera rubia que llevaba recogida en una coleta. Le dedicó una amplia sonrisa a Althea, que pasó junto a ella con desconfianza, igual que un ratón temeroso de ser atacado por un gato hambriento.


  —Espera fuera, Jek. Todavía no voy a abrir la tienda —le indicó Ámbar de modo sucinto.


  —Como guste, señora —contestó Jek con un acento extraño. Escudriñó a Althea con la mirada al salir por la puerta y cerrarla tras de sí.


  —¿De dónde la has sacado? —preguntó Althea con incredulidad.


  —Es una vieja amiga. Se va a llevar un buen chasco cuando descubra que eres una mujer. Porque se dará cuenta. A Jek no se le escapa nada. No es que haya peligro de que desvele tu secreto. Es una tumba. Lo ve todo y no dice nada. La sirvienta perfecta.


  —Es curioso. Jamás imaginé que contratarías ningún tipo de sirviente.


  —Hubiera preferido no hacerlo, pero al final se hizo necesario pagar a alguien para que vigilara el negocio. Me he ido a vivir a otra parte y, con el aumento de los robos en el Mitonar, me he visto obligada a contratar a un guardia para que me vigile la tienda por las noches. Jek buscaba un lugar para vivir, así que hemos hecho un buen trato. —Cogió la madera que llevaba Althea en los brazos y la dejó a un lado. Luego, para sorpresa de Althea, Ámbar la cogió por los hombros y la miró fijamente—. Estás muy atractivo. No me extraña que Jek te comiera con la mirada. —La abrazó con fuerza. Al soltarla, dijo—: Me alegro mucho de que hayas regresado ilesa. He pensado mucho en ti y me he preguntado muchas veces cómo te estaría yendo. Pasa a la trastienda. Haré un poco de té y charlaremos un rato.


  Ámbar la guiaba mientras hablaba. La trastienda seguía siendo la misma cueva desordenada que Althea recordaba. Había bancos de trabajo cubiertos de herramientas y abalorios inacabados. También había varios trapos colgados de sus correspondientes ganchos o apilados sobre los troncos. En una esquina había una cama y un catre deshecho en otra. En la chimenea ardía un fuego débil.


  —Me encantaría quedarme a tomar el té, pero ahora mismo no tengo tiempo. Primero tengo que llevar un mensaje. Aunque en cuanto haya acabado volveré derecha a verte. Quería haberlo hecho ya, incluso antes de que me encontraras en la calle.


  —Para mí es muy importante que vuelvas. —Las palabras de Ámbar sonaron tan graves que Althea se quedó mirándola fijamente. La artesana añadió entonces—: Se trata de algo que no te puedo explicar en dos palabras.


  Althea sintió curiosidad, pero no se olvidó de su misión.


  —Yo también necesito hablar contigo a solas. Es un asunto delicado. Puede que no tenga derecho a meterme, pero es que se trata de… —Vaciló—. Quizá ahora sí que sea el mejor momento, aunque todavía no he hablado al respecto con el capitán Tenira. —Hizo una breve pausa antes de continuar—: He estado sirviendo a bordo de la nao rediviva Ofelia. La han herido y espero que tú puedas ayudarla. Una galera chalaza nos desafió cuando regresábamos al Mitonar. Ofelia se quemó las manos al abrirnos paso. Asegura que no le duele, pero desde entonces siempre tiene las manos cerradas o las esconde para que nadie se las mire. No sé cómo será de grave el daño, ni si un carpintero de tronconjuro como tú puede hacer algo para reparar la madera abrasada, pero…


  —¿Os desafió una galera chalaza? ¿Y os atacó? —preguntó Ámbar horrorizada—. ¿En las aguas del Paso Interior? —le interpeló con premura. Extravió la mirada y adoptó un aire pensativo. Después exclamó con una voz extraña—: ¡El destino se cierne sobre nosotros! El tiempo pasa muy despacio y los días se suceden con pesadez para que creamos que la perdición que tememos no llegará jamás. Pero cuando nos queramos dar cuenta la oscuridad que todos habíamos adivinado ya nos habrá envuelto y la ocasión para librarnos de un futuro aciago habrá pasado. ¿Cuándo aprenderé? Ya no queda tiempo; nunca queda tiempo. El mañana podría no llegar nunca, pero todos los «hoy» forman parte inexorablemente de la misma cadena y el ahora es siempre la única oportunidad que se nos da para evitar el desastre.


  Althea se sintió un tanto resarcida. La reacción de Ámbar era la que esperaba haberle causado a su madre. Le pareció extraño que fuera una recién llegada y no un mercader del Mitonar quien entendiera al instante el verdadero significado de las noticias que traía. Ámbar se había olvidado por completo del té. Abrió aprisa un cofre que había en un rincón y empezó a sacar ropa de él como una posesa.


  —Dame solo un momento y estaré lista para acompañarte. No debemos desperdiciar ni un instante. Empieza por el día en que te marchaste del Mitonar, cuéntamelo todo. Háblame de todos tus viajes y no omitas los detalles que te parezcan triviales. —Se acercó a una mesita y abrió la caja que había encima. Examinó de un vistazo los frasquitos y los pinceles que contenía y se la colocó bajo el brazo.


  Althea no pudo contener la risa.


  —Ámbar, tardaría horas… No, días en…


  —Por eso debemos empezar ya. Venga. Habla mientras me cambio. —Ámbar cogió varias prendas y se escondió tras un biombo de madera que había junto a la pared. Althea se puso a relatar sus experiencias a bordo del Segador. Apenas había repasado sus primeros y miserables meses y cómo la descubrió Brashen, cuando Ámbar salió de detrás de la pantalla. Pero ya no era Ámbar, sino una esclava de rostro mugriento. Tenía un tatuaje en medio de una de sus mejillas abrasadas por el viento. Una herida encostrada le unía la mitad del labio superior con la fosa nasal izquierda. Se había recogido el pelo grasiento en una descuidada trenza. La camisa que se había puesto era de algodón basto y sus pies descalzos asomaban por los bajos de su mil veces remendada falda. Se había envuelto un codo con un vendaje sucio y había cambiado los guantes de encaje que solía llevar por otros de lona que utilizaba para trabajar. Puso una bolsa de lona sucia sobre la mesa y empezó a llenarla con las herramientas con que trabajaba la madera.


  —Me sorprendes. ¿Cómo has aprendido a hacer algo así? —preguntó Althea sonriendo.


  —Como te he dicho, a lo largo de mi vida he tenido que interpretar multitud de papeles. Este disfraz me ha servido de mucho últimamente. Los esclavos son invisibles. Así vestida puedo ir a donde quiera sin que nadie me reconozca. Incluso los hombres que en principio no miran con asco a los esclavos se alejan espantados al ver un poco de mugre y un par de cicatrices bien puestas.


  —¿Tan peligrosas se han vuelto las calles del Mitonar para una mujer?


  Ámbar la miró casi compadeciéndose de ella.


  —Sabes lo que está ocurriendo, pero al mismo tiempo parece que no te das cuenta. Los esclavos no son mujeres, Althea. Ni hombres. Solo son mercancía, los bienes y la propiedad de alguien. Cosas. ¿Por qué le iba a preocupar al dueño de una esclava el hecho de que ésta, un mero objeto, sea violada? Si al final la mujer da a luz a un bebé, el dueño gana otro esclavo gratis y si no, qué más da. Aquél muchacho en el que te fijaste… A su dueño no le cuesta dinero que llore muerto de miedo por las noches. A su dueño no le cuestan nada los golpes que le da. Si al final los malos tratos lo transforman en una cosa hosca o intratable, bastará con venderlo a alguien que lo trate todavía peor. Los escalones más bajos de la escalera se vuelven muy resbaladizos, una vez que se acepta la esclavitud. Si una vida humana se puede medir en monedas, entonces habrá que ir disminuyendo su valor, un penique cada día, hasta que no valga nada. Cuando una anciana llega a ser menos valiosa que los alimentos que come… En fin. —Suspiró de pronto.


  También de súbito, se puso derecha.


  —No queda tiempo para esto. —Se agachó un poco para mirarse en el espejo de la mesa, cogió una bufanda andrajosa y se envolvió con ella la cabeza y las orejas. La bolsa de las herramientas la escondió en una cesta para la compra. Se recogió los pendientes para que no se le vieran—. Ahora sí. Vamos, saldremos por el callejón de atrás. Cuando salgamos a la calle, cógeme del brazo, apriétate contra mí y mírame con lascivia, como si fueras un marinero peligroso. Así podremos hablar mientras andamos.


  Althea se quedó asombrada al comprobar lo bien que funcionó el truco. Los pocos que se fijaban en ellas enseguida apartaban la vista con indignación. Althea siguió narrándole su viaje. En un par de ocasiones Ámbar emitió débiles gemidos, como si se resistiera, pero en cuanto Althea se detenía, ella le apremiaba para que continuara:


  —No, no, sigue. Ya te haré preguntas cuando termines. —Nunca nadie la había escuchado con tanto interés como Ámbar, que absorbía sus palabras igual que una esponja absorbe el agua.


  Cuando llegaron al muelle de aduanas, Ámbar se apartó un momento de Althea.


  —¿Cómo vas a meterme en el barco? —le preguntó.


  —Diré que tienes que acompañarme a bordo. Todavía tengo que hablar de esto con el capitán Tenira. —Althea frunció el ceño cuando se dio cuenta de cuánto podría llegar a complicarse la estrategia—. Tendré que presentarte al capitán Tenira y a Grag antes de llevarte a ver a Ofelia. La verdad es que no sé si te recibirán con agrado, ni si estarán de acuerdo con que alguien de fuera del Mitonar trabaje en su barco.


  —Déjamelos a mí. Puedo resultar encantadora cuando hace falta. Venga, vamos allá.


  Nadie hizo ninguna pregunta a Althea al pie de la rampa. Miró furtivamente a su alrededor y luego hizo una señal evidente a Ámbar para que la siguiera a bordo. Los dos guardias del muelle vieron a la esclava de inmediato. Cuando uno hizo una mueca de repugnancia el otro rebuznó una carcajada de complicidad, pero ninguno se opuso a que el grumete introdujera de contrabando a su furcia.


  El marinero que montaba guardia a bordo de la Ofelia enarcó las cejas con incredulidad y Althea le hizo una señal para que guardara silencio. Las escoltó hasta la puerta del camarote del capitán Tenira y no las dejó hasta que Althea llamó.


  —Adelante —dijo Tenira. Althea hizo una señal con la cabeza a Ámbar para que entrara primero. El capitán estaba escribiendo en un pergamino con una pluma en su mesa mientras Grag, de pie, miraba por la ventana—. ¿Qué es esto? —preguntó el capitán Tenira con incredulidad a la vez que Grag torció la boca con repulsión.


  —No soy lo que parezco, señor —explicó Ámbar antes de que Althea pudiera abrir la boca. Su voz sonó tan deliciosamente modulada y su acento tan puro que nadie podría haber dudado de ella—. Por favor, discúlpeme por haberme presentado disfrazada. Hace tiempo que soy amiga de Althea. Ella sabe que soy de fiar. Me ha contado lo del ataque que sufrieron durante el regreso. Estoy aquí no solo para apoyarlo en su oposición a los nuevos aranceles, sino también para ver si puedo reparar el daño que Ofelia sufrió en las manos.


  De una sola vez consiguió expresar todo lo que a Althea le hubiera llevado siglos balbucir. Luego se quedó callada, con las manos entrelazadas sobre el vientre, la espalda recta y los ojos clavados desvergonzadamente en los del capitán. Padre e hijo se miraron. Lo que a continuación dijo el capitán Tenira sorprendió a Althea.


  —¿De verdad cree que puede hacer algo por las manos de Ofelia? Me apena tanto ver que se avergüenza de su aspecto.


  Althea se conmovió al percibir la emoción con que Tenira hablaba de su barco.


  —No puedo asegurarlo —contestó Ámbar con sinceridad—. Poseo ciertos conocimientos sobre tronconjuro. Mi modesta experiencia con este material me dice que es extremadamente compacto. Su inusual densidad debió de ahorrarle daños más graves. Pero solo estaré segura cuando examine sus manos, aunque puede que ni siquiera entonces.


  —En ese caso vayamos a averiguarlo —dijo Tenira sin pensárselo dos veces. Miró a Althea como pidiendo disculpas—. Sé que me traes noticias de parte de tu madre y no creas que las subestimo, pero Ofelia es mi barco.


  —Ella es lo primero —afirmó Althea—. Era en lo que pensaba cuando le pedí a mi amiga Ámbar que me acompañara.


  —Es muy propio de ti —observó con cariño Grag, que se atrevió a rozar la mano del falso grumete. Hizo una ligera reverencia a Ámbar—. Es para mí un honor conocer a todo el que Althea considera un amigo. Es la única credencial que necesita conmigo.


  —Mi hijo siempre me recuerda que soy un maleducado. Discúlpeme, señorita. Yo soy el capitán y mercader del Mitonar Tomie Tenira de la nao rediviva Ofelia. Éste es mi hijo, Grag Tenira.


  En ese momento Althea cayó en la cuenta de que desconocía el nombre de la familia de Ámbar, pero antes de que tuviera que pensar en cómo presentarla, Ámbar habló:


  —Yo soy Ámbar, la fabricante de collares, artesana de la calle de los Territorios Pluviales. Estoy deseando conocer a su barco.


  Sin más, el capitán Tenira la guió hasta el mascarón de proa. Ofelia ya no cabía en sí de curiosidad. Miró a Ámbar de arriba abajo con asombro contenido, lo que obligó a Althea a contener la risa. En cuanto le explicaron a qué había venido Ámbar, el barco no dudó en girarse hacia ella y mostrarle sus chamuscadas manos para que se las examinara.


  —¿Crees que puedes hacer algo por mí? —preguntó con gravedad.


  Era la primera vez que Althea se fijaba bien en las heridas. La brea incendiaria se le había metido entre los dedos y se los había abrasado. Además le había roído el dorso de la muñeca izquierda. Sus manos patricias parecían ahora las de una fregona.


  Ámbar tomó una de las enormes manos de Ofelia entre las suyas. Deslizó con levedad las yemas de sus dedos enguantados por la superficie carbonizada y luego la frotó con fuerza.


  —Avísame si te duele —dijo demasiado tarde, con el ceño arrugado de concentración—. Una madera sin duda peculiar —susurró para sí. Abrió la bolsa de las herramientas y sacó unos de los instrumentos que contenía. Lijó con sumo cuidado la yema de uno de los dedos chamuscados del barco. Ofelia cogió aire al sentir una punzada.


  —¿Te ha dolido? —preguntó Ámbar de inmediato.


  —No del modo que sentís los humanos. Ha sido… raro. Dañino.


  —Creo que la madera está sana justo por debajo de la superficie abrasada. Con mis herramientas podría retirar la parte ennegrecida. Es probable que tenga que remodelarte un poco las manos; te quedarían unos dedos más finos. Podría mantener las proporciones, supongo, a menos que las quemaduras sean más profundas de lo que parece. Sin embargo, tendrías que soportar esa sensación de dolor impávidamente mientras hago el trabajo. No sé cuánto podría tardar.


  —¿Tú qué piensas, Tomie? —le preguntó el barco a su capitán.


  —Creo que no perdemos nada por intentarlo —le dijo con cariño—. Si al final la sensación de daño es demasiado intensa, estoy seguro de que la señorita Ámbar no continuará.


  Ofelia sonrió con vacilación. Después miró perpleja a Ámbar.


  —Si me quedan bien las manos, puede que también puedas hacer algo con mi pelo. —Se pasó los dedos por los rizos laxos de su larga melena—. Este peinado está ya tan pasado de moda. Siempre he creído que si pudiera enmarcarme toda la cara con tirabuzones y…


  —¡Oh, Ofelia! —resopló Tomie mientras los demás se reían.


  Ámbar no le había soltado la mano a Ofelia. Todavía estaba inclinada sobre ella, analizando los daños.


  —Podría tardar mucho en igualar el color. Nunca había visto unos tonos que imitaran tan bien los matices de la piel sin oscurecer las hebras de la madera. Alguien me dijo una vez que las naos redivivas crean sus propios colores en el momento en que se avivan. —Miró a Ofelia a los ojos y le preguntó sin tapujos—: ¿Pasará otra vez si tengo que cepillar tanto que al final queda expuesta la madera no encarnada?


  —No lo sé —contestó Ofelia con tono suave.


  —Éste no será trabajo de una sola tarde —anunció Ámbar con decisión—. Capitán, tendrá que dar permiso a su guardia para dejarme subir y bajar. No me quitaré este disfraz. ¿Es aceptable?


  —Supongo que sí —afirmó el capitán a regañadientes—. Aunque será complicado explicar a los otros mercaderes por qué se le encomienda un trabajo tan delicado a una esclava o por qué la he contratado, para empezar. Como sabrá, me opongo a la esclavitud.


  —Yo también —declaró Ámbar con gravedad—. Al igual que muchos habitantes de esta ciudad.


  —¿De verdad? —dijo Tomie con tono amargo—. No han llegado a mis oídos las protestas del público.


  Ámbar se dio unos golpecitos con el dedo en su falso tatuaje.


  —Si se vistiera con harapos, se pusiera uno de estos y se diera una vuelta por el Mitonar, oiría las voces de quienes se oponen con más efervescencia a la esclavitud. En su intento de devolverle la cordura al Mitonar, no debe ignorar que cuenta con multitud de aliados. —Cogió un pequeño cepillo de bloque de la bolsa de herramientas y empezó a ajustarle la hoja—. Si alguien quisiera averiguar, por ejemplo, lo que ocurre en la casa del ministro de impuestos, encontraría un montón de espías entre todos esos aliados dispuestos a ayudar. Creo que el escribiente que le compone las cartas que le remite al sátrapa también es un esclavo.


  Un escalofrío le atravesó toda la espalda a Althea. ¿Cómo habría averiguado Ámbar algo así? ¿Y por qué se molestaba en saber tanto?


  —Habla como si supiera mucho de todo esto —observó el capitán Tenira con seriedad.


  —Oh, estoy al tanto de diversas intrigas y maquinaciones. Lo encuentro bastante desagradable, pero también pienso que es necesario, del mismo modo que en ocasiones es vital sentir dolor. —Colocó el cepillo de bloque sobre la palma de Ofelia—. Aguanta —le susurró para avisarla—. Voy a retirar la parte más dañada.


  Se produjo un breve silencio seguido de un horrible chirrido. La madera carbonizada se desprendió en el acto. El olor que se desprendió de la madera le recordó a Althea el del pelo quemado. Ofelia emitió un gemido leve, apretó los dientes y extravió la mirada en el mar.


  El capitán Tenira observó con impasibilidad cómo trabajaba Ámbar. Luego, con la misma despreocupación que si preguntara acerca del clima, le dijo a Althea:


  —¿Le diste mi mensaje a tu madre?


  —Sí. —Tuvo que reprimir una suerte de vergüenza súbita—. Lo siento. El mensaje que te envía no es de gran ayuda. Me dijo que hablaría con mi hermana Keffria, que legalmente es ahora la mercader de la familia. Mi madre le pedirá que asista a la próxima reunión del Consejo y que vote en tu favor.


  —Entiendo —dijo Tenira con la voz cuidadosamente vacía.


  —Ojalá padre siguiera vivo —añadió Althea desconsolada.


  —Desearía que fueras tú la mercader de los Vestrit. Es evidente que eres tú quien debería haber heredado el barco de tu familia.


  Althea expuso su herida más profunda.


  —No sé si Keffria te ayudará en esto. —Durante unos instantes se quedó callada, confusa. Después prosiguió con voz templada—: No sé cómo podría aliarse contigo y al mismo tiempo apoyar a su marido. El aumento de las tarifas se debe a que en teoría ahora el sátrapa mantiene a los piratas alejados de nuestros mercantes, pero todos sabemos que su principal preocupación es el comercio de esclavos. Nunca le importaron los piratas hasta que estos empezaron a abordar los barcos de esclavos. Por tanto, si se discute la cuestión de la esclavitud y ella debe adoptar una postura… Keffria… Kyle mercadea con esclavos. Utiliza la Vivacia como barco de esclavos. No creo que Keffria se oponga a su marido. Aunque no esté de acuerdo con él, jamás ha tenido coraje para llevarle la contraria en nada.


  Un gemido repentino la interrumpió:


  —Nooo… —jadeó Ofelia—. Oh, ¿cómo han podido hacerle algo así? Vivacia es tan joven. No podrá soportarlo. ¿En qué estaba pensando tu madre para permitirlo? ¿Cómo le han podido hacer eso al barco de la familia?


  Ni Grag ni el capitán Tenira dijeron nada. Tomie la miró con ojos pétreos y recriminadores mientras Grag agachaba la cabeza afligido. La pregunta quedó flotando en el aire como una pesada acusación.


  —No lo sé —contestó Althea sintiéndose desdichada—. No lo sé.


  Capítulo 11

  Juicio


  —¿Dónde se habrá metido? ¿Qué estará haciendo? —preguntó Keffria, preocupada.


  —No lo sé —contestó su madre, que empezaba a perder la calma.


  Keffria hundió la mirada en la taza de té que tenía entre las manos. Se obligó a guardar silencio. Le dieron ganas de preguntarle a su madre si estaba segura de que había estado hablando con Althea. Dado que los últimos días habían sido extenuantes, podría comprender que su madre se lo hubiera imaginado todo. Algo así le sería más fácil de perdonar que el hecho de que su hermana menor regresara a casa y se volviera a marchar sin decirle nada. No le suponía ningún alivio que su madre pareciera comprender el escandaloso comportamiento de Althea.


  Su madre se armó de paciencia y dijo:


  —Me aseguró que volvería antes del amanecer. El sol se ha puesto hace nada.


  —¿No te parece extraño que una mujer joven y soltera de buena familia ande por ahí en plena noche cuando acaba de regresar a su casa después de haber estado desaparecida durante casi un año?


  —Desde luego que sí. Pero por otro lado me parece algo muy propio de tu hermana. Con el tiempo he llegado a aceptar que no puedo cambiarla.


  —¡A mí no se me permiten estas libertades! —intervino Malta con descaro—. A mí casi ni se me permite pasear sola por el Mitonar de día.


  —Eso es verdad —asintió Ronica Vestrit con afabilidad. Las agujas golpeteaban rítmicamente la una contra la otra a medida que tejía. Ignoró por completo los resoplidos de frustración de Malta.


  Habían cenado temprano y estaban sentadas en la biblioteca. Ninguna de ellas admitió que esperaba a que Althea regresara. No hacía falta. Su madre tricotaba como si le fuera la vida en ello. Keffria, que no estaba tan concentrada, pasaba con obstinación la aguja por el bordado dando puntadas lentas. No dejaría que su hermana la incordiara; no permitiría que le robara la relativa paz que había encontrado.


  Malta no se molestó en fingir que hacía algo de provecho. Durante la cena había apartado la comida con desgana y comentado que echaba de menos a los sirvientes de Davad. Ahora daba vueltas por la biblioteca, pasando los dedos por el escritorio y toqueteando y tirando los objetos de recuerdo que su abuelo había ido coleccionando durante sus años de marinero. Su implacable inquietud estaba sacando de quicio a Keffria, que se alegraba de que Selden se hubiera acostado, agotado después de aguantar a los invitados durante toda la semana. Pero Malta se lo había pasado muy bien. Desde que salió el último carruaje, su rostro expresaba una desolación absoluta. A Keffria le parecía una criatura que hubiera quedado varada en la playa con la bajada de la marea.


  —Me aburro —anunció Malta, dando voz a lo que también su madre pensaba—. Ojalá los mercaderes de los Territorios Pluviales siguieran aquí. Ellos no se sientan por la noche a coser calladitos.


  —Estoy segura de que cuando están en su casa, sí —le contradijo su madre con firmeza—. Nadie celebra fiestas, organiza juegos y toca música cada noche, Malta. No debes pensar que tu relación con Reyn se basará en eso.


  —Bueno, si se casa conmigo y tenemos una casita para los dos, no nos aburriremos todas las noches; eso te lo aseguro. Tendremos amigos que nos visitarán y traeremos músicos. También nosotros saldremos a visitar gente. Delo y yo hemos decidido que cuando nos hayamos casado y podamos hacer lo que nos venga en gana, siempre tendremos…


  —Si te casas con Reyn, vivirás en los Territorios Pluviales, no en el Mitonar —le recordó Ronica con sosiego—. Tendrás que hacer nuevos amigos allí y aprender a vivir según sus costumbres.


  —¿Por qué siempre tienes que quitarme la ilusión? —bufó Malta—. No importa lo que yo diga, tú siempre te empeñas en llevarme la contraria. ¡Creo que quieres que sea una desgraciada para siempre!


  —El problema no es lo que yo diga, sino las absurdas fantasías que te inventas…


  —Madre. Por favor. Me voy a volver loca si esta noche también os ponéis a reñir y a dar gritos.


  Se produjo un silencio incómodo.


  —Lo siento. No quiero amargarle la vida a Malta, pero debe espabilar y darse cuenta de que tiene que aprender a ser feliz con las opciones que la vida pone a su alcance. Esas fantasías de eternas fiestas y juegos no son…


  —¡No me extraña que la tía Althea se marchara! —gritó Malta cortando a su abuela—. Lo único que quieres es que todo el mundo se aburra y trabaje duro. Pues entérate, ¡mi vida no va a ser así! Reyn me ha contado lo emocionantes que son los Territorios Pluviales. Cuando vayamos a visitar a su familia, me enseñará la milenaria ciudad de la raza de los antiguos, que es de donde proceden las joyas de fuego, el jidzin y mil maravillas más. Me ha dicho que hay lugares donde se puede ir y, con solo un roce de la mano, iluminar las cámaras para ver cómo eran antaño. Me ha contado que incluso ha llegado a ver los fantasmas de los antiguos yendo de aquí para allá. No todos lo consiguen, solo los más sensibles, pero me ha dicho que puede que yo también sea capaz. Los más perceptivos los ven a menudo. Los que tienen el don más desarrollado a veces pueden oír los ecos de su música. Me vestirá como corresponde a una mujer de la familia Khuprus. No tendré que quitarle el polvo a los muebles, ni sacarle lustre a la plata, ni cocinar; nuestros sirvientes se encargarán de todas esas cosas. Reyn dice… Madre, ¿por qué sonríes así? ¿Te estás riendo de mí? —inquirió Malta con indignación.


  —No, nada de eso. Estaba pensando que te gusta mucho ese joven. —Sacudió brevemente la cabeza—. Recuerdo los grandes planes que tu padre y yo hicimos para cuando viviéramos juntos. Los sueños no siempre se cumplen, pero tenerlos es lo bonito.


  —Yo lo que pienso es que le gusta mucho todo lo que Reyn le ha prometido que le va a dar —intervino Ronica con templanza. Luego, aún con más parsimonia, prosiguió—: Y eso no tiene nada de malo. Los jóvenes que comparten los mismos sueños suelen acabar convirtiéndose en muy buenos compañeros.


  Malta se acercó a la chimenea para avivar el fuego.


  —Tampoco habléis como si todo fuera perfecto, porque no es así —dijo irritada—. Reyn tiene muchísimas cosas que no me han gustado nada. No me refiero solo a su velo y sus guantes; ¿quién sabe qué aspecto tendrá? Es que también habla y habla de política. Ahora está hablando de fiestas y de amigos, y al minuto siguiente se ha puesto a aburrirme con la guerra con Jamaillia y a decirme que tenemos que ser firmes por mucho que se nos complique la vida. ¡Y lo dice como si fuera una aventura emocionante! Además, se piensa que la esclavitud es mala, pero yo ya le he dicho que papá sabe que es buena para el Mitonar y que papá está recuperando nuestra fortuna gracias a la venta de esclavos. Luego se atrevió a decirme que papá tendría que cambiar su manera de pensar y darse cuenta de que la esclavitud está mal y que, además, es mala para nuestra economía, ¡y que debería dedicarse a comerciar por el río Pluvia!


  »¡Encima habla de tener hijos como si fuera a tener un bebé al día siguiente de casarnos! ¡Se rio cuando le dije que debemos tener una casa en el Mitonar y otra en los Territorios Pluviales para poder estar siempre visitando a nuestros amigos! Dice que en cuanto contemple las maravillas de su ciudad me olvidaré por completo del Mitonar y que no tendremos una casa propia, sino solo algunas de las habitaciones de la gran casa que comparte la familia Khuprus. Así que no estoy muy segura de que al final escoja a Reyn.


  —Parece que habéis hablado largo y tendido sobre vuestro futuro —se aventuró a decir Ronica.


  —¡Habla como si ya estuviera todo decidido! ¡Cuando le digo que no lo está, me sonríe y me pregunta que por qué me gusta torturarlo así! ¿Todos los hombres son tan necios?


  —Todos y cada uno de los que yo he conocido —le aseguró Ronica con tono de autosatisfacción. Luego, más seria, observó—: Pero si has decidido rechazar la petición de mano, debes decírnoslo. Mientras antes pongamos fin al cortejo, menos molestias tendremos que soportar las dos familias.


  —Oh… Todavía no lo he decidido. No sé, necesito tiempo.


  La calma volvió a la biblioteca mientras Malta sopesaba sus opciones y Ronica y Keffria meditaban sobre qué les depararía su elección.


  —Ojalá supiera dónde está Althea —se preguntó de nuevo Keffria sin darse cuenta.


  Su madre suspiró.


  ***


  Althea posó su jarra. Ya casi no quedaba nada del ave que habían asado para cenar. Ámbar, que se había sentado en el extremo opuesto a ella, posó con delicadeza el cuchillo y el tenedor en su plato. Jek se recostó en su silla y se metió los dedos en la boca para sacarse un trozo de carne que se le había metido entre los dientes. Se dio cuenta de que Althea se le había quedado mirando y sonrió.


  —Tú no tienes hermanos mayores, ¿verdad? —le dijo en broma—. Unos ojos como los tuyos son un desperdicio en una mujer.


  —Jek —la regañó Ámbar divertida—. La estás haciendo sentir incómoda. ¿Por qué no te vas a dar un paseo por el Mitonar? Tenemos que hablar en serio.


  Jek se levantó resoplando de la mesa. Cuando cuadró los hombros, Althea pudo oír el crujido de sus músculos.


  —Os daré un consejo: mejor que os dediquéis a beber en serio. Hablar de cosas serias no es manera de pasar la primera noche después de haber vuelto a casa. —Dicho esto, sonrió dejando ver una dentadura blanca como la de un depredador.


  —¿Quién sabe? Tal vez nos acabemos emborrachando —convino Ámbar con afabilidad. Se quedó mirando a Jek mientras esta se calzaba las botas y se cubría con una capa ligera. En cuanto cerró la puerta, Ámbar apoyó los codos sobre la mesa y señaló a Althea con uno de sus largos dedos—. Continúa desde donde lo dejaste. Y esta vez no decores las partes en las que crees que no hiciste lo correcto. No te pido que hagas esto para poder juzgarte.


  —¿Por qué me lo pides? —preguntó Althea, que en realidad no sabía por qué había accedido a hacerle este favor a Ámbar, de quien aún sabía relativamente poco. ¿Por qué se estaba molestando en relatarle con minuciosidad sus viajes y las experiencias que había vivido desde la última vez que se vieron?


  —Ah, veamos… Supongo que es un trato justo si tenemos en cuenta todo lo que te he pedido. —Ámbar cogió aire como para ayudarse a organizar lo que diría a continuación—. No puedo salir del Mitonar. Tengo cosas que hacer aquí. Pero la importancia de los distintos asuntos de los que debo encargarme depende de lo que está ocurriendo en otros lugares, como Jamaillia y el Paso Interior. Así que necesito que me cuentes qué cambios has visto producirse en esos lugares.


  —Con eso no me dices mucho —apuntó Althea con tiento.


  —Supongo que no. Permíteme ser franca, pues. Estoy decidida a provocar ciertos cambios. Deseo ver el final de la esclavitud, pero no solo en el Mitonar, sino también en toda Jamaillia y en Chalaza. Quiero ver cómo el Mitonar se quita de encima el yugo del gobierno jamaillio. Y deseo, más que otra cosa en el mundo, resolver la adivinanza del dragón y la serpiente; —Al decir esto último, sonrió con elocuencia a su interlocutora. Se dio unos golpecitos en el pendiente con forma de dragón que llevaba en la oreja izquierda y luego en la serpiente que le colgaba de la derecha. Miró a Althea con las cejas enarcadas y esperó su respuesta con emoción.


  —¿El dragón y la serpiente? —repitió Althea desconcertada.


  A Ámbar le cambió la cara. Le sobrevino una terrible inquietud que le apagó la mirada. Se recostó en su silla y dijo con calma:


  —Al revelarte esto esperaba que te levantaras de un salto y pusieras cara de sorpresa. O que gritaras «¡Ajá!», o que sacudieras la cabeza con incredulidad y luego me lo explicaras todo. Lo último que imaginaba que harías era quedarte ahí, comedidamente extrañada.


  Althea se encogió de hombros.


  —Lo siento.


  —Esas palabras, el dragón y la serpiente, ¿no te dicen nada? —preguntó Ámbar un tanto desesperada.


  Althea volvió a estrechar la espalda.


  —Piensa —le rogó Ámbar—. Por favor. Estaba tan segura de que eras tú. Es algo que ya he vivido varias veces en sueños, pero cuando te vi en la calle de nuevo me convencí del todo. Eres tú. Tienes que saberlo. Piensa. El dragón y la serpiente. —Se inclinó aún más sobre la mesa y clavó en Althea unos ojos suplicantes.


  Althea respiró hondo.


  —El dragón y la serpiente. De acuerdo. En una isla del Erial vi una formación rocosa que llaman el Dragón. Y de regreso a casa una serpiente marina atacó nuestro barco.


  —¡No mencionaste lo del dragón cuando me hablaste del tiempo que estuviste en el Erial!


  —No me pareció relevante.


  —Cuéntamelo ahora. —Los ojos de Ámbar ardían con viveza felina.


  Althea se inclinó hacia delante y llenó su jarra con la cerveza que contenía el cántaro de barro que había sobre la mesa.


  —No hay mucho que contar. La aprovechamos para protegernos a sotavento cuando la matanza. No es más que una piedra hundida en la tierra. Cuando la luz incide sobre ella de pleno, parece un dragón derribado. Uno de los marineros más viejos nos soltó la fábula de que en realidad es un dragón que alguien mató incontable tiempo atrás y nos dijo que quien se encarame a lo más alto podrá ver una flecha hundida en su pecho.


  —¿Te subiste?


  Althea sonrió avergonzada.


  —Sentía curiosidad. Una noche escalé hasta su pecho. Reller nos había dicho la verdad. Tenía cogida con las dos patas delanteras la flecha que le sobresalía del pecho.


  —¿Entonces no te pareció una simple formación rocosa? ¿De verdad tenía patas delanteras?


  Althea frunció los labios.


  —También es probable que unos marineros aburridos decidieran «embellecer» un poco la piedra. Era mi opinión. Reller insistía en que aquella cosa llevaba allí despatarrada siglos y siglos, pero el astil de la flecha no parecía gastado ni astillado. Era el pedazo de tronconjuro más bello que he visto en toda mi vida. Lo que me sorprendió fue que nadie lo hubiera tocado nunca. Pero los marineros son muy supersticiosos y el tronconjuro tiene muy mala reputación entre ellos.


  Ámbar se quedó paralizada.


  —La serpiente… —prosiguió Althea, pero Ámbar la interrumpió de súbito:


  —¡Silencio! Necesito un momento para pensar. Una flecha de tronconjuro. ¿Todo para eso? ¿Una flecha de tronconjuro? ¿Quién la disparó y cuándo? ¿Por qué?


  Althea no pudo responder a ninguna de las preguntas. Se llevó la jarra a los labios y tomó un trago largo de cerveza. Al posarla, vio que Ámbar le sonreía.


  —Sigue contando, hasta el final. Háblame de la serpiente y no te guardes ningún detalle. Prometo ser un buen público. —Se echó un poco de coñac dorado en su vaso y se apoyó en la mesa con expectación.


  Jek tenía razón. Ya habían tenido que rellenar dos veces el cántaro de cerveza y la botella de coñac de Ámbar corría el riesgo de acabarse antes de que Althea finalizara su relato. Ámbar repasó varias veces la parte en que la serpiente atacaba el barco. Parecía muy interesada en cómo su saliva atravesaba ropa y carne, y estaba de acuerdo con Brashen en que no se trataba solo del ataque de un depredador, sino de una criatura inteligente que deseaba saciar su sed de venganza. Así y todo, a Althea le pareció que ese pasaje no contenía ningún detalle que hubiera despertado tanto su interés como la flecha de tronconjuro. Al final, incluso las preguntas de Ámbar se fueron agotando. El fuego de la chimenea casi se había apagado. Cuando Althea salió del retrete, vio que Ámbar estaba sirviendo lo que quedaba de coñac en sendos vasitos. Los colocó en unos soportes de madera tallada con motivos de hiedra que obviamente había esculpido con sus propias manos.


  —Brindemos —propuso Ámbar—. Por todo lo que es bueno en el mundo, por la amistad y por el buen coñac.


  Althea alzó su vaso pero no se le ocurrió nada que añadir al brindis.


  —¿Por la Vivacia? —sugirió Ámbar.


  —Ojalá esté bien, pero hasta que no suba a bordo de ella será lo que más me preocupe en este mundo.


  —¿Por Grag Tenira? —propuso Ámbar chistosamente.


  —Eso también es muy complicado.


  Ámbar sonrió de oreja a oreja.


  —¡Por Brashen Trell!


  Althea resopló y sacudió la cabeza, pero Ámbar alzó su vaso de todas maneras.


  —¡Por los hombres irresponsables que sucumben a sus pasiones! —Se acabó el coñac de un trago—. ¡Porque así las mujeres podemos decir que no tuvimos nada que ver!


  Esto último lo dijo justo cuando Althea se había animado a tomarse el coñac. Al oír a Ámbar se atragantó y tuvo que toser.


  —Ámbar, eso no es justo. Se aprovechó de mí.


  —¿Ah, sí?


  —Ya te lo conté —dijo Althea con obstinación. En realidad a Ámbar no le había contado casi nada; más bien se había limitado a decirle que había ocurrido. En aquel momento a Ámbar le pareció extraño, pero no le dio mayor importancia. Ahora miraba a Althea fijamente y sonriéndole con complicidad. Althea cogió aire—. Yo había bebido un montón de cerveza y la cabeza me daba vueltas. Luego me dio un poco de su cindin. Además, tenía frío y estaba mojada y cansada.


  —También Brashen. No estoy buscando culpables, Althea. Ni creo que ninguno debáis disculparos por lo que pasó. Creo que compartisteis lo que más necesitabais. Calor. Amistad. Liberación. Admisión.


  —¿Admisión?


  —Ah, así que con las otras tres cosas estás de acuerdo. Althea no respondió.


  —Hablar contigo es como hacer malabarismos —protestó. Luego prosiguió—: ¿Admisión de qué? —preguntó.


  —De quienes sois. De lo que sois —explicó Ámbar, cuya voz sonaba suave, casi tierna.


  —De modo que tú también crees que soy una zorra. —No consiguió pronunciar la frase con la jocosidad que pretendía.


  Ámbar se quedó mirándola un momento. Luego se reclinó contra el respaldo de la silla, y se meció sobre dos patas.


  —Creo que sabes lo que eres. No necesitas que te dé mi opinión. Todo cuanto tienes que hacer es reconocer tus sueños. ¿Alguna vez te has imaginado llevando una vida normal, siendo esposa y madre? ¿Alguna vez te has preguntado cómo será llevar un bebé en las entrañas? ¿Sueñas con cuidar de tus niños mientras esperas que tu marido vuelva del mar?


  —Solo en mis peores pesadillas —contestó Althea con una carcajada.


  —En ese caso, si de verdad esperas no convertirte nunca en una esposa abnegada, ¿esperas pasar el resto de tu vida sin aprender nada sobre hombres?


  —Nunca me lo he planteado. —Acercó su jarra hacia sí.


  Ámbar resopló.


  —Hay una parte de ti que no piensa en otra cosa, aunque te cueste admitirlo. Es solo que no quieres aceptar la responsabilidad que conlleva. Prefieres pensar que te ocurrió sin tú quererlo, que un hombre te engañó para que satisficieras sus deseos. —Posó de golpe las cuatro patas de la silla—. Venga —invitó a Althea—. La marea está subiendo y tengo una cita. —Expulsó un breve eructo—. Acompáñame.


  Althea se puso de pie. No sabía muy bien si debía sentirse ofendida o reírse por lo que le acababa de decir Ámbar.


  —¿Adónde vamos? —preguntó mientras Ámbar le pasaba un abrigo andrajoso.


  —A la playa. Quiero que conozcas a un amigo mío. Dechado.


  —¿Dechado? ¿El barco? ¡Somos muy amigos!


  Ámbar sonrió.


  —Lo sé. Una noche habló de ti. Se le escapó y luego no quiso reconocerlo. Aun así, aunque no me lo hubiera dicho, yo lo hubiera acabado sabiendo igual. Dejaste señales de tu presencia a bordo de él. Estaban entre las cosas de Brashen.


  —¿Como cuál? —preguntó Althea con tono de sospecha.


  —Una pequeña peineta que me fijé que llevabas la primera vez que te vi. Estaba sobre el alféizar de una ventana, como si te hubieras colocado allí para arreglarte el pelo y luego te la hubieras olvidado.


  —Ah. ¿Y qué tienes tú que ver con el Dechado?


  Ámbar respondió midiendo sus palabras:


  —Ya te lo he dicho. Es mi amigo. —Con mayor cautela todavía, comentó—: Tengo planes de comprarlo.


  —¡No puedes! —exclamó Althea escandalizada—. ¡Los Ludoventura no pueden vender su nao rediviva por terrible que sea la desgracia que les haya traído!


  —¿Quieres decir que existe alguna ley que lo prohíbe? —preguntó Ámbar con sencillez.


  —No. Jamás ha existido la necesidad de establecer una ley así. Es la tradición del Mitonar.


  —Muchas de las tradiciones más veneradas del Mitonar están cediendo bajo la arremetida de los Nuevos Mercaderes. Tampoco es que sea un secreto a voces, pero cualquier habitante del Mitonar al que le interesen estos asuntos sabe que el Dechado está en venta. Y que las ofertas de los Nuevos Mercaderes son demasiado suculentas.


  Althea se había quedado sin palabras. Ámbar se puso una capa y se tapó bien su melena clara con la capucha. Cuando Althea volvió a hablar, lo hizo en voz baja:


  —Si los Ludoventura se ven obligados a vender a Dechado, lo venderán a otros Antiguos Mercaderes, no a una recién llegada como tú.


  —Imaginaba que acabarías diciéndolo —dijo Ámbar con la calma que la caracterizaba. Levantó la tranca de la puerta de atrás y la abrió—. ¿Vienes?


  —No lo sé. —Althea salió primero y esperó en medio del tenebroso callejón a que Ámbar cerrara. La última parte de la conversación que habían mantenido había enrarecido la atmósfera entre las dos. Para Althea lo más incómodo era la sensación de que Ámbar había provocado a propósito ese sutil enfrentamiento. ¿Estaría tanteando los límites de la amistad que las unía? ¿O acaso Ámbar perseguía una meta que ella ni siquiera sospechaba?


  —No creo que seas menos ni peor que yo solo porque yo haya nacido en una familia de mercaderes y tú no. Algunas cosas son solo competencia de los mercaderes del Mitonar y las protegemos con todo el celo del mundo. Nuestras naos redivivas son muy especiales. Tenemos la necesidad de protegerlas. Para nosotros es muy complicado lograr que un forastero comprenda lo que nuestras naos redivivas significan para nosotros.


  —Siempre nos resulta difícil explicar lo que ni siquiera nosotros comprendemos —observó Ámbar con aire pensativo—. Althea, hay que acabar con esa mentalidad; no lo digo solo por ti, sino por todos los mercaderes del Mitonar. Para sobrevivir hay que adaptarse. Tendrás que decidir qué es más importante para ti y luchar por ello. Necesitas aceptar los aliados que comparten los mismos valores que tú en lugar de sospechar de ellos. Sobre todo, debes renunciar a lo que no te pertenece a ti ni a los mercaderes de los Territorios Pluviales, y que al mismo tiempo es la herencia de todos.


  —¿Qué sabes tú de los mercaderes de los Territorios Pluviales? —preguntó Althea a la silueta de Ámbar.


  —Demasiado poco, gracias al típico secretismo que caracteriza las tradiciones del Mitonar. Sospecho que se dedican a saquear los tesoros de las ciudades de los Vetulus y que presumen de que la milenaria magia de estos les pertenece a ellos. El Mitonar y los mercaderes del Mitonar son el escudo que protege a un pueblo que el resto del mundo desconoce. Ese pueblo investiga unos secretos que no puede comprender. Pisotea la cultura que tanto esfuerzo le costó a otro pueblo levantar en otro tiempo y la vende en forma de juguetitos. Imagino que destruirá tanto como hurta. Vamos.


  Durante un rato no dijeron nada más. Luego Ámbar se rio.


  —¿Lo ves? Ni siquiera te molestas en decirme si estoy equivocada o no.


  —Son cosas que solo atañen a los mercaderes del Mitonar, así que no hay por qué hablar de ellas con los forasteros. —Althea sabía que sus palabras eran duras, pero en ningún momento quiso retirarlas.


  A lo largo de un buen trecho caminaron juntas como si fueran grandes amigas. Oyeron a lo lejos el bullicio del mercado de noche, que les trajo recuerdos de tiempos mejores. La brisa marina soplaba fría. Durante las horas previas al amanecer, la primavera parecía estar durmiendo. El mundo había vuelto a ser tomado por la oscuridad y el frío del invierno. Althea empezaba a desesperarse. No se había dado cuenta de cuánto valoraba su amistad con Ámbar hasta que esta se había visto amenazada.


  De pronto Ámbar la cogió del brazo. El contacto físico hizo que lo que dijo a continuación pareciera más urgente:


  —El Mitonar no saldrá adelante por sí solo. Jamaillia está corrupta. El sátrapa os entregará a Chalaza u os venderá a los Nuevos Mercaderes sin pensárselo dos veces. No le importáis, Althea. Le dais igual y tampoco valora su honor, del mismo modo que no respetará el compromiso de su predecesor ni al pueblo del Mitonar. Tampoco le preocupan en absoluto los ciudadanos de Jamaillia. Está tan enamorado de sí mismo que no siente el menor interés por nada que no tenga que ver con él. —Cuando Ámbar meneó la cabeza, a Althea le pareció que sentía una profunda tristeza—. Es demasiado joven para gobernar y demasiado inculto. De pequeño parecía ser una gran promesa y tener mucho talento. Su padre estaba emocionado con todo el potencial que veía en él y a todos sus profesores les resultaba encantador. Nadie quería mermar su natural curiosidad, de modo que no pusieron límite alguno a su libre albedrío. No se le impuso ningún tipo de disciplina. Durante un tiempo fue como contemplar la apertura al mundo de una flor extraordinaria.


  Ámbar permaneció en silencio unos instantes, como si se hubiera puesto a recordar una época de esplendor.


  —Sin embargo, toda planta necesita una buena poda. Al principio, a la corte le hizo gracia cuando el joven descubrió los placeres de la carne y decidió abandonarse a ellos. Hay que decir que los exploró en todas sus variantes. Todo el mundo dio por sentado que era una fase del crecimiento. Pero no. Fue el final de su crecimiento. Atrapado en una espiral de lujuria, entregado a la excitación de sus propios sentidos, se volvió cada vez más y más egocéntrico. Los más ambiciosos en seguida se dieron cuenta de cómo ganarse el favor del futuro sátrapa y empezaron a proporcionarle todo tipo de deleites. La gente sin escrúpulos solo veía en él una forma de ascender al poder. Lo instruyeron en los placeres más exóticos, que solo ellos podían poner a su alcance. El día que su padre murió y él se vio catapultado al poder, los hilos de la marioneta ya estaban bien atados y desde entonces no han hecho más que afianzarse. —Ámbar se rio sin alegría al decir esto último—. ¡Qué ironía! El joven al que nunca se encerró entre los muros de la disciplina se asfixia ahora bajo el peso de sus propias adicciones. Sus enemigos le robarán su pueblo y lo despojarán de sus tierras y él sonreirá mientras las hierbas del sueño arden sin llama en su aposento.


  —Parece que conoces su historia al dedillo.


  —Así es.


  La brusquedad de Ámbar hizo que Althea cambiara la siguiente pregunta que quería hacerle:


  —¿Por qué me cuentas todo esto? —inquirió en voz baja.


  —Porque quiero que abras los ojos. Apelar al honor del sátrapa y hablar de las antiguas promesas no servirá de nada. La carcoma del poder ha corrompido al sátrapa y a las familias influyentes de Jamaillia. Están demasiado ocupados salvándose a sí mismos y recogiendo las escasas migajas de poder que tienen a su alcance como para mostrar ningún interés por la grave situación que atraviesa el Mitonar. Si el Mitonar desea recuperarse, debe encontrar sus propios aliados. No hablo solo de los recién llegados que comparten los ideales del Mitonar, sino también de los esclavos traídos aquí contra su voluntad y… de todos los que tienen los mismos enemigos que el Mitonar. Los mercaderes de los Territorios Pluviales deben abandonar las sombras, pero no solo para defender sus derechos, sino también para responsabilizarse de sus actos.


  Althea se detuvo de pronto en medio de la calle. Ámbar se detuvo un paso más adelante y se volvió hacia ella.


  —Necesito ir a casa, con mi familia —anunció Althea con voz queda—. Todo esto que me estás diciendo me recuerda no solo la crisis del Mitonar, sino también los apuros que está pasando mi familia.


  Ámbar la soltó.


  —Si te he hecho comprender que esas dos cosas están relacionadas, entonces no he desperdiciado mi tiempo esta noche. Ya me acompañarás en otra ocasión a ver a Dechado. Y me ayudarás a convencerlo de que debe estar de acuerdo conmigo cuando le digo que quiero comprarlo.


  —Primero deberé convencerme yo de eso —le avisó Althea, que se alegró al saber que Dechado era lo bastante cuerdo para oponerse a los deseos de Ámbar. Por muy amigas que fueran, debía de existir un comprador más adecuado que ella. Una preocupación más para Althea. Lo hablaría con Grag y su padre la próxima vez que los viera.


  —Acabarás por convencerte, si abres los ojos y los oídos. Ten mucho cuidado por el camino, Althea; que llegues sana y salva a casa. Vuelve a visitarme cuando puedas. Hasta entonces, cuídate mucho. Piensa en todo lo que perjudica al Mitonar y fíjate en todo lo que te parezca extraño, incluso aunque creas que no tiene que ver contigo. Ya verás cómo llegas a la misma conclusión que yo.


  Althea sacudió la cabeza para despedirse. No dijo nada. Prefirió callarse que llegaría a sus propias conclusiones. Lo más importante eran las necesidades de su familia.


  ***


  —¿Vamos a pasarnos toda la noche aquí sentadas? —preguntó Malta. Keffria le respondió con una calma sorprendente.


  —Quiero estar despierta cuando vuelva Althea. Sé que estás cansada, cariño. Ha sido una semana agotadora para ti. Puedes irte a la cama si quieres.


  —Creía que me habías dicho que la abuela empezaría a tratarme como a una adulta si me comportaba como tal —dijo Malta mirando a su abuela; el destello en los ojos de Ronica le indicó que su ataque había surtido efecto. Ya era hora de que la vieja se enterara de que su madre y ella hablaban de esas cosas—. Pienso que si vosotras dos os vais a quedar levantadas y vais a hablar con la tía Althea cuando llegue, yo también debería quedarme.


  —Como quieras —dijo su madre hastiada. Cogió la labor que había apartado y se quedó mirándola.


  Malta se recostó en su silla. Había cruzado las piernas para sentarse sobre los pies. Le dolía la espalda y la cabeza le latía con fuerza, pero la sonrisa no se le borraba de la cara. Había sido una semana extraordinaria para ella. Empezó a soltarse el pelo. Cuando se quitó las horquillas y dejó que se le derramara la melena sobre los hombros, se preguntó qué pensaría Reyn de ella si la viera así. Se lo imaginó sentado frente a ella, contemplando cómo poco a poco se iban descolgando sus mechones. Ladearía la cabeza y su velo palpitaría con suavidad al ritmo de su respiración. Juguetearía nerviosamente con los dedos de sus guantes. Le había confesado que le resultaba más molesto llevar guantes que velo.


  —Tocar algo, el contacto de la piel con la superficie, es muy revelador. Compartir un roce, piel contra piel, nos permite comprender las palabras que a nuestras bocas se les prohíbe pronunciar. —Le tendió la mano, como invitándola a tocar sus dedos enguantados, pero ella se negó a cogérsela.


  —Puedes quitarte los guantes —le dijo—. No me da miedo.


  Reyn se rio haciendo que su velo se inflara.


  —No creo que haya muchas cosas que te den miedo, mi gatita salvaje. Pero sería impropio. Le he prometido a mi madre que no cometeré ninguna falta durante el cortejo.


  —¿De verdad? —Malta se inclinó hacia delante para susurrarle—: ¿Me lo dices solo para que me sienta segura o para que deje de proponerte impropiedades? —Sonrió y enarcó una ceja, gesto que había ensayado hasta la saciedad ante el espejo.


  La ligera vibración del velo de encaje le indicó que lo había sorprendido. La respiración agitada de su pretendiente revelaba que su descaro lo abrumaba tanto como lo deleitaba. Lo mejor de todo fue ver el rostro sombrío de Cerwin Trell. Ella se rio enérgicamente para hacer ver que tenía toda su atención puesta en Reyn con la intención de comprobar la reacción de Cerwin, que cogió la botella de vino que llevaba un sirviente en la bandeja y se volvió a llenar la copa. Era demasiado educado como para posar de golpe la botella sobre la mesa que tenía al lado, pero aun así provocó cierto estruendo. Delo se acercó a él para reprenderlo, pero él ignoró el reproche de su hermana. ¿Qué habría pensado? ¿Que había sido demasiado tímido cuando su cortejo? ¿Que había perdido la oportunidad de que una criatura tan extraordinaria como Malta Haven se riera con él de esa manera?


  Sin duda eso era lo que deseaba Malta. Al pensar en la caldeada tensión entre los dos hombres tuvo un escalofrío. Se alegraba mucho de haber convencido a su madre para que celebraran una fiesta de despedida antes de que Reyn se marchara. Todo el tiempo le había estado suplicando que le dieran la oportunidad de presentarle sus amigos a Reyn, arguyendo que necesitaba comprobar por sí misma si aceptarían a su pretendiente de los Territorios Pluviales. Al final tuvo más éxito del que se esperaba. Todas sus amigas se murieron de envidia al ver que todo el mundo se deshacía en atenciones con ella.


  Había encontrado un momento para hablar a solas con Delo y enseñarle todas las «cositas» que Reyn había conseguido colar con los regalos aprobados. La libélula que colgaba inmóvil sobre las flores con que habían adornado su aposento estaba hecha de metales preciosos y joyitas. Dentro de un frasco de perfume había una perfecta y diminuta gema de fuego de color azul oscuro. Una cestita de violetas azucaradas había sido forrada con lo que a primera vista parecía un pañuelo. Si se desplegaba, la delicada tela se podía utilizar para cubrir toda su cama. Una nota sin firmar que llevaba en el dobladillo indicaba que las mujeres de los Territorios Pluviales utilizaban ese tipo de pañuelos para diseñar los vestidos de noche de su ajuar nupcial. La manzana que encontró en una cesta de frutas fue un buen truco. Al tocarla se abrió dejando ver una hilera de ópalos de agua y una bolsita llena de polvo de plata. La nota que contenía decía que debía colocar el polvo en la caja de sueños diez días después de que se hubiera marchado. Delo le preguntó para qué servía la caja de sueños y Malta le contó que provocaba sueños que Reyn y ella podían compartir. Cuando su amiga se interesó por el tipo de sueños que les provocaba, Malta agachó la cabeza y se esforzó por ruborizarse.


  —Sería impropio que te los contara —susurró haciéndose la sobrecogida.


  En cuanto volvieron a la fiesta, Delo le dijo que tenía que ir a hablar con alguien. Un rato después, Malta la vio conversando animadamente con Kitten. A partir de ese momento, los chismorreos se extendieron como la marea creciente. Malta contempló con deleite cómo la pleamar se iba tragando a Cerwin. A pesar de que Malta había decidido no mirarlo a los ojos en todo el día, el placer de verlo hundirse era demasiado como para ignorarlo. Cerwin no tuvo el menor inconveniente en dejar que su mirada revelara que se le estaba rompiendo el corazón. Ella lo miró con ojos suplicantes y luego fingió ignorarlo. Embelesada con la conversación de Reyn, dejó que su madre fuera la que se encargara de despedir a los invitados.


  Era tan delicioso pensar en cuál sería el próximo paso de Cerwin.


  El chirrido de la puerta de la cocina interrumpió sus meditaciones. Su madre y su abuela se miraron.


  —Había dejado el pestillo levantado para cuando volviera —explicó la abuela Vestrit en voz baja. Las dos se pusieron de pie, pero antes de que pudieran dar un paso, un hombre entró en la habitación. Keffria suspiró sobrecogida y retrocedió muerta de miedo.


  —Ya he llegado —anunció Althea. Se quitó el mugriento abrigo que llevaba puesto y sonrió. Traía el pelo hecho un asco, pegado a la cabeza por arriba y colgando por detrás en una trenza de chico. Tenía el rostro enrojecido y agrietado por el viento. Caminó hasta la chimenea y estiró los brazos para calentarse las manos con el fuego como si no pasara nada. Olía a brea, estopa y cerveza.


  —¡Dios de los Mares! —exclamó Keffria, sorprendiéndolas a todas con la ordinariez de la execración. Movió la cabeza al tiempo que miraba consternada a su hermana—. Althea, ¿cómo puedes hacernos esto? ¿Cómo puedes hacértelo a ti misma? ¿Es que no tienes orgullo? ¿Es que no te importa el nombre de tu familia? —Se dejó caer en su silla.


  —No te preocupes por mi aspecto. Nadie me ha reconocido —declaró Althea. Recorrió la habitación olisqueándolo todo como un perro callejero—. Habéis trasladado el escritorio de padre —observó con tono acusador.


  —Junto a la ventana se ve mejor —explicó la abuela con sosiego—. A medida que voy cumpliendo años, más difícil me resulta leer. Además me cuesta mucho enhebrar las agujas.


  Althea hizo ademán de decir algo, pero al final decidió callárselo. Relajó la expresión.


  —Siento oírlo —dijo con franqueza. Meneó la cabeza—. Debe de ser duro ir perdiendo cosas que creías que siempre estarían ahí.


  Malta intentaba verlas a las tres al mismo tiempo. Vio que su madre apretaba los labios y supuso que le irritaba que Althea hubiera ignorado su queja. Por el contrario, la abuela no miraba con rabia a Althea, sino con una profunda tristeza. Malta inició otra jugada:


  —No puedes estar segura de que nadie te ha reconocido. Como mucho puedes pensar que nadie ha dado señales de haberte descubierto. Tal vez los que te hayan reconocido no querían comprobar tu reacción.


  Al principio a Malta le sorprendió el mero hecho de que Malta hubiera abierto la boca. Entrecerró los ojos.


  —Creo que deberías cuidar tus modales cuando hables con los mayores, Malta. Cuando yo tenía tu edad no me atrevía a meterme en las conversaciones de los adultos si estos no me lo pedían.


  Ya tenía la chispa con la que encendería la yesca. La madre de Malta se puso de pie y se colocó entre ambas.


  —Te recuerdo que cuando tú tenías la edad de Malta eras un marimacho que se pasaba el día descalzo y encaramándose a la barandilla del barco y que hablaba con quien le venía en gana. Y no siempre te limitabas a hablar.


  Althea se quedó pálida, lo que resaltó las manchas que cubrían su rostro. Malta olfateó un secreto enterrado. Su madre sabía algo sobre la tía Althea, algo sucio. Los secretos daban poder.


  —Basta ya —dijo la abuela en voz baja—. Hace casi un año que no os veis y lo único que se os ocurre al reencontraros es enzarzaros como gatos rabiosos. No me he pasado la noche despierta para ver cómo os sacáis los ojos. Sentaos, todas, y callaos. Ahora me vais a escuchar a mí.


  Su madre regresó despacio a su silla y su abuela se sentó y suspiró. Althea, como para seguir irritando a su hermana, se sentó en el suelo, junto a la chimenea. Se sentó sobre sus piernas cruzadas; a Malta le pareció obsceno que una mujer que llevaba pantalones se sentara de esa manera. Althea se dio cuenta de que Malta se había quedado mirándola y le sonrió. Malta miró a su madre a los ojos y meneó levemente la cabeza. Keffria exhaló un débil suspiro. La abuela las ignoró a todas.


  —En vez de criticarnos las unas a las otras, debemos centrarnos en la situación de nuestra familia y hacer lo que podamos para mejorarla —dijo la abuela.


  —¿No vas a preguntarle siquiera dónde ha estado todo este tiempo o qué ha estado haciendo? ¡Con lo preocupadas que estábamos por ella! Ahora entra en esta casa como una delincuente, hecha un asco, vestida como un hombre y…


  —Mi sobrina va vestida como una mujer y es evidente que es el cebo con el que esperáis capturar el dinero de una familia de los Territorios Pluviales. ¿Por qué no hablamos primero de la dignidad de la familia y de cuánto tiene de moral algo así? —preguntó Althea con aspereza.


  La abuela se levantó y se colocó entre las dos.


  —He dicho que ahora hablo yo. Intento hablar de lo más urgente antes de que empecemos a tirarnos de los pelos. Todas tenemos preguntas que hacer, pero ya las plantearemos una vez que hayamos decidido si podemos actuar como una familia. En el caso de que no, no tendrá sentido formular pregunta alguna.


  —Si Althea hubiera estado aquí, que es donde debería haberse quedado, sabría a qué nos enfrentamos —apuntó Keffria con calma—. Pero siento interrumpir. Te escucho, madre.


  —Gracias. Seré breve. Ya te he comentado algo de esto antes, Althea, pero no en detalle. Creo que todas necesitamos considerar la situación de la familia en lugar de nuestros intereses particulares. Necesitamos dejar a un lado nuestras diferencias. O, al menos, ocultarlas. Es preciso que decidamos en qué punto se encuentra la familia, porque esa será la cara que tengamos que mostrar ante el Mitonar. No podemos permitir que detecten ningún tipo de fisura entre nosotras; no podríamos defendernos de un escándalo.


  La abuela se giró un poco de manera que la tía Althea se sintiera más aludida que nadie.


  —Althea, nuestros acreedores nos acosan. Nuestra reputación es lo único que los mantiene a raya. En estos momentos todavía creen que al final saldaremos nuestras deudas, incluso con sus intereses. Keffria y yo, y también Malta, nos hemos sacrificado mucho para transmitir una imagen de estabilidad. Hemos tenido que adaptarnos a un estilo de vida humilde. He dejado marchar a los sirvientes, excepto a Rache. Nos hemos estado apañando nosotras solas. No somos los únicos mercaderes del Mitonar que están pasando por esto, aunque son pocos los que se encuentran tan apurados como nosotras. En cierto modo, esto agrava nuestra situación. Muchos de nuestros acreedores también se ven muy apretados; algunos de los que antes hubieran ampliado sus plazos ya no se lo pueden permitir, por el bien de sus propias familias.


  La abuela continuó así un buen rato. Para Malta era la letanía de cada noche. Siempre debía esforzarse porque no se le cerraran los ojos. Lo único interesante era ver cómo la tía Althea escuchaba el discurso. La culpa y la vergüenza salpicaban su rostro de cuando en cuando. Qué curioso. La abuela no le estaba diciendo que ella tenía gran parte de la culpa, que si se hubiera quedado en casa podría haber ayudado a la familia, pero aun así Althea reaccionaba como si la estuvieran acusando. Cuando la abuela le contó que la familia Khuprus había comprado el pagaré de la Vivacia y que le habían dicho que no existía una manera elegante de que la pequeña Malta se opusiera al cortejo, Althea incluso la miró con compasión. En respuesta, Malta adoptó aire de mártir.


  Para concluir, la abuela dijo:


  —Estoy segura de que te habrás percatado de los cambios de la casa y los jardines. Ahora ya sabes que se encuentran en ese estado porque nos hemos tenido que sacrificar, no porque nos hayamos olvidado. Althea, esto es lo que te pido que hagas: quédate en casa, vístete con corrección y compórtate como es debido. Si Keffria está de acuerdo, se te dará bien la administración de las propiedades que demandan una supervisión más activa. O, si consideras que necesitas mayor… libertad, podrías encargarte de la pequeña granja de mi dote. Ingleby es un lugar solitario, pero acogedor. Necesita que alguien lo devuelva a la vida. Te sentirías muy satisfecha si le sacaras rendimiento y así verías lo que…


  —Madre. No es para eso para lo que he venido a casa. —Althea parecía casi deprimida—. No quiero una granja para matar el tiempo. Ni pretendo avergonzar a mi familia. He venido a ayudar, pero en lo que puedo ser más útil. —Miró a los ojos a su hermana—. Keffria, sabes que la Vivacia debería haber sido para mí. Siempre lo has sabido. He vuelto a casa para reclamarla, para salvarla de ser utilizada como barco de esclavos con los que conseguir ingresos para la familia.


  Malta dio un respingo.


  —El dueño de ese barco es mi padre y jamás permitirá que se lo arrebates.


  A Althea se le cortó la respiración. Una llamarada de furia iluminó sus ojos. Durante un instante tuvo que mantener los dientes apretados. Luego ignoró a Malta, miró a Keffria y dijo con voz templada:


  —Hermana, tú «posees» la nave. Lo que sea de ella depende únicamente de ti. El Mitonar no es Chalaza; un marido no puede despojar a su mujer de su riqueza para quedársela él. Además, todas oísteis a Kyle jurar ante Sa que si le enseñaba un boleto de embarque que me acreditara como buen marinero, me entregaría la nave. Pues bien, le he traído ese boleto, sellado con la estampa de la Ofelia. Tanto su capitán como su primer oficial defenderán mi valía para gobernarla. He pasado fuera casi un año. Durante todo este tiempo solo he perseguido una meta: no deshonrar a mi familia y al mismo tiempo demostrar mi capacidad para encargarme de lo que se me debería haber entregado desde un principio. —Con un tono un tanto suplicante, dijo—: Keffria, ¿no lo ves? Te lo he puesto muy fácil. Entrégame el barco. Será la manera de que Kyle respete su juramento ante Sa y de que tú hagas lo que sabes que es lo correcto. Te doy mi palabra, pero si lo prefieres lo dejaré escrito: los beneficios de cada viaje que haga pasarán a ser de tu propiedad, excepto la parte que yo necesite para realizar reparaciones y continuar navegando.


  A Malta se le revolvió el estómago al fijarse en la expresión de su madre, que se estaba dejando hipnotizar por el discurso de Althea. Pero antes de que pudiera intervenir, Althea insistió.


  —¿Por qué te resulta tan complicado? —inquirió retóricamente. En el caso de que Kyle se oponga, lo único que tienes que hacer es plantarle cara, que es lo que deberías haber hecho hace mucho tiempo. Esto son los negocios de la familia, de los Vestrit, de los mercaderes del Mitonar. No tiene nada que ver con él.


  —¡Es mi marido! —gritó Keffria ofendida—. Tendrá sus defectos y es verdad que a veces me enfado con él, pero no es ninguna mascota, ni tampoco un mueble. Forma parte de mi familia. De esta familia. Para bien o para mal, es un vínculo que existe, Althea. Estoy harta de oír cómo madre y tú despotricáis contra él. Kyle es mi marido y el padre de mis hijos y no está haciendo sino lo que cree conveniente. Ya que no eres capaz de respetarlo, por lo menos respeta lo que siento por él.


  —¿Del mismo modo que él me respeta a mí? —preguntó Althea con sarcasmo.


  —Callaos ya —intervino la abuela sin levantar la voz—. Esto es lo que más temo, que no consigamos apartar nuestras diferencias el tiempo suficiente para recuperar la fortuna de la familia.


  Las dos hermanas permanecieron unos instantes más apuñalándose con la mirada. Malta se tuvo que morder la lengua. Se moría de ganas de dar un salto y gritar que Althea debía marcharse. Porque en el fondo, ¿qué era? Una solterona, una mujer sin hijos, una rama seca del árbol familiar. No le interesaba la fortuna de la familia, solo la riqueza que pudiera conseguir para sí misma. Ella y su hermano menor, Selden, eran los más afectados por los estragos que la pésima administración de sus abuelos había causado. A ella le parecía lógico, ¿por qué nadie más se daba cuenta? Su padre era el único hombre fuerte que conocían. Sus hijos se beneficiarían o sufrirían más que nadie según cómo se administrara la fortuna. Él debería ser el único que tomara todas las decisiones. Ay, si estuviera aquí.


  El caso era que no estaba. Todo cuanto Malta podía hacer era ser sus ojos y sus oídos. Cuando su padre regresara, lo sabría todo. No lo dejaría indefenso ante las artimañas de estas mujeres sedientas de poder.


  La abuela se había levantado y colocado entre las dos hermanas. Despacio y sin decir nada, les tendió las manos a ambas. Lejos de mostrarse ansiosas, ambas se las tomaron con desgana.


  —Esto es lo que os pido —dijo a media voz—. Por ahora, que nuestras cosas se queden entre estas cuatro paredes. Debemos hacer ver que actuamos como una unidad. Althea, Keffria, no se puede hacer nada con la Vivacia hasta que no regrese a puerto. Hasta entonces, hagamos lo que no hemos hecho en años. Vivamos como una familia en una casa y enfoquemos todos nuestros esfuerzos hacia un fin común. —Las miró a ambas—. No sois tan distintas como creéis. Creo que una vez que comprendáis cuánto podéis lograr, una vez que unáis vuestras fuerzas, ya no tendréis el menor deseo de seguir riñendo. Habéis tomado posiciones encontradas, pero existen multitud de aspectos en los que podéis alcanzar un acuerdo. Cuando hayáis llegado a conoceros de nuevo, estaréis más dispuestas a ello.


  Casi se podía palpar la influencia que la abuela ejercía sobre sus hijas. Un silencio tenso abotagó la sala. Malta notaba cómo las hermanas deseaban gritarse. No se miraron entre sí, ni tampoco miraron a su madre. No obstante, a medida que el silencio se fue densificando, primero Althea y luego Keffria, fueron levantando la vista hasta mirarse la una a la otra. Malta apretó los puños al ver que las hermanas se dijeron algo con los ojos. ¿El qué? ¿Algún recordatorio de un antiguo pacto? ¿La admisión de que debían servir a su familia? Fuera lo que fuera, tendió un puente entre ambas. No sonrieron, pero la obstinación se fue desprendiendo de sus bocas y sus ojos. Keffria le tendió una mano reticente a su hermana. Althea cedió y se la tomó. La abuela exhaló un largo suspiro de alivio. El círculo de la familia se había cerrado.


  Malta se sintió excluida.


  Una estaca de hielo le atravesó el corazón al oír a Ronica prometerles:


  —No os arrepentiréis de intentarlo. Os lo aseguro.


  Malta extravió la vista en las moribundas llamas de la chimenea y sonrió con amargura. Ella también tenía algunas promesas que mantener.


  Capítulo 12

  Retrato de Vivacia


  Brashen estaba apoyado sin hacer nada contra la pared del camarote del capitán, intentando darse un aire peligroso y distraído. No era una pose fácil; requería cierta habilidad que su afable sonrisa causara el mismo impacto que su pesada porra. De todos modos, muy pocos aspectos de su trabajo habían resultado tan sencillos y fáciles como se había esperado.


  Una serie de sirvientes cargados de mercancías fue entrando en el camarote. En seguida empezaron a transformar los desordenados dominios de Finney en un gran escaparate donde exhibir los bienes del comerciante. Ya habían desplegado sobre la mesa un lujoso paño de terciopelo azul nocturno. Sobre este telón de fondo y clavado con firmeza para evitar que lo robaran, había una plétora de pendientes, collares, brazaletes y otros objetos de bisutería procedentes de diversos lugares. Las baratijas se entremezclaban con los artículos sofisticados. Parecía haber toda suerte de piedras y metales preciosos. Finney estaba sentado tranquilamente contemplando el tesoro. Entre sus robustos dedos sostenía el delicado pie de una copa de vino. El comerciante-mercader, un durjano conocido como el sinecuro Faldin, permanecía de pie a su lado. Una tras otra, fue mostrando a Finney todas las joyas.


  Al señalar un sencillo pero elegante collar de perlas al que acompañaban unos pendientes a juego, aseguró:


  —Debéis saber que pertenecieron a la hija de un noble. Fijaos en cómo se retuercen los eslabones de oro entre las perlas y con qué calidez lucen. Es bien sabido que las perlas le sientan mejor a la gente de naturaleza apasionada, y aquella mujer… Ah, qué puedo decir de ella, excepto que una vez que llegó a conocer a sus captores ya no tuvo deseo de que la rescataran ni de regresar con su opulenta familia. Este tipo de perlas, según se cuenta, si se regalan a una mujer fría, sacarán a flote sus pasiones más recónditas, mientras que si se entregan a una mujer apasionada, en fin, es el hombre el que corre el riesgo de acabar exhausto.


  El comerciante frunció el ceño y sonrió de oreja a oreja. Finney soltó una carcajada estentórea.


  El mercader tenía la habilidad de contar las anécdotas más curiosas en el momento oportuno. Para cada uno de los objetos que cubrían la mesa tenía una historia romántica y fascinante. Era la primera vez que Brashen veía una mercancía robada expuesta con tanto mimo. Sin bajar la guardia en ningún momento, el segundo de a bordo dejó de prestar atención al engalanado sinecuro Faldin para vigilar a sus hijos, que seguían introduciendo y ordenando mercancías. Toda la familia parecía compartir el don de la espectacularidad del padre. Cada uno de los tres muchachos iba vestido con la misma extravagancia que su progenitor, con prendas compuestas del mismo tipo de tela que un muchacho había traído en unos gruesos rollos y estaba estirando en ringleras multicolores. Uno de los hijos mayores había abierto las puertas de una vitrina tallada con minuciosidad que había subido a bordo para mostrar varios estantes de botellitas tapadas. Brashen no sabía si eran muestras de licores y vinos o de aceites y perfumes. El tercero de los hijos había extendido un mantel blanco sobre el catre del capitán Finney y se había puesto a distribuir una mezcolanza de armas, cubiertos, libros, manuscritos y otros artículos. También estos objetos quedaron colocados a la perfección. Los cuchillos estaban dispuestos en abanico para que se pudiera apreciar la variedad de hojas y puños, los libros y los manuscritos quedaron abiertos mostrando sus ilustraciones y el resto de artículos fue calculadamente colocado para despertar la curiosidad del cliente e invitarlo a comprar.


  El tercer muchacho era al que Brashen controlaba con mayor atención. No temía que en realidad no fueran los comerciantes diligentes y entusiastas que parecían, pero desde el desafortunado incidente de diez días atrás había decidido no fiarse ni de su propia sombra. Al grumete le llevó casi un día entero limpiar la mancha de sangre de aquel granuja de la cubierta de la Víspera de Primavera. Brashen todavía no tenía muy claro cómo debía sentirse por lo que había hecho. Se vio obligado a actuar; ¿cómo se iba a quedar cruzado de brazos mientras les robaban? Pese a todo, no podía quitarse de la cabeza la incómoda idea de que nunca debería haber ocupado aquel camarote. Si no hubiera estado allí, no hubiera tenido que derramar la sangre de nadie.


  ¿Dónde hubiera preferido estar? No sabía adónde lo llevaría este trabajo. En teoría, a él solo lo habían contratado como segundo de a bordo. La Víspera de Primavera era un barquito brioso de calado bajo que, aunque en los días de viento fuerte se mostraba un tanto caprichoso, era perfecto para realizar viajes de negocios por las vías fluviales que llevaban a las ciudades de la laguna y los asentamientos de los ríos, que tanto frecuentaban. En principio, la Víspera de Primavera era un buque de carga, un mercante que recogía cuantos bienes se cruzaban en su camino.


  La realidad era más desalentadora. Brashen era aquello que el capitán Finney le dijera que fuera: segundo de a bordo, guardaespaldas, traductor o estibador. En cuanto al propio Finney, Brashen todavía no había conseguido descifrar sus verdaderas intenciones. No estaba seguro de si Finney confiaba de verdad en él o si solo lo estaba poniendo a prueba. Su apabullante franqueza era un disfraz que se ponía con la sola intención de estafar a los comerciantes peor afamados que hacían negocios con él. El fornido capitán no hubiera podido sobrevivir tantos años en el negocio si de verdad fuera tan sincero y abierto como parecía. Era un hombre competente a bordo de su barco y era todo un experto a la hora de ganarse a la gente. Con todo, Brashen sospechaba que sería capaz de casi cualquier cosa con tal de garantizar su supervivencia. Tenía en el estómago la larga cicatriz de una puñalada que alguien le asestó años atrás; la rugosa marca no encajaba con su aparente naturaleza afable. Desde que Brashen se la vio, lo vigilaba tan de cerca como a cualquiera que subiera a bordo para negociar.


  Vio cómo Finney se inclinaba para palpar uno por uno doce artículos de joyería distintos.


  —Éstos los incluiré en el trato. Llevaos los demás, no me interesa la quincalla de los vendedores ambulantes. —El capitán jamás borraba de la cara su sonrisa amigable, pero las experimentadas yemas de sus dedos habían elegido con acierto lo que Brashen también consideraba lo más selecto de la colección de Faldin. Éste le devolvió la sonrisa, pero Brashen percibió cierta incomodidad en la expresión del comerciante. Brashen permaneció impasible. Había visto a Finney hacer lo mismo en infinidad de ocasiones. Al principio se mostraría simpático y relajado como un gatito, pero cuando llegara el momento de la negociación, el pobre Faldin tendría que dar las gracias por no salir con el rostro cruzado de zarpazos. Brashen no acababa de ver qué ventajas ofrecía una táctica así. Cuando trabajaba para Ephron Vestrit, el capitán le dijo: «Deja siempre suficiente carne en el hueso para que el otro también se quede satisfecho. Si no, con el tiempo nadie querrá hacer tratos contigo». Por otro lado, el capitán Vestrit nunca negoció con piratas ni con quienes distribuían sus mercancías robadas. Las reglas eran obligatoriamente distintas.


  Desde que salieron de Candeleda, la Víspera de Primavera había navegado sin ninguna prisa por la costa de las Orillas Malditas. La pequeña embarcación había surcado ríos mansos y atravesado lagunas que no aparecían en ningún mapa que hubiera visto Brashen. Todo el sector de la costa conocido como las Islas del Pirata se encontraba en constante flujo. Algunos afirmaban que la maraña de ríos y corrientes que desembocaban en el Paso Interior alrededor de las Islas del Pirata conformaban en realidad un gigantesco río único que no dejaba de cambiar de forma debido a los múltiples canales de su lecho. A Brashen no le preocupaba demasiado si las aguas vaporosas que se vaciaban en el canal procedían de un río o de muchos. El hecho era que aunque las cálidas aguas hacían más soportable el clima de las Islas del Pirata, también hedían, llenaban de porquería las quillas de las embarcaciones al poco de empezar a surcarlas, debilitaban las maromas y los cabos y originaban bancos de niebla durante todas las estaciones del año.


  Por lo común, ningún barco permanecía mucho tiempo en ellas. El aire estaba cargado de humedad y la poca agua fresca que podían conseguir se volvía verde durante la noche. Si la Víspera de Primavera fondeaba en las proximidades de alguna orilla, en seguida aparecía un enjambre de insectos que se cebaba con la tripulación. A veces se veían luces que danzaban sobre la superficie y se escuchaban sonidos confusos. Las islas y los canales cambiaban de forma o desaparecían a medida que los ríos serpenteantes volcaban los sedimentos y la arena que arrastraban para que luego viniera una tormenta, una lluvia torrencial o una marea que engullía en una sola noche todo el material depositado a lo largo de un mes.


  Los vagos recuerdos que Brashen conservaba de estas aguas se remontaban a los días en que había navegado por ellas como pirata involuntario. Cuando era grumete no lo trataban mucho mejor que a cualquier esclavo. Cuando entró a trabajar a bordo del Ilusión le apodaron «Comadreja». No le interesaba nada, excepto trabajar lo más rápido posible para librarse del látigo. Recordaba las aldeas, compuestas de diminutos racimos de cabañas semiderruidas en las que solo habitaban hombres que no tenían otro sitio adonde ir. No eran piratas importantes, sino poco más que náufragos que vivían de los escasos tratos que conseguían cerrar con los piratas de verdad que se dejaban caer por sus pequeños asentamientos.


  Los recuerdos le hicieron estremecerse. Ahora que había vuelto al punto de partida no podía sino maravillarse por cómo un puñado de asentamientos de prófugos había llegado a conformar una red de poblaciones. Cuando era primer oficial a bordo de la Vivacia escuchaba con escepticismo las historias de asentamientos piratas permanentes, levantados sobre pilotes o en las márgenes de los salobres ríos y lagunas. Desde que comenzó a navegar a bordo de la Víspera de Primavera se había ido formando un concepto distinto de las islas cambiantes y de los animados asentamientos que se aferraban a sus orillas traicioneras. Algunos eran poco más que un lugar donde dos barcos podían hacer una breve parada para trocar mercancías; en cambio en otros había incluso casas pintadas y tiendecitas que bordeaban los fangales que tenían por calles. El comercio de esclavos había propiciado un aumento de la población y ampliado la variedad de la misma. Los artesanos y los esclavos cultos que habían escapado de sus dueños jamaillios se codeaban con criminales que habían huido de la justicia del sátrapa. Algunos de los habitantes tenían familia. Las mujeres y los niños componían el porcentaje más reducido de la población. Obviamente, muchos de los esclavos fugados intentaban reconstruir las vidas que les habían robado. Así, las poblaciones de los renegados estaban imbuidas de cierta atmósfera de civilización desesperada.


  El capitán Finney no parecía confiar más que en su memoria a la hora de enfrentarse a los traicioneros canales, mareas y corrientes que los llevaban a las distintas aldeas. El caso era que conseguían llegar sin problemas a todas las poblaciones. Brashen sospechaba que el capitán consultaba mapas que no quería enseñarle, acaso darle a entender que existían. Semejante falta de confianza, pensaba Brashen mientras vigilaba a los hijos del comerciante con los ojos entrecerrados, casi clamaba traición en agradecimiento. Al menos sospechaba que Finney consideraría traición los meticulosos trazos de orillas y sondeos que había pintado en los fragmentos de lona que guardaba bajo su catre. Gran parte de la valía de Finney como capitán consistía en los conocimientos de las Islas del Pirata que con tanto celo guardaba. Consideraría el detallado tesoro de Brashen un robo de la sabiduría que tanto le había costado amasar. Brashen consideraba que sería el único beneficio a largo plazo que sacaría del viaje. El dinero y el cindin estaban muy bien, pero se agotaban pronto. Ya que el destino lo había forzado a realizar este viaje, no sería segundo de a bordo para siempre.


  —Eh, Brash. Mira, ¿qué te parece esto?


  Se olvidó de los muchachos por un momento y centró su atención en la nueva selección de mercancías que estaba examinando Finney. El capitán sostenía un manuscrito con ilustraciones. Brashen reconoció en seguida que era un ejemplar de Contradicciones de Sa. La calidad del pergamino le hizo pensar que era de gran valor. Que la cultura de Finney sobre esas cosas fuera tan extensa indicaba que no era ningún analfabeto. Brashen se encogió de hombros.


  —Una mezcolanza de colores llamativos y pájaros exóticos.


  —¿Cuánto crees que vale?


  Brashen volvió a estrechar la espalda.


  —¿Dónde?


  Finney entrecerró los ojos.


  —En una tienda del Mitonar, por ejemplo.


  —Allí ya los hay. Yo nunca he querido comprar uno.


  El sinecuro Faldin puso los ojos en blanco al comprobar la ignorancia del marinero.


  —Quizá lo coja. —Finney se puso a toquetear el resto de los artículos—. De momento dejadlo a un lado. ¿Qué es esto? —preguntó entre molesto y divertido—. Está roto. Sabéis que solo comercio con la mercancía más escogida. Apartadlo.


  —Solo se ha dañado el marco, sin duda con las prisas de salvarlo. El lienzo está intacto y es muy valioso, según me han asegurado. Parece ser obra de un reconocido artista del Mitonar. Pero eso no es lo único que lo hace extremadamente precioso —anunció, desenterrando la punta de un gran secreto.


  Finney no se mostró del todo interesado.


  —Oh, está bien, echaré un vistazo. Un barco. Qué original. Un barco con todo el velamen desplegado en un día de sol. Apartadlo, sinecuro Faldin.


  El comerciante siguió sosteniendo el cuadro con orgullo.


  —Creo que lo lamentaréis si dejáis pasar esta oportunidad, capitán Finney. Lo pintó Pappas. Me han dicho que acepta muy pocos encargos y que todas sus obras se venden en seguida. No obstante, como ya he dicho, este trabajo es único. Es el retrato de una nao rediviva. De la cual procede.


  Al oír esto Brashen sintió que el corazón se le salía por la boca. Althea le había encargado a Pappas un retrato de la Vivacia. No quería mirar, pero tenía que hacerlo. Sería un tonto si no lo miraba, no podía ser lo que se temía. Ningún barco pirata podría jamás abordar la Vivacia.


  Era ella.


  Se quedó mirando la familiar pintura, mareado. Era la que Althea Vestrit tenía colgada en su camarote de la Vivacia. El exquisito marco de palisandro estaba astillado por la parte del colgador; al parecer lo habían descolgado de un tirón en lugar de levantarlo y retirarlo con suavidad. El motivo del cuadro era Vivacia antes de ser avivada. En la obra, los rasgos del rubio mascarón de proa carecían de movimiento. El garboso barco surcaba las olas pintadas. La pericia del artista era tal que Brashen casi podía ver las nubes deslizándose por el cielo. La última vez que vio este cuadro, estaba sujeto con firmeza sobre el mamparo. ¿Lo dejaría allí Althea cuando abandonó el barco? ¿Se lo habrían arrebatado unos piratas o lo habría robado alguien de la casa de los Vestrit? La segunda opción no tenía mucho sentido. Ningún ladrón del Mitonar robaría algo así para después llevarlo a las Islas del Pirata y venderlo. Donde mejor se pagaban las obras de arte era en Chalaza y en Jamaillia. La lógica le decía que el cuadro había sido afanado directamente de la Vivacia. Sin embargo, le costaba creer que los piratas hubieran atacado el vivaracho barquito. Antes incluso de que Vivacia despertara, Ephron Vestrit siempre había conseguido escapar de cualquier perseguidor. Una vez avivada, y dado lo voluntariosa que era, nadie debería haber sido capaz de alcanzarla.


  —¿Conoces este barco, Brash? —preguntó Finney con voz suave y afable.


  El capitán se había dado cuenta de que se había quedado mirando la pintura. Brashen intentó que su cara de conmoción pareciera de sorpresa. Estrechó los ojos.


  —Pappas. Estaba mirando el nombre, me suena. Pappas, Pappas… No. Se llamaba Pappay. Un gran tramposo con la baraja, pero excelente marinero. —Se encogió de hombros y sonrió sin ganas a Finney. No estaba seguro de haberlo engañado.


  —Es una nao rediviva del Mitonar. Seguro que la conoces. Estas embarcaciones no se ven todos los días —insistió Finney.


  Brashen se acercó un poco más, pegó la nariz al cuadro y se volvió a apartar como si nada.


  —No son comunes, eso es cierto. Pero amarran en muelles distintos a los de los barcos normales. Guardan las distancias y no reciben con agrado a los curiosos. Los mercaderes son muy suyos.


  —Creía que tú procedías de una familia de mercaderes. —Finney y el sinecuro Faldin se quedaron mirándolo.


  Soltó una carcajada.


  —Hasta los mercaderes tienen parientes pobres. El verdadero mercader es un primo lejano. Yo solo soy una oveja negra, no alguien que mi familia salga a recibir con los brazos abiertos. Lo siento. ¿Qué pone en la placa del título?


  —«Vivacia» —contestó Finney—. Creía que habíais servido en ese barco. ¿No fue eso lo que le contasteis al agente en Candeleda?


  Brashen maldijo todo el cindin del mundo porque no le permitía recordar el encuentro con claridad. Meneó la cabeza con aire pensativo.


  —No. Lo que le dije fue que serví como primer oficial a bordo de la Raposa Viciosa. Procedía de un puerto de los Seis Ducados, no del Mitonar. No era un mal barco, para quien le guste vivir con un hatajo de bárbaros que creen que la sopa de tripas de pescado es un manjar. Y a mí no me entusiasmaba.


  Finney y Faldin se rieron con diplomacia. Como broma no fue gran cosa, pero sirvió para cambiar de tema. Faldin alzó el cuadro una última vez; Finney sacudió la cabeza para indicarle que lo dejara. Faldin exageró el cuidado con que volvía a envolver la obra para enfatizar el incalculable valor que Finney no había sabido apreciar. El capitán ya estaba examinando el resto de manuscritos. Brashen volvió a adoptar una actitud vigilante, pero estaba mareado. El marco astillado indicaba que habían descolgado el cuadro con demasiadas prisas. ¿Se estaría hundiendo Vivacia mientras lo robaban? Uno de los hijos de Faldin pasó por su lado y lo miró atemorizado. Brashen se dio cuenta entonces de que tenía la mirada perdida y se recompuso.


  Algunos de los hombres con los que había trabajado a bordo de la Vivacia fueron sus camaradas durante años. Sus rostros empezaron a venirle a la cabeza: Grig, capaz de ayustar cabos mucho más rápido de lo que otros presumían, Comfrey, el bromista, y otra media docena con la que había compartido el castillo de proa. El grumete, Sute, tenía lo que se requería para llegar a ser un marinero de primera categoría; lástima que su amor por las travesuras acabara matándolo. Esperaba que fueran lo bastante sensatos para convertirse en piratas cuando se les presentara la oportunidad. Se moría de ganas de preguntarle al comerciante qué más sabía de la nao rediviva del cuadro. ¿Cómo podía mostrar curiosidad sin delatarse al mismo tiempo? De repente decidió que le daba igual.


  —¿Y dónde decís que conseguisteis ese cuadro? —preguntó por fin.


  El comerciante y el capitán se giraron a un tiempo para mirarlo.


  —¿Por qué lo quieres saber? —preguntó el capitán Finney. Su curiosidad era evidente.


  El sinecuro Faldin interrumpió la conversación, obviamente con la esperanza de poder vender todavía la pintura.


  —La obra procede del propio barco. Raras veces son abordadas las naos redivivas: un recuerdo como este de un momento así se cuenta entre los tesoros más extraordinarios. —Al tiempo que volvía a insistir en el valor casi incalculable del objeto, tornó a cogerlo y desenvolverlo.


  Brashen se cambió de lado el trocito de cindin que estaba mascando.


  —En ese caso no me lo creo —declaró con brusquedad mirando a Finney a los ojos—. Es lo que me molestaba. Si un hombre lleva a bordo una pintura de un barco, lo más probable es que sea el cuadro de su propio barco. Pero no se puede capturar una nao rediviva. Todo el mundo lo sabe. Esa obra es falsa. —Pasó a mirar al comerciante como por casualidad—. Oh, no os estoy llamando embustero —añadió apresurado al ver la cara de agravio de Faldin—. Solo digo que quien os lo vendió probablemente os estaba timando. —Sonrió, sabedor de que insinuar a un hombre que no tenía ni idea de lo que estaba hablando era la mejor manera de sonsacarle toda la información que poseía.


  Funcionó. El gesto de ultraje del comerciante dio paso a una mirada de engreimiento.


  —No lo creo. Con todo, puedo comprender por qué pensáis así. Abordar una nao rediviva es toda una hazaña. Ningún hombre mortal podría hacerlo, pero el capitán Kennit es único. Si os suena su nombre, no os sorprenderá.


  El capitán Finney resopló con desdén.


  —Qué tontería. ¿Es que sigue vivo? Hubiera jurado que a estas alturas ya le habrían rebanado el pescuezo. No seguirá yendo por ahí gritando que algún día se convertirá en el rey de los piratas, ¿verdad?


  Brashen empezó a sospechar que la indignación del sinecuro Faldin no era fingida. El corpulento comerciante se puso derecho e inspiró hondo, haciendo que su llamativa camisa se inflara como una vela abombada por el viento.


  —Habláis de un hombre a quien solo le falta prometerse con mi hija. Tengo al capitán Kennit en la más alta estima y me honra que me conceda el exclusivo privilegio de vender sus bienes. No escucharé más injurias sobre él.


  Finney miró a Brashen.


  —En ese caso no me oiréis hablar más de él. Ese hombre está loco, sinecuro. Es un capitán excepcional y gobierna un barco muy complicado, eso nadie lo puede negar. El año pasado se habló mucho de aquello que decía de que estaba destinado a ser el rey de las Islas del Pirata. Corrían rumores de que se había marchado a la Isla de los Otros, donde consultó a un oráculo que se lo confirmó. Bien, ya sabéis cuánto deseamos todos un rey. ¡Bah! Lo siguiente que supe de él fue que se dedicaba a hundir barcos de esclavos con la sola finalidad de poner la mercancía en libertad. No es que no lo sienta por esos pobres zoquetes que los chalazos transportan encadenados en sus bodegas, porque sí que me compadezco de ellos, pero también lo sentí por mí cuando el caos que provocó el maldito Kennit fue tal que el joven sátrapa decidió que debía enviar patrulleros a la caza de los piratas. Ese niñato no parece ser capaz ni de darse cuenta de que se trata de un problema exclusivamente jamaillio, qué va; en lugar de eso invita a los corsarios chalazos, que se supone que nos van a echar de aquí. Pero a lo único que se dedican es a apropiarse ellos de las mejores mercancías y culparnos a nosotros. —Finney meneó la cabeza—. El rey de las Islas del Pirata. ¡Cómo no! Es justo lo que esperábamos que nos trajera un rey: una nueva lluvia de bosta.


  El sinecuro Faldin se cruzó de brazos con obstinación.


  —No, nada de eso, mi apreciado amigo. Nada más lejos de mi intención entrar en desacuerdo con un cliente, pero los árboles no os dejan ver el bosque. Kennit nos ha hecho mucho bien a todos. Los esclavos que ha libertado se han unido a nosotros y han dotado a nuestras ciudades de artesanos y obradores, por no mencionar a todas las mujeres fértiles que nos ha proporcionado. ¿Quiénes solían acudir a nosotros en busca de refugio? Asesinos y violadores, ladrones y navajeros. Los pocos hombres respetables que acabaron aquí han tenido que hacer como vos y yo: idear un modo de ganarse la vida de manera honrada en medio de un desorden absoluto. Kennit ha cambiado todo eso. Ha poblado nuestras ciudades de hombres y mujeres que solo piden la oportunidad de vivir en libertad de nuevo. Nos convertirá en una nación en lugar de en un asentamiento anárquico de renegados y refugiados. En efecto, ha desatado la ira del sátrapa. Los que estaban tan ciegos que creían que le debíamos lealtad a un crío atolondrado por las drogas al que manejan sus mujeres y consejeros ahora ven en él a quien en realidad es. Su comportamiento ha hecho añicos el sentimiento de fidelidad. Todos empezamos a ser conscientes de que no le debemos lealtad alguna a Jamaillia, de que debemos resolver nuestros propios problemas. Finney asintió con reticencia.


  —No digo que todo en él sea malo, pero no necesitamos ningún rey. Nos las hemos apañado muy bien solos.


  Brashen echó mano de un rumor casi olvidado.


  —¿Ese Kennit no es el que siempre asesina a toda la tripulación de las naves que aborda?


  —¡Siempre no! —objetó Faldin—. Solo cuando asalta barcos de prisioneros. Pero se comenta que les ha perdonado la vida a algunos miembros de la tripulación de la nao rediviva, pese a que era un barco de esclavos. La nave se alegró mucho al ser rescatada, de modo que ahora adora al capitán Kennit.


  —¿Estaban utilizando una nao rediviva como barco de esclavos y cuando la capturaron dejó de ser leal a su familia? —Brashen agitó la cabeza entre divertido y desdeñoso. Luego le dijo a su capitán—: Puede que no conozca este barco en concreto, pero sé lo bastante acerca de naos redivivas para poder afirmar que ninguna de las dos cosas es cierta.


  —¡Sí lo son! —Faldin los miró a ambos—. No tienen por qué creerme —añadió con aire de suficiencia—. Os encontráis a solo un día o dos de Mentecacia. Podéis viajar hasta allí, si no me creéis. La nao rediviva ha pasado allí casi un mes entero, por reparaciones. Preguntad a los esclavos, que ahora son personas libres que el capitán Kennit rescató de las bodegas de la nao rediviva. Yo no he hablado con este barco en persona pero los que sí se han atrevido dicen que habla bien de su nuevo capitán.


  A Brashen el corazón ya no le podía latir más deprisa y tenía la sensación de que le faltaba el aire. Todo cuanto sabía de Vivacia y de naos redivivas le indicaba que esto que oía no podía ser cierto, sin embargo lo que argumentaba el sinecuro Faldin obligaba a creer que sí lo era. Se puso firme y carraspeó para quitarse el nudo que se le había formado en la garganta.


  —Eso lo decidirá mi capitán —consiguió decir a duras penas. Se cambió el cindin de lado con afectación y habló con la lengua tropezándole con el grumo de droga—. Es quien toma estas decisiones. Yo… —Se cambió la porra de una mano a otra—. Yo me encargo de otras cosas. —Sonrió a sus dos interlocutores mostrándoles toda la dentadura.


  —Si os desviarais hasta Mentecacia, podría mostraros una gama mucho más variada de mercancías. —El sinecuro Faldin había adoptado de nuevo su papel de comerciante y volvió a sonreír mientras daba rienda suelta a su palabrería—. Allí tengo mi almacén. Kennit lo ha vuelto a llenar después de su último viaje, aunque no tengo mucho más que proceda de la nao rediviva. A los esclavos, que eran la mercancía principal, los ha dejado en libertad. Ha preferido mantener intactos los muebles de los camarotes de los oficiales y reformar el resto del barco. No se encontraba lo bastante bien para recibir visitas, pero me han dicho que el camarote del capitán está muy bien, todo de madera pulida y metal reluciente.


  El capitán Finney emitió un ruido indefinido. Brashen se mantuvo firme. En los ojos de su capitán empezó a arder el brillo de la curiosidad. Tenían la oportunidad de ver una nao rediviva, quizá incluso de conversar con ella. Con esta prueba y después de que Faldin les asegurara que el cuadro era el único trofeo de su captura, probablemente acabaría comprándolo. Las rarezas siempre daban más dinero. Finney se aclaró la garganta.


  —Bien, reservadme el cuadro. Todavía tengo que rellenar un hueco de la bodega y parece que Mentecacia es el lugar ideal para ello. Si veo esta nao rediviva y me confirma lo que nos habéis contado, os compraré la pintura. Y ahora sigamos con los negocios. ¿Os quedan tapices de los que me vendisteis el año pasado?


  ***


  Los martillos retumbaban por encima de un coro de rechinidos de sierras. El olor del serrín de madera noble y del barniz fresco se extendía por las escalerillas del barco. Los esclavos que antes saturaban las cubiertas y las bodegas habían sido reemplazados por grupos de mueblistas y carpinteros de navío. Wintrow sorteó a un obrero que estaba aplicando una capa de barniz al marco reparado de una puerta y luego esquivó a un aprendiz que iba cargado de bloques de cera de abejas. La Vivacia estaba siendo restaurada a un ritmo asombroso. Ya casi no quedaban señales de los daños que había sufrido durante el motín de los esclavos. Le estaban limpiando las bodegas; no solo las estaban fregando, sino que además las estaban refrescando con una quema controlada de hierbas aromáticas. Dentro de poco ya solo quedarían las manchas de sangre de las cubiertas. Habían probado a cepillarlas, a lijarlas y a fregarlas, pero el tronconjuro se negaba a olvidar.


  Sorcor se paseaba con resolución por el barco, supervisándolo todo y gritando órdenes que los obreros se apresuraban a obedecer. Luego estaba Etta, que, aunque no se hacía notar tanto, no era menos imperante. No anunciaba su presencia a voces; sin embargo, sus comedidas observaciones daban el mismo resultado. Los marineros de cubierta se sentían satisfechos cada vez que ella los elogiaba por su trabajo. Wintrow había estado observándola subrepticiamente. Había imaginado que se dedicaría a dar órdenes con toda la mordacidad y el sarcasmo de que era capaz. Había sufrido tantas veces la cuchilla de su lengua que había supuesto que era su comportamiento habitual. Sin embargo, descubrió que la pirata poseía el don de resultar tan encantadora como persuasiva. Wintrow se dio cuenta también del cuidado que ponía Etta para que las reparaciones se llevaran a cabo a su gusto y sin interferir en la autoridad de Sorcor. Cuando el primer oficial y la mujer del capitán estaban juntos se formaba una atmósfera tanto de camaradería como de rivalidad, algo que intrigaba y confundía a Wintrow. Kennit era al mismo tiempo su nexo de unión y el motivo de sus disputas.


  ¿Cómo podía un hombre mantener la lealtad de tanta gente? En el monasterio era muy frecuente oír el dicho «La mano de Sa domina todos los instrumentos»; se solía emplear cuando un novicio en el que nadie tenía depositadas grandes esperanzas demostraba ser al final una persona de excepcional talento. Al fin y al cabo, Sa tenía un propósito para todas las cosas. Era la limitada capacidad de percepción del ser humano lo que a menudo impedía a los hombres darse cuenta de ello. Quizá Kennit fuera de verdad una herramienta de Sa y fuera consciente de su destino. Wintrow pensó que se habían visto cosas más raras, aunque no pudiera recordar ninguna.


  Dio un golpecito para llamar a una de las puertas recién pintadas, retiró el pestillo y entró. A pesar de toda la luz que entraba sesgada por la portilla, el ambiente de la estancia era apagado y cerrado.


  —Deberías abrir la ventana para que entrara un poco de aire fresco —sugirió, mientras posaba la bandeja que llevaba en las manos.


  —Cierra la puerta —gruñó su padre. Descruzó las piernas, se estiró y se puso de pie. En el catre revuelto quedó la huella de su cuerpo—. ¿Qué me has traído ahora? ¿Panecillos de serrín rellenos de gorgojos? —Miró a la puerta, que Wintrow había dejado abierta. Airado, cruzó el pequeño camarote de una zancada y la cerró de golpe.


  —Sopa de nabo y cebolla, y panecillos de trigo —respondió Wintrow sin inmutarse—. Lo mismo que han comido hoy todos los demás.


  Kyle Haven resopló. Cogió el cuenco de la sopa y metió el dedo.


  —Está fría —protestó antes de tomársela. Su cuello hirsuto se hinchaba al ritmo de los tragos que iba dando. Wintrow se preguntó cuándo se habría afeitado por última vez. Su padre posó el cuenco y se limpió los labios con el dorso de la mano. Se dio cuenta de que su hijo se había quedado mirándolo y clavó los ojos en él—. ¿Qué modales esperas de un hombre al que retienen como a un perro enjaulado?


  —Ya no hay guardias en la puerta. Hace algunos días pregunté si podías salir a cubierta. Kennit dijo que podías subir mientras yo te acompañara y me responsabilizara de lo que hicieras. Tuya es la decisión de permanecer en este camarote como si fuera una celda.


  —Me gustaría tener un espejo aquí para mirarme y ver si parezco tan estúpido como crees que soy —replicó su padre con amargura. Cogió un panecillo de trigo, lo mojó en la sopa que quedaba y se lo metió en la boca—. Te gustaría, ¿verdad? —masculló mientras masticaba—. Te pasearías junto a mí por cubierta y luego te harías el sorprendido y el dolido cuando alguien me clavara un puñal por la espalda. Así te librarías de mí para siempre. No creas que no sé que eso es lo que quieres. Es en lo que consiste todo esto. Porque tú no tienes agallas para hacerlo con tus propias manos. ¡Oh, qué va!, ¿cómo va a hacer algo así el muchachito de las faldas? El pobre solo sabe rezar a Sa, poner en blanco sus ojazos castaños y disponerlo todo para que los demás hagan el trabajo sucio por él. ¿Qué es esto?


  —Té de Alde. Y si quisiera deshacerme de ti, lo hubiera envenenado. —Wintrow apenas dio crédito al despiadado tono sarcástico de su respuesta.


  Su padre, a punto de dar otro trago de sopa, se quedó paralizado unos instantes y luego soltó una carcajada áspera.


  —No, no lo hubieras hecho, tú no. Como mucho, hubieras engañado a alguien para que vertiera el veneno y después tú me hubieras traído la sopa para así poder fingir que no tenías nada que ver. «No he sido yo», dirías entre sollozo y sollozo; tu madre te creería cuando volvieras con ella arrastrándote y te dejaría volver a tu monasterio.


  Wintrow apretó los labios. Se ha vuelto loco del todo, pensó. Hablar con él no le devolverá la cordura. Ha perdido la razón. Solo el omnipotente Sa podrá curarlo, y solo a su debido tiempo. Se obligó a ser paciente y a creer que no lo estaba retando, mientras cruzaba el reducido camarote para abrir la ventana.


  —¡Ciérrala! —bufó su padre—. ¿Qué te hace pensar que me apetece respirar la peste que despide ese poblacho inmundo de ahí fuera?


  —No huele peor que el hedor de este camarote —replicó Wintrow. Se apartó dos pasos de la ventana, que al final dejó abierta. A sus pies tenía su propio catre, en el que casi nunca dormía, y algo de ropa que podía considerar propia. En principio compartía el camarote con su padre, pero la realidad era que la mayoría de las noches dormía en la cubierta de proa, cerca de Vivacia. La proximidad hacía que percibiera involuntariamente los pensamientos del mascarón de proa y, por lo tanto, los sueños de Kennit. Aun así, mejor eso que la compañía colérica y crítica de su padre.


  —¿Piensa pedir un rescate? —preguntó Kyle Haven de pronto—. Podría exigir una suculenta suma por nosotros. Tal vez tu madre consiguiera reunir algo; los mercaderes del Mitonar pondrían también su parte para recuperar la nao rediviva. ¿Lo sabe Kennit? ¿Sabe que podría pedir un buen precio por nosotros? Deberías decírselo. ¿Ha escrito ya la nota de rescate?


  Wintrow suspiró. No tenía ganas de mantener la conversación de siempre, de modo que decidió atajar la cuestión con la esperanza de zanjarla lo antes posible.


  —No quiere pedir ningún rescate por la nave, padre. Lo que pretende es quedársela él, lo cual significa que debo quedarme con ella. No sé qué habrá planeado hacer contigo. Se lo he preguntado, pero no me lo quiere decir. Y no tengo intención de hacerlo enfadar.


  —¿Por qué? ¡Nunca te ha importado hacerme enfadar a mí! Wintrow suspiró de nuevo con resignación.


  —Porque es un hombre impredecible. Si se siente presionado, puede hacer cualquier locura solo para demostrar de lo que es capaz. Creo que lo más sensato es esperar a que se dé cuenta de que no tiene nada que ganar manteniéndote como rehén. A medida que se va recuperando, va pareciendo más razonable. Con el tiempo…


  —Con el tiempo no seré más que un cadáver que seguirá aquí encerrado, del que todo el mundo se reirá y burlará, y al que todos despreciarán. ¡Lo que quiere es hundirme manteniéndome encerrado en este agujero, sin comida decente que llevarme a la boca y con la única compañía del idiota de mi hijo!


  Una vez que Kyle terminó de comer, Wintrow, sin mediar palabra, recogió la bandeja y se dio media vuelta para marcharse.


  —¡Eso, márchate! ¡Escóndete de la verdad! —Al ver que Wintrow abría la puerta sin decir nada, su padre bramó—: ¡Llévate el bacín y vacíalo, que huele que apesta!


  —Hazlo tú mismo —respondió Wintrow con firmeza—. Nadie te lo va a impedir.


  Salió y cerró la puerta. Llevaba la bandeja agarrada con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos y apretaba la mandíbula con tal rabia que empezó a dolerle.


  —¿Por qué? —exclamó. Luego, ya más calmado, masculló—: ¿Cómo puede ser mi padre? No siento nada por él.


  En ese instante percibió una leve sensación de solidaridad procedente del barco.


  Justo en el momento en que fue a abrir la puerta de la cocina, Sa’Adar se cruzó en su camino. Wintrow sabía que lo venía siguiendo desde que salió del camarote de su padre, pero había confiado en poder darle esquinazo. El sacerdote daba más miedo cada día que pasaba. No se había dejado ver desde que Etta lo marcara con su cuchillo. Como si de un parásito se tratara, había permanecido oculto en las bodegas, donde había preparado en silencio su veneno entre los hombres y mujeres liberados. A medida que transcurrían los días, se iban produciendo menos altercados. Kennit y su tripulación los trataban con imparcialidad. Se les daba de comer igual que a cualquier miembro de la tripulación, y se esperaba que se preocuparan por el barco tanto como éstos.


  Cuando llegaron a Mentecacia anunciaron a los antiguos esclavos que todos aquellos que quisieran desembarcar y ser libres podían hacerlo. El capitán Kennit les deseó todo lo mejor y esperaba que disfrutaran de su nueva vida. Los que lo desearan podían pasar a formar parte de la tripulación del barco, pero antes debían demostrarle a Kennit su valía y su lealtad. Wintrow vio que era una jugada muy sensata con la que Kennit había desarmado a Sa’Adar. Los esclavos que de verdad desearan vivir como piratas y reunieran las habilidades necesarias, podrían hacerlo. Los demás aprovecharían su libertad para hacer lo que quisieran. Pocos fueron los que tomaron la senda de la piratería.


  El larguirucho y veterano sacerdote le cortó el paso a Wintrow y se quedó ante él impidiéndole la salida. Wintrow miró más allá de Sa’Adar y comprobó que no había nadie que pudiera ayudarlo. Se preguntó si los caramapas que siempre utilizaba para cubrirse las espaldas lo habrían abandonado para labrarse su propio porvenir. Levantó la cabeza para mirar a Sa’Adar a los ojos, que tenía nublados de rencor y fanatismo. Su pelo descuidado le bailoteaba sobre la frente; hacía días que no lavaba su ropa. Su mirada se encendió cuando dijo:


  —He visto que salías del camarote de tu padre.


  Wintrow habló con cortesía, aunque ignorando al experimentado religioso.


  —Me sorprende que sigas a bordo; estoy seguro de que en un sitio como Mentecacia hay mucho trabajo para un sacerdote de Sa. No me cabe duda de que los esclavos liberados te agradecerán que los ayudes a construir una nueva vida.


  Sa’Adar estrechó los ojos.


  —Te mofas de mí. Te burlas del sacerdocio y por tanto te ríes de ti y de Sa. —Estiró su brazo serpentino para ponerle una mano en el hombro a Wintrow, que seguía sosteniendo la bandeja del desayuno de su padre. La apretó con fuerza para que no se le cayera el cuenco de loza y se hiciera añicos, pero no retrocedió ni un paso—. Haciendo lo que haces aquí demuestras que te has olvidado de tu condición de sacerdote de Sa. Este barco se construyó con la carne de los difuntos y habla la lengua de la muerte. Ningún seguidor del Dios de la Vida debería postrarse ante algo así, pero todavía no es demasiado tarde para ti, muchacho. Recuerda quién eres. Entra de nuevo en sintonía con la vida y con lo justo. Sabes bien que esta nave pertenece por derecho a quienes se apoderaron de ella. Este barco de crueldad y esclavitud podría convertirse en un barco de libertad y justicia.


  —Déjame marchar —dijo Wintrow sin alterarse. Intentó quitarse de encima la mano del demente.


  —Ésta es la última vez que te aviso. —Sa’Adar se pegó a él; Wintrow sintió su aliento cálido y fétido abrasándole el rostro—. Es tu última oportunidad para expiar las faltas que has cometido y regresar a la verdadera senda del camino hacia la gloria. Tu padre deberá ser sometido a juicio. Si te ofreces como instrumento para ello, tus errores te serán perdonados; yo mismo me encargaré de eso. Después hay que devolver este barco a aquellos a quienes pertenece por derecho. Ocúpate de que Kennit lo entienda. Es un enfermo que nos detesta a todos. Ya nos alzamos y derribamos a un déspota una vez. ¿Cree que no somos capaces de hacerlo de nuevo?


  —Creo que si le digo lo que me acabas de contar te matará primero a ti y después a mí. Sa’Adar, confórmate con lo que te ha dado: la oportunidad de seguir viviendo. Aprovéchala y sigue adelante. —Se revolvió para que el sacerdote lo soltara, pero este lo agarró con más fuerza por el hombro. Wintrow le enseñó los dientes y sintió que estaba a punto de perder el control—. Ahora suéltame y déjame salir. —De repente, como si estuviera ocurriendo en ese mismo instante, se acordó de Sa’Adar en la bodega de la Vivacia. En cuanto le quitaron los grilletes, lo primero que hizo fue asesinar a Gantry. Gantry era un buen hombre, a su manera. Fue siempre mucho mejor persona de lo que Sa’Adar demostró ser nunca.


  —Te lo advierto… —insistió el viejo sacerdote de Sa, pero Wintrow ya no pudo contener el dolor y la rabia que inflamaban su pecho. Ágil como una cobra, hundió la bandeja en el estómago de su acosador. Sa’Adar, cogido por sorpresa, retrocedió boqueando. Una parte de Wintrow sabía que no merecía la pena prolongar el enfrentamiento y que podía marcharse sin más, pero cuando se quiso dar cuenta ya había dejado caer la bandeja para descargar dos puñetazos sobre el pecho de Sa’Adar. Vio cómo sus puños, que le parecían ajenos, impactaban con furia contra el cuerpo de su enemigo y se sintió satisfecho al oír el ruido sordo de los golpes. Aun así, se quedó asombrado al ver doblarse a su corpulento contrincante, que buscó apoyo en una pared para no caerse al suelo. Wintrow no daba crédito a su propia fuerza física. Lo peor de todo es que disfrutó viendo a Sa’Adar arrodillarse. Tuvo que apretar los dientes y tragarse las ganas de reventarle la cabeza a patadas.


  —Déjame en paz —le bufó a Sa’Adar—. Si te vuelves a acercar a mí, te juro que te mato.


  El vapuleado sacerdote tosía mientras se ponía derecho de nuevo. Sin dejar de jadear, señaló a Wintrow con el dedo.


  —¡Mira en lo que te has convertido! ¡Es la voz de este barco contranatural, que se sirve de ti para manifestarse! ¡Procura liberarte, muchacho, antes de quedar atrapado para siempre!


  Wintrow se dio media vuelta y siguió su camino sin molestarse en recoger la bandeja ni la loza rota. Era la primera vez en toda su vida que huía de la verdad.


  ***


  Kennit ya no sabía en qué postura ponerse. Estaba harto de no poder levantarse del catre, pero entre Etta y Wintrow lo habían convencido para que aguantara un poco más. Frunció el ceño al mirarse en el espejo que le habían puesto en la cabecera y dejó su navaja a un lado. Su aspecto había mejorado después de arreglarse la barba y el bigote, pero el moreno de su tez había dado paso a un tono cetrino y se le habían hundido las mejillas. Utilizó el espejo para ensayar su mirada más agresiva.


  —Parezco un cadáver —le susurró a la soledad de la habitación. Hasta su voz sonaba hueca. Apartó el espejo de un manotazo y se quedó mirándose las manos, cuyos dorsos vio saturados de venas y tendones. Al girarlas comprobó que tenía las palmas blandas como el sebo. Cerró el puño y resopló con desdén. Parecía un nudo mal hecho con un cabo viejo. El talismán de tronconjuro, que antes le presionaba la muñeca al nivel del pulso, colgaba ahora con libertad. El trozo plateado de madera había cobrado un color ceniciento y apagado, como si también hubiera perdido parte de su vitalidad. Kennit apretó los labios y esbozó una sonrisa. Bien. El amuleto debía haberle traído suerte y en su lugar le había deparado esto. Que el fetiche compartiera su destino, pues. Le dio unos golpes con la uña.


  —¿No tienes nada que decir? —dijo con tono burlón. El talismán no respondió.


  Kennit cogió otra vez el espejo y se miró. La herida se estaba curando bien; todos le decían que viviría. ¿De qué le servía si la tripulación ya no lo respetaba? Ya nadie le temería más que a un patético espantapájaros. Sus reflexiones le hicieron recordar a un mendigo que se encontró una vez en las calles de Mentecacia.


  Volvió a tirar el espejo sobre la mesita de noche, en parte con la intención de hacerlo añicos, cosa que impidieron el marco ornamentado y el cristal grueso de que se componía. Apartó a un lado las mantas y se miró el muñón. Resaltaba sobre el lino amarillento como una salchicha embutida de cualquier manera y peor cosida. Se dio unos golpecitos con el dedo. El dolor había remitido de manera considerable y había dejado tras de sí un hormigueo y un picor leves. Levantó la extremidad operada. Tenía una pinta ridícula; más que la pierna de un hombre parecía la aleta de una foca. Se dejó arrollar por una sensación de desesperación absoluta. Se imaginó hundiendo la cabeza en el frío mar y resistiéndose a sacarla de nuevo entre ahogos. Sería una muerte rápida.


  El delirio de un suicidio desesperado se le quitó pronto de la cabeza, dejándolo a merced de una sensación desgarradora de impotencia. Ni siquiera tenía recursos para poner fin a su propia vida. Mucho antes de que consiguiera llegar arrastrándose hasta la borda del barco, Etta lo cogería y empezaría a gemir e implorarle mientras lo llevaba de nuevo al catre. Quizá por eso quiso mutilarlo. Claro, le cortó la pierna a machetazos y se la tiró a la serpiente marina para así poder dominarlo por fin. Lo único que quería esa puta era convertirlo en su mascota, despojarlo de su autoridad y convertirse en el capitán de su barco. Con los dientes y los puños apretados, dejó que la rabia que le calentaba la sangre le fuera restaurando poco a poco la ferocidad que lo caracterizaba. Intentó alimentarse de ella y se abandonó a la fantasía de que Etta llevaba meses planeándolo todo. Por supuesto, el fin último de la ramera era quedarse la nao rediviva para ella sola. Tal vez Sorcor fuera su cómplice. Debía andarse con cuidado para que no descubrieran que sospechaba de ellos. Si lo averiguaban, seguro que le… Era una idea ridícula. Ridícula y estúpida, producto de su larga convalecencia. Esa forma de pensar no era propia de él. Si en algo debía emplear toda su energía era en recuperarse. Etta podía tener muchos defectos, entre ellos la esterilidad y una carencia total de educación, pero era absurdo pensar que tramaba algo contra él. Si se había hartado de estar tirado en el catre, lo que tenía que hacer era decirlo. Hacía un espléndido día de primavera y podrían atenderlo en cubierta. A Etta le entusiasmaría poder verlo otra vez. Hacía mucho que no hablaban.


  Kennit guardaba unos recuerdos vagos y poco agradables de su madre convenciéndolo con dulzura para que abriera sus dedos rechonchos y soltara un objeto prohibido con el que había conseguido hacerse. Le explicó con cariño que no debía jugar con aquel cuchillo de madera pulida y destellante metal. Recordaba que no cedió ante la ternura de su madre, sino que se puso a gritar de rabia. Ahora sentía la misma opresión en su pecho. No quería ser razonable, no soportaba que lo consolaran. Lo único que deseaba era justificar y dar rienda suelta a su ira.


  Sin embargo, Vivacia estaba ahora dentro de él y se movía por su ser. Se encontraba demasiado débil para oponerse, dado que la nave le había arrebatado sus martirizantes sospechas y las había dejado fuera de su alcance. Se sumió en una profunda insatisfacción que le provocó un terrible dolor de cabeza. Parpadeó fuerte para tragarse las lágrimas. Te has vuelto un llorica, como una niña, pensó.


  Alguien llamó a su puerta. Se quitó las manos de la cara y se volvió a tapar lo que le quedaba de pierna con las mantas. Se dio un momento para componerse, carraspeó y dijo:


  —Pasa.


  Había pensado que se trataría de Etta, pero en lugar de la pirata fue el muchacho quien apareció. Se quedó en la puerta, sin decidirse a entrar. La oscuridad del pasillo lo enmarcaba y la luz que entraba por la ventanilla de popa iluminaba su rostro. Las sombras ocultaban su tatuaje. Su rostro era inmaculado y su mirada limpia.


  —¿Capitán Kennit? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Te he despertado?


  —En absoluto. Adelante. —Por alguna razón que no alcanzaba a comprender, ver a Wintrow le alivió como si se hubiera aplicado algún tipo de bálsamo espiritual. Tal vez tuviera que ver con los sentimientos del barco. El aspecto del chico había mejorado desde que se dedicaba a atender al enfermo. El pirata sonrió al ver al joven sacerdote acercándose a él y le complació que le devolviera el gesto, aunque fuera tímidamente. Llevaba su áspero pelo moreno recogido en una típica coleta de marinero. La ropa que Etta le había cosido le sentaba muy bien. Se había metido la holgada camisa blanca, que le quedaba un poco grande, por dentro de los pantalones azules marinos. Para la edad que tenía, era bajo, delgado y frágil. El viento y el sol habían curtido su rostro. El tono cálido de su tez, sus dientes níveos, sus ojos castaños y sus pantalones oscuros, que se fundían con la penumbra del fondo, eran todos elementos que formaban una composición fortuita y perfecta de luces y sombras. Incluso su mirada vacilante e inquisitiva encajó a la perfección cuando surgió de la oscuridad y entró en la silente luz del camarote.


  El muchacho se siguió aproximando al pirata, que no solo le vio el tatuaje, sino que lo consideró una indeleble mancilla, una profanación de su inocencia. Kennit percibió el tormento de los ojos del joven y sintió la desdicha que lo apesadumbraba. La ira volvió a quemar las venas del enfermo.


  —¿Por qué? —exclamó sin más—. ¿Por qué te marcó así? ¿Qué excusa podía tener?


  Wintrow se llevó la mano a la mejilla y su rostro enseguida mostró un desfile de emociones: vergüenza, rabia, confusión e impasibilidad. Habló en voz baja, con sobriedad.


  —Supongo que pensó que así aprendería alguna lección. Quizá fuera la venganza por no ser el hijo que esperaba que fuera. Debió de ser su manera de arreglarlo. Me convirtió en su esclavo en lugar de en su hijo. O tal vez… Quién sabe. Creo que sentía celos de mi vínculo con la nave. Marcar mi rostro con el de ella fue su manera de decir que ella y yo éramos cómplices porque lo habíamos rechazado. Al menos es lo que me parece a mí.


  Observar la expresión de Wintrow mientras hablaba resultaba en cierto modo ilustrativo. Sus palabras, cuidadosamente medidas, no conseguían disimular su dolor. Los intentos de explicación del muchacho evidenciaban que era una cuestión sobre la que había meditado a menudo. Kennit sospechaba que ninguna de las posibles respuestas podría consolarlo. Era obvio que su padre jamás había intentado explicárselo. Wintrow se colocó a su lado.


  —Ahora tengo que examinarte el muñón —dijo. El muchacho era franco; no se molestaba en decir «pierna» o «herida» para referirse al tocón de carne. Era un muñón y ese era el nombre que le daba. No parecía preocuparse por herir los sentimientos del pirata. Esa sinceridad resultaba inusitadamente reconfortante. El muchacho no le mentiría.


  —Dices que has rechazado a tu padre. ¿Es lo que sientes todavía? —Kennit no sabía por qué la respuesta de Wintrow era tan importante para él.


  El semblante del chico se ensombreció durante unos instantes. Por un momento, Kennit creyó que Wintrow le mentiría. Pero la desesperanza de la verdad dominaba su voz cuando contestó:


  —Es mi padre —exclamó casi a modo de protesta—. Y me debo a él como hijo. Sa nos ordena respetar a nuestros padres y celebrar cada una de sus virtudes. Pero lo que de verdad desearía es… —Bajó la voz como si se avergonzara de expresar su anhelo en voz alta—. Desearía que desapareciera de mi vida. No que muriera, no; no le deseo la muerte a nadie —aclaró con apremio al ver los ojos ávidos de Kennit—. Me bastaría con no tener que verlo. Que no le pasara nada, pero… —Se interrumpió, cediendo a un profundo sentimiento de culpa—. Quisiera no volver a saber nada de él nunca más —susurró— y dejar de sentirme inferior cada vez que se digna mirarme.


  —Yo puedo ayudarte —propuso Kennit. La mirada de sorpresa del muchacho le hizo preguntarse qué deseo acabaría de concederle. Hizo ademán de continuar hablando, pero al final decidió que lo más seguro sería guardar silencio.


  —¿Te molesta el tatuaje? —preguntó casi sin darse cuenta cuando Wintrow retiró las mantas. El joven sacerdote se inclinó sobre la pierna de Kennit y colocó las manos a ras del muñón. El pirata podía sentir una especie de cosquilleo imaginario.


  —Un momento —dijo Wintrow a media voz—. Déjame probar una cosa. Kennit esperó con curiosidad a ver qué era lo siguiente que hacía el chico. Sin embargo, Wintrow se había quedado inmóvil. Mantenía las manos muy cerca del muñón de Kennit, tanto que este percibía la calidez de sus palmas. Wintrow mantenía los ojos fijos en los dorsos de sus manos. Sacó la punta de la lengua y se la mordió de tan concentrado que estaba. Cogía y expulsaba aire con tanta suavidad que parecía que no respiraba en absoluto. Se le dilataron tanto las pupilas que parecieron borrar los iris por completo. Le temblaban un poco las manos, como si las estuviera sometiendo a un gran esfuerzo.


  Poco después el muchacho se sobresaltó. Miró mareado a Kennit, se encogió de hombros y suspiró con desilusión.


  —Supongo que lo estoy haciendo mal. Deberías haber sentido algo. —Se quedó pensativo y recordó que Kennit le había preguntado por el tatuaje. Luego él le respondió sin inmutarse, como si estuvieran hablando del tiempo—. Cuando pienso en ello, desearía que no me hubieran tatuado. Sin embargo lo hicieron y tendré la marca el resto de mi vida. Cuanto antes lo acepte como un rasgo más de mi rostro, más sabio seré.


  —¿Cómo que sabio? —insistió Kennit.


  Wintrow respondió, al principio con voz casi inaudible y luego ya con más aplomo.


  —En mi monasterio solían decir: «El hombre sabio opta por la senda más corta hacia la paz consigo mismo». Aceptación. Ésa es la senda más breve. —Al decir esto último, colocó las manos con firmeza sobre el muñón de Kennit sin llegar a presionar—. ¿Te duele?


  Las manos del muchacho empezaron a emitir oleadas de calor que recorrieron todo el cuerpo de Kennit. El pirata se había quedado mudo. Las palabras del chico parecieron retumbar en su interior. Aceptación. Ésa es la senda más breve hacia la paz con uno mismo. Eso es sabiduría. ¿Duele? ¿Duele la sabiduría? ¿Duele la paz? ¿Duele la aceptación? Se puso tenso al tiempo que un profundo hormigueo se apoderaba de él. Suspiró. No encontraba respuestas. Se sentía bañado por la mera fe del muchacho, que lo arrollaba con su calidez y le infundía seguridad. Por supuesto, tenía razón. Aceptación. No podía dudarlo ni negarlo. ¿En qué había estado pensando? ¿De dónde procedía esa debilidad que le hacía titubear? De repente sintió repulsión por haber deseado ahogarse, por haber gimoteado como un debilucho autocompasivo. Debía seguir adelante, estaba destinado a ello. Su suerte no lo dejó abandonado cuando la serpiente le arrancó la pierna. Su suerte era lo que lo había mantenido con vida; la pierna fue lo único que la criatura le arrebató.


  Wintrow apartó las manos de él.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado. A Kennit, que acababa de salir de una especie de trance, la pregunta casi le hizo daño en los oídos.


  —Me has curado —susurró con voz ronca—. Estoy curado. —Se incorporó un poco y bajó la vista hasta la pierna operada, en parte con la esperanza de verla otra vez entera. No le había vuelto a crecer, solo era un muñón que le deprimía mirar. Pero nada más. Lo único que había cambiado era una parte de su cuerpo. Una vez fue joven e imberbe, pero ahora ya no lo era. Una vez caminó sobre dos piernas y ahora debía aprender a moverse con una. Nada más. Solo se había producido un cambio que había que aceptar.


  Repentino como el ataque de un depredador, cogió al chico por los hombros y lo acercó hacia él. Wintrow gritó y se agarró al catre para no caerse. Al principio se resistió pero luego se encontró con la mirada de Kennit. El joven sacerdote abrió los ojos cada vez más. El pirata sonrió y le acarició el tatuaje con uno de sus largos pulgares.


  —Expúlsalo —le instó—. Está en tu rostro pero no llega más allá de tu piel, tu alma no tiene por qué cargar con él. —Kennit lo sostuvo unos instantes más, hasta que percibió el asombro que reflejaba el semblante de Wintrow. Kennit le dio un beso en la frente y lo soltó. Cuando el chico se apartó, Kennit se sentó del todo y sacó la pierna del catre.


  —Estoy cansado de estar aquí. Necesito salir y moverme un poco. Mírame, apenas soy una sombra de lo que fui. Necesito que me dé el viento en la cara y comer y beber mucho. Necesito recuperar mi autoridad. Y, sobre todo, tengo que ir descubriendo qué puedo y qué no puedo hacer. Sorcor me fabricó una muleta. ¿Está todavía por aquí?


  Wintrow, que se había apartado ya de la cabecera, parecía aturdido por el repentino cambio de actitud del enfermo.


  —Cre… Creo que sí —trastabilló.


  —Bien. Búscame algo de ropa y ayúdame a vestirme. O, mejor, búscame algo de ropa y deja que me vista yo solo mientras tú vas a la cocina. Tráeme algo decente de comer. Si ves a Etta, mándamela. Ella me conseguirá agua para bañarme. No tardes, corre. Ya hemos desperdiciado medio día.


  Se sintió satisfecho al ver a Wintrow apresurarse a obedecerlo. El joven sacerdote sabía acatar órdenes sin equivocarse, algo muy útil para un muchacho tan bello. No conocía muy bien qué pertenencias tenía Kennit. A Etta se le daba mejor seleccionarle la ropa, pero lo que Wintrow le había escogido también serviría. Habría tiempo de sobra para enseñarle cómo combinar las distintas prendas.


  Cuando Wintrow hizo una reverencia y salió del camarote, Kennit empezó a educarse a sí mismo. No le costó ponerse la camisa, pero no le hizo ninguna gracia comprobar cuánto se le habían enflaquecido el pecho y los brazos. Se negó a obsesionarse. Ponerse los pantalones ya le supuso un gran reto. Lo encontró complicado, incluso apoyándose en la cama. La tela le colgaba por el muñón y le rozaba en la sensible piel recién formada. Se consoló pensando que pronto se le formaría un callo. Le apenaba ver cómo colgaba la pierna vacía del pantalón; Etta tendría que recogérsela con alfileres o, mejor aún, cosérsela. Ya no tenía pierna. Era absurdo fingir lo contrario.


  Sonrió con ironía cuando se enfrentó a la media y a la bota únicas. ¿Por qué la mitad del trabajo tenía que llevarle el doble de tiempo? No dejaba de volcarse y tambalearse sobre el borde del catre. Casi había terminado cuando Etta entró en el camarote. Se quedó sobrecogida al verlo garbosamente sentado en el filo del catre, si bien no tardó en reprochárselo:


  —Yo te hubiera ayudado a vestirte. —Dejó una palangana y una jarra de agua caliente sobre la mesita de noche. La blusa escarlata que llevaba puesta hacía juego con el carmín de sus labios. Vestía también faldas de seda negra que acompañaban el movimiento de sus caderas y producían un sugerente frufrú a cada paso que daba.


  —No necesito ayuda —anunció—. Menos por la pierna del pantalón. Tendrías que habérmela cosido. Hoy quiero levantarme. ¿Sabes dónde está mi muleta?


  —Creo que te estás precipitando —protestó Etta frunciendo el ceño—. Tenías fiebre hasta hace solo dos noches. Puede que te sientas mejor, Kennit, pero queda mucho hasta que te recuperes. Lo que tienes que hacer es permanecer en el catre un tiempo más. —Se acercó al camastro y empezó a mullirle las almohadas, dándole a entender que se tendiera de nuevo.


  ¿Cómo se atrevía? ¿Acaso había olvidado quién era él y lo que era ella?


  —¿Cómo que lo que tengo que hacer? —Estiró el brazo con una agilidad asombrosa y la cogió por la muñeca. Antes de que Etta pudiera reaccionar, Kennit tiró de ella hacia sí y con la otra mano le agarró la mandíbula para obligarla a mirarlo a los ojos—. ¡No te atrevas a decirme qué estoy en condiciones de hacer y qué no! —bufó. De pronto, la proximidad de la mujer, la agitación de su respiración sobre su rostro y la enormidad de sus ojos despertaron el deseo en él. Etta se quedó sobrecogida y él se sintió triunfante. Así estaba mejor. Antes de recuperar el gobierno de su barco debía recuperar la autoridad en su camarote. No podía permitir que esta mujer se creyera que estaba al mando. Le pasó un brazo por la cintura y la apretó contra sí. Con la mano libre le cogió la falda y empezó a subírsela. Etta jadeó cuando Kennit siguió presionándola—. Tú donde tienes que estar es en mi cama, puta —le recordó con voz susurrante.


  —Lo que tú quieras —murmuró Etta sumisamente. Sus ojos eran negros e inmensos. Su respiración se intensificaba por momentos. Kennit casi podía oír el latido acelerado del corazón de su furcia, que no opuso la menor resistencia cuando la colocó junto al catre y la tiró sobre él de un empujón.


  ***


  El sol se ponía mientras la Víspera de Primavera surcaba el mar rumbo a lo que se conocía como el puerto de Mentecacia. Brashen se quedó asombrado al ver cómo había crecido el asentamiento. La última vez que lo visitó, hacía ya algunos años, apenas había un puñado de cabañas, un embarcadero y un par de chozas que servían como tabernas. Ahora se veían las luces de las velas que brillaban al otro lado de decenas de ventanas y el salobre fondeadero había sido sustituido por un orgulloso bosquecillo de mástiles. El hedor a miseria que densificaba el aire se había espesado aún más. Si se juntaran todos los asentamientos piratas que había visto desperdigados, igualarían e incluso superarían en población al Mitonar. Todos habían crecido mucho. Si se aunaran y siguieran a un mismo líder, serían una fuerza que tener muy en cuenta. Brashen se preguntó si sería eso lo que pensaba ese tal Kennit, aspirante a rey de los piratas. Si se alzaba con un poder así, ¿para qué lo emplearía? El capitán Finney no parecía considerarlo más que un fanfarrón; Brashen deseaba con fervor que tal fuera la realidad.


  Más tarde, cuando pasaron junto a la larga hilera de barcos anclados, Brashen vio recortada contra el sol poniente una silueta que le resultó demasiado familiar. Casi se le salió el corazón por la boca y luego sintió como si se le detuviera. La Vivacia estaba allí mismo, meciéndose al compás de las aguas. En su tope se veía la bandera del Cuervo agitándose con irregularidad al son de la brisa del anochecer. Brashen quiso convencerse a sí mismo de que solo era un barco de igual estructura y cuyo mascarón de proa se parecía demasiado. De pronto Vivacia sacudió la cabeza y se pasó ambas manos por la cabellera. Ya no cabía duda, aquel barco era la nao rediviva Vivacia. Kennit la había capturado. Si los rumores eran ciertos, toda su tripulación habría muerto. Estrechó los ojos y siguió mirando la nave para ver si distinguía algún detalle. Un puñado de tripulantes se movía con calma por sus cubiertas. No reconoció a nadie; ¿hubiera podido distinguir algún rostro con tan poca luz y desde tan lejos? No lo sabía. Al poco avistó a alguien delgado que salía a la cubierta de proa. El mascarón de proa se giró para saludar. Brashen forzó un poco más la vista. La manera en que esa persona se movía le resultaba familiar. ¡Althea! No, pensó. No podía ser. La última vez que la vio fue en Candeleda. Le aseguró que encontraría un trabajo en algún barco del Mitonar. Vivacia no estaba entonces en el puerto. No podía estar a bordo. Era imposible. No obstante, sabía bien que los vientos, las mareas y los barcos eran caprichosos y que las sendas más dispares a menudo se cruzaban de la manera más inesperada.


  Vio cómo la esbelta silueta se acercaba a la barandilla de proa y se apoyaba sobre ella. Se quedó mirándola aguardando un gesto o una señal que le confirmara que se trataba o no de Althea. No ocurrió nada. Aun así, cuanto más tiempo pasaba más se convencía de que en efecto era ella. Así inclinaba la cabeza siempre que escuchaba al barco. Así solía estirar el cuello para sentir el viento. ¿Quién más iba a charlar con tanta distensión con el mascarón de proa? No sabía explicar por qué, pero estaba convencido de que quien se encontraba en la cubierta de proa era Althea.


  Se puso nervioso. ¿Qué haría ahora? Estaba solo. No podía anunciar su presencia ni a Althea ni a la nave. Cualquier cosa que intentara redundaría en su propia muerte y nadie en todo el Mitonar sabría jamás qué había sido de ellos. Se apretó sus manos callosas con sus uñas mugrientas. Cerró fuerte los ojos e intentó pensar qué podía hacer, en el caso de que pudiera hacer algo.


  Oyó la voz de Finney, que se había colocado tras él.


  —¿Seguro que no quieres conocerla?


  Brashen se encogió de hombros, casi incapaz de mediar palabra.


  —Puede que la haya visto antes… No lo sé. Es que me parece muy extraño. Es la primera nao rediviva abordada por un pirata.


  —No, no lo es. —Finney escupió por la borda—. Cuenta la leyenda que Igrot el Bravato asaltó una nao rediviva y la gobernó durante años. Así es como consiguió capturar el barco del tesoro del sátrapa. Con todo lo veloz que era, no logró dejar atrás a una nao rediviva. A partir de entonces, Igrot vivió como un caballero y se regaló solo lo mejor: mujeres, vino, sirvientes, trajes… Se dice que se dedicó a vivir con elegancia. Poseía una hacienda en Chalaza y un palacio en las Islas de Jade. Según comentan, cuando Igrot supo que se estaba muriendo, reunió su tesoro y hundió su nao rediviva. Si él no podía llevarse consigo el maldito barco, no permitiría que nadie lo hiciera.


  —Nunca lo había oído.


  —No me extraña. No es una historia muy conocida. Dicen las malas lenguas que la pintó y la obligó a quedarse quieta para que nadie supiera lo que transportaba.


  Brashen estrechó un poco los hombros.


  —A mí me parece que tenía un barco corriente, pero mintió para que la gente creyera que era una nao rediviva. Podría ser —añadió con tono conciliador. Recorrió toda la cubierta con la mirada para asegurarse de que estaban solos y cambió de tema de súbito—. Capitán, ¿recuerdas lo que hablamos hace algunos meses? ¿Aquello de que no te importaría desviarte hasta el Mitonar si yo supiera de alguien que te pudiera hacer un buen precio en determinados artículos?


  Finney asintió con la cabeza un tanto cauteloso.


  —Bien, he estado pensando. Si decidieras comprar el retrato de Faldin, en fin, donde mejor se vendería es en el Mitonar. Allí es donde la gente sabría qué barco es y donde mejor apreciarían su verdadero valor. —Se cruzó de brazos y apoyó la espalda contra la barandilla intentando parecer seguro de sí mismo.


  —Y también es allí donde corres el mayor riesgo de salir escaldado por vender algo así —apuntó Finney con cierto tono de sospecha.


  Brashen intentó aparentar tranquilidad.


  —No cuando conoces a la gente adecuada y lo organizas bien. Verás, si vas a la ciudad y te pongo en contacto con el intermediario adecuado, en fin, podrás hacer que parezca que estás haciendo una buena acción. Solo por llevar el retrato a su hogar y contar lo que has averiguado. El intermediario se encargaría de convencer a la gente de que un capitán comerciante de tan gran corazón se merece una generosa recompensa por haber hecho el sacrificio de desviarse.


  Finney se cambió de lado el trozo de cindin que estaba mascando.


  —Puede. De todos modos no merece la pena desviarse solo para descargar una pieza.


  —¡Desde luego que no! Solo digo que sería una buena excusa que te daría mucho más de lo que imaginas.


  —Seguro que solo me acarrearía más problemas de los que imagino. —Finney extravió la mirada en el horizonte. Al rato, preguntó—: ¿Qué más crees que podríamos llevar allí?


  Brashen se encogió de hombros.


  —Cualquier cosa que no se fabrique en el Mitonar o que proceda de más al norte. No sé, especias, té…, licores y vinos jamaillios. Mercancías exóticas del sur o antigüedades jamaillias de calidad. Esa clase de cosas.


  —¿Conoces a alguien que pudiera actuar de intermediario?


  Brashen ladeó un poco la cabeza.


  —He pensado en un buen candidato. —Se rio entre dientes—. Si no puede ser, supongo que podría hacerlo yo mismo.


  Finney le tendió la mano sin decir nada más. Brashen se la estrechó y el trato quedó cerrado. Sintió un profundo alivio. Ahora ya tenía una manera de dar la voz de alarma en el Mitonar. Seguramente Ronica Vestrit contaría con los medios necesarios para rescatar tanto a su hija como al barco de las garras de los piratas. Lanzó una mirada de disculpa a la Vivacia y a Althea. Este inconsistente plan era todo lo que podía hacer para salvarlas. Rezó para que ni a Althea ni a la nave les ocurriera nada hasta su regreso.


  De pronto bramó un enérgico improperio.


  —¿Qué ocurre? —exclamó Finney.


  —Nada, es que se me ha metido una astilla debajo de la uña. Mañana mandaré que lijen esta barandilla. —Se dio media vuelta y fingió que se examinaba la herida.


  Pudo ver entonces cómo la lejana y esbelta silueta orinaba por la borda de la Vivacia.


  Verano


  Capítulo 13

  Entreacto


  Para Shreever esta no representaba una maraña auténtica. Las marañas de verdad se congregaban y seguían a un líder que todos los miembros respetaban. Éstas solo eran serpientes extraviadas con las que se habían encontrado a medida que su nido seguía al donante hacia el norte. Las serpientes que ahora nadaban junto a ellos no sentían compañerismo alguno por la maraña de Maulkin. Se limitaban a seguir la misma fuente de alimento. Pese a todo, la presencia de otras serpientes siempre reconfortaba. Algunas incluso parecían razonables de vez en cuando. Otras, siempre calladas y de mirada perdida, parecían fantasmas. Las peores eran poco más que animales y no dudarían en lanzar su veneno o clavar sus colmillos a quien se aproximara demasiado al alimento que habían conseguido ellas. Shreever, Maulkin y Sessurea habían aprendido a ignorar a las que ya no eran más que bestias. En realidad soportar su presencia no lo encontraban tan duro. Lo desgarrador era ver cómo algunas parecían saber quiénes y qué fueron antes.


  Las tres serpientes originales de la maraña de Maulkin se habían vuelto casi tan silenciosas como las recién llegadas. Apenas podían hablar de nada que no los sumiera a todos en una profunda desesperación. Shreever conservaba vagos recuerdos de haber pasado hambre. Un ayuno demasiado prolongado podía dispersar y difuminar los recuerdos de cualquiera. Ella recurría a sus propios rituales para mantener la cordura. Cada día se obligaba a recordar el objetivo común de la maraña. Vinieron al norte cuando Maulkin supo que había llegado el momento. La que Recuerda debería haberlos recibido. Tendría que haber restaurado los recuerdos de todos ellos y debería haberlos ayudado a dar el siguiente paso.


  —¿Cuál sería? —susurró para sí.


  —¿Hmm? —preguntó Sessurea adormilado.


  Estaban anclados los tres juntos en medio de un grupo de serpientes que descansaban. Debían de estar rodeados por una docena de serpientes nuevas. Solo por las noches parecían mostrarse sociables y se juntaban para dormir como si conformaran un nido auténtico.


  —Después de que encontremos a La que Recuerda y de que recuperemos nuestra memoria, ¿qué ocurrirá?


  Sessurea suspiró con somnolencia.


  —Si conociera la respuesta a esa pregunta, no necesitaríamos dar con quien conserva los recuerdos.


  Maulkin, que se encontraba entre ambos, ni siquiera se agitó un poco. El profeta parecía encontrarse cada día más débil. Sessurea y ella se mostraban más agresivos cada vez que el donante les entregaba alimento. Maulkin, en cambio, se negaba a abandonar las viejas costumbres. Incluso aunque atrapara alguno de los flácidos cuerpos que caían a la Abundancia, si alguno de los sin alma lo agarraba después, Maulkin se lo cedía sin oponerse. Prefería renunciar a su derecho a alimentarse antes que engarrarse como un animal. Los antaño brillantes falsos ojos que cubrían toda la superficie de su cuerpo apenas eran visibles ahora. A veces dejaba que Shreever le buscara alimento, pero a menudo lo rechazaba cuando se lo traía. Ella no había reunido el coraje suficiente para preguntarle si también él estaba a punto de abandonar la búsqueda.


  Se produjo cierta convulsión en el racimo de serpientes dormidas. Sin haberse despertado del todo, una delgada serpiente verde se soltó de la maraña y se elevó con languidez hasta la Carencia. Shreever y Sessurea se miraron asombrados, aunque eran demasiado cautos para sentir curiosidad. Los actos de los sin alma carecían de sentido, con lo que de nada servía preguntarse qué pretendía esta serpiente. Shreever cerró los ojos.


  Al poco empezaron a percibir las notas puras de una voz que entonaba una canción. Shreever permaneció un rato escuchando maravillada el sonido que procedía de arriba. Cada una de las notas era cierta y cada palabra llegaba pronunciada a la perfección. No se trataba de los quiebros ni del rugido que de cuando en cuando emitían las serpientes que se sentían dichosas, sino del canto jubiloso de una serpiente invitada a expresarse. Abrió los ojos.


  —La Canción del humilde —susurró Maulkin con voz ronca. Sessurea se membranó los ojos en señal de asentimiento. Los tres se soltaron con suavidad, ascendieron hasta lo alto de la Abundancia y se asomaron a la Carencia.


  Vieron entonces cómo a la luz de la luna llena la serpiente verde mecía la cabeza y cantaba. Su espesa melena le colgaba de la garganta con laxitud. Abrió sus fauces cuanto dieron de sí y dejó que su canto manara libre. Las palabras, limpias y dulces, empezaron a brotar de una serpiente que había permanecido muda. Verso a verso fue cantando las elegantes palabras de la antigua canción de los inicios. En los viejos tiempos, los oyentes se hubieran unido para cantar el estribillo al unísono, para celebrar juntos los días de la calidez de la Abundancia y del pescado en migración. Ahora todos permanecían en silencio; escuchaban la melodiosa bendición, pero se negaban a unirse por miedo a interrumpirla.


  Era hermoso contemplar la intensidad y concentración con que se expresaba el cantante. Mecía la cabeza con suavidad a medida que cantaba y dilataba y encogía la garganta según iba emitiendo sus notas profundas y ricas. Shreever no miró al cantante a los ojos, que eran enormes y estaban inertes pese a que se trataba de una canción sagrada. Maulkin, que estaba junto a ella, arqueó el cuello. Se había emocionado y sus falsos ojos habían querido destellar. Muy poco a poco, empezó a extender la melena que abrigaba su garganta. Su veneno, antaño abundante y tóxico, ahora apenas rezumaba por las puntas. Solo una gota cayó sobre el pellejo de Shreever, que entró en éxtasis. Por un momento la noche se colmó de pureza, brillantez y cálidas promesas.


  —Reserva tus fuerzas —le recomendó Sessurea con tristeza—. Su música es hermosa, pero carece de corazón. No podemos revivirlo. Intentarlo siquiera solo serviría para debilitarte.


  —No debo atesorar mi fuerza —observó Maulkin. De seguida, declaró—: A veces temo que no haya nada por lo que ahorrarla. —A pesar de lo que acababa de decir, no se acercó a la serpiente verde. Se quedaron los tres juntos compartiendo embelesados la canción, aunque al mismo tiempo la consideraran extrañamente ajena a ellos. Tenían la impresión de que las palabras procedían de un pasado remoto que jamás conseguirían recuperar.


  La serpiente miraba a la luna y balanceaba la cabeza con elegancia al ritmo de su canción, mientras repetía el estribillo final las tres veces de rigor. Cuando el cantante emitió la última de sus notas puras, Shreever se dio cuenta de que se les habían unido algunas de las demás serpientes. Casi todas miraban en todas direcciones, como buscando una fuente de alimento. El donante había seguido atravesando la noche, como siempre, pero su silueta no había llegado a romper el horizonte. Al día siguiente seguirían su rastro por la Abundancia. No les resultaría difícil alcanzarlo.


  Puesto que el donante ya se encontraba lejos, volvieron a centrar su atención en la serpiente verde. Permanecía inmóvil con los ojos clavados en la luna mientras emitía una nota sostenida que marcó el final de la canción. Un silencio que parecía la coda perfecta de la composición los envolvió a todos. En ese momento Shreever percibió que algo había cambiado en el grupo. Algunas de las serpientes parecían desconcertadas, como si estuvieran intentando recordar algo. Todos se mantuvieron en calma y en silencio.


  Todos excepto Maulkin. La gran serpiente, con una brusquedad que contradecía el tono apagado de su pellejo y la escualidez de su cuerpo, nadó rauda como una centella hacia la serpiente verde. Sus deslustrados ojos falsos emitieron destellos dorados y sus ojos se volvieron del color del cobre a medida que fue envolviendo al cantante, al que impregnó con la escasa toxina que había conseguido producir; acto seguido, lo arrastró de regreso a las profundidades.


  Shreever oyó el alarido de protesta de la criatura. Su grito carecía de significado; no era más que el ululato de desahogo de un animal acorralado. Sessurea y ella se sumergieron y siguieron a la retorcida pareja hasta el fangoso fondo marino. A medida que se revolvían, el sedimento se fue levantando hasta enturbiar la Abundancia.


  —¡Se va a ahogar! —gritó Shreever alarmada.


  —A menos que la verde lo destroce antes —observó Sessurea con tono grave. Las melenas de ambos empezaron a inflarse de veneno mientras se perseguían la una a la otra. Shreever se dio cuenta de que tras ellos las demás serpientes se estaban enmarañando sin saber muy bien qué ocurría. La reacción de Maulkin las había alarmado y era imposible predecir cómo reaccionarían. Pensó que cabía la posibilidad de que todas se volvieran en contra de ellos tres. En ese caso, la maraña de Maulkin contaba con escasas posibilidades de sobrevivir.


  Descendió junto a Sessurea hacia la oscuridad opaca. Casi de inmediato empezó a ahogarse. Era una sensación terrible. El instinto la empujaba a huir en busca de aguas limpias. Sin embargo, no era un animal y no podía dejarse dominar por sus instintos. Se obligó a seguir descendiendo hasta que percibió las vibraciones de la pelea y pudo envolver a los combatientes. Estaba tan asfixiada que no podía oler quién era quién. Parpadeó dos veces para protegerse del sedimento arenoso y liberó una nube de veneno cargado con la escasa toxina que consiguió reunir; confió en que no aturdiera o debilitara a Sessurea. Acto seguido los rodeó y, haciendo acopio de las pocas fuerzas que le restaban, quiso subirlos hasta el agua limpia, donde todos pudieran respirar.


  Sintió a su alrededor un banco de pececillos relucientes, cuyas manchas y vetas multicolores nublaron su visión. Alguien había liberado veneno. Le abrasaba, le punzaba y le provocaba visiones ardientes. Seguramente se encontraban a ras del fondo de la Abundancia. Quiso soltar su carga y salir disparada a donde pudiera respirar, pero continuó esforzándose con tenacidad.


  De repente sus agallas, que tenía abiertas de par en par, percibieron un agua más limpia. Con cautela, desmembranó los ojos. Abrió las fauces todo lo que pudo y se desatascó las agallas, lo que la hizo más vulnerable a la mezcla de venenos que se había extendido por el agua. Saboreó lo que quedaba de las antaño poderosas toxinas de Maulkin y los abrasivos ácidos de Sessurea. La verde también había expulsado toxinas. Eran espesas y corrosivas pero su función se limitaba a paralizar a los peces. A pesar de lo desagradables que eran, no consiguieron confundirla. Percibió entonces la retorcida mirada de Sessurea, que sacudió por última vez su melena consiguiendo que la debilitada verde se separara y cayera al fondo con flacidez.


  Maulkin levantó la cabeza.


  —Tranquilos, tranquilos —les recomendó—. Me ha hablado mientras peleábamos. Al principio solo profería amenazas, pero luego me preguntó con qué derecho lo atacaba. Creo que todavía podemos despertarlo.


  A Shreever no le quedaban fuerzas para protestar. Se había concentrado en mantener agarrados a sus compañeros mientras Sessurea y ella luchaban por atravesar el fondo opaco. Sessurea distinguió una elevación de piedra. Les supondría un gran esfuerzo llegar hasta allí y otro aún mayor encontrar asideros firmes que los aguantaran a todos. A Maulkin ya no le quedaban más fuerzas que a un mejillón. La verde se había quedado inmóvil. Una vez que se hubieron acomodado, Shreever ya solo podía pensar en descansar. Con todo, no se atrevía a relajarse. El extraño que se mecía entre ellos podía despertarse enrabietado en cualquier momento. Además algunas de las demás serpientes los habían descubierto. Mantenían las distancias y los miraban con curiosidad. O puede que con ira. Una oleada de repugnancia sacudió su cuerpo y se preguntó si decidirían atacarlos. Si hubieran visto al grupo de Maulkin devorando a la verde, ¿se hubieran lanzado para conseguir un trozo de alimento? Supuso que sí. No les quitó ojo de encima.


  Maulkin estaba exhausto, a juzgar por el espantoso tono pardusco de su pellejo. Pero no abandonó. Acarició a la serpiente verde con sus anillos y lo ungió con unas pocas gotas de toxina que pudo reunir.


  —¿Quién eres? —le siguió preguntando a la laxa serpiente verde—. Alguna vez fuiste juglar, y excelente. Antes tu memoria albergaba millares de melodías y sus correspondientes palabras. Sumérgete en ella. Dime tu nombre. Nada más que tu nombre.


  Shreever quería pedirle que dejara de malgastar sus fuerzas, pero no pudo reunir la suficiente energía para ello. Obviamente sería en vano. Ni siquiera le parecía que la verde estuviera consciente. Se preguntó hasta cuándo seguiría insistiendo Maulkin. ¿A alguno de ellos le quedarían fuerzas suficientes para intentar algo así ahora y salir tras el donante al día siguiente? Lo que Maulkin estaba haciendo les podía costar su última oportunidad de sobrevivir.


  —Tellur —masculló la verde. Sus agallas se estremecieron—. Me llamo Tellur. —Un escalofrío atravesó todo su cuerpo. De repente se enroscó alrededor de Maulkin y se aferró a él como si una fuerte corriente amenazara con arrastrarlo—. ¡Tellur! —exclamó—. Tellur. Tellur. Yo soy Tellur. —Cerró los ojos y agachó la cabeza—. Tellur —susurró. Estaba exhausto. Shreever intentó sentirse victoriosa. Maulkin había despertado a esta serpiente. ¿Pero hasta cuándo? ¿Los ayudaría el nuevo en su búsqueda o se limitaría a consumir sus recursos?


  Las serpientes, curiosas, se habían aproximado un poco más. Shreever sintió a Sessurea moverse con cautela y supo que se estaba preparando para el combate. Ella alzó la cabeza e intentó extender la melena, consiguiendo expulsar un precioso y escaso veneno. Miró con hosquedad a las serpientes que los habían rodeado, pero no las impresionó. Una descomunal serpiente azul cobalto, la más grande de las intrusas, se acercó a ellos. Era un tercio más larga que Sessurea y el doble de voluminosa. Abrió las fauces para comprobar si había toxinas en el agua. De pronto alzó la testa y erizó la melena de una sacudida.


  —¡Kelaro! —bramó—. ¡Yo soy Kelaro! —Abría y cerraba las fauces para absorber las toxinas, que expulsaba al instante por las agallas—. Recuerdo —anunció—. ¡Mi nombre es Kelaro! —Al escuchar sus rugidos, algunas de las otras serpientes decidieron retroceder como pececillos asustados. Otras, en cambio, ignoraron su arrebato. Volvió la cabeza para mirar a una roja, cubierta de cicatrices—. Y tú eres Sylic, mi amigo Sylic. Antes formábamos parte de la maraña de Xecres. Xecres. ¿Qué ha sido de Xecres? ¿Dónde está el resto de nuestra nidada? —Avanzó furiosa hacia la magullada escarlata, que no dejaba de mirarlo con sus enormes ojos vacíos—. Sylic, ¿dónde está Xecres?


  La mirada vacía de Sylic se infestó de cólera. La gran azul envolvió de pronto a su compañera y la oprimió como a una ballena que quisiera asfixiar y devorar. Extendió su melena por completo y empezó a expulsar veneno. Una nube de toxinas los fue envolviendo mientras luchaban.


  —Sylic, ¿dónde está Xecres? —exigió saber. Al ver que la escarlata se limitaba a seguir apretando, Kelaro continuó exprimiéndolo—. ¡Sylic! Di tu nombre. ¡Di «Yo soy Sylic»! ¡Dilo!


  —¡Va a matarlo! —exclamó Sessurea horrorizado.


  —Mantente alejado —le ordenó Maulkin a media voz—. Deja que ocurra, Sessurea. Si Sylic no despierta, estará mejor muerto. Igual que todos nosotros.


  La resignación con la que hablaba era escalofriante. Shreever se volvió para mirarlo, pero Maulkin evitó sus ojos y continuó observando a la verde, que seguía dormida en medio de su maraña. Shreever oyó una voz tras ellos, estridente y entrecortada.


  —Sylic —decía la voz—. Me llamo Sylic. —La roja se retorcía sin fuerzas. Kelaro disminuyó la presión que ejercía sobre él, pero no lo soltó.


  —¿Qué ha sido de Xecres?


  —No lo sé —masculló Sylic, al que cada sílaba le suponía un reto imposible. Hablaba muy poco a poco, como si le costara mucho coordinar lo que pensaba con lo que decía—. Se olvidó de sí mismo. Una mañana nos despertamos y nos encontramos con que había desaparecido. Abandonó su maraña. Poco a poco, los demás también empezaron a olvidar. —Sacudió la cabeza con rabia para expulsar una nueva ráfaga de toxinas por su desgreñada melena—. ¡Yo soy Sylic! —repitió con amargura—. Sylic, el que no tiene amigos. Sylic, el que no tiene maraña.


  —Sylic, el de la maraña de Maulkin. Kelaro, el de la maraña de Maulkin. Si queréis.


  Maulkin había recuperado parte del timbre de su voz. Incluso pareció que sus falsos ojos emitieron unos tenues destellos dorados. Kelaro y Sylic se quedaron mirándolo en silencio durante unos instantes. Después Kelaro se acercó hasta ellos, sin soltar a Sylic en ningún momento. Sus ojos eran grandes, torvos e insondables y en ellos se adivinaban destellos plateados mientras miraba la exangüe maraña a la que habían sido invitados. Al poco, hizo una ceremoniosa reverencia con su gran cabeza melenada.


  —Maulkin —dijo. Pasó un anillo por la roca a la que la maraña se había sujetado y arrastró a su amigo con él. Con mucho cuidado, por si se revolvía, se entrelazó con Sessurea, Shreever y Maulkin—. Kelaro, el de la maraña de Maulkin, os saluda a todos.


  —Sylic, de la maraña de Maulkin —repitió la vapuleada serpiente escarlata.


  Mientras se acomodaban con precaución para descansar, Sessurea observó:


  —No podemos dormir mucho si queremos alcanzar mañana al donante.


  —Dormiremos hasta estar preparados para continuar el viaje —sentenció Maulkin—. Se acabaron los donantes. De ahora en adelante cazaremos, como corresponde a las serpientes. Una maraña fuerte no puede depender de las dádivas de nadie. El tiempo que no pasemos cazando alimento, lo emplearemos persiguiendo a La que Recuerda. Se nos ha concedido una última oportunidad y no debemos desperdiciarla.


  Capítulo 14

  La elección de Serilla


  La cámara, amueblada con extravagancia, estaba saturada de humo. A Serilla le daba vueltas la cabeza y su estómago protestaba por el bamboleo incesante del casco. El vaivén interminable había provocado que le dolieran todas las articulaciones del cuerpo. Jamás había sido un buen marinero, ni siquiera de joven. Los años que vivió en el palacio del sátrapa no habían preparado su estómago para los trayectos largos. Le hubiera gustado ir en una embarcación más pequeña y preparada para afrontar un viaje así. El sátrapa había insistido en que su séquito y él debían viajar en un barco inmenso de gran bodega. Gran parte del retraso en salir se debió a las mejoras que hubo que realizar en el interior del barco para agrandar sus diversas estancias. Serilla había oído las riñas que mantenían los carpinteros de navío, las cuales giraban en torno al lastre y a la estabilidad. Nunca llegó a comprender por qué se preocupaban tanto, pero ahora sospechaba que el bamboleo del barco era la consecuencia de que Cosgo se hubiera empeñado en hacer las cosas a su manera. Se consoló pensando que cada sacudida la acercaba un poco más al Mitonar.


  Le costaba creer que hubiera pasado días y días deseando iniciar el viaje. Había hecho y rehecho el equipaje, elegido unas prendas y descartado otras, una y otra vez. No quería ofrecer un aspecto muy recatado, aunque tampoco pretendía ir provocadora. No quería parecer joven ni, mucho menos, vieja. Se había devanado los sesos pensando en cómo parecer erudita a la vez que atractiva. Al final se había decantado por una serie de túnicas de corte pudoroso, pero bordadas con esmero por ella misma. No llevaba ningún tipo de joyas. Por tradición, las compañeras del corazón solo poseían y utilizaban las piedras preciosas que el sátrapa les regalaba. El antiguo sátrapa siempre le obsequiaba con libros y manuscritos en lugar de con alhajas. Cosgo nunca le había dado nada, aunque le gustaba adornar a las compañeras del corazón que elegía para sí con montones de joyas, como si fueran pastelillos que hubiera que enterrar en azúcar resplandeciente. Intentó no preocuparse por el hecho de tener que presentarse sin joyas ante los mercaderes del Mitonar. No viajaba a esta ciudad para impresionar a nadie con su arsenal de joyas. Iba allí para ver, por fin, la tierra y a la gente que llevaba estudiando más de media vida. No estaba tan nerviosa desde que el antiguo sátrapa se fijó en ella y la invitó a unirse a sus compañeras. Confiaba en que su visita al Mitonar supusiera un comienzo similar.


  En la actualidad le costaba aferrarse a estos sueños. Su vida jamás le había parecido tan mezquina y chabacana. En Jamaillia siempre había conseguido mantenerse al margen de las prácticas más degradantes de la corte del sátrapa. Cuando el joven gobernante empezó a dejar que las fiestas degeneraran en celebraciones de exceso y lascivia, ella dejó de asistir sin más. Sin embargo, a bordo del barco, no había manera de escapar de los caprichos de Cosgo. Si tenía hambre, debía comer con el sátrapa. Salir de esta cámara y subir a cubierta a respirar aire fresco implicaba atraer la atención de los toscos tripulantes chalazos. Aquí dentro era imposible relajarse, ni siquiera aunque Cosgo le diera permiso para abandonar el aposento.


  El sátrapa Cosgo y la compañera Kekki estaban arrellanados en el gran diván de la cámara. Ambos se encontraban adormilados por el efecto de las hierbas relajantes y el humo. Kekki anunció con voz lastimera que tales sustancias eran el único modo de olvidar sus náuseas, y dijo melosa que jamás se había mareado tanto viajando en barco. Serilla fue lo bastante diplomática para no preguntarle si había quedado encinta. No se consideraba escandaloso que un sátrapa dejara embarazada a alguna de las compañeras de su corazón, aunque se veía como un acto indecoroso por parte de él. Los hijos de esas uniones se entregaban a los sirvientes de Sa en cuanto nacían, para que los formaran como sacerdotes. Jamás se les revelaba su verdadera procedencia. El sátrapa solo podía concebir un heredero con su esposa legítima. Cosgo todavía no había contraído matrimonio y Serilla dudaba que lo hiciera mientras sus nobles no lo presionaran.


  Eso en el caso de que viviera lo suficiente. Lo miró; estaba hecho un ovillo con Kekki y respiraba con dificultad. Otra de las compañeras, también atontada por las hierbas, yacía entre los almohadones que ocultaban los pies del sátrapa. Tenía la cabeza echada hacia atrás, el pelo desparramado entre los cojines y los ojos entrecerrados. De cuando en cuando, sus dedos se estiraban espasmódicamente. A Serilla se le revolvía el estómago solo con mirarla.


  Hasta el momento, el viaje había consistido en una cadena de fiestas y juegos, seguidos por los prolongados períodos de mareo y estupor de Cosgo, producto del exceso de vino y soporíferos. Cada vez que se veía sin fuerzas llamaba a sus curanderos, que lo drogaban para que se recuperara y en cuanto se sentía bien del todo, volvía a abandonarse al deleite de la carne. Los nobles que lo acompañaban gustaban de practicar los mismos excesos que su gobernante, excepto unos pocos, que solían poner la excusa de que estaban mareados para así poder permanecer en sus camarotes.


  Algunos nobles chalazos viajaban al norte con él. Sus barcos seguían al buque insignia del sátrapa. A veces se reunían con él para cenar. Las mujeres que los acompañaban eran como mascotas rabiosas que competían por atraer la atención de los hombres que consideraban más poderosos, algo que a Serilla le parecía espantoso. Lo peor de esas cenas sociales eran las discusiones sobre política que siempre se mantenían a su término. Los nobles chalazos instaban a Cosgo a convertir el Mitonar en un ejemplo; le sugerían que debía cerrarles la boca a los rebeldes que empezaban a aparecer entre los mercaderes, que era necesario aplastarlos sin piedad. Estaban despertando en el sátrapa un sentimiento de santurronería y rabia que Serilla no podía justificar de ninguna manera, pero ella ya no se esforzaba por que la escucharan. Los chalazos siempre la hacían callar con sus carcajadas o se burlaban de ella. La noche anterior Cosgo le había ordenado que mantuviera la boca cerrada, que era lo que se esperaba de ella. Solo pensar en el ridículo que le había hecho pasar en público avivaba la cólera que ardía en su corazón.


  El chalazo que capitaneaba su barco siempre aceptaba las botellas de exquisito vino que el sátrapa Cosgo le ofrecía, pero detestaba la compañía del joven regidor. Pretextaba la responsabilidad de su cargo, pero Serilla percibía el desprecio contenido en los ojos del capitán. Cuanto más intentaba impresionarlo Cosgo, más lo ignoraba el chalazo, Serilla sentía vergüenza ajena al ver los intentos del sátrapa de imitar la arrogancia y la agresividad del capitán. Le dolía que otras compañeras, como Kekki, animaran a Cosgo, como si sus bravuconadas de jovenzuelo resultaran varoniles. Cosgo se irritaba por todo lo que no salía tal y como él había pedido. A Serilla su comportamiento le parecía más propio de un niño malcriado. Nada lo complacía. Cosgo se había hecho acompañar de bufones y músicos, pero terminó cansándose de ellos. Cada vez se aburría más y la menor oposición a su voluntad le hacía ponerse a maldecir y patalear.


  Serilla suspiró. Dio una vuelta por la cámara y se detuvo para palpar las borlas del filo del mantel bordado. Apartó con desgana algunos de los platos pringosos. Se sentó sobre la mesa y esperó. Quería volver al agujero que era su camarote, pero dado que Cosgo la había llamado con el pretexto de que le diera su consejo, no podía marcharse hasta que él no se lo indicara. Si lo despertaba para pedirle permiso, seguramente no se lo concedería.


  Había intentado convencerlo para que no se sumara al viaje, pero él sospechaba que ella quería viajar sola. Eso era cierto; prefería viajar al Mitonar sin compañía y con licencia para tomar decisiones sobre una tierra que conocía mucho mejor que él. Sin embargo, Cosgo protegía su poder con demasiado celo como para permitir algo así. Él, como actual sátrapa que era, se presentaría en el Mitonar con todo su boato y gloria para amedrentar a sus habitantes con su poder. Metería en vereda a los mercaderes del Mitonar y les recordaría que él gobernaba sobre todos ellos por la gracia de Sa y que no tenían derecho alguno a discutirlo.


  Serilla confiaba en que el Consejo de Nobles le quitara la idea de la cabeza, pero se le hizo un nudo en el estómago al enterarse de que apoyaban el proyecto del viaje. Los aliados chalazos también lo animaban. Pasó muchas noches bebiendo con ellos antes de comenzar los preparativos del viaje. Serilla los oía fanfarronear promesas hueras. Lo apoyarían; le dejarían demostrar a esos arribistas del Mitonar quién mandaba en Jamaillia. Sus amigos chalazos siempre estarían ahí para ayudarlo. No tenía por qué temer a esos enconados rebeldes. Si se atrevían a enfrentarse a sus gobernantes legítimos, el duque Yadfin y sus mercenarios les darían una nueva razón por la que llamar a su tierra las Orillas Malditas. Serilla meneaba la cabeza siempre que pensaba en ello. ¿No se le había ocurrido a Cosgo que lo podían estar utilizando como cebo? Si los chalazos provocaban a los Antiguos Mercaderes para que lo mataran, aquellos se concederían licencia a sí mismos para saquear y destruir el Mitonar entero.


  El bamboleante buque nodriza transportaba, aparte de al sátrapa, a un surtido de sus compañeras, toda una dotación de sirvientes y seis nobles que había ordenado que lo asistieran, junto con los séquitos de todos ellos. Otro barco más pequeño, cargado con los esperanzados hijos menores de diversas casas de nobles, acompañaba al barco del sátrapa. Los había animado a sumarse a la aventura diciéndoles que si sus familias invertían en la expedición, ellos tendrían la oportunidad de que se les concediera un terreno en el Mitonar. De poco habían servido las protestas que Serilla presentó al respecto. Presentarse con esa hornada de advenedizos no serviría sino para insultar a los mercaderes, que lo interpretarían como una señal evidente de que el sátrapa jamás había tomado en serio sus quejas sobre los Nuevos Mercaderes. Él la ignoró por completo.


  Para empeorar un poco más las cosas, por delante de los buques de vela avanzaban siete grandes galeras repletas de mercenarios chalazos armados hasta los dientes. En principio, su misión era garantizar la seguridad del barco del sátrapa a su paso por las aguas infestadas de piratas del Paso Interior. Hasta que no se pusieron en marcha, Serilla no se dio cuenta de que también servirían para que el sátrapa alardeara de poder. Pretendían asaltar y saquear todos los asentamientos piratas que las galeras exploradoras se encontraran rumbo norte. Todos los artículos y esclavos que obtuvieran durante los robos se transportarían hasta Chalaza en el barco de los jóvenes nobles, para así compensar el coste de la diplomática misión. El grupo de hijos menores participaría también en los asaltos, con lo que demostrarían ser merecedores de algún que otro premio.


  El sátrapa se mostraba especialmente orgulloso de este sistema. Serilla había tenido que escuchar hasta la saciedad cómo Cosgo enumeraba las ventajas:


  —Primero, el Mitonar se verá obligado a admitir que mis patrulleros han ahuyentado a los piratas; los esclavos que capturemos darán fe de ello. Segundo, el Mitonar se quedará impresionado ante el poder de mis aliados, por lo que se le quitarán las ganas de oponerse a mi voluntad. Tercero, recuperaremos el gasto de esta escapadita. Cuarto, me convertiré en una leyenda andante. ¿Qué otro sátrapa ha sido tan decidido como yo, encargándose de todo en persona y solucionando al final cada problema? ¿Qué otro sátrapa ha demostrado tanto arrojo?


  Serilla no podía decidir qué peligro era mayor: que los chalazos lo llevaran a Chalaza, lo retuvieran y lo convirtieran en su marioneta o que la nobleza de Jamaillia recuperara todas las trazas de poder que pudiera durante la ausencia del joven sátrapa. Quizá ambas cosas, concluyó con amargura. En ocasiones, como esta noche, se preguntaba si llegaría viva al Mitonar. Habían quedado a merced de los mercenarios chalazos que tripulaban los barcos. Nada ni nadie podía impedir que llevaran a Cosgo directamente a Chalaza. Ella esperaba que creyeran que les convenía llevarlo primero al Mitonar. De ser así, se juró que encontraría la manera de escapar. Fuera como fuera.


  Solo dos de los antiguos consejeros del sátrapa le recomendaron que descartara la idea del viaje. Todos los demás asintieron afablemente con la cabeza, admitieron que era algo que ningún sátrapa había propuesto antes, pero lo animaron a hacer lo que le pareciera más conveniente. Ninguno se ofreció a acompañarlo. Lo atiborraron de obsequios para hacerle el trayecto más agradable y les faltó poco para subirlo a patadas al barco. Los que había ordenado que lo acompañaran lo hicieron a regañadientes. Pese a todo, Cosgo fue incapaz de darse cuenta de las señales de peligro de una conspiración para deshacerse de él. Hacía dos días, Serilla se atrevió a comunicarle lo que le preocupaba. El sátrapa primero se mofó de ella y luego se enfadó.


  —¡No os aprovechéis de mis temores! ¡Sabéis bien que padezco de los nervios! ¡Os divierte molestarme y robarme la salud y la vida con vuestra lengua viperina! ¡Callaos! ¡Regresad a vuestro camarote y encerraos en él hasta nueva orden!


  Se ruborizó al recordar cómo la obligó a obedecerlo. Dos sonrientes marineros chalazos la acompañaron hasta su agujero. Ninguno le puso un dedo encima, pero adularon su cuerpo sin el menor disimulo, con palabras y con gestos, mientras la escoltaban. En cuanto entró bajó el frágil pestillo de la puerta, contra la cual apoyó el arca de su ropa. Cosgo dejó transcurrir un día entero hasta que la volvió a llamar. Al tenerla otra vez a su lado, lo primero que le preguntó fue si había aprendido la lección. Colocó las manos en las caderas y se quedó sonriendo mientras esperaba una respuesta. Jamás se hubiera atrevido a hablarle así si todavía no hubieran salido de Jamaillia.


  Serilla se colocó ante él, agachó la cabeza y susurró que sí. Aguantar era la opción más sensata, pero por dentro le hervía la sangre.


  En efecto, había aprendido una lección. Ahora sabía que el sátrapa era un ser más rastrero de lo que parecía. Antes era solo un crío entregado a una vida ociosa, pero ahora su depravación era total. Serilla decidió que debía alejarse de él en cuanto se le presentara la primera oportunidad. No le debía nada a este canalla. Solo el sentimiento de lealtad a la satrapía que le habían inculcado le hacía vacilar, pero terminó por obviarlo convenciéndose de que había poco que ella, una mujer sin ningún apoyo, pudiera hacer para detener la progresiva decadencia del sátrapa.


  Desde entonces el sátrapa la vigiló como un depredador a la espera de una excusa para abalanzarse sobre ella. Serilla supo ser lo bastante prudente para evitarlo, aunque decidió que tampoco se mostraría demasiado sumisa. Hizo de tripas corazón y se mostró respetuosa y cortés con él al tiempo que lo rehuyó en la medida de lo posible. Cuando la llamó esa noche temió un nuevo enfrentamiento. Había dado gracias por los rabiosos celos que sentía Kekki. Serilla observó en cuanto le dejaron pasar al aposento del sátrapa que la otra compañera había hecho todo lo posible por acaparar la atención de Cosgo. Y había tenido mucho éxito porque el joven estaba inconsciente.


  Kekki no parecía avergonzada. Se había convertido en compañera gracias a sus sólidos conocimientos del idioma y las costumbres chalazas. A Serilla le pareció que Kekki había absorbido muy bien la cultura chalaza. En Chalaza las mujeres solo podían ostentar el poder que obtenían del hombre al que capturaban. Esta noche Kekki dejó bien claro que haría cualquier cosa para que Cosgo no mirara a nadie más. Serilla pensó que era una lástima que el camino que había tomado Kekki fuera la forma más rápida de que Cosgo perdiera todo el interés. Pronto se desharía de ella. A Serilla solo le preocupaba que las zalamerías de Kekki mantuvieran entretenido al sátrapa hasta que llegaran al Mitonar.


  Serilla todavía los estaba mirando a los dos cuando Cosgo entreabrió un ojo enrojecido por las drogas. Ella no apartó la mirada; incluso dudaba que el joven se hubiera percatado de su presencia.


  Estaba equivocada.


  —Acercaos —le ordenó.


  Serilla avanzó hacia el sátrapa por la tupida alfombra intentando no pisar las prendas ni los platos que sobre ella había esparcidos. Se detuvo a un paso del diván en el que el joven estaba despanzurrado.


  —¿Me habéis llamado para solicitarme consejo, Excelentísimo? —preguntó Serilla con la debida ceremonia.


  —¡Venid aquí! —insistió Cosgo irritado. Acto seguido le indicó con el dedo que se tendiera junto a él en el diván.


  Serilla fue incapaz de dar un solo paso más. Era una cuestión de orgullo.


  —¿Por qué? —le preguntó.


  —¡Porque yo soy el sátrapa y porque yo así lo exijo! —gritó furioso—. No necesitáis más razones. —De pronto se incorporó y apartó de un empujón a Kekki, que gimió como una gata asustada y se hizo a un lado.


  —No soy una sirvienta —le recordó Serilla—. Soy una compañera del corazón. —Se puso derecha y recitó—: «Para que las mujeres halagadoras no le tapen los ojos, para que quienes solo ansían poder no alimenten su vanidad, que él escoja a las compañeras que se sentarán a su vera. Que no se alcen sobre él, que no se sometan a él, que expresen su sabiduría abiertamente y aconsejen al sátrapa cada una en su especialidad. Que no tenga una favorita. Que no las escoja por sus encantos o su amabilidad. Que su compañera no lo adule, que no acate su parecer, que no tema entrar en desacuerdo con él, puesto que cualquiera de estas cosas podría comprometer la sinceridad de su consejo. Que…».


  —¡Que os calléis! —gritó Cosgo, que al darse cuenta de su gracia graznó una carcajada.


  Serilla guardó silencio, aunque no porque se lo hubiera ordenado él. No se movió de donde estaba.


  El sátrapa la observó durante unos instantes sin decir nada. Una extraña chispa de jocosidad destelló en sus ojos.


  —Estúpida. Os creéis muy digna y estáis muy convencida de que vuestra labia os protegerá siempre. Compañera de mi corazón. —Resopló con desdén—. Así se hacen llamar las mujeres que tienen miedo de ser mujeres. —Se recostó sobre Kekki como si fuera un cojín más—. Yo os quitaría la tontería. Podría entregaros a los marineros, ¿no se os ha ocurrido? El capitán es chalazo. No me juzgaría por deshacerme de una mujer que no me complace. —Guardó un silencio breve—. Tal vez os usara él primero antes de pasaros a los demás.


  A Serilla se le secó la boca y se le pegó la lengua al paladar. Cayó en la cuenta de que el sátrapa no vacilaría. Sería muy capaz de hacer algo tan ruin. Pasarían meses antes de que regresara a Jamaillia. ¿Quién le pediría cuentas sobre qué había sido de ella? Nadie. Ninguno de los nobles que lo acompañaban se opondría a él. De haber tenido esa fuerza de voluntad, no se encontrarían a bordo. Algunos incluso creerían que ella se lo había buscado.


  No le quedaba alternativa. En cuanto se rindiera, la degradación a la que la sometería no conocería límites. Si dejaba que el sátrapa olfateara su miedo, seguiría aprovechándose de ella. Entonces, de repente, lo vio claro. Su única esperanza era enfrentarse a él.


  —Hacedlo —propuso con frialdad. Se puso aún más firme y se cruzó de brazos. Notaba cómo el corazón le vapuleaba el pecho. El sátrapa la entregaría. Podría hacerlo. Si lo hiciera, ella no sobreviviría. Eran demasiados los tripulantes, que además se regían por instintos salvajes. Algunas sirvientas ya habían amanecido con el rostro magullado y sin poder caminar con naturalidad. No había escuchado ningún rumor, pero tampoco lo necesitaba para crearse sus sospechas. Los chalazos trataban a las mujeres como a mero ganado.


  Confiaba en que el sátrapa terminara rectificando.


  —Vos lo habéis querido. —Se puso de pie y dio dos pasos tambaleantes hacia la puerta.


  A Serilla empezaron a temblarle las piernas. Apretó los dientes para que no le ocurriera lo mismo con los labios. Había hecho una jugada arriesgada y había perdido. Sa, ayúdame, rezó. Quería llorar de miedo. Temía desmayarse allí mismo. Pestañeó fuerte para impedir que se le nublara la vista. Era una treta del sátrapa. No lo haría. No se atrevería a seguir adelante.


  El sátrapa se detuvo y se quedó temblando. Serilla no sabía si de indecisión o por el efecto de las drogas.


  —¿Estáis segura de que esto es lo que deseáis? —preguntó con lascivia a modo de burla. La señaló con la barbilla—. ¿Preferís que os entregue a ellos antes que intentar complacerme a mí? Os daré un momento para que recapacitéis.


  Serilla se mareó y quiso vomitar. Darle esta última oportunidad era lo más cruel que el sátrapa podía hacerle. Sentía cómo sus fuerzas se evaporaban poco a poco. Deseaba arrodillarse y suplicar clemencia. Solo la convicción de que Cosgo no sabía lo que era la piedad la mantuvo en pie. Tragó saliva. No podía contestar. Decidió guardar silencio y confió en que su mutismo indicara que no deseaba ninguna de las dos cosas.


  —De acuerdo. Recordad, Serilla, que vos lo habéis elegido. Me podríais haber tenido a mí.


  Abrió la puerta, al otro lado de la cual había un marinero. Siempre había alguno. Serilla siempre había sospechado que actuaba más como carcelero que como guardia. Cosgo se apoyó en el marco de la puerta y le dio unas amigables palmaditas en el hombro.


  —Llévale el mensaje a tu capitán, buen hombre. Dile que le ofrezco una de mis mujeres, la de los ojos verdes. —Se giró con torpeza para mirarla con lascivia—. Avísale de que tiene muy mal genio y de que se niega a someterse; dile también que de todos modos ya sé cómo domarla. —La recorrió con la mirada. Una cruel sonrisa le retorció la boca—. Que envíe a alguien a por ella.


  Capítulo 15

  Noticias


  Althea suspiró de repente. Se retiró de la mesa, con lo que provocó que Malta dejara un garabato con la pluma sobre el papel. Se levantó y se frotó los ojos. Malta vio cómo su tía se alejaba de la mesa y de los papeles revueltos y las tarjas que la cubrían.


  —Tengo que salir —anunció.


  Ronica Vestrit acababa de entrar en la sala con una cesta de flores recién cortadas en una mano y una jarra de agua en la otra.


  —Te entiendo —dijo mientras posaba su carga en la mesa de al lado. Llenó un jarrón de agua y luego empezó a meter en él margaritas, petunias, rosas y ramas de helecho. Mientras arreglaba las flores las miraba con enfado, como si ellas tuvieran la culpa de todo—. Calcular la cuantía de nuestras deudas no es un trabajo agradable. Incluso yo necesito descansar pasadas unas horas cada vez que me pongo a ello. —Al poco añadió con tono esperanzado—: Los arriates de la parte delantera están un poco descuidados, si no te importa hacer labores de jardinería.


  Althea sacudió la cabeza con impaciencia.


  —No —dijo. Suavizó el tono y prosiguió—: Voy a acercarme a la ciudad. Necesito estirar las piernas y ver a algunos amigos. Habré regresado antes de cenar. —Viendo de soslayo el ceño fruncido de su madre, añadió—: Después arreglaré la entrada. Lo prometo.


  Ronica arrugó los labios, pero no dijo nada más. Malta dejó que Althea llegara hasta la puerta antes de preguntarle con curiosidad:


  —¿Vas a ver otra vez a la «collarera» esa? —Fingió que se frotaba los ojos de cansancio después de dejar a un lado la pluma.


  —Puede —respondió Althea sin alterarse. Malta olió la tensión contenida de su tía.


  Ronica emitió un gruñido débil, como si no supiera si hablar o no. La tía Althea se giró hacia ella con cansancio.


  —¿Qué?


  Ronica estrechó imperceptiblemente los hombros sin dejar de ordenar las flores.


  —Nada. Es solo que preferiría que no pasaras tanto tiempo con ella en público. Ya sabes que no pertenece al Mitonar y hay quien asegura que no es mejor que los Nuevos Mercaderes.


  —Es mi amiga —dijo Althea sin más.


  —Por la ciudad se comenta que pasa las noches en la nao rediviva de los Ludoventura. Ese pobre barco nunca ha estado bien y ella le ha trastornado tanto el juicio viviendo dentro de él que se puso histérico cuando los Ludoventura enviaron una partida de hombres para expulsarla de su propiedad. Empezó a gritar que les arrancaría los brazos si se atrevían a subir a bordo de él. Te puedes imaginar cómo se sintió el mercader Ludoventura. Amis lleva años luchando porque el escándalo no mancille el nombre de su familia. Ahora el fango se revuelve de nuevo y con él las antiguas historias de cómo Dechado enloqueció y asesinó a todos los que viajaban a bordo de él. Todo por culpa de esa mujer. No debería meter las narices en los asuntos de los mercaderes.


  —Madre. —Althea parecía a punto de perder la paciencia—. No conoces ni la mitad de la historia. Si quieres, te puedo contar todo lo que sé. Pero más tarde, cuando ya solo estemos levantados los adultos.


  Malta captó la indirecta al instante y reaccionó sin pensárselo dos veces.


  —Toda la ciudad conoce muy bien a la «collarera» ésa. Todos dicen que es una artesana extraordinaria. Sin embargo, como todo el mundo sabe, los artistas pueden ser muy raros. Vive con una mujer que se viste y se comporta como un hombre. ¿Lo sabías?


  —Jek es de los Seis Ducados o de alguno de esos territorios bárbaros. Allí las mujeres son así. Crece un poquito, Malta, y deja de hacer caso a las habladurías —le sugirió Althea con brusquedad.


  Malta se puso derecha y se estiró todo lo que pudo.


  —No acostumbro a escuchar rumores, hasta que manchan con ellos el nombre de nuestra familia. Sé que no es elegante discutir estos temas, pero creo que deberías saber que hay quien piensa que vas a ver a la joyera para lo mismo que esa bárbara: para yacer con ella.


  Durante el silencio incómodo que se instaló a continuación, Malta aprovechó para añadir una cucharadita de miel a su té. Mientras lo removía, el tintineo que producía la cucharilla al topar con la taza parecía subrayar jubiloso lo que acababa de decir.


  —Si quieres decir follar, di follar —le propuso Althea, enfatizando el dicterio. Su voz sonaba congelada de ira—. Si quieres ser ordinaria, ¿por qué moderas tu lenguaje?


  —¡Althea! —exclamó Ronica tras sobreponerse de la impresión—. ¡No te permito que digas esas cosas en esta casa!


  —Esas cosas ya se han dicho. Yo no hago sino dejarlas más claras —dijo Althea mirando a Malta.


  —No puedes culpar a la gente por hablar —continuó Malta después de dar un sorbito a su té. Hablaba con absoluta normalidad—. Al fin y al cabo, después de pasar casi un año fuera de casa vuelves vestida como un chico. Hace mucho que se te pasó la edad para casarte y no muestras el menor interés por ningún hombre. Encima vas pavoneándote por la ciudad como si fueras un machote. Es lógico que la gente diga que eres… rarita.


  —Malta, eso, aparte de grosero, es falso —exclamó con firmeza una ruborizada Ronica—. Althea no es demasiado mayor para casarse. Sabes muy bien que últimamente Grag Tenira se muestra muy interesado por ella.


  —Oh, ése. Todos saben que los Tenira han mostrado un interés mucho mayor por la influencia de los Vestrit en el Consejo del Mitonar. Desde que montaron aquel número absurdo en el muelle de aduanas no han dejado de buscar aliados para su causa…


  —Aquello tuvo poco de absurdo. La autoridad del Mitonar está en juego, pero no espero que lo comprendas. Los Tenira protestan por las tarifas del sátrapa porque son ilegales y abusivas. Sin embargo, dudo que seas lo bastante inteligente para saber lo que eso implica, y no me apetece pasarme la tarde escuchando cómo una niñata cotorrea sobre cosas que no entiende. Madre, buenas tardes.


  Con la cabeza alta y el rostro tenso de rabia, salió por la puerta.


  Malta escuchó cómo se alejaba por el pasillo y apartó con desconsuelo el papel que tenía delante. El susurro con el que se deslizó sobre la madera desgarró el silencio que se había apoderado de la sala.


  —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó su abuela a media voz. Más que enfado, lo que sentía era curiosidad.


  —Yo no he hecho nada —protestó Malta. Antes de que Ronica tuviera ocasión de contradecirla, preguntó—: ¿Por qué Althea puede decir de repente que le cansa el trabajo y marcharse a la ciudad? Si a mí se me ocurriera…


  —Althea es mayor que tú, es más madura. Está acostumbrada a tomar sus propias decisiones y no ha incumplido el pacto que acordamos. Se comporta con discreción y de manera respetuosa, no tiene…


  —¿Entonces por qué corren rumores?


  —Yo no he oído ningún rumor. —Su abuela recogió la cesta vacía y la jarra y colocó el jarrón de las flores en el centro de la mesa—. Creo que por hoy ya te he aguantado bastante —dijo—. Buenas tardes, Malta. —Al igual que antes, su voz no revelaba enfado, solo una extraña franqueza y cierta desesperanza. Su gesto era de aversión. Se dio media vuelta y dejó sola a Malta sin mediar palabra.


  Una vez que desapareció de la vista de Malta, esta dijo para sí, creyendo que su abuela ya no la oiría:


  —La vieja me odia. Me tiene manía. Ay, ojalá padre regrese pronto. Seguro que él sabrá ponerlas a todas en su sitio.


  Ronica Vestrit no se inmutó. Malta se reclinó en la silla y apartó el empalagoso té. La vida en la casa era tan triste desde que Reyn se había marchado… Ni siquiera lograba hacer discutir a su familia. Se estaba volviendo loca de puro aburrimiento. Últimamente no había hecho otra cosa que meterse con quienes le importaban para provocarlos. Echaba de menos el bullicio y la pompa de la visita de Reyn. Hacía mucho que las flores se habían marchitado y que se habían acabado los dulces. Aparte de por el tesoro de regalitos de contrabando que Reyn le había hecho llegar, parecía como si jamás hubiera pasado por aquí. ¿De qué servía un pretendiente que vivía tan lejos?


  Sentía como si la hubieran arrojado al pozo de la rutina. Cada día había trabajo y diversas tareas que hacer. Su abuela la regañaba a cada momento porque pretendía vivir más allá de las posibilidades de la familia, mientras que a la tía Althea le permitía hacer todo lo que le venía en gana. Siempre lo mismo, siempre haciendo nada más que lo que su madre y su abuela la obligaban a hacer. La habían convertido en su marioneta. Además también era eso lo que Reyn pretendía. Ella se había dado cuenta aunque él ni siquiera hubiera reparado en ello. Reyn se sentía atraído por ella no solo por su belleza y su encanto, sino también porque era joven e inocente. Se creía que podría controlar sus actos e incluso sus ideas. Ya se encargaría ella de abrirle los ojos. Todos acabarían dándose cuenta de lo equivocados que estaban.


  Se levantó de la mesa en la que había estado repasando las cuentas y se acercó a la ventana, que tenía vistas a unos jardines tomados por la maleza. Althea y su abuela intentaban cuidarlos, pero hacía falta un jardinero de verdad y por lo menos doce ayudantes para cuidar el terreno como era debido. Para cuando terminara el verano ya no habría quien se atreviera a intentar arreglar las plantas si las cosas seguían como estaban. Y eso, por supuesto, no ocurriría. Su padre volvería a casa mucho antes del final del estío con las arcas a reventar de dinero. Él se encargaría de ponerlo todo en orden. Volverían a tener criados, buena comida y mejor vino. Padre volvería el día menos pensado, lo presentía.


  Apretó la mandíbula al recordar la conversación que mantuvieron durante la cena la noche anterior. Madre había manifestado su preocupación porque el barco estaba tardando demasiado en volver. La tía Althea dijo que en los muelles nadie sabía nada de Vivacia. Ninguna de las naves que amarraba en el Mitonar traía noticias de ella. A madre se le ocurrió que quizá Kyle había decidido no hacer escala en el Mitonar y transportar la mercancía directamente a Chalaza.


  —Tampoco los ha visto nadie que venga de allí —dijo Althea con gravedad—. Me pregunto si se le pasó siquiera por la cabeza volver al Mitonar. Puede que continuara rumbo al sur desde Jamaillia.


  Althea habló midiendo cada palabra, fingiendo que no deseaba molestar a nadie. Su madre replicó con voz templada, pero firme:


  —Kyle no haría algo así. —Después, la tía Althea se quedó muda. Madre había puesto el punto final a la conversación.


  Malta andaba por la casa en busca de algo con lo que entretenerse. Quizá esa misma noche abriera la caja de sueños. Le atraía tanto la idea de compartir un sueño prohibido. En su último sueño incluso se habían besado. ¿El siguiente sueño culminaría en lo mismo? ¿Quería ir más lejos? Tuvo un escalofrío. Reyn le dijo que esperara a que pasaran diez días desde su marcha para abrirla. Para entonces él ya estaría instalado de nuevo en casa. Malta no le hizo caso. Reyn parecía demasiado seguro de que ella le obedecería. Se moría de ganas de abrir la caja, pero no lo haría. Que esperara y se preguntara por qué no utilizaba el polvo. Que descubriera que no era su marioneta. Era una lección que Cerwin ya se había aprendido muy bien.


  Sonrió con malicia. En el puño de la manga llevaba la última nota que le había dejado y en la que le imploraba que se reuniera con él cuando o donde ella pudiera. Según el escrito, sus intenciones eran las más decentes. Lo acompañaría su hermana Delo para que su reputación no se viera afectada. La idea de que la fueran a entregar a ese terrapluvio lo estaba volviendo loco. Hasta ahora Cerwin siempre había creído que ella estaba destinada a pertenecerle a él. Por favor, por favor, por favor, si sentía algo por él, debía reunirse con él para discutir qué podían hacer para evitar la tragedia.


  Malta se sabía la nota de memoria. Era un hermoso manuscrito de trazos de tinta negra sobre papel grueso de color marfil. Delo se la había entregado cuando la visitó el día anterior. El sello de cera, estampado con el sauce de los Trell, seguía intacto. Sin embargo, los ojos dilatados de Delo y sus miradas de complicidad revelaban que conocía el contenido a la perfección. Cuando se quedaron solas, Delo le confesó que nunca había visto a su hermano tan afligido. No podía dormir desde que la había visto bailando entre los brazos de Reyn. Apenas comía más que un gorrión. Incluso había dejado de juntarse con sus amigos. Se limitaba a pasar las veladas sentado en soledad frente a la chimenea de la biblioteca y no se acostaba hasta el amanecer. Su padre había empezado a perder la paciencia con él. Acusaba a Cerwin de vago y decía que no había desheredado a su hijo mayor solo para que el menor se volviera igual de inútil. Delo ya no sabía qué hacer. Estaba convencida de que Malta podría hacer algo para devolverle la esperanza a su hermano.


  Malta revivió la escena: perdió la mirada en el infinito y forzó unas lágrimas que acariciaron sus mejillas. Le dijo a Delo que se temía que había poco que pudiera hacer porque su abuela ya lo había dispuesto todo. Ella ya no era más que una chuchería que su familia ansiaba vender al mejor postor. Haría cuanto estuviera en su mano para aplazarlo todo hasta que su padre regresara. Estaba convencida de que su padre preferiría verla en los brazos del hombre que amaba en lugar de en los del más rico. Después le entregó a Delo un papel con su respuesta. No quería escribir sus sentimientos en un papel, pero debía confiar en la honradez de su mejor amiga. Malta se reuniría con Cerwin a medianoche en el cenador que había al otro lado del roble cubierto de hiedra, al fondo del jardín de los rosales.


  La cita era esta misma noche, pero todavía no había decidido si asistiría o no. Pasar una noche de verano bajo el roble no perjudicaría a Cerwin. Ni a Delo. Después siempre podría poner la excusa de que le había sido imposible escapar de la mirada de sus carceleras. Así Cerwin espabilaría un poco.


  ***


  —Lo peor de todo es que es impetuosa y lista. A veces la miro y pienso que de no haber sido por mi padre yo me comportaría igual que ella. Si mi padre no me hubiera llevado con él al mar, si me hubieran hecho quedarme en casa y me hubieran obligado a hacer «lo propio y lo correcto» para una chica, hubiera terminado rebelándome como lo hace ella. Creo que mi madre y mi hermana se equivocan al permitirle vestirse y comportarse como si fuera una mujer madura, pero está claro que tampoco es una niña. Protesta por cualquier cosa y se niega a ver que somos una familia y que debemos permanecer unidas. Está tan ocupada idealizando a su padre que no es consciente de los auténticos problemas. En cuanto a Selden, se podría decir que no existe. Se limita a corretear por la casa y las contadas veces que abre la boca parece como si se le fuera a quebrar la voz, menos cuando se pone a gimotear. Entonces le dan un puñado de caramelos y le dicen que se salga a la calle a jugar porque están ocupadas. Se supone que Malta tiene que ayudarlo a aprenderse las lecciones pero prefiere hacerle enfadar. Yo no puedo dedicarle tiempo y de todas maneras no sé qué hacer con un niño de su edad. —Althea meneó la cabeza con exasperación y exhaló un suspiro.


  Apartó la mirada del té que había estado removiendo distraídamente mientras hablaba con Grag y se encontró con sus ojos. Grag sonrió. Estaban sentados a una pequeña mesa de la terraza de una panadería del Mitonar. Estaban a la vista de todo el mundo y no tenían miedo de lo que pudieran decir las malas lenguas, que podrían preguntarse dónde estaría la que faltaba. Althea se había encontrado con Grag de camino a la tienda de Ámbar. Le costó, pero al final Grag la convenció para que se tomara un refrigerio con él. Cuando Grag le preguntó qué le había hecho enfadar tanto para salir de casa sin sombrero, Althea le contó la discusión con Malta. Al terminar se sintió un tanto avergonzada.


  —Lo siento. Me invitas a tomar un té y solo se me ocurre quejarme de las tonterías de mi sobrina. No debe de ser agradable para ti escuchar cosas así. Además, yo no debería hablar así de mi familia. Pero es que esta Malta… Sé que se cuela en mi habitación cuando no estoy en casa para rebuscar entre mis cosas, pero… —Al final prefirió morderse la lengua—. No voy a dejar que ese bichejo me deprima. Ahora entiendo por qué madre y mi hermana desean casarla lo antes posible. Podría ser nuestra última oportunidad de deshacernos de ella.


  —¡Althea! —la regañó Grag sin borrar la sonrisa de la cara—. Estoy seguro de que no harían algo así.


  —No, en realidad lo tienen todo muy pensado. Mi madre me ha dicho que cree que Reyn interrumpirá el cortejo en cuanto conozca a Malta un poco mejor. —Suspiró—. Si de mí dependiera, yo aceleraría los trámites antes de que ese muchacho se lo piense dos veces.


  Grag deslizó un dedo por el tablero de la mesa hasta rozar el dorso de la mano de Althea.


  —No, no lo harías —aseguró—. Tú no eres así de tacaña.


  —¿Estás seguro? —preguntó ella riéndose.


  Grag abrió los ojos con falsa alarma.


  —Oh, vamos a hablar de otra cosa. Cualquier otro tema será más agradable. Cuéntame cómo va vuestra guerra. ¿Ha accedido el Consejo a escucharos?


  —El Consejo del Mitonar es un contrincante más obstinado que los oficiales del sátrapa. Pero, sí, al final nos han dado permiso para hablar. Mañana por la noche, de hecho.


  —Allí estaré —prometió Althea—. Os apoyaré en todo lo que pueda y haré lo posible por convencer a mi madre y mi hermana para que también ellas asistan.


  —No estoy seguro de que nos sirva de mucho, pero será agradable tener público. No tengo ni idea de lo que decidirá hacer padre al final. —Grag meneó la cabeza—. Hasta ahora ha rechazado todos los acuerdos que le han propuesto. Se niega a pagar y no piensa ceder nunca. Tenemos un barco hasta arriba de mercancías que los comerciantes están esperando, pero los del muelle de aduanas no las liberarán mientras padre no pague y ningún otro mercader del Mitonar nos quiere apoyar. Todo esto nos está perjudicando, Althea, y mucho. Si esta situación se alarga, podría ocasionarnos un daño irreparable. —Se interrumpió de repente y movió la cabeza—. Lo que menos necesitas ahora es seguir escuchando dramas y malas noticias. Ya tienes bastante con lo tuyo. Aunque, ¿sabes?, también tengo una nueva más agradable. Tu amiga Ámbar ya ha terminado de reparar las manos de Ofelia y el resultado es espléndido. Ofelia no lo ha pasado demasiado bien. Aunque asegura que no siente el dolor como nosotros, yo percibo cierta sensación de incomodidad y pérdida cuando… —Grag no quiso continuar y Althea no lo instó a ello. Comprendía que para Grag hablar de lo que compartía con su nao rediviva podía ser demasiado revelador.


  La tenue desazón que a ella le provocaba vivir separada de Vivacia se intensificó hasta provocarle una inmensa sensación de aislamiento. Tuvo que hundir los puños en el regazo unos instantes hasta que se le pasó el ataque de ansiedad. No había nada que pudiera hacer hasta que Kyle no trajera a Vivacia a casa, si es que regresaba algún día. Keffria no se cansaba de repetir que su marido jamás los abandonaría, ni a ella ni a sus hijos; Althea no estaba tan segura de ello. Kyle se había hecho con el mando de un valiosísimo barco que en realidad no tenía ningún derecho a poseer. Si navegaba rumbo sur, podría moverse como si el barco le perteneciera legítimamente. Se podría enriquecer sin necesidad de preocuparse más que de sí mismo.


  —¿Althea?


  Althea cogió aire sobresaltada.


  —Lo siento.


  Grag sonrió, comprendiendo.


  —Si yo estuviera en tu lugar, estaría igual de preocupado. Sigo preguntando a cada nuevo barco que llega al puerto si saben algo de ella. Me temo que por ahora es todo lo que puedo hacer. El mes que viene, cuando zarpemos otra vez hacia Jamaillia, preguntaré a todos los barcos con los que nos encontremos.


  —Gracias —le dijo con cariño. Entonces, al ver que Grag enternecía demasiado la mirada, cambió de tema—. Echo de menos a Ofelia. De no haberle prometido a mi madre que me comportaría como una niña buena, me habría pasado a verla. La última vez que me acerqué por allí, los guardias de aduanas del sátrapa se metieron conmigo. Para guardar las apariencias preferí no montar un escándalo. —Suspiró y animó el tono—. Así que Ámbar ha conseguido reparar las manos de Ofelia.


  Grag se recostó en la silla. Entrecerró los ojos para protegerse del sol de la tarde.


  —Ha hecho más que reparárselas. Ha tenido que remodelarlas enteras para mantener proporcionales sus delicados dedos. Cuando Ofelia expresó su preocupación por las virutas de tronconjuro que se iban desprendiendo, Ámbar decidió guardarlas en una caja especial. Así nunca abandonaron la cubierta de proa. Perderlas era algo que inquietaba sobremanera a Ofelia; me sorprendió que alguien que no pertenece al Mitonar mostrara tanta empatía con las preocupaciones de la nave. Luego Ámbar fue un paso más allá; después de consultarlo con Ofelia, consiguió que mi padre le diera permiso para convertir las virutas más grandes en un brazalete para el barco. Tendrá que transformar las peladuras en fragmentos que después enganchará unos a otros. «Ninguna otra nao rediviva en todo el puerto tiene una joya así, fabricada por una artista de renombre y encima con su propio tronconjuro». Ofelia está eufórica.


  Althea sonrió, pero preguntó con cierta incredulidad:


  —¿Tu padre permite que Ámbar trabaje el tronconjuro? Creí que eso estaba prohibido.


  —Esto es distinto —se apresuró a señalar Grag—. Forma parte de la reparación. Ámbar se está limitando a repararle a Ofelia todo el tronconjuro que puede. Es un asunto sobre el que mi familia ha discutido largo y tendido antes de que mi padre diera su consentimiento. La integridad de Ámbar tuvo mucho peso a la hora de tomar la decisión. En ningún momento se ha querido apropiar de las virutas. La vigilamos, ya sabes, porque el tronconjuro es tan escaso que ya solo su serrín es de un valor incalculable. Ha sido muy honrada. Además, se ha mostrado muy flexible adaptándose para realizar el trabajo a bordo del barco. Hasta el brazalete lo va a tallar a bordo, en lugar de en su taller. Ha tenido que llevar y traer un montón de herramientas, siempre disfrazada de furcia esclava. —Grag dio otro bocado a su pasta y masticó pensativo.


  Ámbar no le había contado nada de todo esto. No le sorprendía. La fabricante de collares tenía muchas facetas en las que no quería profundizar.


  —Es muy peculiar —observó Althea a modo de revelación para ambos.


  —Mi madre piensa lo mismo —asintió—. Eso, a mi modo de ver, es lo más extraño. Mi madre y Ofelia siempre han estado muy unidas, ya sabes. Ya eran amigas antes de que se casara con mi padre. Cuando se enteró de que Ofelia resultó herida durante el ataque, se quedó conmocionada. Puso muchos reparos a que una desconocida intentara arreglarle las manos a Ofelia y se llegó a enfadar bastante con mi padre por permitirlo sin consultárselo antes a ella.


  Althea sonrió con complicidad al ver la cara de seriedad que puso Grag al referirse al legendario carácter explosivo de Naria Tenira. En respuesta, Grag iluminó su hermoso rostro con otra sonrisa. Por un momento, Althea vio a un marinero despreocupado en lugar de al conservador mercader del Mitonar que era su faceta predominante. En el Mitonar, Grag tenía mucho más presente tanto la reputación de su familia como el decoro en el comportamiento. Había cambiado sus trapos de marinero por un abrigo, unos pantalones oscuros y una camisa blanca. A Althea le recordaba la formalidad con que se vestía su padre durante los períodos que pasaba en la ciudad. Lo hacía parecer mayor, más serio y equilibrado. A Althea se le aceleró un poco el corazón al ver que una sonrisa picara todavía podía encender su expresión. El comerciante era un hombre interesante y respetable, y el marinero era muy atractivo.


  —Madre insistió en estar presente cuando repararan las manos de Ofelia. Ámbar no se opuso, pero creo que se sintió un tanto ofendida. A nadie le gusta que no confíen en su manera de trabajar. Al final las dos hablaron durante horas sobre esto y sobre aquello mientras Ámbar trabajaba. Ofelia se unió a la conversación, cómo no. Ya sabes que si estás en cubierta no puedes abrir la boca sin que Ofelia exprese su parecer. El resultado es extraordinario. Madre se opone frontalmente a la esclavitud. El otro día paró a un hombre por la calle. Lo acompañaba una niña con la cara tatuada que cargaba con sus paquetes. Madre tiró al suelo los paquetes y le dijo al hombre que debería avergonzarse por haber separado de su madre a una niña tan pequeña. Y luego se llevó a la esclavita a casa. —Grag parecía un tanto desconcertado—. No sé qué vamos a hacer con ella. Está tan asustada que apenas le salen dos palabras seguidas las pocas veces que habla, pero según mi madre la niña no tiene parientes en el Mitonar. La separaron de su familia y la vendieron como a un becerro. —Grag hablaba con emoción contenida. Ésta era otra de las facetas que Althea no había percibido en él hasta el momento.


  —¿El recién llegado aceptó sin más que tu madre le quitara a la niña?


  Grag sonrió de nuevo, pero en esta ocasión con aspereza. Sus ojos destellaron.


  —No fue fácil. Por suerte, Lennel, nuestro cocinero, acompañaba a madre y no permite que nadie moleste a la señora. Aquel tirano se quedó en medio de la calle profiriendo amenazas, pero la cosa no trascendió. Algunos de los curiosos lo ignoraron sin más y otros se rieron de él. ¿Qué iba a hacer? ¿Presentarse ante el Consejo de la ciudad y quejarse porque alguien le arrebató a una niña que había esclavizado ilegalmente?


  —No. Lo más probable es que se presente ante el Consejo de la ciudad y apoye a los que quieren aprobar la esclavitud aquí.


  —Mi madre ya ha dicho que cuando el Consejo del Mitonar escuche nuestras quejas sobre los empleados del sátrapa, ella sacará el tema de la esclavitud. Piensa exigir que se refuercen nuestras leyes contra el tráfico de personas.


  —¿Cómo? —preguntó Althea desesperanzada.


  Grag la miró y le dijo con voz queda:


  —No lo sé, pero al menos tenemos que intentarlo. Le hemos dado muchas vueltas. Según Ámbar, si los esclavos creyeran de verdad que los apoyaríamos en su lucha por la libertad, no tendrían tanto miedo de admitir que son esclavos. Sus amos los han convencido de que si se muestran insumisos y exigen la libertad, los torturarán hasta la muerte y no aparecerá nadie que los ayude.


  Althea se estremeció de pura angustia. Pensó en la niña que Naria había rescatado. ¿Seguiría temiendo que la torturaran y la mataran? ¿Qué efecto causaría en una persona el hecho de tener que crecer sintiéndose amenazada?


  —Ámbar opina que si los ayudamos de verdad, se alzarán y romperán sus cadenas. Superan en número a sus amos, con diferencia. Además piensa que si el Mitonar no reacciona y no les devuelve sus derechos lo antes posible, estallará una rebelión encarnizada que arrasará la ciudad entera.


  —O los ayudamos a recuperar pronto su libertad o no quedarán ni las cenizas de la ciudad cuando se rebelen; ¿es eso lo que quieres decir?


  —Más o menos. —Grag cogió su jarra de cerveza y bebió con aire meditabundo.


  Tras un largo silencio, Althea liberó un suspiro. Dio otro sorbo de té y extravió la mirada en el infinito.


  —Althea, tampoco hay que desconsolarse. Estamos haciendo todo lo que podemos. Mañana por la noche vamos a hablar ante el Consejo. Con un poco de suerte les abriremos los ojos ante el robo que implican las tarifas del sátrapa y la esclavitud en el Mitonar.


  —Puede que tengas razón —asintió Althea con tono sombrío. Prefirió no decirle que ahora no le preocupaban en exceso ninguno de los dos asuntos. Había estado todo el rato fijándose en el apuesto y bondadoso joven que estaba sentado a la mesa con ella y aguardando. Pero fue una espera infructuosa. No podía sentir por él otra cosa que una afectuosa amistad. Suspiró preguntándose por qué un hombre decente y respetable como Grag Tenira no conseguía hacer latir su corazón y estremecer sus sentidos como Brashen Trell.


  ***


  Estuvo a punto de dar el rodeo para llamar a la puerta de atrás. Al final, lo poco que conservaba del orgullo que alguna vez tuvo le hizo avanzar con decisión hasta la entrada principal y llamar al timbre. Se negó a comprobar su aspecto mientras esperaba. No iba harapiento y tampoco sucio. La camisa de seda amarilla era de la mejor calidad, al igual que la bufanda con que se abrigaba la garganta. Los pantalones azul marino y la chaqueta corta que llevaba estaban cruzados por algún que otro remiendo, pero un marinero jamás se avergonzaba de arreglarse su propia ropa. Si la tela y el corte eran más propios de un vulgar pirata de las islas que del hijo de un mercader del Mitonar, en fin… Brashen Trell debía de ser más lo uno que lo otro a estas alturas. Tenía una pequeña quemadura de cindin en la comisura de la boca del lado por el que había estado durmiendo tras quedarse transpuesto al poco de empezar a mascar la droga, pero el bigote la ocultaba casi por completo. Esbozó una sonrisa. Si Althea se acercaba a él tanto como para poder vérsela, dudaba que fuera para examinársela. Oyó los pasos ligeros de una sirvienta que se acercaba por el pasillo. Se quitó el sombrero enseguida.


  Una jovencita bien atildada abrió la puerta. Lo miró de arriba abajo, evidentemente incomodada por su vestimenta libertina. Contestó a su sonrisa jovial con un gesto de indignación.


  —¿Qué quieres? —preguntó la muchacha con tono altanero.


  Brashen pestañeó sorprendido.


  —Podría querer que me hubieras saludado con más cortesía, pero dudo que lo hubieras hecho solo por eso. He venido a ver a Althea Vestrit. Si no se encuentra disponible, me gustaría hablar con Ronica Vestrit. Traigo noticias urgentes.


  —¿Ah, sí? Pues me temo que tú y tus noticias tendréis que esperar, ya que ninguna de ellas está en la casa en estos momentos. Que tengas un buen día.


  La rigidez de su voz indicaba con claridad que le deseaba cualquier cosa menos un buen día. Brashen se apresuró a sostener la puerta por el canto antes de que la sirvienta se la cerrara en sus narices.


  —¿Pero Althea ha vuelto del mar? —insistió, necesitado de que la sirvienta se lo confirmara.


  —Hace ya varias semanas que está aquí en casa. ¡Suelta ya! —le gritó.


  Su corazón suspiró de puro alivio. Althea estaba en casa, sana y salva. La muchacha seguía empujando la puerta. Brashen decidió que ya había pasado el momento de ser diplomático.


  —No pienso marcharme. No puedo. Traigo noticias muy importantes y no será la rabieta de una sirvientilla lo que me eche de aquí. Déjame entrar, ahora, si no quieres que tus dos señoras se enfaden contigo.


  La pequeña sirvienta retrocedió un paso, sobrecogida. Brashen aprovechó para asomarse por la puerta, sorprendiéndose ante lo que vio. La entrada a la casa siempre había sido motivo de orgullo para el capitán. Todavía estaba limpia y ordenada, pero los muebles y los objetos de metal habían perdido su lustre. Notó que ya no olía a cera de abejas y aceite. Incluso vio una telaraña deshilachada en un rincón. No tenía tiempo de seguir mirando. La criada, que ya había perdido la paciencia, optó por darle un pisotón.


  —No soy una sirvienta, bastardo «vagamuelles». Soy Malta Haven, hija de esta casa, y te agradecería que te llevaras tu peste a otra parte.


  —No hasta que no vea a Althea. Esperaré lo que haga falta. Dime dónde me puedo sentar; me quedaré quieto y cuidaré mis modales. —Se inclinó hacia la jovencita para verla mejor—. ¡Sí que eres Malta! Te ruego que me disculpes, no te había reconocido. La última vez que te vi apenas habías dejado de gatear —dijo sonriente intentando disculparse por su grosería—. Vaya, si estás hecha una mujercita. ¿Entonces has invitado a tus amiguitas a tomar el té?


  Su intento de congraciar con Malta fue desastroso. La falsa criada abrió los ojos como platos y retorció indignada el labio superior.


  —¿Quién eres tú, marinerucho, que te crees con derecho a hablarme con estas confianzas en la casa de mi padre?


  —Brashen Trell —respondió—. Antiguo primer oficial del capitán Vestrit. Te ruego que me disculpes por no haberme presentado antes. Traigo noticias de la nao rediviva Vivacia. Necesito hablar urgentemente con tu tía o con tu abuela. O con tu madre, si está en casa.


  —No está. Se ha acercado a la ciudad con mi abuela, para discutir los planes de plantación de primavera y no regresarán hasta tarde. Althea anda por ahí pasando el rato. Sabe Sa cuando le dará por volver a casa. Pero si quieres, me puedes contar a mí las noticias que traes. ¿Por qué ha tardado tanto el barco en volver? ¿Se quedarán mucho?


  Brashen maldijo su estupidez. Sus ansias de volver a ver a Althea le habían hecho olvidar la gravedad de las nuevas. Miró a Malta. Sabía que los piratas habían capturado el barco de su familia y no iba a ser capaz de decirle si su padre seguía con vida o no. No podía contarle algo así a una niña que estaba sola en su casa. Deseó con toda su alma que Malta hubiera dejado que fuera una de las criadas quien abriera la puerta y deseó aún con mayor intensidad ser capaz de seguir mordiéndose la lengua hasta que apareciera algún adulto. Apretó los labios e hizo una mueca de dolor al rozarse las llagas que le había causado el cindin.


  —Creo que lo mejor va a ser que envíes a un mozo a la ciudad para que le diga a tu abuela que vuelva de inmediato. Se trata de algo que debo decirle en persona.


  —¿Por qué? ¿Ocurre algo?


  Por primera vez la niña habló con naturalidad en lugar de intentando parecer mayor, lo que irónicamente le hizo parecer más madura. El repentino miedo que asomó a su voz y sus ojos le partió el corazón a Brashen. Aun así, no le contó nada. No quería mentirle. No quería hacerle cargar con la verdad sin la ayuda de su madre o de su tía. Cogió su sombrero con ambas manos.


  —Será mejor esperar a que llegue un adulto —sugirió con firmeza—. ¿Crees que podrías enviar a un mozo a buscar a tu madre, o a tu abuela o a tu tía?


  El semblante de Malta pasó de expresar temor a destilar ira contenida. Sus ojos destellaron de rabia cuando respondió con sequedad:


  —Enviaré a Rache. Espera aquí.


  Dicho esto, Malta desapareció y lo dejó esperando en la entrada. Se preguntó por qué no habría llamado a un sirviente para que llevara el recado. Además había sido ella misma quien había abierto la puerta. Se adentró unos pasos más en el recibidor que tan bien conocía y recorrió el pasillo con la mirada. Aquí también vio algunas señales de abandono. Recordó lo que había visto al entrar: la vereda estaba cubierta de ramas rotas y hojarasca y los escalones estaban mugrientos. ¿Los Vestrit estaban pasando apuros financieros o era solo que Kyle se había vuelto un tacaño? Esperó con impaciencia. Las malas noticias que traía podían ser mucho peores de lo que se había imaginado en un principio. La captura del barco de la familia podía suponerles la ruina. ¡Althea!, pensó con inquietud, como si pudiera hacerla aparecer solo con desearlo.


  La Víspera de Primavera estaba anclada en el puerto del Mitonar. Habían arribado hoy mismo. En cuanto el barco quedó asegurado, Finney envió a Brashen a tierra. El capitán suponía que su segundo de a bordo buscaría un comprador que adquiriera la mejor parte de la mercancía que traían. Sin embargo, Brashen fue derecho a la casa de los Vestrit. El retrato de la Vivacia, prueba muda de que lo que decía era cierto, estaba a bordo de la Víspera de Primavera. Dudaba que nadie exigiera verlo, aunque estaba convencido de que Althea querría recuperarlo. No estaba seguro de qué sentiría Althea por él, pero por lo menos se convencería de que no era ningún mentiroso.


  Intentó dejar de pensar en Althea, pero siempre que empezaba a darle vueltas al tema, le resultaba casi imposible quitárselo de la cabeza. ¿Qué concepto tendría de él? ¿Por qué le importaba su opinión? Porque sí. Porque quería que lo tuviera en buena estima. Cuando se separaron, no fue de la manera más amistosa, y desde entonces se había venido arrepintiendo. Creía que Althea aún soportaría sus bromas cuando se vieran de nuevo; ella no era así, no era la típica mujercita remilgada que se ofendía al oír un chiste verde. Cerró los ojos un momento y casi rezó porque estuviera en lo cierto. Él por lo menos sí que la tenía en un pedestal a ella. Hundió las manos en los bolsillos y echó un vistazo por la entrada.


  ***


  Althea estaba en la tienda de Ámbar, pasando las manos por una cesta repleta de abalorios. Escogió uno al azar y se quedó mirándolo. Una manzana. El siguiente era una pera, el siguiente un gato con la cola enroscada en el cuerpo. Ámbar estaba en la entrada despidiendo a un cliente y prometiéndole que al día siguiente y a la misma hora tendría ya fabricado el collar con los abalorios que había escogido. Después de cerrar la puerta echó un puñado de figurillas en una cestita y luego se puso a colocar en sus correspondientes estantes los abalorios que el cliente había rechazado. Cuando Althea se acercó para ayudarla, Ámbar retomó la conversación que el cliente había interrumpido.


  —Así que Naria Tenira piensa protestar por la esclavitud ante el Consejo del Mitonar. ¿Has venido solo para decirme eso?


  —Pensé que querrías saber lo persuasiva que te considera. Ámbar sonrió halagada.


  —Ya lo sabía, por supuesto. Me lo dijo la propia Naria. Se escandalizó cuando le dije que ojalá pudiera asistir yo también.


  —Las reuniones son solo para los mercaderes —protestó Althea.


  —Eso dijo ella —dijo Ámbar con afabilidad—. ¿Por eso has venido aquí tan rápido?


  Althea se encogió de hombros.


  —Hacía tiempo que no te veía; además, no tengo ganas ni de hacer cuentas ni de verle la cara a Malta. Un día de éstos, Ámbar, voy a agarrar a esa niñata y la voy a abofetear hasta que le bailen todos los dientes. Es exasperante.


  —Por lo que me cuentas, yo diría que en realidad se parece mucho a ti. —Al ver la mirada furibunda de Althea, intentó corregirse—: Es como hubieras sido tú si tu padre no te hubiera llevado al mar.


  Althea confesó en contra de su voluntad:


  —A veces me pregunto si fue justo conmigo.


  Ahora era Ámbar la que se sorprendía.


  —¿Preferirías que las cosas hubieran sido de otra manera? —preguntó a media voz.


  —No lo sé. —Se revolvió el cabello con distracción. Ámbar la miró divertida.


  —Ya no necesitas hacerte pasar por grumete. Será mejor que te arregles esos pelos.


  Althea resopló y se alisó la melena.


  —Desde luego, ahora me estoy haciendo pasar por una doncella del Mitonar. Para mí es igual de falso. A ver, ¿está bien así?


  Ámbar se inclinó sobre el mostrador para volver a colocarle un mechón.


  —Ahora, esto está mejor. ¿Falso? ¿En qué sentido?


  Althea se mordió el labio unos instantes y luego agitó la cabeza.


  —En todos. Me siento encerrada dentro de estas ropas; me gusta caminar de otra manera y sentarme de otra manera. Casi no puedo poner las manos delante de la cara sin que las mangas me tapen la vista. Llevar el pelo tan recogido me da dolor de cabeza. Tengo que hablar con la gente ciñéndome a un protocolo tácito. Incluso estar aquí, hablando a solas contigo en tu tienda, es un acto potencialmente escandaloso. Pero lo peor de todo es que debo fingir que quiero cosas que en realidad no quiero. —Guardó un breve silencio—. A veces hasta llego a convencerme a mí misma de que sí que las quiero —añadió confundida—. Si pudiera desear todo eso, la vida sería mucho más fácil.


  La fabricante de collares no dio su parecer de inmediato. Ámbar cogió la cestita de los abalorios. Althea la siguió hasta una alcoba de la trastienda. Ámbar corrió una cortina hecha de cuerdas de abalorios para protegerse de las miradas indiscretas y se sentó en un taburete alto que había junto a un banco de trabajo. Althea cogió una silla cuyos brazos estaban marcados por las cuchilladas que se le habían escapado a Ámbar cada vez que se sentaba en ella a tallar.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Ámbar afablemente mientras esparcía sobre la mesa los abalorios de la cestita.


  —No quiero nada de lo que se supone que debe desear una mujer normal. Tú me has hecho darme cuenta de eso. No sueño con verme rodeada de niños en una casa de cuento. No quiero un hogar fijo y una familia que cada día sea mayor. Ni siquiera estoy segura de querer un marido. Hoy Malta me ha llamado rara y eso me ha dolido más que cualquier otra cosa que pueda salir por su boquita. Porque es la verdad. Supongo que soy un bicho raro. No persigo nada de lo que se supone que una mujer tiene que poseer. —Se masajeó las sienes—. Debería estar perdiendo la cabeza por Grag. Es decir… Quiero a Grag, me gusta, disfruto con su compañía. —Miró a la puerta de la entrada antes de añadir con aún mayor franqueza—. Me gusta la calidez de su mano cuando me toca, pero cada vez que pienso en casarme con él y todo lo que ello conllevaría… —Sacudió la cabeza enérgicamente—. No es lo que quiero. Sacrificaría demasiado, incluso aunque fuera lo más sensato.


  Ámbar no dijo nada. Estaba preparando diversos fragmentitos de metal y separadores de madera. Cortó varios trozos de un reluciente hilo de seda y empezó a trenzarlos en una sola cuerda.


  —No lo amas —sugirió.


  —Podría llegar a amarlo. Es algo que no me permito hacer. Es como desear algo que no te puedes permitir comprar ni de lejos. No tiene sentido amarlo, excepto que busques todo lo que… viene con él: su familia, su herencia, su barco, su posición en la comunidad… —Althea suspiró otra vez. Parecía hundida—. Como hombre es excepcional, pero me es imposible renunciar a cuanto puedo tener y resignarme a amarlo.


  —Ah —exclamó Ámbar. Metió un abalorio por la trencilla de seda y lo fijó en su sitio.


  Althea siguió con la yema del dedo una de las marcas del brazo de la silla.


  —Él tiene esperanzas. A nadie le importa que quiera capitanear mi propia nao rediviva. A él le gustaría que me encerrara en casa y me encargara de los asuntos domésticos. Desearía que yo fuera construyendo el hogar al que él regresaría después de cada viaje, que educara a nuestros hijos y que mantuviera la casa ordenadita. —Arrugó la frente y se le ensombrecieron los ojos—. Haría cualquier cosa para que Grag pudiera navegar sin tener que preocuparse más que de su barco. —La amargura fue tiñendo su confesión poco a poco—. Haría todo lo posible por permitirle llevar la vida que desea. —Hundida en una tristeza inmensa, prosiguió—: Si decidiera amar a Grag y casarme con él, el precio sería olvidar aquello a lo que siempre he querido dedicar mi vida. Tendría que dejarlo todo solo para amarlo a él.


  —Y eso no es lo que quieres hacer con tu vida.


  Althea torció la boca con una sonrisa de desaliento.


  —No, no pretendo ser el viento que infle sus velas. Eso es lo que yo quiero que alguien haga por mí. —De pronto se sentó derecha—. Eso… Eso no es lo que quería decir de verdad. No sé cómo explicarlo.


  Ámbar apartó la vista de sus abalorios y le sonrió.


  —Pues a mí me parece que te has puesto nerviosa precisamente por haber dicho sin tapujos lo que piensas. Quieres un compañero que sea el cómplice de tu sueño. Te niegas a renunciar a tus metas solo para facilitarle la vida a otra persona.


  —Debe de ser eso —admitió Althea a disgusto. Al momento preguntó—: ¿Tan malo es?


  —No —le aseguró Ámbar, aunque a continuación puntualizó sin compasión—: Si eres hombre.


  Althea se reclinó en la silla y se cruzó de brazos.


  —No puedo evitarlo. Es lo que deseo. —Al ver que Ámbar guardaba silencio, Althea le previno, casi enfadada—: ¡Ni se te ocurra decirme que el amor es eso, sacrificarlo todo por otra persona!


  —En algunos casos sí lo es —matizó Ámbar inexorable. Insertó otra cuenta en el collar y lo alzó para comprobar cómo iba quedando—. Luego hay matrimonios que son como bueyes, tiran juntos de la carga para conseguir lo mismo.


  —Imagino que eso no estaría tan mal —concedió Althea, aunque las arrugas de su frente revelaban que no lo decía muy convencida—. ¿Por qué las personas no pueden amarse sin renunciar a su libertad? —inquirió de súbito.


  Ámbar interrumpió su trabajo para frotarse los ojos; luego se tiró con aire pensativo del lóbulo de la oreja.


  —Se puede amar así —otorgó con pesar—, pero el precio por vivir esa clase de amor podría ser el más elevado de todos. —Hilvanaba sus palabras con la misma delicadeza con que concatenaba los abalorios—. Para amar de esa manera a un hombre, primero debes admitir que su vida es tan importante como la tuya. Puede ser más duro aún aceptar que quizá ese hombre tenga necesidades que tú no puedes cubrir y que tú tengas que hacer otras cosas que te separan de él. Te sentirás sola, sufrirás anhelos, tendrás dudas y…


  —¿Por qué tiene que costar nada el amor? ¿Por qué se tiene que mezclar la necesidad con el amor? ¿Por qué las personas no pueden ser como las mariposas y unirse bajo la brillante luz del sol, para luego separarse antes de que salga la luna?


  —Porque las personas son personas, no mariposas. Pretender que un hombre y una mujer se emparejen, se amen y luego se vayan cada uno por su lado, sin sentir dolor ni sufrir ninguna otra consecuencia, es más falso todavía que querer pasar por una respetable hija de un mercader. —Posó el collar en el banco de trabajo, miró a Althea a los ojos y le dijo con franqueza—: Por favor, no te convenzas a ti misma de que te puedes acostar con Grag Tenira y después seguir con tu vida como si nada. Hablas del amor despojado de necesidad. Saciar la necesidad sin amor es robar. Si es lo que necesitas, cómpralo ya hecho, pero no se lo quites a Grag aduciendo que es gratis. Ahora conozco a Grag y sé que no puede darte eso, no como tú lo quieres.


  Althea se cruzó de brazos.


  —No había pensado hacer algo así.


  —Sí que lo habías pensado —aseveró Ámbar volviendo a centrar su atención en el collar—. Todos lo pensamos, pero eso no lo justifica. —Acabó con los abalorios y empezó otra trencilla. Poco después, prosiguió—: Cuando te acuestas con un hombre, siempre hay un compromiso. A veces tal compromiso es solo fingir que no ha pasado nada. —Durante unos instantes miró a Althea con los ojos encendidos—. A veces el compromiso es solo contigo misma. El hombre no llega a saberlo o a aceptarlo.


  Brashen. Althea se revolvió incómoda en la silla. ¿Por qué siempre se acordaba de él en los momentos menos indicados? Siempre que se convencía de que lo había hundido en los abismos de su memoria, la marea acababa trayéndoselo de nuevo. Siempre se enfadaba por ello, pero no podía asegurar que fuera con Brashen con quien estaba furiosa. Se lo quitó de la cabeza. Brashen era el pasado, una parte de su vida que ya había concluido. Seguiría adelante, tenía otras cosas en las que pensar.


  —El amor no consiste solo en estar seguros de la otra persona, en saber qué dejaría por nosotros. Consiste en saber con certeza qué estamos dispuestos a sacrificar por esa otra persona. No te equivoques, los dos sacrifican algo. Los sueños individuales se quedan por el camino para perseguir un objetivo común. En algunos matrimonios, la mujer deja atrás casi todo lo que alguna vez pensó que quería. Pero no siempre es la mujer la que más renuncia. Un sacrificio así no es vergonzoso. Es amor. Si crees que el hombre vale la pena, entonces al final sale bien.


  Se quedó quieta un rato, meditando. Al poco Althea se inclinó hacia delante y le preguntó:


  —¿Crees que si me casara con Grag, cambiaría de opinión?


  —Bueno, está claro que alguno de los dos tendría que hacerlo —contestó Ámbar con aire de filósofa.


  ***


  Brashen se aventuró a echar otro vistazo por el pasillo. ¿Dónde se habría metido la chica? ¿Pensaría dejarlo esperando aquí hasta que la sirvienta regresara con su madre? Esperar siempre le sacaba de quicio. Sonrió al imaginar a Althea alumbrándole el corazón pese a la gravedad de las noticias que traía. Deseó tener siquiera unas migajas de cindin para calmarse un poco, pero había decidido dejar las varillas en la Víspera de Primavera. Sabía que a Althea no le hacía ninguna gracia su pequeño vicio y no quería que pensara que era de los que tenían que llevar siempre un poco de droga encima. Para ella, necesitar mascar cindin de cuando en cuando ya era un defecto bastante grave. En fin, él ya conocía todos los defectos de Althea. Con los años había llegado a tolerarlos. No les daba importancia. Con el tiempo había llegado a sentir un gran afecto por ella, a quien consideraba algo más que una aventura pasajera. Aquella noche tuvo que admitir lo que le susurraba su corazón. Durante años se vieron casi a diario. Comieron y bebieron juntos en muchos puertos, jugaron juntos a las cartas, remendaron juntos el velamen… Althea no lo trató nunca como al hijo desgraciado de un mercader del Mitonar, sino como a un capaz oficial de barco, al que respetaba por sus conocimientos y su habilidad para dirigir a sus hombres. Aunque Althea fuera una mujer podía hablar con ella sin limitarse a piropearla por lo bien que le quedaba un vestido y comparar sus ojos con las estrellitas del cielo. ¿Con cuántas más podía hacer eso?


  Se acercó a una ventana y miró la entrada. Se giró al oír unas pisadas ligeras tras él. Era Malta de nuevo. Era una niña malcriada, si Althea no había exagerado cuando le había hablado de ella. Lo miró a los ojos y le sonrió con gravedad. Su conducta había vuelto a cambiar:


  —He mandado dar el aviso, como me has pedido. Si quieres pasar, me gustaría ofrecerte una taza de café y un poco de bizcocho. —Su voz, agradablemente modulada, era la de una doncella bien educada que lo invitaba a entrar en su casa.


  En ese momento recordó que también él debía cuidar sus modales.


  —Gracias, te lo agradecería mucho.


  Malta le señaló el pasillo y lo sorprendió cuando se agarró de su brazo. Apenas le llegaba al hombro. Olió su perfume; debía de ser de algún aceite de flores; violetas, tal vez. La fragancia emanaba de su cabello. La chiquilla lo miró fugazmente con los ojos entrecerrados mientras recorrían el pasillo. La mirada furtiva hizo que Brashen cambiara la primera impresión que le había causado la muchacha. Por el amor de Sa, qué rápido crecían los niños. ¿No solía jugar con Delo cuando eran pequeñas? La última vez que había visto a su hermana menor fue cuando estaba tan triste por haberse manchado de barro el vestido. Llevaba años sin saber de ella. Poco a poco lo fue sepultando un terrible sentimiento de pérdida. Cuando su padre lo repudió, perdió algo más que su hogar y su fortuna.


  Malta lo llevó hasta la salita del té. Una bandeja con el café y el bizcocho lo esperaba ya sobre una mesita flanqueada por dos cómodas sillas. La ventana abierta ofrecía vistas al jardín.


  —Espero que estés a gusto mientras esperas. He hecho el café yo misma. Quizá me haya quedado demasiado fuerte.


  —Seguro que sabrá riquísimo —dijo de forma poco convincente. Se sintió doblemente avergonzado. Por eso era por lo que Malta había tardado tanto en atenderlo y, en efecto, los Vestrit debían de estar pasando apuros muy serios si eran ellos mismos los que tenían que servir el refrigerio a los invitados—. ¿Tú conoces a mi hermana, verdad? —preguntó de repente—. A Delo.


  —Claro. La buena de Delo. Somos íntimas. —Volvió a ofrecerle una sonrisa sugerente. Le indicó que se sentara en una de las dos sillas de la mesita y acto seguido ella ocupó el asiento de enfrente. Sirvió café para los dos y le partió un trozo de bizcocho nevado de semillas.


  —Hace años que no la veo —admitió.


  —¿En serio? Qué lástima. Ha crecido mucho, como te podrás imaginar. —Varió un tanto su sonrisa al proseguir—. También conozco a tu hermano. Brashen frunció el entrecejo al advertir la familiaridad de su tono.


  —Cerwin. Confío en que esté bien.


  —Supongo que sí. Al menos lo estaba la última vez que lo vi. —Exhaló un débil suspiro y apartó la mirada de él—. No nos vemos mucho.


  ¿Se habría encaprichado Malta del joven Cerwin? De pronto recordó cómo era él a la edad de sus hermanos. En fin. Supuso que Cerwin ya era lo bastante mayor para pretender a alguna jovencita. Con todo, si Delo y Malta tenían la misma edad, Malta debía de ser demasiado joven para que la cortejaran. Empezó a sentirse un poco incómodo. ¿Qué sería esta encantadora y hermosa jovencita? ¿Niña o mujer? Malta removió su café y, de alguna manera, consiguió que Brashen se fijara en la elegancia con que movía sus deditos. Luego se inclinó sobre la mesita y se ofreció para condimentar el café de su invitado. Brashen se negó a creer que la jovencita hubiera aprovechado el amable gesto para regalarle la vista con su escote. Apartó los ojos de ella, pero su fragancia lo perseguía.


  Malta se reclinó en la silla. Levantó su taza, dio un sorbito y se apartó de su tersa frente un travieso mechón de pelo.


  —¿Entonces conoces a mi tía Althea?


  —Desde luego. Servimos juntos… en la Vivacia, durante muchos años.


  —Desde luego.


  —Imagino que regresó al Mitonar sana y salva.


  —Oh, sí, hace ya varias semanas, a bordo de la Ofelia. Es la nao rediviva de los Tenira, como sabrás. —Lo miró directamente a los ojos y dijo—: Grag Tenira está muy enamorado de ella, lo que ha convertido al Mitonar en un hervidero de rumores. A muchos les ha cogido por sorpresa el que la testaruda de mi tía haya perdido la cabeza de repente por un joven tan formal. Mi abuela, por supuesto, está bastante emocionada. Todas lo estamos. Ya casi habíamos perdido la esperanza de que encontrara un hombre decente y sentara la cabeza. Estoy segura de que me entiendes. —Al decir esto soltó una risita de complicidad, como si fuera algo que no habría de confesar a nadie más. Clavó sus ojos en él, como si disfrutara viendo cómo las cuchillas de sus palabras le desgarraban el corazón.


  —Un hombre decente —repitió aturdido, mientras asentía con la cabeza como un juguete—. Tenira. Grag Tenira. Oh, claro que lo es. Decente, quiero decir. Y un gran marinero, además. —Esto último lo afirmó sobre todo para sí mismo. Era lo único que se le ocurría que Althea podía ver interesante en Grag Tenira. Bueno, también era apuesto. Al menos eso había oído. Además no lo habían desheredado ni estaba enganchado al cindin. Al pensar en la droga sintió un fuerte deseo de mascar un poco para librarse de la congoja que se había cebado en él. Quizá guardara un trocito en el bolsillo de la chaqueta, pero no podía permitirse ceder a un vicio tan vulgar delante de una chiquilla tan fina.


  —¿… más bizcocho, Brashen?


  Solo había entendido la última parte de la pregunta. Miró su plato y vio que no lo había probado.


  —No. No, muchas gracias. Aunque está delicioso. —Se apresuró a dar un bocado al dulce, cuya textura granulosa le provocó la sensación de estar masticando serrín por tener la boca seca. Después de dar un sorbo largo de café para pasarlo mejor, se percató de que había empezado a comer como un marinero hambriento.


  Malta estiró el brazo y le rozó el dorso de la mano con sus delicados deditos.


  —Pareces agotado del viaje. Antes me puse tan nerviosa que… nunca te di las gracias por tomarte la molestia de traernos noticias del barco de mi padre. Vienes de muy lejos, ¿verdad?


  —De bastante, sí —admitió. Retiró las manos de la mesa y se las frotó sobre el regazo para ver si así se quitaba el hormigueo que le había producido la caricia. Malta sonrió al darse cuenta y apartó los ojos de él. Se ruborizó al percatarse de que estaba coqueteando, de que el roce no había tenido nada de infantil. Brashen se sentía asediado y confundido. Había demasiadas cosas a tener en cuenta. Se le hizo la boca agua al pensar en un trocito de cindin que lo ayudara a aclarar las ideas. A falta de droga, se obligó a dar otro bocado al bizcocho.


  —Sabes, te miro y me pregunto qué aspecto tendría tu hermano si se dejara bigote. A ti te queda muy bien con ese mentón y esos labios que tienes.


  Brashen se alisó el mostacho con timidez. La jovencita hablaba como una deslenguada y tampoco era propio de una niña bien educada el modo ávido en que miraba cómo él movía las manos. Se puso de pie.


  —Será mejor que me vaya y vuelva más tarde. Por favor, diles que me esperen. Tal vez debería haber avisado de mi visita antes de presentarme aquí.


  —En absoluto. —Malta permaneció sentada, en lugar de levantarse para acompañarlo a la salida; ni siquiera pareció darse cuenta de que Brashen deseaba marcharse—. Ya he mandado dar el aviso. Seguro que volverán pronto porque querrán saber de mi padre y su barco lo antes posible.


  —Desde luego —afirmó Brashen con rigidez. No entendía a esta jovencita que lo miraba con astucia. Quizá su comportamiento fuera el propio de una niña sin malicia o tal vez él había pasado demasiado tiempo en el mar. Se sentó sin conseguir relajar los brazos y se colocó el sombrero en el regazo—. Entonces me quedaré hasta que lleguen. Seguro que he interrumpido lo que estabas haciendo. Por favor, no quiero entretenerte más. No me importa esperar solo.


  Malta soltó otra risita al ver lo nervioso que se había puesto Brashen.


  —Oh, discúlpame. No pretendía incomodarte. Lo siento muchísimo. Supongo que me tomado demasiadas confianzas. Es que como has sido el primer oficial de mi abuelo durante tanto tiempo ya te considero un pariente más. Además, siendo tan amiga como soy de Cerwin y Delo, quería que su hermano se sintiera bien acogido. —Aquí suavizó la voz de forma apreciable—. Me parece una tragedia que en tu casa no te reciban con los brazos abiertos. Nunca llegué a entender qué ocurrió entre tu padre y tú… —Guardó silencio con la esperanza de recibir una aclaración.


  Lo último que a Brashen le apetecía hacer en ese momento era sacar a la luz los trapos sucios de su familia. No recordaba haberse visto antes en una situación tan embarazosa. Ora Malta parecía una niña inocente que se esforzaba por atender bien a un invitado en ausencia de los anfitriones adultos, ora parecía una víbora que disfrutara jugueteando con él. Traía noticias urgentes y se moría de ganas por ver a Althea, pero cuanto más tiempo pasaba aquí, peor se sentía. Empezó a pensar que la situación era de lo más inapropiada. Cualquiera pensaría que había querido quedarse solo con una muchachita de buena familia. Sabía de padres y hermanos de distintas mujeres que se habían batido en duelo por ofensas menores. Se puso de pie otra vez.


  —Me temo que debo marcharme. Tengo otras cosas que hacer. Volveré más tarde. Por favor, saluda a tu familia de mi parte.


  Malta no se molestó en levantarse y él no esperó a que lo hiciera.


  —Ha sido un placer verte de nuevo —le dijo antes de hacerle una reverencia y darse media vuelta para marcharse.


  —Tu hermano Cerwin no me considera una cría. —Su voz rezumaba cierto tono de desafío. Brashen se giró de mala gana para mirarla. Malta no se había puesto de pie pero había apoyado la cabeza contra el respaldo de la silla, dejando ver la nívea columna de su cuello. Sonrió con pereza y se enroscó un mechón de pelo entre sus deditos al seguir hablando—. Es dulce, como un gatito. En cambio, me da la impresión de que tú te pareces más a un tigre. —Se puso la punta del índice entre los labios y se la chupó con aire pensativo—. Al final las mascotas llegan a aburrir —observó.


  En ese instante Brashen descubrió que en su pecho latía el corazón de un hijo decente de un mercader del Mitonar, a pesar de su aspecto de pirata. Se quedó pálido. Era imposible malinterpretar una insinuación tan directa. La nieta del capitán Vestrit, en su propia casa, estaba empleando con él sus armas de seducción.


  —Deberías avergonzarte —dijo Brashen indignado.


  Malta se sobrecogió ante la reacción de Brashen, que no le hizo más caso y abandonó la salita en dirección a la puerta principal. En cuanto la abrió para salir se topó con los rostros de sorpresa de Ronica Vestrit y Keffria Haven.


  —Oh, gracias a Sa que habéis vuelto —exclamó.


  —¿Quién eres tú y qué estás haciendo en nuestra casa? —preguntó Keffria a la vez que miraba alterada en todas direcciones como avisando a todos sus sirvientes varones para que vinieran a llevárselo.


  —Brashen Trell —contestó haciendo una apresurada reverencia—. Traigo noticias de la Vivacia. Noticias urgentes y no demasiado buenas.


  Su respuesta despertó en seguida el interés de las dos mujeres.


  —¿Qué sucede? ¿Le ha ocurrido algo a Kyle? ¿Sabes algo de mi hijo Wintrow? —preguntó Keffria de inmediato.


  —No —intervino Ronica—. Aquí no; será mejor que entremos y nos sentemos. Vamos, Keffria, estaremos mejor en la biblioteca.


  Brashen se hizo a un lado para dejarlas entrar primero. Continuó hablando mientras las seguía.


  —La niña, Malta, me ha dejado entrar. Imaginaba que la persona que envió a avisaros ya os habría comentado algo. —Quería preguntarles si iba a venir Althea, pero decidió que era más sensato no tocar ese tema.


  —Nadie nos ha avisado de nada —dijo Ronica Vestrit lacónicamente—. Pero imaginaba que tarde o temprano alguien llamaría a nuestra puerta para traernos malas noticias. —Los hizo pasar a la biblioteca y cuando entró ella cerró la puerta con firmeza—. Siéntate, Trell. ¿Qué es lo que sabes? Tú no viajabas en la Vivacia; sé que Kyle te sustituyó por otro hombre que eligió él. ¿Cómo es que sabes algo?


  ¿Qué porción de la verdad debía revelarle? De haber sido Althea a quien tenía delante, con un par de cervezas entre los dos, se lo hubiera contado todo e incluso hubiera permitido que lo juzgara. Traficar con los piratas era un delito castigado con la horca y no podía negar que eso era justo lo que había estado haciendo. Aunque tampoco mentiría; bastaría con no comentar nada al respecto.


  —Los piratas han abordado a Vivacia. —Dejó caer las palabras con el peso de un ancla desencadenado. Antes de que las mujeres reaccionaran y lo acribillaran a preguntas, prosiguió—: No sé mucho más. El barco fue visto fondeado en el muelle de un asentamiento pirata. No sé qué puede haber sido del capitán ni de su tripulación. Lamento mucho deciros esto y aún siento más que el pirata haya sido ese capitán Kennit. No sé por qué atacó la Vivacia. Su reputación es la de un ambicioso cruzado que sueña con unificar las Islas del Pirata para formar su propio reino. Con tal fin, lleva tiempo asaltando barcos de esclavos. Según los rumores, suele asesinar a toda la tripulación y liberar a los esclavos para ganarse la lealtad de estos y la de otros piratas que odian la esclavitud tanto como él. —Se detuvo para recuperar el aliento. Mientras hablaba, Keffria parecía haberse ido quedando sin huesos y hundiéndose cada vez más en la silla, como si las noticias de Brashen le hubieran extraído la vida. Se tapó la boca con ambas manos para reprimir un grito de espanto.


  Ronica Vestrit, en cambio, parecía haberse petrificado. Su rostro se había congelado en un rictus de desesperación. Se apoyó con sus manos arrugadas en el respaldo de una silla igual que un pájaro que enroscara sus garras en una rama.


  Tras un largo silencio, Ronica respiró hondo y preguntó en voz muy baja, como si fuera a desinflarse:


  —¿Has venido a pedir un rescate?


  Brashen se sintió avergonzado. A la vieja no se le pasaba ningún detalle por alto. Al fijarse en su ropa dedujo cómo se había ganado la vida. Supuso que él era el intermediario de Kennit. Empezó a sudar de puro bochorno, pero no podía culparla.


  —No —respondió—. No sé más que lo que os he contado y la mitad son rumores. —Suspiró—. No creo que vayan a pedir ningún rescate. Parece que ese capitán Kennit ya ha conseguido su premio. Supongo que por lo menos querrá quedarse el barco. No sé nada de los hombres que viajaban a bordo. Lo lamento.


  Un silencio asfixiante se apropió de la biblioteca. Las noticias de Brashen acababan de cambiar el curso de la vida de las dos mujeres. Apenas un puñado de palabras había bastado para acabar con todas sus esperanzas. No era que el barco se retrasara. Su capitán no regresaría a casa con un tesoro bajo el brazo; de hecho, lo poco que les quedaba lo tendrían que acabar entregando como pago del rescate, si eran lo bastante afortunadas para recibir una petición de rescate. Las nuevas que acababan de recibir traían la ruina a la familia. Odiarían al heraldo de semejante desgracia. Esperó a que estallara la tormenta.


  Ninguna de las dos lloró. Ninguna rompió a gritar ni lo acusó de mentir. Keffria escondió la cara entre las manos.


  —Wintrow —susurró—. Mi niñito.


  Ronica pareció envejecer varios años más de golpe: se le hundieron los hombros y se le marcaron aún más las arrugas del rostro. Rodeó la silla a tientas hasta que se sentó y se quedó mirando al infinito. Brashen sintió el terrible peso de la responsabilidad de la situación. ¿Qué se esperaba? Hasta este momento se había imaginado que se lo diría en primer lugar a Althea, a quien se le encenderían los ojos de rabia y a la que se uniría para salir al rescate de su barco. Pero la realidad era bien distinta. Acababa de asestar el golpe de gracia a una familia que una vez lo aceptó como amigo.


  Se oyó un chillido y luego un golpe seco en la puerta, que se abrió de improviso. Althea entró en la biblioteca empujando a una Malta despeinada que no dejaba de forcejear.


  —¡Keffria! He pillado a esta mocosa escuchando a escondidas de nuevo. Estoy cansada de que siempre ande metiendo las narices en todas partes. ¿Es que en esta familia nadie…? ¿Brashen? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado? —Althea soltó a Malta tan de repente que la chiquilla cayó al suelo haciendo un ruido sordo. Se quedó mirándolo con ojos de fiera y la boca abierta, como si por ella hubieran acabado de manar los cuatro vientos.


  Brashen se puso de pie, dio un paso hacia ella y le espetó toda la historia:


  —Los piratas han capturado la Vivacia. La he visto anclada en una fortaleza pirata, con la bandera del Cuervo ondeando en el tope. Era Kennit; seguro que sabes la reputación que se ha granjeado. Se cuenta que asesina a toda la tripulación de todos los barcos de esclavos que va abordando. No sé qué ha sido de los hombres de la Vivacia.


  El punzante gemido que emitió Malta hizo innecesaria cualquier otra respuesta. La chiquilla cogió aire, se puso de pie y se abalanzó contra Brashen haciendo un molinillo con los puños.


  —¡No! ¡Es mentira! ¡Es mentira! ¡Padre dijo que volvería! ¡Iba a arreglarlo todo! ¡Va a volver a casa y nos va a hacer ricas otra vez y va a echar a Althea y va a hacer que todo el mundo me trate como me merezco! ¡Te lo estás inventando todo, cerdo! ¡No es verdad! ¡No es verdad! ¡Mi padre no puede estar muerto! ¡No puede!


  Brashen la agarró primero por una muñeca y luego por la otra, después de que lo hubiera golpeado dos veces. Confiaba en que se quedara quieta, pero empezó a darle patadas en las espinillas.


  —¡Malta! ¡Estate quieta! —le ordenó Ronica con sequedad.


  —Déjalo, déjalo, así no resolverás nada —exclamó Keffria.


  Althea fue más directa. Dio un par de zancadas, agarró a Malta por el pelo y tiró de ella hacia atrás con fuerza. La chiquilla gritó de dolor. Brashen le soltó las muñecas en el acto y se quedó impresionado cuando vio que Althea abrazaba con fuerza a Malta.


  —Tranquila, tranquila, ya está —le susurró con voz cálida—. No sirve de nada. Ahorra tus fuerzas, no seas tonta. No podemos desperdiciarlas peleándonos entre nosotras. Ahora tenemos un enemigo común. Debemos concentrarnos en rescatarlos. Malta, Malta. Sé que esto es terrible, pero tenemos que ser fuertes y salir adelante en lugar de ponernos histéricas.


  Malta se quedó quieta de pronto. Al instante siguiente apartó a Althea de un empujón y se alejó unos pasos antes de girarse y espetarle:


  —Te alegras de que haya ocurrido esto. ¡Te alegras! Mi padre no te importa. Nunca te importó. Lo único que te preocupa es el barco. Deseas que haya muerto, ¡lo sé! Y a mí me odias, así que no finjas ser mi amiga. —Apretó los dientes y le lanzó una mirada feroz a su tía. Durante un momento, un crudo silencio volvió a apoderarse de la estancia.


  Althea respondió con voz pétrea:


  —Es verdad, no somos amigas. —Se apartó el pelo revuelto de la cara—. En realidad no me gustas ni un pelo, pero da la casualidad de que soy tu tía. El destino ha querido que formemos parte de la misma familia y ahora además nos ha convertido en aliadas. Malta, olvida tus delirios de grandeza y deja de poner morritos. Enfréntate a los problemas, que es lo que tenemos que hacer todas. Debemos recuperar el barco de la familia y rescatar a todos los tripulantes que sigan con vida. En estos momentos debemos concentrar todos nuestros esfuerzos en este problema.


  Malta la miró con recelo.


  —Me estás intentando engañar. Sigues queriendo el barco para ti sola.


  —Sigo deseando gobernar el barco de la familia —admitió Althea sin ningún problema—. Eso es cierto. Pero tendremos que dejar las disputas para cuando Vivacia regrese sana y salva al Mitonar. Ahora mismo es lo que todas queremos. Raras veces las mujeres de esta familia perseguimos la misma meta, así que mientras sea así tienes que dejar de comportarte como una niñata histérica y descerebrada.


  Althea levantó la vista para mirar a su madre y a su hermana.


  —Ahora ninguna nos podemos permitir el lujo de ceder a nuestro dolor. Que yo sepa, solo nos queda una salida: debemos reunir dinero para pagar un rescate. Una cantidad más que generosa. La verdad es que esta es una buena oportunidad para recuperar el barco y la tripulación sin que nadie sufra ningún daño. —Sacudió la cabeza—. Me revienta tener que pagar lo que ya es nuestro, pero es la manera más práctica de recuperarlo. Con un poco de suerte, Kennit aceptará el dinero y nos devolverá lo que nos pertenece. Sin embargo, Brashen tiene razón; he oído hablar de ese tal capitán Kennit. Si atacó la Vivacia fue porque pretendía apropiársela. De ser así, debemos rezar a Sa para que haya sido lo bastante listo para mantener con vida a los familiares del barco y a los tripulantes más allegados. Así que ya lo ves, Malta, también tengo razones para desear que tanto tu padre como tu hermano sigan vivos también. —Althea restó ironía a su última observación con una sonrisa prieta.


  Bajó la voz y prosiguió:


  —El Consejo de Mercaderes del Mitonar se reúne mañana por la noche. Se supone que dará a los Tenira la oportunidad de protestar por las tarifas del sátrapa y por la presencia de los llamados «patrulleros» chalazos y de esclavos en el Mitonar. Le he prometido a Grag que asistiré para apoyar la postura de su padre. Madre, Keffria, vosotras también deberíais asistir y pedir a los demás que se solidaricen. Es hora de que los mercaderes del Mitonar se den cuenta de lo que está sucediendo. La intensificación del comercio de los piratas y el recrudecimiento de su bellaquería es consecuencia del caos que ha provocado el sátrapa. En cuanto tengamos oportunidad, debemos poner en conocimiento de todos la situación de la Vivacia y pedir el apoyo de al menos las demás familias que posean naos redivivas, en caso de que no podamos convencer a todos los mercaderes para que nos ayuden. Este asunto nos afecta a todos y, aun a riesgo de provocar que Malta se enfurruñe otra vez, diré además que está directamente relacionado con el tema de la esclavitud. Si Kyle no hubiera estado utilizando a Vivacia como barco de esclavos, esto no hubiera ocurrido. Es bien sabido que Kennit persigue a los barcos de esclavos. —Levantó un poco la voz al ver que Malta cogía aire para protestar—. Y también sabe todo el mundo que las actividades a las que se dedican los piratas son la razón por la que tantos corsarios amarran en nuestro puerto. Si el Mitonar se manifiesta contra los piratas, quizá demostremos al sátrapa que no necesitamos sus patrulleros ni, mucho menos, pagar por ellos. —Se giró y vio por la ventana cómo la tarde se iba apagando—. Y si lo logramos, puede que el Mitonar se entere de una vez de que no necesitamos ni a Jamaillia ni al sátrapa para nada, de que nos podemos cuidar muy bien solos. —Pese a decir esto último con voz queda, el silencio que imperaba en la biblioteca permitió que todos lo oyeran con claridad.


  Althea exhaló un profundo suspiró y relajó los hombros.


  —Tengo hambre. ¿No es absurdo? Brashen nos trae las peores noticias que nadie nos podía dar y yo sigo teniendo hambre a la hora de cenar.


  —No importa lo que nos suceda, que el cuerpo sigue viviendo —dijo Ronica con la voz de una superviviente. Caminó con rigidez hasta colocarse frente a su nieta y le tendió la mano—. Malta, tu tía tiene razón. Ahora debemos permanecer unidas, como la familia que somos, y olvidarnos de nuestras riñas. —Levantó la vista y sonrió con gravedad a todos los presentes—. Por el amor de Sa, que tenga que ocurrir esto para recordar que somos una familia. Qué vergüenza. —Volvió a centrar la atención en Malta. Su mano seguía esperando. Poco a poco, Malta le tendió la suya. Ronica se la tomó y miró fijamente a los ojos furibundos de la chiquilla. De pronto la estrechó con delicadeza entre sus brazos. Malta le devolvió el gesto con cautela.


  —¿Malta y papá ya no son malos? —preguntó una inesperada voz infantil. Todos se volvieron para mirar al niño que observaba la escena desde la entrada de la estancia.


  —¡Oh, Selden! —exclamó Keffria agotada. Se levantó y fue a atender a su hijo menor. Intentó abrazarlo, pero Selden se zafó de ella.


  —¡Mamá, que ya no soy un bebé! —gritó con enfado antes de mirar a Brashen, en el que clavó los ojos con gravedad. Al poco, ladeó la cabeza y observó—: Pareces un pirata.


  —¿A que sí? —dijo Brashen. Se agachó para colocarse a su altura, le sonrió y le tendió la mano—. Pero no lo soy. Solo soy un honrado marinero del Mitonar que no ha tenido demasiada suerte. —Por un momento creyó que era cierto; incluso estuvo a punto de olvidarse del minúsculo fragmento de cindin que sus nerviosos dedos acababan de encontrar atrapado en el fondo del bolsillo de su chaqueta.


  Capítulo 16

  Asunción de la responsabilidad


  Althea lo observó mientras se marchaba, en lugar de unirse a su madre para acompañarlo a la salida. Prefirió subir corriendo a la planta superior y asomarse por la ventana del cuarto de una de las sirvientas. Dejó a oscuras la habitación polvorienta y ni siquiera se arrimó al cristal, no fuera que a Brashen le diera por mirar atrás y la viera. La luz de la luna suavizaba los colores estridentes de su ropa. Caminaba despacio, sin volver la vista atrás en ningún momento, y a cada paso se bamboleaba un poco, como si anduviera sobre la cubierta de una embarcación en lugar de por un camino firme.


  Aquella tarde, Althea tuvo suerte de haber entrado en la biblioteca peleándose con Malta. Nadie se fijó ni en el rubor de sus mejillas ni en su respiración entrecortada. No creía que Brashen se diera cuenta de lo estupefacta que se quedó al verlo. Los rostros de conmoción de Keffria y madre estuvieron a punto de detener su corazón. Por un sobrecogedor instante llegó a pensar que se había presentado en casa para confesárselo todo a su madre y compensar la vergüenza de su hija casándose con ella. Incluso a pesar de haberse mareado al escuchar las noticias de Brashen, sintió cierto alivio por no tener que admitir en público lo que había hecho.


  Lo que había hecho. Ahora lo aceptaba. Lo que Ámbar le contó semanas atrás la obligó a afrontar el tema sin reparos. Ahora casi le daba vergüenza haber andado escondiéndose detrás de excusas vanas. Lo que habían hecho los dos, lo habían hecho juntos. Si se respetaba como mujer y quería comportarse como una adulta, no podía pretender otra cosa. Concluyó que si disfrazó la realidad, fue porque no quería que la culparan por algo tan irresponsable. Si de verdad Brashen la hubiera engañado o forzado para que se acostara con él, entonces sí que podría justificar el dolor que había sentido desde aquel día. Podría haber pasado por la mujer agraviada, por la inocente seducida primero y abandonada después por un marinero sin corazón. Sin embargo, esos papeles resultaban insultantes para ambos.


  Esta noche no fue capaz de mirarlo a los ojos, pero tampoco de apartar la vista de él. Lo había echado mucho de menos. Supuso que los años de camaradería a bordo del barco pesaban más que la amargura con que se separaron. Lo capturó con la mirada una y otra vez, almacenando su estampa en su mente como si necesitara saciar algún tipo de hambre. Las devastadoras noticias que Brashen había traído se le clavaron como un puñal en el pecho, pero aun así se fijó en la fiereza de sus ojos profundos y en cómo sus hombros musculosos se retorcían bajo su camisa de seda. Vio la llaga que el cindin le había abierto en la comisura de la boca; todavía dependía de esa droga. Su atuendo de filibustero le causó impresión. Le dolía y le desilusionaba que se hubiera convertido en pirata. Con todo, su nueva ropa le sentaba mucho mejor de lo que le había sentado nunca ningún traje formal de hijo de mercader del Mitonar. Reprobaba cuanto tuviera que ver con él y, sin embargo, con solo mirarlo se le aceleraba el corazón.


  —Brashen —susurró sin esperanza a la oscuridad. Sacudió la cabeza al recordar la forma en que se marchó. Pensó que se arrepentía de algunas cosas, nada más. Se lamentaba de que haberse acostado con él hubiera acabado con el compañerismo que los unía. Se lamentaba de haber hecho algo tan inapropiado con la persona equivocada. Se lamentaba de que Brashen hubiera abandonado en lugar de convertirse en el hombre en que su padre esperaba que se convirtiera. Se lamentaba del escaso juicio de Brashen y de su carácter débil. Era todo cuanto sentía por él. Lamentaciones.


  Se preguntaba qué lo habría traído de nuevo por el Mitonar. Le costaba creer que hubiera venido solo para avisarlas de que Vivacia había sido apresada. Al pensar de nuevo en su barco, se le apretó un poco más el nudo que tenía en el corazón. Ya había sido bastante duro entregársela a Kyle; y ahora estaba en poder de un pirata sediento de sangre. La nave quedaría marcada sin remedio. No se podía escapar de algo así. Si algún día recuperaba a Vivacia, esta sería muy distinta del barco brioso y enérgico que zarpó del Mitonar hacía alrededor de un año.


  —Tan distinta como yo soy ahora de quien era entonces —le confesó a la oscuridad—. Tan distinta como él es ahora de quien era entonces. —Siguió mirando a Brashen hasta que las fauces de la noche se lo tragaron del todo.


  ***


  Pasaba la medianoche cuando Malta consiguió escabullirse de la casa. Comieron todas juntas en la cocina, como los sirvientes, haciendo una cena tardía con lo que quedaba. Brashen las acompañó. Cuando Rache regresó después de haberse pasado el día en la ciudad, los Vestrit y Brashen se trasladaron a la biblioteca del capitán para continuar allí la reunión. Hasta Selden estuvo presente, para fastidio de Malta. Solo se le ocurrieron preguntas estúpidas, lo que no habría estado tan mal si los demás no se hubieran empeñado en respondérselas de manera que pudiera entender la explicación e insistiendo siempre en que no debía asustarse. Al final se quedó dormido junto al hogar. Brashen se ofreció a subirlo a su cama, a lo que su madre accedió para no tener que despertar al pequeño chinche.


  Malta se ciñó la capa al cuerpo un poco más. Hacía una agradable noche de verano, pero el manto oscuro le servía tanto para camuflarse como para protegerse del rocío; de hecho, ya se le habían mojado las zapatillas y el bajo del camisón. Estaba más oscuro de lo que se había imaginado. El sendero de guijarros blancos que llevaba hasta el roble y el cenador reflejaba la luz de la luna, lo que impedía que se extraviara. Algunos tramos estaban tomados por los hierbajos. En las suelas de las zapatillas llevaba adheridas algunas de las húmedas hojas parduscas que cayeron el último otoño. Intentó no pensar en cuántos gusanos y babosas habría aplastado ya con los pies.


  Al oír que unos arbustos se agitaban a su derecha, se detuvo sobrecogida. Algo salió corriendo de entre la maleza, pero Malta permaneció inmóvil, a la escucha. De vez en cuando se veían gatos monteses merodeando por el Mitonar. Se decía que podían devorar sin problemas pequeñas piezas, incluidos niños. Quiso echar a correr de regreso a la casa, pero se convenció de que debía ser valiente. No pretendía poner a prueba su fuerza de voluntad. Lo que estaba haciendo lo hacía por su padre.


  Estaba segura de que él lo entendería.


  Le parecía muy irónico que la tía Althea le hubiera suplicado que se uniera a su familia para recuperar el barco y rescatar a su padre. Hasta su abuela hizo teatro con su abrazo comedido. Lo cierto era que ninguna de ellas la creía capaz de ayudar, a no ser que dejara de meterse en líos. Malta sabía que se equivocaban. Mientras madre gimoteaba en su aposento y calentaba vino como ofrenda a Sa y mientras la tía Althea y su abuela planificaban qué podrían vender para arañar algo de dinero, solo Malta actuaba. Nadie más que ella se daba cuenta de que era la única que podía solicitar la solidaridad de los demás. Cuantas más vueltas le daba, más se convencía. Haría lo que fuera necesario para traer a su padre de regreso a casa. Después ya se encargaría de hacerle ver quién se había sacrificado de verdad por él. ¿Quién decía que las mujeres carecían de valor y arrojo para luchar por quienes querían? Alentada por tal idea, continuó avanzando por el sendero.


  Un extraño destello entre el espaldar de rosales le produjo un escalofrío que le atravesó la espalda. Entre las flores distinguió un pálido resplandor ambarino que titilaba y se agitaba. Durante un segundo la asaltaron todas las historias espeluznantes que había escuchado acerca de los Territorios Pluviales. ¿La estaría espiando Reyn de alguna manera? De ser así, ¿pensaría que lo estaba traicionando? Decidió darse media vuelta justo cuando un débil soplo de brisa le trajo el olor de la cera de vela ardiendo y el perfume de jazmín que Delo había empezado a utilizar hacía poco. Continuó con cautela hacia el roble. Al amparo de sus sombras más profundas, distinguió el origen del resplandor. A través de las tablillas del viejo cenador se veía una luz naranja refulgir con calidez perfilando las hojas de la hiedra que cubrían toda la estructura. Parecía un lugar mágico y tan romántico como misterioso.


  Cerwin aguardaba allí. Había encendido una vela para que su amada pudiera saber dónde estaba. A Malta le latía el corazón con urgencia; la historia era perfecta, digna de ser cantada por los juglares. Ella era la protagonista, la doncella martirizada por el destino y por su familia, hermosa, joven y enferma de tristeza a causa del cautiverio que se le había impuesto a su padre. A pesar de la crueldad con que su familia la trataba, haría un último sacrificio para salvarlos a todos. Cerwin era el mozo que acudía a rescatarla, puesto que su valeroso y joven corazón ardía de amor por ella. No le quedaba otra opción. Malta permaneció inmóvil bajo la trémula luz de la luna, saboreando lo trágico de la situación.


  Avanzó con sigilo hasta que pudo ver lo que había al otro lado de la frondosa puerta. Allí estaban los dos. Delo estaba acurrucada en un rincón, abrigada con su capa, pero Cerwin no dejaba de andar de un lado a otro. No llevaba nada en las manos. Malta frunció el ceño. No parecía correcto. Reyn le hubiera traído por lo menos un ramo de flores. En fin, quizá Cerwin le trajera un regalo pequeño. Tal vez lo llevara en el bolsillo. No dejaría que el disgusto le estropeara el momento.


  Se detuvo otro momento más para quitarse la capucha, mullirse el pelo y extendérselo por los hombros. Luego se arañó los labios con los dientes para enrojecérselos y entró por fin en el cenador dejando que la luz se derramara sobre ella. Caminó hacia ellos con paso digno y semblante grave. Cerwin la vio al instante. Malta se detuvo de nuevo en un punto donde las sombras la envolvían. Volvió el rostro para que se lo acariciara la luz de la vela y abrió los ojos de par en par.


  —¡Malta! —exclamó Cerwin con la voz ahogada por la emoción. Se acercó a ella dando zancadas, como deseoso de levantarla en brazos. Malta se encogió para protegerse, pero no fue necesario. Cerwin se detuvo a un paso de ella y se arrodilló. Agachó la cabeza, con lo que Malta solo podía ver su rizada cabellera morena. Con voz firme, dijo—: Gracias por haber venido. Cuando pasó la medianoche y vi que no aparecías, empecé a temer que… —Cogió aire, casi entre sollozos—. Empecé a temer que ya no tenía ninguna esperanza.


  —Oh, Cerwin —murmuró Malta con tristeza. De soslayo vio que Delo se había colocado junto a la puerta del cenador y los miraba. Durante unos instantes se sintió muy molesta; el hecho de que la hermana menor de Cerwin estuviera allí plantada, observándolos, arruinaba el ambiente. No tardó en quitarse la idea de la cabeza e ignorar a Delo. Daba igual. Delo no podía contar nada sin buscarse algún lío. Malta dio un paso hacia Cerwin. Colocó sus pálidas manos sobre su cabello de azabache y pasó los dedos entre sus bucles. Cerwin se quedó sin hálito al sentir la caricia de su amada. Malta le levantó la cabeza para que la mirara.


  —¿Cómo has podido pensar que no acudiría? —le preguntó con voz queda. Expulsó un suave suspiro—. No importa qué pesares me aflijan, no importa qué peligros me acechen… Tendrías que haber estado seguro de mi venida.


  —Mantuve la esperanza —admitió Cerwin. Al mirar a Malta, esta se quedó conmocionada. Se parecía muchísimo a Brashen, si bien salía perdiendo al compararlos. Hasta ese momento Malta consideraba a Cerwin varonil y maduro, pero después de haber pasado la tarde con Brashen, el galán que tenía arrodillado ante ella no le parecía más que un mozalbete bisoño. La comparación le resultó irritante puesto que restaba calidad a su conquista. Cerwin la tomó de las dos manos y se atrevió a besarle ambas palmas antes de soltárselas otra vez.


  —No has debido hacerlo —susurró ella—. Sabes que estoy prometida con otro.


  —Nunca le permitiré tenerte —juró Cerwin. Malta meneó la cabeza.


  —Ya es demasiado tarde. Las noticias que tu hermano nos ha traído esta tarde me han hecho darme cuenta. —Apartó los ojos de él, los abrió de par en par y hundió la mirada en el tenebroso bosque—. No tengo más remedio que enfrentarme a mi destino. La vida de mi padre depende de ello.


  Cerwin se puso de pie.


  —¿Qué estás diciendo? —exclamó atónito en voz baja—. ¿Qué noticias…? ¿Mi hermano? La vida de tu padre… ¿Qué quieres decir?


  Por un instante a Malta se le nublaron los ojos con lágrimas reales.


  —Los piratas han capturado el barco de mi familia. Brashen demostró ser muy amable viniendo a avisarnos. Tememos que mi padre y mi hermano ya estén muertos, pero, si no, si queda una sola posibilidad… Oh, Cerwin, de alguna manera debemos reunir el dinero suficiente para pagar su rescate. ¿Pero cómo? Por humillante que suene, sé que estás al tanto de los apuros económicos que atraviesa mi familia. En cuanto nuestros acreedores se enteren de que la nave ha sido abordada, se cerrarán sobre nosotras como tiburones. —Se llevó una mano a la mejilla—. No sé qué vamos a comer ni, mucho menos, de dónde vamos a sacar el dinero para el rescate. Me temo que debo casarme con el terrapluvio lo antes posible. Por mucho que me espante la idea, sé que es lo más sensato. Reyn es un hombre generoso y nos ayudará a rescatar a mi padre. Si casarme con él es el precio que hay que pagar, no me importa… tanto. —Se le quebró la voz al decir esto último y se mareó un poco, abrumada por el cruel futuro que la aguardaba.


  Cerwin la estrechó entre sus brazos.


  —Pobre niñita valiente. ¿Cómo puedes creer que dejaré que te cases sin amor, aun con el único fin de salvar a tu padre?


  Malta, con la mejilla apretada contra su pecho, susurró:


  —No es una decisión que nos corresponda a nosotros tomar, Cerwin. Me ofreceré a Reyn; él tiene caudal y poder suficientes para ayudarnos. Será eso lo que piense cuando… llegue la hora de… complacerlo. —Hundió la cara en su pecho como si se avergonzara por haber dicho algo así.


  Cerwin la apretó aún más fuerte por los hombros.


  —Jamás —le prometió—. Ese día no llegará nunca. —Respiró hondo—. No digo que yo sea tan rico como un terrapluvio, pero todo cuanto poseo y todo cuanto pueda llegar a tener, lo pongo desde ahora a tu disposición. —La separó un poco de sí para poder mirarla a los ojos—. ¿Acaso creías que no daría nada por ti?


  Malta se encogió de hombros en un gesto de impotencia.


  —No creía que pudieras —admitió—. Tu padre es todavía el mercader de tu familia. El pobre Brashen es la prueba de que dirige vuestra casa con mano de hierro. Sé lo que te dicta tu corazón, pero en realidad… —Agachó la cabeza desconsolada—. Hay poco que tú puedas hacer.


  —¡El pobre Brashen! —resopló con desdén, distraído por un momento de la tragedia de su amada—. Mi hermano se buscó la ruina él sólito. No lo compadezcas. Por lo demás, tienes razón, lo admito. No puedo poner toda la fortuna de los Trell a tu disposición, pero…


  —¡Como si te fuera a pedir que me la entregaras! ¡Ay, Cerwin! ¿Qué estarás pensando de mí? ¿Que me reúno contigo al amparo de la noche, poniendo en peligro mi reputación, solo para pedirte tu dinero? —Al apartarse de él, su capa se revolvió y dejó ver brevemente el camisón blanco de algodón que llevaba debajo. Oyó el grito ahogado que dio Delo en ese momento. Salió de su rincón y se colocó junto a Malta.


  —¡Estás casi desnuda! —le reprochó—. ¡Malta! ¡Cómo has podido!


  Si Cerwin había sido lo bastante torpe como para no haberse dado cuenta aún, ahora ya lo sabía. Malta se compuso con dignidad.


  —No me quedaba elección. No tenía más que una oportunidad de salir de la casa para reunirme con vosotros y la he aprovechado. No me arrepiento. Cerwin ha sido lo bastante caballeroso para ignorarlo y no avergonzarme. No es que a mí me hiciera ilusión presentarme ante él de esta guisa. ¿Es que no puedes entender que la vida de mi padre pende de un hilo, Delo? Ésta no es una situación normal, por lo que no cabe aplicar las reglas normales. —Se colocó ambas manos sobre el corazón a modo de súplica.


  De reojo vio la reacción de Cerwin, que la miraba con espantada admiración. El muchacho recorría su cuerpo con los ojos como si pudiera ver a través de su capa.


  —Delo —dijo Cerwin con brusquedad—, no tiene importancia. No seas cría, no hagas una montaña de un grano de arena. Por favor, déjame hablar con Malta a solas.


  —¡Cerwin! —protestó Delo colérica.


  La había hecho enfadar al llamarla cría. A Malta no le hizo gracia; sabía que una Delo enfadada podría soltar demasiado la lengua. Malta le tendió la mano con languidez.


  —Sé que solo intentas protegerme y te quiero por ello. No obstante, estoy convencida de que tu hermano jamás me haría el menor daño. —Miró a su amiga a los ojos—. Conozco tu corazón y eso me hace conocer también el de tu hermano. Sois gente honrada, así que no temo quedarme sola con él.


  Con los ojos llorosos, Delo se apartó y se alejó de ellos.


  —¡Oh, Malta, tú sí que eres una amiga! —Obviamente emocionada, se retiró de nuevo a su rincón. Malta se volvió hacia Cerwin. Se tapó bien con la capa, consciente de que así resaltaba la estrechez de su cintura y la generosidad de sus caderas. Acto seguido, lo miró y le sonrió.


  —Cerwin. —Tras pronunciar el nombre del muchacho suspiró—. Me avergüenza tener que hablar con tanta franqueza, pero la necesidad me obliga a ello. No te pido todo lo que tienes ni todo lo que puedas llegar a poseer. Cuanto me puedas ofrecer, discreta y cómodamente, te lo aceptaré encantada. Aun así, lo más importante sería que tu familia se aliara con la mía. Mañana por la noche se va a celebrar una reunión del Consejo de Mercaderes del Mitonar. Yo pienso asistir. Por favor, ve tú también. Si logras convencer a tu padre para que asista y hable por nosotras, nos harás un gran favor. La pérdida de nuestro barco y de mi padre no afecta solo a mi familia, sino a todos los mercaderes del Mitonar. Si a esos piratas asesinos no les asusta capturar una nao rediviva, ¿qué no asaltarán? Si no les da miedo retener prisioneros a un mercader del Mitonar y a su hijo, ¿quién está a salvo entonces? —De pronto Malta había empezado a expresarse con inusitada vehemencia—. Si tu familia se pudiera unir a la mía en esto… —dijo bajando de nuevo la voz—, quizá mi abuela reconsiderara la petición de mano de Reyn. Tal vez entendiera que existen… candidatos más aptos.


  Se apartó un poco de él, el corazón a punto de abrirle el pecho. Sintió cómo una oleada de calor barría todo su cuerpo. Ahora él la tomaría entre sus brazos y la besaría, igual que ocurría al final de las canciones de los juglares. Esperó el roce de los labios de Cerwin, que la elevaría como a una hoja mecida por el viento, y entrecerró los ojos.


  En lugar de besarla, lo que hizo Cerwin fue arrodillarse otra vez ante su amada.


  —Mañana por la noche asistiré a la reunión del Consejo de Mercaderes del Mitonar. Hablaré con mi padre y lo convenceré de que los Trell debemos apoyaros. —La miró con adoración—. Ya verás. Os demostraré a ti y a tu familia que te merezco.


  Malta tardó unos segundos en encontrar algo adecuado que decir. Estaba tan segura de que la besaría. ¿Qué habría hecho mal?


  —Jamás he dudado de que eres digno de mí —dijo por fin titubeando. Casi podía paladear el sabor de la decepción.


  Cerwin se puso de pie poco a poco y la miró con ojos brillantes.


  —Seré merecedor de tu confianza —le aseguró.


  Malta esperó, creyendo que la abrazaría de súbito y la besaría apasionadamente. Un intenso hormigueo había tomado posesión de todo su cuerpo, que esperaba con avidez el mero roce de las manos del muchacho. Al ver que no llegaba, se decidió a mirarlo a la cara, los ojos refulgentes de deseo. Se humedeció los labios y los entreabrió insinuantemente al tiempo que le apuntaba con la barbilla.


  —Hasta mañana, Malta Haven —dijo Cerwin con decisión—. Vas a ver lo bien que sé mantener mi palabra.


  A continuación, como si se estuviera despidiendo de ella después de haber tomado un té juntos, realizó una marcada reverencia y miró a su hermana.


  —Vamos, Delo. Será mejor que te lleve a casa. —Se cubrió con su capa oscura, se dio media vuelta y, con paso firme, se sumergió en la noche.


  —Adiós, Malta —suspiró Delo. Luego agitó los dedos y le dijo a su amiga—: Le preguntaré a mi madre si yo también puedo asistir a la reunión del Consejo de Mercaderes. Quizá nos podamos sentar juntas. Si es así, hasta mañana. —Se giró con agilidad y echó a correr—. ¡Cerwin! ¡Espérame!


  Malta permaneció inmóvil durante unos instantes sin dar crédito a lo que había ocurrido. ¿En qué se había equivocado? Cerwin no le había dado ninguna muestra de cariño, ningún beso ardoroso… Ni siquiera le había rogado que le permitiera acompañarla durante el tramo del camino que iba hasta su casa. Arrugó el entrecejo. Enseguida descubrió el error que había cometido. No era culpa de ella, sino de Cerwin. Agitó la cabeza. Simplemente no era lo bastante hombre para satisfacer sus expectativas.


  Se dio media vuelta y empezó a caminar de vuelta a casa a través de la negrura. Frunció el ceño, sumida en sus pensamientos, pero en seguida se fue relajando. Tenía muy claro que no quería una frente arrugada como la de su madre. Brashen la había hecho arrugarla. Al principio fue muy rudo con ella, pero después, cuando le ofreció café y coqueteó un poco con él, reaccionó muy bien. Apostaba a que de haber sido él quien se hubiera reunido con ella en el cenador, la habría besado escandalosamente. Solo de pensarlo le entraban escalofríos. No era que le gustara. Le parecía demasiado ordinario con esos trapos y ese bigotón. Cuando llamó a su puerta todavía hedía a barco y tenía las manos agrietadas y cubiertas de callos. No, no sentía ninguna atracción por él. Con todo, las miradas furtivas que no dejó de intercambiar con la tía Althea despertaron su interés. El marinero la observó todo el rato como un gato hambriento que vigilara a un pájaro. Althea no lo miró a los ojos en ningún momento, ni siquiera las veces en que se dirigió a él, ocasiones en que se ponía a mirar por la ventana, o a remover su té o a examinarse las uñas. A Brashen le puso nervioso el empeño de Althea en ignorarlo. Cada vez que él habló, lo hizo mirándola a ella. Incluso llegó un momento en que Althea se sentó en el suelo con Selden y lo cogió de la mano, como si su sobrino pudiera protegerla de los ojos voraces de Brashen.


  Malta no creía que su madre y su abuela se hubieran dado cuenta, pero ella sí, y se había propuesto averiguar qué pasaba entre ellos. Descubriría qué sabía Althea para que un hombre la mirara así. ¿Qué tendría que decirle ella a Cerwin para que se la comiera con los ojos? Sacudió la cabeza. No, Cerwin no. Compararlo con su hermano mayor le había abierto los ojos. Cerwin era todavía un jovenzuelo sin fuego en la mirada ni dinero en los bolsillos. No era más que un pececito que había que devolver al mar. Hasta Reyn era más apasionado. Reyn siempre le traía regalos. Colocó la mano en el tirador de la puerta de la cocina y la abrió con cuidado. Al final quizá decidiera abrir la caja de sueños esta misma noche.


  ***


  Brashen se levantó de la mesa sin haber probado la cerveza que había pedido. En cuanto se dio media vuelta para marcharse, percibió el movimiento furtivo de alguien que sí aprovecharía su bebida. Sonrió con amargura. Había escogido un buen lugar para beber; encajaba a la perfección con un hombre incapaz de conservar nada.


  La noche caía de nuevo sobre el Mitonar. Se encontraba en la parte más peligrosa de la ciudad; acaba de salir de una taberna que compartía la misma calle con un sinfín de almacenes, lupanares y pensiones de mala muerte. Sabía que debía regresar a la Víspera de Primavera. Finney debía de estar esperándolo pero no tenía nada que contarle. De pronto se le ocurrió que podría no volver nunca con él. Jamás. No era probable que Finney decidiera buscarlo por el Mitonar. Ya era hora de cortar su relación con él. Ello, por supuesto, significaba que el trozo de cindin que guardaba en el bolsillo sería el último. Se detuvo y rebuscó en el fondo del bolsillo. Al encontrarlo se dio cuenta de que era más pequeño de lo que recordaba. ¿Habría cogido otro poquito antes? Tal vez. Sin pararse a lamentarlo, se colocó tras el labio lo que quedaba y siguió caminando por la lóbrega calle. Hacía alrededor de un año, Althea y él pasearon juntos por otra calle del Mitonar por la noche. Se quitó el pensamiento de la cabeza. Era imposible que algo así sucediera de nuevo. Ahora ella paseaba del brazo de Grag Tenira.


  Entonces, si no iba a volver a la Víspera de Primavera, ¿adónde iría? Sus pies parecían haber encontrado ya la respuesta. Lo llevaban fuera de la ciudad, alejándolo de las luces y metiéndolo en la playa larga y vacía en cuyas arenas descansaba el desdichado Dechado. Una sonrisa de desprecio cruzó su cara. Algunas cosas no cambiaban nunca. Se encontraba de nuevo en el Mitonar, no le quedaba casi ni un penique y un barco olvidado era lo más parecido que tenía a un amigo. La nave y él tenían mucho en común. Ambos eran unos parias.


  La paz reinaba bajo el estrellado cielo de verano. Las olas susurraban y siseaban una tras otra según iban llegando a la orilla. Soplaba la brisa justa para no sudar por el esfuerzo de caminar por la traicionera arena. Hubiera hecho una noche espléndida de haber tenido algo por lo que alegrarse.


  Tal como estaban las cosas, no podía sino sentir que el viento lo henchía de vacío y que las estrellas trepidaban ateridas. El cindin lo había animado un poco, aunque en vano. Lo único que había conseguido era despejarse para seguir confundido. Malta, por ejemplo. Por las barbas de Sa, ¿a qué pretendía jugar con él? No sabía si sentirse acechado, ridiculizado o halagado por cómo se había portado con él. No podía decidir qué considerarla, si niña o mujer. En cuanto su madre regresó, empezó a comportarse como una recatada doncella, excepto por los comentarios afilados que soltaba de cuando en cuando, con tanta inocencia que parecían accidentales. A pesar del decoro con que se empezó a comportar Malta una vez que llegaron su madre y su abuela, Brashen notó que no dejó de observarlo. Se dio cuenta de cómo los miraba a él y a Althea con ojos interrogantes y descarados.


  Quiso creer que Malta era la razón por la que Althea se había negado a mirarlo a la cara. Pensó que quizá no quería que su joven sobrina adivinara lo que había ocurrido entre ellos dos. Tres zancadas más tarde se quitó la idea de la cabeza. Al final admitió apesadumbrado que Althea no se había mostrado cálida ni interesada por él en ningún momento. Lo trató con cortesía, igual que Keffria. Nada más y nada menos. Tal y como correspondía a una hija de Ephron Vestrit, fue amable y hospitalaria con un invitado, incluso a pesar de que le había llevado malas noticias a la familia. La única señal de descortesía que dio fue cuando Ronica lo invitó a quedarse a dormir en casa. Keffria lo instó a que aceptara, arguyendo que ya era muy tarde y que parecía muy cansado. Althea, sin embargo, no abrió la boca. Su silencio le bastó para decidir que sería mejor marcharse.


  Althea estaba preciosa. Cierto, no era atractiva como su hermana ni seductora como su sobrina. La belleza de Keffria y Malta era meticulosa y planificada. Se aplicaban un poco de colorete por aquí, unos poquitos polvos por allá y se peinaban y vestían con absoluta premeditación, siempre para resaltar sus mejores rasgos. Althea en cambio acababa de entrar de la calle y traía las sandalias sucias y el pelo sudoroso y pegado a la frente y la nuca. En las mejillas traía el calor del verano y en los ojos la animación del mercado del Mitonar. Tanto la falda como la blusa, que consideraba simples prendas, las había escogido por lo cómodas que eran en lugar de por la calidad de sus tejidos. Hasta el hecho de que entrara en la biblioteca peleándose con Malta lo tomó como una señal de vitalidad. Althea ya no era el rudo grumete que fue a bordo del Segador, ni la hija del capitán en la Vivacia. La temporada que llevaba en el Mitonar le había sentado muy bien a ella y a su tez. Su forma de vestir era más informal y un poco menos pragmática. Ahora parecía la hija de un mercader.


  Por lo tanto, era inalcanzable.


  Por su mente pasó un centenar de esperanzas no cumplidas. ¿Y si aún fuera el heredero de la fortuna de los Trell y del estado de mercader? ¿Y si hubiera escuchado al capitán Vestrit y hubiera ahorrado algo de dinero? ¿Y si Althea hubiera heredado el barco y lo hubiera mantenido como primer oficial? Se planteaba demasiados «y si…», pero tenía tantas posibilidades de recuperarla a ella como de que su padre volviera a reconocerlo como legítimo heredero. Ambas eran opciones que debía descartar, al igual que otras muchas. Siguió sumergiéndose en el océano de la noche.


  Escupió su amargura junto a los restos fibrosos de la varilla de cindin. La silueta del Dechado apareció recortada sobre el manto reluciente del cielo perlado. Percibió el olor tenue del humo de una hoguera. Cuando se fue acercando al barco, empezó a silbar bien alto, pues sabía que a Dechado no le gustaba que lo sorprendieran. Al ir llegando a la nave varada, gritó con jovialidad:


  —¡Dechado! ¿Es que todavía nadie se ha atrevido a reducirte a astillas?


  —¿Quién va? —Gritó entre las sombras una cortante voz que le hizo detenerse en seco.


  —¿Dechado? —preguntó Brashen confundido.


  —No. Dechado soy yo. Y, si no me equivoco, tú eres Brashen —contestó el barco con tono burlón. En voz más baja, añadió—: No representas ningún peligro para mí, Ámbar. Suelta ese palo.


  Brashen forzó la vista para ver mejor en la oscuridad y distinguió entre el barco y él una esbelta silueta de mujer que parecía en guardia. Brashen oyó el ruido de la vara al golpear contra las piedrecillas cuando Ámbar lo dejó caer. ¿Ámbar? ¿La fabricante de abalorios? La mujer se sentó sobre algo, un banco o una roca. Brashen se decidió a acercarse unos pasos más.


  —¿Hola?


  —Hola —contestó Ámbar con recelo.


  —Brashen, me gustaría presentarte a mi amiga Ámbar. Ámbar, este es Brashen Trell. Algo sabes ya de él. Limpiaste lo que dejó aquí cuando te trasladaste. —Se percibía cierta emoción contenida en la voz juvenil de Dechado, que obviamente estaba disfrutando del encuentro. Le encantaba bromear con Brashen como un adolescente.


  —¿Se ha trasladado aquí? —preguntó Brashen.


  —Ah, sí. Ahora Ámbar vive dentro de mí. —Vaciló unos instantes—. Er… Quizá venías en busca de un lugar donde dormir, ¿verdad? Perfecto. Ya sabes que hay espacio de sobra. Ámbar solo ha ocupado el camarote del capitán y no ha metido demasiadas cosas en la bodega. ¿Ámbar? No te importa, ¿verdad? Brashen siempre acude a mí cuando no tiene otro lugar adonde ir ni más dinero.


  El silencio que guardó Ámbar se prolongó más de lo que se consideraba cortés: Brashen notó que Ámbar no se encontraba cómoda en cuanto la oyó decir:


  —Eres dueño de ti mismo, Dechado. No soy yo quien decide quién puede hacer noche a bordo.


  —Sí, ¿verdad? Bien, pues ya que soy dueño de mí mismo, ¿por qué estás tan empeñada en comprarme? —Ahora bromeaba con Ámbar y se reía como un niño de sus propias ocurrencias.


  Brashen no le vio la menor gracia al chiste. ¿Qué habría pensado Ámbar hacer con el barco?


  —Nadie puede comprar una nao rediviva, Dechado —apuntó con afabilidad—. Una nao rediviva forma parte de la familia de mercaderes a la que pertenece. No podrías navegar si ningún miembro de esa familia viaja a bordo de ti. —Casi susurrando, observó—: Ni siquiera es bueno para ti llevar tanto tiempo aquí solo.


  —Ya no estoy solo —protestó el mascarón de proa—. Ámbar viene casi todas las noches para dormir a bordo de mí. Además, cada diez días se toma una tarde libre para pasarla entera conmigo. Si me compra, no me sacará a navegar, pero me colocará derecho y plantará hiedra por allí y…


  —¡Dechado! —exclamó Brashen con reprobación—. Perteneces a los Ludoventura. Ni ellos te pueden vender ni Ámbar te puede comprar. Y no eres ningún tiesto que se pueda llenar de enredaderas. Solo alguien malvado podría meterte esas tonterías en la cabeza. —Miró a la delicada silueta que los observaba en silencio.


  Ámbar se puso de pie y se acercó a él con la espalda recta, como si fuera otro hombre y pretendiera retarlo a un duelo. Con voz tensa pero firme, le dijo:


  —Si lo que dices es cierto, entonces los Ludoventura deben de ser muy malvados. Lo han dejado aquí sufriendo y pudriéndose durante todos estos años. Ahora que los tiempos han cambiado y parece que todo el Mitonar está en venta, empiezan a considerar las ofertas que les llegan de los Nuevos Mercaderes. Y no van a convertir a Dechado en ningún «gran tiesto», desde luego que no. Lo que piensan hacer es desarmarlo y aprovechar su madera para tallar baratijas y curiosidades.


  Brashen se quedó estupefacto. Sin pensarlo, pasó la mano por el casco plateado de la nave para calmarla.


  —Eso no va a ocurrir —le aseguró a Dechado con voz cálida—. Todos los mercaderes se alzarían en armas para evitar que algo así sucediera.


  Ámbar meneó la cabeza.


  —Se nota que llevas mucho tiempo fuera del Mitonar, Brashen Trell. —Se giró y le dio una patada a la arena. De inmediato brotó de las moribundas brasas de la hoguera una dispersa lluvia de chispas. Se inclinó un poco y en seguida florecieron unas débiles llamas. Brashen observó en silencio cómo Ámbar avivaba el fuego primero con unas ramitas y luego con palos más gruesos—. Siéntate —le pidió con voz cansada. Después prosiguió con tono conciliador—: Esto ha empezado mal. En realidad, esperaba que regresaras al Mitonar. Confiaba en que Althea y tú pudierais ayudarme en esto. Le ha costado mucho admitir que el que yo compre a Dechado puede ser lo mejor para él. Si tú apoyas a Althea, tal vez podamos hablar con los Ludoventura y hacerles entrar en razón. —Al mirar a Brashen a la cara vio su gesto de desaprobación—. ¿Te apetece una taza de té?


  Brashen se acuclilló y se sentó con rigidez sobre un leño. Intentó mantener la voz templada cuando dijo:


  —Me cuesta creer que Althea apoye la venta de una nao rediviva.


  —Lo único que hice fue exponerle los hechos y acabó dándome la razón. —Ámbar miró a Dechado y lo señaló con la cabeza para indicar a Brashen que no quería discutir los detalles delante del barco. Brashen se moría de curiosidad, pero admitió que era lo más sensato. Dechado se sentía muy alegre esta noche y no había motivo para despertar al pendenciero que llevaba dentro. De momento lo mejor sería intentar pasar un buen rato y recabar toda la información que pudiera.


  —Bueno. Sé que Dechado se alegra mucho de verte y que querrá que le cuentes todas tus aventuras. ¿Cuánto hace que has vuelto al Mitonar? —prosiguió Ámbar con absoluta naturalidad.


  —Hemos anclado hoy mismo —contestó. Un denso silencio siguió a su respuesta. La rareza de la situación lo había dejado sin palabras. Ámbar se comportaba como si fuera una dama del Mitonar que hubiera invitado a sus amigas a tomar el té.


  —¿Y piensas quedarte mucho? —inquirió Ámbar para que Brashen siguiera hablando.


  —No lo sé. He venido para decirle a Althea que he visto a Vivacia. Los piratas la han capturado. No sé si Kyle y Wintrow siguen vivos. No sé si habrá sobrevivido algún miembro de la tripulación. —Las palabras brotaron de su boca antes de decidir si debía compartir o no tal información.


  Notó que Ámbar estaba preocupada de verdad cuando preguntó:


  —¿Lo sabe Althea ya? ¿Cómo ha reaccionado?


  —Se ha quedado hecha polvo, claro. Mañana se va a presentar ante el Consejo del Mitonar para que la ayuden a recuperar el barco. Lo peor es que ese Kennit no va a pedir un rescate. Lo que quiere es quedarse el barco. Si Wintrow y Kyle siguen vivos, tendrá que retenerlos también para que Vivacia no enloquezca…


  —Piratas —dijo Dechado somnoliento, si bien su voz revelaba lo aterrado que se sentía—. Conozco a los piratas. No saben más que matar, matar y matar en tus cubiertas. La sangre entra, llega cada vez más hondo, hasta que en tu madera se mezclan tantas vidas que no puedes encontrar la tuya propia. Después te rajan la cara, te abren los conductos y te hundes. Lo peor es que te dejan con vida. —Se le atipló la voz como a un niño antes de quedarse callado.


  Brashen miró a Ámbar a los ojos, que le brillaban con muda consternación. Se levantaron los dos a un tiempo y se acercaron al barco. Se detuvieron al oírlo.


  —¡No me toquéis! —les ordenó con rotundidad, como un hombre al borde de la desesperación—. ¡Apartaos de mí, sabandijas traidoras! ¡Ratas inmundas! ¡No tenéis alma! ¡Ningún ser que tenga alma me podría haber hecho lo que me habéis hecho! —Ciego, miró a ambos lados y agitó sus enormes puños ante él como si se estuviera defendiendo de algún atacante—. Llevaos vuestros recuerdos. No quiero vuestras vidas. ¡Me estáis hundiendo! Queréis que olvide quién soy… quién fui. ¡Pues no pienso hacerlo! —Esto último lo dijo a modo de desafío. Acto seguido bajó la voz y empezó a reírse como un poseso y a soltar obscenidades incoherentes.


  —No habla con nosotros —le dijo Ámbar a Brashen por lo bajo, aunque este no se quedó muy convencido. Ninguno de los dos intentó tocar al barco. Ámbar cogió a Brashen del brazo, le hizo darse la vuelta y se lo llevó lejos de él. Durante todo el rato los acompañaron las rabiosas maldiciones e imprecaciones de Dechado. Una vez que se hubieron alejado lo bastante del fuego, Ámbar se detuvo y miró a Brashen. Siguió hablando en voz baja—. Tiene un oído muy agudo —dijo mirando al barco—. Cuando se pone así, lo mejor es dejarlo solo. Si intentas razonar con él, se pondrá todavía peor. —Se encogió de hombros con impotencia—. Tiene que tranquilizarse él solo.


  —Lo sé.


  —Sé que lo sabes. Creo que comprendes que esté desesperado. En ningún momento se le quita de la cabeza que van a venir a por él. Ni siquiera puede dormir y olvidarlo durante un rato. Casi todos los días sucumbe a su demencia. Yo hago lo posible por que nada le moleste, pero no es ningún estúpido. Sabe que su vida está en juego y que hay poco que pueda hacer por salvarse. —A pesar de la oscuridad, Brashen podía percibir la mirada intensa de Ámbar—. Debes ayudarnos.


  —Yo no puedo hacer nada. No sé qué te habrán contado el barco o Althea sobre mí para que pienses que tengo algún tipo de influencia sobre él, pero no es cierto. La verdad es que es todo lo contrario. Los habitantes del Mitonar normales se encargarán de oponerse a cualquier cosa que yo apoye. Yo soy un descastado, como el barco. Tendréis más éxito sin mí. —Meneó la cabeza—. En el caso de que exista alguna posibilidad de conseguir algo.


  —¿Entonces debo quedarme de brazos cruzados? —preguntó con suavidad—. ¿Es mejor que Dechado se vaya desquiciando poco a poco hasta que los Nuevos Mercaderes vengan y se lo lleven para trocearlo? ¿Qué diremos entonces, Brashen? ¿Que no se podía hacer nada? ¿Que nunca creímos que ocurriría de verdad? ¿Nos eximirá eso de culpa?


  —¿Culpa de qué? —Le irritó que Ámbar insinuara que de alguna manera él también era responsable de la situación—. Yo no he hecho nada, ni pienso hacer nada. ¡Yo no tengo la culpa de nada!


  —La mitad de las cosas malas de este mundo ocurren porque la gente decente se queda al margen sin hacer nada. Trell, no basta con que nos quedemos cruzados de brazos para no equivocarnos. La gente debe esforzarse por hacer lo correcto, aunque sospeche que no conseguirá nada.


  —¿Incluso cuando esforzarse sea absurdo? —preguntó con mordacidad.


  —Sobre todo entonces —contestó Ámbar con dulzura—. Así son las cosas. Hay que darlo todo a pesar de que sepamos que no recibiremos una recompensa. Es preciso entregarse al máximo, con esperanza, sin preocuparse por el resultado. Así es como hay que hacerlo.


  —¿Hacer qué? —inquirió ya colérico—. ¿Que me maten? ¿Para que me llamen héroe?


  —Puede —admitió Ámbar—. Tal vez sea necesario. Lo que está claro es que sería una forma de redimirte. De convertirte en un héroe. —Ladeó la cabeza y lo miró de arriba abajo—. No me digas que nunca has deseado el reconocimiento de los demás.


  —Nunca he deseado el reconocimiento de los demás —repitió desafiante. Dechado seguía profiriendo alaridos de odio como un borracho delirante. Brashen giró la cabeza para mirar al barco, por cuyo quebrado rostro danzaba el resplandor anaranjado de la hoguera. ¿Qué esperaba Ámbar de él? No podía hacer nada por Dechado ni por nadie—. Lo único que he querido alguna vez es vivir mi propia vida. Y diría que no estoy teniendo mucho éxito.


  Ámbar soltó una risita desganada.


  —Porque sigues teniendo miedo de vivir. Porque te sigues manteniendo al margen de la vida. Porque evitas la vida. —Meneó la cabeza—. Trell, Trell… Abre los ojos. Tu vida es todo este desastre. No tiene sentido que esperes a que las cosas mejoren. Deja de escapar y vive. —Se rio otra vez y pareció mirar y hablar al infinito—. Todo el mundo cree que el coraje es enfrentarse a la muerte sin pestañear, pero eso es algo que cualquiera puede hacer. Cualquiera puede respirar hondo y evitar gritar mientras la muerte se lo lleva. El verdadero coraje radica en enfrentarse a la vida sin pestañear. No me refiero a cuando el buen camino presenta obstáculos, aunque sabes que a su término te espera la gloria. Me refiero a soportar el tedio, el caos y las molestias que ocasiona hacer lo correcto. —Lo escudriñó con la mirada—. Creo que es algo que tú puedes hacer, Trell.


  —Deja de llamarme así —siseó. Cada vez que pronunciaban su apellido sentía como si le echaran sal en la herida.


  De pronto Ámbar lo cogió por la muñeca.


  —No. Déjalo tú. Deja de considerarte el hijo desheredado. No eres quien tu padre esperaba que fueras, pero eso no significa que no seas nadie. Y que no seas perfecto no significa que debas ver en cada error que cometes una excusa para fracasar por completo.


  Brashen se soltó de un tirón.


  —¿Quién eres tú para hablarme de eso? ¿Qué eres tú para saber eso? —Para su disgusto, se dio cuenta enseguida de la única manera en que lo podía saber. Althea le había hablado de él. ¿Qué más le habría contado? La miró a la cara y lo supo. Se lo había detallado todo. Todo. Se giró y se alejó de ella. Deseó que la oscuridad pudiera tragárselo de verdad.


  —¿Brashen? ¡Brashen! —exclamó Ámbar en voz baja.


  Brashen siguió caminando.


  —¿Adónde piensas ir, Trell? —gritó Ámbar ásperamente—. ¿Dónde piensas esconderte de ti mismo?


  Brashen no lo sabía. No podía responder.


  ***


  Malta tenía las zapatillas empapadas. Las tiró en un rincón de su armario y sacó una bata seca. La escapada nocturna la había dejado destemplada a pesar de la bondad del clima. Cogió la caja de sueños. El polvo gris lo había escondido en una bolsa grande de hierbas para el dolor de cabeza. La sacó y limpió los restos de hierba que tenía adheridos. Tuvo un escalofrío al deshacer el lazo que la mantenía cerrada. Volcó el polvo en el interior de la caja y la sacudió con cuidado. Una leve y destellante nube se expandió por la habitación. Malta estornudó fuerte y se apresuró a cerrar la cajita. Sentía algo raro en la garganta, que se le quedó como dormida, aunque al mismo tiempo notaba una agradable calidez.


  —Agitar bien la caja, esperar un poco y después abrirla junto a la cabecera —susurró. Meneó la caja mientras caminaba hacia la cama. Retiró las mantas, se acostó y posó la caja sobre la mesita de noche. Apagó la vela de un soplo y apoyó la cabeza entre las almohadas. Cerró los ojos y esperó.


  Esperó.


  Se estaba carcomiendo de impaciencia. No conseguía dormirse. Se obligó a mantener los ojos cerrados e intentó pensar en cosas que le dieran sueño. Al ver que no daba resultado, se concentró en Reyn. Lo encontró mucho más atractivo después de la decepción que se había llevado con Cerwin. Cuando este la tomó entre sus brazos le pareció un poco delgaducho en comparación con el robusto pecho que demostró tener Reyn al darle un abrazo furtivo. Tras pensarlo un rato, llegó a la conclusión de que sin duda Reyn no hubiera desaprovechado la oportunidad de robarle un beso. La sola idea hizo que se le acelerara el corazón.


  Reyn siempre provocaba en ella un torbellino de emociones contradictorias. Los regalos que le hacía y la atención que le dedicaba le hacían sentirse importante. La riqueza de la familia del muchacho era suculenta, sobre todo después de llevar todo un año pasando penurias. A veces no le importaba demasiado que llevara el rostro cubierto con un velo y las manos enguantadas. Su vestuario le confería un aire misterioso. Así podía mirarlo e imaginarse un apuesto galán oculto tras sus ropajes. Cada vez que la guiaba durante esos intrincados pasos de baile, sentía su fuerza y su agilidad en la ligereza con que la cogía por la mano y la espalda. Solo de vez en cuando se preguntaba si el velo tapaba un rostro verrugoso de rasgos deformes.


  Pero una vez que se separaban, una lluvia de dudas caía sobre ella. Lo peor era la compasión de sus amigas. Todas estaban convencidas de que Reyn era un monstruo. Malta se inclinaba a pensar que tenían envidia por los regalos y la atención con que la agasajaba. Quizá solo querían que Reyn fuera horrendo porque codiciaban la suerte que ella había tenido. Oh, ella ya no sabía qué sentir ni qué pensar. Ni siquiera lograba quedarse dormida. Había malgastado el polvo de la caja de sueños. Nada le salía bien. Se revolvió en la cama, agotada y angustiada por un huracán de anhelos que apenas comprendía. Deseó que su padre hubiera regresado para ponerlo todo en orden.


  ***


  —Quiero salir. ¿Por qué no me ayudas?


  —No puedo. Por favor, compréndelo y deja ya de implorar.


  La dragona encerrada hablaba con desdén.


  —No quieres ayudarme. Podrías hacerlo, pero no quieres. Solo necesito un poco de luz solar. Abre los postigos y deja que entre el sol. Yo me encargo del resto.


  —Ya te lo he dicho. La cámara en la que te encuentras está enterrada. Estoy convencido de que en tiempos hubo grandes ventanales con postigos que permitían e impedían el paso de la luz. Pero ahora todo está bajo tierra. Te encuentras en el subsuelo y sobre tu cabeza ha crecido un océano de árboles. Estás en las entrañas de una ladera alfombrada por un tupido bosque.


  —Sí fueras mi amigo como dices, no te importaría excavar un hoyo para liberarme. Te lo ruego, necesito ser libre. No solo por mí, sino por todos los míos.


  Reyn no dejaba de dar vueltas en la cama. Sentía que no estaba dormido del todo y que no soñaba, aunque tampoco permanecía despierto por completo. La visión de la dragona se había convertido en el tormento de todas las noches. En cuanto se dormía, la dragona aparecía y se quedaba mirándolo con fijeza hasta atravesarlo con sus ojos cobrizos del tamaño de las ruedas de un carro. Cada vez que movía los ojos, un mar de colores se azotaba en sus pupilas elípticas. No podía apartar la vista de ellos ni escapar del sueño y despertar. La dragona estaba presa en su capullo de tronconjuro y Reyn, a su vez, permanecía encerrado dentro de ella.


  —No lo entiendes —gimió adormilado—. Los postigos están enterrados; toda la cúpula se halla bajo tierra. El sol nunca entrará de nuevo en la cámara.


  —Entonces abre las puertas grandes y sácame. Pon rodillos debajo si es necesario y utiliza todos los tiros de caballos que hagan falta. Sácame de aquí; no me importa cómo. Pero sácame al sol.


  Era imposible hacerle entender nada.


  —No puedo. Eres demasiado grande para que te pueda mover una sola persona y nadie me va a ayudar. Aunque contara con varios obreros y tiros de caballos, no serviría de nada. Esa puerta ya no se volverá a abrir. Nadie sabe cómo se abrió la primera vez. Además, también está enterrada. Para abrirla necesitaríamos que decenas de hombres trabajaran durante meses solo para retirar los escombros. Y aun así no creo que la puerta se pudiera abrir. La estructura se ha resquebrajado y debilitado. Si moviéramos la puerta, creo que se desplomaría toda la cúpula; y entonces acabarías más enterrada de lo que ya estás.


  —¡No me importa! Correré el riesgo. Abre la puerta. Yo podría ayudarte a averiguar cómo. —Esto último lo dejó caer con tono seductor—. Yo podría revelarte todos los secretos de la ciudad. Solo tendrías que prometerme que abrirás la puerta.


  Reyn hundió la cabeza entre las almohadas empapadas de sudor a modo de negativa.


  —No. Me arrojarías a una marea de recuerdos. No sería bueno para ninguno de los dos. Los míos sucumbirían a la demencia. No me tientes siquiera.


  —Entonces destroza la puerta. Las hachas y los martillos la harán ceder. Que la cúpula me trague si así ha de ser. Aunque se desplomara y yo muriera, quedaría más libre de lo que estoy ahora. Reyn, Reyn, ¿por qué no me liberas? Si de verdad fueras mi amigo, me dejarías salir.


  Los lamentos de la dragona le hacían retorcerse.


  —Sí que soy tu amigo, de verdad, y quiero soltarte, pero no puedo hacerlo yo solo. Primero debo convencer a otros para que me ayuden. Entonces encontraremos la manera. Ten paciencia, te lo ruego. Ten paciencia.


  —Ni el hambre espera, ni la locura. Son inexorables. Reyn, Reyn, ¿por qué no puedo hacer que comprendas lo que estás consiguiendo con tanta crueldad? Nos estás matando a todos para siempre. ¡Déjame salir! ¡Déjame libre!


  —¡No puedo! —gritó. Abrió los ojos y se topó con la oscuridad de su aposento. Se sentó sobre la cama y se quedó respirando como si se hubiera estado peleando con alguien. La revuelta y empapada ropa de cama parecía envolverlo como un sudario. Se la quitó de encima y caminó desnudo hasta el centro de la sala. El aire fresco que entraba por la ventana abierta enfrió su sudoroso cuerpo. Se pasó las manos por su poblada cabellera rizada y se la revolvió para que se le secara. Se rascó la cabeza y volvió a bajar las manos. Se arrimó a la ventana y alzó la vista.


  El asentamiento de los Territorios Pluviales de Casárbol colgaba de los árboles de ambas orillas del río Pluvia. Desde una de las caras de su casa se veía la revoltosa corriente, y desde otra podía mirar entre los árboles y divisar la Ciudad Antigua, donde todavía quedaban encendidas algunas luces. Las labores de excavación y exploración nunca se llegaban a interrumpir del todo. Cuando trabajaba en las cámaras más oscuras, no importaba que fuera de día o de noche. En el corazón de la colina reinaba la oscuridad perpetua. Del mismo modo, la negrura era permanente dentro del ataúd de tronconjuro de la Cámara del Gallo Coronado.


  Consideró una vez más hablarle a su madre de las pesadillas que tenía, pero ya sabía cómo reaccionaría: ordenaría de inmediato que se machacara hasta la última astilla de la columna de tronconjuro. El descomunal y blando cuerpo que contenía se desplomaría sobre el frío suelo de piedra y el precioso «leño» de tronconjuro sería reducido a simples palos y tablones con los que construir un barco. Éste era el único material que los terrapluvios habían descubierto que resistía la acidez de las aguas del río. Los árboles y los arbustos que bordeaban el río sobrevivían solo mientras sus cortezas no sufrieran ningún daño. En cuanto a una planta se le abría la cubierta exterior por cualquier motivo, el río empezaba a devorarla. En cuanto a las plateadas aves zancudas que se alimentaban en las riberas, Reyn había visto que presentaban unas llagas repulsivas en las patas. Solo el tronconjuro parecía proporcionar cierta protección contra las lechosas aguas del río Pluvia. Y la familia Khuprus poseía el último y más grande de los troncos.


  Si supiera cómo, Reyn lo expondría a la luz solar para ver qué emergía de él. Lo más probable era que el tronco sufriera daños durante el proceso. En un viejo y ruinoso tapiz se representaba una eclosión de ese tipo: una criatura rechoncha asomaba la cabeza entre un montón de fragmentos pringosos de tronconjuro; entre sus mandíbulas se adivinaban algunos fragmentos que parecían indicar que estaba devorando los restos de su prisión; su mirada era salvaje y las figuras de apariencia humana que presenciaban el nacimiento del ser parecían paralizadas de asombro o pavor. A veces, cuando contemplaba esa obra, sabía que debía quitarse la idea de la cabeza. ¿Por qué arriesgarse a liberar a un monstruo tan malvado?


  Sin embargo, era la última de su especie. La última dragona de verdad. Regresó a la cama. Se tendió e intentó pensar en algo relajante, aunque no quería seguir durmiendo. Si volvía a soñar, caería de nuevo en la pesadilla de la dragona. Extenuado, siguió reflexionando sobre Malta. A veces, cuando pensaba en ella, se henchía de gozo e ilusión. Malta era tan adorable, tan enérgica y lozana. En la testarudez de la muchacha, él veía poderío frustrado. Sabía lo que la familia de su amada pensaba de ella y no les faltaba razón. Era obstinada, egoísta y estaba muy consentida. Era de la clase de mujer que se defendía con uñas y dientes. Cuando deseaba algo, luchaba por ello con firmeza. Si lograra ganarse la lealtad de Malta, sería perfecto. Al igual que la madre de él, Malta protegería y guiaría a sus hijos para garantizarles un futuro repleto de fortuna y poder a pesar de que él muriera.


  Habría quien diría que su esposa se comportaba con crueldad y amoralidad solo para defender a su familia. Pero lo dirían por pura envidia.


  Ojalá consiguiera ganársela. Ése era el problema. Cuando abandonó el Mitonar, lo hizo convencido de su victoria. Aun así, Malta todavía no había utilizado la caja de sueños para ponerse en contacto con él. Había recibido una nota bien redactada desde la última vez que la vio, pero nada más. Se retorció desconsolado y cerró los ojos. No tardó en sumergirse en un nuevo sueño.


  —Reyn, Reyn, tienes que ayudarme.


  —No puedo —rugió él.


  La oscuridad se abrió dando paso a Malta, que estaba etéreamente bella. Su camisón de noche blanco ondulaba al son de un viento de otro mundo. Su melena bruna se fundía con la propia noche, cuyo misterio rezumaba por sus ojos. Caminaba sola por medio de una negrura opaca. Reyn sabía lo que eso significaba: Malta había venido a buscarlo. Su amada acudía despojada de artificio; se había quedado dormida pensando únicamente en él.


  —¿Reyn? —exclamó Malta de nuevo—. ¿Dónde estás? Te necesito.


  Reyn se compuso y entró en el sueño.


  —Estoy aquí —respondió con calidez para no sobresaltarla. Malta se giró hacia él y miró de arriba abajo a su galán onírico.


  —La última vez no te pusiste el velo —protestó Malta.


  Reyn sonrió. Había escogido una representación realista de sí mismo: iba vestido con sobriedad y llevaba velo y guantes. Sospechaba que el camisón que vestía su amada era lo que llevaba puesto en realidad esa noche. Le hizo recordar lo joven que era. No se aprovecharía de ella, que quizá no comprendiera del todo el poder de la caja de sueños.


  —La última vez trajiste muchas ideas a nuestro sueño. Igual que yo. Las dejamos mezclarse y vivimos lo que resultó. Esta noche solo nos hemos traído a nosotros mismos… y cualquier otra cosa que necesitemos.


  Reyn alzó un brazo y rasgó la oscuridad con la mano. La estela fue formando el paisaje que aparecía en uno de sus tapices antiguos preferidos: unos árboles deshojados y negros como el carbón ofrecían racimos de relucientes frutos amarillos; entre los árboles serpenteaba un sendero de plata que moría en una fortaleza que se alzaba en el horizonte; el suelo del bosque estaba alfombrado de un musgo espeso; un zorro que llevaba un conejo en las fauces los miraba desde las zarzas entre las que se había escondido; al fondo se veían dos seres (demasiado altos para ser humanos) abrazándose; él tenía el pelo cobrizo y ella dorado; él la apretaba a ella contra el tronco negruzco de un árbol; tras observarlos un rato, Reyn creyó que estaban congelados, pero al final la mujer tomó aire y giró la cabeza para aceptar con entrega el beso del hombre. Reyn sonrió. Esta Malta aprendía muy rápido.


  Aunque quizá ella no lo supiera. Malta apartó la vista de la apasionada pareja. Se arrimó a Reyn y le habló en voz baja, como temerosa de molestar a los fantasmas.


  —Reyn, necesito que me ayudes.


  Reyn supuso que el ruego de Malta era una sombra del sueño de la dragona.


  —¿Qué ocurre?


  Malta miró de soslayo a los ardientes amantes. El hombre deslizaba la mano poco a poco hacia el cuello del camisón de la mujer. Malta apartó la vista de inmediato. El hombre podía sentir su mirada.


  —Todo cuanto podría ir mal, va mal. Los piratas han capturado el buque de nuestra familia. El pirata que se ha apoderado del navío es famoso por asesinar a todos los tripulantes de los barcos que ataca. Si mi padre sigue vivo, esperamos poder rescatarlo, aunque en realidad apenas tenemos dinero. Si nuestros acreedores se enteran de que hemos perdido nuestra nao rediviva, no nos prestarán nada más. Lo más probable es que nos pidan con más apremio que nunca que les devolvamos lo que ya les debemos. —Quería resistirse, pero volvió a mirar al hombre y la mujer. Sus juegos amorosos se tornaban más íntimos por momentos, lo que parecía distraerla y ponerla nerviosa.


  Reyn, que se felicitaba a sí mismo por mantener la calma, tomó de la mano a Malta, que no opuso resistencia, y siguieron adentrándose en el bosque. Caminaron despacio entre los árboles, alejándose poco a poco de la pareja de enamorados.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Bésame —respondió una voz con exigencia.


  No era Malta quien había contestado. Habían encontrado a otra pareja debajo de otro árbol. El joven sujetaba a su compañera por los hombros con maestría y miraba su rostro orgulloso vuelto hacia arriba. La mujer lo miraba con frío desdén, pero él aproximó sus labios a los de ella. Pese a que Reyn había intentado contenerse, la sangre empezaba a hervirle. Al principio la mujer quiso resistirse, pero luego apretó al joven por la nuca para que no separara su boca de la de ella. Reyn miró a otro lado, turbado ante la agresividad del acto. Apretó la mano de Malta y siguieron caminando.


  —¿Tú puedes hacer algo? —le preguntó ella.


  Reyn no sabía qué decir. No pensaba que este fuera el típico tema del que se hablaba en los sueños compartidos.


  —Tu madre debería escribirle a la mía. Son ellas quienes deberían discutir este asunto, no nosotros.


  Reyn se preguntó cómo reaccionaría su madre. Al solicitar su ayuda, Malta parecía haber olvidado que los Khuprus habían comprado el pagaré de la nao rediviva, con lo que no solo eran uno de los acreedores que Malta tanto temía, sino que además el barco abordado había consolidado la deuda. La situación se complicaba cada vez más. La magia propia de las naos redivivas era algo que sus propietarios debían proteger con sumo cuidado para que nunca cayeran en manos de forasteros. Cuando convenció a su madre de que comprara a los Vestrit el pagaré de la Vivacia, aquella pensó en entregar la nave como regalo de boda a la familia de la novia. Confiaba en que sus hijos heredarían el barco algún día. La pérdida de la Vivacia significaría un golpe financiero para todos. Estaba seguro de que su madre reaccionaría, aunque no sabía muy bien cómo. Nunca había mostrado interés por los negocios de la familia, de los que se encargaban su madre, su hermano mayor y su padrastro. Él siempre fue el explorador y el erudito que extraía los descubrimientos que ellos transformaban en metálico. Aunque lo que hicieran con ese dinero nunca le había importado, ahora se preguntaba si tendría voz en el asunto.


  Malta saltó en seguida.


  —Reyn, estamos hablando de mi padre. No puedo esperar a que mi madre hable con la tuya. Si hay que rescatarlo, hay que actuar ya. Reyn se sintió impotente.


  —Malta, carezco de la capacidad para ayudarte. Soy el benjamín; tengo dos hermanos mayores.


  Malta dio una rabiosa patada en el suelo.


  —No te creo. Si de verdad te importara un poco, no pondrías ninguna traba. Reyn se quedó consternado al oír a Malta quejarse igual que lo había hecho la dragona.


  Era peligroso pensar algo así en el escenario de una caja de sueños. De repente el suelo empezó a temblar; primero percibieron un estremecimiento suave que poco después se transformó en una violenta sacudida. Malta tuvo que agarrarse a un árbol para no caerse.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


  —Un terremoto —contestó Reyn con calma. En Casárbol era frecuente que la tierra trepidara. La ciudad colgante se bamboleaba entre los árboles que la soportaban, si bien apenas sufría daños. Los terremotos, no obstante, a menudo causaban graves destrozos en las obras de excavación. Se preguntó si habría sido un temblor real que se había abierto paso hasta su sueño o si se lo habría imaginado.


  —Ya sé que ha sido un terremoto. —Malta parecía molesta con él—. En las Orillas Malditas se producen muchos. Me refiero a ese ruido.


  —¿Qué ruido? —preguntó Reyn inquieto.


  —Parecen arañazos y chirridos. ¿No lo oyes?


  Llevaba todo el rato oyéndolo. Incluso despierto, el crepitar de las garras de la dragona rozándose débilmente contra las paredes de su sepulcro lo acompañaba allá a donde fuera.


  —¿Entonces tú también lo oyes? —Estaba sorprendido. Había aprendido a ignorar lo que siempre le habían dicho que era producto de su imaginación.


  Antes de que pudiera reaccionar, todo empezó a cambiar. Los colores del bosque se renovaron e intensificaron de pronto. La brisa empezó a arrastrar una penetrante fragancia de fruta madura. La textura del musgo que cubría el suelo se volvió más basta y el sendero quedó iluminado de súbito por la luz del sol. El azul del cielo cobró una mayor profundidad. Este escenario no era ya el recuerdo que Reyn guardaba de ningún tapiz. Alguien se estaba sumando a la visión de la caja de sueños y no creía que fuera Malta.


  Lo supo con certeza al ver revolverse los nubarrones del horizonte. Alzó la vista con temor cuando los cada vez más revoltosos vientos comenzaron a sacudir la fruta madura de los árboles. Uno de los frutos se reventó a los pies de Malta, dejando escapar sus simientes y su pulpa. El fuerte olor del jugo derramado era hediondo.


  —Malta, será mejor que nos separemos. Dile a tu madre que… En ese instante un rayo desgarró el cielo. El trueno retumbó de inmediato. A Reyn se le pusieron los pelos de punta. Un extraño olor abotagaba el aire. Malta se encogió y señaló al cielo incapaz de articular palabra. Los agitados vientos le revolvían el cabello y le apretaban el camisón contra el cuerpo.


  Una dragona pasó a ras de las copas de los árboles. Su enérgico batir de alas enfurecía los vientos. Ni siquiera las nubes, empeñadas en apagar el sol, conseguían restarle magnificencia a este ser iridiscente. Los colores se perseguían unos a otros por su cuerpo y sus alas de plata. Sus ojos eran de destellante cobre.


  —Yo tengo el poder —declaró con una voz que abrió los mismos cielos. Una de las ramas de un árbol cercano se partió y cayó con fuerza al suelo—. Si me liberas, te ayudaré. Te lo prometo. —Sus alas la elevaron a las alturas, donde realizó una lenta y majestuosa pirueta. En ningún momento dejó de azotar el aire con su larga cola serpentina.


  Poco a poco empezó a caer una lluvia torrencial que no tardó en dejar empapados a los humanos. Malta corrió tiritando a refugiarse entre los brazos y la capa de Reyn, que la apretó contra sí con fuerza. A pesar de que la sombra de la dragona lo envolvió todo, Reyn sintió la calidez de la piel de Malta a través de la tela de su camisón mojado. Casi oculta bajo la capa de Reyn, Malta miró de soslayo a la bestia.


  —¿Quién eres tú? —le gritó—. ¿Qué quieres?


  La dragona echó la cabeza hacia atrás y liberó una retumbante carcajada. Descendió hacia ellos hasta casi rozar sus cabezas y volvió a elevarse.


  —¿Quién soy? ¿Tan insensata parezco que crees que te voy a obsequiar con mi nombre? No, no vas a controlarme así. Respecto a lo que quiero… Un trato. Mi libertad, a cambio de ese barco del que hablas, y si tu padre sigue a bordo, su vida. ¿Qué dices? Es un trato muy sencillo, ¿no te parece? Una vida por otra.


  Malta miró a Reyn.


  —¿Esa dragona es real? ¿Nos puede ayudar?


  Reyn miró a la criatura que se cernía sobre ellos. El ser batía las alas con pesadez mientras se adentraba en el cielo plomizo. Se elevaba y se elevaba volviéndose cada vez más pequeña, hasta que empezó a brillar como una estrella entre las nubes cenicientas.


  —Es real, pero no puede ayudarnos.


  —¿Por qué no? ¡Si es inmensa! ¡Y puede volar! ¿Por qué no puede ir a donde está el barco y…?


  —¿Y qué? ¿Y destruir la nave para matar a los piratas? Tal vez, si piensas que eso es lo mejor. Tal vez, si de verdad fuera libre y pudiera volar. Pero no es así. Solo se nos está apareciendo en este sueño tal y como cree que es.


  —¿Y cómo es de verdad?


  En ese momento Reyn cayó en la cuenta de que estaba pisando un terreno muy traicionero.


  —Está encerrada, en las entrañas de la tierra, de donde nadie la puede sacar. —La cogió del brazo y siguieron caminando aprisa por el sendero hasta donde su imaginación había levantado una sólida cabaña. En cuanto abrió la puerta, Malta pasó al interior como una exhalación. Acto seguido entró Reyn, que cerró la puerta de inmediato. Una pequeña hoguera alumbraba el reducido interior. Malta se enrolló el pelo y se lo exprimió para que soltara el agua. Apenas hubo terminado, y todavía con la cara cubierta de relucientes gotitas de agua, volvió a buscar la protección de Reyn. La luz de la lumbre bailaba sobre sus ojos.


  —¿De qué manera está atrapada? —preguntó—. ¿Qué tendríamos que hacer para liberarla?


  Reyn decidió contarle lo justo para ser sincero con ella.


  —Hace mucho tiempo ocurrió algo. No sabemos muy bien qué. De algún modo, una ciudad entera quedó sepultada por una inconmensurable cantidad de tierra. Hace tanto ya que los árboles lo han cubierto todo. La dragona yace en una cámara de las profundidades de la ciudad enterrada. No se puede liberar. —Puso toda la gravedad que pudo en sus palabras. Malta lo miró con tozuda incredulidad. Reyn meneó la cabeza—. Éste no es el sueño que imaginaba que íbamos a compartir.


  —¿No se puede excavar hasta llegar a ella? ¿Cómo puede seguir viva si está enterrada a tanta profundidad? —Malta ladeó la cabeza y entrecerró los ojos—. ¿Cómo sabes que está ahí? Reyn, hay algo que no me quieres contar —protestó con tono acusador.


  Reyn se puso derecho sin inmutarse.


  —Malta, hay muchas cosas que no te puedo contar. Yo nunca te pediría que me revelaras los secretos de los mercaderes del Mitonar. Debes creerme cuando te digo que te he contado todo lo que me está permitido. —Se cruzó de brazos.


  Malta se quedó mirándolo un rato y después agachó la cabeza. Instantes más tarde, con la voz quebrada, dijo:


  —Por favor, no pienses mal de mí. No me he dado cuenta de lo que te estaba pidiendo. —Apenas con un hilo de voz, prosiguió—: Ojalá llegue pronto el día en que no existan secretos entre nosotros.


  Una ráfaga de viento zarandeó las paredes de la cabaña. Reyn sospechó que la dragona planeaba sobre ellos.


  —¡Libérame! —El alargado y salvaje aullido atravesó el cielo hasta llegar a ellos—. ¡Libérame!


  Malta abrió los ojos como platos al oír bramar a la dragona. Un nuevo golpe de aire azotó el refugio haciendo temblar las contraventanas; Malta se escondió de nuevo entre los brazos de Reyn, que la apretó contra sí y la sintió tiritar. Malta solo le llegaba a la barbilla. Cuando le acarició el pelo notó que todavía lo tenía húmedo. Al girarle la cabeza para que lo mirara, sucumbió a la mirada insondable de su amada.


  —Solo es un sueño —le dijo para tranquilizarla—. No puedes sufrir ningún daño. Aquí nada es real.


  —Parece muy real —susurró Malta, cuyo aliento acarició el rostro de su novio.


  —¿Sí? —preguntó Reyn sorprendido.


  —Sí —le aseguró.


  Reyn acercó la boca con delicadeza a la de Malta, que no rechazó el beso. La fina tela del velo que separaba sus labios casi resultaba agradable al tacto. Malta rodeó a Reyn con los brazos y lo apretó con torpeza.


  La dulzura del beso lo fue envolviendo mientras el poder de la caja de sueños se desvanecía sumiéndolo en un sueño normal.


  —Ven a mí. —Reyn apenas oía a su amada—. Ven a mí con la luna llena.


  —¡No puedo! —gritó él desesperado porque le oyera—. ¡Malta! ¡No puedo!


  Se despertó repitiendo los mismos gritos con la cara hundida entre las almohadas. ¿Le habría oído Malta? Cerró los ojos para intentar dormirse de nuevo y continuar el sueño compartido.


  —¿Malta? No puedo llegar a ti. No puedo.


  —¿Eso es lo que les dices a todas las hembras?—Oyó una risa burlona y un débil arañar de garras contra el férreo tronconjuro—. No te apures, Reyn. Tú no puedes llegar a ella. Pero yo sí.


  Capítulo 17

  Aislado


  La luna brillaba con limpidez en medio del cielo y la marea estaba alta cuando Kennit decidió que había llegado el momento de cumplir su promesa. Le costó un poco, pero ya estaba listo. No tenía sentido seguir perdiendo el tiempo. Asomó la pierna por el borde del catre y se sentó. Frunció el ceño cuando notó que una soñolienta Etta levantaba la cabeza de las almohadas. No quería que nadie le contradijera esta noche.


  —Sigue durmiendo —le ordenó—. Si te necesito, ya te avisaré.


  En lugar de ofenderse, Etta sonrió adormilada y volvió a cerrar los ojos. Kennit se sintió un tanto desconcertado por que la pirata aceptara su independencia sin poner objeción alguna.


  Al menos Etta estaba empezando a asimilar que no necesitaba su maldita ayuda cada vez que quería hacer algo. Durante las semanas de convalecencia, Etta le había sido asfixiantemente servicial. En varias ocasiones tuvo que darle un par de gritos para que se marchara y dejara que se las arreglase él solo.


  Cogió la pata de palo e introdujo el muñón en la copa del extremo. Todavía le resultaba incómodo el arnés de cuero con que se la sujetaba al cuerpo, pero ya se empezaba a acostumbrar. Ponerse los pantalones tampoco era sencillo. Los miró irritado y pensó que Etta tendría que arreglárselos de alguna manera. Ya se lo ordenaría por la mañana. Ahora en su cinturón solo llevaba envainado un puñal largo. Una espada carecía de utilidad para un hombre que apenas mantenía el equilibrio sobre una pierna. Se calzó la bota y cogió la muleta, que estaba apoyada contra el catre. Cruzó el camarote haciendo ruidos sordos en el suelo. Se tambaleó con torpeza mientras se abrochaba la camisa y se ponía el chaleco. Al terminar se echó un elegante velarte por encima y se metió en los bolsillos un pañuelo limpio y otros objetos que utilizaba a diario. Se puso el cuello derecho y se aseguró de que los puños quedaran iguales. Agarró la muleta con firmeza, salió del camarote y cerró la puerta con cuidado.


  La paz reinaba en el navío anclado, que estaba más ordenado y funcionaba mejor desde que Kennit redujera la tripulación en Mentecacia. La mayor parte de los esclavos rescatados se había alegrado de poder abandonar la atestada nave. Algunos prefirieron quedarse. De entre éstos, Kennit escogió con rigor a los que se convertirían en nuevos tripulantes. Algunos no valían para marineros. Otros eran demasiado hoscos. No todos los que tenían el rostro marcado por incontables tatuajes eran espíritus libres que se negaban a servir a otros. Algunos hombres y mujeres simplemente eran demasiados estúpidos como para aprender a desempeñar sus tareas con eficacia y de buena gana. Kennit no los apreciaba más que sus antiguos dueños. Una docena de los antiguos esclavos, víctimas de la influencia de Sa’Adar, insistió en permanecer a bordo. Kennit tuvo la gentileza de aceptar. Era en lo único que había cedido en la exigencia de los esclavos de poseer la nave. Sin duda, todavía esperaban recibir algo más. Sin duda, se llevarían una decepción. A otros tres los mantuvo a bordo por motivos que solo él conocía. Cumplirían su cometido esta misma noche.


  Encontró a Maléola apoyada contra la barandilla de proa. A unos pasos de ella estaba Wintrow durmiendo en el suelo de puro cansancio. Kennit esbozó una sonrisa. Brig se había tomado al pie de la letra la orden de que el muchacho permaneciera ocupado todo el tiempo durante unos cuantos días. La chica se giró al oír el golpeteo de la pata de palo de Kennit sobre la tablazón. Maléola abrió como platos sus enormes ojos negruzcos y se echó a temblar al verlo, si bien ya no tenía tanto miedo como al principio. Algunos días después de que Kennit abordara el barco, Etta prohibió que tanto los hombres recién liberados como los tripulantes continuaran violándola cada vez que les venía en gana. Como la muchacha no parecía negarse a que abusaran de ella, Kennit no se había manifestado antes al respecto, pero Etta insistió en que la pobre estaba demasiado confusa por el maltrato continuo como para saber pararles los pies a los hombres. Más tarde Wintrow le contó lo que sabía de la chica. Maléola había perdido la razón durante su estancia en la bodega y se había quedado coja de tanto intentar quitarse los grilletes. Wintrow creía que Maléola era normal antes de que la enviaran abajo. A bordo nadie parecía saber nada más acerca de ella, ni siquiera su nombre ni su edad. Kennit pensaba que era una lástima que hubiera enloquecido. Ahora ya siempre renquearía. Tenerla a bordo implicaba un pesado lastre puesto que consumía alimentos y ocupaba un espacio que podía aprovechar un hombre capaz. No hubiera dudado en dejarla en Mentecacia si Etta y Wintrow no hubieran intercedido por ella. Cuando también Vivacia habló en su favor, Kennit se dejó influir. Pese a todo, había llegado el momento de deshacerse de ella. Era lo mejor que podía hacer. Un barco pirata no era un criadero de almas marchitas.


  Le hizo un discreto gesto para que se acercara a él. La muchacha dio un temeroso paso.


  —¿Qué vas a hacer con ella? —preguntó con voz suave Vivacia, que estaba oculta entre las sombras.


  —Nada malo. Ahora ya me conoces lo bastante para comprenderlo. —Miró a Wintrow—. Intentemos no despertar al muchacho —sugirió con amabilidad.


  El mascarón de proa guardó un breve silencio.


  —Siento que crees que estás haciendo lo mejor para ella, pero no puedo ver qué es. —Poco después, añadió—: Me impides el paso. Hay partes de tu corazón que nunca me has permitido ver. Guardas algunos secretos que no me quieres contar.


  —Sí. Y yo puedo decir lo mismo de ti. Confía en mí, ¿quieres? —dijo a modo de ruego.


  Vivacia se quedó callada. Kennit avanzó y pasó junto a Maléola, que se encogió un poco. El pirata se arrimó al mismo lugar de la barandilla de proa donde había estado la muchacha y se inclinó para ver a Vivacia.


  —Buenas tardes, mi dulce marinerita —le dijo a modo de saludo, como si fueran las primeras palabras que le dedicaba. El viento de la atardecida se encargó de reducirlas a un mero susurro.


  —Yo más bien diría buenas noches, buen hombre —contestó Vivacia con el mismo tono amistoso.


  Cuando Kennit le tendió la mano ella se giró y le ofreció sus alargados dedos para que se los tocara.


  —Confío en que estés bien. Dime. —Kennit señaló el paisaje de islas dispersas—. ¿Qué te parecen mis islas, ahora que ya las conoces un poco?


  Vivacia emitió un suave sonido gutural a modo de asentimiento.


  —Son de una belleza extraordinaria. La calidez del agua, la imprevisible bruma que primero las oculta y luego las descubre… Incluso los pájaros que acuden aquí en bandada son distintos. Tienen colores más vivos y sus cantos son más armoniosos que los del resto de aves marinas. No veía plumajes así desde que el capitán Vestrit me llevó hasta los territorios del sur… —Se calló de repente.


  —Todavía lo extrañas, ¿verdad? Estoy seguro de que era un excelente capitán y de que te mostró incontables lugares maravillosos. Pero si confías en mí, señora mía, los dos visitaremos lugares más exóticos aún y correremos aventuras mil veces más emocionantes. —Lo que preguntó a continuación denotaba ciertos celos—: ¿Lo recuerdas bien? Creía que entonces todavía no te habían avivado.


  —Lo recuerdo igual que se recuerda un sueño agradable por la mañana. Nada es nítido, pero cada vez que un olor, un horizonte o el sabor de una corriente me resultan familiares, los recuerdos afloran. Cuando Wintrow está conmigo lo veo todo más claro. A él le puedo transmitir más detalles de los que soy capaz de expresar con palabras.


  —Comprendo. —Kennit decidió cambiar de tema—. Sin embargo, nunca has estado por aquí, ¿me equivoco?


  —No. El capitán Vestrit evitaba las Islas del Pirata. Siempre las rodeábamos manteniéndonos lo más al este posible. Siempre decía que más valía prevenir que curar.


  —Ah… —Kennit miró a la Marietta, que se mecía anclada junto a ellos. A veces echaba en falta a Sorcor. Le hubiera venido muy bien tenerlo a mano para lo que pensaba hacer por la noche. De todos modos, los secretos se guardan mejor si no se le confían a nadie. De pronto recordó lo que había venido a hacer a cubierta—. En eso debo darle la razón. Bien, señora mía, si me disculpas, esta noche debo prevenir ciertos problemas. Piensa en mí hasta mi regreso.


  —Lo haré —dijo sorprendida. Kennit se alejó de ella haciendo un extraño ruido con la muleta y la pata de palo a medida que atravesaba la cubierta. Le hizo una señal a Maléola para que lo siguiera. La muchacha, aunque lenta y torpemente, echó a andar tras él. Kennit se detuvo al llegar al bote del capitán.


  —Quédate aquí. Te voy a llevar a dar un paseo. —Mientras le hablaba a la muchacha, gesticulaba para asegurarse de que esta entendiera lo que le decía. Maléola parecía nerviosa, pero se sentó obediente en la cubierta.


  Kennit la dejó esperando en la oscuridad. Pasó junto al marinero que montaba guardia y lo saludó con la cabeza. El marinero hizo lo propio, pero no abrió la boca. El capitán Kennit siempre había hecho en su barco lo que le venía en gana. Hasta tenía la impresión de que la tripulación se sentía más segura ahora que volvía a recorrer el barco de acá para allá. Era una señal que indicaba a los hombres la buena salud de su capitán.


  Ahora, cada vez que quería, podía avanzar con cierta agilidad dando zancadas y apoyando la muleta en el punto preciso, si bien tampoco le resultaba demasiado cómodo. Wintrow creía que con el tiempo le saldrían callos y Kennit así lo esperaba. A veces la copa de cuero en que encajaba el muñón le raspaba como un demonio y la axila siempre se le quedaba resentida al final del día por los continuos impactos de la muleta.


  Caminar con cautela le costaba más que hacerlo con rapidez, pero se iba acostumbrando. Había averiguado dónde dormía Sa’Adar por las noches y avanzaba hacia allí con confianza. Incluso a pesar de la intermitente luz de los faroles, que estaban bastante separados unos de otros, sabía muy bien por dónde iba. Una vez que llegó a donde descansaba el sacerdote, se puso derecho y se quedó mirándolo. Sa’Adar no estaba dormido, de modo que Kennit no tuvo que molestarse en despertarlo. Le susurró:


  —Si quieres ver cómo se ajusticia a Kyle Haven, levántate y sígueme. En silencio.


  Seguro de que el clérigo lo obedecería, se dio media vuelta y echó a andar de nuevo. No se dignó mirar atrás. Su fino oído percibió las sordas pisadas del cura, que había empezado a seguirlo. Lo había juzgado bien. Al rodearse de un halo de misterio y secretismo logró que Sa’Adar lo siguiera sin avisar antes a sus compañeros. Kennit pasó junto a otros hombres que dormían en el suelo hasta que llegó a donde estaban los dos que buscaba. Dedge dormía rodeando con un brazo a Saylah, que descansaba hecha un ovillo. Dio un par de golpecitos a Dedge con el extremo de la muleta. También señaló a su compañera antes de continuar. Obediente como un perro fiel, Dedge despertó a Saylah y lo siguió sin decir nada.


  Se recorrieron todo el barco. Los que se despertaban a su paso eran en todos los casos lo bastante sensatos para mantener la boca cerrada. Ya de nuevo en cubierta, Kennit los guió hasta el castillo de popa. Se detuvo a la entrada del camarote en el que permanecía encerrado Kyle Haven. El seco gesto que hizo con la cabeza bastó a los caramapas para saber lo que quería el capitán. Dedge abrió la puerta sin cortesías e irrumpió en el habitáculo. Kyle Haven se levantó de un respingo de su desarreglado camastro. Tenía su lacio cabello desparramado por los hombros. Al igual que la bodega, el camarote hedía a sudor y orina. Kennit no pudo evitar arrugar la nariz de pura repulsión. Se colocó bajo el marco y sugirió con voz afable:


  —Capitán Haven, acompáñanos.


  Haven miró con sus ojos silvestres a todos los que tenía delante. Sa’Adar sonreía.


  —Habéis venido a matarme, ¿verdad? —dijo con desprecio.


  —No. —A Kennit le traía sin cuidado si el preso le creía o no. Miró a los caramapas—. Que venga, y calladito. —Enarcó una ceja y miró a Haven mientras le decía—: No me importa lo que tengan que hacer para asegurarse de que no montes un escándalo. No es vital que colabores, pero nos facilitaría las cosas a ambos. —Se dio media vuelta sin preocuparse de quién sacaría del camarote a Haven ni cómo. Sa’Adar lo molestó al apresurarse a alcanzarlo.


  —¿No vas a despertar a los demás? Para que también ellos lo vean.


  Kennit se detuvo en seco. No se molestó en mirar al sacerdote.


  —Creía haber ordenado que todo el mundo guardara silencio —observó.


  —Pero…


  El gesto fue instintivo; no tuvo ni que pensar en realizarlo. Apoyó el peso en la pierna buena, apretó un hombro contra la pared y alzó la muleta con firmeza para a continuación descargarla contra los muslos del reverendo, que retrocedió aturdido hasta agarrarse a una pared boqueando de dolor. Kennit se apartó de él. Pensó que si la escalerilla hubiera sido más amplia, el golpe con la muleta hubiera sido mucho más efectivo. Fue algo que siguió meditando mientras continuó cojeando hacia cubierta. Debería practicarlo.


  Se detuvo junto al bote del capitán y esperó a que los demás lo alcanzaran. Agradeció que no hubiera sido necesario amordazar ni golpear a Haven para que guardara silencio. No cabía duda de que el preso sabía de lo que era capaz. Quizá también sospechara que aquellos a los que despertara con sus gritos se negarían a socorrerlo. Pensara lo que pensara, su sumisión lo facilitaba todo mucho. Maléola se levantó al ver llegar a los otros. Kennit miró a sus caramapas.


  —Traed el cofre; ya sabéis cuál. Después preparaos para lanzar el bote. —Los tatuados obedecieron sus órdenes al instante. Los demás aguardaron en silencio. Nadie fue tan idiota como para hacer preguntas.


  Kennit ocupó la proa del bote. Maléola se sentó en la popa, cerca del cofre; los dos caramapas empujaron uno de los remos y el sacerdote y el capitán Haven el otro. Kennit indicaba la dirección a seguir. De cuando en cuando les ordenaba con calma que cambiaran de rumbo. Los guió por entre dos islas pequeñas hasta quedar al socaire de una tercera. Cuando ya no se les podía ver desde ninguna de sus dos naves, señaló una cuarta isla, que era su destino final.


  Ni siquiera entonces permitió a los caramapas desembarcar en la playa de la Isla de la Cerradura. Los hizo seguir remando hasta que llegaron a la boca de una abra. Kennit sabía muy bien que este lugar era algo más que una bahía pequeña. Lo que parecía una isla era en realidad poco más que una pared de precipicios alfombrados de bosques con forma de herradura cerrada casi por completo. El interior conformaba la bahía, en medio de la cual se levantaba una isla grande y otra menos prominente. El cielo empezaba a agrisarse según dirigía en silencio a los remeros hacia la orilla de la mayor de las dos islas interiores.


  Desde el agua parecía un islote cualquiera. La línea de costa, que no tenía nada de característico, estaba cubierta de arbustos y maleza. Kennit sabía que al otro lado de la isla había un buen fondeadero, pero para lo que tenía pensado hacer esta noche le bastaba con la playa pedregosa. Un simple gesto le bastó para indicar a los caramapas que llevaran la barca hasta la orilla. Permaneció sentado como un rey en su litera mientras los demás saltaban al agua para tirar de las regalas hasta fijar el bote en la orilla. Apenas habían quedado fuera del alcance de las olas más fuertes cuando Haven soltó el bote y salió corriendo, como todos esperaban.


  —Cogedlo —ordenó Kennit sin sobresaltarse.


  Uno de los caramapas lo derribó en seguida tirándole una piedra. El padre de Wintrow se arrastró por la rocosa playa, pero antes de que pudiera levantarse Sa’Adar lo alcanzó, lo cogió por el cuello y le golpeó la cabeza contra el suelo. Kennit se enfadó mucho.


  —Atadle las manos al capitán por la espalda y traedlo. Que el sacerdote no le vuelva a hacer daño —ordenó a los caramapas. A Maléola le dijo—: Tú me ayudarás, pero solo cuando yo te lo pida. —La muchacha lo miró perpleja, pero pareció haber comprendido. A partir de ese momento siguió al capitán como si fuera su sombra.


  Mientras los caramapas separaban e inmovilizaban a los dos rabiosos combatientes, Kennit se bajó de la barca. Los pedruscos y la arena de la playa eran más traicioneros que las cubiertas lisas de la Vivacia tanto para su pata de palo como para su muleta. Los cantos se deslizaban a su paso y la arena cedía sin avisar. Caminar por un terreno así iba a resultarle mucho más complicado de lo que se había imaginado. Apretó los dientes e intentó caminar como si midiera cada paso que daba en lugar de como si se fuera a caer de un momento a otro.


  —Venga, ¡seguidme! —gritó cuando todos se quedaron mirando cómo se las arreglaba—. Traed el cofre.


  No le costó demasiado encontrar el viejo sendero, que la maleza había ido cubriendo con el tiempo. Pensó que quizá solo permanecía transitable por la acción de los cerdos y las cabras. Aparte de él, eran pocos los que habían pisado esta playa alguna vez y hacía ya varios años que no pasaba por este camino. Un resbaladizo montón de excrementos de cerdo recientes le sirvió para confirmar su teoría. Lo rodeó con cuidado. Maléola lo seguía un paso por detrás. Tras ella iban el sacerdote y Saylah cargando el cofre entre los dos. Dedge iba el último y no dejaba de empujar a Haven para que no se quedara atrás. Haven se quejaba todo el tiempo, pero en realidad a Kennit ya no le importaba. Podían hacerle lo que quisieran al capitán siempre que este llegara intacto. Estaba seguro de que lo entendían.


  Más adelante tuvieron que salvar una suave pendiente. Después el sendero volvió a descender y empezó a serpentear por entre el ondulado interior de la isla. Kennit se detuvo un rato al borde de un pequeño valle. El bosque dio paso a una pradera. Una cabra que allí pastaba levantó la cabeza y los miró con recelo. No había cambiado casi nada. Kennit vio al este una delgada columna de humo que se elevaba hasta el cielo. Bien, tal vez no había cambiado nada en absoluto. El sendero describía una curva y continuaba por el bosque en dirección al origen del humo. Kennit siguió avanzando.


  Sentía como si la muleta le estuviera atravesando la axila poco a poco. Necesitaba cubrir ese extremo con una almohadilla mejor y también tendría que hacer más cómoda la copa de cuero para no herirse el muñón. Apretó los dientes y disimuló para que los demás no percibieran las molestias que lo atormentaban. El sudor había empezado a bañarle la espalda antes de que llegaran al claro, a cuyo comienzo se detuvo de nuevo. Dedge juró maravillado. Saylah masculló una oración. Kennit no les hizo caso.


  Ante él se extendía el pequeño huerto, dispuesto en cuidadas eras. Un grupo de gallinas cacareaban y escarbaban el suelo en un corral que había al otro lado de un pequeño gallinero. Se oía el mugido interrogativo de una vaca. Al otro lado del huerto se levantaban seis cabañas que en su día fueron iguales entre sí como gotas de agua. Ahora cinco de los techos de paja estaban penosamente hundidos. El humo salía de la chimenea de la que conservaba el techo íntegro. Aparte de la revoltosa columna de humo, todo estaba en calma. Al otro lado de las cabañas se veía la planta superior y el techo de tablillas de una casa más grande. Antaño este terreno fue un pequeño y próspero recinto de pleno dominio. Ahora no quedaba más que este puñado de casas, cuya construcción había requerido años de planificación meticulosa. Todo el asentamiento se había trabajado con amorosa precisión. En tiempos fue un mundo ordenado y cuidado pensado solo para él. Hasta que Igrot el Terrible descubrió su existencia. Kennit lo recorrió poco a poco con los ojos. No pudo evitar emocionarse, pero se recuperó antes de que los demás lo notaran.


  Respiró hondo.


  —¡Madre! —gritó—. ¡Madre! ¡Estoy en casa!


  Durante unos momentos no se oyó nada. Después una puerta se empezó a abrir poco a poco hasta que una anciana canosa se asomó por ella. Ésta entrecerró los ojos para protegerse de la luz que empezaba a iluminar el corral. Al final los vio al fondo del huerto. Se llevó la mano al pecho y se quedó mirándolos perpleja. Hizo una señal para espantar a los malos espíritus. Kennit suspiró exasperado y empezó a cruzar el huerto; le costó apoyar con seguridad la muleta y la pata de palo sobre las eras de tierra cavada.


  —Soy yo, madre. Kennit, tu hijo.


  Como siempre, la excesiva cautela de su madre lo sacó de quicio. Él ya había atravesado medio huerto antes de que ella saliera de detrás de la puerta. Kennit comprobó con desagrado que iba descalza y vestida con una blusa y unos pantalones de algodón, como una campesina. Llevaba recogido el pelo, que era del color de la madera quemada. Nunca fue esbelta, y había engordado con el paso de los años. En cuanto reconoció a su hijo abrió los ojos de par en par y echó a correr ridículamente hacia él. Kennit tuvo que sufrir la indignidad de su abrazo blando. La anciana había roto a llorar antes incluso de llegar hasta él. Una y otra vez señaló a la pierna que le faltaba entre sollozos de tristeza y emoción.


  —Sí, sí, madre, no pasa nada. Ya basta. —La mujer se apretó contra él gimoteando. Kennit le cogió las manos y las apartó de él—. ¡Ya basta!


  A la anciana le habían cortado la lengua años atrás. Aunque él no tuvo nada que ver con ello y lo lamentó mucho cuando sucedió, con el paso de los años empezó a pensar que no fue un incidente tan desafortunado. Su madre seguía hablando sin parar, o al menos lo intentaba, pero ahora él podía llevar la conversación por donde le interesaba. Cuando estaba de acuerdo con ella se lo hacía saber y también cuando quería dar un tema por zanjado. Como ahora.


  —Me temo que no me puedo quedar mucho tiempo, pero te he traído algunas cosas. —La rodeó con decisión y continuó caminando pasmado hacia la cuidada cabaña—. En el cofre te traigo algunos regalos: semillas de flores que he pensado que te gustarían, especias para cocinar, algo de ropa, un tapiz… Un poco de todo.


  Entraron en la cabaña, cuyo interior estaba perfectamente ordenado. No había muebles. Sobre la mesa vio unas tablillas lijadas de pino blanco, pinceles y tintes. De modo que su madre todavía pintaba. Aún tenía en la mesa lo que había pintado el día anterior, una flor silvestre representada con todo detalle. El agua hervía en la olla que colgaba sobre el fuego de la chimenea. Por la puerta que daba a la habitación contigua vio la cama, que estaba hecha con cuidado. Allá donde miraba, veía señales de una vida sencilla y tranquila. A su madre siempre le había gustado vivir así. En cambio, su padre siempre prefirió la opulencia y la variedad. Llegaron a complementarse muy bien. Ahora su madre parecía media persona, idea que estuvo a punto de deprimirlo. Dio una vuelta por la habitación, agarró a Maléola por los hombros y la empujó hacia delante.


  —He pensado mucho en ti, madre. Mira, esta es Maléola. Ahora es tu sirvienta. No es muy inteligente, pero parece limpia y voluntariosa. Si al final resulta que no lo es, la mataré cuando regrese. —Su madre abrió los ojos espantada y la desgraciada muchacha se arrodilló y farfulló implorando perdón—. Así que, por su bien, intentad llevaros bien —dijo casi con ternura. Deseaba estar ya de regreso en su barco, donde las cosas eran mucho más fáciles. Señaló al prisionero.


  —Y este es el capitán Haven. De momento dile hola y adiós. También se va a quedar, pero no te va a suponer mucha molestia. Lo voy a dejar en la vieja bodega de debajo de la casa grande. Maléola, acuérdate de bajarle algo de comida y agua de vez en cuando, ¿de acuerdo? Al menos con la misma frecuencia con que tú comías y bebías en el barco, ¿entiendes? Creo que es lo justo para todos, ¿no? —Esperó a que los demás le dijeran algo, pero todos se limitaron a mirarlo boquiabiertos como si hubiera perdido la razón de repente. Todos excepto su madre, que se agarró la pechera de la blusa y la estrujó con ambas manos. Parecía angustiada. Kennit pensaba que sabía lo que le pasaba—. Mira, presta atención; he dado mi palabra de que estará seguro. Te repito que no tienes que hacer más. Lo encadenaré bien, pero tú tendrás que encargarte de la comida y el agua. ¿Comprendes?


  Su madre vomitó un torrente de palabras ininteligibles. Kennit asentía con la cabeza a todo.


  —Sabía que no te importaría. A ver, ¿qué se me olvida? Miró a los demás.


  —Ah, sí. Escucha, madre, ¡hasta te he traído un sacerdote! Sé cuánto te gustan. —Clavó los ojos en Sa’Adar—. Mi madre es muy devota. Ora por ella o bendice algo.


  Sa’Adar abrió los ojos como si se le fueran a salir.


  —Has perdido el juicio.


  —No creas. ¿Por qué la gente siempre dice lo mismo cuando dispongo las cosas según mi voluntad en lugar de según la de los demás? —No hizo más caso al reverendo—. Y estos dos, madre, van a ser tus vecinos. Me han dicho que esperan un niño. Estoy seguro de que querrás tener un pequeñuelo retozando por aquí, ¿a que sí? A los dos se les dan muy bien las tareas más duras. Puede que la próxima vez que venga a verte me encuentre con que han ido arreglando todos los desperfectos. Quizá hasta puedas volver a vivir en la casa grande.


  La anciana sacudió la cabeza con tal fuerza que se le soltó su cabellera plateada. Abrió los ojos todo lo que pudo al recordar algún suceso doloroso y soltó un grito entrecortado. Todos pudieron ver entonces lo que le quedaba de lengua. Kennit apartó la vista asqueado.


  —Esta cabaña parece bastante acogedora —dijo a modo de enmienda—. Tal vez te encuentres más a gusto aquí, pero eso no significa que debamos permitir que la casa grande se caiga a pedazos. —Miró a la pareja de caramapas—. Vosotros dos podéis escoger una de las cabañas. El sacerdote también. Mantenedlo bien alejado del capitán. Le prometí a Wintrow que su padre permanecería intacto en algún sitio para que así ya no tuviera que preocuparse por él.


  Kyle Haven rompió su silencio. Se quedó boquiabierto unos instantes de puro asombro. Jadeó para recuperar el aliento y acto seguido empezó a rugir.


  —¿Todo esto es por Wintrow? ¿Mi propio hijo me ha hecho esto? —Sus ojos cerúleos se le infectaron de dolor y odio justificado—. Lo sabía. ¡Lo he sabido todo el tiempo! ¡Esa sabandija traicionera! ¡Ese perro de mala sangre!


  La madre de Kennit se asustó al oír los reniegos del capitán. Kennit abofeteó a Haven con absoluta naturalidad. Aun necesitando apoyarse en la muleta, reunió la suficiente fuerza para hacer tambalearse a Kyle.


  —No molestes a mi madre —le advirtió con frialdad y suspiró exasperado—. Supongo que ha llegado el momento de quitarte de en medio. Venga, no perdamos más tiempo. Vosotros dos, traedlo —dijo a los caramapas. Luego miró a la muchacha—. Prepara algo de comer. Madre, enséñale dónde están las provisiones. Tú, sacerdote, no te muevas de aquí. Reza o haz algo. Haz todo lo que mi madre te ordene que hagas.


  Los caramapas sacaron al capitán Haven por la puerta de mala manera. Cuando Kennit echó a andar tras ellos, Sa’Adar anunció:


  —No puedes decirme lo que tengo que hacer. No puedes convertirme en tu esclavo.


  Kennit se giró para mirarlo y esbozó una sonrisa desganada.


  —Puede que no. Sin embargo, sí que puedo matarte. ¿No te parece una opción interesante? —Se dio media vuelta y siguió su camino sin molestarse en mirar al reverendo una segunda vez.


  Los caramapas los esperaron a la salida. Haven se revolvía para zafarse de los musculosos antiguos esclavos. Su expresión denotaba tanta incredulidad como desesperación.


  —No puedes hacer esto. No puedes abandonarme aquí.


  Kennit se limitó a menear la cabeza. Empezaba a hartarse de que le dijeran que no podía hacer cosas que obviamente ya había hecho. No se molestó en mirar a su peculiar séquito mientras caminaba hacia la casa grande. Los hierbajos habían invadido el sendero de piedrecillas y en los arriates ya no crecía más que maleza. Se los señaló a los caramapas.


  —Quiero que arregléis esto. Si no sabéis nada de jardinería, preguntad a mi madre para que os dé las indicaciones necesarias. Ella es una experta en la materia. —Mientras rodeaban la casa no miró en ningún momento hacia lo que quedaba de las demás construcciones. No tenía sentido seguir dándole vueltas al pasado. Hacía ya mucho tiempo que la hierba y las zarzas habían cubierto y devorado los chamuscados restos. Que descansaran en paz.


  Incluso la casa grande sufrió daños durante aquel ataque. Sus paredes de tablones conservaban las quemaduras que les habían provocado las llamas de las construcciones circundantes que habían ardido y que habían estado a punto de reducirla a cenizas también. Aquello se convirtió en una noche de fuego y gritos después de que los supuestos aliados revelaran sus verdaderas intenciones. Todo se transformó en una orgía de crueldad cuando Igrot se abandonó a la satisfacción de sus ansias. El olor del humo y la sangre quedó entremezclado para siempre con los recuerdos que Kennit conservaba de aquella noche.


  Subió las escaleras. La puerta principal no estaba cerrada. Jamás lo había estado. Su padre nunca creyó en las cerraduras. Empujó la puerta y entró. Durante un instante su memoria dio un salto al pasado y le mostró el interior tal y cómo un día fue. Con el tiempo, la cultura y los viajes habían ido refinando sus gustos, pero de niño la mezcolanza de tapices, alfombrillas y obras de estatuaria siempre le pareció lujosa y fascinante. Ahora se reiría de semejante revoltijo de cacharros, pero entonces su padre disfrutaba con ello, y él también.


  —Vivirás como un rey, muchachito —solía asegurarle su padre—. No, mejor aún, serás rey, ¡el rey Kennit de la Isla de la Llave! ¿A que suena bien? ¡Rey Kennit, rey Kennit, rey Kennit! —Al tiempo que cantaba este estribillo, su padre solía levantarlo y lanzarlo al aire una y otra vez mientras daba vueltas de borracho por la sala. El rey Kennit.


  Cerró fuerte los ojos. Al abrirlos de nuevo se fijó en las paredes y el suelo desnudos de lo que en realidad era poco más que la casa de una hacienda en lugar de la aristocrática mansión que su padre siempre fingió que era. No eran pocas las veces que Kennit había pensado en redecorar toda la casa. En las habitaciones de arriba había guardados suficientes muebles y obras de arte para eclipsar la chabacana gloria que envolvió la casa en el pasado. Era su colección particular, que se componía de las piezas más valiosas de sus tesoros, las cuales había ido trayendo a la casa poco a poco con extremo secretismo. Pero no era eso lo que quería. No, restauraría la casa con lo que Igrot les había robado. Volvería a decorarla con los mismos cuadros, con los mismos tapices y alfombras y con las mismas sillas y arañas de luces. Algún día, cuando llegara el momento adecuado, lo recuperaría, lo traería de regreso y lo colocaría tal y como estaba antes. Lo haría bien. Se lo había prometido a sí mismo más veces de las que recordaba, y ahora ya no le quedaba tanto para poder cumplir la promesa. Todo cuanto Igrot llegó a robarle a la gente le pertenecía ahora a él por derecho. Una inapreciable sonrisa iluminó su rostro. El rey Kennit estaba preparado.


  Su madre no quería tener nada que ver. De joven, durante los años salvajes, Kennit se le subía al regazo, se le agarraba con fuerza al cuello y le susurraba al oído sus planes de venganza. Su madre, desesperada y temerosa, intentaba quitarle esas ideas de la cabeza. Ella, que nunca se atrevió a soñar siquiera con vengarse, ya no quería que se viera que llevaba una vida de lujo y riqueza. Confiaba en que el sencillo modo de vida que había adoptado la protegería. Kennit sabía cuál era la realidad: los demás siempre codiciarán lo que tengas, por poco que sea. La pobreza y la sencillez no protegían de la envidia de los demás. Aunque a una persona ya no le quede nada que se le pueda robar, siempre se la podrá esclavizar.


  Sus meditaciones no le hicieron detenerse ni entretenerse. Cruzó el recibidor con premura y se metió en la cocina. Abrió la pesada puerta y la dejó entreabierta para que los demás pasaran y lo siguieran escaleras abajo hasta el sótano, que había sido laboriosamente excavado en la roca que conformaba la isla. Aunque no había ventanas no se molestó en encender una antorcha; no tenía intención de permanecer mucho tiempo aquí abajo, donde hacía el mismo frío tanto en invierno como en verano. Antes fue una excelente bodega, pero ya no quedaba señal alguna de su antigua utilidad. Las cadenas oxidadas que había tiradas por el suelo y las extrañas manchas indicaban su posterior uso como improvisada mazmorra y cámara de tortura para aquellos que se enfrentaron a Igrot. Ahora se podría volver a aprovechar para lo mismo.


  —Encadenadlo —ordenó a los caramapas—. Aseguraos de apretarlo bien y de que no se pueda soltar. En aquella pared del fondo hay clavadas algunas anillas. Enganchadlo en alguna. No quiero que moleste a la pequeña Maléola cuando le traiga la comida y el agua. Si es que alguna vez se acuerda de bajar aquí.


  —Sé que solo intentas asustarme. —El capitán Haven había reunido el suficiente aplomo para protestar una vez más—. A mí no se me mete miedo tan fácilmente. El problema es que no tengo ni idea de lo que quieres de mí. ¿Por qué no me lo dices sin más? —Ni siquiera le tembló la voz mientras Dedge lo guiaba por las empinadas escaleras. Saylah se había adelantado para buscar cadenas mientras su dócil e imperturbable compañero se las apañaba solo con el reo—. No sé qué te habrá contado mi hijo, pero soy un hombre razonable. Todo se puede negociar. Aunque te quedes con el barco y con el muchacho, todavía podrás pedir una buena suma por mí. ¿No se te ha ocurrido? Para ti soy más valioso vivo que muerto. Vamos, no soy ningún tacaño. Esto no beneficia a nadie.


  Kennit sonrió con aire burlón.


  —Estimado capitán, no solo de sus beneficios vive el hombre. A veces debemos decidir qué nos conviene más. Y esto es lo que a mí me conviene.


  Kyle mantuvo la compostura. En cuanto le colocaron los grilletes herrumbrosos en los tobillos empezó a revolverse como una fiera, aunque no gritó en ningún momento. No le sirvió de nada. El tiempo que había pasado encerrado en su camarote lo había dejado muy débil. Hubiera bastado un solo caramapa para someterlo. Lo manejaron entre los dos como si fuera un recalcitrante niño de cinco años. El cierre estaba algo duro, pero las viejas llaves que colgaban de la anilla de al lado de la puerta de la cocina todavía giraban bien. Kennit creyó saber cuándo el preso perdió la calma del todo. Fue en el momento en que sonó el débil chirrido del cierre al echarle la llave. En ese momento Kyle empezó a maldecir. Profirió juramentos de venganza e invocó la ira de decenas de dioses mientras los demás subían las escaleras ignorándolo. En cuanto cerraron la puerta y lo abandonaron en el oscuro y húmedo sótano, rompió a gritar. La puerta de la bodega era pesada y encajaba a la perfección en el marco, de modo que al cerrarla sofocó los alaridos del secuestrado, lo que le trajo recuerdos a Kennit, que volvió a colgar las llaves en su gancho.


  —Aseguraos de que Maléola se aprenda el camino hasta aquí. Quiero que Haven siga con vida. ¿Comprendéis?


  Saylah asintió con la cabeza. Al verla hacer el gesto, Dedge la imitó. Kennit sonrió conforme. La pareja se adaptaría muy bien a su nuevo hogar. En la vida en la Isla de la Llave podrían hacer realidad sus sueños. Tendrían su propia cabaña, toda la comida que quisieran, paz y un hogar en el que criar a su hijo. Pensó que no le había costado nada comprar sus vidas. Resultaba curioso cómo los hombres se oponían con fiereza a la esclavitud y se vendían por una simple oportunidad de iniciar una vida.


  Cuando regresó a la casa grande, lo siguieron como sombras. Les habló mirándolos de soslayo:


  —Mi madre os enseñará todo lo que necesitáis saber sobre la isla. Por aquí abundan los cerdos y también hay cabras. En la isla encontraréis casi cualquier cosa que os pueda hacer falta. Si no lo encontráis en la casa grande, buscadlo fuera. Lo único que os pido a cambio es que le hagáis el trabajo pesado a mi madre. Eso y que os encarguéis de que el sacerdote no se marche. Si lo intenta, bajadlo al sótano con el capitán. Haced que entretenga a mi madre. —Al llegar a la puerta de la cabaña se detuvo y los miró a la cara—. ¿Hay algo que se me olvide? —les preguntó—. ¿Algo que no hayáis entendido?


  —Ha quedado todo muy claro —contestó Saylah de inmediato—. Cumpliremos con nuestra parte del trato, capitán Kennit. No le defraudaremos. —Se pasó una mano por la barriga como si se comprometiera con la criatura que llevaba dentro en lugar de con el capitán. Su respuesta, al igual que cuanto la pareja había hecho hasta el momento, convenció a Kennit de que había elegido bien. Hizo una señal de afirmación con la cabeza, satisfecho de sí mismo. Se había deshecho de Sa’Adar sin necesidad de cargar con la mala suerte que acarreaba asesinar a un clérigo. Kyle Haven permanecería donde ya no les diera más dolores de cabeza ni a Wintrow ni a él y, además, todavía lo podía aprovechar más adelante para pedir un rescate si le apetecía. Había hecho bien en solicitar la colaboración de los otros. Habían dirigido el bote hasta la orilla y se habían encargado de que ni el sacerdote ni el capitán le ocasionaran problemas. Sí, había sido un gran plan.


  Se metió en la cabaña y miró a su alrededor. El sacerdote permanecía de pie en un rincón de brazos cruzados. No parecía estar rezando. Su madre se había arrodillado ante el cofre abierto, cuyo contenido andaba examinando con asombro. Ya se había puesto los pendientes turquesas. En cuanto entró en la sala vio a Maléola cojear desde la chimenea hasta la mesa con una fuente repleta de tortas de pan recién horneadas. Sobre la mesa había un cuenco de confitura de bayas y un bloque de mantequilla dorada, al lado de la cual quedaba una vetusta tetera de la que se desprendía el vapor de la infusión de hierbas que contenía. La mesa estaba cubierta de piezas procedentes de distintas vajillas. No había dos tazas iguales. A Kennit no le hizo demasiada gracia. Aunque los nuevos vecinos ya nunca abandonarían la isla, no le gustaba que nadie viera las condiciones en que vivía su madre. Cuando fuera rey, no permitiría que se supieran estas cosas.


  —La próxima vez que venga a verte, te traeré un servicio de té decente, madre —le prometió—. Sé que con los años te has llegado a encariñar con estos cacharros, pero, la verdad… Prefirió olvidarse del tema y cogió un pedazo de pan caliente. Su madre derramó sobre él un nuevo torrente de palabras ininteligibles mientras le servía una taza de té y le ofrecía la única silla junto a la mesa. Se sentó agradecido. La cabeza de la muleta estaba empezando a hacerle demasiado daño. Untó un poco de mantequilla en el pan y luego se echó una cucharada de confitura. Un simple bocado desató en él un maremoto de recuerdos. Estos alimentos sencillos que él encontraba deliciosos eran como fantasmas del pasado. Pertenecían al mundo de un crío consentido, mimado y protegido como pocos. Sin embargo, todo aquello se terminó hacía ya casi treinta y cinco años. Resultaba irónico que un sabor tan dulce pudiera evocar tanta amargura. Entre una maraña de recuerdos agradables y dolorosos se terminó hasta cuatro trozos de pan.


  Los demás obedecieron las indicaciones de su madre para que se acercaran a la mesa y comieran con él. Solo el sacerdote rechazó la oferta. Su mirada desdeñosa se cebó en Kennit. Al pirata no le importó. Ya se encargaría el hambre de bajarle los humos. De momento, estaba resultando una reunión extrañamente agradable. Su madre seguía farfullando con su tono cantarín. Los caramapas respondían a sus gestos y ruidos haciendo señales con la cabeza y sonriendo, pero no encontraron mucho que decirle. La mudez de la anciana parecía contagiosa. Maléola parecía desenvolverse con cierta destreza por la humilde casa. Cogió el cepillo, barrió las cenizas y las volvió a echar en la chimenea sin que se lo pidiera nadie. Su mirada parecía haberse animado un poco. Kennit meditó unos instantes lo que podría ocurrir con ella. Siempre había querido una sirvienta dócil para su madre; esperaba que esta muchacha no se espabilara demasiado.


  En cuanto se acabó el té se levantó de nuevo.


  —Bien. Ahora debo irme. Madre, no me montes un escándalo ahora. Sabes que no puedo quedarme.


  A pesar del aviso, su madre lo cogió por la manga. Su mirada suplicante lo decía todo, pero Kennit prefirió malinterpretarla.


  —No me olvidaré del juego de té, te lo prometo. Te lo traeré la próxima vez que venga a verte. Que sí, que las tazas tienen que tener dibujos muy bonitos; me acordaré. Ya sé cómo te gustan. —Apartó de su brazo con firmeza las manos de la anciana y miró de reojo al resto—. Maléola, cuida de ella. Dedge, espero encontrarme con un bebé bien regordete cuando regrese. No me cabe duda de que para entonces ya habrá otro en camino, ¿verdad? —Al decir esto se sintió como un patriarca. Se le ocurrió que con el tiempo podría elegir nuevos vecinos que traer a la isla. Podría convertirla en su reino escondido dentro del reino.


  Al apartarse de su madre, esta se derrumbó, como siempre. Se dejó caer sobre la silla, hundió la cara entre las manos y rompió a llorar. Siempre lloraba. Para él ya no significaba nada. ¿Cuántas veces habría comprobado ya la anciana que sus lágrimas no le servían de nada? Aun así, lloraba. Kennit le dio una palmadita en el hombro y echó a caminar hacia la puerta.


  —No pienso quedarme aquí —declaró el sacerdote.


  Kennit se detuvo y lo miró.


  —¿Perdón? —dijo con tono agradable.


  —Vuelvo al barco contigo.


  Kennit sopesó la voluntad del reverendo.


  —Qué lástima. Estoy seguro de que mi madre hubiera disfrutado de tu presencia. ¿Seguro que no quieres pensártelo mejor?


  La cortesía del pirata pareció desconcertar a Sa’Adar, que miró a su alrededor. La madre de Kennit seguía llorando. Maléola se había arrimado a ella e intentaba consolarla dándole unas palmaditas cautelosas en la espalda. Dedge y Saylah miraban solo a Kennit. El estado de alerta en que permanecían los caramapas hizo que Kennit los viera como a dos perros de presa bien amaestrados. Con un simple gesto de la mano les indicó que se relajaran un poco, si bien no bajaron la guardia. El sacerdote miró otra vez a Kennit.


  —No voy a quedarme. Aquí no pinto nada.


  Kennit suspiró.


  —Estaba convencido de que te gustaría este lugar. Estaba muy seguro. En fin, si no te quieres quedar, por lo menos haz algo por mi madre antes de irte. Bendice la casa o la vaca.


  Sa’Adar lo miró con desprecio. Era como si el pirata le hubiera dado una orden más adecuada para un caballo o un perro. Miró a la sollozante anciana.


  —Supongo que eso sí lo puedo hacer.


  —Lo sé. Tómate tu tiempo. Como habrás observado, últimamente no me muevo con demasiada soltura. Te esperaré en la playa. —Se encogió de hombros—. Puedes remar por mí.


  Kennit podía ver al sacerdote considerando la idea. Sa’Adar sabía que el pirata no podía dejarlo atrás y que le resultaría muy difícil lanzar el bote sin ayuda. Hizo un desganado gesto de afirmación con la cabeza.


  —De acuerdo. Bendeciré la casa y el jardín.


  —Muy amable por tu parte —dijo Kennit con entusiasmo—. Te esperaré en la playa entonces. Adiós, madre. No me olvidaré del juego de té.


  —¿Capitán? —se apresuró a preguntar Saylah con humildad—. ¿Necesitas que te ayudemos a lanzar la barca? —Miró de soslayo al clérigo con ojos recelosos. Su proposición era muy clara.


  Kennit sonrió.


  —No, pero gracias de todos modos. Seguro que el sacerdote y yo nos arreglamos. Vosotros quedaros aquí e instalaros. Adiós. —Apretó la muleta más firmemente con el brazo y prosiguió su oscilante paseo hasta el bote.


  La tierra del huerto estaba blanda. Más allá del mismo, el terreno iniciaba una ligera pendiente. Kennit descubrió que estaba más cansado de lo que creía. No obstante, no se detuvo a descansar hasta que ya no se le podía ver desde la cabaña. Se enjugó el sudor de la cara y se quedó pensativo. Decidió que no tenía por qué temer que el sacerdote lo engañara. Al menos, no todavía. Sa’Adar lo necesitaba para regresar al barco. No le permitirían subir a bordo si no iba acompañado del capitán.


  Continuó andando con más calma. Al poco se detuvo de nuevo y escuchó el ruido de un cerdo que hocicaba entre los arbustos. Al ver que el animal no salía al camino, Kennit prosiguió. Casi esperaba que el reverendo lo alcanzase antes de llegar a la playa, pero no fue así. Quizá estuviera recitando la bendición más larga que se sabía. Eso complacería mucho a su madre.


  La arena de la playa estaba suelta y seca. Le costaba mucho caminar por ella con la pata de palo. Estaba tan agotado. Apenas podía levantar la pierna artificial lo bastante para andar por la arena sin tropezar. Llegó al bote y se sentó. La marea estaba subiendo. La barca no tardaría en quedar a flote, pero todo indicaba que sería un pesado paseo a remo de regreso al navío. ¿Confiaba demasiado en su salud? El calor y la fatiga empezaban a hacer mella en él. Quería echar una cabezada. Deseaba sentarse y navegar a la deriva, a merced de la cálida brisa de la tarde. Se masajeó la axila para aliviar el dolor que le había provocado la muleta. Se inquietó pensando si el sacerdote se retrasaba por haberse parado a ver al capitán Haven. No, Dedge no lo permitiría. A menos que hubieran estado compinchados desde el principio. En ese caso, no tardarían en aparecer y matarlo. Ya habrían asesinado a su madre, seguro. Habrían encontrado el tesoro que tan bien había escondido en la casa grande. Vendrían y lo matarían porque había sido un estúpido. ¿Qué harían después? No podrían regresar al barco. ¿O sí? ¿Compartirían el tesoro para comprar a Sorcor y a Etta, a Wintrow y a Brig? Tal vez. La rabia le congeló el corazón al darse cuenta de lo insensato que había sido. Poco después esbozó una malévola sonrisa lobuna. Quizá con el tesoro se pudiera comprar el alma de los humanos, pero no el de Vivacia. La nave lo quería. Él lo sabía. No se podía comprar ni robar el alma de una nao rediviva. El corazón de un barco permanecía siempre fiel.


  Igrot tuvo oportunidad de comprobarlo años atrás.


  Kennit sonrió mientras se relajaba y esperaba.


  Al poco apareció por fin el sacerdote, que caminaba dando pasos pesados y airados. Kennit supuso que había intentado convencer a Dedge para que se uniera a su causa y que había fracasado. Miró a Sa’Adar a la cara y no tuvo ninguna duda. Tenía la mirada ceñuda de un hombre que ha evitado una paliza mediante la táctica de la huida. Se había puesto más colorado de lo que tendría que estar por el simple paseo de regreso a la barca. Según el reverendo se fue acercando, Kennit se subió al bote y ocupó el asiento de los remos. No se molestó en saludar a Sa’Adar.


  —Empújalo hasta el agua.


  El clérigo lo miró furibundo.


  —Sería mucho más fácil si estuviera vacío.


  —Cierto es —admitió Kennit con afabilidad, si bien no se movió.


  Sa’Adar no era un debilucho, aunque tampoco era un curtido marinero. Colocó ambas manos sobre el bote y empujó. No ocurrió nada.


  —Espera a que venga una ola —le sugirió Kennit.


  Sa’Adar apretó los dientes, pero hizo caso de la idea. Al principio la barriga del bote rechinó contra la arena, pero enseguida se separó de ella.


  —Sigue empujando o encallará otra vez —avisó Kennit al tiempo que cogía los remos. Sa’Adar se metió en el agua hasta la cintura para liberar bien el bote al tiempo que intentaba encaramarse a bordo. Kennit movía los remos con cadencia. Hacía mucho que no remaba, pero todavía recordaba la técnica. Apoyó la pata de palo contra el suelo del bote para no resbalarse. Aun así, le costó mucho empujar los remos con limpieza. Se sintió un tanto desolado al pensar que ya nada sería nunca tal y como había sido hasta entonces. Había perdido una extremidad y en adelante tendría que utilizar siempre el resto de su cuerpo para compensar la falta del miembro amputado.


  —¡Espera! —gritó Sa’Adar mientras pataleaba intentando subir a bordo. Kennit lo ignoró y siguió remando. Sa’Adar apenas había metido medio cuerpo en el bote cuando llegó la siguiente ola. Cuando se quiso dar cuenta estaba tirado en el suelo de la barca como un grumete asustado; jadeaba de cansancio y tiritaba aterido por la brisa marina, que le adhería al cuerpo la ropa empapada. Una vez que el reverendo se incorporó, Kennit desarmó los remos. Cuando cambió de asiento le complació comprobar que incluso a pesar de necesitar una muleta y una pata de palo, se manejaba mejor que Sa’Adar. El sacerdote, abrazado a sí mismo, resopló con indignación—: ¿Esperas que reme yo?


  —Así entrarás en calor —señaló Kennit.


  Se sentó en la proa, cogió su muleta y se quedó mirando cómo se esforzaba Sa’Adar por mover los remos. Mover un bote, incluso en un día tranquilo, se convertía en seguida en una tarea ardua. Además debía luchar contra el viento cambiante que empezaba a levantarse. Movía los remos sin ritmo alguno. A veces se le escapaban y caían con fuerza en el agua. No avanzaban con rapidez ni siquiera cuando acertaba a introducirlos bien en el agua. A Kennit no le preocupaba demasiado. La furia con que Sa’Adar ejecutaba su tarea le indicaba que estaba impaciente por regresar a bordo del barco. Intentó incordiarlo un poco más entablando conversación con él.


  —Y bien, ¿estás satisfecho con el castigo impuesto al capitán Haven?


  A Sa’Adar apenas le quedaba aliento para hablar, pero no perdió la oportunidad de expresar su parecer.


  —Quería haber bajado a verlo antes de marcharme. Para escupirle a la cara una vez más y desearle que disfrutara de los grilletes y la oscuridad. —Respiró hondo—. Dedge no me lo permitió. Saylah y él impidieron que me acercara. —Volvió a resoplar—. De no haber sido por mí, ahora mismo serían esclavos en Chalaza. Ya no estarían juntos y al bebé de Saylah le tatuarían la cara apenas saliera de su barriga. —Empezó a boquear extenuado.


  —Dirige el morro hacia las olas. ¿Ves aquel punto, en aquella isla donde dos árboles quedan separados del bosque? Fija ahí la vista y rema.


  Sa’Adar gruñó exasperado.


  —¡Un hombre solo no puede remar así! Deberías sentarte a mi lado y ayudarme. Antes tuvimos que remar cuatro personas para llegar a la orilla.


  —Antes la barca iba más cargada. Además, estoy muy cansado de tanto caminar. Debes recordar que me estoy recuperando de una herida muy grave. Pero puede que más tarde te releve para que descanses. —Kennit dejó que la brisa le acariciara el rostro y entrecerró los ojos. El sol cegador bailaba sobre el mar ondulante. De repente incluso se alegró de encontrarse agotado. Era algo que necesitaba hacer. Había afrontado esta escapada sin ayuda de nadie y había comprobado que todavía podía influir a los demás con el mero poder de las palabras. Le faltaba una pierna, pero aun así seguía pudiendo perseguir su objetivo. Sabía que acabaría triunfando. El rey Kennit. El rey Kennit de las Islas del Pirata. ¿Tendría algún día un palacio en la Isla de la Llave? Tal vez se estableciera allí después de que su madre muriera. Tal y como su padre previo en su día, la apertura a la bahía de la Isla de la Cerradura se podía fortificar sin demasiada dificultad. La convertiría en una estupenda fortaleza. Seguía construyendo castillos en el aire cuando Sa’Adar habló de nuevo.


  —¿No deberíamos empezar a ver los barcos ya?


  Kennit asintió con la cabeza.


  —Si manejaras los remos como un hombre en lugar de dejarlos caer como una niña, ya habríamos alcanzado ese punto de la isla. Cuando lleguemos allí veremos los barcos, aunque todavía nos quedará un buen trecho por delante. Sigue remando.


  —La ida no se me hizo tan larga.


  —El trabajo siempre parece más fácil cuando lo hace otro. Es como capitanear un barco. Parece lo más sencillo del mundo, hasta que te toca hacerlo a ti.


  —¿Te estás burlando de mí? —Es difícil hablar con tono desdeñoso cuando apenas se tiene aliento, pero Sa’Adar lo consiguió.


  Kennit meneó la cabeza con pesar.


  —No me malinterpretes. ¿Qué burla puede haber en decirle a un hombre algo que debió haber aprendido de pequeño?


  —Ese barco… por derecho… me pertenece a mí. Ya lo habíamos… tomado nosotros… cuando llegasteis vosotros. —A Sa’Adar cada vez le costaba más respirar.


  —Te diré una cosa; de no haber aparecido yo y mi valiosa tripulación, la Vivacia ya se habría hundido. Ni siquiera una nao rediviva se puede gobernar sola por completo.


  —Nos las habríamos… apañado. —Sa’Adar dejó caer los remos de súbito. Uno de ellos empezó a escurrirse de su escálamo y estuvo a punto de hundirse en el agua pero el sacerdote lo agarró en el último momento y volvió a meterlo en el bote hasta la mitad—. ¡Maldito aprovechado! ¡Ahora te toca a ti! —jadeó—. Yo soy tan bueno como tú. No pienso permitir que me sigas tratando como a un esclavo.


  —¿Como a un esclavo? No te he pedido nada que no pueda hacer un hombre normal.


  —Yo no estoy a tus órdenes ni lo estaré nunca. Tampoco pienso renunciar a la nave. Allá adonde vayamos, me aseguraré de que todos sepan de tu vileza y tu codicia. ¡No comprendo que algunos hayan llegado a idolatrarte! Tú pobre madre, sin ir más lejos; ¡solo Sa sabe desde cuándo llevará viviendo en cruel soledad! De repente, le haces una visita que no dura ni medio día y solo le llevas un cofre lleno de baratijas y una sirvienta retrasada para que la atienda. ¿Cómo puedes tratar así a tu propia madre? ¿No es la madre de un hombre el símbolo al que venerar del lado femenino de Sa? Sin embargo, la tratas como a todos los demás: ¡como a una criada! Quiso decirme algo, la pobre. No sé qué sería lo que tanto le preocupaba, ¡pero desde luego no era que le faltara un juego de té!


  Kennit no pudo contenerse más y estalló de la risa. El sacerdote se encolerizó tanto que se puso aún más rojo.


  —¡Bastardo! —bufó—. ¡Bastardo cruel!


  Kennit miró al frente. Ya no quedaba mucho para llegar a la isla. Lo conseguiría. Una vez que desembarcaran, si se encontraba demasiado cansado, podría atar el chaleco a un remo y agitarlo para que viniera a por ellos algún tripulante de la Marietta o de la Vivacia. Ya debían de estar atentos a su llegada.


  —¡Ese lenguaje no es propio de un clérigo! No te pongas nervioso. Trae, remaré un poco mientras te recuperas.


  El sacerdote se calmó y se apartó del banco de los remos. Esperó encogido de dolor a cambiar su asiento por el de Kennit mientras se frotaba su maltratada espalda. El pirata se esforzó por levantarse del banco que ocupaba, pero tuvo que dejarse caer de nuevo sobre él con pesadez. La brusquedad del movimiento hizo que la pequeña barca se meciera peligrosamente. Sa’Adar gritó asustado y se sujetó de inmediato a las regalas. Kennit hizo una mueca de fastidio.


  —Siento el cuerpo entumecido —gruñó—. La caminata de hoy me ha robado más fuerzas de las que creía. —Exhaló un suspiro pesado y entrecerró los ojos al ver el desprecio con que lo miraba el sacerdote—. Tranquilo. He dicho que remaré yo y es lo que pienso hacer. —Cogió su muleta, la agarró con fuerza y le tendió la punta a Sa’Adar—. Cuando te lo diga, tira. Una vez que me haya levantado, sé que podré desplazarme.


  Sa’Adar cogió el extremo de la muleta.


  —¡Tira! —indicó Kennit, que se esforzó por levantarse. Acto seguido se dejó caer sobre el banco de nuevo. Apretó los dientes y exclamó con decisión—: ¡Otra vez! Y ahora haz fuerza con todo el cuerpo.


  El extenuado sacerdote agarró la muleta con ambas manos y Kennit la cogió con mayor firmeza.


  —¡Ahora! —ordenó. En cuanto Sa’Adar volvió a tirar, Kennit se echó hacia delante, empujando la muleta tan fuerte como pudo. El sacerdote se llevó un tremendo golpe en el pecho que le hizo retroceder tambaleándose. Kennit confiaba en que el clérigo caería con limpieza por la borda, pero Sa’Adar consiguió agarrarse a la regala en el último momento de modo que quedó con medio cuerpo por fuera de la barca. Kennit, rápido como un tigre, se agachó y se lanzó contra el sacerdote, que se esforzaba por mantener el equilibrio. Cogió a Sa’Adar por un pie y se lo levantó. Por fin el clérigo cayó hacia atrás, pero al tiempo que desaparecía por la borda le lanzó una patada a Kennit con el otro pie y lo golpeó de lleno en la cara haciéndole girar la cabeza. En ese momento el pirata sintió el cálido chorro de sangre que empezó a manarle de la nariz. Se lo limpió de inmediato con la manga y regresó en seguida al banco de los remos, que asentó bien en los escálamos antes de empezar a remar con todas sus fuerzas.


  Al instante siguiente el sacerdote asomó la cabeza en medio de la estela que el bote iba dejando en el agua.


  —¡Maldito seas! —gritó—. ¡Que Sa te maldiga!


  Kennit esperaba que el clérigo se hundiera enseguida; sin embargo, empezó a impulsarse hacia el bote dando grandes y enérgicas brazadas. De modo que Sa’Adar sabía nadar. Kennit no había tenido en cuenta esa posibilidad. Era una lástima que el mar fuera tan cálido en esta zona. No podía esperar que se muriera de frío. Tendría que encargarse él mismo.


  Lejos de ponerse nervioso, Kennit continuó remando con cadencia. No había mentido a Sa’Adar; tenía el cuerpo entumecido, pero el esfuerzo de remar lo estaba ayudando a recuperarse. El desesperado sacerdote nadaba dando rápidas y frenéticas brazadas y cada vez se aproximaba más al pequeño bote; su cuerpo ofrecía mucha menos resistencia a las olas que la aligerada barca. Cuando ya apenas le quedaban una o dos brazadas para llegar al bote, Kennit desarmó los remos con cuidado y desenvainó el puñal que guardaba en el cinturón. Se desplazó hasta la popa y esperó. No intentó matarlo en el agua, puesto que hubiera tenido que estirarse demasiado para asestarle una buena puñalada y podría haber acabado cayendo al agua con el sacerdote; por tanto, lo que hizo fue rajarle las manos cada vez que el rabioso Sa’Adar se agarraba a la barca. Le pinchaba en las palmas y le cortaba tras los nudillos cada vez que intentaba sujetarse a la popa. Kennit permaneció mudo como un muerto mientras el clérigo lo maldecía, gritaba y rogaba por su vida. Cuando Sa’Adar consiguió asirse como una lapa al costado del bote, el pirata decidió arriesgarse a cegarlo de una puñalada. Aun así, el sacerdote siguió aferrado al lateral y continuó rogando y suplicando clemencia. Kennit empezó a ponerse furioso.


  —¡He intentado dejarte vivir! —le gritó—. ¡Solo tenías que haberme obedecido, pero te negaste! ¡Y estas son las consecuencias!


  Acto seguido le asestó un nuevo y profundo tajo en la garganta. Un instante después notó las manos cálidas y pegajosas con una sangre más espesa y salada que el propio mar. El sacerdote se soltó en el acto. Kennit dejó caer el puñal y se paró a ver cómo Sa’Adar se iba quedando inmóvil boca abajo. Un par de olas lo mecieron antes de que una tercera se lo tragara del todo.


  Kennit permaneció un rato sentado observando el mar en calma. Cuando decidió que el sacerdote ya no emergería de nuevo, se limpió las manos en la pechera de la camisa. Muy despacio, regresó al banco de los remos. Al cogerlos se dio cuenta de que le habían salido algunas ampollas. No le importaba. Le dolería, pero no le importaba. Ya estaba hecho y lograría sobrevivir. Lo sabía con certeza, del mismo modo que estaba seguro de que la suerte seguía de su lado.


  Levantó la vista y miró al horizonte. Ya no quedaba tanto para llegar a donde los vigías de los barcos podrían divisar el bote. Sonrió.


  —Seguro que Vivacia me ve antes que ellos. Seguro que sabe que ya vuelvo con ella. ¡Estate atenta, señora mía! ¡Mírame con esos adorables ojos tuyos!


  —Si quieres, yo puedo abrirle bien esos ojos —sugirió una vocecilla que estuvo a punto de hacer que Kennit soltara los remos. El capitán miró el alargado amuleto que llevaba atado a la muñeca. Sus propios ojos en miniatura, inyectados en sangre, lo observaban en silencio. La diminuta boca se abrió dejando brotar una lengüita que relamió los labios como si estuvieran agrietados—. ¿Qué pensaría tu señora de su bravo capitán si te conociera tan bien como yo?


  Kennit sonrió.


  —A mi parecer, te tomaría por embustero. Ella ha entrado dentro de mí y conoce las entrañas de mi corazón. Ella y también el muchacho. Y aun así me aman.


  —Tal vez crean que se han asomado a tu interior —admitió el amuleto con amargura—. Pero solo existe una criatura que después de haber llegado al fondo de tu negruzco y pútrido corazón te sigue guardando lealtad.


  —Te refieres a ti mismo, supongo —aventuró Kennit—. Poco tienes tú que decir, amuletillo, cuando estás ligado a mí.


  —Y tú a mí —le espetó el fragmento de tronconjuro.


  Kennit se encogió de hombros.


  —De manera que estamos unidos el uno al otro. Pues por mí que siga siendo así. Te sugiero que saques el máximo provecho de la situación y que desempeñes la tarea para la que se te talló. Tal vez así los dos vivamos un poco más.


  —Ni me crearon para servirte —le informó el fetiche— ni mi vida depende de la tuya. Pero por el bien de otros haré cuanto esté en mi mano por mantenerte vivo. Al menos durante un tiempo.


  El pirata se negó a seguir discutiendo con la criaturilla. Las ampollas de la mano derecha le pincharon como dagas al abrírsele. Una mezcla de dolor y satisfacción iluminó la gravedad de su rostro. Un dolor tan leve no conseguiría desanimarlo. Su suerte seguía protegiéndolo. Un hombre afortunado era capaz de cualquier cosa.


  Capítulo 18

  Deseos cumplidos


  —¿Qué has hecho con mi padre?


  Kennit apartó la vista de la bandeja de comida que Wintrow acababa de colocar ante él y miró al muchacho. El pirata estaba recién lavado, arreglado y peinado. La escapada a la isla lo había dejado exhausto. Lo único que quería ahora era comer. Los aspavientos y los gritos con que Etta manifestó su preocupación por dónde había estado todo el tiempo ya lo habían agotado bastante. Después de que Etta le sacara algo de ropa limpia, Kennit la echó de su camarote. Nada le irritaba tanto como que alguien perdiera la calma. No permitiría que la ansiedad de los demás le amargara la cena. Ignoró al chico. Cogió una cuchara con la mano herida y removió la sopa delante de él. Los tropezones de zanahoria y pescado asomaron a la superficie.


  —Te lo ruego. Necesito saberlo. ¿Qué le has hecho a mi padre?


  Kennit miró al joven y afiló la lengua para hacerlo callar, pero al final se contuvo. Wintrow estaba todo lo pálido que se podía quedar alguien con una tez tan morena como la suya. Permanecía derecho e inmóvil, como si estuviera sereno, pero su respiración acelerada y su tembloroso labio inferior lo delataban. Sus ojos oscuros reflejaban una angustia extrema. Kennit suponía que el muchacho estaba intranquilo, pero un hombre debía ser consecuente con sus actos.


  —Solo he hecho lo que me pediste. Ahora tu padre está en otra parte. Ya no necesitas preocuparte por él; ya no tienes que verlo ni discutir con él. —Antes de que Wintrow pudiera decir nada, el pirata añadió—: Está a salvo. Cuando cumplo una promesa nunca es a medias.


  Wintrow se inclinó un poco hacia delante, como si le hubieran golpeado en la barriga.


  —No me refería a algo así —susurró casi asfixiado—. No quería que desapareciera sin que me enterara. Por favor, capitán. Tráemelo otra vez. Me encargaré de él sin quejarme más.


  —Me temo que eso ya es imposible —dijo Kennit con tono afable. Sonrió a Wintrow para que se tranquilizara, pero también lo regañó—. La próxima vez, asegúrate de tener claro lo que quieres. Me he tomado muchas molestias para hacerte este favor. —Tomó una cucharada de sopa. Solo quería que lo dejaran comer en paz. Iba siendo hora de poner fin a las impertinencias de Wintrow—. Esperaba que te mostraras agradecido, no arrepentido. Tenías un deseo y yo te lo he concedido. No hay más que decir. Échame vino.


  Acartonado, Wintrow cumplió la orden. A continuación se apartó de la mesa y se quedó paralizado, con los ojos fijos en la pared. Bien. Kennit se centró en su comida. Tanto ejercicio le había dado un hambre atroz. Le dolía todo el cuerpo y había pensado descansar después de cenar, si bien por lo demás se sentía de maravilla. La excursión le había sentado muy bien; tendría que salir y moverse a menudo después de que Etta terminara de acolcharle la muleta y la copa de la pata de palo. Intentó decidir si podría adaptar esta última de manera que pudiera volver a encaramarse a la arboladura. Siempre que se sentía mal le encantaba subir a la arboladura. Allí arriba el viento parecía más limpio y el abanico de posibilidades de la vida tan amplio como el propio horizonte.


  —Tu ropa estaba manchada de sangre. Y también el costado del bote. —La tozudez de Wintrow le hizo volver a la realidad.


  Kennit suspiró y posó la cuchara. Wintrow seguía mirando a la pared pero su rigidez indicaba que intentaba dejar de temblar.


  —No era la sangre de tu padre. Si lo quieres saber, era la de Sa’Adar. —De seguida, rogó con sarcasmo—: Por favor, no me digas que también él te da pena ahora.


  —¿Lo has matado porque yo lo odiaba? —preguntó entre espeluznado e incrédulo.


  —No. Lo maté porque se negó a obedecerme. No me dejó elección. Su muerte no significa pérdida alguna para ti. Solo vivía para odiaros a tu padre y a ti. —Kennit vació el vaso de vino de un trago y se lo tendió a Wintrow, que se acercó con torpeza a él para rellenárselo.


  —¿Y Maléola? —preguntó con el estómago en la boca.


  Kennit posó el vaso de golpe; el vino que saltó ensució el mantel blanco.


  —Maléola está bien. Todos están bien. Solo he matado a Sa’Adar y porque me obligó. Te he ahorrado la molestia de hacerlo tú mismo más adelante. ¿Acaso crees que me gusta perder el tiempo en cosas innecesarias? ¡No pienso dejarme acosar por un grumetillo! Limpia este desorden, échame más vino y luego desaparece de mi vista. —Lo miró con unos ojos que hubieran atemorizado al más bravío marinero.


  Para sorpresa del pirata, un brillo afloró a la mirada del muchacho. Wintrow se puso derecho. Kennit tuvo la impresión de haberlo hartado de alguna manera. Interesante. Wintrow se arrimó a la mesa y retiró los platos y el mantel sucio con muda y airada eficiencia. Después tendió un mantel limpio, le sirvió más vino y dijo:


  —No vuelvas a hacerme ningún favor. Yo no voy por ahí matando a todos los que me molestan. La vida la da Sa y cada vida que concede tiene un significado y un propósito. Nadie puede comprender del todo la obra de Sa, pero debo aprender a tolerar a los demás hasta que hayan llevado a cabo su cometido en la vida que se les ha asignado. Yo formo parte de la creación de Sa, pero mi papel no es más importante que el de ninguna otra persona.


  Kennit se reclinó en la silla y se cruzó de brazos para dejar que el muchacho ordenara la mesa mientras predicaba. Espiró con pesadez por la nariz.


  —Eso es porque no estás destinado a ser rey. —Kennit sonrió al pensar en lo que dijo a continuación—: Medita sobre esto, sacerdote: Quizá yo sea uno de esos a los que debes aprender a tolerar hasta que puedan llevar a cabo su cometido en la vida que Sa les ha asignado. —No pudo evitar reírse cuando vio al muchacho arrugar aún más la frente al oír su gracia. Meneó la cabeza—. Te tomas demasiado en serio a ti mismo. Venga, sal corriendo. Vete a hablar con el barco. Creo que ahora mismo estará más de mi parte que de la tuya. Lo digo en serio, sal corriendo. Y de paso dile a Etta que venga.


  Kennit señaló a la puerta con la mano y se volvió a concentrar en su cena. Wintrow salió despacio y cerró dando un ligero portazo. Kennit agitó la cabeza. Se estaba encariñando demasiado con Wintrow y le estaba permitiendo tomarse demasiadas libertades. Si Ópalo le hubiera hablado de aquella manera, habría conocido la justicia del látigo antes del amanecer. Se encogió de hombros ante su propia indulgencia. Éste siempre había sido uno de sus defectos. Algún día su bondad le jugaría una mala pasada. Meneó de nuevo la cabeza y volvió a pensar en lo ocurrido en la Isla de la Llave.


  ***


  —¿Por qué no me despertaste? —preguntó un irritado Wintrow. Todavía estaba enfadado después de haber discutido con Kennit.


  —Ya te lo he dicho —respondió Vivacia, un tanto harta ya de la pregunta—. Estabas cansado y dormido como un tronco. No vi nada malo en lo que estaba haciendo Kennit. De todos modos, no hubieras podido hacer nada. Así que no vi razón para avisarte.


  —Tuvo que venir hasta aquí para buscar a Maléola. Estaba aquí cuando me quedé dormido. —Empezó a sospechar—. ¿Te dijo él que no me despertaras?


  —¿Y si hubiera sido así? —preguntó Vivacia ofendida—. ¿Qué diferencia habría? Hubiera seguido siendo mi decisión.


  Wintrow agachó la cabeza, aturdido por la magnitud de su dolor.


  —Antes me hubieras sido más fiel. Me hubieras avisado sin pensártelo dos veces. Deberías haber sabido que yo lo hubiera preferido así.


  Vivacia apartó la vista de él y extravió la mirada en el mar.


  —No he sabido ponerme en tu lugar.


  —Casi hasta hablas como Kennit —observó Wintrow con desconsuelo.


  La aflicción del muchacho la hizo reaccionar más que su rabia.


  —¿Qué quieres que te diga? ¿Que lamento que Kyle Haven haya desaparecido? Pues no es así. Desde que tomó el mando no he conocido un momento de paz. Me alegro de que ya no esté aquí, Wintrow. Me alegro mucho. Y tú también deberías estar contento.


  Lo estaba. Ése era el problema. Antes Vivacia se hubiera dado cuenta, pero ahora que estaba tan ciega con el pirata solo consideraba la opinión de Kennit.


  —¿Me necesitas para algo ahora? —le preguntó de improviso.


  —¿Qué? —Ahora era la nave quien estaba confusa—. ¿A qué viene eso? Claro que sí; te necesito…


  —Porque creo que si Kennit te hace tan feliz, tal vez me deje marchar. Podéis dejarme en tierra firme. Después regresaré al monasterio y reanudaré mi vida. Pasaré página, una página que no pude evitar saltarme. —Guardó un corto silencio antes de proseguir—. Con el tiempo querrías deshacerte de mí, igual que te cansaste de mi padre.


  —Hablas como un niño celoso —declaró Vivacia.


  —No me has respondido.


  En ese momento Vivacia le contestó. Se abrió a Wintrow, que sintió al instante el dolor que le había causado con sus palabras lacerantes.


  —Oh… —exclamó el muchacho con suavidad. Después no dijo más. Miró al mismo punto que la nave. La Marietta permanecía meciéndose tan cerca de ellos que incluso podía ver el rostro del vigilante. A Sorcor no parecía haberle hecho gracia que un preocupado Brig hubiera tenido que enviar a alguien a preguntarle si sabía algo del capitán. La nueva posición de la Marietta, más cercana ahora, indicaba que habían intensificado la vigilancia.


  Vivacia no se anduvo con rodeos.


  —¿Por qué te pone celoso que me preocupe por Kennit? Si pudieras, romperías el vínculo que nos une. Kennit hace todo lo opuesto; lucha con tesón para crear un lazo entre él y yo. Me habla como nadie me ha hablado nunca. Viene aquí mientras tú andas por ahí con tus tareas y me cuenta historias, no solo de su vida, sino de la gente, así como otras que le han contado a él. Además me escucha cuando hablo. Me pregunta qué pienso y qué me gustaría hacer. Me cuenta sus planes para formar un reino y para la gente que va a regir. Cada vez que le hago una sugerencia, se muestra complacido. ¿Puedes hacerte una idea de lo que es eso, que alguien te cuente cosas y que te escuche cuando le hablas?


  —Sí. —Se acordó de su monasterio, pero no lo dijo. No lo necesitaba.


  —No entiendo por qué no quieres darle una oportunidad —exclamó Vivacia de pronto—. No puedo decir que lo conozca mejor de lo que te conozco a ti; sin embargo, no podemos negar lo evidente: te tiene más cariño y en mucha mejor estima que tu padre. Piensa en los demás. Pregúntale alguna vez por los planes que tiene pensados para Mentecacia. Ha pensado mucho en ello: cómo construir una torre para ver aproximarse a los enemigos, dónde excavar pozos para disponer de agua limpia… Por no hablar de Delado. También ha trazado una carta de marear de Delado, con su rompeolas y con sus dársenas para mejorar el puerto. Si los demás lo escucharan y vivieran su vida como él dice, todo les iría muchísimo mejor. Kennit solo quiere hacer bien las cosas. Además, desea ser tu amigo, Wintrow. Tal vez lo que ha hecho con Kyle resulte un tanto despótico, pero es lo que querías. Kennit podría haberse asegurado la confianza de los esclavos con solo entregarles a Kyle. Con el espectáculo de la tortura y la muerte de tu padre en Mentecacia habría ganado mucho renombre. Seguro que lo sabes. También podría haberle pedido un rescate a tu madre y arruinar a los Vestrit para enriquecerse él. Pero no ha hecho nada de eso, sino que se ha limitado a encerrar a ese hombre malvado y cruel donde no te puede hacer daño ni a ti ni a nadie.


  El navío cogió aire y pareció quedarse sin palabras. Wintrow se quedó abrumado por cuanto Vivacia acababa de decirle. No tenía ni idea de que Kennit anduviera urdiendo semejantes planes. Los argumentos de Vivacia parecían lógicos, pero le seguía doliendo la manera en que defendía al capitán.


  —Supongo que por eso se convirtió en pirata, para hacer el bien.


  Vivacia se sintió insultada.


  —No quiero decir que actúe por altruismo ni que sus métodos no sean cuestionables. En efecto, le encanta el poder y ansia más. Pero sabe emplearlo; es un libertador de esclavos. ¿Preferirías que se pasara el día soltando tópicos sobre la hermandad de los hombres? ¿Qué es tu anhelo de regresar al monasterio, sino un ferviente deseo de alejarte de las injusticias del mundo?


  Wintrow se quedó boquiabierto, atónito. De seguida, Vivacia confesó:


  —Me ha pedido que piratee con él. ¿Lo sabías?


  Wintrow se obligó a mantener la calma.


  —No, pero no me sorprende —declaró con voz biliosa.


  —¿Y bien? ¿Qué tendría de malo? —preguntó el barco a la defensiva—. Ya ves que solo pretende ayudar a los demás. Sé que sus métodos son severos; él mismo me lo ha dicho. Incluso me preguntó si me sentía capaz de soportar las cosas que vería. Le hablé con sinceridad de aquella espantosa noche en que los esclavos se amotinaron. ¿Sabes lo que me dijo?


  —No. ¿Qué te dijo? —A Wintrow cada vez le costaba más controlarse. Vivacia era tan crédula, tan ingenua. ¿No se daba cuenta de que el pirata la estaba engañando?


  —Que fue como cuando se quedó sin pierna. Lo pasó muy mal pensando que se podría recuperar si no hacía nada. Tú le hiciste ver que debía superar un dolor inimaginable si quería curarse del todo. Te creyó y comprobó que tenías razón. Me pidió que recordara el tormento que había compartido con los esclavos y que considerara revivirlo en repetidas ocasiones. Lo que Kennit hace no es piratería, sino cirugía.


  Wintrow dejó de apretar los dientes y dijo:


  —¿Entonces a partir de ahora Kennit pretende abordar únicamente barcos de esclavos?


  —Se enfrentará a todo el que se beneficie del negocio de la esclavitud. No podemos asaltar todos los barcos de esclavos que se mueven entre Jamaillia y Chalaza. Aun así, si la justa cólera de Kennit es percibida por todos los que trafican con personas y no solo por los propietarios de los barcos de esclavos, pronto todos empezarán a pensarse mejor lo que están haciendo. Aquellos comerciantes que sean honrados y caritativos se enfrentarán a los tratantes de esclavos cuando empiecen a sufrir las consecuencias.


  —¿Crees que el sátrapa no reforzará la vigilancia en esta zona? Sus patrulleros buscarán y arrasarán las colonias piratas en su empeño por acabar con Kennit.


  —Quizá lo intente, pero no creo que tenga mucho éxito. Wintrow, Kennit lucha por una causa noble. Tú deberías entenderlo mejor que nadie. No podemos mirar a otro lado solo por temor a que nos hagan daño o a correr algún riesgo. Si nosotros no reaccionamos, ¿quién lo hará?


  —De modo que ya le has dicho que aceptas su propuesta. —Wintrow no daba crédito.


  —Todavía no —le corrigió Vivacia con calma—. Aunque tengo intención de comunicárselo mañana.


  ***


  La túnica de mercader de Althea olía a alcanfor y cedro. Su madre la había guardado para que las polillas no atacaran la lana. A Althea le repugnaba el olor tanto como a las larvas. Una cantidad lógica de cedro hubiera sido tolerable. El alcanfor la estaba mareando. Le sorprendió que todavía le valiera una túnica que hacía años que no se ponía.


  Cruzó la habitación y se sentó delante del espejo. Una joven muy femenina le devolvió la mirada. A veces sus días de grumete a bordo del Segador, le parecían un simple sueño. Había ganado algunos kilos desde que regresó a casa. Grag la había felicitado por sus nuevas curvas. Mientras se cepillaba su brillante melena morena y se la recogía en un peinado formal, tuvo que admitir que se sentía muy satisfecha con el cambio. La sencilla túnica de mercader no le favorecía demasiado. Mejor así, pensó mientras se giraba de lado a lado para verse bien. No quería que esta noche la vieran como un mero objeto decorativo, sino como a la hija formal e industriosa de un mercader. Quería que todos los asistentes la tomaran en serio cuando hablara. Aun así se paró a echarse un poco de perfume en el cuello y a repasarse los labios. Se puso también unos pendientes granates que Grag le había regalado hacía poco. Quedaban muy bien con la túnica magenta.


  Había sido un día muy ajetreado. Había hablado en persona con el Consejo del Mitonar para solicitar su permiso. Solo le dijeron que debían pensarlo. No tenían por qué escucharla a ella. La mercader de la familia no era Althea, sino Keffria, que le había dicho con frialdad a su hermana que también podría hablar durante la reunión si se presentaba una oportunidad. Althea escribió una nota para avisar a Grag de la captura de la Vivacia y mandó a Rache a entregársela. Después fue a casa de Davad Restart para darle la noticia al mercader y para pedirle que las llevara a la reunión. Davad manifestó su espanto por la nueva, si bien se mostró reacio a creerse algo que había salido de la boca de «ese pillastre de Trell». No obstante, le aseguró que si la noticia se confirmaba, las apoyaría en la medida de lo posible. Althea dio por hecho que el mercader no se refería a ayudarlas económicamente. Conocía a Davad demasiado bien como para esperar que se rascara el bolsillo por ellas. Siempre tuvo claro que no costaba lo mismo dar cariño que dar dinero. Después Althea volvió a casa, ayudó a Rache a cocer el pan para toda la semana, clavó los rodrigones de las judías que habían plantado en el huerto de la cocina, amarró las plantas y retiró el exceso de frutos inmaduros del ciruelo y el manzano. Por último se dio un buen baño para volver a estar presentable.


  Pese a todo, tanta actividad frenética no le bastó para sacarse a Brashen Trell de la cabeza. ¿No era su vida ya bastante complicada antes de que Brashen regresara al Mitonar? En realidad, tampoco era que sus caminos se hubieran vuelto a cruzar del todo. Ahora mismo no tendría que estar pensando en otra cosa que Vivacia y la reunión del Consejo de Mercaderes. Y en Grag. Sin embargo, no dejaba de acordarse de Brashen, en el que veía un inmenso abanico de posibilidades. Considerar una sola de tales opciones le hacía sentirse mal. Deseaba olvidarse de él para siempre, pero no podía dejar de imaginárselo en distintas situaciones: Brashen sentado a la mesa de la cocina, tomando café y asintiendo a cuanto le contaba su madre; Brashen llevando a la cama en brazos al pequeño Selden; Brashen de pie con las piernas un poco separadas como si estuviera en cubierta, mirando por la ventana de la biblioteca de su padre con la mirada perdida en la negrura de la noche. También, recordó con desagrado, Brashen rebuscando todo el tiempo en el bolsillo de su chaqueta en busca de un trocito interminable de cindin. El pobre no era más que la víctima de sus propias decisiones. Allá él.


  Althea corrió a la entrada. No quería llegar tarde a la reunión de esta noche. El orden del día incluía demasiados puntos importantes. Para su sorpresa, Malta ya estaba esperando. Escudriñó a su sobrina con la mirada, pero no encontró nada que corregir. Se había temido que Malta se excediera con el maquillaje, el perfume y las joyas, pero iba casi tan formal como ella. El único adorno que se permitió fueron unas florecillas que se colocó en el pelo. A pesar de ir vestida también con una simple túnica de mercader, la jovencita estaba deslumbrante. Mirándola, a Althea no le extrañaba que los muchachos de su edad bebieran los vientos por ella. Ya era toda una mujercita. A lo largo de todo el último día y medio había demostrado ser mucho más madura de lo que Althea se pensaba. Era una lástima que hubiera tenido que estallar una crisis familiar para que la muchachita se empezara a comportar de un modo razonable. Intentó calmarse y tranquilizar a su sobrina.


  —Estás perfecta, Malta.


  —Gracias —concedió la chiquilla con aire distraído. Arrugó la frente y miró a su tía—. Ojalá no tuviéramos que ir con Davad Restart. No creo que así demos buena impresión.


  —Estoy de acuerdo contigo. —A Althea le sorprendió el mero hecho de que Malta pensara en ello. Althea le tenía cariño a Davad, del mismo modo que se siente afecto por un tío excéntrico que de cuando en cuando se comporta como un grosero, razón por la cual se obligó a ignorar la obcecación con que el mercader sostenía su postura. Althea opinaba igual que su madre: la amistad que unía a Davad Restart con la familia era demasiado grande como para permitir que una simple diferencia de pareceres se interpusiera entre ellos. Althea tan solo esperaba que tal relación no influyera en su exposición ante el Consejo. Debía esforzarse por parecer incondicional y justa en su apoyo a la familia Tenira. Sería irremediablemente humillante que terminaran considerándola una tonta cuya opinión depende del hombre que está más próximo a ella. Quería que la vieran como a Althea Vestrit y no como a una simple muchacha encaprichada de Grag Tenira.


  —¿Tanto cuesta un carruaje y un tiro? Nos queda por delante todo un verano lleno de bailes, meriendas y fiestas. No podemos depender siempre de Davad. Tú piensa qué impresión se llevarán las demás familias de mercaderes —continuó quejándose Malta.


  Althea entornó los ojos.


  —Todavía conservamos el viejo carruaje. Si quieres, puedes ayudarme a limpiarlo y engrasarlo. Está cubierto de mugre, pero aún se puede recuperar. Después podríamos alquilar un tiro y un cochero. —Cruzó la habitación para mirar por la ventana. Acto seguido giró un poco la cabeza para mirar con picardía a su sobrina—. Aunque también podría encargarme yo misma de las riendas. Cuando yo tenía tu edad, Hakes, el cochero, me dejaba cogerlas de vez en cuando. A padre no le molestaba, pero a madre nunca le hizo gracia.


  Malta la miró estupefacta.


  —Me parece que eso sería aún más humillante que el que nos vean apearnos del armatoste de Restart.


  Althea se encogió de hombros y siguió mirando por la ventana. Cada vez que sentía que empezaba a entenderse con Malta, esta la desengañaba de una u otra manera.


  Su madre y Keffria entraron en la habitación al mismo tiempo que el carruaje de Davad se detenía ante la puerta.


  —Será mejor que salgamos ya —sugirió Althea, que abrió la puerta de la entrada antes de que a Davad le diera tiempo a bajarse del carro—. Si Davad entra, querrá vino y panecillos antes de marcharnos. —Ante la mirada de desaprobación de su hermana, aclaró—: La verdad, no creo que nos sobre tanto tiempo.


  —No quiero llegar tarde —asintió su madre. Salieron apresuradas a subirse al carruaje. Antes de que el sorprendido cochero llegara a apearse del todo, Althea ya había abierto la puerta para urgir a las demás a montar. Davad, obediente, se apretó contra una esquina para hacer sitio. Althea se sentó a su lado y notó al instante que el perfume de almizcle con que se había rociado el mercader era casi tan asfixiante como la peste a alcanfor de su propia ropa. En fin, sería un viaje breve. Keffria, su madre y Malta se habían sentado frente a ellos dos. En cuanto Davad le hizo una señal al cochero salieron disparados. Los chirridos del carruaje eran una evidente señal de abandono, así como la arenilla que se había instalado entre los asientos tapizados. A Althea no le hizo mucha gracia, pero prefirió no decir nada. Davad nunca había tenido la costumbre de exigir a sus sirvientes que hicieran bien su trabajo.


  —Os he traído una cosa —anunció Davad. Acto seguido se sacó del bolsillo una cajita decorada con un lazo. La abrió y les mostró los empalagosos caramelos de gelatina que contenía, los mismos que tanto gustaban a Althea cuando tenía seis años—. Sé que son vuestros favoritos —les confió a la vez que cogía uno y pasaba la caja a las mujeres. Althea cogió uno de los pegajosos dulces con cierta cautela y se lo metió en la boca. Keffria miró brevemente a su hermana a los ojos cuando le llegó la caja. La mirada que intercambiaron fue de tolerancia cariñosa hacia Davad. Se decantó por uno rojo.


  Davad se quedó henchido de satisfacción.


  —¡Bueno! ¡Estáis todas impresionantes! Seré la envidia de todos los hombres que asistan a la reunión en cuanto me vean aparecer con este cargamento de belleza. ¡Voy a tener que repartir bastonazos a diestro y siniestro para que los mozalbetes despejen la entrada!


  Althea y Keffria sonrieron por mera cortesía ante el singular cumplido, igual que habían hecho siempre desde niñas. Malta pareció ofenderse y su madre dijo:


  —Davad, tú siempre tan lisonjero. ¿Piensas que te seguimos creyendo después de tantos años? —Frunció el ceño y añadió—: Althea, ¿te importa colocarle bien la bufanda? Se le ha deslizado el nudo hasta debajo de la oreja.


  Althea adivinó al instante la verdadera intención de su madre. El mercader tenía lo que parecía una mancha de salsa de carne en medio de la fina prenda de seda amarilla. El pañuelo no le quedaba nada bien con la túnica de mercader, pero todas sabían que engañarlo era más fácil que intentar convencerlo de que se lo quitara. Lo único que podían hacer era atárselo de manera que apenas se notara la mancha.


  —Gracias, hija —le dijo Davad con cariño a Althea mientras le daba una palmaditas en la mano en señal de agradecimiento. Althea le sonrió y miró a Malta, que observó la escena con repulsión. Enarcó una ceja para que su joven sobrina intentara entenderlo. Comprendía la visceral aversión de Malta por Davad. Cuando Althea consideró las últimas andanzas del anciano, sintió el mismo asco. Primero el mercader se había rebajado a participar en las prácticas de los Nuevos Mercaderes y después fue más lejos aún colaborando con ellos en perjuicio de los de su clase. Ahora, ignorando la desaprobación del resto de mercaderes, siempre hablaba por ellos en las reuniones. Había actuado como intermediario entre muchas de las familias de mercaderes del Mitonar más desesperadas y los Nuevos Mercaderes, ansiosos por comprar sus tierras ancestrales. Las malas lenguas aseguraban que negociaba con uñas y dientes por conseguir los mejores precios, nunca para beneficio del mercader en cuestión, sino siempre para ganancia del recién llegado. A Althea le costaba creer la mitad de los chismorreos que oía sobre Davad. En su día le costó aceptar no solo que utilizaba esclavos, sino además que traficaba con ellos. No obstante, el peor rumor de todos era el que decía que de alguna manera Restart estaba involucrado en el plan de los Nuevos Mercaderes para comprar el Dechado.


  Miró de nuevo al afable hombre que tenía a su lado y se quedó pensativa. ¿Qué le haría falta para ponerse en contra de él? ¿Llegarían a una situación así en algún momento de la reunión?


  Decidió quitarse la idea de la cabeza iniciando una conversación.


  —Y bien, Davad, tú siempre estás al día de los cotilleos más suculentos del Mitonar. ¿Qué es lo más divertido que has escuchado hoy? —En realidad Althea no esperaba oír nada escandaloso. Davad era demasiado puritano.


  El mercader sonrió por el halago y se sobó la barriga satisfecho de sí mismo.


  —Lo más curioso que he oído hoy no tiene que ver con el Mitonar, hijita, aunque si al final resulta que es verdad, nos afectará gravemente a todos. —Las miró para cerciorarse de que todas le prestaban atención—. Esto me lo ha contado un nuevo mercader. Uno de sus pajarracos mensajeros le hizo llegar la noticia desde Jamaillia. —Guardó silencio mientras se daba unos golpecitos con el dedo en sus labios sonrientes y decidía si era sensato compartir la información que poseía. Quería hacerse de rogar.


  Althea lo complació.


  —Anda, cuéntanoslo. Nos morimos de ganas por saber qué se cuece en Jamaillia.


  —Está bien, si insistís. —Se reclinó en su asiento—. Como sabréis, el pasado invierno se produjo un desafortunado alboroto. Los Khuprus… Discúlpame, Malta, ya sé que su zagal está enamorado de ti, pero estoy hablando de política, no de amoríos… Los Khuprus vinieron al Mitonar en nombre de los mercaderes de los Territorios Pluviales y no hicieron sino intensificar la tensión entre el sátrapa y nosotros. Yo intenté hacerlos entrar en razón, pero tú, Ronica, recordarás el jaleo en que desembocó aquel encuentro. En fin, ahora no importa. El caso es que una delegación de mercaderes del Mitonar se desplazó hasta Jamaillia con nuestro fuero original con el fin de exigir al sátrapa que se ciñera a lo declarado en el antiguo documento. ¿Cómo podían esperar que unos acuerdos tan anticuados se fueran a seguir respetando en unos tiempos tan modernos? Total, que partieron sin más. Al llegar los recibieron con la debida atención y se les aseguró con claridad que el sátrapa consideraría su postura. No se ha vuelto a saber de ellos. —Miró a su público para ver si le estaba haciendo caso. Era una historia que ya conocían todas, sin embargo Althea la escuchó con interés. Malta, en cambio, se había puesto a mirar por la sucia ventanilla.


  Davad se inclinó hacia delante y bajó la voz como para evitar que el cochero oyera lo que iba a revelarles a continuación.


  —Todas habréis oído esos rumores que aseguran que el sátrapa ha prometido enviar un heraldo al Mitonar. Todos esperábamos que llegara cualquier día de éstos. Bueno, lo que yo he oído es que no existe tal enviado. ¡Qué va! En lugar de mandar a nadie, el sátrapa, siendo el generoso joven aventurero que es, ha decidido viajar hasta aquí en persona. Se dice que vendrá disfrazado, sin apenas compañeras de su corazón, pero bien escoltado por sus guardias de honor chalazos. Confía, según se comenta, en demostrar al Mitonar que todavía considera que la relación de nuestro asentamiento con Jamaillia y su persona debe permanecer tan estrecha como la de cualquier otra ciudad de la propia Jamaillia. Cuando la gente se dé cuenta de la gran molestia que le supone realizar este viaje y comprenda que se preocupa por que el Mitonar le siga siendo fiel… En fin, no comprendo por qué se niegan a ser más razonables. ¿Cuántos años hace ya que un sátrapa regente se dignó visitar el Mitonar? Ninguno ha pisado esta región en toda nuestra vida, ¿verdad, Ronica? Algunas de las familias de Nuevos Mercaderes enteradas del rumor ya han empezado a preparar bailes y celebraciones como jamás se han visto antes en el Mitonar. Oh, es el momento ideal para ser una adorable zagalita, ¿a que sí, Malta? Tú no tengas prisa por darle el sí al terrapluvio ése. ¡Puede que con mis contactos te consiga una invitación a algún baile en el que le puedas entrar por el ojo al mismísimo sátrapa!


  Por fin su historia produjo el efecto que deseaba. Hasta Malta lo miró con los ojos abiertos como platos.


  —¿El sátrapa? ¿Aquí? —preguntó Ronica incrédula.


  —Ni loco se acercaría por aquí. —Althea no se dio cuenta de que había pensado en voz alta hasta que Davad se giró para mirarla—. Quiero decir, es un viaje demasiado largo y peligroso para emprenderlo sin planificarlo muy bien.


  —Pues ya está de camino. O así lo ha anunciado el pajarraco. Eso sí, ni una palabra de esto a nadie, ¿comprendéis? —En realidad no esperaba que ninguna de ellas escuchara su petición. Siempre la añadía cada vez que compartía un nuevo secreto.


  Althea seguía meditando sobre lo que Davad les acababa de contar cuando el cochero tiró de las riendas. Los caballos se fueron deteniendo poco a poco hasta hacer sacudirse a los ocupantes del carruaje.


  —Permíteme —dijo Davad, que se inclinó sobre Althea para alcanzar el picaporte de la puerta. Justo cuando el cochero tiró de la puerta desde fuera, Davad empujó con uno de sus anchos hombros desde dentro. La puerta se abrió de golpe y Althea tuvo que agarrar de la túnica al corpulento mercader para que no saliera despedido. A regañadientes, el cochero le tendió la mano a Davad. El mercader se apeó del carruaje y ayudó todo orgulloso a sus acompañantes a bajar del vehículo una a una.


  Grag Tenira andaba de un lado para otro por lo alto de las escaleras del exterior de la Explanada de los Mercaderes. Se había ceñido su túnica de mercader azul marino al estilo de los viejos marineros. Dejaba por tanto ver las sandalias que llevaba, así como una buena porción de sus musculosas piernas. De alguna manera, había conseguido conservar tanto el aspecto de bravo marinero como el de respetable mercader. Althea tuvo que admitir que era un hombre muy atractivo. Su mirada inquieta revelaba que había estado esperando a que ella llegara. Al amanecer le había enviado un mensaje para avisarle de la captura de la Vivacia. Él le había respondido de inmediato ofreciéndole todo el apoyo que podía desear. Grag permanecería a su lado y haría cuanto estuviera en su mano para que el Consejo la escuchara. También le había escrito que tanto su familia como Ofelia compartían su preocupación por Vivacia.


  Althea sonrió cuando se vieron y a Grag se le iluminó el semblante, aunque se le ensombreció nada más ver a Restart. Althea se disculpó en voz baja y subió con apremio las escaleras de la Explanada para reunirse con Grag, que se inclinó respetuoso al tenderle ella la mano. Cuando se volvió a poner derecho, susurró:


  —Debería haber pensado en enviar un carruaje a por vosotras. La próxima vez no se me pasará por alto.


  —Oh, Grag. Solo es Davad. Es un viejo amigo de la familia. Se sentiría muy dolido si no aceptáramos su ofrecimiento de traernos.


  —Con amigos así, no me extraña que la fortuna de los Vestrit se haya ido a pique —observó Grag con aspereza.


  Al oír esto, a Althea se le congeló el corazón. ¿Cómo podía insinuar algo así? Pero lo que Grag dijo a continuación le hizo recordar que él también se encontraba en una situación muy delicada e impidió que se llegara a enfadar con él.


  —Ofelia no ha dejado de preguntar por ti. Ordenó que se calentara vino en ofrenda a Sa por Vivacia. Me pidió que te lo dijera. —Sonrió a Althea con calidez—. Está más que harta de no poder salir del muelle de aduanas. Ahora que ya tiene las manos restauradas del todo, se muere de ganas por salir a navegar de nuevo. Así y todo, cada vez que le prometo que saldremos al mar en cuanto podamos, me ruega que encuentre el modo de que tú nos acompañes. Yo siempre le digo que solo conozco una manera. —La miró con complicidad.


  —¿Y cuál es? —preguntó Althea con curiosidad. ¿Querría darle un puesto a bordo de la Ofelia? El corazón se le aceleró de puro entusiasmo. Adoraba ese viejo barco matriarcal.


  Grag se ruborizó y miró a otra parte, aunque en ningún momento se le borró la sonrisa de la cara.


  —Una boda rápida y un viaje nupcial. No lo sugerí en serio, por supuesto. ¡Vaya escándalo se montaría! Pensé que Ofelia se opondría con rotundidad, pero le pareció una idea extraordinaria. —Miró a Althea de soslayo—. A mi padre también, por cierto. Se lo dijo ella, no yo.


  Se detuvo y la miró expectante, como si le hubiera hecho una pregunta que no podía dejar de responderle. Sin embargo, no se la había formulado, al menos no directamente. Aun en el caso de haber estado ciegamente enamorada de él, hubiera sido incapaz de aceptar su oferta cuando la nao rediviva de su familia se hallaba en peligro. ¿Es que Grag no quería darse cuenta? No conseguía cambiar la expresión de pasmo que se le debía de haber puesto. Su angustia no hizo sino acrecentarse cuando vio a Brashen Trell al pie de las escaleras de la explanada. Sus miradas se cruzaron y, durante un largo instante, Althea fue incapaz de apartar los ojos de él.


  Grag creyó que la confusión de Althea se debía a otras causas.


  —En realidad no espero que lo consideres siquiera —se apresuró a decir. Se esforzó por no parecer dolido—. Sobre todo aquí y ahora. En estos momentos los dos tenemos muchos otros asuntos de los que preocuparnos. Acaso esta noche consigamos solucionar alguno. Espero que así sea.


  —Yo también —afirmó Althea con cierta pasividad. Detrás de Grag estaban ocurriendo demasiadas cosas. Brashen la miraba como si ella le hubiera atravesado el corazón con una estaca. No se había cambiado de ropa desde la última vez que se vieron: la holgada camisa amarilla y los pantalones endrinos que llevaba lo hacían parecer un forastero entre la multitud de mercaderes ataviados con túnicas.


  Grag miró a donde ella.


  —¿Qué está haciendo aquí? —le preguntó a Althea, como si esta debiera saberlo. Con la excusa de la pregunta, la cogió del brazo.


  —Vino a avisarnos de lo de la Vivacia. —Althea miró a Grag y le respondió susurrando. No quería que Brashen creyera que estaban hablando de él.


  Grag la miró a los ojos y frunció el ceño.


  —¿Entonces le pediste que viniera?


  —No. —Althea sacudió la cabeza—. No sé a qué habrá venido.


  —¿Está con la Ámbar ésa? ¿Por qué habrá venido ella también? ¿Por qué están juntos?


  Althea tuvo que mirar.


  —No lo sé —dijo a media voz.


  Ámbar iba vestida con una sencilla túnica ocre y dorada, casi del mismo tono que su melena, que llevaba recogida en múltiples trenzas que le colgaban sobre los hombros. Había aparecido nadie sabía de dónde y no se despegaba de Brashen. Le susurró algo al oído. Su expresión no era de agrado, aunque no miraba a Brashen ni tampoco a ella. Tenía los ojos clavados con fiereza felina en Davad Restart. El caprichoso destino había decidido que esta noche colisionarían las distintas facetas de su vida. Davad Restart no apartaba la vista de Grag Tenira. Se les iba acercando apresurado.


  Davad subía resollando las escaleras de la explanada, pero Ronica llegó a ellos antes que él. Keffria y Malta llegaron casi al mismo tiempo. Ronica y Grag se saludaron. Su madre miró a Grag a los ojos.


  —Mi hija Althea se puede sentar a tu lado, Grag, si quieres. Sé que tenéis asuntos importantes que tratar.


  Grag le hizo una diplomática reverencia.


  —Ronica Vestrit, con tu confianza honras a los Tenira. Juro que seremos dignos de ella.


  —Yo también te agradezco que me lo permitas —le dijo Althea a su madre con formalidad. Admiró su previsión. Ahora podría tomar a Grag por el brazo y pasar con él al salón antes de que Davad empezara a engreírse como siempre. Al menos así evitarían un enfrentamiento entre los dos hombres. Sin más, Althea apremió a Grag a pasar al interior. Prefirió no imaginar qué pensaría Brashen al verla entrar con tanta urgencia.


  Siguió a Grag por el inmenso salón. Se dio cuenta de que algunos mercaderes se fijaron en ellos. Sentarse con los Tenira durante una reunión así era un anuncio público de compromiso formal. Por un instante quiso soltarse de Grag y reunirse con su familia. Pero si ahora se separaba de él, la gente pensaría que habían reñido. Decidió poner su mejor sonrisa y permitió a Grag que la sentara entre su madre y su hermana. La madre de Grag era canosa y tenía un aspecto imponente como pocos mercaderes. Su hermana menor le sonrió con complicidad. Se saludaron con comedimiento mientras el salón empezaba a inundarse de gente y conversaciones. La madre y la hermana de Grag le ofrecieron sus condolencias por la captura de la Vivacia, aunque Althea no pudo sino limitarse a asentir con la cabeza a cuanto le decían. De pronto la ansiedad hizo presa de ella. Rezó por que el Consejo le permitiera expresarse. Repasó su discurso mentalmente una y otra vez. De un modo u otro, tenía que convencer a los demás mercaderes de que el rescate de la Vivacia era una cuestión que concernía al Mitonar entero, no solo a la familia Vestrit.


  Parecía que la marabunta de mercaderes que aquí se habían concentrado no iba a extinguirse nunca. Media docena de personas se empeñaron en acercarse al banco de los Tenira para saludar. Althea se obligó a no dejar de sonreír. Todos parecían desear que Grag y ella confesaran los detalles de su cortejo en lugar de que se mostraran interesados por el orden del día. Althea se tranquilizó cuando la madre de Grag le guiñó el ojo. Con voz muy baja, le confesó:


  —Es bueno que te hayas sentado aquí. Nos tomarán más en serio si ven que estamos juntos en esto. —La hermana de Grag le apretó la mano. Althea se sintió abrigada por lo bien que la habían acogido, aunque también un poco incómoda. No sabía si deseaba que le dieran la palabra tan pronto.


  El alboroto se fue apagando cuando los miembros del Consejo de Mercaderes subieron al estrado. Todos ellos llevaban una túnica blanca que indicaba que por el momento habían renunciado a las alianzas de sus familias en aras del Mitonar. Varios guardianes del orden ataviados con túnicas negras ocuparon sus respectivos lugares a lo largo de las paredes. En ocasiones las reuniones de los mercaderes se animaban demasiado. La función de los guardianes era asegurar un desarrollo cívico del encuentro.


  Althea miró a cada uno de los miembros del Consejo mientras se saludaban y ocupaban sus asientos tras una larga mesa. Se sintió un poco avergonzada por no conocer el nombre de casi ninguno de ellos. Su padre hubiera sabido muy bien quiénes eran aliados y quiénes enemigos. Ella no contaba con esa experiencia. Entonces se oyeron las campanillas que anunciaban el inicio de la reunión. Ya no se oía más que algún que otro susurro entre los asistentes. Althea rezó una breve oración a Sa para que le permitiera elegir bien sus palabras.


  Podría haber alargado la plegaria. Con un prolijo discurso inicial, el presidente del Consejo anunció que puesto que había diversos temas que discutir, consideraba que lo mejor sería comenzar con los asuntos de menor relevancia. Althea miró a Grag con ojos interrogantes; creía que la reunión se había convocado principalmente para que todos escucharan lo que los Tenira necesitaban exponer. Grag arrugó la frente e hizo un imperceptible gesto de impotencia con los hombros.


  El encuentro arrancó con una acalorada disputa entre dos familias de mercaderes por la propiedad de un riachuelo que atravesaba sus terrenos. Uno de los propietarios decía que su ganado tenía que ir a beber en sus aguas y el otro mercader insistía en que el arroyo tenía que emplearse solo para regar sus tierras. El Consejo zanjó la larga y pesada riña con la decisión lógica de que debían compartir el agua. Se organizó un grupo mediador de tres miembros para ayudarlos a decidir cómo. Cuando los dos airados mercaderes se hicieron las debidas reverencias y se volvieron a sentar, Althea se puso derecha en su silla, expectante.


  Se llevó una nueva decepción. El siguiente conflicto no se solventó con tanta facilidad. Uno de los magníficos toros de un mercader había preñado a las vacas de la manada de un mercader vecino. Ambos afirmaban ser la parte perjudicada. El uno exigía una elevada suma por haber cedido a su semental mientras que el otro argüía que hubiera preferido utilizar un toro distinto, porque los becerros de esta temporada no ofrecían la calidad que él quería. El uno sostenía que el sirviente del otro le había saboteado la valla y el otro aseguraba que el propietario del toro no había sabido mantener bien encerrado a su animal. El consejo no vio una solución clara. Sus miembros se retiraron a una sala contigua para deliberar sobre la cuestión con mayor libertad. Durante el descanso los asistentes se revolvieron en sus asientos y aprovecharon para charlar con quienes tenían al lado. Cuando el Consejo regresó al estrado anunció que los becerros debían ser vendidos en cuanto fueran destetados y que los beneficios se repartirían entre ambos mercaderes. El propietario del toro debería encargarse de reparar la valla. Ninguno de los dos afectados se quedó contento, pero la sentencia del Consejo era siempre vinculante. Los miembros de ambas familias se levantaron y abandonaron el salón con paso airado. Para asombro de Althea, hubo otras familias que se levantaron y los siguieron. Confiaba en que pudieran dirigirse ellos mismos al resto de mercaderes, así como al Consejo.


  El presidente del Consejo de Mercaderes del Mitonar consultó la tabla que tenía ante sí.


  —La familia Tenira solicita dirigirse al Consejo con el objeto de protestar por las tarifas que el sátrapa ha impuesto sobre la nao rediviva Ofelia y su detención en el muelle de aduanas debido a su omisión de pago.


  En cuanto el presidente del Consejo anunció el siguiente punto a tratar, un mercader se levantó para dirigirse al Consejo. Dieron la palabra al mercader Daw, que soltó un breve y rápido discurso obviamente ensayado:


  —Éste no es un tema apropiado para el Consejo de los Mercaderes. La queja del mercader Tenira debe ser elevada a la oficina de impuestos del sátrapa, con lo que no afecta a ningún otro mercader. Tenira tendría que discutirlo con ellos y dejar que el Consejo dedique su precioso tiempo a resolver asuntos que nos conciernan a todos.


  Althea vio con tristeza que Davad Restart estaba sentado justo al lado de Daw, a cuya arenga asentía con semblante grave.


  Tomie Tenira se puso de pie. Los tensos hombros del curtido capitán de barco estaban a punto de desgarrar la espalda de su túnica de mercader. Tenía los puños apretados. Se contuvo para no romper a gritar.


  —¿Cuándo se convirtió el Consejo de Mercaderes en un corral adonde los hermanos vienen a sacarse los ojos? ¿Qué es el Consejo de Mercaderes sino la voz del Mitonar? La protesta que he venido a exponer no es algo que nos incumba solo al oficial de impuestos y a mí. Se trata de un impuesto injusto que afecta a todos los propietarios de barcos. En el fuero original se indica que el cincuenta por ciento de nuestros beneficios debe ir a engrosar las arcas del sátrapa. Por inaceptable que esto sea, nuestros antepasados accedieron y yo lo respeto, por tanto. No obstante, en ningún apartado del fuero se mencionan estas tarifas. Además, en ningún documento se dice que debamos tolerar que esos asesinos y ladrones que son los mercenarios chalazos se paseen por nuestros puertos. —Al notar que cada vez le hervía más la sangre, prefirió guardar silencio e intentar tranquilizarse.


  Davad Restart se levantó de su asiento. Althea sintió que se le ponía el estómago del revés.


  —Miembros del Consejo, todos los comerciantes jamaillios pagan sus impuestos al sátrapa. ¿Por qué no íbamos a hacerlo nosotros? ¿Acaso no es el sátrapa nuestro buen y justo gobernante? ¿No debemos ayudarlo a mantener este reino que tanto nos beneficia a todos? Esos impuestos se emplean para el mantenimiento de los muelles y las infraestructuras de Jamaillia y para pagar a quienes patrullan por el Paso Interior luchando contra la piratería. Las cualidades de los chalazos que el mercader Tenira desaprueba son precisamente las que los convierten en excelentes cazadores de piratas. Si considera que el trabajo de los patrulleros carece de importancia, quizá debería…


  —¡Esos «patrulleros» chalazos también son piratas! Detienen a los navíos legales con la única finalidad de extorsionar a sus propietarios. Todos los aquí presentes saben que mi nao rediviva Ofelia resultó herida cuando se defendió para escapar de una intrusión tan injustificada. Los barcos del Mitonar jamás se han prestado para ser abordados por ningún forastero. ¿Insinúas que ahora sí lo aceptamos? Al principio los impuestos se cobraban en forma de tasas razonables, pero ahora resultan tan difíciles de calcular que debemos fiarnos de la palabra de un escribano para decidir cuánto debemos. Las tarifas tienen un único propósito: hacer que no nos sea rentable comerciar más allá de Jamaillia. Se quedan con nuestros beneficios para manejarnos a su voluntad. Cualquiera que haya amarrado últimamente en Jamaillia puede dar fe de que lo que estamos pagando de más no se destina al mantenimiento de sus infraestructuras. Dudo que en los últimos tres años hayan realizado inversión alguna para reparar ningún muelle.


  A continuación se escuchó un murmullo de aprobación salpicado de alguna que otra risa.


  —¡Mi grumete estuvo a punto de caerse al agua la última vez que amarramos allí! —gritó alguien desde el fondo del salón.


  Daw aprovechó la pausa de Tenira para levantarse de un salto y hacerse oír:


  —Miembros del Consejo, sugiero que interrumpáis la reunión para decidir si este es un tema a discutir aquí antes de seguir profundizando en él. —Miró a su alrededor—. La tarde va dando paso ya a la noche. Tal vez deberíamos dejar este asunto para una futura reunión.


  —Estimo que es necesario que escuchemos lo que aquí se está diciendo —declaró el presidente del Consejo, aunque dos miembros de menor rango hicieron gestos de negación con la cabeza. El Consejo consideró necesario retirarse de nuevo a la sala contigua.


  En esta ocasión los asistentes no fueron ni tan pacientes ni tan cívicos como durante la primera pausa. La gente empezó a levantarse y agruparse. El mercader Larfa de la nao rediviva Encantadora se acercó a Tomie Tenira y le anunció sin bajar la voz:


  —Cuenta conmigo, Tomie. No importa lo que ocurra aquí. Si quieres, da la orden ahora mismo. Mis hijos y yo te apoyamos y podemos salir ahora mismo y desamarrar tu buque de ese condenado muelle de aduanas. —Los dos fornidos muchachos que lo flanqueaban asintieron seriamente con la cabeza a lo que su padre acababa de decir.


  —No estás solo —le hizo saber otro hombre al que Althea no reconoció. Al igual que al mercader Larfa, lo acompañaban sus hijos.


  —Esperemos que no haga falta —dijo Tomie con calma—. Me gustaría que esto fuera algo en lo que se involucrara todo el Mitonar y no solo mi familia.


  De pronto estalló una pelea de gallos en algún lugar del salón. Althea se levantó un poco y estiró el cuello. Casi no podía ver nada dada la cantidad de gente que se interponía entre los que habían empezado a gritar y ella, aunque la bulla parecía haberse formado donde estaban sentados los mercaderes Daw y Restart.


  —¡Embustero! —bramó alguien—. ¡Lo hiciste y eres el primero que lo sabe! ¡Sin ti los malditos Nuevos Mercaderes jamás habrían prosperado tanto aquí! —Otra voz balbució una temblorosa negativa. Los guardianes del orden del Consejo echaron a correr hacia los dos alborotadores para sofocar el jaleo. El salón estaba a punto de convertirse en un auténtico campo de batalla donde los unos se enfrentarían a los otros.


  —¡Esto no beneficia a nadie! —gritó Althea con desesperación. Por fortuna todos pudieron oírla gracias a un silencio que se produjo en ese preciso instante. Todas las cabezas se giraron hacia ella. Incluso Grag y Tomie Tenira la miraron asombrados. Respiró hondo. Si esperaba, el Consejo podría dar por terminada la reunión y se perdería un tiempo valiosísimo. Ésta podría ser su única oportunidad para que todos le prestaran atención—. ¡Mirad a vuestro alrededor! ¡No sabemos más que discutir como niños! ¡Mercaderes contra mercaderes! ¿Quién ganará la guerra? Necesitamos alcanzar un acuerdo. Es preciso que debatamos esta cuestión que nos afecta a todos. ¿En qué se está convirtiendo el Mitonar? ¿Vamos a agachar la cabeza y obedecer las reglas del sátrapa? ¿Vamos a aceptar sus tarifas y restricciones por mucho que nos asfixien? ¿Vamos a tolerar que sus mercenarios sigan atracando en nuestro puerto? ¿Vamos a pagar para alimentarlos y vestirlos? ¿Para que detengan nuestros barcos y los vacíen antes de llegar a puerto? ¿Por qué?


  Todo el mundo la miraba. Algunos volvieron a ocupar sus asientos para seguir escuchando lo que tenía que decir. Miró a Grag, que estaba sentado. El joven Tenira le hizo un gesto con la cabeza para infundirle ánimos. Althea notó que la madre del muchacho la cogía de la mano y se la apretaba antes de soltársela de nuevo. Althea sintió cómo se iba embriagando de poder.


  —Mi padre me contó hace dos años que llegaríamos a esta situación. Yo no soy el mercader que él fue, pero pienso igual. Llegará el día en que el Mitonar tendrá que alzarse y decidir su propio destino. Eso es lo que me dijo. Yo creo que ese día ya ha llegado.


  Miró a su alrededor. Keffria la miraba espantada tapándose la boca con las manos. Davad se había puesto colorado como un moco de pavo. Las mujeres parecían escandalizadas porque alguien de su sexo se expresara así en público. Aun así, muchos de los mercaderes asentían con la cabeza o parecían azorados por su discurso. Volvió a coger aire cuando un escalofrío recorrió su espalda.


  —Son demasiados los abusos que no podemos seguir tolerando. Los llamados Nuevos Mercaderes nos han usurpado nuestras tierras. No saben nada de los sacrificios que hicieron nuestros ancestros ni de los vínculos de sangre que nos unen a los mercaderes de los Territorios Pluviales. Se ríen de nuestras leyes cada vez que compran un esclavo tatuado. El sátrapa no acaba de saciar su avaricia a pesar de apropiarse de la mitad de nuestros beneficios. ¡Pretende arrebatarnos todo cuanto hemos comprado con sangre para trocarlo a cambio del vil metal de sus nuevos amigos, ya sean estos los Nuevos Mercaderes o los corsarios chalazos!


  —¡Estás haciendo una llamada a la rebelión! —protestó alguien desde las últimas filas.


  Althea sintió que algo se removía dentro de ella. Da un paso al frente y admítelo, se aconsejó a sí misma.


  —Sí, exactamente —concedió con serenidad.


  No estaba preparada para el griterío que estalló a continuación. De reojo vio que los guardianes del orden se le iban acercando, aunque la revolucionada audiencia les ponía todo tipo de impedimentos. La gente no se apartaba de su camino, les tendían zancadillas o corrían bancos para hacerlos tropezar. Con todo, los guardianes del orden no tardarían mucho en cogerla y expulsarla del salón. Apenas le quedaban unos momentos.


  —¡El navío de mi padre! —gritó para acallar el bullicio. Los ánimos de la gente se calmaron un poco—. La Vivacia, una nao rediviva de fabricación terrapluvia, ha sido capturada por los piratas. Sé que algunos de vosotros ya habéis oído rumores al respecto y yo os digo ahora que son ciertos. Lo impensable ha ocurrido. Los piratas han abordado una nao rediviva del Mitonar. ¿Creéis que los mercenarios chalazos del sátrapa me van a ayudar a recuperarla? Si al final se hacen con ella, ¿creéis que escucharán a una habitante del Mitonar cuando les pida que se la devuelvan? Se la llevarán a Jamaillia, como si fuera su botín, y la retendrán allí. ¡Pensad un momento en el río Pluvia! ¡Sabéis muy bien lo que ocurriría! Solicito vuestra ayuda. Habitantes del Mitonar, por favor, os lo ruego, alzaos conmigo. Necesito dinero y un barco para salir a buscar lo que por derecho me pertenece.


  No había querido decirlo así. Su madre la miró atónita, sin dar crédito a lo que acababa de oír. Su intención era evidente; estaba anunciando en público que el barco era de ella. En realidad se refería a su familia, pero su corazón había hablado por ella.


  —¡Los Vestrit se han buscado su desgracia ellos solitos! —gritó alguien—. ¡Dejaron que un forastero capitaneara la nave de su familia! ¡Deberían avergonzarse! Habla muy bien, de acuerdo, pero ¿con quién se junta luego? Con Davad Restart y, caballeros, todos sabemos con quién se codea él. Su palabrería no es más que una trampa de los Nuevos Mercaderes. Si nos alzamos en oposición al sátrapa, ya no podremos esperar que sea justo con nosotros. Debemos dialogar con el sátrapa en lugar de ensañarnos con él. —Algunos asintieron con la cabeza y se oyeron murmullos de aprobación.


  —¿Por qué los malditos patrulleros chalazos no salen a recuperar la Vivacia? ¿No se han inventado las nuevas tarifas para eso, para pagarlos por perseguir piratas? ¿Por qué no salen a alta mar y nos demuestran que no estamos desperdiciando nuestro dinero?


  —¡Critica a los chalazos, pero su hermana se casó con uno! —resopló una voz anónima.


  —Kyle Haven no tiene culpa de tener los orígenes que tiene. ¡Es un buen capitán! —exclamó alguien en su defensa.


  —Ephron Vestrit dejó su barco en manos de ese forastero —observó alguien—. Fue él mismo quien lo perdió. Ahora es un problema de los Vestrit y no una crisis del Mitonar. Si quieren recuperar su nave, que paguen un rescate por ella.


  Althea se puso de puntillas y estiró el cuello para ver quién había dicho esto último.


  —Mercader Froe —le susurró Grag—. No se ha involucrado en nada en toda su vida. Agarra tan fuerte sus monedas que cuando suelta alguna lleva el sello de sus huellas dactilares.


  De seguida, como si hubiera oído a Grag, Froe avisó:


  —Yo no pienso regalarles ni un penique. Traicionaron a su navío y ahora Sa se lo ha arrebatado. He oído que lo utilizaron como barco de esclavos… ¡Cualquier nao rediviva que se precie preferiría servir a un pirata antes que traficar con personas!


  —¡No te consiento que digas eso! —gritó Althea colérica—. No puedes insultarla así. En ese barco viaja un muchacho, mi sobrino. Por mucho que desprecies a su padre, no puedes negar que es familia de mercaderes. El barco pertenece al Mitonar… En ese momento Grag se levantó para cortarle el paso a un guardián del orden, pero no pudo evitar que otro lo rodeara y la cogiera por un brazo.


  —¡Fuera! —le ordenó con firmeza—. Esta sesión del Consejo se ha suspendido. Ahora no puede hablar nadie. Ni siquiera se te ha dado la palabra. ¡No es la mercader de la familia Vestrit! —gritó todavía con más fuerza cuando parte de los asistentes empezó a abuchearlo por cómo la estaba tratando—. ¡Para mantener el orden debe abandonar el salón!


  Entonces saltó la chispa que prendió la leña. Alguien volcó un banco provocando un gran estrépito.


  —¡No! —gritó Althea con espanto. Al instante siguiente todos la miraron en silencio—. No —repitió con más calma. Se agarró con levedad al brazo de Grag, que fue soltando al guardián del orden al que había impedido el paso—. No he venido a causar problemas. He venido a solicitar ayuda. Ya la he pedido. También he venido para apoyar a los Tenira. Es un abuso que Ofelia esté detenida en el muelle de aduanas. No es lícito que exijan apropiarse de su mercancía. —Bajó un poco la voz y prosiguió—. Si alguno de los presentes está dispuesto a ayudar a los mercaderes Vestrit, ya sabe dónde vivimos. Será bienvenido y podrá escuchar toda la historia. Pero no quiero que se me culpe de haber organizado ningún disturbio en la Explanada de los Mercaderes. Ahora abandonaré este salón por voluntad propia. —Dicho esto, susurró a Grag—: No me sigas. Quédate por si se reanuda el Consejo. Yo esperaré fuera.


  Con la cabeza alta y sin escolta alguna, Althea se abrió paso entre la multitud. Sabía que aquí ya no tenía nada que hacer. Algunos parecían opinar igual que ella. Aquéllos que habían traído a sus niños los fueron sacando por si las cosas se ponían aún más feas. El caos se había extendido por todo el salón. Se formaron pequeños grupos de mercaderes, algunos de los cuales cuchicheaban sobre lo ocurrido mientras que otros hacían expresivos aspavientos y levantaban la voz. Althea los fue dejando atrás a todos poco a poco. Pudo ver que su familia no se había movido de su banco. Bien. Quizá consiguieran que les dieran la palabra y se les permitiera solicitar el rescate de Vivacia.


  Hacía una noche de verano aparentemente tranquila. Los grillos cantaban y las estrellas se iban descolgando sobre el cielo del crepúsculo. A sus espaldas la Explanada de los Mercaderes zumbaba como una colmena atestada de abejas rabiosas. Algunas familias decidieron marcharse caminando y otras en sus carruajes. Aunque no quería, miró a su alrededor en busca de Brashen, pero no lo vio, ni a él ni a Ámbar. Afligida, echó a andar hacia el carruaje de Davad. Se sentaría allí a esperar a que el encuentro se clausurara de una vez.


  El carruaje de Davad era uno de los últimos de la larga cola. Cuando llegó a él se quedó horrorizada. El cochero había desaparecido. El tiro de viejos y mansos caballos resoplaba inquieto y piafaba sin parar. La puerta del vehículo estaba salpicada de una sangre espesa que la luz del crepúsculo teñía de un color negruzco. Un cerdo que alguien había matado de un profundo tajo en la garganta colgaba de medio cuerpo por la ventanilla del carruaje. Sobre el escudo de armas de los Restart habían escrito una palabra con sangre, «espía». Althea estuvo a punto de desmayarse de puro asco.


  La reunión parecía haber terminado. Los mercaderes empezaban a salir en tropel de la explanada. Algunos seguían conversando acaloradamente y otros no dejaban de mirar a un lado y otro para que las confidencias que estaban haciendo no llegaran a los oídos equivocados. Su madre fue la primera en reencontrarse con ella.


  —El Consejo se ha aplazado. Van a reunirse en privado para decidir si deben escuchar… —Se quedó muda cuando vio el cerdo—. Por el amor de Sa —susurró—. Pobre Davad. ¿Cómo han podido hacerle algo así? —Miró a su alrededor temerosa de que los culpables pudieran andar al acecho.


  De repente apareció Grag. Al ver la espantosa escena, cogió a Althea del brazo.


  —Vámonos —dijo con calma—. Me encargaré de que tu familia y tú regreséis seguras a casa. No te interesa involucrarte en esto.


  —No —concedió con gravedad—, no me interesa. Y apuesto a que tampoco le interesa al mercader Restart. No pienso abandonarlo por esto, Grag. No puedo.


  —¡Althea, piensa! Esto no lo han hecho para pasar el rato. Alguien lo ha calculado muy bien. Este cerdo han tenido que ponerlo aquí antes de que empezara la reunión. Es una amenaza muy seria. —Le tiró del brazo.


  Althea se revolvió para soltarse.


  —Por eso mismo no puedo dejar que Davad pase él solo por esto. Grag, es un anciano al que ya no le queda ningún familiar. Si sus amigos también le dan la espalda, se quedará solo.


  —¡Tal vez se merezca quedarse solo! —exclamó Grag sin levantar la voz. No dejaba de mirar al montón de curiosos que se había formado alrededor del carruaje. Estaba claro que deseaba alejarse de allí lo antes posible—. ¿Cómo puedes aceptar su forma de pensar, Althea? ¿Cómo permites que arrastre a tu familia a esto?


  —No acepto su forma de pensar, lo acepto a él. Es un viejo obcecado, pero para mí ha sido como un tío toda mi vida. Por mucho que se haya equivocado, no se merece esto.


  Miró detrás de Grag y vio a Davad acercándose al carruaje cogido del brazo con el mercader Daw. Parecían ir felicitándose el uno al otro. Daw vio primero el cerdo. Se quedó boquiabierto. Sin dudarlo un instante, se soltó del brazo de Davad y se escabulló sin mediar palabra. Althea deseó que otro cerdo degollado lo esperara en su carruaje.


  —¿Qué significa esto? No comprendo… ¿Por qué? ¿Quién ha hecho esto? ¿Dónde está mi cochero? ¿Es que el muy cobarde ha salido corriendo? Mirad la tapicería, ha quedado hecha un asco, inservible. —Davad sacudía los brazos como un pollo aturdido. Se acercó al vehículo, miró al cerdo de cerca y se apartó en seguida. Miró desconcertado a todos los que se habían apiñado alrededor para contemplar la escena. Se oían carcajadas estentóreas de fondo, pero la mayoría se limitaba a mirar. Todos observaban a Davad esperando a que hiciera algo.


  Althea miró a los curiosos uno por uno. Le parecieron desconocidos, más forasteros aún que los Nuevos Mercaderes jamaillios. Se preguntó qué había pasado con el antiguo Mitonar.


  —Por favor, Grag —musitó Althea—. Voy a quedarme con él y a llevarlo a casa. ¿Te importa llevar tú a mi madre, mi hermana y mi sobrina? No creo que Malta tenga que pasar por esto.


  —No creo que ninguna tengáis que pasar por esto —apuntó Grag con tono mordaz, aunque era demasiado educado como para negarse. Althea no podía imaginar qué les habría dicho a su madre y Keffria para convencerlas con tanta facilidad de que lo acompañaran. La joven Malta parecía entusiasmada con la idea de partir en un carruaje más lujoso que aquel en el que había llegado.


  Cuando se hubieron alejado, Althea se cogió del brazo de Davad.


  —Tranquilo —le dijo en voz baja—. Que no piensen que estás nervioso. —Ignoró las manchas de sangre y abrió de un tirón la puerta del carruaje. El cadáver del animal no se soltó de la ventanilla. Era un puerco de aspecto enfermizo; los autores de la obra no vieron la necesidad de sacrificar un buen ejemplar. Después de muerto, al animal se le habían ido relajando los intestinos. El hedor a excremento de cerdo hacía casi imposible respirar en el interior del vehículo. Althea se recordó a sí misma que la sangre ya no le resultaba extraña. Había visto derramarse demasiada en el Erial como para amilanarse ahora por un poco de sangre de puerco. Respiró hondo y agarró el animal muerto por las patas traseras. De un tirón seco lo hizo escurrirse por la ventanilla y caer al camino. Miró a Davad, que la observaba con los ojos abiertos como platos. Se había manchado la túnica con la sangre y las vísceras de la bestia. No se inmutó.


  —¿Puedes subir al asiento del cochero? —le preguntó.


  El mercader meneó la cabeza sin abrir la boca.


  —Entonces tendrás que ir dentro. El otro asiento casi no se ha manchado. Toma mi pañuelo. El perfume que lleva te ayudará a soportar la peste.


  Davad no dijo nada. Cogió el pañuelo y se montó pesadamente en el carruaje sin dejar de emitir gemidos lastimeros. Apenas hubo entrado del todo, Althea cerró la puerta de golpe. No se molestó en mirar a los curiosos. En lugar de eso, rodeó el tiro, susurró algo a los caballos para tranquilizarlos y se encaramó al asiento del cochero. Cogió las riendas. Hacía años que no dirigía un tiro, sobre todo uno de caballos que no conocía. Desbloqueó el freno de una patada y sacudió las riendas con resolución. Las bestias iniciaron una andadura imprecisa.


  —¡De marinera a cochera! ¡La novia ideal para Grag! ¡El dineral que se va a ahorrar en empleados! —gritó uno de los mirones. Otro silbó para expresar su acuerdo. Althea mantuvo la cabeza alta y la vista al frente. Al fustigar de nuevo al tiro con las riendas, los animales empezaron a trotar de un modo más rítmico. Confiaba en que los caballos supieran regresar solos a casa, a pesar de que la noche era cada vez más cerrada.


  Al menos ella ya no sabía decir dónde estaba su hogar.


  Capítulo 19

  Reacción


  —Ya estás en casa, Davad. Baja.


  La puerta estaba atascada y Davad no parecía tener intención de abrirla. En la negrura de la noche, Althea apenas podía distinguir la tenue silueta del rostro del mercader. Se había acurrucado en un rincón del interior y tenía los ojos cerrados con fuerza. Apoyó un pie en el carruaje y le dio otro tirón a la puerta. Esta vez se abrió por completo, haciéndole perder el equilibrio. No se habría notado si se hubiera caído al suelo y manchado la túnica, que apestaba a la sangre, al excremento del cadáver del cerdo y a su propio sudor. El regreso a casa fue angustioso; todo el tiempo estuvo temiendo salirse del camino o ser asaltada por los enemigos de Davad. El caso es que llegaron sin contratiempos a la casa del mercader, pero ningún criado ni mozo de cuadra salió a recibirlos. Se veía luz a través de algunas ventanas, aunque a juzgar por el silencio que imperaba en la casa, se diría que los sirvientes habían abandonado a su señor. Junto a la jamba de la puerta se veía brillar la llama débil de un farol.


  —¿Cómo se llama tu mozo de cuadra? —preguntó Althea, que empezaba a ponerse nerviosa.


  Davad la miró confundido.


  —Er… No lo sé. Nunca he hablado con él.


  —Perfecto. —Echó la cabeza hacia atrás y gritó como si fuera el primer oficial de la casa de Restart—: ¡Mozo! ¡Sal aquí ahora mismo y atiende estos caballos! ¡Ama! ¡Tu señor ha llegado!


  Alguien levantó la punta de una cortina y los miró. Althea oyó pasos en el interior de la casa y percibió que algo se movía en el tenebroso patio. Se giró instintivamente para ver qué era.


  —Ven aquí y llévate estos caballos.


  Frente a ella apareció una silueta delgada:


  —¡Ahora! —ladró Althea.


  El mozo que surgió de entre las sombras no debía de tener más de once años. Se colocó junto a las testas de los caballos y se detuvo, temeroso. Althea resopló de pura exasperación.


  —Oh, Davad, si eres incapaz de hacer que tus sirvientes te obedezcan, deberías contratar un ama que sí pueda —le recomendó sin el menor tacto.


  —Supongo que tienes razón —concedió Davad con humildad. Bajó del carruaje. Althea lo miró. Tuvo la impresión de que el mercader había envejecido cien años durante el trayecto de la explanada a su casa. Tenía los ojos hundidos y ya no los nublaba el engreimiento con que siempre miraban. No se había dado cuenta de que llevaba la túnica embadurnada de sangre y heces. Mantenía los brazos extendidos con asco y conmoción. Althea lo miró a los ojos. El anciano parecía arrepentido y herido. Meneó la cabeza con gravedad.


  —No lo entiendo. ¿Quién me habrá hecho esto a mí? ¿Por qué? Althea se encontraba demasiado agotada como para explicárselo en ese momento.


  —Entra en casa, Davad. Date un baño y acuéstate. Mañana podremos pensar con más claridad. —Por alguna absurda razón, consideró que Davad necesitaba que lo trataran como a un niño pequeño. Parecía tan vulnerable.


  —Gracias —dijo con voz queda—. Te pareces tanto a tu padre, Althea. No siempre nos entendimos, pero siempre lo admiré. Nunca perdió el tiempo culpando a los demás de lo que no le gustaba; al igual que tú, prefería enfrentarse a los problemas y resolverlos lo antes posible. —Guardó un breve silencio—. Será mejor que un hombre te acompañe a casa. Ordenaré que te preparen un caballo y que uno de mis sirvientes vaya contigo. —No parecía demasiado convencido de poder hacerlo.


  En ese momento una mujer abrió la puerta de la casa lo justo para que se viera apenas la luz del interior. Se quedó mirándolos sin decir nada. Althea volvió a sacar su mal genio:


  —Dile a algún criado que salga a ayudar a tu señor a entrar en la casa. Que le preparen un baño caliente y una túnica limpia. Asegúrate de que le sirvan un té bien caliente y algo ligero de cenar. Nada picante ni con demasiada grasa. ¡Venga!


  La mujer dejó la puerta entreabierta y se metió corriendo en la casa. Althea la oyó gritar las órdenes a otros criados.


  —Y ahora te pareces también a tu madre. Has hecho tanto por mí. No solo esta noche, sino durante años, tú y toda tu familia. ¿Cómo podré pagároslo?


  No era el momento más acertado para formularle esa pregunta.


  El mozo de cuadra se acercó por fin a ellos. La luz del farol dejaba ver el arañil tatuaje que tenía junto a la nariz. La andrajosa túnica que llevaba le llegaba poco más abajo de la cintura. Se sintió intimidado por los ojos negros de Althea.


  —Dile que ya no es tu esclavo —le pidió Althea con voz templada.


  —¿Que le…? ¿Perdona? —Davad sacudió la cabeza como si no hubiera podido oír bien a Althea.


  Althea carraspeó. De pronto le fue difícil sentir la menor empatía por el joven sirviente.


  —Dile a este niño que ya no es tu esclavo. Devuélvele su libertad. Así es como nos puedes pagar.


  —Pero yo… No puedes hablar en serio. ¿Tú sabes lo que cuesta un niño sano como éste? En Chalaza los criados preferidos son los que tienen los ojos azules y el pelo claro. Si lo tengo aquí un año más y le enseño a servir como ayuda de cámara, ¿te haces una idea de a cuánto ascendería su valor?


  Althea miró al mercader.


  —A mucho más de lo que has pagado por él, Davad. A mucho más de la cantidad por la que lo podrías vender. —Acto seguido añadió con crueldad—: ¿Cuánto crees que hubieras podido sacar por tu hijo? Tengo entendido que era rubio.


  Davad se quedó pálido y se tambaleó. Se apoyó en el carruaje, pero retiró la mano en seguida al manchársela con la sangre del cerdo.


  —¿Por qué me dices esas cosas? —gimió de pronto—. ¿Por qué todo el mundo se vuelve en mi contra?


  —Davad… —Althea meneó la cabeza despacio—. Eres tú quien nos ha dado la espalda, Davad Restart. Abre los ojos. Piensa en lo que estás haciendo. Bueno y malo no equivale a pérdidas y beneficios. No es correcto enriquecerse de cualquier manera. Puede que ahora estés sacando una buena tajada del conflicto entre los antiguos y los Nuevos Mercaderes, pero esta situación no durará siempre; ¿qué piensas hacer cuando acabe? Unos te considerarán un renegado y otros un traidor. ¿Quiénes serán entonces tus amigos?


  Davad la miró petrificado. Althea se preguntó para qué se molestaba en explicarle nada. El mercader no le haría ningún caso. Ya no era más que un viejo de ideas fijas.


  Un criado salió de la casa. Iba masticando algo y tenía la barbilla aceitosa. Se acercó a su señor para cogerlo del brazo pero, apenas lo hubo tocado, se apartó de él de un respingo.


  —¡Está hecho un asco! —exclamó asqueado.


  —¡Maldito gandul! —bufó Althea—. ¡Ayuda a tu señor y atiéndelo en lugar de llenarte la panza en su ausencia! Vamos, ya.


  El criado la obedeció sin rechistar. Aunque de mala gana, le tendió el brazo su señor. Davad se lo tomó despacio. Dio unos pasos antes de detenerse. Sin girarse, dijo:


  —Coge un caballo de la cuadra para volver a casa. ¿Ordeno que te acompañe un hombre?


  —No, gracias. No hace falta. —Ya no quería nada de él.


  Davad hizo un gesto de afirmación con la cabeza y susurró algo inaudible.


  —¿Perdona? —dijo Althea.


  Davad carraspeó.


  —Llévate al muchacho, entonces. Mozo, vete con la señora. —Respiró hondo y dijo con gravedad—: Eres libre. —Davad se metió en la casa sin volver la vista atrás.


  ***


  Guardaba un pequeño retrato de él. Había tenido que suplicarle que dejara que se lo hicieran, poco después de que se casaron. Kyle le dijo que era una estupidez pero, como era su esposa, accedió. No le hizo ninguna gracia tener que sentarse para que lo retrataran. Pappas era un artista demasiado honesto como para pintarle unos ojos pacientes o como para disimular su gesto de desagrado. Por tanto, mientras ahora Keffria contemplaba el retrato de su marido, este la miraba como siempre lo había hecho, con irritación e impaciencia.


  Intentó dejar a un lado el dolor que le punzaba el corazón y buscar algún resto de amor por él. Era su marido, el padre de sus hijos. Era el único varón que había conocido. Pese a todo, no podía afirmar con rotundidad que lo amara. Qué extraño. Lo echaba de menos y deseaba que regresara lo antes posible. No era solo que su retorno significara volver a ver a su hijo y recuperar el barco de la familia. También quería que Kyle regresara. Pensó que a veces contar con alguien más fuerte de quien depender era más importante que tener a alguien a quien amar. Al mismo tiempo, necesitaba aclarar algunas cosas con él. Durante los meses que su marido llevaba ausente, le había dado tiempo a descubrir que había cosas que era preciso que le dijera. Decidió que lo obligaría a respetarla, del mismo modo que había aprendido a exigir a su madre y su hermana que la trataran con la debida deferencia. No quería que Kyle saliera de su vida sin haberle enseñado antes a respetarla. Si no lo conseguía, viviría siempre preguntándose si de verdad lo merecía.


  Cerró el estuche del retrato y lo volvió a colocar en la estantería. No veía el momento de acostarse, pero no quería hacerlo antes de que Althea volviera a casa. Había descubierto que lo que sentía por su hermana era casi lo mismo que lo que sentía por su marido. Cada vez que le daba la impresión de que había estrechado lazos con Althea, esta le recordaba de un modo u otro que solo pensaba en sí misma. Esta noche, durante la reunión, su hermana había dejado bien claro que lo único que le preocupaba era el barco, no Kyle ni Wintrow. Althea solo ansiaba que el barco regresara al Mitonar para poder discutir con ella cuál de las dos se lo quedaba. Nada más.


  Salió de su dormitorio y vagó por la casa como un alma en pena. Fue a ver a Selden, que dormía como un tronco, ajeno a los problemas que atormentaban al resto de la familia. Cuando llegó a la habitación de Malta, llamó a la puerta. No recibió ninguna respuesta. Malta también dormía con placidez infantil. Se había comportado tan bien durante toda la reunión… Durante el regreso a casa no mencionó el alboroto que se montó y además tranquilizó a Tenira, dándole conversación fácil como solo ella sabía. La niña se hacía mujer.


  Bajó las escaleras. Sabía que encontraría a su madre en la biblioteca de su padre. Ronica Vestrit tampoco se acostaría hasta que Althea volviera a casa. Ya que las dos la estaban esperando, podían hacerlo juntas. Al pasar por el recibidor oyó una ligera pisada en el portal. Tenía que ser Althea. Keffria frunció el ceño cuando oyó llamar a la puerta. ¿Por qué no podía dar la vuelta y entrar por la puerta de la cocina, que no estaba cerrada con llave?


  —Ya voy yo —le dijo a su madre antes de ir a abrir la enorme puerta principal.


  Brashen Trell y Ámbar estaban plantados en la entrada. Él llevaba la misma ropa que la última vez que las visitó y tenía los ojos inyectados en sangre. La artesana parecía más tranquila; su expresión era amigable, aunque no se disculpó por presentarse a esas horas. Keffria los miró sin decir nada. Esto era una absoluta desvergüenza. No solo era bastante descortés por parte de Brashen presentarse tan tarde en su casa sin avisar, sino que además se había traído a una forastera.


  —¿Sí? —preguntó de mala gana.


  A Brashen no pareció importarle su sequedad.


  —Necesito hablar con vosotras —anunció sin preámbulos.


  —¿Sobre qué?


  Brashen se explicó apresurado.


  —Sobre cómo rescatar a tu barco y a tu marido. Ámbar y yo creemos que tenemos un buen plan. —Cuando Brashen miró a Ámbar, a Keffria le pareció ver que le brillaba la cara de sudor. Hacía una noche templada y agradable. La agitación de su rostro y sus gestos resultaba alarmante.


  —Keffria, ¿ha vuelto ya Althea? —preguntó Ronica desde el otro lado del recibidor.


  —No, madre, son Brashen Trell y, er… Ámbar, la fabricante de collares.


  Al oír la respuesta, Ronica se asomó rauda a la puerta. Al igual que Keffria, solo llevaba puesto un camisón y un chal. Se había soltado el pelo. Su larga y canosa melena le enmarcaba el rostro haciéndola parecer más demacrada y vieja.


  —Sé que es muy tarde —dijo Brashen a modo de disculpa—. Pero… Ámbar y yo hemos ideado un plan que podría beneficiarnos a todos. Mucho. —Clavó sus penetrantes ojos en Keffria, algo que no dejó de costarle cierto esfuerzo—. Me temo que puede ser la única oportunidad de traer a casa sanos y salvos a tu marido, a tu hijo y al barco.


  —No recuerdo que alguna vez trataras a mi marido ni con cariño ni con respeto —le espetó Keffria con dureza. Si Brashen Trell se hubiera presentado solo, tal vez se hubiera mostrado más amable con él, pero su peculiar compañía le estaba poniendo hecha una furia. Había oído muchas cosas sobre ella. No sabía qué andarían buscando estos dos, pero dudaba que se tratara de algo que beneficiara a alguien más que a ellos mismos.


  —Quizá no con cariño, pero sí con respeto. Kyle Haven, a su manera, era un capitán muy capaz. Solo que no se parecía en nada a Ephron Vestrit. —Se fijó en la postura rígida y en los ojos fríos de Keffria—. Esta noche, en la reunión, Althea ha pedido ayuda. Y mi ayuda es lo que he venido a ofrecerle. ¿Está en casa?


  Su franqueza la dejó descolocada.


  —Tal vez a una hora más propia… —dijo Keffria antes de que su madre la interrumpiera.


  —Déjalos entrar. Que pasen a la biblioteca. Keffria, no podemos permitirnos el lujo de andarnos con melindres con nuestros aliados. Esta noche estoy dispuesta a oír todos los planes del mundo para reunir a mi familia. Lo de menos es la hora.


  —Como quieras, madre —accedió Keffria con tirantez. Se hizo a un lado y dejó pasar a los visitantes. La forastera se atrevió a mirarla con comprensión. Cuando pasó por delante de ella pudo comprobar que olía raro, por no mencionar los extravagantes colores de su ropaje. Keffria no solía tener nada en contra de los forasteros. La mayoría le parecían agradables y fascinantes. Pero la «collarera» esta le ponía nerviosa. Quizá se tratara del modo en que se consideraba igual a los demás, sin importarle quiénes fueran éstos. Mientras los seguía de mala gana a la biblioteca, intentó no pensar en el vergonzoso rumor que relacionaba a esta mujer con Althea.


  Su madre no parecía sentir el mismo recelo. A pesar de que ninguna de las dos llevaba más que un camisón, les dio la bienvenida. Incluso llamó a Rache para que sirviera té a los visitantes.


  —Althea no ha regresado todavía —explicó Ronica antes de que Brashen pudiera preguntar—. La estoy esperando.


  Brashen parecía preocupado.


  —Ha sido una broma de muy mal gusto la que le han gastado al mercader Restart. Me preocupa que en casa le esperara algo peor. —De pronto se levantó—. Tal vez no lo hayáis oído pero esta noche se han producido varios altercados por todo el Mitonar. Creo que lo mejor será que salga a buscar a Althea. ¿Tenéis un caballo que me podáis prestar?


  —Solo mi vieja… —empezó a decir Ronica justo en el momento en que se oyó un ruido en la puerta. Brashen corrió al recibidor para asomarse a la entrada con una presteza que evidenció lo alarmado que estaba.


  —Es Althea, y un muchacho —anunció. Acto seguido salió apresurado hacia la puerta como si estuviera en su propia casa y Althea fuera la invitada. Keffria y su madre se miraron. Aunque Ronica parecía solo un poco confusa, Keffria se sentía cada vez más ofendida por el extraño comportamiento de Brashen. Algo pasaba con este hombre.


  ***


  Intentó coger al niño por la mano para que entrara por la puerta, pero no se dejaba. Pobrecito. Qué mal debían de haberlo tratado para temer el mero roce de otra persona. Althea abrió la puerta y le hizo un gesto para que pasara antes que ella.


  —Tranquilo, nadie va a hacerte daño. Puedes entrar. —Le habló en voz baja para infundirle confianza. Ni siquiera estaba segura de que el pequeño le entendiera. El esclavo recién liberado no había abierto la boca desde que se marcharon de la casa de Davad. Estaba agotada tras la caminata a través de una oscuridad absoluta, durante la que no había podido sino sumirse en pensamientos aún más negros. Esta noche había cometido un grave error; había hablado sin que el Consejo le diera la palabra y quizá hubiera acelerado la clausura de la reunión. El Consejo ni siquiera llegó a manifestar su beneplácito formal para escuchar lo que ella tenía que decir. Se vio obligada a enfrentarse a aquello en lo que Davad Restart se había convertido y se temía que en realidad existía toda una legión de mercaderes que pensaba igual que él. Además su afilada lengua le había endilgado a un crío del que no tenía modo de hacerse cargo. Se lo había buscado ella sólita. Lo único que quería era darse un buen baño e irse a la cama, pero suponía que primero debía encargarse de atender al niño. Lo mejor de todo era que ya nada podía ir peor. Pensó que también debería hablar con Keffria y su madre después de todo lo que había dicho en la reunión. Estaba desalentada.


  Pese a haber subido los escalones, el crío se negaba a entrar en la casa. Althea abrió la puerta del todo y pasó al interior.


  —Entra conmigo —le dijo con delicadeza.


  —¡Gracias a Sa que estás bien!


  Althea se giró de un respingo al oír la voz masculina a sus espaldas. Brashen caminaba presuroso hacia ella. Su expresión era de puro alivio, si bien en seguida pasó a reflejar un profundo disgusto. Lo primero que hizo fue reñirla como a un incompetente marinero de cubierta.


  —Tienes suerte de que no te hayan asaltado. No di crédito a mis oídos cuando oí que te habías marchado dirigiendo el carruaje de Restart. ¿Por qué te ibas a ir con un idiota que desprecia tanto la…? ¡Oh!, ¿qué es esta peste? —Se detuvo a un paso de Althea con cara de asco y se tapó la nariz con una mano.


  —¡No so’yo! —intervino indignado el niño con un retorcido deje propio de los Seis Ducados—. 's’ella. 'tá to’a manchá de mierda. —Al ver que Althea lo miraba con ojos iracundos, agachó la cabeza arrepentido—. E’verdá’. Tendría’ que dart’un baño —le sugirió con un hilo de voz.


  Los consejos del crío eran lo que le faltaba, la gota que colmaba el vaso. Miró a Brashen con ojos exasperados.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó con más aridez de la que pretendía.


  Brashen le echó una nueva ojeada a su ropa arruinada antes de mirarla con fijeza a los ojos.


  —Estaba preocupado por ti. Parece que, como siempre, has sobrevivido a tu inconsciencia. Pero, aparte de eso, tengo algo muy importante de lo que hablar contigo. Se trata de salir a rescatar a Vivacia. Ámbar y yo creemos haber definido un buen plan. Quizá a ti te parezca una estupidez y es probable que no te guste, pero yo creo que podría salir bien. —Hablaba con atropello, como si no quisiera darle tiempo a Althea a contradecirlo—. Si me escuchas y te lo piensas, te darás cuenta de que es la única manera de salvarla. —La miró de nuevo a los ojos—. Pero tenemos tiempo. El muchacho lleva razón; primero deberías darte un baño. Huele que apesta. —Su rostro se iluminó con una sonrisa fugaz.


  Esto último le recordó demasiado a lo que le dijo cuando se separaron en Candeleda. ¿Se estaría riendo de ella recordándole aquello aquí y ahora? ¿Cómo se atrevía a hablarle con tantas confianzas en su propia casa? Lo miró con los ojos entrecerrados. Brashen hizo ademán de hablar, pero el muchacho lo interrumpió:


  —Na’ huele peor que la mierda de cerdo —anunció con jovialidad—. No le de’es que te lo pegue —previno a Brashen.


  —Tranquilos, no creo que eso ocurra —dijo mirándolos a ambos. Luego hundió sus ojos en los de Brashen—. Ya te puedes marchar —le dijo. Se alejó con paso airado dejando a Brashen mirándola boquiabierto. Al muchacho podía perdonarlo; no era más que un crío que de repente se veía en un lugar extraño en una situación chocante. En cambio Trell no tenía excusa que justificara sus modales. Había tenido un día demasiado largo como para encima escuchar ahora sus groserías. Estaba exhausta, cubierta de porquería y hambrienta como solo Sa sabía. Vio la luz y oyó las voces procedentes de la biblioteca de su padre. Por si no había tenido bastante, debería también explicarse ante su madre y Keffria.


  Antes de asomarse a la puerta de la biblioteca, se cubrió el rostro con una máscara de tranquilidad. Entró en la acogedora sala, consciente de que la fetidez a excrementos de cerdo la precedía. Intentó hacer un rápido resumen:


  —Ya he vuelto, estoy bien. He traído a un niño conmigo. Davad lo utilizaba como mozo de cuadras… Madre, ya sé que ahora no podemos permitirnos ninguna carga extra, pero tenía un tatuaje de esclavo y no podía dejarlo allí. —La expresión de Keffria era de absoluto aborrecimiento. Althea interrumpió su explicación al cruzar la mirada con Ámbar. ¿Por qué también ella estaba en su casa?


  El joven esclavo liberado se quedó en la puerta observando perplejo la escena. Miró a todas las mujeres una por una sin abrir la boca. Cuando Althea intentó cogerlo del brazo para que también él entrara en la sala, se revolvió para que no lo tocara. Althea se rio incrédula.


  —Debe de ser por la sangre y la porquería. No quiso montarse conmigo en el caballo, por eso he tardado tanto. Al ver que no había manera de convencerlo para que montara, decidí desmontar para venir los dos caminando. —Miró a un lado y a otro en busca de apoyo. Keffria tenía los ojos fijos más allá de su hermana. Brashen Trell estaba de pie un paso por detrás de ella, de brazos cruzados, con aspecto impaciente. Le mantuvo la mirada sin cambiar el semblante en ningún momento.


  —Entra, muchacho. Nadie te va a hacer daño. ¿Cómo te llamas? —Ronica le habló con cansancio, pero con tono amable. El muchacho se quedó donde estaba.


  Althea decidió aprovechar para irse, al menos por el momento.


  —Voy a subir a bañarme y cambiarme. En seguida bajo.


  —Escúchame solo un momento para que te cuente nuestro plan —insistió Brashen.


  Sus ojos se encontraron. Althea se negó a apartar la vista de él, que olía a humo y cindin. ¿Quién se había creído que era? No pensaba permitirle que la avasallara en la casa de su padre.


  —Me temo que estoy demasiado cansada como para escuchar nada de lo que me tengas que decir, Brashen Trell. —Su voz sonó entre cortés y cortante al declarar—: Creo que es demasiado tarde para hablar. —Brashen apretó los labios. Por un momento pareció casi dolido por el desaire de Althea.


  Rache alivió la tensión del instante cuando entró en la biblioteca. Llevaba una bandeja con una tetera grande y varias tazas. Había también un platito de pastelillos especiados, los justos para salir del paso. El muchacho no se movió, pero los olfateó y los siguió con los ojos como un perro de caza.


  —Althea —dijo su madre con un tono más balsámico que reprensor—, a mí por lo menos sí que me interesa lo que Brashen ha venido a proponernos. Creo que debemos considerar todas las soluciones posibles a esta situación. Si estás tan cansada, desde luego que te sabremos disculpar, pero preferiría que estuvieras presente. —Miró a la sirvienta y la sonrió pidiendo disculpas—. Rache, si no te importa, creo que nos harán falta más tazas. Y algo más alimenticio que los pastelillos especiados para el niño, por favor. —Ronica habló con corrección y mesura, como si esta situación se repitiera a diario.


  La cortesía con que se expresó su madre hizo recapacitar a Althea. Ésta seguía siendo la casa de su padre. Ya con un tono más contenido, dijo:


  —Si es tu deseo, madre. Si me disculpáis, solo tardaré un momento.


  ***


  Keffria sirvió el té para los inusitados visitantes. Intentó iniciar una conversación de cortesía, pero su madre parecía negarse a apartar la vista del fuego de la chimenea y Brashen no dejaba de dar vueltas por la biblioteca. Ámbar optó por sentarse en el suelo con las piernas cruzadas, no muy lejos del muchacho. Ignoró los esfuerzos de Keffria por romper el incómodo silencio y se divirtió jugando a tentar con los trocitos de los pastelillos especiados al pequeño ex esclavo como si este fuera un cachorrillo tímido, hasta que por fin el niño consiguió arrebatarle un dulce entero de las manos. Ámbar no parecía pensar ni por asomo que se comportara de una manera extraña o cruel. Sonrió con orgullo cuando el muchacho se metió el dulce entero en la boca.


  —Ya lo ves —le dijo a media voz—. Aquí la gente es buena. Ahora estás seguro.


  Althea cumplió su palabra. Se reunió con los demás poco después de que Rache volviera con más té, más tazas y un plato de comida recalentada para el chico. Keffria pensó que tendría que haberse bañado con agua fría para haber tardado tan poco. Llevaba tan solo una túnica. Se había trenzado el pelo, que tenía mojado y recogido en un peinado formal. El agua fría le había sonrosado las mejillas. De algún modo, parecía cansada y despejada a partes iguales. Sin anteponer disculpa alguna, se sirvió té y pastelillos. Miró a Ámbar y fue a sentarse en el suelo con ella. El muchacho se sentó a su lado, absorto en su pequeño festín. Althea se dirigió a Ámbar en primer lugar:


  —Brashen dice que se os ha ocurrido un plan para recuperar la Vivacia. También dice que tal vez no me haga gracia, pero que entenderé que no queda más remedio. ¿De qué se trata?


  Ámbar miró a Brashen de reojo.


  —Gracias por ponerla en antecedentes —dijo con áspero sarcasmo. Se encogió de hombros y exhaló un suspiro—. Ya es muy tarde, así que creo que debería contároslo lo más brevemente que pueda y luego dejar que lo meditéis con calma. —Se puso de pie sin el menor esfuerzo, como empujada por unas manos invisibles. Se colocó en el centro de la biblioteca y miró a los presentes para asegurarse de que todos le prestaban atención. Sonrió al fijarse en el muchacho, que devoraba con fruición la comida del plato; lo único que le preocupaba era llenarse la boca con el siguiente bocado. Esbozó una reverencia e inició la explicación. A Keffria le recordó a un actor a punto de iniciar su escena.


  —Propongo lo siguiente: para recuperar una nao rediviva, utilicemos otra nao rediviva. —Miró a los presentes uno por uno—. Hablo del Dechado. Lo compramos, lo alquilamos o lo robamos, lo dotamos de una tripulación capitaneada por Brashen y salimos a buscar la Vivacia. —Aprovechando el espeso silencio que se hizo a continuación, prosiguió—: Si dudáis de mis intenciones, puedo decir que lo que también pretendo es evitar que conviertan el Dechado en un montón de astillas. Opino que vuestro buen amigo Davad Restart es una pieza clave para conseguir que los Ludoventura se deshagan de su barco por un precio razonable. Parece que él conoce bien las escandalosas ofertas que les han estado haciendo los Nuevos Mercaderes. Tal vez esté dispuesto a aprovechar esta oportunidad para recuperar la confianza de los Antiguos Mercaderes, sobre todo después de lo de esta noche. Yo estoy dispuesta a dar todo lo que tengo como parte del pago por el barco. Y bien, ¿qué me decís?


  —No —contestó Althea sin rodeos.


  —¿Por qué no? —protestó Malta, que había estado escuchando desde la entrada de la sala. Llevaba un grueso chal azul de lana sobre el camisón y tenía las mejillas un poco coloradas por haber estado durmiendo. Entró en la biblioteca y los miró a todos—. He tenido una pesadilla. Al despertarme os he oído y he bajado a ver qué ocurría —adujo a modo de explicación—. Te he oído decir que tal vez podamos enviar un barco para rescatar a papá. Mamá, abuela, ¿por qué Althea nos lo quiere prohibir? A mí me parece una idea muy sensata. ¿Por qué no salir nosotras mismas a por papá?


  Althea empezó a enumerar las razones con los dedos.


  —Dechado perdió la razón hace tiempo. Ha asesinado tripulaciones enteras y podría volver a hacerlo. Dechado es una nao rediviva, por tanto no debe gobernarlo nadie que no pertenezca a su familia. Hace años que no navega; ni siquiera lo han vuelto a botar. No creo que tengamos dinero para comprar el Dechado primero y arreglarlo después. Además, en el caso de que lleváramos esta locura a cabo, ¿por qué iba a tener que ser Brashen el capitán? ¿Por qué no yo?


  Brashen resopló divertido y exclamó con mordacidad:


  —¡Y aquí tenemos el verdadero motivo! —Se sacó un pañuelo y se enjugó el sudor de la frente.


  No se rio nadie. Incluso Althea pareció percibir un ligero enfado en él. Miró a Ámbar, pero esta no se dignó darse cuenta. Keffria decidió que había llegado su turno de hablar claro.


  —Perdonadme si os parezco escéptica, pero no veo por qué ninguno de vosotros dos desea involucrarse en esto. ¿Por qué iba a querer una forastera arriesgar cuanto posee por una nao rediviva que ha perdido la razón? ¿Qué recompensa obtiene Brashen Trell al arriesgar su vida por un hombre que en su día no lo consideró un buen marinero? Los Vestrit podríamos perder lo poco que nos queda si no regresáis.


  Los ojos de Brashen destellaron.


  —Que me hayan desheredado no significa que no me quede honor. —Se interrumpió y meneó la cabeza—. Esta noche a todos nos conviene hablar con franqueza. Keffria Vestrit, temes que me quede con el Dechado y me entregue a una vida de piratería. Podría hacerlo, no lo voy a negar, pero no es mi intención. Aunque Althea y yo podamos tener nuestras diferencias, creo que ella puede dar fe de mi integridad.


  —En cuanto a mí —intervino Ámbar con delicadeza—, ya he dicho que quiero evitar que desmantelen el Dechado. Somos amigos. Y también soy amiga de tu hermana Althea. Además, esto es algo que siento que debo hacer. No se me ocurre mejor manera de explicarlo. Me temo que vais a tener que fiaros de nosotros. No podemos ofreceros más garantías.


  Un silencio absoluto llenó la habitación. Brashen, que tenía las cejas enarcadas, se cruzó de brazos poco a poco. Fijó los ojos en Althea y se quedó observándola desafiante. Althea, en lugar de aceptar el reto, miró a su madre. Los ojos de Malta viajaban del uno al otro.


  —Volveré mañana por la tarde —anunció Brashen de pronto. Esperó a que Althea lo mirara—. Piénsalo, Althea. Al salir de la reunión he tenido oportunidad de comprobar cómo están los ánimos entre los mercaderes. Dudo que nadie más llame a vuestra puerta para proponeros otro plan, mucho menos uno mejor que el nuestro. —Guardó un breve silencio y ya en un tono más suave le dijo solo a ella—: Si quieres hablar conmigo antes, deja un mensaje en la tienda de Ámbar. Ella sabe dónde encontrarme.


  —¿Estás viviendo a bordo de Dechado? —preguntó Althea con crudeza.


  —Paso allí las noches. Algunas —respondió Brashen evasivamente.


  —¿Y cuánto cindin has mascado hoy? —preguntó con exigencia y con cierta crueldad de repente.


  —Hoy no lo he probado —contestó esbozando una sonrisa amarga—. Ése es el problema. —Miró a Ámbar—. Creo que será mejor que me vaya.


  —Yo necesito quedarme un poco más —dijo Ámbar casi disculpándose.


  —Como veas. Bien, buenas noches a todas, entonces. —Esbozó una reverencia.


  —¡Espera! —gritó Malta implorante—. Por favor, quiero decir. Por favor, espera. —Keffria jamás había visto a su hija expresarse con tanta ansiedad—. ¿Me permites hacerte algunas preguntas sobre Dechado?


  Brashen centró toda su atención en la chiquilla.


  —Si me pides permiso, desde luego.


  Malta miró con ojos suplicantes a todos los presentes.


  —Si se marcha para que lo discutamos, entonces… Es lo que siempre me estás diciendo, abuela. No se puede discutir con los números y no se pueden tomar decisiones sin consultarlas con ellos. Por lo tanto, para poder pensar bien todo esto, primero debemos conocer los números.


  Ronica Vestrit se quedó tan asombrada como orgullosa al oír a su nieta.


  —Es cierto.


  Malta respiró hondo.


  —Veamos, al parecer mi tía Althea cree que el Dechado necesita ser restaurado antes de poder navegar. Sin embargo, yo siempre he oído que el tronconjuro no se pudre nunca. ¿A ti te parece que habría que realizar muchas reparaciones?


  Brashen respondió que sí con la cabeza.


  —No tantas como si fuera un navío de madera normal, pero sí, hay mucho trabajo que hacer. El Dechado es un barco viejo. En su construcción se empleó mucho más tronconjuro que en naos redivivas más jóvenes. Las partes de tronconjuro de que se compone se mantienen en buen estado y gran parte del resto se ha conservado muy bien. Creo que el tronconjuro repele los gusanos y las plagas del mismo modo que el cedro ahuyenta las polillas. Aun así, habría que arreglar muchas cosas y renovar todo el aparejo: mástiles, velamen y cabos. Además, necesitaríamos anclas, cadenas y un bote, aparte de que habría que reformar la cocina y comprar herramientas de carpintería, un cofre medicinal y todas las demás cosas que un barco necesita llevar a bordo para ser independiente. Sería preciso calafatear infinidad de junturas y reemplazar multitud de piezas de metalistería y de carpintería. Ámbar ya ha restaurado gran parte de las piezas y elementos fijos de madera del interior, pero todavía es mucho lo que queda por restituir.


  »Convendría tener en cuenta el gasto de comprar los víveres necesarios para el viaje entero. Haría falta construir un depósito secreto donde esconder el dinero y otros bienes con los que poder proponer una oferta de rescate del barco y sus hombres. No podríamos dejar de comprar armas, por si el capitán Kennit se niega a negociar, y si nos pudiéramos permitir maquinaria de cubierta, habría que instalarla también. Por no hablar de que habría que pagar por adelantado a la tripulación.


  Althea no pudo seguir callada al oír esto último.


  —¿De verdad crees que vas a encontrar un solo marinero decente dispuesto a embarcarse en el Dechado? Me temo que olvidas la reputación de asesino que tiene este barco. A menos que pagues más que nadie, ¿por qué iba a aceptar ningún buen tripulante salir a navegar en una nave así?


  Keffria notó que Althea se estaba esforzando por no romper a gritar y sospechaba que a pesar de que la idea le parecía un disparate no dejaba de despertar cierto interés en ella.


  —Sería un inconveniente —admitió Brashen sin problemas. Se sacó de nuevo el pañuelo y se lo pasó por la cara. Le temblaron un poco las manos cuando lo volvió a doblar—. Conozco a unos cuantos que estarían dispuestos a embarcar solo por asumir el reto. Siempre ha habido marineros con más arrojo que sensatez. Primero se lo preguntaría a los antiguos tripulantes de la Vivacia, los marineros de tu padre que Kyle echó. Algunos aceptarían solo por rescatar a Vivacia o en memoria de tu padre. Los demás… —Se encogió de hombros—. Como última opción, recurriría a la escoria del Mitonar. Mucho dependería de a quién nombremos primer oficial. Un buen primer oficial puede convertir un hatajo de gandules en una tripulación excelente si se le da carta blanca.


  —¿Qué me dices de evitar que se vuelvan contra ti cuando…?


  —¡Números! —intervino Malta irritada—. No merece la pena seguir conjeturando mientras no sepamos si el plan es viable financieramente. —Se acercó al viejo escritorio de su padre—. ¿Si te doy tinta y papel, podrías calcular lo que estimas que costaría?


  —No soy ningún experto —adujo Brashen—. De algunos aspectos se tendrían que encargar los profesionales y…


  —Suponiendo que encuentres un solo carpintero de navío que se preste a trabajar en el Dechado —dejó caer Althea con tono sarcástico—. Insisto en que tiene muy mala reputación. Hay que suponer también que los Ludoventura nos darán permiso y que… Malta estrujó el papel que había sacado del cajón. Keffria pensó que lo haría una bola y lo dejaría caer al suelo, pero en lugar de eso la chiquilla cerró los ojos y respiró hondo.


  —Muy bien, suponiendo todas esas cosas, ¿cuánto? También hay que saber si existiría el modo de reunir la cantidad resultante. ¡Hasta que no lo decidamos es absurdo que sigamos haciéndonos más preguntas!


  —¡Los demás aspectos son tan importantes como que dispongamos o no del dinero! —bufó Althea exasperada.


  —Solo digo —explicó Malta con furia contenida— que deberíamos ordenar todos los aspectos según su relevancia. Si no tenemos dinero para pagar a los tripulantes, entonces no tiene sentido preguntarse a cuáles contratar y a cuáles no.


  Althea se quedó mirando a la chiquilla. Keffria se puso tensa. Althea podía afilar mucho la lengua si quería. Si intentaba cortarla ahora que Malta estaba poniendo todo su empeño en ser diplomática, Keffria no dudaría en perder el control.


  —Tienes razón —dijo Althea por fin. Miró a su madre—. ¿Nos queda algo? ¿Tenemos algo no vinculado, algo que se pueda vender?


  —Nos quedan algunas cosas —respondió Ronica en voz baja mientras con aire ausente daba vueltas al anillo que llevaba puesto—. Lo que no debemos olvidar es que estemos o no en posesión de la nao rediviva, tenemos una deuda que vence dentro de poco. Los Khuprus estarán esperando que…


  —No te preocupes por eso —dijo Malta con suavidad—. Voy a aceptar la petición de mano de Reyn. Fijaré una fecha para la boda, a condición de que mi padre pueda asistir por haber regresado ya a casa. Creo que así aplazaremos un poco el vencimiento de la deuda y tal vez consigamos algún apoyo económico para ayudar a restaurar el Dechado.


  De inmediato, un silencio inflamado saturó la sala. Para Keffria fue como si de repente el mundo se paralizara. No era solo que todos se hubieran quedado mudos, sino que algo había cambiado. Al mirar de nuevo a su hija vio en ella a otra persona. La niña malcriada y tozuda que no se detenía ante nada para conseguir lo que quería se había convertido de súbito en una jovencita que lo sacrificaría todo, incluso a sí misma, para rescatar a su padre. Semejante inquebrantable acto de voluntad resultaba sobrecogedor. Keffria tuvo que morderse la lengua para no decirle que Kyle no merecía la pena. Un hombre como él jamás entendería que lo que su hija se había ofrecido a sacrificar no lo entregaba solo por la emoción del momento, sino porque estaba dispuesta a ceder su vida por él. Pensó que ninguna persona merece que nadie se pase el resto de su vida sometido a ella. Miró al joven ex esclavo, que los observaba a todos en atónito silencio, y pensó en su propio matrimonio. Una sonrisa de tristeza retorció sus labios. Antes que su hija, otra mujer había sacrificado ya su vida por Kyle Haven.


  —Malta, por favor, no tomes una decisión así en estas circunstancias. —Incluso ella misma se sorprendió por lo enérgico de su voz—. No discuto que es una decisión que debes tomar tú. La prueba de que ya eres una mujer es el hecho de que estés dispuesta a lo que has dicho. Solo te pido que descartes esa opción hasta comprobar que no quedan otras soluciones mejores.


  —¿Qué otras soluciones? —preguntó Malta desesperanzada—. Cuando hemos tenido algún problema, nadie se ha ofrecido a ayudarnos. Así que, ¿quién nos va a apoyar ahora?


  —Quizá los Tenira —propuso Althea a media voz—. Algunos de los demás propietarios de naos redivivas podrían prestarse a…


  —Ellos ya tienen otros asuntos de los que preocuparse —terció Brashen—. Lo siento, esta noche me resulta muy difícil pensar con claridad. Se me había olvidado comentaros que tal vez no sepáis qué otras cosas están sucediendo. Esta noche se han producido altercados en el muelle de aduanas, cuando Tenira y algunos otros entraron por la fuerza. Trasladaron a Ofelia hasta el centro del puerto y utilizaron toda una flotilla de barcas para descargarla. Ya han distribuido toda su mercancía por el Mitonar. Tenira prefirió repartirla antes que pagar las tarifas, aunque eso no impidió que los chalazos intervinieran para impedirlo.


  —Elevado Sa, ten piedad. ¿Ha habido heridos? —preguntó Ronica.


  Brashen sonrió abatido.


  —Al capitán del puerto del Mitonar no le ha hecho ninguna gracia que se hayan hundido dos galeras. Por desgracia se hundieron muy cerca del muelle de tarifas, con lo que por un tiempo ahí no van a poder amarrar barcos grandes. Solo Sa sabe cuándo será posible retirarlas.


  —No dejaban de arder mientras se hundían —apuntó Ámbar casi con tanta satisfacción como tristeza. Como sin querer, comentó—: También se quemó parte del muelle de aduanas. Cuando nos marchamos, todavía ardían algunos de los almacenes del sátrapa.


  Brashen se dirigió desafiante a Althea:


  —Tienes que admitir que en una noche como esta es normal que estuviera preocupado por ti.


  —¿Los dos habéis estado allí? —preguntó mirándolos a ambos—. Esos incendios… Demasiados para haberse producido por accidente. Esto ya se había planificado, ¿verdad? ¿Por qué yo no estaba enterada?


  —Ofelia y yo nos hemos hecho muy buenas amigas —respondió Ámbar evasivamente.


  —¿Por qué nadie me avisó?


  —Quizá no fuera el lugar más adecuado para la hija de un mercader. —Brashen encogió los hombros y dijo de modo agrio—: Puede que Grag se preocupe tanto por ti que no quería que corrieras el riesgo de que a ti también te arrestaran.


  —¿Han arrestado a Grag?


  —Por poco tiempo. Encontraron a los guardias chalazos encargados de su custodia, pero Grag no estaba con ellos. —Se permitió una leve sonrisa—. Así y todo, tengo entendido que está bien. Seguro que dentro de uno o dos días tendrás noticias de él. No me cabe duda de que no permitirá que su amada se preocupe por él.


  —¿Y tú por qué sabes tanto? ¿Cómo es que estabas allí? —La ira de Althea crecía por momentos. Empezaba a ponerse colorada. Keffria no entendía por qué su hermana se lo tomaba tan a pecho. ¿Acaso hubiera preferido verse implicada en los disturbios en lugar de haber llevado a Davad a casa?


  —Cuando vi que un grupo de mercaderes envalentonados abandonaba la reunión antes que nadie, decidí seguirlos. En cuanto vi cuáles eran sus intenciones, me uní a ellos, al igual que otros muchos. —Se calló un momento—. Más tarde oí lo que habían hecho con el carruaje de Davad Restart… y lo que algunos querían hacerle a él. Si yo hubiera estado allí, no hubiera permitido que condujeras sola su carruaje. No sé en qué estaría pensando Tenira…


  —Ya te lo he dicho, ¡no necesito que cuides de mí! —exclamó Althea, incapaz de controlar su rabia ni un momento más—. ¡No necesito que nadie me ayude!


  Brashen se cruzó de brazos.


  —Sí, eso lo dices ahora. Me pregunto por qué interrumpiste la reunión de mercaderes para solicitar la ayuda que ahora rechazas.


  —¡No necesito tu ayuda! —concretó Althea furibunda.


  —Yo sí. —Keffria encontró cierto deleite en la cólera de su hermana y se enfrentó a su mirada feroz con absoluta tranquilidad—. Pareces haber olvidado que yo, y no tú, soy la mercader de esta familia. Yo no soy tan orgullosa como para rechazar la única ayuda que se nos ha brindado. —Miró a Brashen—. ¿Qué nos hace falta? ¿Por dónde empezamos? Brashen ladeó la cabeza y miró a Malta.


  —La pequeña tiene razón. Lo primero es el dinero. —Luego miró a Ronica—. Y la señora del capitán tendrá que convencer a Davad Restart para que presente esta oferta de forma favorable a los Ludoventura. Todos los demás propietarios de naos redivivas que den su visto bueno nos serán de gran ayuda. Tal vez Althea pueda hacer que su amorcito interceda por nosotros. Conozco a algunas de las naos redivivas, así que hablaré con ellas en persona. Os sorprendería descubrir la influencia que puede llegar a ejercer una nao rediviva sobre su familia. —Cogió aire y se secó las sienes con el pañuelo, que guardó poco a poco—. Althea tiene razón. Va a ser muy complicado reunir una buena tripulación. Me pondré a ello en seguida; correré la voz por las tabernas para anunciar que necesito una tripulación de hombres bravos dispuestos a cualquier cosa. Los que se presenten esperarán que se trate de algún asunto de piratería. Es probable que salgan espantados nada más oír el nombre de Dechado, pero…


  —Yo voy. Yo puedo navega’ contigo.


  El pequeño ex esclavo se puso colorado cuando todos se giraron para mirarlo, pero no apartó sus ojos de los de Brashen. El plato de su comida relucía como si estuviera recién lavado. Ya con el estómago lleno, el muchacho parecía haber recobrado cierto vigor.


  —Tienes bravo corazón, jovencito, pero todavía eres un poco pequeño —dijo Brashen un tanto divertido.


  El muchacho se sintió indignado.


  —Y’antes’alía’pescar con mi padre, antes de q’aparecieran los corsarios de’sclavos. S’hacer el trabajo de cubierta. —Estrechó sus hombros huesudos—. Prefier’es’antes que barrer mierda de caballo. Los caballos apestan.


  —Ahora eres libre. Puedes ir a donde tú quieras. ¿No preferirías regresar a casa, con tu familia? —le preguntó Keffria con ternura.


  El muchacho extravió la mirada. Por un momento pareció que lo que Keffria le recomendó lo hizo enmudecer. Al poco volvió a retorcer sus hombritos. Con una voz que sonó más firme y menos aniñada que antes, declaró:


  —Allí ya no queda más que ceniza y huesos. Prefiero volver a la mar. La mar es mi vida, ¿entendéis? ¿N’era libre? —Los miró con ojos desafiantes como si esperara que alguien se lo fuera a negar.


  —Eres libre —le aseguró Althea.


  —'tonces me voy con él. —Señaló con la barbilla a Brashen, que meneó la cabeza lentamente.


  —Se me ocurre otra idea —intervino Malta de repente—. Compraremos una tripulación. He visto marineros con la cara tatuada por el Mitonar. ¿Por qué no podemos comprar los tripulantes que nos hagan falta?


  —Porque la esclavitud está mal —le explicó Ámbar con sequedad—. Por otro lado, conozco algunos esclavos dispuestos a arriesgarse a que los castigaran por escaparse y unirse a la tripulación. Se los llevaron de sus casas de las islas piratas. Podrían prestarse a emprender un viaje peligroso si se les promete una oportunidad de volver a su hogar. Algunos incluso podrían conocer las aguas.


  —¿Se puede confiar en los esclavos marineros? —preguntó Keffria con recelo.


  —A bordo del barco ya no serían esclavos —apuntó Brashen—. Si tuviera que elegir entre un fugitivo capaz y un borracho empedernido, me quedaría con el fugitivo. La gratitud de un hombre al que se le da una segunda oportunidad para recuperar su vida no conoce límites. —Se quedó un tanto meditabundo al afirmar esto.


  —¿Quién dice que te encargarás tú de seleccionar a los hombres? —protestó Althea—. Si nos vamos a meter en esto, seré yo quien decida quién va a integrar mi tripulación.


  —Althea, ¿no estarás pensando en embarcarte tú también? —exclamó Keffria.


  —¿Creías que me quedaría al margen? Si vamos a salir a recuperar la Vivacia, debo ir a bordo. —Althea miró a su hermana como si hubiera perdido la razón.


  —¡Es completamente inapropiado! —protestó Keffria horrorizada—. El Dechado es un barco demente que va a salir al mar con la tripulación más estrambótica, rumbo a aguas traicioneras y quizás a la boca del lobo. No puedes ir. ¿Qué dirán de los Vestrit si permitimos que partas en un barco así?


  —Lo cierto es que yo creo que debería venir. —Al decir esto Brashen, las mujeres lo miraron boquiabiertas. Se dirigió después a Keffria, consciente de que en realidad la decisión dependía de ella—: Si no dejamos claro que se trata de un problema que atañe a los Vestrit, no conseguiremos el apoyo de ningún otro mercader. Si Althea no viene, pensarán que le han confiado una nao rediviva al hijo inútil y desheredado de un mercader y a una forastera. Además, si recuperamos la Vivacia, que ojalá sí, la nave necesitará a Althea más que nunca. —La miró a los ojos sin pretender desafiarla—. Pese a todo, no creo que deba embarcar en calidad de capitán, ni de primer oficial ni de ningún otro cargo. Se va a reunir una tripulación de lo más ruda y al principio habrá que mantenerla controlada a base de malos modos y alguna que otra pelea. Los hombres que vamos a tener que contratar no respetarán a nadie que no pueda obligarlos por la fuerza a realizar sus tareas. Y tú no puedes. Si trabajas con ellos, no te van a obedecer. Te pondrán a prueba todo el tiempo, y tarde o temprano saldrás perjudicada.


  Althea entrecerró los ojos.


  —No necesito tu ayuda, Brashen Trell. ¿Ya se te ha olvidado? Ya he demostrado lo que valgo; puedo hacer mucho más que repartir golpes. Mi padre siempre decía que no era buen capitán aquel que debía recurrir a la fuerza para ganarse el respeto de su tripulación.


  —Tal vez porque opinaba que eso era tarea del primer oficial —replicó Brashen. Con más calma, continuó—: Tu padre era un capitán magnífico que tenía un barco extraordinario, Althea. Aunque hubiera ofrecido las pagas más bajas, habría conseguido a los mejores hombres. Me temo que nosotros no contamos con su suerte. —Dicho esto, no pudo reprimir un bostezo. Al cerrar la boca se sintió un tanto avergonzado—. Estoy cansado —dijo de pronto—. Necesito dormir un poco antes de hacer nada más. Creo que por lo menos ya sabemos los problemas que se nos pueden presentar.


  —Hay un aspecto que no hemos tenido en cuenta —señaló Ámbar llamando la atención de todos los demás—. No podemos presuponer que el Dechado se prestará a esto de buena gana. Es un barco con muchos miedos. En cierto modo, es como un niño asustado. Lo malo es que al mismo tiempo también se suele comportar como un hombre furioso. Si nos vamos a embarcar en él para rescatar a Vivacia, es imprescindible que contemos con su consentimiento previo, puesto que si lo obligamos es seguro que fracasaremos.


  —¿Crees que costará mucho convencerlo? —preguntó Ronica.


  Ámbar estrechó los hombros.


  —Quién sabe. Es imposible predecir por dónde va a salir Dechado. Aunque al principio acceda, todavía cabe la posibilidad de que un día o una semana después cambie de parecer. Es algo que debemos tener muy presente durante el viaje.


  —Ya nos preocuparemos por eso en su momento. Primero debemos hacer que Davad Restart convenza a los Ludoventura para que aprueben nuestro plan.


  —Creo que yo podré persuadirlo —anunció Ronica con una voz fría como el acero. Por un momento Keffria sintió compasión de Davad—. Tal vez me dé su respuesta antes del mediodía. No tiene sentido retrasar esto.


  Brashen suspiró con pesadez.


  —Entonces estamos de acuerdo. Volveré mañana por la tarde. Buenas noches, Ronica y Keffria. —Con otro tono, dijo también—: Buenas noches, Althea.


  —Buenas noches, Brashen —respondió Althea del mismo modo.


  Ámbar también se despidió. Al ver a Althea disponerse a acompañarlos a la puerta, el joven ex esclavo también se puso de pie. Keffria volvió a sentirse exasperada al recordar la impulsividad con que solía actuar su hermana.


  —No olvides que tienes que buscarle un sitio donde dormir —le recordó a Althea.


  El muchacho sacudió la cabeza.


  —'quí no. Me voy con él —anunció señalando a Brashen con la cabeza.


  —No —dijo Brashen con tono terminante.


  —¿N’era libre? —protestó el muchacho con tozudez. Se puso firme y clavó los ojos en Brashen—. No pued’impedírmelo.


  —No apuestes por ello —le advirtió Brashen con tono amenazador. Luego, con voz más amable, le explicó—: Muchacho, no puedo encargarme de ti. No tengo una casa adonde ir; no tengo nada.


  —Tampoco yo —insistió el jovenzuelo con naturalidad.


  —Creo que deberías dejarlo ir contigo, Brashen —sugirió Ámbar con aire pensativo. A continuación, recomendó irónicamente—: Quizá te traiga mala suerte rechazar a tu primer tripulante voluntario.


  —Tie’ razón —afirmó el chico con resolución—. No puedo respetar’un hombre que no s’atrev’a llevarme con él. No t’arrepentirás.


  Brashen cerró fuerte los ojos y sacudió la cabeza. Cuando salió de la sala y el muchacho lo siguió, no hizo nada para impedírselo. Ámbar los siguió con una sonrisita en los labios.


  —¿Crees que traerán a papá a casa? —susurró Malta una vez que todos hubieron salido de la biblioteca.


  Antes de que Keffria decidiera cómo responderle, Ronica contestó por ella:


  —Apenas nos queda dinero, cariño. No tiene sentido que nos neguemos a intentar esto. Si todo sale bien, tal vez podamos recuperar la fortuna de la familia. Si no, nos arruinaremos un poquito más rápido. Nada más.


  A Keffria le pareció una explicación demasiado cruel para una niña, pero, para su sorpresa, Malta afirmó despacio con la cabeza.


  —Eso mismo pensaba yo —declaró.


  Era la primera vez en todo el año que le hablaba a su abuela con verdadero respeto.


  Capítulo 20

  Piratería


  Nada más avistar la presa todas sus dudas se evaporaron como la bruma matutina de un día soleado. La aflicción, la ansiedad y la estructurada moralidad de Wintrow se desprendieron de ella igual que la pintura cae de la madera avivada. Cuando el vigía dio la voz de alarma al divisar el velamen, algo se despertó en su interior: había llegado el momento de salir de caza. Cuando los piratas que ocupaban su cubierta reaccionaron al escuchar el agitado grito del vigía, emitió un alarido estridente como el silbido de un halcón a punto de lanzarse en picado. Primero vieron el velaje y después el resto del buque, qué intentaba escapar a todo trapo de la Marietta. El navío de Sorcor, más pequeño, acosaba a la presa mientras Vivacia, oculta tras un cabo, se disponía a unirse a la cacería.


  Su tripulación la gobernó como nunca antes la había dirigido, desplegando velamen hasta que la fuerza del viento hizo tensarse hasta el último de los palos. Con toda la lona azotándose con violencia, el silbido del viento, que le acariciaba las mejillas, le trajo recuerdos que no procedían de ninguna vida humana. Alzó las manos y, con los dedos tensos como garras, salió tras la presa como una centella. Un salvaje trueno retumbó en su cuerpo sin corazón ni sangre, empujándola al borde del frenesí. Se inclinó hacia delante e impulsó su armazón de tablones a tal velocidad que su tripulación no pudo contener un festival de aullidos de emoción. La espuma volaba en todas direcciones a medida que surcaba las olas.


  —¿Lo ves? —gritó Kennit triunfante al tiempo que se agarraba a la barandilla de proa—. ¡Lo llevas en la sangre, señora mía! ¡Estaba seguro! Para esto es para lo que te fabricaron, no para viajar siempre a los mismos sitios como una pueblerina atontada cargada de cubos de agua. ¡Tras ellos! ¡Ah, te han visto, te han visto! ¡Mira cómo huyen! Pero ya no tienen escapatoria.


  Wintrow se agarró también a la barandilla, junto a Kennit. El áspero beso del viento salado hizo que se le humedecieran los ojos. No dijo nada. Mantuvo los dientes apretados con la misma fuerza con que creía que esto no estaba bien. Pero no podía evitar que el corazón le aporreara el pecho como si quisiera abrírselo. La salvaje cacería había despertado su interés y todo su ser se estremecía al pensar en el momento de la captura. Se podía negar a sí mismo que se sentía entusiasmado, pero a Vivacia no podía ocultarle la verdad.


  Kennit y Sorcor no habían escogido esta presa al azar. Hacía semanas que habían llegado a oídos de Sorcor los rumores sobre la Gruñona. Al ver que la salud de su capitán mejoraba día a día, decidió compartir las noticias con Kennit. Avery, el capitán de la Gruñona, había estado fanfarroneando por Jamaillia y por varios puertos más pequeños y asegurando que ningún pirata, por muy valeroso o justo que fuera, impediría que continuara traficando con esclavos. Kennit le dijo a Vivacia que Avery se había equivocado al ir alardeando por ahí. El capitán de la Gruñona, que gozaba de un gran renombre, solo transportaba las mercancías de mejor calidad o, lo que es lo mismo, esclavos cultos preparados para trabajar como tutores, sirvientes domésticos y mayorales de fincas. Asimismo, comerciaba con los bienes más delicados de toda Jamaillia: coñac e inciensos de primera, perfumes y la platería más fina. Sus clientes chalazos esperaban que les proporcionara lo más extravagante y siempre le pagaban como merecía.


  Aunque su velero suponía una abundante captura, no era del tipo que Kennit hubiera escogido asaltar en circunstancias normales. ¿Por qué atacar un barco que era veloz y estaba bien armado y tripulado por hombres disciplinados, cuando existían presas más fáciles a las que abordar? Avery había sido demasiado bocazas y Kennit no podía tolerar semejante osadía. El capitán de la Vivacia también tenía una reputación que mantener. Avery fue un imprudente al desafiarlo.


  En más de una ocasión Kennit se desplazó hasta la Marietta para planear el asalto con Sorcor. Vivacia sabía que habían estado discutiendo sobre qué lugares eran los más apropiados para tender la emboscada, pero no conocía los detalles del ataque. El capitán le respondió con evasivas a todas sus preguntas.


  A medida que ambos navíos se cerraban sobre su presa, Vivacia empezó a pensar acerca de lo que Wintrow le había dicho la noche anterior, cuando con tanta severidad criticó a Kennit.


  —Solo quiere dar caza a ese barco para cubrirse de gloria, no porque sea lo justo —dijo acusadoramente—. Hay otras naves que transportan muchos más esclavos y en condiciones mucho más inhumanas. Por lo que he oído, Avery no encadena a los hombres con los que mercadea, sino que los deja moverse con libertad bajo cubierta. Les proporciona toda el agua y toda la comida que necesiten para que su cargamento llegue en buenas condiciones y pueda pedir un buen precio. Si Kennit pretende asaltar la nave de Avery no es porque deteste la esclavitud sino porque ansia incrementar su riqueza y su renombre.


  Tras meditarlo unos momentos, ella dijo:


  —Eso no es lo que Kennit siente cuando piensa sobre ello. —No quiso alargar el tema puesto que no estaba segura de los sentimientos de Kennit. Sabía que había facetas de él que no dejaba ver a nadie. Intentó distraer a Wintrow pasando a otra cuestión—. No creo que los esclavos que transporta Avery den menos gracias por su libertad que los que llevan otros traficantes en condiciones más lamentables. ¿Te parece más aceptable tratar a una persona como a un caballo de feria que como a un perro?


  —¡Desde luego que no! —protestó Wintrow. A partir de aquí, Vivacia consiguió llevar la conversación por donde más le convenía.


  Hasta hoy Vivacia no había conseguido identificar del todo lo que sentía Kennit cada vez que hablaba de la Gruñona. No era más que la emoción de la caza. El pequeño barco que brincaba vivaracho ante ellos era un hermoso trofeo que Kennit se veía tentado a perseguir igual que un gato corre tras una mariposa juguetona. Con lo pragmático que era, debería haberse resistido a la tentación de un cebo así. Sin embargo, una vez que lo provocaron, no pudo ignorar el reto.


  ***


  Según la Vivacia iba acortando la distancia con la pequeña Gruñona de dos mástiles, Wintrow se iba poniendo más y más nervioso. No se cansó de repetirle a Kennit que no debía derramarse más sangre sobre las cubiertas de la Vivacia. Una y otra vez intentó explicarle al pirata que el barco retenía para siempre la memoria de los asesinados, aunque no supo precisarle cuánto pesaban los recuerdos sobre ella. Wintrow creía que si Kennit desoía sus advertencias y dejaba que muriera gente sobre las cubiertas de la Vivacia o ejecutaba a alguien en ellas, el barco no lo soportaría. Cuando Wintrow fue a pedirle al capitán que no utilizara a Vivacia como barco pirata, Kennit lo escuchó aburrido y le preguntó que para qué creía que la había capturado. Wintrow prefirió encogerse de hombros y guardar silencio en lugar de contestar. De haber insistido, solo habría conseguido incitar a Kennit a demostrar su dominio sobre el barco y sobre él.


  La tripulación de la Gruñona se había distribuido por la arboladura y manejaba el velamen con desesperación. Si la Marietta hubiera sido la única perseguidora de la Gruñona, esta se les podría haber escapado. La nao rediviva no solo era más veloz que el velero de dos mástiles, sino que además la posición que mantenía en el canal era perfecta para abordarlo. Por un instante Wintrow creyó que el barco de Avery los rodearía en un abrir y cerrar de ojos y escaparía a mar abierta, pero en seguida oyó que alguien gritaba una orden desesperada y vio cómo desinflaban el velamen del barco de esclavos en un intento desesperado porque no volcara. Minutos más tarde, la Marietta y la Vivacia lo tenían rodeado. No tardó en brotar desde la Marietta una lluvia de ganchos que se clavaron en la tablazón de la Gruñona.


  La tripulación de Avery abandonó las maniobras de huida e inició las de defensa. Estaban bien preparados; no tardaron en arrojar ollas incendiarias que reventaron al impactar contra la Marietta, cubriendo de llamas su casco y su cubierta. Los marineros se protegieron con armaduras ligeras de cuero y se armaron con espadas que parecían blandir con maestría. Un grupo de hombres con arcos al hombro se encaramó con agilidad al aparejo de la Gruñona. Algunos de los piratas de la Marietta defendieron su nave apagando las llamas con lonas mojadas y otros se encargaron de las catapultas, con las que lanzaron una constante lluvia de piedras sobre la Gruñona. Mientras tanto, las anclas acercaban cada vez más al pequeño barco hacia la Marietta, donde ya lo esperaba una partida de abordaje sedienta de sangre. Los combatientes con que contaba Sorcor eran mucho más numerosos que los de Avery.


  Los tripulantes de la Vivacia se pegaron a la barandilla deseosos de tomar parte en el asalto. No dejaban de silbar y gritar consejos a sus hermanos piratas. Los arqueros gatearon al aparejo de la Vivacia para disparar una entrecortada cortina de flechas sobre la tripulación y las cubiertas de la Gruñona. Aunque su papel en la batalla no fue más allá, causaron un considerable número de bajas entre sus enemigos. Los combatientes que intentaban defender la Gruñona recordaron entonces que a sus espaldas tenían otro contrincante. Aquellos a los que se les había olvidado terminaron ensartados por los siseantes proyectiles. Kennit mantuvo a la Vivacia al margen de la batalla, con la proa apuntando hacia las dos embarcaciones combatientes. Permaneció en la cubierta, agarrado a la barandilla con ambas manos. Hablaba en voz baja, como dando instrucciones a Vivacia. De vez en cuando el viento llevaba sus palabras hasta oídos de Wintrow, pero sin duda iban dirigidas solo al barco.


  —Mira, aquél, el primero entre las barandillas y la cubierta del enemigo, el del pañuelo rojo, se llama Sudge, un granuja de cuidado, siempre quiere ser el primero. El de detrás es Rog; el pobre idolatra a Sudge, lo que algún día podría costarle la vida…


  El mascarón de proa asentía a todo lo que le decía Kennit sin apartar la vista del combate. Tenía los puños apretados contra el pecho y la boca entreabierta, sobrecogida de emoción. Cuando Wintrow se acercó a ella percibió su confuso entusiasmo. La agitación de los hombres de a bordo, una mezcla de crueldad, envidia y exaltación, latía en ella con la violencia de un maremoto. También notó lo orgulloso que Kennit se sentía de sus hombres. Como si de una plaga de hormigas se tratara, los multicolores piratas saltaron a la cubierta de la Gruñona y empezaron a pelearse con sus tripulantes por todos los rincones. El viento y la extensión de mar que separaba la Vivacia de los barcos combatientes ahogaron los gritos y los juramentos. Si Vivacia era consciente de que las flechas que se estaban disparando desde su arboladura estaban atravesando carne humana, no dio señales de ello. Desde la distancia, el combate era todo un espectáculo de color y movimiento. Había algo de esplendoroso en la lucha, algo trágico a la vez que apasionante. De pronto un hombre cayó desde la arboladura de la Gruñona. Impacto contra un palo, del que quedó colgado unos instantes y luego cayó de golpe sobre la cubierta. Wintrow tuvo que mirar a otra parte, pero Vivacia ni siquiera pestañeó. Tenía toda su atención puesta en la cubierta de proa, donde el capitán del pequeño barco estaba peleando con Sorcor. El estoque del capitán Avery destellaba como una aguja plateada cada vez que lo esgrimía contra el corpulento pirata. Sorcor detenía las embestidas de Avery con la espada corta que manejaba con la mano izquierda y atacaba con el mandoble que empuñaba con la derecha. La muerte bailaba entre ambos. A Vivacia le brillaban los ojos.


  Wintrow miró a Kennit de reojo. Aquí, desde la distancia, Vivacia saboreaba la emoción de la batalla, pero estaba aislada de todo su horror. La sangre no salpicaba sus cubiertas y el viento se llevaba el humo y los gritos de los heridos y los moribundos. Al igual que una mancha que se extendiera por momentos, los piratas fueron tomando la cubierta del barco capturado, lenta pero inexorablemente. Vivacia lo observó todo, pero permaneció al margen en todo momento. ¿Pretendería Kennit ir acostumbrándola poco a poco a la violencia del día a día de los piratas? Wintrow carraspeó.


  —Allí están muriendo hombres —observó—. Hay vidas que están terminando bajo la zarpa del dolor y el terror.


  Vivacia lo miró de soslayo y continuó contemplando el combate. Kennit habló por ella.


  —Ellos se lo han buscado —sentenció—. Se prestaron a esto sabiendo que podían morir. No me refiero solo a mis valerosos hombres, que se lanzan a la contienda por voluntad propia. Los marineros de la Gruñona deseaban que los atacaran. Nos invitaron a ello. Con sus baladronadas nos anunciaron a lo que estaban dispuestos. Recuerda que vienen equipados con chalecos de cuero, espadas y arcos. ¿Llevarían todo eso a bordo si no esperaran entrar en combate, si no supieran que merecían que se les plantara cara? —Soltó una carcajada estentórea—. No —dijo para sí—. Lo que estás mirando no es ninguna matanza, es un encuentro. Casi se podría calificar de manifestación física del eterno conflicto entre lo justo y lo injusto.


  —Hay hombres muriendo —repitió con obstinación. Intentó sonar convincente, pero después de escuchar la persuasiva explicación del pirata ya no estaba tan seguro de lo que decía.


  —El hombre nace para morir —concedió el pirata con naturalidad—. Tú y yo, sin ir más lejos, cada vez nos encontramos más cerca de nuestro fin, nos vamos marchitando con la brevedad de las flores del verano. Solo Vivacia vivirá más que nosotros, Wintrow. La muerte no es mala. Vivacia tuvo que absorber varias muertes, ¿no es así?, para poder avivarse. Míralo de esta manera, Wintrow. ¿Qué es lo que ve cada día que pasa, nuestra vida o nuestra muerte? Lo mismo da lo uno que lo otro. Cierto, existen el dolor y la violencia; forman parte de todas las criaturas y en sí mismos no son malos. La violencia de una riada puede arrancar los árboles de las orillas, pero la rica tierra y la alimenticia agua que trae la crecida compensan de sobra lo perdido. Mi señora y yo somos guerreros por naturaleza. Si estimamos que debemos combatir el mal, lo haremos con presteza, por mucho dolor que ello implique.


  La voz del pirata sonaba grave y rotunda como un trueno lejano, e igual de sobrecogedora. A pesar de la aparente lógica de Kennit, Wintrow sabía que dejaba algunos cabos sueltos. Si daba con uno, conseguiría desmontar toda su filosofía. Decidió citar algo que había leído en un libro:


  —Una de las diferencias entre el bien y el mal es que el bien puede soportar la existencia del mal y sobrevivirlo. El mal, en cambio, termina siempre derrotado por el bien.


  Kennit sonrió con afabilidad y meneó la cabeza.


  —Wintrow, Wintrow. Piensa lo que has dicho. El bien nunca es tan retorcido como para tolerar la presencia del mal. El bien que sí la permite es el que teme quedar despojado de su comodidad y su seguridad, que es el que se va transformando en simple complacencia estrecha de miras. ¿Deberíamos ignorar a los miserables que viajan en la bodega de ese barco y decir «Bueno, aquí somos todos libres. Como sus problemas no nos afectan tendrán que apañárselas ellos solos»? Seguro que eso no es lo que te enseñaron en tu monasterio.


  —¡Eso no es lo que quería decir! —protestó Wintrow indignado—. El bien sobrevive al mal del mismo modo que la piedra soporta la lluvia. El mal no persiste, no…


  —Creo que ya ha terminado —observó Kennit sin inmutarse. Se veían cuerpos cayendo por la borda de la Gruñona. No emergió ninguna serpiente para recibirlos. Con lo rápida y limpia que era, la embarcación no despertaba el interés de las bestias. Alguien echó abajo el gallardete del barco de Avery y lo sustituyó de inmediato por la bandera roja y negra del Cuervo. En cuanto abrieron las escotillas, los esclavos empezaron a subir a cubierta. Kennit miró por encima de su hombro.


  —Etta. Que preparen el bote. Quiero ir a inspeccionar la captura. —Volvió a dirigirse a Wintrow—. ¿Te importa acompañarme, muchachito? Te sería muy instructivo ser testigo de la gratitud de los hombres que hemos salvado. Es probable que así cambie tu opinión de nosotros.


  Wintrow negó despacio con la cabeza.


  Kennit se rio. Después su voz sonó limpia de cualquier rastro de humor.


  —Ven de todos modos. Rápido, no te quedes atrás. Mal que te pese, aprenderás.


  Wintrow sospechaba que la verdadera intención del pirata era evitar que comentara con Vivacia lo que acababan de ver. Kennit quería que Vivacia solo tuviera en cuenta su punto de vista a la hora de tomar una decisión sobre la captura de la Gruñona. Wintrow apretó los dientes, pero obedeció la orden del pirata. Lo soportaría. Se sorprendió cuando Kennit le pasó el brazo por los hombros y se apoyó en él para poder caminar. El capitán le dijo entonces con afabilidad:


  —Aprende a perder con elegancia, Wintrow, puesto que en realidad no pierdes, sino que ganas lo que tengo que enseñarte. —Kennit retorció su sonrisa al asegurarle—: Porque quiero enseñarte muchas cosas.


  ***


  Más tarde, ya en el bote, rumbo a la Gruñona, Kennit se inclinó y le susurró a Wintrow al oído:


  —La piedra se acaba desgastando bajo la lluvia, muchacho, pero no siente vergüenza por ello. —Le dio una palmada amistosa en el hombro y se sentó derecho. Kennit sonreía con absoluta satisfacción mientras se deslizaban sobre la centelleante superficie del mar hacia su trofeo.


  ***


  El viento racheado trajo a Althea las notas entrecortadas de una gaita mientras corría por la arboleda de detrás de su casa y bajaba por los acantilados. Había prometido reunirse con Brashen y Ámbar en el barco varado al mediodía. Le darían la noticia juntos. Estaba muy preocupada por cómo reaccionaría Dechado. Las notas que le llegaban no conformaban una melodía; más bien sonaban como si alguien estuviera tocando por primera vez. Tal vez se tratara de un niño que había bajado a jugar a la playa.


  La incoherencia de los ruidos debería haberla preparado para ver al ciego mascarón de proa tocando una enorme gaita de pastor. Su gesto de concentración lo había transfigurado por completo. Ya no tenía la expresión de enfado de siempre y parecía haber abandonado su sempiterna pose defensiva. Era ahora una criatura distinta por completo de la nave espeluznante y desconfiada con la que entabló amistad hacía ya tanto tiempo. Se sintió un poco celosa porque Ámbar hubiera conseguido ejercer tan buena influencia en él.


  Sin duda, la enorme gaita era obra de Ámbar. Althea se quedó un tanto afligida al darse cuenta de aquello de lo que no había sido capaz. A pesar de que hacía muchos años que conocía a Dechado, jamás se le había pasado por la cabeza hacerle regalos como los de la artesana, que le daba juguetes y todo tipo de cacharros para que tuviera las manos y la mente entretenidas. Althea lo conocía bien, pero nunca lo había visto como algo más que una nao rediviva caída en desgracia. Le tenía mucho cariño y lo trataba como a una persona en lugar de como a un objeto, sin embargo jamás llegó a cambiar la imagen que tenía de él. Lo consideraba un barco que no había cumplido con lo que ella esperaba de él, un peligroso navío que nunca volvería a navegar. Ámbar había sabido sacar a flote al niño inquieto y malcriado que Dechado llevaba dentro y se había ganado su confianza. Dechado, en consecuencia, parecía ahora alguien muy distinto.


  Según se acercaba, le iban asaltando más y más dudas. El mascarón de proa, inmerso en su dicha, no se había dado cuenta de su presencia. Cuando lo construyeron, le dieron forma de guerrero barbudo de expresión hosca. Años atrás alguien le sacó los ojos a hachazos. Ahora, pese a la barba greñuda y la melena revuelta, su expresión tenía algo de juvenil. Había venido a la playa para, junto con Brashen y Ámbar, convencerlo de que afrontara de nuevo una tarea en la que en el pasado fracasó de manera estrepitosa. Tenía la impresión de haber venido a arruinarle el soleado día y robarle la jovialidad que tanto le había costado recuperar. Iba a pedirle que hiciera lo que él más temía. ¿Cómo reaccionaría? Desde que Brashen propuso el plan era la primera vez que se preguntaba en serio cómo le afectaría. Se acordó de Vivacia y continuó con decisión. Dechado era una nao rediviva. La habían fabricado para navegar; si conseguía hacérselo recordar, le haría un regalo infinitamente más útil que cualquiera de los cacharros de Ámbar.


  No quiso pensar en qué sería de ellos si Dechado fracasaba otra vez.


  Le llegó el olor de una hoguera. Aprovechando las agradables temperaturas del verano, Ámbar solía salir a cocinar a la playa. Con el tiempo, Ámbar había ido realizando numerosos cambios dentro del Dechado, algunos de los cuales le agradaban mientras que otros le parecían espantosos. Los muebles del camarote del capitán, después de pulirlos y engrasarlos, relucían como recién fabricados. Los objetos de metal, después de haberles sacado lustre, parecían también nuevos. Los armarios destrozados y los goznes desencajados habían sido restaurados con mimo. La habitación olía a aceite de linaza, trementina y cera. Cuando al anochecer Ámbar encendía un farol dentro del camarote, toda la estancia se teñía de tonos ocres y dorados.


  Uno de los cambios más peregrinos que había realizado consistía en la trampilla que recortó en el suelo para bajar a la bodega. Tanto Brashen como Althea se enfurecieron al verla por primera vez. Ámbar intentó hacerlos entender que agilizaba mucho el acceso a las bodegas a la hora de bajar a por suministros, pero la explicación no satisfizo a ninguno de los dos. Le hicieron saber que ningún barco tenía una trampilla en el camarote del capitán. Aunque después la bloquearon con un buen cerrojo y la cubrieron con una elegante alfombra, Althea no dejaba de sentirse indignada cada vez que se acordaba de su existencia.


  Ámbar había restaurado además otras partes del barco. Todos los muebles de la cocina estaban limpios y pulidos; aunque por lo general cocinaba en la playa, guardaba allí las sartenes y demás utensilios. Althea no acababa de entender cómo la artesana había conseguido reparar tantas cosas con lo inclinado que estaba el barco. Según Ámbar, Dechado parecía sentirse mejor cada vez que arreglaba algo en esas zonas, así que nunca le importó en exceso que estuviera un poco escorado. No había un grano de arena en todo el interior. No quedaba ni rastro de las briznas de hierba y las algas que el viento había depositado en el casco. En los incensarios que había repartido por toda la nave ardían hierbas purificadoras para que su humo absorbiera la humedad y ahuyentara los insectos. Ahora todas las puertas, ventanas y escotillas encajaban a la perfección en sus respectivos marcos. De todo esto Ámbar se había encargado ya antes de discutir si botar de nuevo o no el Dechado. Por un momento a Althea esto le pareció extraño, aunque en seguida se lo quitó de la cabeza.


  —¡Dechado! —gritó.


  El mascarón de proa apartó la gaita de sus labios, giró la cabeza en dirección a Althea y sonrió.


  —¡Althea! Has venido a verme.


  —Pues sí, he venido. ¿Andan por aquí Brashen y Ámbar?


  —¿Dónde iban a estar si no? —exclamó con alegría—. Los encontrarás dentro. Por alguna razón, Brashen quería echarle un vistazo a los mecanismos de mi timón. Ámbar está con él. Saldrán en seguida.


  —Tu gaita suena de maravilla. ¿Es nueva?


  Bajó la mirada un tanto avergonzado.


  —Más o menos. Ya hace un par de días que la tengo, pero todavía no sé tocar nada. Ámbar dice que no importa que no me salga ninguna melodía, que mientras a mí me guste lo que suene, la música es mía. Aun así, quisiera saber tocar mejor.


  —Yo creo que Ámbar lleva razón. Con el tiempo te saldrán melodías hermosas, cuando ya te hayas familiarizado con el instrumento.


  Los chillidos de las gaviotas asustadas hicieron volver la cabeza a Althea. Por el otro extremo de la playa venían dos mujeres. Las acompañaba un hombre obeso que caminaba con esfuerzo. Althea frunció el ceño. Llegaban demasiado pronto. Todavía no había podido hablar del tema con Dechado, que se daría cuenta en seguida de que ya habían tomado una decisión sin contar con él. Debía hacer salir rápidamente a Brashen y Ámbar, antes de que llegaran los demás.


  —¿Por qué se han asustado las gaviotas? —preguntó Dechado.


  —Hay gente paseando por la playa. Me apetece, er… tomar un té. ¿Te importa si subo a bordo y le pido a Ámbar que me deje usar su hervidor?


  —Desde luego, seguro que te deja. Bienvenida a bordo.


  Se sintió como una traidora al verle llevarse de nuevo la gaita a los labios. Toda su vida cambiaría dentro de apenas unos momentos. Gateó como pudo por la escala de cuerda, que era la aportación más reciente de Brashen a la morada de Ámbar, y atravesó la inclinada cubierta hasta meterse por la escotilla de popa. Bajaba por una escalerilla cuando oyó sus voces al fondo.


  —Parece que se ha conservado bien —dijo Brashen—, aunque es difícil estar seguro con el timón hundido en la arena. Una vez que el barco quede libre habrá que comprobar qué tal se articula. En cualquier caso, un poco de grasa no le vendría mal. Podría encargarse Clave.


  A pesar de lo angustiada que estaba, Althea tuvo que sonreír. El joven ex esclavo suponía una insoportable molestia para Brashen, según éste. Con todo, el crío parecía habérselas apañado para que lo dejara trabajar en el barco como grumete. Brashen aprovechaba para endosarle todas las tareas sencillas que nadie más tenía tiempo para realizar. El crío no mintió cuando dijo que sabía hacer los trabajos propios de un barco y parecía haberse adaptado muy bien a la vida a bordo del navío derrelicto. Dechado se acostumbró al muchacho mucho más rápido que este al mascarón de proa viviente. A Clave todavía le daba mucha vergüenza hablar con Dechado. Althea pensó que era toda una suerte, teniendo en cuenta el secreto que llevaban ocultándole a la nave toda la semana.


  No fue nada fácil persuadir a Davad Restart. Al principio no quiso reconocer ante Ronica que estaba al tanto de las propuestas de compra de Dechado. Ronica lo obligó a admitir que conocía muy bien qué ofertas y contraofertas se habían presentado. Además insistió en que solo él podía negociar un contrato tan delicado como éste. Cuando por fin Davad afirmó que sabía quiénes estaban interesados en comprar el Dechado, Althea abandonó la sala. Sintió asco. Davad era un mercader del Mitonar y conocía las tradiciones tan bien como ella. ¿Cómo se le podía pasar por la cabeza hacerle algo así a una nao rediviva? ¿Cómo podía prestarse a tentar con dinero a los Ludoventura para que hicieran algo tan nefasto? Lo que había hecho era propio de traidores, de gente cruel y abyecta. Había traicionado a sus ancestros solo para ganar dinero e influencia entre los Nuevos Mercaderes. Se le revolvió el estómago. Davad Restart, quien tantos caramelos y paseos a cuestas le dio de niña; Davad Restart, que la había visto crecer y le había enviado flores por su decimosexto cumpleaños. Davad Restart, el traidor.


  Ronica y Keffria prepararon lo que ahora ella consideraba un rescate. Althea había sido incapaz de involucrarse. Evitaba a Davad porque no creía que pudiera hablar con él de manera civilizada, aunque tampoco quería ofenderlo.


  Al tiempo que saltaba de la escalerilla al suelo, anunció:


  —Ya vienen los demás. Acabo de ver a mi madre acercándose. Me temo que la acompaña el mercader Restart. Espero que sea lo bastante sensato para mantener la boca cerrada, aunque lo dudo. ¿Habéis hablado ya con Dechado? —preguntó, mirando a Ámbar. Así era más fácil. Entre Brashen y ella no había tensión, aunque tampoco se sentía cómoda en su presencia.


  —¡Todavía no! —Ámbar parecía acongojada—. Quería que estuvieras presente. No esperaba todavía a los otros.


  —Llegan con antelación. Podemos mandar a Clave para que los avise de que esperen hasta que les hagamos una señal.


  Ámbar lo meditó unos instantes.


  —No. Creo que mientras antes se entere, mejor. Lo más seguro es que se líe a despotricar y hacer pucheros, pero me da la sensación de que en el fondo le va a hacer mucha ilusión. —Suspiró—. Vamos allá.


  Althea siguió a Ámbar por la escalerilla y tras ella subió Brashen. Ya de nuevo en la playa, encontraron a Clave sentado sobre una roca delante de Dechado. El crío estaba rojo como un tomate e intentaba controlar la respiración. Cuando Dechado hizo que la gaita sonara como una ventosidad al ir a tocarla de nuevo, los dos rompieron a reír. El mascarón de proa se tapó la boca con una mano para sofocar sus risitas, pero Clave continuó riéndose a mandíbula batiente. Althea se paró a mirarlos. Brashen se detuvo detrás de ella y empezó a reírse también. El Dechado se giró hacia ellos y sonrió.


  —Vaya, si ya habéis salido.


  —Sí —concedió Ámbar—. Todos. —Se acercó al mascarón de proa y levantó la mano para acariciarle el antebrazo—. Dechado, estamos aquí porque queremos hablarte de una cosa. De algo muy importante.


  La sonrisa se esfumó del rostro del barco, que adoptó un semblante de incertidumbre.


  —¿De algo malo?


  —De algo bueno —dijo Ámbar con tono tranquilizador—. Al menos, a todos nosotros nos lo parece. —Miró a los demás y después al otro extremo de la playa. Althea hizo lo propio. Su madre y Amis Ludoventura no tardarían en reunirse con ellos—. Se trata de una oportunidad que tenemos de hacer algo extraordinario, con tu ayuda. Sin ti no lo podemos hacer.


  —No me hables como a un niño —dijo el barco—. Habla claro —le exhortó con ansiedad creciente—. ¿Cómo podemos hacer algo juntos? ¿Qué es eso tan bueno?


  Ámbar se frotó la cara con nerviosismo. Miró de nuevo a Althea y Brashen y luego otra vez al mascarón de proa.


  —Ya sé que no eres ningún niño. Si no sé cómo decirte lo que te tengo que contar, es porque tengo mucho miedo de que no quieras colaborar con nosotros. Dechado, se trata de lo siguiente: ya sabes lo de la nao rediviva de los Vestrit, la Vivacia. Los piratas la han capturado. Ya conoces toda la historia. Nos has oído hablar del tema y discutir sobre qué podríamos hacer al respecto. Bien, Althea ha decidido salir a rescatarlos, y Brashen y yo queremos ayudarla. —Cogió aire—. Hemos pensado que tú podrías ser el barco que nos lleve hasta Vivacia. ¿Qué te parece la idea?


  —Piratas —repitió sobrecogido. Se atusó la barba con una mano—. No sé, no sé… Os tengo mucho cariño a todos y disfruto mucho con vuestra compañía. Ningún barco debería quedar nunca a merced de los piratas. Son unas criaturas terribles.


  Althea respiró aliviada. Al final todo iba a salir bien.


  —¿Ya han dicho los Ludoventura que me van a botar?


  Brashen tosió sobresaltado. Ámbar los miró instándolos a hablar, pero ninguno de ellos se ofreció a apoyarla.


  —Los Ludoventura van a dejar que te gobernemos nosotros.


  —Pero… ¿Quieres decir que no va a venir ningún miembro de mi familia? —preguntó incrédulo—. Ninguna nao rediviva navega sin ningún miembro de su familia a bordo.


  Brashen carraspeó.


  —Iré yo, Dechado. Después de todos estos años, ya es como si fuéramos familia, ¿no te parece?


  —No. No, Brashen. —El barco levantó la voz, azorado—. Te aprecio mucho, de verdad, pero tú no eres un Ludoventura y yo sí. Eres un gran amigo, pero no formas parte de mi familia. No puedo navegar si no me acompaña algún familiar. —Subrayó su declaración con una seca sacudida de la cabeza—. Mi familia jamás permitiría que me ocurriera algo así. Si lo hicieran, sería como si dijeran que han renunciado a mí para siempre, como si admitieran que ya nunca serviré para nada. No. —Agarró la gaita de pastor con ambas manos para que dejaran de tiritarle—. Ni hablar.


  La madre de Althea y Amis Ludoventura ya habían llegado. Amis miraba al mascarón de proa de brazos cruzados y con los dientes apretados. Por su postura, Althea dedujo que no estaba muy a favor del plan. Dio gracias por que el barco fuera ciego. Davad caminaba apresurado y jadeando para alcanzarlas.


  —Dechado —dijo con calma—. Por favor, escúchame. Hace años que ningún Ludoventura sube a bordo de ti. Nosotros hemos sido tu única compañía y aun así has sobrevivido. En mi opinión, eres distinto a cualquier otra nao rediviva. Creo que sabrías salir adelante sin la presencia de un familiar. Se diría que has aprendido a ser… independiente.


  —¡Si he sobrevivido es solo porque no he podido morir! —bramó de súbito. Alzó la gaita con una mano como si se la fuera a tirar. En lugar de eso, haciendo alarde de una extraordinaria paciencia, se pasó la mano por detrás del hombro para dejar caer el instrumento sobre la inclinada cubierta. A pesar de que le costaba respirar, dijo—: No te imaginas cuan hondo es mi sufrimiento, Althea. ¡Vivo al borde de la locura! ¿Crees que no lo sé? He aprendido… ¿Qué he aprendido? Nada. Solo que debo seguir adelante, y eso es lo que hago. Un insondable vacío me devora por dentro sin llegar nunca a saciarse. Corroe mis días, uno a uno, y me consume a mí, segundo a segundo, y cada día soy menos que el anterior, pero jamás consigo extinguirme. —Tras un breve silencio soltó una carcajada estentórea—. ¿Dices que ya no dependo de mi familia? Oh, desde luego, solo hay que verme: ¡ahora soy un monstruo tan hinchado de pena y rabia que haría añicos el mundo si me dieran la oportunidad! —rugió como una bestia herida. Acto seguido extendió los brazos a los lados y echó la cabeza hacia atrás. Exhaló entonces el alarido más penetrante y lastimero que ningún humano había oído antes. Althea se tapó los oídos.


  En ese momento vio a Amis Ludoventura darse la vuelta y salir corriendo. Su madre salió detrás de ella y la agarró por el brazo. La obligó a detenerse y darse la vuelta. Althea sabía que la estaba reconviniendo, pero no tenía ni idea de qué le diría exactamente. Ahora Davad estaba con ellas, boqueando y enjugándose el sudor de la cara con un pañuelo de seda. Althea se imaginaba lo que ocurría. Amis Ludoventura había cambiado de opinión. Althea estaba segura. Acababa de perder su única oportunidad de recuperar a Vivacia. La derrota no le habría afectado tanto si Dechado hubiera salido ganando, pero tampoco era así. Los Ludoventura no venderían el Dechado, pero tampoco lo iban a botar ellos de nuevo. El barco se quedaría aquí, en las orillas del Mitonar, envejeciendo y enloqueciendo un poco más cada día. Althea se preguntó si ella correría la misma suerte.


  Ámbar permanecía peligrosamente cerca de Dechado. Acariciaba su casco con una mano mientras le hablaba con suavidad. El mascarón de proa la ignoraba por completo. Había hundido su melenuda cabeza entre ambas manos y lloraba encogiendo los hombros a cada sollozo como un niño desconsolado. Clave se acercó al desesperado mascarón de proa y se quedó mirándolo con los ojos abiertos como platos. Se mordió el labio inferior y apretó los puños.


  —¡Dechado! —gritó Amis Ludoventura.


  El barco se puso derecho de una sacudida y movió la cabeza en todas direcciones.


  —¿Quién ha hablado? —exclamó al borde del frenesí. Se frotó las mejillas como para limpiarse unas lágrimas que sus ojos inexistentes no le permitían derramar. Se alteró mucho porque una desconocida lo hubiera visto venirse abajo.


  —Soy Amis Ludoventura —respondió la mujer casi a la defensiva. Algunos mechones de su pelo canoso se habían escapado de la toca que llevaba y su chal ondulaba al son del viento. No dijo más, a la espera de la reacción de Dechado.


  El barco parecía aturdido. Abrió y cerró la boca un par de veces antes de conseguir articular palabra:


  —¿Qué haces aquí? —dijo con reserva, con una decisión más propia de un adulto que de un niño. Intentó disimular su tristeza. Respiró hondo y se puso aún más firme—. ¿Por qué vienes a hablar conmigo después de tantos años?


  Althea tuvo la impresión de que la pregunta dejó a Amis más confusa que si el mascarón de proa hubiera empezado a despotricar contra ella. Amis titubeó en busca de una respuesta.


  —Ya te lo han dicho, ¿no? —dijo por fin sin convicción.


  —¿El qué? —gruñó Dechado sin piedad.


  Amis se puso derecha.


  —Que te he vendido.


  —No puedes venderme, pertenezco a tu familia. ¿Podrías vender a tu hija o a tu hijo?


  Amis Ludoventura sacudió la cabeza.


  —No —susurró—. No, no podría, porque los quiero y ellos me quieren a mí. —Alzó la vista para mirar al desfigurado barco—. Pero no puedo decir lo mismo de ti —le espetó de repente con voz glacial—. Siempre has sido la desgracia de la familia. Yo ni siquiera había nacido cuando tú te extraviaste por última vez pero crecí sufriendo el dolor de mi madre y mi abuela por las pérdidas que les ocasionaste. Cuando desapareciste te llevaste contigo a los hombres de la familia, pero no los trajiste de regreso. ¿Por qué? ¿Por qué ibas a querer castigarnos sino por ser tu familia? Ojalá nunca hubieras vuelto. Al menos así aún conservaríamos la esperanza. Podríamos haber pensado que os habíais hundido todos juntos o que todavía vivíais en alguna otra parte, sin medios para regresar a casa. Sin embargo tuviste que retornar y demostrarnos que habías matado de nuevo, que habías asesinado a los hombres de la familia que te construyó y arruinado la vida de sus mujeres.


  »¡Y aquí llevas treinta años! No eres más que una inagotable fuente de discordia para mi familia, el símbolo de nuestra vergüenza y nuestra culpa. Cada barco que entra o sale del puerto te ve aquí varado. No vive en el Mitonar quien no tenga una opinión sobre el motivo de tu fracaso. La mayoría nos culpa a nosotros; nos llaman codiciosos, imprudentes, egoístas e insensibles. Hay quien dice que nos merecemos todo lo que nos ha pasado. Mientras permanezcas aquí no podremos ni olvidar ni perdonarnos a nosotros mismos. Todos estamos deseando que desaparezcas de nuestras vidas. Tus amigos están deseando sacarte de aquí y nosotros estamos todavía más ansiosos por deshacernos de ti. —Todos se sintieron salpicados por el veneno de su confesión. Althea se quedó paralizada al imaginar el dolor que debía de estar atormentando a Dechado. A Amis se le fueron inyectando los ojos en sangre. Tal vez el barco estuviera hecho de la misma pasta que los Ludoventura.


  —¡Antes de que te fabricaran éramos una familia poderosa! Tú tenías que haber sido el origen de nuestra gloria, el Dechado de nuestra prosperidad. Sin embargo no nos has traído más que ruina, miseria y desesperación. ¿Qué? ¿Es que ni siquiera te vas a molestar en negarlo? ¡Habla, nave de la buena suerte! Dime ahora, después de tantos años, ¿por qué? ¿Por qué te volviste contra ellos? ¿Por qué acabaste con nuestros sueños, con nuestras esperanzas, con nuestros hombres? —Dicho esto, agachó la cabeza y empezó a jadear, agotada por su propia vehemencia. Ronica, que parecía haberse mareado, permanecía junto a ella. Davad Restart, sin embargo, contempló la escena sin inmutarse. Aunque parecía un poco preocupado, sus ojos revelaban que creía que se había hecho justicia.


  —El río Pluvia —dijo Davad a media voz— nunca trajo nada bueno. Magia venenosa y todo tipo de maldades. Nada más que…


  —Basta —susurró Ámbar—. Cállate y márchate. Márchate de aquí ahora mismo. El barco ya sabe todo eso. Ten, aquí tienes, toma, es tuyo, es todo tuyo. Todo lo que tengo lo entrego por él, como prometí. —Cogió la llave que llevaba colgada del cuello con una correa de cuero y la arrojó a los pies de Davad. La llave tintineó al rebotar en una piedra y cayó por fin en la arena. El mercader se agachó con laboriosidad para recogerla. Althea reconoció la enorme llave de la tienda de la calle de los Territorios Pluviales antes de que Davad se la guardara en el bolsillo. Amis Ludoventura seguía mirando al barco. Tenía las mejillas surcadas de lágrimas, pero ya no lloraba. Se limitaba a mirar a Dechado en silencio.


  El mascarón de proa se había cruzado de brazos y tenía la cabeza erguida. De haber tenido ojos, hubiera extraviado la vista en el mar. Los voluminosos músculos de su mandíbula se tensaron cuando apretó los dientes con todas sus fuerzas. Se quedó tan inmóvil como si estuviera fabricado con madera corriente.


  Davad tomó a Amis Ludoventura del brazo y tiró de ella con suavidad.


  —Vamos, Amis. Te acompaño a casa. Después me acercaré a cerrar tu tienda. Creo que has sabido hacer un buen trato, dentro de lo que cabe, como los demás. Adiós, Ronica, Althea. Recordad, no fui yo quien propuso este acuerdo.


  —Lo recordaremos —dijo Althea con frialdad sin apartar la vista del mascarón de proa, que se había quedado como inerte.


  La culpa la corroía. ¿Por qué habría pensado que si Amis Ludoventura venía hasta aquí convencería a Dechado de que se marchara con ellos? Todo el Mitonar sabía lo rencorosos que podían llegar a ser los Ludoventura. ¿Qué le habría hecho pensar que Amis no se volvería en contra de la nave que su familia había abandonado? De repente todo le pareció de locos. Lanzarse al mar con la vaga esperanza de encontrar y rescatar la nao rediviva de su familia era absurdo. A cualquiera que estuviera en su sano juicio le parecería una idea descabellada.


  —¿Dechado? —dijo Ámbar en voz baja—. Dechado, ya se ha ido. Todo va a salir bien, ya lo verás. Es lo mejor. Navegarás en compañía de gente que te aprecia. Volverás por fin al mar, que es donde tienen que estar los barcos. Cuando regreses al Mitonar, te considerarán un héroe. Todos se darán cuenta entonces de lo que vales, incluso los Ludoventura. ¿Dechado?


  Clave salió de detrás de Brashen, se acercó al barco y acarició su tablazón con cautela. Inclinó la cabeza y miró al inmóvil mascarón de proa.


  —A vece’ —le dijo con tono serio— uno tie’ que se’ su propia familia. Cuando’stá’solo, no queda má’ remedio.


  Dechado permaneció mudo.


  ***


  La Gruñona era la mejor captura que Kennit había conseguido nunca. Una euforia inusitada lo embargó al saltar a su cubierta. Etta lo esperaba allí para aguantarle la muleta. Se sentía victorioso por partida doble. Aparte de que este barquito era su primera captura importante desde que se curara, Wintrow lo acompañaba para dar fe. Casi podía percibir el asombro del muchacho, que lo seguía un paso por detrás. Bien, lo dejaría maravillarse un rato ante todas las cosas nuevas que podía ver en el lustroso barco y reconsiderar su opinión sobre el capitán Kennit. ¿Se pensaría el joven Wintrow que no era más que un granuja cojo que no valía más que para asaltar barcos de esclavos? Que echara un vistazo por la nave y se enterara de una vez de que era el mejor filibustero que jamás había conocido el Paso Interior.


  Se sentía más orgulloso que nunca de toda la tripulación, en especial de Sorcor. Cuando el bucanero, que tenía ambas manos ensangrentadas, se presentó apresurado ante el capitán para informarle, Kennit lo recibió con una amistosa palmada en el hombro y exclamó:


  —¡Bien hecho! ¡Ha sido uno de los mejores asaltos piratas que he visto nunca! ¿Algún prisionero?


  Sorcor sonrió, halagado.


  —Solo los oficiales, capitán. Todo ha salido como usted lo previo; los demás eran tan buenos combatientes como marineros. Ninguno estaba dispuesto a abandonar las armas y entregarse. Les di una segunda oportunidad, vaya que sí. Les dije que se rindieran, que podríamos llegar a un acuerdo, pero se negaron. Una lástima, la verdad. Contaban con algunos guerreros capaces, pero los únicos supervivientes son los que decidieron entregarse. —Se rio con su propia broma.


  —¿Los oficiales del barco, Sorcor?


  —Los hemos encerrado abajo. El primer oficial se llevó un par de coscorrones porque no quería bajar, pero se recuperará. Además, hemos conseguido un buen botín. Los esclavos se encuentran bien. Algunos están un poco asustados por lo ocurrido, pero ya se les pasará.


  —¿Bajas? —preguntó Kennit mientras caminaba con ligereza.


  Sorcor dejó de sonreír.


  —Más de las que teníamos previsto, capitán. Éstos eran buenos combatientes y sabían manejar la espada. Hemos perdido a Clifto, a Marl y a Burry. A Kemper le han hecho un corte en un ojo. Los demás solo se han llevado algún rasguño. A Ópalo le han abierto la cara y se le ven los dientes. Le duele que es un espanto; lo he enviado de regreso a la Marietta. No dejaba de gritar.


  —Ópalo. —Kennit se quedó pensativo—. Que lo trasladen a la Vivacia. Wintrow irá ahora a ver si puede hacer algo. Al muchacho se le dan bien las curas. Veo que no me has comentado nada sobre ti, Sorcor.


  El fornido pirata sonrió e hizo un gesto de disculpa por tener la manga izquierda de la blusa empapada de sangre.


  —Aunque yo jugaba dos espadas y él una, todavía se las apañó para cortarme. Me avergüenzo de mí mismo.


  —No importa, habrá que mirártelo. ¿Dónde está Etta? ¡Etta! Límpiale el brazo a Sorcor, anda. Wintrow, acompáñame. Vamos a ver qué hemos pescado hoy.


  No fue una vuelta rápida. Kennit llevó al muchacho por todas las bodegas. Le enseñó los tapices y los tapetes que había enrollados y envueltos en lona para que no sufrieran durante el viaje. Le enseñó los toneles repletos de granos de café y las arcas rebosantes de té, las espesas ristras de hierba del sueño que había enrolladas dentro de unas vasijas de arcilla tapadas y las relucientes bobinas de hilo dorado, rojizo y púrpura. Kennit le explicó que todo esto era el fruto de la esclavitud. A pesar de que pudieran ser productos hermosos, habían sido comprados con sangre. ¿Pensaría Wintrow que era justo permitir que hombres como Avery y sus partidarios se enriquecieran a costa del sufrimiento ajeno?


  —Mientras la esclavitud sea rentable seguirá habiendo quien trafique con personas. La codicia fue lo que metió a tu padre en este juego. Fue su perdición. Yo solo pretendo que aquellos que comercian con seres humanos se lleven su merecido.


  Wintrow afirmó despacio con la cabeza. Kennit no estaba seguro de que el muchacho lo creyera de verdad. Tal vez no importara. Mientras pudiera argüir razones lógicas para justificar sus actos de piratería, el muchacho tendría que estar de acuerdo con él. Así sería mucho más sencillo someter al barco a su voluntad. Pasó un brazo por los hombros de Wintrow y dijo:


  —Volvamos con Vivacia. Quería que vieras esto y que oyeras de boca del propio Sorcor que siempre ofrecemos a estos desgraciados una segunda oportunidad para vivir. ¿Qué más podríamos hacer, eh?


  Fue la nota final perfecta. Debió imaginarse, sin embargo, que pronto surgirían los primeros problemas. En cuanto Wintrow y él volvieron a subir a cubierta, tres esclavas salieron corriendo hacia él. Antes de que lo alcanzaran, Etta les salió al paso llevándose la mano a la empuñadura de su espada. Las esclavas se hicieron una piña y se quedaron mirándola aterradas. Etta le dijo a Kennit:


  —Parece que ha surgido un contratiempo. Estas tres se niegan a que las liberemos. Desean que las encerremos con el capitán y el primer oficial.


  —¿Y eso por qué? —preguntó Kennit con gélida cortesía al mismo tiempo que las escudriñaba con la mirada. Eran tres hermosas jóvenes de tez tersa. Sus tatuajes de esclavas eran pálidas manchitas que apenas se apreciaban a la luz del sol.


  —Estas zorrillas se creen que les irá mejor siendo esclavas que iniciando una nueva vida en Mentecacia. Se ve que están acostumbradas a ser las mascotas de sus acaudalados amos, las muy estúpidas.


  —Yo soy poetisa, no puta —bufó una de ellas—. El capitán Avery viajó hasta Jamaillia con el único fin de comprarme para Sep Kordor. Es un acaudalado noble famoso por tratar con justicia a sus esclavos. Si voy con él, me cuidará y me permitirá entregarme a mi arte. Si me voy con vosotros, ¿quién sabe qué no deberé hacer para salir adelante? Aunque siguiera componiendo, ¿qué público iba a tener sino ladrones y asesinos, la escoria de un poblacho perdido?


  —Quizá preferirías recitar para las serpientes —sugirió Etta con voz dulce. Desenvainó su espada y acarició con su punta el ombligo de la poetisa, que se negó a retractarse. Irguió la cabeza y miró a Kennit.


  —Y vosotras dos… ¿también sois poetisas? —preguntó Kennit con desgana. Las muchachas menearon la cabeza.


  —Yo tejo tapices —contestó una, apresurada.


  —Yo soy una sirvienta del cuerpo, capacitada para dar masajes y realizar curas menores —explicó la tercera cuando Kennit clavó los ojos en ella.


  —Y… a ver si lo adivino… todas ibais a ser propiedad de ese tal Sep… ¿ese ricachón no posee ya una legión de esclavos? —El tono jovial de Kennit hizo que a Etta le destellaran los ojos. La pirata hizo presión sobre la barriga de la esclava para obligarla a alinearse con las otras dos, que asintieron con la cabeza.


  —Bien, ya lo ves. —Se dio media vuelta a la vez que hacía un gesto de rechazo con la mano—. Estas son las consecuencias de la esclavitud, Wintrow. Los ricos compran el talento de los artistas para su exclusivo disfrute. Con solo un puñado de monedas ha comprado a estas mujeres, que ni siquiera saben que son simples rameras. A ninguna le queda el suficiente orgullo para pronunciar su propio nombre. Ya se han convertido en las siervas de sus señores.


  —¿Qué hago con ellas? —le gritó Etta mientras se alejaba cojeando por la cubierta.


  Kennit exhaló un breve suspiro.


  —Si quieren ser esclavas, llévalas abajo con los otros. Si Sep Kordor ya las compró una vez, tal vez vuelva a pagar por ellas. —Se sentía inspirado—. Lo que saquemos por el rescate lo repartiremos entre los que han elegido la libertad. Así les será más fácil empezar de nuevo. —Etta afirmó con la cabeza, un tanto consternada, y se llevó la captura abajo. Kennit miró a Wintrow, que no se había movido de su lado—. Como puedes ver, yo no obligo a nadie a pensar igual que yo. No te voy a forzar ni a ti ni a Vivacia. Si no me equivoco, estás empezando a descubrir que no soy el desalmado pirata que creías que era.


  Mientras caminaban de regreso a la silla de cuerda en la que Kennit descendería al bote de la Vivacia, el pirata le preguntó a Wintrow.


  —¿Alguna vez te has preguntado cómo sería eso de capitanear tu propio barco? Un barquito brioso como éste, por ejemplo.


  Wintrow miró a su alrededor antes de contestar.


  —Es un barco precioso pero, no, mi corazón no apunta en esa dirección. Si recuperara mi libertad, seguiría prefiriendo regresar a mi monasterio.


  —¿Tu libertad? ¡Wintrow! Para mí el tatuaje que tienes en la cara no significa nada. ¿Te sigues considerando a ti mismo un esclavo? —exclamó Kennit con fingido asombro.


  —No, un tatuaje no me convierte en esclavo —concedió Wintrow. Cerró fuerte los ojos un momento—. Pero mi sangre me ata a Vivacia con la firmeza de una cadena. El vínculo que nos une se intensifica más y más cada día. Creo que todavía me es posible dejarla y buscar la plenitud en una vida entregada a Sa. Por otro lado, eso sería un acto egoísta porque mi ausencia le provocaría un vacío que jamás podría llenar. Nunca alcanzaría la paz sabiendo que la he abandonado a su suerte.


  Kennit ladeó la cabeza.


  —¿Y no crees que podría aceptarme a mí como tu sustituto? Porque yo solo quiero lo que os haga felices a ambos. Regresa al monasterio, si puedes hacerlo sin dejar desolado el espíritu del barco.


  Wintrow negó lentamente con la cabeza.


  —Solo podría sustituirme alguien por cuyas venas corriera mi misma sangre, un familiar del barco. Solo así se podría evitar que perdiera la cordura por mi ausencia.


  —Entiendo… —dijo Kennit pensativo—. Bien, pues eso nos pone en un aprieto, ¿verdad? —Le dio unas palmadas en el hombro al muchacho—. Ya se me ocurrirá algo que nos beneficie a todos.


  ***


  El agua que lamía el casco de la nave susurraba apaciblemente. Vivacia se había puesto en marcha de nuevo y, junto con la Marietta, avanzaba flanqueando la Gruñona. Kennit quería que las tres embarcaciones se alejaran lo antes posible de la zona de la emboscada. Le dijo a Etta que la gente tardaba menos en pagar los rescates si primero sembraba la duda. La Gruñona desaparecería sin más durante un tiempo. Primero la llevaría a Mentecacia, donde expondría su trofeo y a los prisioneros. Al cabo de un mes o dos haría saber por toda Chalaza que se podía proceder al rescate del barco y los supervivientes. La mercancía la vendería él mismo. Etta ya se había apropiado de parte. Acarició la tela que había extendido sobre su regazo y se maravilló de nuevo ante la calidad de su textura antes de enhebrar la aguja otra vez.


  La noche se iba cerrando sobre los tres navíos. Kennit había decidido ponerse al timón. A Etta no le hacía demasiada gracia. Después de que Kennit se hubiera pasado el día hablando con el barco, este era un buen momento para que descansara. Había sido un día muy largo para todos. Etta le curó el brazo a Sorcor. Con los dientes apretados y sin dejar de sonreír dolorosamente, el corpulento bucanero resistió las puntadas que Etta tuvo que darle para coserle el largo tajo que le atravesaba el brazo. La pirata no disfrutó con la operación, pero al menos Sorcor no se puso a dar alaridos como el pobre Ópalo.


  A Ópalo lo trasladaron a la Vivacia para curarlo. No dejó de revolverse mientras lo subían a la cubierta de proa, temeroso de que fueran a azotarlo. De un espadazo le habían abierto la mejilla y la nariz. Le cosieron la herida para que pudiera volver a comer con normalidad. La noche iba cayendo; encendieron un farol que encerró al herido en un círculo luminoso. Entre los esclavos de la Gruñona se contaba un cirujano. Cuando Wintrow se lo pidió, Kennit ordenó que fueran a buscarlo. Ópalo se negaba a que nadie le rozara siquiera la herida. Cuando Wintrow juntó los bordes del tajo para que el cirujano los cosiera, el joven pirata empezó a sacudir la cabeza con tanta violencia que lo dieron por imposible. El cirujano decidió que necesitarían sangrarlo para mitigar el dolor, y así hizo hasta que Ópalo se quedó más relajado. Etta se quedó un rato a ver la intervención, mientras Kennit le iba explicando el proceso al barco. Era imprescindible que el muchacho sufriera; de no haber sentido dolor, no hubieran podido curarlo. Kennit explicó que había cierta analogía con la cacería de barcos de esclavos que llevaba a cabo por estas aguas. A Wintrow no le convenció mucho su teoría, pero tampoco le prestó mucha atención; estaba demasiado ocupado almacenando la sangre de Ópalo. Fue muy riguroso en todo momento; no dejó de insistir en la necesidad de tender la lona para que ni una sola gota de la sangre del herido alcanzara la tablazón de la nao rediviva. Cuando por fin los aullidos de Ópalo se fueron transformando en débiles gemidos, cogieron las agujas y le rehicieron la cara. Su rostro perdió su característica belleza, pero al menos podría volver a masticar. Ésta era la primera vez que Ópalo participaba en un abordaje. La mala suerte lo había acompañado, nada más.


  Etta terminó de coser el dobladillo. Partió el hilo con los dientes, se puso de pie, se desabrochó la falda, que cayó a sus pies formando una especie de charco escarlata, se metió dentro de su nueva prenda, se la subió y se la abrochó por la cintura. No sabía de qué tipo de tela se trataba. Era un tejido muy liso en el que solo aparecían arrugas al pasarle las manos por encima. Era de color verde cedro, pero cuando se movía atrapaba la luz de la lámpara y la reflejaba en múltiples e intensos tonos. Lo que más le gustaba era su tacto. Volvió a acariciar la falda con ambas manos, apretándosela sobre las caderas, haciéndola crujir con suavidad. A Kennit le gustaría. Sabía apreciar estas cosas, las veces que le prestaba atención.


  Aunque últimamente no se fijaba tanto en ella. Se miró al espejo del camarote del capitán y meneó la cabeza. Desagradecida. No hacía tanto que había estado postrado en cama, ardiendo de fiebre. Debería dar gracias por que hubiera recuperado sus instintos de hombre. Tenía entendido que algunos jamás volvían a sentir apetito por sus mujeres después de sufrir una mutilación. Cogió un cepillo y se alisó su poblada cabellera. Se estaba dejando crecer el pelo. Pronto le llegaría a los hombros. Pensó en las manos de Kennit jugueteando con sus cabellos, en su peso sobre ella y notó que se le calentaba la sangre. Cuando no era más que una puta, jamás se imaginó que pudiera sentir algo así. Deseaba que un hombre la poseyera, no como antes, que solo quería que los clientes se quitaran de encima de ella lo antes posible y se marcharan. Sobre todo, jamás hubiera pensado que podría llegar a tener celos de un barco.


  Tonterías. Irguió el cuello para echarse perfume. Lo olfateó analíticamente. Se trataba de una nueva fragancia, procedente también del botín de la Gruñona. Intensa, pero dulce. Decidió que serviría. Se convenció a sí misma de que debía tener más fe en Kennit. Bastantes preocupaciones tenía ya como para que encima fuera ella molestándolo con sus celos de quinceañera. Vivacia era un barco, no una mujer.


  Recorrió el camarote poniendo en su sitio todo lo que Kennit había dejado desordenado. Siempre andaba dibujando o escribiendo algo. A veces ella lo miraba, cuando se lo permitía. Le fascinaba lo hábil que era. Kennit movía la pluma con soltura y precisión cuando se sentaba a trazar marcas. Se detuvo a mirar algunos manuscritos antes de enrollarlos y ordenarlos sobre la mesa en que delineaba las cartas de navegación. ¿Cómo podía recordar el significado de todas las marcas? Supuso que solo los hombres podían hacerlo. Oyó gritar a Brig, que andaba por cubierta voceando órdenes. Poco después oyó que echaban el ancla. De modo que ya se habían detenido para pasar la noche. Bien.


  Salió a la cubierta de proa en busca de Kennit. Wintrow estaba sentado en la tablazón con las piernas cruzadas velando a Ópalo. Miró al malherido grumete. Los puntos le hundían los bordes del tajo. Por el momento era imposible saber si se salvaría o no. Cuando se agachó para tocarle la frente, la falda le hizo un agradable frufrú.


  —Yo diría que está helado —observó.


  Wintrow la miró. Estaba más pálido todavía que Ópalo.


  —Lo sé. —Apretó un poco más la manta sobre el paciente y dijo pensativo—: Está demasiado débil. Seguro que el cirujano hizo cuanto pudo. Ojalá la noche fuera más cálida.


  —¿Por qué no lo llevas abajo para protegerlo del frío?


  —Creo que permanecer aquí le sienta mejor.


  Etta ladeó la cabeza.


  —¿Crees que tu barco tiene poderes curativos?


  —No puede curar las heridas de la carne, pero presta fuerza al espíritu, lo que siempre ayuda al cuerpo a sanar.


  La pirata se puso derecha sin dejar de mirarlo.


  —Creía que eso era lo que hacía tu querido Sa —observó.


  —Así es.


  Podría haberse reído de él preguntándole que para qué necesitaba un dios si ya tenía un barco curandero; sin embargo, prefirió sugerirle:


  —Vete a dormir. Pareces exhausto.


  —Lo estoy, pero esta noche prefiero pasarla con él. No me parece bien dejarlo solo ahora.


  —¿Adónde ha ido el cirujano?


  —Lo trasladaron a la Marietta; allí hay más heridos. Aquí ya no puede hacer más. Ahora todo depende de Ópalo.


  —Y de tu barco —dijo sin poder evitarlo. Miró alrededor de la cubierta de proa—. ¿Has visto a Kennit?


  Wintrow miró hacia el mascarón de proa. A Etta le costó distinguir la silueta del capitán, que se mezclaba con las sombras que proyectaba Vivacia.


  —Oh —suspiró. Por lo general no le gustaba interrumpirlo cuando estaba hablando con el barco, pero puesto que ya le había preguntado al muchacho por él, no podía irse sin más. Se acercó a la barandilla de proa fingiendo que no se había dado cuenta de que estaba allí y permaneció un rato sin decir nada. Kennit había escogido una cala de una de las islas menores para fondear. La Gruñona quedaba junto a ellos y la Marietta al otro lado. Las pocas luces que tenían encendidas se reflejaban trémulamente en el agua. El viento dio paso a una insistente brisa que producía una especie de melodía al pasearse por la arboladura. A tan escasa distancia de la costa, no les costaba percibir el olor del bosque, que era tan intenso como el del mar. Esperó un momento y dijo por fin—: Ha sido un gran asalto.


  —¿Lo dices porque piensas que no lo sé? —dijo Kennit con tono sarcástico.


  —¿Vas a hacerlo otra vez, lo de aprovechar así el canal?


  —Puede. —La escueta respuesta del capitán arruinó los esfuerzos de Etta por iniciar una conversación.


  Pese a que la nave permanecía muda, a Etta seguía irritándole su presencia y deseó que estuvieran a bordo de la Marietta. Allí le hubiera costado menos acercarse a él y obligarle a hacerle caso. Aquí Vivacia siempre se interpondría entre ambos. Incluso en la intimidad del camarote, Etta sentía la presencia de Vivacia. Se pasó la mano por la falda, deleitándose con la agradable textura de la tela.


  —Antes de que nos interrumpieran —comentó Vivacia de pronto—, estábamos discutiendo el plan para mañana.


  —Así es —concedió Kennit—. En cuanto amanezca zarparemos rumbo a Mentecacia. Necesito dejar la Gruñona a buen recaudo hasta que pidamos el rescate. Además quiero que los esclavos desembarquen lo antes posible. Así que regresamos a Mentecacia.


  Los celos arañaban cada vez con más rabia el pecho de Etta, pero se negó a dejarlos solos.


  —¿Y si encontramos otros barcos? —preguntó el barco.


  —Entonces te tocará a ti —dijo Kennit a media voz.


  —No sé si estoy preparada. Todavía no estoy segura… Tanta sangre, tanto sufrimiento… Los humanos sentís tanto dolor. Kennit suspiró.


  —Supongo que no debería haber traído aquí a Ópalo. Estaba preocupado por él y quería tenerlo cerca. No imaginé que te afectaría.


  —En realidad no —se apresuró a añadir Vivacia. Kennit siguió hablando como si no la hubiera oído.


  —Yo tampoco disfruto viéndolo sufrir. ¿Pero qué clase de hombre sería si cerrara los ojos? ¿Debería haberme deshecho de quien ha arriesgado su vida por mí? Durante cuatro años mi barco ha sido su hogar. Hoy se empeñó en participar en el abordaje… ¡Oh! ¡Ojalá Sorcor se lo hubiera impedido! Sé que solo lo hizo para impresionarme —dijo con la voz quebrada por la emoción—. Pobre muchacho. Con lo joven que es, lo arriesgó todo por aquello en lo que cree. —Con un nudo en la garganta, continuó—: Creo que soy el responsable de su muerte. Si no hubiera organizado este ataque… Etta se quedó sobrecogida. Nunca había oído a Kennit hablar de esta manera. Jamás hubiera imaginado que Kennit albergaba tanto dolor en su corazón. Se colocó a su lado y le cogió la mano.


  —Oh, Kennit —dijo Etta con suavidad—. Oh, mi amor, no puedes culparte. Tú no tienes la culpa de nada.


  Kennit se puso derecho, como si la pirata lo hubiera insultado. El mascarón de proa la miró con ferocidad. Kennit se giró y, para sorpresa de Etta, apoyó la cabeza en su hombro.


  —Pero… —balbució con desaliento—. Oh, Etta, ¿si no me encargo yo de esto, quién lo hará?


  Etta sintió una desbordante ternura por el hombre fuerte que se había refugiado en su hombro. Le pasó la mano por la nuca y le acarició su pelo sedoso.


  —Todo va a salir bien, ya lo verás. Son muchos los que te aprecian y todos ellos te seguirán hasta el fin del mundo. No debes responsabilizarte de todo.


  —¿Qué iba a hacer sin ellos? No podría seguir adelante. —Le temblaron los hombros al reprimir un sollozo. Tosió para disimular.


  —Capitán Kennit —dijo Vivacia aturdida—. No quería decir que no comparta tus ideales. Solo he dicho que no estoy segura de poder…


  —No te preocupes, de verdad, no pasa nada. —No dejó acabar de hablar a la nave, aunque fuera para tranquilizarla—. No hace mucho que nos conocemos. Es demasiado pronto para pedirte que te pongas en peligro por mí. Buenas noches, Vivacia. —Respiró hondo y exhaló un largo suspiro—. Etta, cariño, creo que esta noche me duele la pierna, ¿puedes ayudarme a bajar a nuestra cama?


  —Desde luego. —Se sintió honrada por que le pidiera el favor—. Es lo más sensato. Encontré algo de aceite perfumado en la Gruñona y cogí un poco; sé cuánto dolor te provoca la muleta en la espalda y el hombro. Calentaré el aceite y te daré unas friegas.


  Se apoyó en ella para apartarse de la barandilla.


  —Tu fe en mí me da mucha fuerza, Etta —confesó. De repente se detuvo, obligando a la pirata a hacer lo propio, confundida. Después de dudarlo unos instantes, le puso los dedos en la barbilla y la obligó a mirarlo. Se inclinó sobre ella y la besó suavemente. Etta se sintió invadida de inmediato por una oleada de sensaciones, no solo las que le provocaban la calidez de los labios de Kennit y la presión de sus brazos alrededor de su cintura, sino también las que le despertaba tan abierta demostración de cariño. Kennit recorrió el cuerpo de Etta con las manos, haciendo crujir el tejido de su falda al apretarla contra él. La subió a un montón de cabos y la besó de nuevo para que todos supieran que la amaba. Etta se sintió glorificada. Cuando Kennit interrumpió el beso, no apartó sus manos de ella, que temblaba como una virgen.


  —Wintrow —dijo Kennit a media voz. Cuando Etta miró vio al muchacho mirándolos perplejo—. Si durante la noche le ocurre algo a Ópalo, avísame en seguida.


  —Desde luego, capitán —susurró Wintrow con un hilo de voz.


  —Vamos a la cama, Etta. Te necesito cerca de mí. Necesito tu fe en mí.


  A Etta le costaba creer que Kennit estuviera hablando así en voz alta.


  —Siempre estaré contigo —le aseguró. Le cogió la muleta para ayudarlo a bajar a la cubierta principal.


  —Kennit —exclamó Vivacia—. Yo creo en ti. Con el tiempo estaré preparada.


  —No lo dudo —dijo con cortesía el pirata—. Buenas noches, barco.


  Tardaron una eternidad en atravesar la cubierta y otra en llegar hasta el camarote.


  —Voy a calentar el aceite —dijo, pero cuando lo colocó sobre la lámpara Kennit se acercó a ella. Tomó el aceite ya templado de sus manos y lo apartó a un lado. Se quedó mirándola un momento con el ceño fruncido, como si le hubiera molestado algo de ella. Etta lo miró con ojos interrogantes. Kennit sostuvo la muleta entre el brazo y el costado y le pasó las manos por el cuello. Se mordió el labio inferior y con sus manos robustas le desató el fino lazo que cerraba su blusa. Ella quiso desatarlo por él, pero Kennit le apartó las manos con extraordinaria delicadeza.


  —Déjame hacerlo a mí.


  Etta no podía dejar de tiritar mientras Kennit le desabrochaba con extrema laboriosidad todos los lazos y botones de su ropa. La fue desvistiendo poco a poco, dejando caer las prendas a un lado. Jamás lo había hecho antes. Una vez que la desnudó del todo, cogió el cuenco del aceite y hundió los dedos en él.


  —¿Te gusta? —le preguntó vacilante. Deslizó las yemas de los dedos por sus pechos y su vientre, dejando un brillante rastro tras ellos. Etta boqueó sobrecogida por la delicadeza con que la iba ungiendo. Kennit ladeó la cabeza, le lamió el cuello y la guió hasta la cama con cuidado. Etta no opuso resistencia alguna, aunque no dejaba de sorprenderle su inusual comportamiento.


  Kennit se echó junto a ella y la acarició. En ningún momento dejó de mirarla a la cara; quería ver cada gesto que hacía. Se apretó contra ella y le susurró al oído:


  —Dime qué tengo que hacer para complacerte. —Etta no sabía cómo reaccionar. Kennit nunca había hecho algo así; era la primera mujer que se preocupaba por satisfacer. Se quedó sobrecogida. De repente, su juvenil torpeza le pareció arrolladoramente erótica. Kennit no se negó cuando ella tomó su mano y guió sus dedos por su cuerpo. Nunca le había dado la oportunidad de dominarlo así; era embriagador.


  No era un buen pupilo. Sus dedos eran tímidos y su roce dulce como néctar de madreselva. Era incapaz de sostenerle la mirada; temía echarse a llorar si lo hacía y él no lo entendería. Optó por rendirse a él. Observó cómo iba aprendiendo, guiado por su respiración entrecortada y la sonatina de gemidos que era incapaz de reprimir. Poco a poco, la sonrisa regresó a los labios de Kennit y sus ojos recuperaron su fuego. Etta sintió cómo Kennit iba aprendiendo que ser capaz de proporcionar tanto placer era también una forma de dominio. Según se iba dando cuenta, sus manos iban adquiriendo seguridad, sin llegar en ningún momento a hacerle el menor daño. Cuando por fin Kennit unió su cuerpo al de ella, Etta se abandonó a una liberación inmediata. Ya no pudo seguir reprimiendo las lágrimas. Kennit las fue enjugando, besándolas una a una, y empezó de nuevo.


  Etta perdió la noción del tiempo. Cuando su cuerpo llegó a un éxtasis tal que cada caricia de Kennit parecía desagarrarle la piel, tuvo que suplicar con un hilo de voz:


  —Por favor, Kennit. Ya basta.


  Kennit sonrió casi imperceptiblemente. Se separó un poco y dejó que el frescor del camarote aliviara sus cuerpos. De pronto, se inclinó sobre ella y le quitó el pequeño amuleto con forma de calavera que llevaba enganchado en el ombligo. Etta se estremeció al oírlo impactar contra alguna de las paredes. El anillito de tronconjuro había impedido hasta este momento que contrajera ninguna enfermedad y que se quedara embarazada.


  —¿Funcionaba? —preguntó con brusquedad.


  —No lo sé —admitió—. Siempre he tenido cuidado. Nunca ha…


  —Entonces podrías quedarte embarazada.


  Etta se quedó muda.


  —Sí —respondió por fin con cautela.


  —Bien. —Volvió a tenderse junto a ella dejando escapar un suspiro de satisfacción—. Más adelante podría querer que te quedaras encinta. Si deseara que tuvieras un bebé, me lo darías, ¿verdad?


  A Etta le apretó tanto el nudo que se le hizo en la garganta que apenas pudo susurrar:


  —Oh, sí. Sí.


  ***


  Ya era noche cerrada cuando Kennit se despertó al oír unos arañazos en la puerta.


  —¿Qué ocurre? —exclamó con voz ronca—. Etta dormía profundamente.


  —Soy Wintrow. Capitán Kennit… Ópalo ha muerto. Acaba de… morir.


  Esto no era bueno. La idea era que Ópalo soportara el dolor y sobreviviera. Su misión era servir de ejemplo a Vivacia. Kennit meneó la cabeza. ¿Y ahora qué? ¿Se podía haber evitado?


  —¿Capitán Kennit? —preguntó Wintrow desesperado.


  Kennit bajó la voz.


  —No te martirices, Wintrow. Acéptalo. No podemos hacer otra cosa. Al fin y al cabo, solo somos hombres. —Suspiró pesadamente y dijo con tono comprensivo—: Ve a descansar, muchacho. Ya veremos mañana qué hacemos. —Se calló un momento—. Sé cuánto te has esforzado, Wintrow. No pienses que me has fallado.


  —Capitán. —Al instante siguiente Kennit oyó alejarse los pasos ligeros del chico. Se tendió de nuevo. Bien, ¿qué le diría mañana al barco? ¿Se inventaría un sacrificio o alguna historia para que Ópalo pareciera un muchacho noble y ejemplar en lugar de un simple pirata muerto? Ya se le ocurriría algo; solo tenía que relajarse y confiar en su suerte. Se llevó las manos a la nuca y se acomodó entre las almohadas. La espalda le dolía como si lo hubieran azotado. Nunca hubiera imaginado que una mujer podría llegar a agotarlo tanto.


  —Vivacia está muerta de celos, pero es lo que querías, ¿verdad? Se colocó de costado para mirar el amuleto que llevaba en la muñeca.


  —Si lo sabes todo, ¿por qué haces tantas preguntas?


  —Para oírte admitir lo canalla que eres. ¿Es que no sientes el menor aprecio por Etta? ¿No te da vergüenza lo que le estás haciendo?


  Kennit se ofendió.


  —¿Vergüenza? Yo no diría que ha sufrido mucho, al contrario. Le he regalado una noche que no olvidará en toda su vida. —Se estiró para relajar sus doloridos músculos—. Y no creas que no me ha costado lo mío —añadió malhumorado.


  —Excelente actuación —susurró con sarcasmo el pequeño rostro de tronconjuro—. ¿Creías que la nave no se enteraría si evitabas que gritara de placer? Te puedo asegurar que Vivacia sabe muy bien lo que haces en cada momento. Lo que le duele no es que hicieras disfrutar a Etta, sino las molestias que te has tomado por ella.


  Kennit se puso boca arriba y bajó aún más la voz.


  —Dime, ¿qué sabes tú del barco?


  —No me deja entrar en ella —admitió el fetiche a regañadientes—. Aun así te puedo contar muchas cosas. Es demasiado extensa, no puede esconderse por completo de mí.


  —¿Y Wintrow? ¿Puedes sentirlo a través de la nave? ¿Qué siente esta noche?


  —¿Cómo? ¿Acaso no te ha bastado ver cómo estaba cuando ha venido a informarte? La muerte de Ópalo lo ha dejado devastado.


  —No me refiero a lo de Ópalo —aclaró Kennit con impaciencia—. Lo vi mirarnos cuando besé a Etta delante de Vivacia. Me sorprendió. ¿Siente algo por la puta?


  —¡No la insultes! —rechinó el adorno—. Si vuelves a hablar mal de ella, no te contaré nada.


  —¿Le parece atractiva? —insistió Kennit ignorándolo. El amuleto se tranquilizó un poco.


  —Es un ingenuo. La admira. Dudo que se atreva a mirarla con deseo. —La vocecilla guardó silencio—. El teatro que has montado hoy le ha dado que pensar. Lo encontrará incongruente después de la muerte de Ópalo.


  —Ha sido una desafortunada coincidencia —masculló Kennit. Se quedó pensando cómo podría hacer que Wintrow se interesara más por Etta. Le diría a la puta que se enjoyara más. A los muchachos siempre les atraen las cosas brillantes. Así la consideraría una pertenencia valiosa.


  —¿Por qué le has preguntado lo del niño? —preguntó el talismán de sopetón.


  —Se me ocurrió que un niño podría ser útil. Muchas cosas dependen de lo que decida hacer Wintrow.


  El trocito de tronconjuro se quedó desconcertado.


  —¿Qué quieres decir? Sospecho que si lo supiera me parecería repugnante.


  —No veo por qué —replicó el pirata sin inmutarse. Se acomodó para seguir durmiendo.


  —¿Para qué ibas a querer un hijo? —inquirió el fetiche un rato después—. No pienso callarme hasta que no me contestes —exclamó al ver que el silencio que obtuvo por respuesta se prolongaba demasiado.


  Kennit cogió aire y dejó escapar un largo suspiro.


  —Un hijo alegraría a la nave. Si Wintrow se vuelve intratable, si se entromete y convence al barco para que se niegue a obedecerme, en fin, podría querer reemplazarlo.


  —¿Teniendo un hijo con Etta? —preguntó el amuleto sin dar crédito. Kennit se rio entre dientes, somnoliento.


  —No, claro que no, no seas ridículo. —Se estiró y se giró de espaldas a Etta. Se hizo un ovillo y cerró los ojos—. Sería Wintrow quien engendraría al niño, que formaría parte de la familia del barco. —Suspiró orgulloso de sí mismo y se quedó meditabundo—. Supongo que tener un niño correteando por el barco puede ser irritante. Todo sería más fácil si Wintrow aceptara su destino. El muchacho posee un potencial increíble. Sabe pensar. Solo tengo que domarlo para que piense como yo. Tal vez lo presente ante el oráculo de los Otros. Puede que ellos lo convenzan de que este es su destino.


  —Déjame hablar con él —dijo el amuleto—. Puede que yo lo convenza para que te mate.


  Kennit soltó una risita y se fue quedando dormido.


  Capítulo 21

  Salvamento


  La brisa que originaba el oleaje era lo único que hacía posible seguir trabajando. El sol del verano dejaba caer sus rayos desde un cielo desnudo de nubes. La luz que se reflejaba en el mar resultaba mareante a la mirada. Brashen tuvo que protegerse los ojos con la mano para no hacerse daño. Más le dolía, sin embargo, ver cómo los obreros se movían con pereza y realizaban sus trabajos sin el menor rastro de energía o entusiasmo.


  Estaba de pie sobre la inclinada cubierta del Dechado. Cerró los ojos un momento, los abrió de nuevo e intentó idear otra manera de afrontar la tarea. El barco llevaba años encallado en la playa. Abandonado y desprotegido, los elementos habían hecho estragos en él. De no ser porque estaba fabricado de tronconjuro, no quedaría de él más que el esqueleto. Las tormentas y las olas habían unido sus fuerzas para dejarlo al límite de la marea alta. Con el paso de los años su casco había ido quedando enterrado bajo la arena. Su quilla, incrustada en la arena, miraba al mar. Ahora solo las mareas más altas llegaban a acariciar su tablazón.


  La solución era engañosamente sencilla. Retirarían la arena e introducirían troncos bajo su casco a modo de patines. Colocarían un gran contrapeso en lo alto del destrozado palo mayor para obligarlo a inclinarse aún más sobre su costado. Llegada la marea más alta del mes, anclarían una lancha de remolque cerca de la orilla. Tenderían un cabo entre el Dechado y el torno de popa de la lancha. Entre los obreros de la orilla, que utilizarían palancas para empujar el barco sobre los patines, y los de la lancha, que se encargarían de hacer girar el torno, el Dechado se iría deslizando de costado hacia el agua. El contrapeso del palo mayor lo mantendría ladeado, permitiéndolo flotar en el agua poco profunda de la orilla. Una vez que lo hubieran remolcado hasta aguas más profundas, podrían enderezarlo por fin.


  A ver qué ocurría entonces.


  Brashen suspiró. En su mente la operación no presentaba demasiadas complicaciones. Sin embargo, se podían pasar toda la semana trabajando sin descanso para al final no haber realizado ningún avance.


  Los hombres trabajaban alrededor de todo el barco extrayendo arena a paladas y llevándosela en carretillas. Aprovecharon la marea alta del día anterior para tender sobre la arena un canal de troncos pesados y bien atados. Cerca había una pila de troncos que se emplearían como rodillos. Si todo salía bien, Dechado se deslizaría sobre ellos y podrían botarlo de nuevo. Si todo salía bien. A veces eso le parecía una vana esperanza.


  El nuevo grupo de obreros trabajaba con pereza bajo el severo sol. Los martillos lanzaban su penetrante cantinela a la brisa veraniega. La arena escondía un estrato de dura roca. En algunas zonas se podía picar para colocar los patines bajo el barco, pero en otras se haría necesario colocar palancas bajo el casco. Habría que realizar un gran esfuerzo para levantar la nave y poder hundir más el resto de las palancas. Cada vez que la movían un poco, aparecían nuevos daños en la vieja nave.


  Después de haber pasado tantos años tendido de costado, hacía falta cambiar muchos de los palos y tablones del barco. Brashen creía que el casco no tenía desperfectos demasiado graves, pero para estar seguros tendrían que levantarlo. Una vez que lo enderezaran y quedara flotando, al menos Brashen confiaba en que no se hundiera, empezaría el trabajo de verdad. Tendrían que fijar bien todo el casco antes de poder calafatearlo otra vez. También deberían colocar un nuevo mástil… Brashen se dio cuenta de que se estaba adelantando demasiado. Sería mejor que dejara de mirar tan lejos si no quería llevarse una decepción. Bastante tenía ya con tener que solucionar los problemas del trabajo cotidiano.


  Con aire meditabundo, se pasó la lengua por delante de los dientes en busca de un trocito de cindin imaginario. Incluso se le estaban empezando a cerrar las profundas llagas que le había abierto la droga. Su cuerpo parecía más capaz que su mente de olvidarse de la sustancia. Deseaba con toda su alma un trocito de cindin que poder mascar. Dos días atrás cambió su pendiente por una varilla, algo que acabó lamentando. No solo había echado por tierra su intento de desengancharse, sino que además la droga resultó ser de pésima calidad; no le sirvió nada más que para gozar de un alivio fugaz. Aun así, aunque hubiera tenido un solo penique propio, no habría dudado en entregarlo a cambio de la droga. El único dinero que tenía era el de la bolsa que Ronica Vestrit le había confiado. La noche anterior se despertó empapado en sudor frío y con la cabeza latiéndole como si fuera a estallarle. Se quedó sentado hasta el amanecer frotándose las manos y los pies para que se le pasaran los calambres, sin apartar la vista de la bolsa, cada vez más vacía. Se preguntó si estaría muy mal coger solo un puñado de monedas para ponerse bien. El cindin lo ayudaría a permanecer alerta y afrontar el trabajo con más resolución. Cuando empezó a clarear abrió la bolsa y contó el dinero. Al terminar volvió a guardar las monedas y se fue a la cocina a prepararse otra jarra de manzanilla.


  Ámbar, que se había sentado allí a tallar, sabía que lo más sensato era no decirle nada. Brashen todavía estaba sorprendido por lo rápido que Ámbar se había acostumbrado a su presencia. La artesana nunca le hacía preguntas, ni cuando iba ni cuando venía. Todavía ocupaba el camarote del capitán. Ya tendría tiempo de sacarla de allí cuando el Dechado volviera al mar. De momento tenía su coy tendido entre ambas cubiertas. Vivir a bordo del barco escorado se tornaba más peligroso cada día, puesto que la cubierta se inclinaba cada vez más.


  —¡Dechado, no!


  La voz de Ámbar, inflada de incredulidad, se escuchó al mismo tiempo que el estruendoso crack de un tronco. Al momento siguiente se formó un barullo de gritos de alarma. Brashen se abrió paso hacia la cubierta de proa, adonde llegó justo para oír cómo un tronco golpeaba ruidosamente contra un montículo rocoso de la playa. Los trabajadores corrían asustados por todo alrededor de Dechado gritándose avisos unos a otros y señalaban no solo al tronco lanzado, sino al hoyo que este había abierto al caer en la arena. Dechado, sin mediar palabra ni hacer ningún gesto, cruzó sus robustos brazos sobre los músculos de su pecho y extravió su ciega mirada en el mar.


  —¡Malditos insensatos! —gritó Brashen a los obreros—. ¿Quién le ha dado ese tronco?


  Un viejo, que se había quedado pálido del susto, explicó:


  —Lo estábamos colocándolo en su sitio. Él se estiró y nos lo quitólo… ¿Cómo Sa sabía que lo habíamos colocádolo ahí? —Un temor supersticioso nublaba la voz del anciano.


  Brashen apretó los puños. De haber sido la primera pataleta del barco quizá se hubiera sorprendido, pero desde que comenzaran las obras Dechado provocaba retrasos casi a diario. Sus rabietas hacían que casi ningún obrero quisiera trabajar dos días seguidos en la restauración. Por culpa de ellos Dechado empezó a faltarle al respeto a Brashen.


  Se apoyó en la barandilla. De soslayo vio que Althea se acercaba para unirse a las tareas del día. Pareció sorprenderse al ver a todo el mundo reunido.


  —¡Volved al trabajo! —bramó a los obreros, que se miraban boquiabiertos y se daban codazos unos a otros. Señaló el tronco que el barco había arrojado—. ¡Recogedlo y colocadlo en su sitio!


  —¡Yo no pienso hacerlo! —declaró uno de los hombres. Se limpió el sudor de la cara con el dorso de la mano y dejó caer su mazo—. ¡Podía haberme matado! ¡No ve adónde tira las cosas, ni le importa! ¡Para él no valemos nada! Ya ha matado antes, todo el mundo lo sabe. Mi vida vale mucho más que lo que nos pagas por una jornada de trabajo. Me voy. Quiero mi paga.


  —Yo también.


  —Y yo.


  Brashen se encaramó a la barandilla y saltó con suavidad a la arena. No dejó que nadie advirtiera cuánto le dolía la cabeza. Se acercó a los obreros con paso airado, rezando porque no tuviera que arrepentirse. Se colocó ante el primero que había hablado:


  —Si quieres cobrar, coge el mazo y acaba la tarea que se te ha asignado para hoy. Si te marchas ahora, no verás ni un penique. —Miró iracundo al resto de la partida y confió en que su farol surtiera efecto. Si estos obreros se iban, no sabía de dónde sacaría más. Estos hombres eran la escoria de las tabernas, borrachos que solo pretendían trabajar lo justo para poder pasarse la noche bebiendo. Se había visto obligado a ofrecerles mejores pagas que nadie para persuadirlos a trabajar en el barco del infortunio. Al oír los murmullos de descontento del grupo, gritó—: ¡Tomadlo o dejadlo! ¡No os contraté para que trabajarais un rato y por lo tanto no pienso pagaros por no hacer nada! ¡Colocad ese tronco en su sitio ahora mismo!


  —Yo quiero trabajar —se ofreció uno de ellos—, pero no aquí, que puede coger y aplastarme con un tronco. Ni hablar.


  Brashen exclamó exasperado:


  —Pues arregla la quilla de popa entonces, valiente. Ámbar y yo nos encargaremos de la proa, si es que nadie más se atreve. Dechado esbozó una temible sonrisa de malicia.


  —Unos prefieren una muerte rápida y otros lenta. A algunos no les importa que sus hijos nazcan ciegos y sin piernas como este barco maldito. Coged vuestros mazos y seguid trabajando. ¿A quién le importa lo que pueda ocurrir mañana? —Casi susurrando, dijo también—: ¿Alguien cree que vivirá tanto?


  Brashen se dio media vuelta para mirar al mascarón de proa.


  —¿Estás hablando conmigo? —preguntó—. ¿Tantos días callado como una mosca y ahora me sales con esto?


  Por un momento al Dechado le cambió el semblante. Brashen no supo identificar qué quería expresar la nave pero le heló el alma y le encogió el corazón. Un instante más tarde, el barco hizo un gesto de desdén, cogió aire y se quedó inmóvil.


  Brashen se calmó. Sintió que la cegadora luz del día le abrasaba los ojos y aumentaba su dolor de cabeza. Cogió uno de los cubos de agua para beber que los obreros habían dejado cerca de la proa. Hizo acopio de todas sus fuerzas y se la tiró a Dechado a la cara.


  Dechado rugió enfurecido e hizo estremecerse todo el casco. El agua que empezó a gotearle de la barba se deslizó después por su pecho. Brashen dejó caer el cubo vacío en la arena, justo debajo del mascarón de proa, y le gritó a la nave:


  —¡No finjas que no me oyes! ¡Soy tu capitán, maldito, y no pienso tolerar la insubordinación ni por tu parte ni por parte de nadie! ¡Métetelo en tu cabezota de madera, Dechado! Vas a salir a navegar. Aunque sea lo último que haga, te voy a devolver al mar y voy a volver a forrar tus huesos de lona. Tú eliges, pero decídete rápido porque estoy perdiendo la paciencia. Puedes salir de aquí gritando y rompiéndolo todo como un mocoso, dejando que toda la maldita flota te vea partir haciendo el ridículo, o puedes erguir la cabeza y zarpar sin importarte un bledo cualquier cosa que la gente haya podido decir nunca de ti. Se te está dando la oportunidad de demostrarles a todos lo equivocados que están. Ahora puedes hacerlos tragarse todas las monstruosidades que han soltado sobre ti. Tienes la opción de partir como la nao rediviva del Mitonar que eres para que les demos su merecido a esos piratas o la de demostrarles que siempre tuvieron razón y que yo no soy más que un loco. No te estoy dando a elegir si ir o no, porque yo soy el capitán y ya he tomado una decisión. Tú eres un barco, no un florero. Te construyeron para navegar y eso es lo que vas a hacer, ¿te ha quedado claro?


  El mascarón de proa apretó los dientes y se cruzó de brazos. Brashen se dio media vuelta y cogió otro cubo de agua. No sin cierto esfuerzo, este también lo vació sobre el rostro del barco. Dechado se revolvió y boqueó sobresaltado.


  —¡Que si te ha quedado claro! —rugió Brashen—. ¡Responde, demonio!


  Los obreros se habían quedado paralizados a su alrededor, atónitos. Ninguno esperaba que sobreviviera a semejante afrenta.


  Althea sujetaba a Ámbar del brazo. La artesana tenía el rostro colorado de rabia. Solo Althea le impedía que saliera corriendo a gritarles a los dos. Althea le hizo un gesto para que guardara silencio. Ámbar tuvo que apretar la mandíbula.


  —Está claro —dijo por fin Dechado con una voz despojada del menor rastro de arrepentimiento. Pero por lo menos había contestado. Brashen recuperó la confianza con este pequeño triunfo.


  —Bien —dijo Brashen con sorprendente calma—. Te dejo para que medites sobre la elección que has hecho. Creo que me puedes hacer sentir muy orgulloso. Ahora tengo que seguir con mi trabajo. Solo intento que cuando vuelvas a navegar tu aspecto sea tan espléndido como el que tenías el día de tu botadura. —Tras un breve silencio, continuó—: Tal vez también podamos hacer que se traguen todas las barbaridades que han escupido sobre mí.


  Se giró y se acercó a Ámbar y Althea con una sonrisa en la cara que no le devolvieron. No tardó en borrarla de sus labios. Respiró hondo y meneó la cabeza resignado. Al llegar a ellas les susurró:


  —Estoy haciendo todo lo que puedo por él, de la única manera que sé. Pienso salir a navegar. Haré y diré lo que sea necesario para devolver este barco al agua. —Se fijó en sus miradas de desaprobación—. Es probable que necesitéis decidir si de verdad queréis seguir adelante con todo esto. Pero mientras os lo pensáis, somos la partida de la proa. Puede que esta noche consiga contratar a más trabajadores que no le tengan miedo, pero de momento hay que aprovechar la luz del día. —Señaló al tronco arrojado—. Vamos a ponerlo en su sitio. —Bajando la voz al máximo, añadió—: Si le dejáis creer que le tenéis miedo… si le dais motivos para pensar que se puede salir con la suya… estamos perdidos. Incluido Dechado.


  Todo esto no fue más que el comienzo de un largo y sudoroso día. Los troncos que conformaban los patines eran inmensos. Terco como era, no dio ni un respiro a Ámbar y Althea. Trabajó sin parar bajo el sol cruel, hasta que creyó que se le estaban friendo los sesos. Extrajeron la arena seca y se la llevaron bien lejos. Las piedras que se iban encontrando estaban siempre amontonadas en estratos, aunque de cuando en cuando se topaban con otras tan grandes que se necesitaban más de dos manos para retirarlas. Brashen trabajaba implacable, como empujado por la necesidad de masticar cindin. Si Althea o Ámbar le hubieran pedido permiso para descansar un rato, se lo hubiera dado. Pero Althea era tan testaruda como él y Ámbar era increíblemente tenaz. Las dos trabajaban al ritmo que él quería. Por otro lado, cuando tuvieron que excavar justo debajo del mascarón de proa, incluyeron a Dechado en su conversación, ignorando su obstinado silencio.


  Los obreros se sentían avergonzados al ver cómo dos mujeres trabajaban sin descanso ni miedo al barco. Primero uno y luego otro se unieron a ellas para trabajar en la proa. Cuando la amiga de Ámbar, Jek, se acercó a la playa para ver qué estaban haciendo, les prestó sus musculosos brazos durante un par de horas. Clave, que iba y venía, incordiaba y ayudaba a partes iguales. Brashen regañaba al muchacho con la misma frecuencia que lo elogiaba por su trabajo, pero su experiencia de esclavo lo había inmunizado contra las regañinas. Trabajaba con afán, limitado más por su tamaño que porque careciera de habilidad. Tenía todo lo que se requería para ser un buen marinero. Aunque Brashen no quería, quizá se lo llevara cuando zarparan. No estaba bien, pero lo necesitaba.


  Los demás obreros no dejaban de mirarlos de reojo. Tal vez se sentían avergonzados porque había mujeres trabajando donde ellos no se atrevían a acercarse. Empezaron a trabajar más deprisa en sus respectivas tareas. Brashen nunca se imaginó que a este patético montón de escoria de los muelles le quedara ningún orgullo. Aprovechó la oportunidad para hacerlos trabajar con más brío.


  ***


  El bochorno de la tarde se negaba a abandonar la salita del té. Abrir las ventanas no había servido de nada; no se movía ni una pizca de aire. Malta se sacudió el cuello del vestido para despegarse del cuerpo la tela empapada.


  —Recuerdo que antes siempre nos sentábamos aquí a tomar té helado. Y que vuestra cocinera hacía aquellos pastelillos de limón. —Delo parecía más afligida por las desafortunadas circunstancias de Malta que esta misma. De hecho, empezaba a irritarle que su amiga no dejara de recordarle todo lo que ya no tenían.


  —Los tiempos cambian —dijo Malta un tanto cansada. Se acercó a la ventana abierta y se asomó para contemplar la descuidada rosaleda. Los rosales habían extendido sus florecientes zarcillos por doquier, como regocijándose en una absoluta carencia de disciplina—. El hielo es caro —declaró.


  —Pues ayer mi padre trajo dos bloques más —anunció Delo despreocupada mientras se abanicaba—. Esta noche la cocinera va a servir helado de postre.


  —Ah, qué bien. —La voz de Malta sonaba carente de toda expresividad. ¿La estaría poniendo Delo a prueba? Primero se había presentado con un vestido nuevo que complementaba con un abanico y un sombrero a juego. El abanico estaba hecho de un papel perfumado que despedía una agradable fragancia cada vez que lo agitaba. Era la última moda del Mitonar. Además no le había preguntado ni por el barco ni por una posible nota de rescate—. Vamos fuera, a la sombra —sugirió.


  —No, espera. —Delo miró alrededor de la salita para cerciorarse de que no había sirvientes que pudieran oírlas. Malta empezaba a exasperarse. No tenían criados que las escucharan a escondidas. Con sumo disimulo, Delo se sacó una bolsita de la pretina de su falda. Se acercó a Malta y le susurró—: Te lo envía Cerwin, para ayudarte un poco en estos tiempos de escasez.


  Por un instante Malta casi pudo compartir con Delo la emoción del momento pero enseguida se le quitó la ilusión. Cuando se enteró del secuestro de su padre, la situación le pareció apasionante y cargada de dramatismo y no dudó en explotar al máximo sus posibilidades teatrales. Ahora los días pasaban uno tras otro lastrados por la incertidumbre y la congoja. No recibían ninguna buena noticia. El Mitonar no se ponía de su lado. La gente les brindaba su comprensión, pero por mera formalidad. Algunos incluso les enviaban flores con notas de conmiseración, como si ya dieran por muerto a su padre. Pese a haberle rogado a Reyn que viniera a verla, no sabía nada de él. Nadie le arrimaba su hombro.


  El paso de los días solo les traía una desesperación cada vez más insoportable y asfixiante. Malta había ido asimilando que la situación era real y que podría significar la extinción de la fortuna de la familia. La idea no la dejaba dormir. Cada vez que conseguía conciliar el sueño la asaltaban pesadillas inquietantes. Sentía que algo la acechaba, decidido a someterla a su voluntad. Los sueños que recordaba eran una especie de mensajes malignos de alguien empeñado en arruinar sus esperanzas. La mañana del día anterior se despertó gritando por culpa de una pesadilla en que el mar dejaba en la playa el cuerpo vapuleado de su padre. En ese momento Malta se dio cuenta de que su padre podría estar muerto. Tal vez ya hubiera muerto y todas las molestias que se estaba tomando su familia fueran en vano. Esa mañana perdió casi toda su vitalidad y desde entonces no había sido capaz de recuperar la esperanza ni la ilusión por nada.


  Tomó la bolsita de la mano de Delo y se sentó. El gesto de enfado de su amiga le indicó que se esperaba una reacción más apasionada. Malta fingió mirar la bolsita con interés. Era un pequeño monedero de tela bordado con rimbombancia y cerrado con cordones dorados. Quizá Cerwin lo hubiera comprado con la intención de hacerle este regalo. Se esforzó por sentirse complacida, pero pensar en Cerwin ya no le emocionaba tanto como antes. No aprovechó la oportunidad de besarla.


  Todavía no se había olvidado de la decepción que se llevó aquella noche. Pero lo que vino después fue aún peor. Siempre había creído que los hombres eran poderosos, pero cuando le pidió a uno que utilizara su poder para hacerle un favor, le falló. Cerwin Trell le prometió que la ayudaría pero no hizo nada por ella. En la reunión de los mercaderes se limitó a mirarla con desfachatado indecoro. La mitad de los asistentes debió de darse cuenta. ¿Se levantó y se hizo oír cuando Althea solicitó ayuda a los mercaderes? ¿Le pidió a su padre que hablara? Qué va. Lo único que supo hacer fue mirarla con ojos de cordero degollado. Nadie se preocupaba por ella. Nadie la ayudaría nunca.


  «Si me liberas, yo te ayudaré. Te lo prometo.» De pronto empezó a resonar en su mente lo que la dragona dijo en el sueño compartido con Reyn. Sintió una punzada de dolor, como si unas manos invisibles le presionaran la cabeza. Lo único que le apetecía era ir a echar una cabezada. Delo carraspeó y le hizo recordar que estaba aquí sentada, con la bolsita de Cerwin entre las manos.


  Malta abrió el monedero y se echó el contenido en el regazo. El regalo se componía de un conjunto de monedas y anillos.


  —Cerwin se buscará un buen lío si papá se entera de que te ha dado estos anillos —anunció Delo a Malta con tono acusador—. Ese pequeñito de plata se lo regaló mamá por aprenderse las lecciones. —Se cruzó de brazos y le lanzó a Malta una mirada de desaprobación.


  —No se enterará —declaró Malta con aire sombrío. Vaya una inocente que estaba hecha Delo. Estos anillitos no valían ni la molestia de venderlos. No cabía duda de que Delo creía que el contenido de la bolsita era de un valor incalculable, pero Malta sabía mejor lo que tenía en las manos. Se había pasado la mañana repasando la contabilidad de la casa y estimaba que el regalo apenas daba para pagar a dos buenos obreros durante una semana. Se preguntó si los conocimientos financieros de Cerwin serían tan limitados como los de su hermana. Malta detestaba tener que encargarse de llevar las cuentas, pero ahora conocía mejor el valor del dinero. Recordó la desazón que la asoló cuando se dio cuenta de la despreocupación con que malgastó las monedas que su padre le regaló. Con ese dinero hubiera podido comprar una docena de vestidos. Aquellas moneditas de oro valían muchísimo más que el contenido de esta bolsita. Deseó tenerlas en este momento. Hubieran contribuido mucho más que el regalucho de Cerwin a sacar el barco ese de la arena. El crío no acababa de entender la magnitud de sus problemas. Su presente le pareció tan decepcionante como que no le diera un beso.


  —¿Por qué tu hermano no abrió la boca en la reunión? —le preguntó a Delo—. Sabe lo que está en juego. También sabe lo que significa para mí. Pero no ha hecho nada.


  Delo se indignó.


  —Sí que ha hecho. Ha hecho todo lo que ha podido. Cuando volvimos a casa habló con papá. Papá dijo que es una situación muy complicada y que no podemos involucrarnos.


  —¿Qué tiene de complicado? —exclamó Malta—. Han secuestrado a mi padre y debemos salir a rescatarlo. ¡Necesitamos ayuda!


  Delo se cruzó de brazos y ladeó la cabeza.


  —Es un asunto de los Vestrit. Los Trell no podemos solucionároslo. Tenemos que ocuparnos de nuestros propios negocios. Si invertimos dinero en la búsqueda de tu padre, ¿qué beneficio obtenemos nosotros?


  —¡Delo! —exclamó Malta atónita. Esta vez no fingía—. Estamos hablando de la vida de mi padre… ¡El único al que de verdad le importa lo que sea de mí! ¡No se trata de dinero y beneficios!


  —En el fondo siempre se juega para ganar —declaró Delo sin vacilación. De repente relajó el gesto—. Es lo que mi padre le dijo a Cerwin. Discutieron como no lo habían hecho nunca, Malta. Me asusté mucho. La última vez que vi a dos hombres gritándose fue cuando Brashen vivía en casa. Brashen reñía todo el tiempo con mi padre… o por lo menos aguantaba con firmeza los rugidos de mi padre. Casi no recuerdo los motivos; yo era muy pequeña. Siempre me mandaban salir de la habitación. Un día, mi padre me dijo que Cerwin iba a ser mi único hermano, que Brashen ya no volvería a casa nunca más. —Le tembló la voz—. A partir de entonces se acabaron los gritos. —Tragó saliva—. Mi familia no es como la tuya, Malta. Discutís, os gritáis y os decís cosas horribles, pero luego siempre permanecéis unidos. A ninguna os han expulsado para siempre de casa, ni siquiera a tu tía Althea. Mi familia no es así. En mi familia no hay lugar para el entendimiento. —Meneó la cabeza—. Si Cerwin discutiera con mi padre como lo hacía Brashen, creo que ya no me quedarían hermanos. —Miró a Malta con ojos suplicantes—. Te lo ruego, no le pidas a mi hermano que te ayude con todo esto. Por favor.


  El tono implorante de Delo dejó desconcertada a Malta.


  —Lo… Lo siento —trastabilló. Nunca consideró la idea de que los experimentos que había llevado a cabo con Cerwin llegaran a afectar a nadie más que a él. En los últimos tiempos todo parecía más insólito y complicado que nunca. Cuando se enteró del secuestro de su padre, le costó asumirlo y decidió interpretarlo como una oportunidad para intensificar el dramatismo de su teatro. Se adjudicó el papel de hija acongojada, pero en realidad siempre creyó que su padre regresaría a casa. Era impensable que los piratas hubieran secuestrado a su papá, al bravo y apuesto Kyle Haven. Sin embargo, poco a poco fue asimilando la idea. Al principio temió solo que si su padre no regresaba, se vería obligada a llevar una vida de sencillez. Ahora empezaba a darse cuenta de la posibilidad real de que su padre no volviera nunca.


  Guardó las monedas y los anillos en el monedero y se lo tendió a Delo.


  —Deberías devolvérselo a Cerwin. No quiero que se meta en ningún lío. —Además el regalo no le valía para nada, pero prefirió omitir el dato.


  Delo la miró horrorizada.


  —No puedo. Deduciría que te he dicho algo y se pondría hecho una furia conmigo. Por favor, Malta, tienes que quedártelo para que le pueda decir que te lo he dado. Además, me dijo que te pidiera que le escribieras una nota o que le enviaras alguna prenda.


  Malta la miró sin decir nada. Últimamente le parecía que ya no se le ocurrían ideas ni planes. Sabía que debía levantarse y dar una vuelta por la salita. Sabía que debía decir algo como: «Apenas me queda ya nada propio. Me he visto en la obligación de empeñarlo casi todo para rescatar a mi padre». Antes algo así le hubiera parecido elegante y romántico. Se sintió como la heroína de una fábula cuando aquel primer día vació su joyero sobre la mesa. Sacó sus pulseras, sus anillos y sus collares y los ordenó en montoncitos, igual que estaban haciendo su abuela, su tía Althea y su madre. Le pareció una especie de ritual femenino. Las cosas que se susurraron unas a otras sonaban como oraciones: «Esto es oro, esto es plata, esto ya no se lleva pero las gemas son buenas». También las historias que se contaron, historias que ya todas se conocían: «Recuerdo cuando papi me regaló esto, el primer anillo que tuve, mirad, ya ni siquiera me entra en el meñique». O la abuela diciendo «Éstas todavía huelen a gloria» y Althea comentando «Me acuerdo del día que papá las eligió. Recuerdo que le pregunté que por qué compraba gemas perfumadas si no le gustaban las mercancías procedentes de los Territorios Pluviales, a lo que me respondió que a ti te hacían tanta ilusión que no le importaba». Compartieron sus respectivas historias mientras ordenaban el oro y las joyas, que de repente ya no eran más que el recuerdo de tiempos mejores. Pero ninguna se hundió, ninguna se guardó nada para sí, ni siquiera las lágrimas. Malta quiso colaborar poniendo las joyas que le había regalado Reyn, pero todas le recomendaron que las conservara porque si al final rechazaba la petición de mano, debería devolverlas todas. Recordaba aquella mañana con tanta zozobra como ilusión. Extraño. Aquel día se sintió más adulta que nunca.


  Pese a todo, desde entonces la única realidad había sido la de su joyero vacío mirándola boquiabierto desde el tocador. Tenía cosas con las que se podría haber arreglado, como adornos de cuando era niña, horquillas esmaltadas y abalorios de conchas, aparte de los obsequios de Reyn, pero era incapaz de ponérselas cuando las demás se veían obligadas a pasar sin anillos ni adornos de ningún tipo. Se puso de pie y se acercó al viejo escritorio. Encontró una pluma, tinta y una finísima hoja de papel en la que escribió con premura: «Estimado amigo, muchas gracias por expresar tu preocupación en estos nuestros tiempos de necesidad. Sinceramente». El texto le recordó a las notas de agradecimiento formal que ayudó a escribir a todos los que les habían mandado flores. La firmó con sus iniciales, la dobló y la selló con un pegote de cera. Se la entregó a Delo con aire pensativo. Hasta hacía tan solo una semana no hubiera dudado en escribir a Cerwin con mucha más dedicación. Podría haber desparramado toda una plétora de insinuaciones y comentarios que hubieran parecido expresar mucho más de lo que en realidad significaban. Sonrió levemente.


  —Es una carta insulsa. Soy incapaz de transmitir al papel todo lo que de verdad siento.


  Perfecto. Así Cerwin no perdería la esperanza del todo. En este día tan caluroso no le quedaban fuerzas para nada más.


  Delo se escondió la nota en la manga y miró alrededor de toda la habitación.


  —Bien —dijo pesarosa—. Supongo que debería irme a mi casa.


  —Hoy no soy buena compañía —admitió Malta—. Te acompaño a la salida.


  En la puerta la esperaban un carruaje ligero de dos ruedas enganchado a un poni y el cochero. También este vehículo era nuevo. Era evidente que los Trell se estaban preparando para presentar a Delo como muchacha casadera el día del baile de verano. A Malta también la presentarían entonces. Su madre y ella estaban aprovechando la tela de varios vestidos viejos para confeccionarle uno nuevo. Los zapatos que iba a llevar eran a estrenar, así como la corona y el abanico. Al menos eso esperaba. Ya nada era seguro. Se imaginaba presentándose en el baile en el destartalado carruaje del mercader Restart. Ahora mismo no podría soportar otra humillación.


  Delo la abrazó y la besó en la mejilla como si fuera un truco recién aprendido. Tal vez sea así, pensó Malta con amargura. A muchas de las hijas jóvenes de las mejores familias se les instruía en los aspectos más delicados de la etiqueta antes de que las presentaran. Otra cosita que ella nunca se podría permitir. Cerró la puerta mientras Delo todavía decía adiós sacudiendo su abanico nuevo. Era una venganza tonta, pero le sirvió para sentirse mejor.


  Se llevó a su cuarto la bolsita de monedas y anillos y la vació sobre su cama. No se habían multiplicado. Se quedó mirando las inútiles joyas mientras se preguntaba cómo convertirlas en dinero sin tener que explicar luego de dónde lo había sacado. Frunció el ceño. ¿Es que no podía hacer nada bien? Metió las monedas y las baratijas en el monederito y lo ocultó en la cómoda de las mantas. Se tendió en la cama para meditar.


  Hacía demasiado calor y quedaba demasiado trabajo por hacer. Tenía que desbrozar el jardín y recoger, atar y colgar diversas hierbas. El vestido para el baile de verano estaba todavía a medio hacer. No tenía ganas de seguir trabajando en él, no después de haber visto las nuevas galas de Delo. Malta estaba convencida de que todo el mundo se daría cuenta de que estaba hecho a partir de retales. Pensó en cuánto había deseado hasta ese momento la celebración de su primer baile de verano. Se imaginaba apareciendo del brazo de su padre ataviada con un vestido extravagante. Sonrió con tristeza y cerró los ojos. Era casi como si alguien le hubiera echado mal de ojo. Jamás disfrutaría de aquello tan dulce, maravilloso y romántico que tantas veces había imaginado.


  Decidió contar sus desilusiones para ir cogiendo sueño. No se compraría un vestido impresionante ni se presentaría en la fiesta en un elegante carruaje. No la acompañaría su padre, el gallardo capitán de barco. Cerwin le había fallado; ni siquiera sabía cuándo había que besar a una muchacha. Reyn no obedecía su llamada de auxilio. Odiaba su vida. Todos sus problemas eran demasiado complicados. Estaba atrapada en una vida que era incapaz de cambiar. Hacía demasiado calor. Empezaba a ahogarse. El ambiente estaba tan cargado… Se quiso dar la vuelta, pero no tenía espacio. Perpleja, intentó incorporarse. Al moverse se golpeó la cabeza contra algo. Levantó las manos y se topó con una superficie de madera húmeda y cruzada de hendiduras. No tardó en darse cuenta de que la humedad procedía de su propio aliento. Cuando abrió los ojos todo estaba negro. Se encontraba atrapada, sin posibilidad alguna de escapar, y a nadie le importaba. Golpeó con sus manitas desesperadas aquello que la apresaba.


  —¡Auxilio! ¡Dejadme salir de aquí! ¡Que alguien me ayude! —Hizo presión con las manos, con los codos, con las rodillas y con los pies. Su prisión no cedía por ninguna parte. Lo único que consiguió fue sentirse todavía más oprimida. El poco aire que le quedaba se había calentado y humedecido por su propia respiración. Quiso gritar, pero ya no tenía fuerzas.


  —Es un sueño —masculló. Se obligó a permanecer inmóvil—. Es un sueño. Estoy segura en mi cama. Solo tengo que despertar. Despertar. —Se estiró y apretó los ojos para obligarse a escapar de la pesadilla. Imposible. Ni siquiera tenía espacio para llevarse las manos a la cara. Empezó a jadear presa del pánico. Se le escapó un gemido.


  —¿Comprendes ahora por qué debes liberarme? Ayúdame. Haz que me libere y te prometo que te ayudaré. Yo te traeré a tu padre y al barco. Lo único que tienes que hacer es persuadirlo para que me libere.


  Malta conocía esta voz. La había oído en sus propios sueños desde que los compartió aquella vez con Reyn.


  —Déjame salir —suplicó a la dragona—. Déjame despertar.


  —¿Harás que me libere?


  —Dice que no puede. —Apenas le quedaba aire para articular palabra—. Creo que si pudiera lo haría.


  —Haz que encuentre una manera.


  —No puedo. —La oscuridad parecía duplicar su opacidad cada vez que abría la boca. Estaba a punto de desmayarse. Se asfixiaría en pleno sueño. ¿Sería posible perder el conocimiento soñando? ¿Moriría soñando?—. ¡Déjame salir! —balbució—. Por favor. ¡Yo no ejerzo ninguna influencia sobre Reyn! ¡No puedo convencerlo de nada!


  La dragona contuvo una grave risotada.


  —No seas ingenua. Solo es un hombre. Tú y yo, en cambio, somos reinas. Hemos nacido para gobernar a nuestros machos. Así es como se equilibra el mundo. Piénsalo. Sabes muy bien cómo conseguir lo que quieres. Ve a por ello. Libérame.


  Malta sintió cómo de súbito se hundía en las fauces de la oscuridad. Las paredes de la prisión habían desaparecido. Quiso agarrarse a algo aunque fuera con las uñas, pero no encontró asidero alguno. Una insondable negrura la fue devorando mientras el viento aullaba a su alrededor. De pronto sintió que algo acolchado detenía su caída.


  Al abrir los ojos se encontró de nuevo en su cuarto; seguía haciendo un calor sofocante y la cegadora luz del sol continuaba colándose por la ventana. Recuérdalo, le susurró alguien al oído. Escuchó la orden con toda claridad, pero aquí no había nadie.


  ***


  Al finalizar la jornada Brashen apreció que habían avanzado más en una tarde que durante las dos últimas jornadas. No obstante, se preguntó cuántos de los obreros regresarían al día siguiente. No podía culparlos. Ya ni siquiera sabía por qué se esforzaba él. A él no le habían robado ningún barco ni le habían secuestrado ningún sobrino. Cuando se preguntó por qué seguía adelante recordó que no tenía nada mejor que hacer. La Víspera de Primavera abandonó el puerto dos noches después de que él desertara. No cabía duda de que Finney se olió algo y optó por desamarrar y desaparecer. Ya no volvería a llevar ese tipo de vida.


  No quiso admitir que además esta era la única manera de permanecer cerca de Althea. El orgullo no se lo permitía. Su amada le prestaba menos atención aún que a Clave. Al menos al muchacho le sonreía. La miró sin que se diera cuenta. Tenía el pelo pegado a la frente, empapado de sudor. Llevaba unos amplios pantalones blancos y una túnica holgada de la misma tela. La arena se le había adherido a la ropa y a su sudorosa piel. La observó mientras caminaba hacia los cubos de agua. Primero bebió hasta saciar su sed y después se refrescó mojándose la cara y la nuca. No soportaba no tenerla cerca. Recordó entonces que debía de estar a punto de prometerse a Grag Tenira. Éste era un buen marinero y algún día heredaría una inmensa fortuna. Brashen se esforzó por alegrarse por Althea, que había sabido elegir bien en lugar de conformarse con el hijo desheredado de un mercader. Sacudió la cabeza y dejó caer su mazo sobre la arena.


  —¡Vaya día! —gritó de súbito al crepúsculo.


  Althea y Ámbar se retiraron a la cocina mientras Brashen pagaba a los obreros. Una vez que el último de los trabajadores se marchó, Brashen se quedó un rato repasando las cuentas, que no parecían cuadrar. Ronica Vestrit le había dado carta blanca para administrar los fondos destinados a la restauración del Dechado. A Althea le asombraba que sus conocimientos de carpintería de navíos fueran muy superiores a los que creía propios de un primer oficial. Le gustaba haberla impresionado, pero no era algo que le facilitara el trabajo. Le costaba decidir si contratar a los mejores hombres o comprar los mejores materiales, aunque de todos modos casi nunca encontraba los obreros cualificados que necesitaba. El Dechado tenía una muy mala fama que él mismo confirmaba con sus rabietas. La mayoría de los carpinteros de navío aseguraba que, aunque no eran supersticiosos, sus demás clientes no los contratarían si trabajaban en un barco como éste. A Brashen le daba igual la excusa que le pusieran; lo que le molestaba era el retraso que iban acumulando. El tiempo era su peor enemigo. Cada día que pasaba disminuían las posibilidades de encontrar el rastro de Vivacia. Además, había que sincronizar el trabajo con las mareas. Se esperaba una gran pleamar para finales de mes y Brashen confiaba en poder aprovecharla para poner al Dechado a flote. Lo más frustrante era que gran parte del trabajo que podían hacer ellos mismos no lo podrían empezar hasta que no se terminaran las tareas más duras. Todo dependía siempre de lo que se hubiera hecho el día anterior.


  Cuando fue a reunirse con Althea y Ámbar, estas ya no estaban en la cocina. Siguió el murmullo amortiguado de sus voces hasta que las encontró en la inclinada popa del barco. Aquí sentadas, con las piernas colgando, parecían dos grumetes que se estuvieran escaqueando del trabajo. Ámbar se había recogido su meliflua melena en una coleta. El cambio de peinado no le favorecía mucho; sus mejillas y su nariz eran demasiado afiladas para resultar femeninas. Por el contrario, solo con ver a Althea, aunque tuviera la cara manchada de pez, el corazón quería salírsele del pecho. No era que le pareciera dulzonamente femenina, sino que su aire felino le resultaba tan amenazador como tentador. Y ella no lo sabía. La miró y deseó con toda su alma no haberla tocado nunca. No se trataba solo de que de algún modo había provocado que ella ya no quisiera mirarlo a la cara. Lo peor era que ya no podía verla sin recordar el sabor de su piel y la entrega de su cuerpo. Cerró los ojos. Un momento después los abrió de nuevo y se abrió paso con decisión hasta la popa.


  Cada una tenía entre las manos una taza de té humeante. Entre ambas había una olla rechoncha de cerámica y una tercera taza que Brashen llenó para sí. Pensó en sentarse entre las dos, pero al final decidió quedarse de pie. Ámbar tenía la mirada extraviada en el mar. Althea contemplaba el oleaje mientras acariciaba el borde de su taza con la yema del dedo. Habían interrumpido su conversación al verlo aparecer. Ámbar percibió la tensión en el ambiente. Miró a Brashen y le preguntó:


  —¿Mañana también empezamos de madrugada?


  —No —respondió Brashen de modo sucinto. Dio un sorbo a su té y prosiguió—: No creo. Me temo que me tendré que pasar la mañana buscando nuevos obreros.


  —Otra vez no —resopló Althea—. ¿Ahora por qué? Brashen hizo ademán de hablar, pero en el último momento apretó los dientes y sacudió la cabeza.


  Althea se frotó las sienes.


  —¿Por lo menos te vuelve a hablar? —preguntó a Ámbar con tono esperanzado.


  —Qué va —contestó la artesana abatida—. Aunque a los obreros no los ha dejado tranquilos. Se ha pasado el día susurrándoles que sus hijos van a nacer ciegos y sin piernas porque han trabajado en un barco maldito. —No sin amargura, exclamó—: Fue bastante descriptivo.


  —Sí, cuando quiere es muy ingenioso. Por lo menos no ha vuelto a lanzar más troncos.


  —Tal vez se esté reservando para mañana.


  Los tres compartieron un silencio de absoluto desánimo. Luego Ámbar preguntó con tristeza:


  —Bueno, ¿entonces estamos desistiendo?


  —Todavía no. Intentaré decidir lo en vano que es todo esto mientras me acabo el té —contestó Brashen. Miró a Althea con los ojos entrecerrados—. ¿Dónde estabas esta mañana?


  Sin dignarse mirarlo, Althea respondió con voz helada:


  —No es que tenga que darte explicaciones, pero fui a ver a Grag.


  —Creía que Tenira seguía escondido, que su cabeza tenía un precio y todo eso. —Brashen hablaba sin ocultar su indolencia. Tomó otro poco de té y se quedó mirando al mar.


  —Y continúa oculto, pero consiguió ponerse en contacto conmigo y me acerqué a ver cómo estaba.


  Brashen hizo un gesto de indiferencia.


  —Bueno, eso nos viene bien. Cuando se nos acabe el dinero, siempre lo puedes entregar a los ministros del sátrapa. Así podremos utilizar la recompensa para alquilar otra tanda de obreros. —Sonrió con malicia.


  Althea ignoró el comentario y le dijo a Ámbar:


  —Grag siempre se ha mostrado dispuesto a ayudarme, pero la situación en que se encuentra ahora no se lo permite. Su familia recibió solo una mínima parte de lo que valía todo el cargamento de la Ofelia, de modo que han decidido no comerciar ni en el Mitonar ni en Jamaillia hasta que el sátrapa no retire las tarifas tan abusivas que ha aplicado.


  —¿La Ofelia no zarpó hace dos días? —preguntó Brashen.


  Althea asintió con la cabeza.


  —Así es. Tomie pensó que sería mejor sacarla del puerto del Mitonar antes de que llegaran más galeras. Los ministros de impuestos del sátrapa no han dejado de amenazar con apropiarse del barco. Ahora dicen que el sátrapa puede dictar dónde deben comerciar las naos redivivas y que las mercancías de los Territorios Pluviales solo se pueden vender en el Mitonar y en Jamaillia. Dudo que nos puedan obligar a esto, pero Tomie pensó que lo mejor era no esperar a que surgiera algún problema. Los Tenira se seguirán oponiendo, pero han preferido llevarse a Ofelia a un lugar más seguro.


  —Si de mí dependiera —dijo con aire pensativo—, la llevaría río arriba por el Pluvia; así nadie, a excepción de otra nao rediviva, podría seguirla. —Ladeó la cabeza—. Ése es el plan, ¿verdad? Grag subirá escondido en otra nao rediviva para encontrarse arriba con ellos, ¿me equivoco?


  Althea lo miró de soslayo y se encogió de hombros.


  Brashen pareció ofenderse.


  —¿No confías en mí?


  —Prometí que no se lo diría a nadie —replicó sin apartar los ojos del mar.


  —¿Creías que se lo diría a todo el mundo? —exclamó airado. ¿Por quién lo tomaba? ¿De verdad Althea pensaría que su rivalidad con Grag llegaba a tal extremo?


  —Brashen —resopló Althea a punto de perder la paciencia—. No es que no me fíe de ti, sino que le prometí que no se lo diría a nadie. Solo quería mantener mi palabra.


  —Claro. —Por lo menos ahora le hablaba directamente. La pregunta le carcomía el corazón. Se maldijo a sí mismo, pero tuvo que hacérsela.


  —¿Te pidió que te fueras con él?


  Althea titubeó.


  —Sabe que debo permanecer aquí. Incluso comprende que debo salir al rescate de la Vivacia en el Dechado. —Se frotó la barbilla y se pasó los dedos por la mancha de pez que tenía en la mejilla. Un tanto irritada, continuó—: Ojalá se lo pudiera hacer entender a Keffria. Sigue intentando convencer a mi madre de que esto no es correcto. No le parece bien que baje aquí a ayudar. Odia hasta la ropa que me pongo para trabajar. No sé cómo acertar con ella. Quizá debería quedarme sentadita en casa mordiéndome las uñas.


  Brashen se dio cuenta de que Althea intentaba cambiar de tema, pero no podía quedarse a medias.


  —Por supuesto, Grag sabe que tienes que salir a por Vivacia; por eso te pidió que lo acompañaras, ¿verdad? Su única intención era que te marcharas con él. Tal vez deberías hacerlo. Recupera tu dinero, apuesta por el ganador. En realidad ningún mercader piensa que esto nos vaya a salir bien. Por eso ninguno se ha ofrecido a ayudarnos. Creen que es una total pérdida de tiempo y de dinero. Me juego el cuello a que Grag tiene un montón de razones juiciosas por las que deberías olvidarte de todo esto, entre ellas que jamás conseguiremos sacar de la arena este barco derrelicto. —Subrayó sus bramidos con una patada en la tablazón y sintió como si el pecho se le fuera a reventar de pura rabia.


  —¡No es un barco derrelicto! —bufó Ámbar.


  —Y deja ya de patalear —añadió Althea con malicia.


  Brashen la miró colérico y al momento siguiente gritó:


  —¡Carraca! ¡Montón de palitroques! ¡¿Me oyes, Dechado?! ¡Estoy hablando de ti!


  La única respuesta fue la de su eco resonando entre los acantilados. Dechado permaneció mudo. Ámbar se tragó las ganas de estrangularlo.


  —Esto no nos va a ayudar mucho —protestó.


  —En lugar de gritarnos a todos, ¿por qué no te vas a mendigar por ahí unas migajas de cindin? —le sugirió Althea con tono sarcástico—. Todo el mundo sabe que ese es tu verdadero problema.


  —¿Ah, sí? —Posó su taza—. Pues yo sé cuál es tu verdadero problema.


  Althea bajó la voz y dijo afiladamente:


  —¿En serio? ¿Y por qué no nos lo cuentas a todos de una vez?


  Se inclinó sobre ella.


  —Tu verdadero problema es que el invierno pasado te diste cuenta de quién eres en realidad y desde entonces lo único que has hecho ha sido intentar negártelo a ti misma. Te asustaste tanto que te marchaste corriendo a tu casa a olvidar.


  La respuesta que obtuvo Althea fue tan distinta de la que se esperaba que no fue capaz de articular palabra. Brashen tuvo que contener una sonrisa al ver su gesto de perplejidad. Althea no pudo dejar de mirar boquiabierta a Brashen, que permanecía arrimado a ella, manteniendo el equilibrio sobre la cubierta inclinada.


  —Y para que quede bien claro —prosiguió relajando el tono—, no hablo de lo que pasó entre nosotros, sino de lo que te ocurrió a ti contigo misma.


  —¡Brashen Trell, no tengo ni idea de qué estás hablando! —replicó Althea de inmediato.


  —¿Ah, no? —Sonrió de oreja a oreja—. Muy bien, pues Ámbar sí; estoy tan seguro de eso como de que Sa presume de cojones y tetas. Desde que he vuelto sé que lo sabe todo. Lo llevaba escrito en la cara cuando nos encontramos. Es curioso que lo hayas hablado con ella, pero no conmigo. Aun así, como te he dicho, no se trata de eso. Saliste y te diste cuenta de que no eras la hija de un mercader. Sí, desde luego, eres hija de Ephron Vestrit, de acuerdo, de eso no cabe duda. Pero no te sientes más vinculada que él a esta condenada ciudad y sus tradiciones. Como no le hacía ninguna gracia el coste de comerciar por el río Pluvia, decidió que no volvería a navegar por él en su vida. Más tarde estableció sus propios contactos y empezó a mercadear con su propia mercancía. Y tú eres igual que él, hasta los tuétanos. Si alguien quisiera cambiarte ahora, acabaría frustrado. No puedes negar esa parte de ti. Deja ya de fingir.


  »No soportas quedarte quietecita y limitarte a ser el florero de Grag Tenira. Si lo intentaras, a los dos se os acabaría partiendo el corazón. Ni se te pasa por la cabeza quedarte en casita cuidando de los críos mientras él se dedica a surcar los mares. Se te llena la boca hablando de la familia, del deber y de las tradiciones, pero la única razón por la que quieres salir en busca de la Vivacia es para recuperar tu maldito barco. No piensas más que en salir y traerla contigo. Si es que al final te atreves a dejar otra vez el Mitonar, claro.


  Las palabras fueron brotando de sus labios con tanta fluidez que cuando terminó le faltaba el aire. Althea lo miró en silencio. Brashen solo deseaba levantarla y estrecharla con fuerza entre sus brazos. Se moría de ganas de besarla, aunque probablemente ella le partiría la mandíbula.


  Por fin Althea encontró una respuesta.


  —No podrías estar más equivocado —replicó, aunque con la voz apagada. Ámbar se había concentrado en su té para no echarse a reír. Se encogió de hombros cuando Althea le lanzó una mirada asesina. De pronto Brashen no pudo evitar sentirse un poco avergonzado. Ignorando la escala de cuerda, se encaramó a la barandilla y saltó con suavidad a la arena. Sin mediar palabra ni mirar atrás, se marchó a la proa.


  Clave estaba cocinando algo. Preparar la cena formaba parte de su trabajo. Las distintas tareas que debía realizar lo mantenían muy ocupado. Tuvo que ir a por más agua de beber para los obreros después de que Brashen se la arrojara al mascarón de proa. Se encargaba también de afilar las herramientas, de hacer todo tipo de recados y, cuando anochecía, de ir a casa de los Vestrit a por suministros y regresar para darles de comer. Ronica les dijo que no había ningún problema en que comieran en su casa, pero Ámbar se negó cortésmente arguyendo que no se quedaba tranquila dejando a Dechado solo. A Brashen le vino muy bien esa excusa. Era incapaz de ocultar su angustia; tener que sentarse a cenar con formalidad en la misma mesa que Althea hubiera sido demasiado para él.


  Solo Sa sabía cuánto deseaba meterse en la boca un mordisquito de cindin. La cantidad justa para dejar de tiritar de ansiedad.


  —¿Qué tenemos de cena? —le preguntó al muchacho.


  Clave lo miró con ojos de búho, pero no abrió la boca.


  —¡No empieces otra vez, chico! —le avisó Brashen, iracundo de nuevo.


  —Sopa de pescado, señor. —Clave frunció el ceño y sacudió la cuchara de madera dándole unos golpecitos en el borde de la olla. Sin apartar la vista de la sopa, masculló—: No es un barcucho.


  De manera que eso era lo que preocupaba al muchacho. Brashen relajó el tono.


  —No, Dechado no es ningún barcucho, por eso no debería comportarse como lo hace. —Se giró para mirar al silencioso mascarón de proa, cuya silueta se iba fundiendo con la noche, cada vez más cerrada, y dijo, dirigiéndose más a Dechado que al muchacho—: Es un buque de vela condenadamente bueno. Estoy seguro de que lo recordará antes de que todo esto acabe. Igual que todos los habitantes del Mitonar.


  Clave se frotó la nariz y removió el contenido de la olla.


  —¿Tra’ma’ sue’te?


  —Se dice «trae mala suerte» —le corrigió Brashen con cansancio—. No. En cambio sí que ha tenido mala suerte, desde el principio. Cuando tienes mala suerte y además cometes un montón de errores, acabas pensando que jamás te va a ir bien. —Se rio con desgana—. Te lo digo por experiencia.


  —¿Ha’ tení’o ma’ sue’te?


  Brashen arrugó el entrecejo.


  —Habla claro, muchacho. Si quieres navegar conmigo, vas a tener que esforzarte por que los demás te entiendan. Clave resopló.


  —Digo que si has tení’o mala sue’te.


  Brashen encogió los hombros.


  —Me ha ido mejor que a algunos y peor que a la mayoría.


  —Cambia tu sue’te. Mi papá decía que si quiere’ cambia’ de sue’te, tiene’ que cambia’ de camisa.


  Brashen sonrió sin ninguna gana.


  —Pues no tengo más camisas, muchacho. Lo cual me imagino que dice mucho sobre mi suerte.


  ***


  Althea se puso de pie de un salto. Tiró a la arena el té que le quedaba.


  —Me voy a casa —anunció.


  —Adiós —dijo Ámbar con tono neutral.


  Althea dio una palmada sobre la barandilla de popa.


  —Sabía que algún día me lo soltaría. Estaba segura. Me lo he venido temiendo todo el tiempo.


  Ámbar la miró desconcertada.


  —¿Que te soltaría el qué?


  Aunque nadie más podía oírla, Althea bajó la voz:


  —Pues que me acosté con él. Sabe que lo puede utilizar para arruinarme la vida. No necesita más que decírselo a la persona adecuada. O equivocada. Un destelló cruzó los ojos de la artesana.


  —He oído a mucha gente decir cosas estúpidas cuando están asustadas o cuando han herido sus sentimientos. Pero lo que acabas de decir es de lo más absurdo que he escuchado nunca. Althea, no creo que un hombre como Brashen utilice eso como un arma. No me parece de los que van por ahí fanfarroneando. Y tampoco creo que jamás haya querido herirte adrede.


  Durante un rato guardaron un tenso silencio. Después, Althea admitió:


  —Sé que tienes razón. Es que a veces creo que necesito una razón para estar enfadada con él. —Se cruzó de brazos—. ¿Pero por qué tiene que decir todas esas tonterías? ¿Por qué tiene que hacerme esas preguntas?


  Ámbar meditó unos instantes y después planteó otra cuestión:


  —¿Por qué te molesta tanto que lo haga?


  Althea sacudió la cabeza.


  —Cada vez que me empiezo a sentir bien por lo que estamos haciendo, siempre viene él y… Hoy ha sido un buen día, Ámbar. ¡Maldito sea! No hemos parado y hemos sabido trabajar juntos. Ha sido como en los viejos tiempos. Conozco su forma de trabajar y de pensar; es como bailar con una buena pareja. Pero cuando por fin empiezo a pensar que todo va a seguir bien entre nosotros… —No fue capaz de terminar.


  —¿Qué ocurre entonces? —insistió Ámbar.


  —Siempre me tiene que hacer alguna pregunta o acaba diciéndome algo.


  —¿Algo más allá de «¡Levanta esa viga!» o «¡Pásame ese mazo!»? —inquirió Ámbar con dulzura.


  Althea esbozó una sonrisa de aflicción.


  —Exacto. Algo que me recuerda cómo hablábamos cuando éramos amigos. Lo echo de menos. Desearía que nos volviéramos a llevar así.


  —¿Acaso no podéis?


  —No sería correcto. —Agachó la cabeza—. Ahora está lo de Grag y…


  —¿Y qué?


  —Y todo acabaría yendo más lejos, supongo. Además, aunque no fuera así, Grag no lo aprobaría.


  —¿A Grag no le parecería bien que tuvieras amigos?


  Althea resopló.


  —Ya sabes lo que quiero decir. A Grag no le gustaría que fuera amiga de Brashen. No me refiero a mantener una amistad formal, sino a ser amigos como antes, ya sabes, a sentirnos a gusto el uno con el otro y poder poner los pies sobre la mesa mientras nos tomamos una cerveza.


  Ámbar se rio entre dientes.


  —Althea, no falta mucho para que nos encerremos todos en su barco. ¿Pretendes mantener una relación de cortesía con alguien con quien vas a tener que trabajar duro a diario?


  —Cuando zarpemos, ya no será Brashen. Será el capitán. Ya se ha encargado de restregármelo. Nadie se hace amigo del capitán.


  Ámbar ladeó la cabeza y miró a la silueta de Althea.


  —¿Entonces por qué te preocupas tanto? Yo creo que el tiempo lo acaba curando todo.


  Althea bajó un poco más la voz.


  —Puede que no quiera que lo cure. Así no. —Se miró las manos—. Tal vez necesite la amistad de Brashen más que la aprobación de Grag. Ámbar alzó los hombros.


  —En ese caso, es probable que debas volver a dirigirle la palabra. Y a decirle cosas más allá de «Toma el mazo».


  Capítulo 22

  Un cambio de idea


  Vivacia estaba furiosa. Wintrow tenía la sensación de tener delante una olla hirviendo a punto de reventar y escaldar a todos. Lo peor era que no podía hacer nada por calmarla. No era solo que no quisiera tranquilizarse, sino que rechazaría cualquier intento que nadie hiciera por mitigar su rabia.


  Ya llevaba así un mes. Wintrow veía en ella la misma impotencia que siente un niño pequeño cuando se le dice que no se le pueden conceder sus deseos. Vivacia estaba decidida a demostrar lo que valía, y no solo a Kennit. Su insolente entusiasmo incluía a Wintrow. Desde que Ópalo murió en su cubierta, su resolución no había hecho sino aumentar y robustecerse. Se convertiría en un barco pirata. Cada vez que Wintrow intentaba disuadirla, su obstinación cobraba mayor rigidez. Lo más preocupante era que cada vez se separaba más de él. Se había aferrado a Kennit con tanta fuerza que apenas se acordaba de Wintrow.


  Kennit percibía el malestar del mascarón de proa. Era muy consciente de los sentimientos que había despertado en ella. El pirata no la ignoraba. Le hablaba con cariño y la trataba con amabilidad. Pero ya no intentaba ganársela. Ahora toda la luz de su corazón la reservaba para Etta, que se abría a él sin la menor reserva. La había encendido igual que una chispa hace arder la yesca. La pirata se paseaba por las cubiertas como una pantera en busca de alguna presa y todos se giraban para verla pasar. A bordo viajaban más mujeres; Kennit permitía que algunas de las esclavas liberadas permanecieran a bordo, pero ninguna parecía disfrutar de su condición de fémina tanto como Etta. Para Wintrow lo más desconcertante era que no podía identificar en qué aspectos concretos había cambiado la pirata. Seguía vistiendo como siempre y pese a que Kennit solía agasajarla con joyas de todo tipo, casi nunca se ponía nada más que unos pendientes de rubí. Parecía una ardiente ascua limpia de la ceniza superficial. No había dejado de trabajar en las cubiertas; seguía manejándose con el aparejo con agilidad felina y hablando y riéndose con los marineros mientras zurcía los desperfectos de las velas con su destellante aguja. Su lengua se mantenía tan afilada como siempre y su humor no había perdido su característica mordacidad. Pese a todo, cada vez que miraba a Kennit, aunque fuera en plena cubierta, su vida parecía florecer de nuevo en todo su esplendor. El capitán Kennit, por su parte, parecía regocijarse en la gloria de su compañera. No había una vez que se cruzaran que no se tocaran. Incluso el insensible Sorcor se ruborizaba cuando los veía juntos en cubierta. Wintrow no podía mirarlos sin asombrarse ni sentir envidia. Para su mayor desazón, cada vez que Kennit lo sorprendía mirándolos, alzaba una ceja o le guiñaba un ojo.


  Toda la tripulación había cambiado su actitud a raíz de la nueva situación. Wintrow esperaba que los marineros se sintieran celosos o que no les pareciera bien que el capitán anduviera pavoneándose con su compañera. Sin embargo parecían enorgullecerse de él, como si su virilidad y el hecho de que poseyera a una mujer tan deseable los honrara a todos de alguna manera. La moral de los hombres aumentó hasta un punto que Wintrow antes hubiera creído impensable. Poco a poco los nuevos miembros de la tripulación se iban integrando a la perfección con los más antiguos. Los esclavos liberados ya no veían ningún motivo para sentirse mal. ¿Por qué exigir apropiarse de un barco cuando existía la posibilidad de pasar a formar parte de la tripulación de Kennit?


  Vivacia presenció otros tres abordajes después de la muerte de Ópalo. En todos los casos se trataba de pequeños mercantes, nunca de barcos de esclavos. Wintrow ya conocía el funcionamiento. El canal que Kennit y Sorcor habían elegido era perfecto para tender este tipo de emboscadas. Sorcor permanecía al acecho al sur hasta que pasaba una embarcación adecuada, momento en que se iniciaba la persecución. Vivacia aguardaba en la salida del canal. Su misión era obligar a la embarcación perseguida a buscar refugio entre las rocas. Una vez que la presa encallaba, los piratas de la Marietta la abordaban y la saqueaban. Los pequeños cargueros no solían estar gobernados por marineros capaces ni defendidos por buenos guerreros. Kennit, para dar lustre a su renombre, prefería perdonar la vida a las tripulaciones. No solía derramarse demasiada sangre puesto que una vez que las presas encallaban, sus tripulantes sabían que no tenía mucho sentido oponer resistencia. Kennit ni siquiera se molestaba en apresarlos para después pedir un rescate. Se limitaba a apropiarse de las mejores mercancías y avisarlos de que más les valía asegurarse de difundir por ahí que Kennit de las Islas del Pirata no toleraría que ningún barco de esclavos navegara por sus aguas. Todavía no se presentaba como rey. Aún era pronto. Los tres últimos barcos retomaron sus respectivos rumbos una vez saqueados. La voz correría como el viento.


  Vivacia se enfurruñaba y se encolerizaba porque no se le permitiera participar en los asaltos. Al igual que los niños a los que se prohíbe meterse en las conversaciones de los mayores, ya no se la invitaba a discutir sobre piratería o política con Kennit. El capitán se pasaba casi todas las veladas a bordo de la Marietta, en compañía de Etta y Sorcor. Allí era donde se planificaban los ataques y donde se celebraban las victorias. Por las noches, cuando el pirata y su compañera regresaban a su barco, Kennit siempre le hacía algún regalo a Etta. Embriagados por el vino, no tardaban en retirarse a su camarote. Aunque Wintrow sospechaba que se trataba de una treta para que Vivacia se muriera de curiosidad y celos, prefirió no hablar del tema con ella. El mascarón de proa no hubiera tolerado que Wintrow quisiera abrirle los ojos.


  Entre abordaje y abordaje, la vida que llevaban los piratas tenía algo de ociosa. Kennit siempre mantenía ocupados a los tripulantes, pero también les proporcionaba suculentas raciones de comida gracias a la inmensa cantidad de alimentos que robaban de los barcos asaltados y les dejaba tiempo libre para jugar y bailar. El capitán no dejaba de lado a Wintrow en ningún momento y solía invitarlo a su camarote, no solo para jugar a los dados, a las cartas u otros juegos de azar, sino también para enfrentarse a él en diversos juegos de estrategia. Wintrow tenía la desagradable impresión de que el capitán lo estaba evaluando. A menudo, antes de que terminara la larga velada, Kennit acababa olvidándose del juego y le hacía preguntas acerca de la filosofía de Sa. El segundo barco que asaltaron transportaba un inmenso cargamento de libros. Kennit, que era un lector voraz, gustaba de compartir su tesoro con Wintrow. El muchacho no podía negar que este tipo de descansos le parecían de lo más placenteros. De cuando en cuando, Etta también participaba en los juegos y en las conversaciones. Wintrow la admiraba por su inteligencia, aspecto en el que no tenía nada que envidiar a Kennit, si bien no era una persona tan instruida como el pirata. Etta era capaz de mantener una conversación con ambos mientras trataran una cuestión general, pero cuando hablaban de las opiniones de algún filósofo concreto, primero adoptaba un aire taciturno y después acababa descolgándose de la discusión por completo. Wintrow descubrió cuál era su problema una tarde en que hizo un intento deliberado por incluirla en la conversación. Quiso pasarle el libro sobre el que estaban debatiendo, pero la pirata se negó a tomarlo de su mano.


  —No te molestes, no lo voy a leer —declaró furiosa. Se bajó del banco al que se había subido para masajearle los hombros a Kennit mientras hablaban y caminó con paso airado hacia la puerta del camarote. Cuando puso la mano en el pestillo, Kennit dijo:


  —Etta, vuelve aquí.


  La pirata se dio media vuelta. Era la primera vez que Wintrow veía que le lanzaba una mirada de desafío a Kennit.


  —¿Por qué? —protestó—. ¿Porque así me quedará más claro todavía lo ignorante que soy?


  Por un momento al capitán le bulló la sangre, pero en seguida se relajó y le tendió la mano a la pirata.


  —Porque me gustaría que te quedaras —dijo con tono amable. Etta regresó a su lado, pero miró el libro que Kennit acababa de coger como si fuera un enemigo mortal. El pirata le ofreció el ejemplar—. Deberías leerlo.


  —Que no.


  —Por favor.


  Etta apretó la mandíbula.


  —¡Que no sé leer! —gritó enfurecida—. Jamás tuve ningún profesor que me hiciera aprender ninguna lección. ¡Excepto los hombres que me enseñaron mi trabajo antes incluso de hacerme mujer! Yo no soy como tú, Kennit, yo…


  —¡Silencio! —le espetó el capitán, que volvió a tenderle el libro—. Que lo cojas. —La petición se transformó en orden.


  Etta tomó el libro de su mano y se quedó mirándolo como si fuera un saco de excrementos.


  Kennit miró a Wintrow y sonrió de modo imperceptible.


  —Wintrow se encargará de que aprendas a leer. Aunque si lo prefieres, te puede leer el libro él. —Miró otra vez a Etta—. No le encargaré más tareas hasta que no haya terminado ésta. No me importa cuánto tiempo requiera.


  —Seré el hazmerreír del barco —protestó Etta.


  Kennit entornó los ojos.


  —No lo creo. Es difícil reír cuando te cortan la lengua. —Cogió aire y alegró la cara—. Pero si prefieres tomar las lecciones en privado, sea. Podéis utilizar este camarote. Yo me encargaré de que tengáis el tiempo y la tranquilidad necesarios. —Señaló al resto de libros robados que había repartidos por toda la estancia—. Aquí podrás aprender de todo, Etta. Poesía e historia, y también filosofía. —Kennit se inclinó hacia delante. Cogió a la pirata de la mano y la acercó hacia sí. Le apartó el pelo de la cara con la punta de los dedos—. No seas cabezota. Deseo que disfrutes con esto. —Miró a Wintrow con ojos vacilantes, como si quisiera asegurarse de que el muchacho los estaba observando—. Espero que esto os proporcione a ambos grandes placeres y mayores conocimientos. —Acarició la mejilla de Etta con los labios. La pirata cerró los ojos al sentir su cálido roce, pero los ojos de Kennit permanecieron bien abiertos y clavados en el muchacho.


  Wintrow no podía sentirse más incómodo. De alguna manera insospechada, se sentía incluido en el abrazo de los piratas.


  —Disculpadme —masculló al tiempo que se levantaba apresurado de la mesa donde habían estado jugando. Kennit le habló cuando llegó a la puerta.


  —No te importa ser el maestro de Etta, ¿verdad, Wintrow? —dijo más a modo de orden que de sugerencia. Mantenía a Etta apretada contra sí y miraba a Wintrow por encima de la cabeza ladeada de la pirata.


  Wintrow carraspeó.


  —En absoluto.


  —Bien. Espero que comencéis pronto. Hoy, de hecho. Cuando Wintrow titubeaba en busca de algo que decir se oyó el ahora tan familiar grito:


  —¡Barco a la vista!


  El muchacho sintió un alivio inmediato. Un estruendo de pisadas retumbó por toda la nave.


  —¡Todo el mundo a cubierta! —bramó Kennit, orden que Wintrow obedeció gustoso. Salió y echó a correr antes de que al pirata le diera tiempo a coger la muleta.


  —¡Allí! ¡Allí está! —gritó Vivacia justo cuando Wintrow salió a cubierta. A pesar de la distancia, el viento les traía el olor característico de los barcos de esclavos. La embarcación que acababan de divisar era la más sucia y desvencijada que Wintrow había visto en toda su vida. Tenía el casco cubierto de porquería por la parte por donde descargaba los desperdicios. Avanzaba con pesadez; estaba claro que no podía llevar más mercancía en sus bodegas. La amalgama de parches que tenía por foque se sacudía con rigidez al son del viento. Los esporádicos borboteos que brotaban de la embarcación indicaban que alguien estaba haciendo funcionar las bombas de achique, tal vez los esclavos que transportaba. Wintrow pensó que debía de suponer un esfuerzo sobrehumano mantener a flote el bamboleante barco, que además arrastraba tras de sí una estela de serpientes. Las repulsivas criaturas parecieron oler el pánico a bordo, puesto que levantaron sus grandes cabezas melenudas y las giraron hacia la Marietta. Había por lo menos una docena de bestias, cuyos escamosos cuerpos destellaban al sol. Wintrow no pudo evitar marearse.


  Vivacia se inclinó hacia delante con expresión ávida. Estaba tan ansiosa que parecía arrastrar todo el barco.


  —¡Míralos, mira cómo huyen! —Estiró los brazos y tensó los dedos. Cuando la tripulación se lanzó al aparejo para salir tras ellos, el viento empezó a soplar a su favor.


  —Es un barco de esclavos. Kennit los matará a todos —le susurró Wintrow—. Si le ayudas a asaltar ese barco, morirán todos los tripulantes. El mascarón de proa lo miró fugazmente.


  —Y si no lo ayudo, ¿cuántos esclavos morirán durante el viaje? —Fijó la vista en la presa una vez más y endureció la voz—: No todos los humanos merecen vivir, Wintrow. Al menos nosotros luchamos por salvar el mayor número de vidas. Si ese barcucho sigue navegando así, será un milagro si un solo hombre de los que viajan a bordo llega vivo a puerto.


  Wintrow apenas le prestaba atención. Miraba atónito cómo el barco de esclavos empezaba a huir de la Marietta. La distancia entre ambas embarcaciones se ampliaba por momentos. El barco de esclavos supo aprovechar la oportunidad y sabía que la Vivacia representaba también una amenaza. El buque sobrecargado emprendió rumbo al centro del canal. La Marietta se quedó muy atrás. Sin un barco pirata para encerrarlo, la maniobra de pinza perdía toda su eficacia. Contra todo pronóstico, el barco de esclavos escaparía.


  Kennit salió por fin a la cubierta de proa y continuó avanzando. Al llegar a cubierta se metió la muleta bajo el brazo. No se veía a Etta por ninguna parte. Kennit fue cojeando hasta reunirse con ellos en la barandilla. Al llegar meneó la cabeza con decepción.


  —Pobres infelices. El barco de esclavos se está escapando. Me temo que no saben lo que les espera.


  Hoy no se produciría ninguna matanza. Por un momento Wintrow se sintió aliviado. Entonces Vivacia emitió un repentino alarido de guerra. Al instante siguiente el barco empezó a ganar velocidad. De pronto todos los palos y velas se recolocaron para optimizar el avance. Los aullidos y gritos que lanzaban los tripulantes se intensificaron cuando vieron que se recortaba la distancia entre la Vivacia y el barco de esclavos. Su resolución sobrecogió a Wintrow del mismo modo que se sorprende una mariposa al quedar atrapada en una telaraña.


  —¡Mi señora! —exclamó Kennit jubiloso. Vivacia sintió una inmensa satisfacción. Wintrow se sentía más emocionado a cada momento. Kennit lanzaba una orden detrás de otra. Tras él, oyó el tintineo de las espadas y las baladronadas de los piratas, que ya se preparaban para abordar el barcucho y asesinar a todos sus tripulantes. Mientras los asaltantes se relamían, se empezaron a proponer todo tipo de apuestas y desafíos. Se sacaron los garfios y cabos de abordaje a cubierta y los arqueros se encaramaron presurosos al aparejo.


  Vivacia los ignoraba a todos. Ésta era su persecución, su matanza. No prestaba la menor atención a ninguno de sus tripulantes. Wintrow apenas podía sentir su propio cuerpo. Se había agarrado con todas sus fuerzas a la barandilla de proa y el viento azotaba sus cabellos. Vivacia sumergió el pequeño ser del muchacho bajo su insondable energía. Como si de un sueño se tratara, Wintrow vio cómo el barco de esclavos incrementaba su tamaño por momentos. Su hedor se tornaba cada vez más irrespirable y se podían ver los rostros de los tripulantes, nublados por el pánico. Oyó los gritos ansiosos de los piratas cuando se desató la lluvia de garfios y flechas. Los alaridos de aquellos que fueron alcanzados por los proyectiles y el bramido amortiguado de pavor de los esclavos que viajaban en las bodegas sonaban igual que el alboroto lejano de las aves marinas. Vio a la Marietta acercándose a ellos con apremio como si quisiera usurparle a Vivacia la oportunidad de matar a los tripulantes del barco de esclavos. Vivacia no estaba dispuesta a dejarse avasallar así.


  El mascarón de proa se inclinó hacia delante para agarrarse al barco de esclavos cuando los piratas empezaron a tirar de él mediante los garfios de asalto. Fue un intento vano, pero por lo menos su expresión de avidez sirvió para aterrorizar a los ya de por sí atemorizados tripulantes.


  —¡A por ellos! ¡A por ellos! —gritó sin preocuparse en absoluto por las órdenes que pretendiera dar Kennit. Su brutal sed de sangre era contagiosa. Apenas la pasarela de desembarque hubo unido ambos barcos, la partida de asalto se lanzó al abordaje.


  —¡Lo ha conseguido! ¡Nuestra belleza lo ha conseguido! ¡Ah, Vivacia, siempre supe que eras la más rápida y briosa! —Kennit se sentía exultante.


  Wintrow experimentó una oleada de pura adoración por Kennit. La dicha de la nave ensombreció por completo su preocupación por el futuro inmediato de los tripulantes del barco de esclavos. El mascarón de proa se giró para mirar a Kennit y se admiraron como depredadores después de dar caza a la pieza más deseable.


  —Presiento que va a ser emocionante cazar juntos —observó Vivacia.


  —Te lo aseguro —prometió el pirata.


  Wintrow se sintió desplazado. Estaba unido a ellos, pero lo ignoraban por completo. No aportaba nada a lo que habían descubierto el uno en el otro. Percibía cómo Vivacia y Kennit ascendían juntos a un nivel del que él todavía se encontraba demasiado lejos. ¿Qué significaba el uno para el otro? No importaba, no repercutía en él. En el barco que tenían enfrente los hombres combatían y morían. Allí corría la sangre por doquier, pero aquí entre la nao rediviva y el pirata fluía algo aún más espeso.


  —¡Wintrow! ¡Wintrow! —Aturdido, el muchacho se giró al oír que alguien gritaba su nombre. Kennit sonreía de oreja a oreja mientras le hacía gestos para que lo acompañara—. ¡Ven conmigo, chico!


  Cuando se quiso dar cuenta estaba cruzando la barandilla con Kennit en dirección a un barco extraño repleto de hombres matándose y gritándose. Etta, espada en mano, se unió a ellos de pronto. Caminaba con paso felino, consciente de todos y cada uno de los que estaban a su alrededor. Su pelo bruno brillaba lustroso a la luz del sol. Kennit blandía un cuchillo largo, pero Wintrow se limitaba a mirar con asombro el incógnito mundo en el que acababa de entrar. Se despejó un poco al alejarse del tronconjuro de Vivacia, pero el caos en el que se sumergió acto seguido le resultó igual de mareante. Kennit se abrió paso por la cubierta sin el menor temor. Etta se había colocado a su derecha, junto a su muleta. Sortearon como pudieron cuantos obstáculos les iba presentando la mugrienta y pestilente cubierta. Dejaron atrás decenas de hombres empeñados en matarse unos a otros y rodearon a un marinero hecho un ovillo sobre el charco de su propia sangre. Estaba ensartado en una flecha; la caída desde la arboladura lo había rematado. Su expresión era repugnante; sonreía como si se regocijara en su propio dolor y tenía los ojos henchidos de júbilo, como si la sangre no fluyera a borbotones de sus oídos y le fuera empapando su barba greñuda.


  Sorcor se acercó dando tumbos hasta ellos. Estaba claro que a la Marietta no le había costado alcanzarlos después de proponérselo de verdad. Habían flanqueado por el otro lado el barco de esclavos, cuya tripulación, ya en orden de batalla, no pudo hacer nada para evitarlo. La espada que empuñaba Sorcor goteaba sangre y su rostro reflejaba una satisfacción salvaje.


  —¡Ya casi hemos acabado, capitán! —anunció afablemente—. No quedan más que unos pocos, en la popa. No hemos encontrado ni un solo guerrero decente en todo el barco. —Un alarido de dolor y el ruido de alguien cayendo al agua subrayaron sus palabras—. Uno menos —exclamó con jovialidad—. He ordenado que abran las escotillas. Abajo debe de haber un inmenso pozo ciego. Creo que en las bodegas nos vamos a encontrar tantos cadáveres encadenados como hombres vivos. Vamos a tener que rescatar pronto a los supervivientes; este barco empieza a hacer más agua que un marinero borracho.


  —¿Disponemos de espacio para todos, Sorcor?


  El fornido pirata enarcó las cejas y se encogió de hombros.


  —Yo diría que sí. Vamos a llenar los dos buques, pero una vez que nos reunamos con la Gruñona podremos pasarle muchos hombres. Eso sí, después ya no nos quedará ni un hueco libre.


  —Excelente. —Kennit asintió casi ausente—. Después de reunirnos con la Gruñona, tomaremos rumbo a Mentecacia. Entonces podremos empezar a difundir lo bien que se nos ha dado la cacería.


  —Eso digo yo —subrayó Sorcor sonriendo.


  Un pirata ensangrentado se acercó corriendo al grupo.


  —Ruego mil perdones, señores, pero el cocinero quiere rendirse. Se ha encerrado en la cocina.


  —Matadlo —ordenó Kennit irritado.


  —Discúlpame, capitán, pero afirma que sabe algo por lo que nos merece la pena que le perdonemos la vida. Jura que sabe dónde hay un tesoro.


  Kennit meneó la cabeza, a punto ya de perder la paciencia.


  —Si sabe dónde hay un tesoro, ¿por qué no lo estaban buscando en lugar de andar traficando con esclavos con esta escupidera flotante? —preguntó Etta de modo sarcástico.


  —No tengo ni idea, señora —dijo el marinero con tono de disculpa—. Es un viejucho. Le falta un ojo y una mano. Asegura que antes navegaban con Igrot el Bravato. Esto es lo que nos hizo dudar. Todo el mundo sabe que Igrot le birló la barcaza del tesoro al sátrapa y que luego ya nunca más se supo. Lo mismo este pájaro lo puede cantar todo…


  —Ya me encargo yo, capitán —prometió Sorcor irritado—. ¿Dónde está? —preguntó al marinero.


  —Un momento, Sorcor. Puede que sea interesante hablar con el cocinerillo ese —dijo Kennit entre intrigado y desconfiado.


  El joven pirata parecía nervioso.


  —Se ha encerrado en la cocina, señor. Casi hemos derribado la puerta, pero allí guarda un montón de cuchillos y machetes. Se le da muy bien lanzarlos, por cierto, para ser un viejo tuerto.


  Wintrow se fijó en cómo le iba cambiando la cara a Kennit.


  —Yo hablaré con él. A solas. Tú encárgate de sacar a los esclavos de las bodegas. El barco empieza a escorar.


  Sorcor estaba acostumbrado a dar órdenes. Sin vacilar, sacudió la cabeza con sequedad y se dio media vuelta. Apenas hubo dado un paso, ya había empezado a lanzar nuevas indicaciones. Wintrow vio entonces a los esclavos, que se habían apiñado en la cubierta y se protegían los ojos de la intensa luz del sol. Estaban cubiertos de porquería, temblaban asustados por el soplo del aire fresco y parecían desconcertados por el súbito cambio. El hedor que desprendían y sus caras de perplejidad le recordaron la noche en que los esclavos escaparon de las bodegas de Vivacia. Sintió una inmensa tristeza. Algunos se encontraban tan débiles que tenían que ayudarlos a permanecer de pie. Uno tras otro, iban saliendo de las bodegas. Los miró uno por uno y admitió la inefable justicia implícita en lo que Kennit había hecho. Erradicar la explotación de los seres humanos era bueno. Pero el método aplicado le parecía…


  —¡Wintrow!


  Etta parecía molesta. Wintrow se había quedado pasmado contemplando el espectáculo mientras Kennit atravesaba ya la cubierta con paso resuelto. El barco seguía escorándose por momentos. No había tiempo que perder. Salió corriendo tras ellos.


  Al pasar por la cubierta oyó el rugido de las serpientes y el repentino ruido de un chapuzón. Estaban arrojando los cadáveres por la borda. Los piratas mascullaban y se reían mientras contemplaban cómo las criaturas se peleaban por la comida.


  —¡Dejad eso ahora! —oyó bramar a Sorcor—. Dentro de nada tendrán todos los muertos a su disposición. Sacad a los esclavos de las bodegas y pasadlos a los otros barcos. ¡Rápido! ¡Ya! Quiero acabar aquí lo antes posible.


  La cocina estaba en una camareta baja. Una piña de piratas, espada en mano, se había agolpado en los flancos de la puerta sin darse cuenta de que Kennit se acercaba. Wintrow vio cómo intentaban terminar de derribar la puerta a patadas. El cocinero empezó a maldecir y sacó su arma por la pequeña abertura.


  —¡Al primero que entre le rebano el pescuezo! ¡Que venga vuestro capitán! ¡Me rendiré ante él! ¡Solo ante él! —Los divertidos piratas no hicieron sino agolparse aún más sobre la puerta. A Wintrow le recordaron a una manada de perros que hubieran acorralado a un gato.


  —Aquí lo tienes —anunció Kennit con voz sonora. Los jocosos y sonrientes piratas se pusieron serios al instante. Se apartaron de la puerta para dejar paso a su capitán—. ¡Volved a vuestro trabajo! —les ordenó Kennit con sequedad—. Yo me encargo de esto.


  Los piratas se dispersaron en seguida, aunque no de buena gana; muchos de ellos no dejaron de mirar atrás a ver qué pasaba. Los rumores sobre la existencia de tesoros siempre despertaban la curiosidad de cualquier hombre, pero el tesoro de Igrot había alcanzado ya la categoría de leyenda. Todos se hubieran quedado gustosos a ver qué se inventaba el hombre para salvar el pellejo. Kennit los ignoró. Alzó su muleta y golpeó la puerta.


  —Sal de ahí —ordenó al cocinero.


  —¿Eres tú el capitán?


  —Yo soy. Muéstrate ante mí.


  El viejo miró por la apertura de la puerta y volvió a apartarse.


  —Tengo un pacto que proponerte. Si me dejas vivir, te contaré dónde escondió su botín Igrot el Bravato. El tesoro entero. No solo lo que robó de la barcaza, sino también todo lo que tomó antes que eso.


  —Nadie sabe dónde escondió Igrot su tesoro —declaró Kennit con seguridad—. Su tripulación y él se hundieron juntos. No hubo supervivientes. De haber habido alguno, lo hubiera saqueado hace mucho tiempo. —Sin hacer el menor ruido, Kennit se colocó justo al lado de la jamba de la puerta.


  —Yo sobreviví. Llevo años esperando a que se me presente una oportunidad para ir a por él. Pero nunca he podido. Hasta ahora, de haber comentado algo, solo hubiera conseguido una puñalada en la espalda. Además, no puede ir cualquiera. No es un viaje normal el que hay que hacer. Se necesita un barco como el tuyo, del tipo que poseía Igrot… y me entenderás si te digo que existen lugares a los que solo pueden llegar las naos redivivas. Ahora tú verás, yo creo que ya te he contado bastante. Si me dejas vivir, te llevaré hasta allí. Pero tienes que perdonarme la vida.


  Kennit no contestó. Se había quedado paralizado junto a la puerta. Wintrow miró a Etta. La pirata también permanecía inmóvil, a la espera.


  —¡Eh! ¡Eh, tú, capitán! ¿Qué dices? ¿Hacemos un trato? Es un tesoro mayor del que te imaginas. Montañas de riqueza, la mitad de las cuales son cosas mágicas de los mercaderes del Mitonar. Te convertirías en el hombre más rico del mundo entero. Lo único que te pido es que me dejes vivir. —El cocinero parecía henchido de júbilo—. Es un trato justo, ¿a que sí?


  La escora que había tomado el buque se pronunciaba peligrosamente. Wintrow oía cómo Sorcor y sus hombres apremiaban a los esclavos a pasar a los otros barcos. De repente, un hombre exclamó:


  —Ha muerto, mujer. No podemos hacer nada. Déjalo. —Acto seguido el chillido desgarrador de la mujer pareció ahogar el propio estrépito del viento, pero junto a la puerta de la cocina todo permanecía en silencio. Kennit no contestó al cocinero.


  —¿Eh? Eh, capitán, ¿sigues ahí?


  Kennit entrecerró los ojos con aire meditabundo. Una sonrisa parecía haber tensado sus labios. Wintrow empezaba a ponerse muy nervioso. Iba siendo hora de acabar con esto y abandonar el barco. Cada vez entraba más agua y mientras más peso iba ganando, con más fuerza se lo iba tragando el mar. Hizo ademán de hablar pero Etta le dio un codazo para que guardara silencio. A continuación, todo sucedió de modo simultáneo. Wintrow se quedó mirando, esforzándose por comprender. ¿Kennit hendió el aire con su cuchillo anticipadamente o llegó a ver primero al viejo asomándose a la apertura? Metal y carne se unieron a la perfección en un instante, como dos manos dando una palmada. Kennit hundió su arma hasta el fondo del ojo sano del viejo y volvió a sacarlo de inmediato. El cocinero se apartó de la puerta dando tumbos.


  —He dicho que no hubo supervivientes —gruñó Kennit. Cogió aire con dificultad y miró a su alrededor como si acabara de despertarse.


  —Salgamos de aquí de una vez. Esto se va a pique —exclamó furioso. Sin enfundar el sangriento cuchillo, emprendió el regreso a la Vivacia. Etta caminaba casi a su lado; no parecía que lo que acababa de ocurrir le hubiera afectado en absoluto. Wintrow los seguía un tanto aturdido. ¿Cómo podía la muerte presentarse con tanta facilidad? ¿Por qué la vida de una persona se podía reducir a nada en un abrir y cerrar de ojos? Lo que el capitán acababa de hacer fue un inmenso mazazo para el muchacho. El pirata no necesitó más que estirar el brazo para arrebatarle la vida a un hombre. Aun así, Kennit no tuvo ningún remordimiento. Wintrow se sintió extraño por la relación que mantenía con el capitán. De pronto tuvo el deseo acuciante de regresar con Vivacia. Ella lo ayudaría a asimilar todo esto. Le diría que no tenía por qué sentirse culpable.


  Apenas Kennit hubo puesto el pie en la cubierta de la Vivacia, el mascarón de proa llamó al pirata.


  —¡Kennit! ¡Capitán Kennit! —exclamó con una voz enérgica que Wintrow no consiguió relacionar del todo con ella. Kennit sonrió satisfecho.


  —¡Instalad a los esclavos y soltad esa carraca! —ordenó con brusquedad. Miró a Wintrow y Etta—. Aseguraos de que los limpian bien. Que se mantengan en la popa. —Les dio la espalda y se acercó al mascarón de proa.


  —Quiere quedarse a solas con ella —dijo Etta sin más, los ojos encapotados de celos.


  Wintrow hundió la mirada en el tablaje de la cubierta, temeroso de que la pirata percibiera la misma desazón en él.


  ***


  —Para ser un prófugo, vives bastante bien —observó Althea sonriente.


  Grag le devolvió la sonrisa, satisfecho. Se reclinó en la pequeña silla en que estaba sentado para mecerse sobre las dos patas posteriores. Estiró el brazo para darle un golpecito a un farol de hojalata que colgaba de la rama que tenía encima.


  —¿Por qué vivir solo para sufrir? —preguntó de modo retórico. Los dos se rieron con desenfado.


  El bamboleante farol lo alumbraba todo a su alrededor. La luz de las velas jugueteaba en sus ojos oscuros. Llevaba una camisa oscura, abierta por el cuello, y unos pantalones holgados. Cada vez que movía la cabeza su pendiente de oro emitía un destello cálido. El sol de verano había bronceado su piel de modo que parecía un elemento más del forestal paisaje vespertino. Cuando sonreía y mostraba sus dientes inmaculados, dejaba ver al marinero de trato fácil de Rinstin. Recorrió con la mirada el claro de enfrente de la casita de campo y suspiró con placidez.


  —Llevo años sin venir por aquí. De niño, antes de empezar a navegar con papá, madre nos traía para pasar la temporada más calurosa del verano.


  Althea miró al jardincito. La casita era poco más que una cabaña cuya entrada había quedado cubierta de maleza.


  —¿Aquí hace más fresco en verano?


  —Sí, pero tampoco mucho. Aunque ya sabes cómo apesta el Mitonar en verano. Estábamos aquí el primer año que apareció la talasemia. Ninguno nos contagiamos. Madre siempre creyó que fue porque aquel verano evitamos los humores malignos de la ciudad. Después, todos los años insistió en traernos aquí.


  Permanecieron un rato en silencio, escuchando los sonidos del bosque. Althea se imaginó lo animados que debieron de estar la casita de campo y su jardín las temporadas en que Naria venía aquí con sus hijos. Se preguntó, una vez más, cómo habría sido su vida si sus hermanos hubieran sobrevivido a la talasemia. ¿La habría llevado su padre en su barco alguna vez? ¿Estaría casada y tendría hijos?


  —¿En qué piensas? —le preguntó Grag con suavidad. Apoyó la silla de nuevo sobre las cuatro patas y puso los codos sobre la mesa. Hundió la barbilla entre las manos y la miró con ternura. Sobre el tablero de la mesa se apiñaban una botella de vino, dos vasos y los restos de una cena fría. Althea había traído la comida. La madre de Grag envió una nota a la casa de la familia Vestrit. En el escrito rogaba a Ronica que la disculpara y le pedía que Althea le hiciera un discreto recado a la familia Tenira. Keffria se escandalizó, pero supuso que a Althea ya no le quedaba ninguna buena reputación que proteger. Respondieron con otra nota en la que admitían la petición.


  Le prepararon un caballo de una cuadra del Mitonar. Althea partió sin tener demasiado claro su destino. Al pasar por una pequeña taberna de las afueras de la ciudad, alguien que la esperaba salió a su paso y le entregó una nota con instrucciones para que se dirigiera a una posada en la que supuso que encontraría a Grag. Sin embargo, al llegar allí, le ofrecieron otro caballo y una capa de hombre con capucha. La montura que la esperaba tenía las alforjas cargadas hasta los topes. Entre los suministros Althea encontró otra nota.


  Se tomó el viaje como una aventura plagada de misterios, aunque en ningún momento olvidó que se trataba de algo serio. Desde que Ofelia desafió al ministro de tarifas del sátrapa, los habitantes del Mitonar se habían ido dividiendo en dos bandos. Retirar del puerto lo antes posible a la nao rediviva fue una sabia decisión, puesto que poco después aparecieron tres patrulleros chalazos. Esta «oportuna» llegada hizo sospechar que los vínculos que el ministerio de tarifas tenía con Chalaza eran quizá más estrechos de lo que Jamaillia se imaginaba. Alguien había irrumpido en las oficinas del ministro y matado una bandada de palomas mensajeras. A los almacenes del muelle que habían sobrevivido a los incendios de la noche del Consejo ya se les había prendido fuego dos veces. Así los mercenarios chalazos tenían que dedicarse a vigilar las oficinas del ministro por la noche y a patrullar de manera ostensible el puerto y las aguas adyacentes. Algunos Antiguos Mercaderes que al principio se mostraron más conservadores, ahora comprendían mejor a los que hablaban de independizarse de Jamaillia.


  Las quejas que el ministro de tarifas tenía de la ciudad se concentraban en Grag Tenira. Pusieron un elevado precio a su cabeza. La sugerencia de Brashen de vender a Grag por el suficiente dinero para restaurar el Dechado fue solo una broma, pero no una exageración. Si Grag no se ponía pronto fuera del alcance de todos, incluso los que le eran leales podrían sentirse tentados por la suculenta suma.


  Ahora, sentada en medio del campo, disfrutando de la apacible brisa de verano y mirando a Grag a los ojos, Althea tuvo un presentimiento. Grag tenía que ponerse en acción pronto. Ya se lo había comentado en otras ocasiones, pero decidió insistir:


  —Sigo sin comprender por qué permaneces en las cercanías del Mitonar. Sabes que podrías partir en alguna de las naos redivivas. Es que me parece raro que los agentes del sátrapa no hayan deducido que te refugiarías aquí. Todo el mundo sabe que tu familia posee una cabaña en el Bosque de Sanger.


  —De hecho es tan bien sabido que ya han venido dos veces a registrar la casa. Tal vez vuelvan. Pero se van a encontrar con el mismo lugar abandonado y descuidado de las veces anteriores.


  —¿Por qué? —preguntó Althea intrigada.


  Grag se rio, pero no muy alto.


  —Mi tío abuelo no era el hombre más decente del mundo. Se cuenta que se traía aquí a todas sus conquistas. Por eso es por lo que tras la pared falsa del sótano no hay solo una bodega, sino también una camarita. Además también hay un timbre remoto muy caro; su pareja está instalada en el puente peatonal que has cruzado.


  —No he oído nada al pasar por él —protestó Althea.


  —Desde luego que no. Es diminuto, aunque muy sensible. Cuando hiciste sonar el del puente, su compañero sonó aquí. Gracias, Sa, por la magia de los Territorios Pluviales.


  Alzó su vaso para brindar por sus hermanos terrapluvios y Althea bebió con él. Posó su vaso y retomó el tema del que estaban hablando.


  —¿Entonces tienes la intención de quedarte aquí?


  Grag negó con la cabeza.


  —No. Sería cuestión de tiempo que me descubrieran. Hay que traer suministros, la gente de la zona sabe que me escondo aquí… Hay muchas familias de las Tres Naves. Aunque son buena gente, no son ricos. Al final alguien caería en la tentación. No, pienso marcharme y además muy pronto. Por eso le pedí a mi madre que dispusiera esta visita. Temía que tu familia te lo prohibiera; sabía que no era apropiado solicitar verte a solas en estas circunstancias. Pero en tiempos desesperados es preciso tomar medidas desesperadas. —Agachó la cabeza a modo de disculpa.


  Althea resopló divertida.


  —No creo que madre se preocupe tanto. Creo que la reputación de machote indomable que me gané de niña es la misma que tengo ahora. Lo que la gente consideraría escandaloso si lo hiciera mi hermana, lo ve como lo más normal si lo hago yo.


  Grag estiró el brazo sobre la mesa para poner su mano sobre la de ella. Primero la apretó con suavidad y luego con más fuerza.


  —¿Es demasiado impropio por mi parte decirte que me alegro de que sea así? Si las cosas hubieran sido de otro modo, jamás te habría llegado a conocer tanto como para amarte.


  La directa confesión dejó a Althea sin habla. Quiso decirle que ella también lo amaba, pero la mentira parecía negarse a brotar de sus labios. Qué extraño. No se había dado cuenta de que no sentía verdadero amor por él hasta que se vio obligada a decirle que estaba enamorada. Tomó aire para decir algo que fuera cierto, como que había venido a cuidar de él o que se sentía halagada por lo que sentía por ella, pero Grag la interrumpió sacudiendo la cabeza.


  —No hables. No tienes por qué decirlo, Althea. Sé que no me amas, todavía. De alguna manera, tu corazón es aún más cauto que el mío. Lo sé desde el principio. Aunque no me hubiera dado cuenta, ya me lo advirtió Ofelia, con todo el dolor de su corazón, cuando me indicó cómo cortejarte. —Se rio con desprecio—. No es que le pidiera consejo. En cierto modo, para mí es como una segunda madre. No espera que yo acuda en su ayuda.


  Althea sonrió agradecida.


  —No puedo culparte de nada, Grag. No has dicho nada que haya podido herir mis sentimientos. Últimamente no encuentro mucho tiempo para tener sueños ni esperanzas. Los problemas de mi familia me afectan demasiado. Dada la ausencia de hombres adultos en mi casa, todo el peso recae sobre mí. Nadie más puede salir a buscar la Vivacia.


  —Lo sé —concedió Grag sin estar del todo de acuerdo—. Ya no espero que me acompañes. Supongo que incluso en tiempos como éstos, una boda así parecería demasiado apresurada para ser decente. —Le dio la vuelta a la mano de Althea y acarició su palma con el pulgar. Althea sintió un agradable cosquilleo por todo el brazo. Grag la miró y le preguntó—: ¿Pero y más adelante? Vendrán tiempos mejores… —Pensó lo que acababa de decir y se rio con amargura—. O peores, ¿quién sabe? Me gustaría poder decirme a mí mismo que con el tiempo serás mi compañera y te unirás a mi familia. Althea, ¿querrás casarte conmigo?


  Althea cerró los ojos como si se le estuviera desgarrando el corazón. Grag era un buen hombre, un hombre honrado e íntegro, apuesto, deseable y, además, rico.


  —No lo sé —contestó con la voz rota—. Intento mirar al futuro e imaginar el día en que mi vida sea mía y pueda disponer de ella a mi voluntad, pero es un horizonte demasiado lejano. Si todo va bien y recuperamos la Vivacia, todavía me quedará enfrentarme a Kyle para convertirme en su propietaria. Si la consigo, saldré a navegar con ella. —Miró a Grag a los ojos—. Ya hemos hablado de esto. Sé que tú no puedes dejar a Ofelia. Si yo recupero a Vivacia, tampoco me separaré más de ella. ¿Qué sería de nosotros entonces?


  Grag hizo una mueca de ironía.


  —No me das muchos motivos para desearte éxito, porque si tú consigues lo que deseas, yo te pierdo. —Antes de llegar a entristecerse del todo, soltó una carcajada—. Pero sabes que quiero que seas feliz. No obstante, si las cosas no te van bien… en fin, yo estaré esperándote. Con Ofelia.


  Althea bajó la mirada y asintió con la cabeza aceptando la oferta, pero sentía como si algo se hubiera congelado en su corazón. ¿Qué sucedería si el rescate salía mal? Debería enfrentarse a vivir sin un barco propio. La Vivacia desaparecería para siempre de su vida. No sería más que la esposa de Grag, una pasajera de su navío, la cuidadora de sus pequeños, a no ser que estos cayeran por la borda. Vería a sus hijos crecer y salir a navegar con su padre mientras ella se quedaba en casa para atender los asuntos domésticos y casar bien a sus hijas. El futuro se tornó de improviso en una trampa mortal. Respiró hondo y se esforzó en creer que su paso por este mundo no acabaría así. Grag la conocía. Sabía de sobra que su corazón estaba en el mar, no entre las cuatro paredes del hogar. Pero del mismo modo que aceptaba que luchara por su familia, una vez que se casaran esperaría que se esforzara por él. ¿Por qué los marineros tomaban una esposa, si no era para tener a alguien que cuidara de su casa y educara a sus hijos?


  —No puedo casarme contigo. —No se acababa de creer que lo hubiera dicho en voz alta. Se obligó a mirarlo a los ojos—. El motivo por el que no puedo amarte de verdad, Grag, es que sé que ese sería el precio que debo pagar. Podría quererte con todo mi corazón, pero no soportaría vivir bajo tu sombra.


  —¿Bajo mi sombra? —repitió confundido—. Althea, no te entiendo. Serías mi mujer y toda mi familia te adoraría; serías la madre del heredero de los Tenira. —Su voz sonaba estrangulada de dolor. Titubeó en busca de algo más que decir—. No puedo ofrecerte más. Esto es cuanto puedo dar a la mujer que se case conmigo. Esto y yo. —Susurrando, continuó—: Esperaba que fuera suficiente para conseguirte. —Poco a poco fue soltando la mano de Althea, como quien le devuelve la libertad a un pájaro.


  Althea retiró la mano sin querer hacerlo.


  —Grag, ningún hombre me puede ofrecer nada más, ni mejor.


  —¿Ni siquiera Brashen Trell? —preguntó con aspereza, como si le doliera haber hecho la pregunta.


  Un frío terrible anidó en el pecho de Althea. Grag lo sabía. Sabía que se había acostado con Trell. Dio gracias por estar sentada. Se esforzó por no ruborizarse y por apagar el estruendo de la pregunta, que retumbaba en su cabeza. ¡Por Sa que estaba a punto de desmayarse! Era ridículo. No comprendía cómo podía ponerse así solo por una pregunta.


  Grag se levantó y se apartó unos pasos de la mesa. Extravió la mirada en el paisaje nocturno del bosque.


  —¿Entonces lo amas? —inquirió casi como si la acusara.


  La culpa y la vergüenza le habían secado la boca a Althea.


  —No lo sé —dijo con voz rota. Intentó carraspear—. Ocurrió. Habíamos bebido, había droga en la cerveza y…


  —Sé muy bien lo que ocurrió —exclamó bruscamente. Se negaba a mirarla—. Ofelia me lo contó todo, cuando me avisó. No quise creerla.


  Althea escondió la cara entre las manos. «Lo avisó». Sintió como si de repente se hubiera quedado hueca. Empezó a dudar que a Ofelia le hubiera caído bien alguna vez.


  —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó casi sin fuerzas. Grag exhaló un suspiro pesado.


  —Desde la noche en que me animó a besarte y yo le hice caso… Me lo dijo después. Imagino que se sentía, oh, qué sé yo, culpable. Tal vez temía que me hicieras daño si me enamoraba demasiado de ti y luego descubría que no eras… lo que esperaba.


  —¿Por qué no me lo has dicho hasta ahora?


  Lo miró y lo vio encogerse de hombros.


  —Pensé que no importaría. Me molestaba, por supuesto. Quería matar a ese bastardo. De todas las cosas rastreras que podía hacer… Pero después Ofelia me dijo que quizá sintieras algo por él, que incluso podrías estar un poco enamorada de él —dijo a modo de pregunta.


  —No creo que lo ame —susurró, sorprendiéndose por la ambivalencia de la expresión.


  —Qué bien —observó Grag con amargura—. Sabes que a mí no me amas, pero no estás segura de lo que sientes por él.


  —Hace mucho que lo conozco —dijo Althea de forma poco convincente. Deseaba decir que no lo amaba, ¿pero cómo se puede conocer a un hombre durante tanto tiempo, ser su amiga durante tantos años y no llegar a sentir amor por él? No era tan distinto a su relación con Davad Restart. Pese a que despreciara el comportamiento del mercader, seguía considerándolo un entrañable viejo amigo de la familia—. Durante años Trell ha sido mi amigo y mi compañero de tripulación y lo que ocurrió entre nosotros no cambia todo lo que compartimos a lo largo de todo ese tiempo. Yo…


  —No entiendo nada —declaró Grag con suavidad. Althea percibía su rabia contenida—. Te deshonró, Althea. Se aprovechó de ti. Cuando lo supe, me puse furioso. Quería darle su merecido. Estaba seguro de que lo odiabas. Sabía que debía morir. Pensé que jamás se atrevería a volver a pisar el Mitonar después de lo que hizo. Cuando regresó deseé matarlo. Solo dos cosas me lo impidieron: no podía hacerlo sin que se supiera el porqué; no quería ponerte en evidencia. Después me enteré de que se presentó en tu casa. Pensé que tal vez pretendía hacer lo más decente en estos casos. Si lo hizo y tú lo rechazaste… ¿Te lo propuso? ¿Se trata de eso? ¿Te sientes obligada para con él?


  Grag se iba desesperando por momentos. Ponía toda su voluntad en comprender qué estaba ocurriendo.


  Althea se levantó y se acercó a él. Ella también se quedó mirando el penumbroso bosque. Las siluetas de las ramas y los troncos se entrelazaban unas con otras.


  —No me violó —confesó—. Debes saberlo. Lo que sucedió entre nosotros no fue lo más sensato, pero no me forzó, así que yo soy tan culpable como Brashen.


  —Él es un hombre —replicó Grag inflexible. Se cruzó de brazos—. La culpa es suya. Debería haberte protegido en lugar de aprovecharse de tu debilidad. Un hombre tiene que refrenar sus instintos. Debería haber sido más fuerte.


  Althea se quedó atónita. ¿Así era como la veía en realidad? ¿Como una criaturilla frágil e indefensa que el hombre que tuviera más cerca en cada ocasión debía llevar de la mano y proteger de los peligros del mundo? ¿De verdad Grag creía que no habría sido capaz de detener a Brashen si lo hubiera querido? Primero sintió que algo se partía dentro de ella y luego notó cómo le empezaba a hervir la sangre. Quiso derramar sobre él un torbellino de gritos, obligarlo a entender de una vez que tenía voluntad propia. Al instante siguiente, con la misma espontaneidad con que había brotado, la ira empezó a amainar. Era inútil. Ella consideraba que lo que ocurrió con Brashen era algo que solo les incumbía a ellos dos. Grag, en cambio, lo veía como un ataque que ella había sufrido, que la había cambiado para siempre. Era algo que derrumbaba su concepto de la sociedad. Ella se sentía avergonzada y culpable no porque creyera que había obrado mal, sino porque temía lo que su familia podía llegar a sufrir al saber lo que había hecho. Eran dos puntos de vista que le parecían radicalmente opuestos. De pronto supo con absoluta certeza que Grag y ella jamás podrían construir nada juntos. Aunque renunciara a su sueño de poseer su propio barco, aunque decidiera encerrarse en casa a cuidar de sus hijos, el hecho de que Grag la considerara una simple mujer, un ser débil e indefenso, siempre le parecería humillante.


  —Debería marcharme —anunció Althea de repente.


  —Está oscuro —protestó Grag—. ¡No puedes irte ahora!


  —Una vez que se cruza el puente, la posada no queda lejos. Cabalgaré despacio. Además parece un caballo obediente.


  Por fin Grag se giró para mirarla. Tenía los ojos abiertos de par en par, su gesto era suplicante.


  —Quédate, por favor. Quédate para que podamos seguir hablando. Podemos solucionar esto.


  —No, Grag. No creo que podamos. —Hacía tan solo una hora, por lo menos lo hubiera cogido de la mano y hubiera querido darle un beso de despedida. Ahora sabía que entre ellos había una barrera que jamás conseguiría saltar—. Eres un buen hombre. Encontrarás una mujer adecuada para ti. Te deseo todo lo mejor. Y la próxima vez que veas a Ofelia, hazle llegar también mis mejores deseos.


  Grag la siguió hasta el trémulo círculo de luz que proyectaban los faroles de hojalata. Althea cogió su vaso y apuró el vino que quedaba. Cuando miró a su alrededor se dio cuenta de que aquí ya no le quedaba nada por hacer. Estaba lista para partir.


  —Althea.


  Se giró al oír la voz quebrada de Grag, que de pronto le pareció un ingenuo jovenzuelo. La miró con valentía a los ojos sin intentar ocultar su dolor.


  —La proposición sigue en pie. Esperaré a que regreses. Sé mi esposa. No me importa lo que hayas hecho. Te quiero.


  Althea se devanó los sesos pensando en algo que decirle.


  —Tu corazón es noble, Grag Tenira —declaró por fin—. Adiós.


  Capítulo 23

  Consecuencias


  Serilla no había salido del camarote del capitán desde que la encerraron en él. Se atusó su pelo enmarañado e intentó determinar cuánto haría ya de eso. Se obligó a repasar los hechos mentalmente, pero era incapaz de ordenar sus recuerdos, que se entremezclaban y retorcían; los momentos más terribles y dolorosos asomaban de cuando en cuando reclamando su atención, por mucho que se negara a pensar en ellos.


  Quiso resistirse al marinero que fue a por ella. Intentó afrontarlo con dignidad, pero no pudo. Se mantuvo firme hasta que el capitán chalazo decidió llevársela por la fuerza. Cuando lo golpeó, el chalazo se limitó a echársela sobre uno de sus anchos hombros. Apestaba. Las patadas que le lanzó no solo lo divirtieron a él, sino también a todos los tripulantes testigos de su humillación. Nadie atendió sus gritos de auxilio. Ninguno de los acompañantes del sátrapa movió un dedo. Todos los que la vieron agacharon la cabeza o cerraron las puertas por las que se habían asomado a ver qué ocurría. Serilla no pudo olvidar los rostros de Cosgo y Kekki mientras veían cómo se la llevaban. Cosgo sonrió triunfal y Kekki pareció emerger de su narcótico estupor y quedarse observando el espectáculo con fascinación. En ningún momento apartó la mano del muslo del sátrapa.


  El marinero se la llevó a una parte del barco que ella no conocía. La metió en el oscuro camarote del capitán y echó el pestillo de la puerta. Serilla no sabía cuánto tiempo esperó aquí. Le parecieron horas, pero ¿cómo medir el tiempo en esas circunstancias? Primero sintió rabia, luego se empezó a desesperar y por último cayó presa del terror. El miedo fue su único compañero. Para cuando regresó el chalazo, Serilla estaba exhausta de gritar, gimotear y aporrear la puerta. Casi se desmayó cuando la tocó. Durante su etapa de formación no recibió ningún tipo de preparación para afrontar algo así. Al capitán chalazo no le costó nada someterla; para él, ella oponía tanta resistencia como una gatita asustada. La violó, no de manera violenta, sino más bien prosaica. Cuando el violador descubrió que era virgen exclamó jubiloso y profirió todo tipo de blasfemias en su idioma. Acto seguido, continuó deleitándose.


  ¿Cuánto tiempo haría de aquello? No tenía la menor idea. No había salido del camarote desde aquel día. Ahora solo las visitas del marinero marcaban el paso del tiempo. Unas veces la utilizaba, otras la ignoraba. No percibía lo cruel que era con ella. La consideraba un simple objeto; en ningún momento intentó ganarse su afecto. Para él, ella merecía tantas atenciones como el orinal o la escupidera. Jamás le dirigió la palabra. Ella estaba aquí solo para ser usada cada vez que él lo necesitaba. Si le ponía las cosas difíciles, resistiéndose o suplicando, la golpeaba. Las laxas bofetadas que le daba le dejaban claro que si se lo proponía le podía hacer mucho más daño. Una vez le dio un golpe tan fuerte que le aflojó dos dientes y le dejó el oído silbando durante horas. La ausencia de maldad con que el violador la sometía a su voluntad le asustaba aún más que los propios bofetones. Para él, lo de menos era lo que ella pudiera sufrir.


  Poco después de haberse convertido en esclava, empezó a planear su venganza. Revolvió toda la estancia en busca de algo que pudiera servirle como arma. El violador era un hombre desconfiado. Tenía cerrados con llave todos sus baúles y armarios y jamás prestaba la menor atención a sus súplicas. Pero al final Serilla encontró en su escritorio una serie de documentos que confirmaban sus sospechas. Descubrió entre los papeles una carta del puerto del Mitonar y un mapa de los alrededores de la desembocadura del río Pluvia. Al igual que sucedía con todos los mapas que había estudiado de esa zona, aparecían grandes espacios vacíos. Encontró también diversas cartas, pero no entendía el chalazo. En los documentos se hablaba de dinero y se mencionaba a dos nobles jamaillios de la más alta cuna. Se podría tratar de información sobre sobornos, aunque también podrían ser simples conocimientos de embarque. Cuando terminó de examinar los escritos, lo dejó todo tal y como lo había encontrado. O no puso el suficiente cuidado o la paliza con que el violador la obsequió aquella noche se debió a alguna otra razón. Después de aquello se le quitaron las ganas de vengarse. Incluso perdió la esperanza de sobrevivir al viaje. Se fue evadiendo poco a poco y dejó que su cuerpo funcionara desvinculado de su mente.


  Pasado un tiempo, aprendió a aprovechar las sobras de lo que comía su violador. Éste no solía comer en el camarote, pero no se molestaba en proporcionarle más comida o bebida. Su ropa ya no eran más que harapos, de manera que se pasaba la mayor parte del tiempo acurrucada en el catre. Dejó de pensar. Cada vez que intentaba aclarar sus ideas, acababa más confundida aún. Todo empezó a darle miedo. Hoy podría matarla, quizá la entregara a su tripulación. Podría quedársela para siempre; tal vez el resto de su vida lo pasara encerrada en este camarote. O peor aún, podría devolverla al sátrapa si se aburría de ella. Tarde o temprano la dejaría embarazada. ¿Y entonces qué? Ya no habría futuro para ella. Decidió que lo mejor sería no volver a razonar.


  A veces se quedaba mirando por la ventana. No había mucho que ver: el mar, alguna isla perdida, aves marinas, los barcos pequeños que los acompañaban. A veces estos desaparecían y volvían a aparecer al día siguiente. De cuando en cuando mostraban signos de haber entrado en combate, como un palo carbonizado, una vela hecha jirones o la presencia de hombres encadenados en sus cubiertas. Asaltaban todos los pequeños asentamientos ilegales del Paso Interior que iban encontrando a su paso; saqueaban los bienes y convertían a sus habitantes en esclavos. No parecía que se les estuviera dando mal.


  Algún día llegarían al Mitonar. Era su última esperanza. Si conseguía escapar en el Mitonar, si lograba llegar a tierra, podría ocultar quién era y lo que le había sucedido. Para ella era muy importante. Se negaba a seguir llevando la misma vida que antes. Ya no podía seguir siendo Serilla. Serilla era una estudiosa amable y delicada, una erudita criada entre algodones, una mujer educada y razonable. Empezó a odiar a Serilla. Serilla era demasiado débil para oponerse a su violador. Serilla fue demasiado orgullosa como para aceptar la oferta del sátrapa de acostarse con él en lugar de con el chalazo. Serilla era demasiado cobarde como para tramar la muerte del capitán o la suya propia. Aun sabiendo que el Mitonar era la única luz que alumbraba su existencia, no conseguía concentrarse lo suficiente para trazar un plan de fuga. Una parte de ella había quedado, si no destruida, anulada. Se desvinculó de Serilla y empezó a compartir el desprecio que el mundo sentía por ella.


  Su martirio terminó tan abruptamente como empezó. Un día un marinero abrió la puerta del camarote y le hizo una señal para que lo siguiera.


  Serilla se cubrió con la manta y se acurrucó en el catre del capitán. Se preparó para recibir una nueva bofetada y preguntó:


  —¿Adonde me llevas?


  —Sátrapa —contestó el marinero sin más. O era la única palabra que conocía en su idioma o no quería perder mucho tiempo hablando con ella. Repitió el gesto para que lo acompañara.


  Sabía que debía obedecer. Cuando se levantó y se enrolló la manta alrededor del cuerpo, el marinero no intentó quitársela. Se sintió tan agradecida que se le humedecieron los ojos. Cuando el marinero vio que estaba lista, empezó a caminar delante de ella. Ella lo siguió con cautela, como si la llevara a un mundo desconocido. Con la manta bien ceñida al cuerpo, salió por fin del camarote. Sin levantar la cabeza, echó a andar aprisa tras el marinero. Quiso desviarse a su antiguo camarote, pero se detuvo cuando oyó gritar al marinero. Siguió caminando tras él hacia el aposento del sátrapa.


  Suponía que el marinero llamaría a la puerta. Confiaba en disponer por lo menos de ese tiempo para componerse. El hombre no se detuvo. Abrió sin más la puerta del camarote y le hizo un gesto de apremio para que pasara.


  Al entrar en la estancia se vio sumida en una fétida niebla de efluvios calientes. Esta cálida nube sustituía los olores propios del barco por una suerte de esencia a enfermedad y sudor. Serilla quiso quedarse en la puerta, pero el marinero no tuvo piedad. La agarró por el hombro y la obligó a entrar al aposento.


  —Sátrapa —dijo. Acto seguido cerró la puerta con firmeza.


  Serilla se adentró en la asfixiante estancia. La luz tenue transmitía una extraña sensación de calma. Alguien había ordenado la sala, aunque con total negligencia. La ropa se amontonaba en los respaldos de las sillas en lugar de en el suelo. Los incensarios de las hierbas del sátrapa estaban vacíos, pero no limpios. El olor a humo rancio impregnaba cada rincón. Habían retirado los platos y los vasos de la mesa, pero nadie había limpiado las marcas de humedad de las bases de las botellas. Tras las pesadas cortinas de la ventana grande se oía el zumbido de una mosca empeñada en golpearse contra los cristales.


  El aposento le pareció acusadoramente familiar. Pestañeó despacio. Sintió como si se despertara de una pesadilla. ¿Cómo podía seguir todo igual en esta sala después de todo lo que ella había vivido? Miró a su alrededor, levantando la vista poco a poco. Mientras a ella la golpeaban y violaban una y otra vez al otro lado de la cubierta, el sátrapa y sus secuaces seguían celebrando fiestas cada noche. Su ausencia no significó la menor pérdida para ellos. Continuaron bebiendo y cenando, escuchando música y jugando a juegos de azar. De repente los desperdicios y el caos de sus acomodadas vidas le hicieron enfurecerse. Sintió cómo una fuerza inusitada iba tomando posesión de ella. Podría haber destrozado las sillas contra la mesa, podría haber roto las gruesas vidrieras de colores de las ventanas y haber arrojado al mar todos los cuadros, todos los floreros, todas las estatuas.


  No lo hizo. Permaneció inmóvil, saboreando su bilis y amasándola bien hasta que llegara la hora de escupirla. No le daba la fuerza que necesitaba, pero serviría.


  Cuando empezaba a pensar que no había nadie más en el aposento oyó un gruñido procedente de la cama desarreglada. Se ciñó un poco más la manta al cuerpo y se acercó.


  Encontró al sátrapa allí despatarrado, casi oculto entre los cobertores. Estaba pálido y tenía el pelo pegado a la frente con su propio sudor. Hedía a enfermedad. Una manta que había tirada a los pies de la cama apestaba a vómito y bilis. Cuando Serilla lo miró a la cara, abrió los ojos. Parpadeó con pesadez y pareció enfocar la vista en ella.


  —Serilla —susurró—. Habéis vuelto. ¡Gracias a Sa! Creo que me estoy muriendo.


  —Espero que así sea —dijo Serilla articulando a la perfección cada palabra. El sátrapa apartó los ojos de ella, acobardado. Tenía los ojos hundidos e inyectados en sangre. No podía coger los bordes de la manta sin que le temblaran las manos. A Serilla le pareció una tremenda ironía haber vivido muerta de miedo tantos días y descubrir ahora que quien la había condenado con tanta bestialidad no era más que una patética criatura moribunda. Ahora el sátrapa, demacrado como estaba, se parecía por fin a su padre, algo que a ella le dolía y le fortalecía al mismo tiempo. No se convertiría en lo que Cosgo deseaba. Era más fuerte que él.


  De pronto dejó caer la manta que llevaba enrollada al cuerpo. Caminó desnuda hasta el guardarropa del sátrapa y abrió sus puertas de par en par. Podía sentir cómo la miraba; se lo tomó como una especie de venganza. Revolvió las prendas en busca de algo limpio que ponerse. La mayoría de la ropa atufaba a hierba o a perfume, pero al final encontró unos bombachos blancos y una camisa roja de seda. Los pantalones le quedaban demasiado amplios. Se los ciñó con una elegante bufanda negra. Con un chaleco bordado logró cubrirse los pechos con más decoro. Cogió uno de los cepillos de Cosgo, lo limpió bien y empezó a arreglarse las greñas. Se cepilló su cabellera castaña con toda la fuerza que pudo, como si así pudiera quitarse de encima la mácula del chalazo. Cosgo la observó con apagada consternación.


  —Os he llamado —musitó—. Kekki ha caído enferma. Ya no queda nadie que me atienda. Lo estábamos pasando tan bien, antes de que llegaran las fiebres. Todos enfermaron, tan rápido. Lord Durden murió una noche justo después de que acabáramos la partida de cartas. Después los demás empezaron a encontrarse mal. —Bajó la voz—. Sospecho que nos han envenenado. Ningún miembro de la tripulación ha caído. Solo yo y los que me han guardado lealtad. Además, al capitán ni siquiera parece que le importe. A veces me mandaba algún criado para cuidarme, pero unos estaban enfermos y otros eran idiotas. He probado todas las medicinas que tengo, pero nada me hace efecto. Por favor, Serilla, no dejéis que muera. No quiero que me arrojen por la borda como a Lord Durden.


  Serilla se apartó el pelo de la cara. Se miró a un espejo; primero se examinó un lado del rostro y luego el otro. Se le habían hundido las mejillas. Algunos de los moratones empezaban a desaparecer. Tenía sangre coagulada en una fosa nasal. Cogió una de las camisas del sátrapa que alfombraban el suelo y se limpió la nariz con ella. Luego miró a los ojos de su reflejo. No se reconoció. Tuvo la impresión de que un animal asustado pero furioso se ocultaba al otro lado de su mirada. Pensó que ahora era una fiera peligrosa. Ésa era la diferencia. Miró al sátrapa.


  —¿Por qué debería importarme? Vos me entregasteis a él, igual que un trozo de carne que se le tira a un perro. ¿Ahora me pedís que os cuide? —Se giró para mirarlo directamente a los ojos—. Deseo que muráis. —Pronunció con claridad cada una de las palabras para que Cosgo supiera que lo decía en serio.


  —¡No podéis quererme mal! —gimió—. Yo soy el sátrapa. Si yo muero, sin haber dejado herederos, toda Jamaillia se sumirá en el caos. El Trono de la Perla no ha estado desocupado nunca durante diecisiete generaciones.


  —Ahora sí —observó Serilla con voz dulce—. Y lo que están haciendo los nobles ahora es lo mismo que harán cuando hayáis muerto. Quizá ni reparen en vuestra ausencia.


  Cruzó la sala en dirección a los joyeros de Cosgo. Las gemas de mejor calidad estarían en los cofrecitos mejor cerrados. Alzó sobre su cabeza una caja tallada con minuciosidad y la estampó contra el suelo. La espesa alfombra que cubría la tablazón amortiguó el golpe. No se rebajaría a intentarlo de nuevo. Se conformaría con alguna que otra pieza de plata u oro. Abrió al azar los compartimentos de otro cofrecito, escogió varios pendientes y una gargantilla. Cosgo no dudó en disponer de ella como si fuera una ramera de su propiedad. Podía pagar bien por lo que le había hecho, de múltiples maneras. Las joyas que cogiera ahora podrían ser su único medio de subsistencia cuando se separara de él en el Mitonar. Se llenó los dedos de sortijas. Se enroscó en el tobillo una pesada cadena de oro. Jamás se había adornado con joyas así. Pensó que eran una especie de armadura. Ahora su valía como persona no la llevaba por dentro, sino colgando de su cuerpo. La idea la puso furiosa.


  —¿Qué queréis de mí? —exigió saber el sátrapa. Intentó incorporarse, pero se dejó caer de nuevo entre gemidos. Su tono ya no era tan imperioso cuando dijo—: ¿Por qué me odiáis tanto?


  Su confusión parecía tan real que Serilla estimó que debía responderle.


  —Me entregasteis a un hombre que me ha estado violando y maltratando durante días. Lo hicisteis a conciencia. Sabíais muy bien cuánto estaba sufriendo. No movisteis ni un dedo. Hasta que no me habéis vuelto a necesitar no os habéis acordado más de mí. ¡Os divertía!


  —A mí no me parece que os haya hecho tanto daño —declaró con tono defensivo—. Veo que podéis caminar y hablar y seguís siendo tan cruel conmigo como siempre. ¡Las mujeres os lo tomáis todo a la tremenda! Al fin y al cabo, lo que os han hecho es lo que la naturaleza ordena a los hombres hacer con las mujeres. ¡Es para lo que nacisteis, pero vos os negáis a dármelo! —Tiró enfurruñado de su manta y masculló—: Eso de la violación es algo que os inventasteis las mujeres para fingir que un hombre os puede robar algo inagotable. No os ha infligido ningún daño permanente. Fue una broma pesada, lo admito, no pensé muy bien lo que hacía…, pero no merezco morir por ello. —Giró la cabeza y perdió la mirada en el mamparo—. No os quepa duda de que cuando yo muera, esto os parecerá poco —le espetó con infantil satisfacción.


  Solo el hecho de que el sátrapa acababa de decir la verdad contuvo a Serilla de no matarlo en ese mismo momento con sus propias manos. De pronto sintió un desprecio ilimitado por él. Cosgo no acababa de entender lo que le había hecho; o peor aún, parecía incapaz de comprenderlo. Para ella era inconcebible que este fuera el hijo del sabio y bondadoso sátrapa que un día la tomó como compañera. Se preguntó qué debía hacer para garantizar su supervivencia. Cosgo, sin quererlo, le dio la respuesta.


  —Supongo que debo obsequiaros con mis regalos, mis medallas y mi dinero para que cuidéis de mí. —Sorbió por la nariz.


  —Exacto —asintió Serilla con frialdad. Sería la puta más cara que Cosgo conocería nunca. Se acercó a un escritorio que estaba sujeto con firmeza al mamparo. Quitó toda la ropa usada y los platos de manjares rancios que lo cubrían. Encontró un pergamino, una pluma y tinta. Los colocó sobre el tablero y acercó una silla para sentarse. Al cambiar de postura se acordó de cuánto le dolía todo el cuerpo. Se detuvo y frunció el ceño. Se acercó a la puerta y la abrió de un tirón. El marinero que allí había de guardia la miró extrañado. Serilla afirmó la voz.


  —El sátrapa quiere tomar un baño. Que le traigan su bañera, toallas limpias y varios cubos de agua caliente. ¿Qué haces aquí todavía? —Cerró la puerta de golpe antes de que al marinero le diera tiempo a reaccionar.


  Regresó al escritorio y cogió la pluma.


  —Oh, no me apetece darme un baño caliente ahora. Estoy tan cansado. ¿No podéis lavarme vos mientras sigo aquí tumbado?


  Tal vez le permitiera utilizar el agua cuando ella hubiera acabado.


  —Callaos, intento pensar —le ordenó. Agitó la pluma y cerró los ojos un momento para ordenar mejor sus pensamientos.


  —¿Qué estáis haciendo? —preguntó el sátrapa Cosgo.


  —Escribo un documento para que lo firméis. ¡Os he dicho que os calléis! —Consideró en qué términos expresarse. Estaba inventando un nuevo papel para sí misma, el de enviada permanente del sátrapa al Mitonar. Necesitaría un salario y metálico para pagar unas dependencias adecuadas y a los sirvientes. Escribió una cantidad generosa, pero no descabellada. Mientras trazaba sobre el pergamino la declaración, se preguntaba cuánto poder debía asignarse a sí misma.


  —Tengo sed —carraspeó Cosgo.


  —Cuando haya terminado de escribir este documento y vos lo hayáis firmado, os daré un poco de agua —le anunció con tono razonable. En realidad a Serilla no le daba la sensación de que el sátrapa estuviera muy enfermo. Sospechaba que se trataba más bien de una combinación del mareo que le producía el mar, la embriaguez del vino, el estupor de las hierbas y la propia enfermedad. Si además se le quitaban los sirvientes y las aduladoras compañeras, ¿cómo no iba a creer que se moría? Bien. Para ella era perfecto que Cosgo pensara que no sobreviviría al viaje. Detuvo la pluma un momento y estiró el cuello, pensativa. En las arcas de medicinas que habían traído encontraría eméticos y purgas. Tal vez mientras lo «cuidaba» se encargara de que no se recuperase demasiado pronto. Lo necesitaba vivo, aunque solo hasta que llegaran al Mitonar.


  Dejó la pluma a un lado.


  —Será mejor que vaya a prepararos algún remedio —declaró con cortesía.


  Pleno verano


  Capítulo 24

  La Anilloro


  La maraña había aumentado. Maulkin parecía complacerse y enorgullecerse por ello. Shreever tenía sentimientos más encontrados. Pese a que el elevado número de serpientes que ahora migraban con ellos les suponía una mayor protección contra los depredadores, debían compartir el escaso alimento que encontraban entre un número de bocas mucho mayor. Se sentiría mejor si los acompañaran más miembros inteligentes, pero la mayor parte de los que ahora integraban la maraña no eran más que criaturas asilvestradas que se habían unido a ellos por puro instinto.


  Maulkin no dejaba de vigilar a las serpientes salvajes ni cuando se desplazaban ni cuando cazaban. A todas aquellas que mostraban señales de poder recuperarse las cogían cuando la maraña se detenía a descansar. Kelaro y Sessurea solían encargarse de aprisionar a los elegidos y dejarlos retorcerse hasta que quedaban extenuados. Después se les unía Maulkin, que liberaba sus toxinas y realizaba la retorcida danza de la memoria mientras los otros dos exigían al recién llegado que recordara su nombre. Unas veces funcionaba, otras no. No todos los que recordaban su nombre conservaban su identidad durante mucho tiempo. Algunos se quedaban para siempre adormilados y otros regresaban a la vida silvestre con la siguiente marea. Pero los había que se recuperaban y conservaban la inteligencia. También había algunos que seguían a la maraña durante días sin un propósito determinado hasta que de repente recordaban su nombre y su cultura. El núcleo de la maraña se componía de veintitrés serpientes, pero el número de miembros que las seguían instintivamente ascendía con facilidad al doble. Conformaban una maraña enorme. Ni siquiera el más generoso de los donantes podía saciar el hambre de todos los miembros.


  Cada vez que interrumpían la migración para reponer fuerzas, debatían sobre su futuro. Las respuestas con que Maulkin contestaba a las preguntas que le hacían, no solían satisfacer a los miembros. Intentaba dar las explicaciones más sencillas que podía, pero aun así sus palabras sonaban confusas. Shreever percibía lo desconcertado que lo dejaban sus propias profecías; ella imaginaba cómo debía de sentirse. A veces temía que los demás lo atacaran por pura frustración. En cierto modo echaba de menos los días en que eran solo Maulkin, Sessurea y ella los que discutían en busca de la verdad. Cuando una noche le susurró esto a Maulkin, este le dijo a modo de reprimenda:


  —Nuestro pueblo ha menguado. La confusión nos acosa sin tregua. Si alguno de nosotros pretende salir adelante, debemos permanecer tan numerosos como podamos. Es la sencilla ley de la Abundancia: una multitud debe nacer para que unos pocos sobrevivan.


  —Nacer —repitió Shreever con tono interrogativo.


  —La recreación de las vidas antiguas en otras nuevas. Es la llamada que todos oímos. Nuestro tiempo para ser serpientes se ha terminado. Debemos encontrar a La que Recuerda. Ella nos guiará a donde podamos renacer como criaturas nuevas.


  Sus palabras le hicieron estremecerse, aunque no supo si de miedo o de ilusión. Poco a poco se fueron acercando otras serpientes para escuchar a Maulkin. Las innumerables preguntas que le formulaban se entremezclaban como un denso banco de capelanes en una marea con luna.


  —¿Qué clase de criaturas nuevas?


  —¿Cómo se renace?


  —¿Por qué ha terminado nuestro tiempo?


  —¿Quién se acordará de nosotros?


  Maulkin giró lentamente sus enormes ojos cobrizos. Una onda multicolor se deslizó a lo largo de todo su cuerpo. Se estaba esforzando. Shreever podía percibirlo y se preguntó si los demás también lo notaban. Maulkin se obligó a llegar más allá de sí mismo, recoger conocimientos y traer de vuelta apenas unos fragmentos inconexos. El esfuerzo le restó más energía que todo un día de migración. Shreever sintió además que Maulkin se quedó tan poco satisfecho con estas respuestas fragmentadas como los demás.


  —Seremos como un día fuimos. Los recuerdos que no comprendéis, los sueños que os asustan, proceden de aquel tiempo. Cuando acudan a vosotros, no los ahuyentéis. Reflexionad sobre ellos. Seguidlos hasta lo abierto y compartidlos. —Guardó un instante de silencio y cuando volvió a hablar lo hizo más despacio y con menos convicción—. Hace tiempo que debíamos haber cambiado, tanto tiempo que temo que haya sucedido algo terrible. Alguien nos recordará. Otros vendrán para protegernos y guiarnos. Los reconoceremos. Nos reconocerán.


  —El donante plateado —preguntó Sessurea en voz baja—. Lo seguimos, pero no nos reconoció.


  Sylic se revolvió inquieto en el corazón de la adormilada maraña.


  —Plata. Gris y plata —siseó—. ¿Lo recuerdas, Kelaro? Xecres encontró la gran criatura gris plateada y nos llamó para que la siguiéramos.


  —No lo recuerdo —bramó Kelaro con suavidad. Abrió y cerró sus grandes ojos plateados, que cambiaron de color cuando los giró—. Aunque tal vez lo soñara. Tal vez se me apareció en una pesadilla.


  —Nos atacó cuando nos congregamos a su alrededor. Nos lanzó sus largos colmillos. —Sylic retorció todo su cuerpo con pesadez hasta que notó una profunda herida. Las escamas que la habían ido cerrando eran gruesas y no estaban bien alineadas—. Me mordió aquí —susurró dolorida la escarlata—. Me mordió, pero no me devoró. —Se giró para mirar a Kelaro a los ojos, como si pretendiera que este lo confirmara—. Tú retiraste su colmillo de mi carne. Me abrió y se hundió en mí, lastimándome.


  Kelaro membranó los ojos.


  —No lo recuerdo —declaró con pesar.


  Un temblor atravesó el cuerpo entero de Maulkin. Sus falsos ojos destellaron con más intensidad de la que habían brillado en mucho tiempo.


  —¿El ser plateado te atacó? —preguntó incrédulo—. ¡Te atacó! —exclamó con la voz desgarrada de rabia—. ¿Cómo es posible que el que desprende el olor de los recuerdos se vuelva contra los que acuden a él en busca de ayuda? —Sacudió su gran cabeza adelante y atrás, extendiendo la melena para liberar sus toxinas—. ¡No lo entiendo! —barritó de repente—. ¡No quedan recuerdos de esto, ni siquiera su sabor! ¿Cómo es posible que ocurran estas cosas? ¿Dónde está La que Recuerda?


  —Quizá olvidaron —sugirió Tellur con mordacidad. El delgado juglar verde no había recuperado mucha fuerza desde que recordó su nombre. El esfuerzo de conservar su identidad parecía consumir todas sus energías. Nadie sabía con certeza cómo era esta serpiente antes de que se olvidara de sí misma. Ahora solo era un deslenguado intratable. Pese a que recordaba quién fue, apenas podía entonar sus cantos de nuevo.


  Maulkin se revolvió con agilidad para mirarlo. Su melena permanecía erecta, sus colores ondulantes.


  —¿Olvidaron? —berreó asombrado—. ¿Lo has visto en un recuerdo o en algún sueño? ¿Recuerdas alguna canción que hable de un tiempo en que todos acaban olvidando?


  Tellur recogió su melena alrededor de su garganta para parecer más pequeño y menos agresivo.


  —Solo ha sido una chanza, gran serpiente. Una chanza malintencionada de un juglar desbocado. Ruego perdón por ello.


  —Quizá tus chanzas contengan más verdad de la que crees. Muchos hemos olvidado. ¿Cómo si no podrían haber faltado a su deber los que recuerdan, los guardianes de la memoria de todos nosotros?


  Un descorazonado silencio fue la única respuesta a la pregunta. De ser así, habrían quedado abandonados. Estarían destinados a vagar hasta que, una a una, las mentes de todos ellos se desvanecieran para siempre. Las serpientes se apretaron con fuerza unas contra otras, aferrándose al escaso futuro que pudiera restarles. De pronto Maulkin se soltó de la maraña. Describió un inmenso círculo e inició una serie de giros pesados.


  —¡Pensad conmigo! —exclamó—. ¡Debatamos si puede ser verdad! Podría ser relevante. Sessurea, Shreever y yo hemos visto una criatura de plata que olía como La que Recuerda. Nos ignoró. Kelaro y Sylic han visto un ser gris plateado. Cuando Xecres, líder de su maraña, buscó recuerdos en él, los atacó. —De repente dio un coletazo para mirar a los demás—. ¿No os comportabais así vosotros cuando perdisteis vuestros recuerdos? ¿No os ignorabais unos a otros y dejabais mis preguntas sin contestar? ¿No atacabais a vuestros compañeros cuando queríais alimentaros? —Arqueó su cuerpo hacia atrás dejando ver su pálida panza al pasar raudo por su lado—. ¡Está muy claro! —bramó—. ¡El juglar ha dado con la clave! ¡Han olvidado! ¡Debemos obligarlos a recordarnos!


  La maraña permaneció muda, sobrecogida. Incluso las serpientes asilvestradas que se apiñaban en desperdigadas marañas menores a la hora de descansar se habían soltado para contemplar la danza jubilosa de Maulkin. La emoción que destelló en los ojos de muchos de los miembros entristeció a Shreever, pero su duda era demasiado desazonadora. Decidió exponerla.


  —¿Cómo? ¿Cómo podemos hacer que nos recuerden?


  Maulkin se lanzó hacia ella. La rodeó, la envolvió y la separó de la maraña para que se uniera a él en su sensual baile. Shreever saboreó sus toxinas a medida que se desplazaba a su lado. Saturadas de regocijo, lo intoxicaban todo a su paso.


  —Del mismo modo que hemos despertado a los demás. Los buscaremos, nos enfrentaremos a ellos y les exigiremos que pronuncien su nombre.


  Tras el emocionante y tóxico baile, a Shreever le empezó a parecer muy posible. Buscarían a una de las criaturas plateadas que olían a recuerdos, la obligarían a recordar el propósito de su existencia y a compartir su memoria con ellos. Y entonces… entonces todos estarían a salvo. De algún modo.


  Ahora, mientras contemplaba la silueta que pasaba entre ellos y la fuente de luz, no podía dejar de hacerse preguntas. Habían buscado una plateada durante días. Cuando por fin olieron el rastro de una, Maulkin apenas les concedió descansos. Algunos miembros de la gran maraña quedaron exhaustos tras la ininterrumpida persecución. El esbelto Tellur había perdido la intensidad de su color y parecía más pequeño que al principio. Muchas de las serpientes asilvestradas se quedaron por el camino, incapaces de seguir el ritmo de Maulkin. Tal vez los alcanzaran más adelante; tal vez no los volvieran a ver. De momento Shreever solo podía pensar en la descomunal criatura que avanzaba con resolución sobre ellos.


  La maraña la seguía con constancia. Ahora que la habían alcanzado, hasta Maulkin parecía amedrentado por lo que tenían que hacer. La criatura plateada los superaba a todos en tamaño. Solo Kelaro la igualaba en longitud.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Tellur—. No podemos rodear y hundir a una criatura así. ¡Sería como luchar contra una ballena!


  —Tampoco es que eso no se pueda hacer —declaró Kelaro con la seguridad en sí mismo que le proporcionaba su tamaño. Extendió su melena con fiereza—. Sería una batalla dura, pero somos muchos. Al final venceríamos.


  —No empezaremos por la fuerza —anunció Maulkin. Shreever percibió que empezaba a hacer acopio de sus fuerzas. A veces le parecía que la vitalidad de Maulkin brillaba con más intensidad cada día, aunque su fuego iba consumiendo su ser físico. Deseaba poder convencerlo de que se conservara, pero mejor no seguir con la discusión de siempre. El profeta se estiró todo cuanto su cuerpo dio de sí. Una rápida ondulación recorrió su cuerpo haciendo que sus falsos ojos emitieran destellos dorados. Poco a poco fue extendiendo su melena hasta que todas las espinas se pusieron rígidas y comenzaron a expulsar veneno. Giró con resolución sus inmensos ojos cobrizos.


  —Esperad mi llamada —ordenó.


  Ninguna serpiente se movió cuando Maulkin ascendió hacia la gran silueta plateada.


  No era un donante. No tenía las manchas de sangre y porquería que caracterizaban a los que les arrojaban carne. Esta criatura se desplazaba con más agilidad, aunque Shreever no veía que tuviera aletas de ningún tipo. En la parte de atrás de su redondeada barriga tenía un apéndice similar a una aleta pero no parecía utilizarlo para moverse. Sin embargo se movía sin aparente esfuerzo por la Abundancia, aunque la parte superior de su cuerpo la llevaba asomada a la Carencia. Maulkin igualó su paso. No parecía que tuviera agallas, ojos ni melena pero Maulkin intentó captar su atención.


  —La maraña de Maulkin te trae sus saludos. Venimos de muy lejos, en busca de La que Recuerda. ¿No eres tú tal?


  El ser no dio señales de haber oído a Maulkin. No aceleró ni ralentizó su paso. Su olor siguió siendo el mismo. Parecía como si no fuera consciente de su presencia. Maulkin se mantuvo a su lado un tiempo, esperando pacientemente. Saludó otra vez al ser, pero esta vez tampoco obtuvo respuesta. Aceleró el paso y se colocó ante el plateado. Acto seguido, sacudió su melena y liberó una densa nube de toxina.


  La criatura la atravesó sin alterar su paso. El veneno no le hizo el menor efecto. Cuando el cuerpo plateado se alejó un poco más, Shreever percibió algo en él, un ligero temblor, un leve aroma a desasosiego. Fue una reacción apenas perceptible pero a Shreever le valió para recuperar la esperanza. Aunque el ser fingiera ignorarlos sabía muy bien que estaban aquí.


  Maulkin debió de haberlo sentido también porque se apresuró a colocarse frente a la criatura, de manera que esta tendría que detenerse si no quería chocar contra él.


  —¡Yo soy Maulkin de la maraña de Maulkin! ¡Te exijo que pronuncies tu nombre!


  El ser golpeó a Maulkin. Lo arrolló como si fuera un despreciable quelpo. Pero el profeta no permitiría que lo ignorara.


  —¡Te exijo que pronuncies tu nombre! —rugió. A continuación se lanzó contra la criatura plateada. Toda su maraña lo siguió. Intentaron rodear a la plateada pero no pudieron. La golpearon y la empujaron. Kelaro, la azul cobalto, la embistió con tanta fuerza que se quedó aturdido. Sessurea se dedicó a azotar lo que parecía la aleta de la criatura. Todos los componentes de la maraña liberaron sus toxinas más mortíferas, de manera que tuvieron que atravesar las diversas nubes que formaron con sus venenos. El ataque ralentizó el paso de la gran plateada y pareció desconcertarla. Vaciló en su rumbo. Shreever percibió un murmullo de lamentos. ¿La criatura le cantaba a la Carencia a pleno sol? Desorientada y asfixiada por el exceso de toxinas, Shreever ascendió para asomar la testa a la Carencia.


  Aquí sí encontró por fin su rostro y sus aletas, que no se parecían en absoluto a ninguna de las que había visto hasta ese momento. El ser no tenía melena, pero sobre él llevaba desplegadas sus inmensas alas blancas, como si fuera una gaviota que hubiera descendido para descansar en la superficie de la Abundancia. Estaba infestado de parásitos. Brincaban por todo su cuerpo y se encaramaban a sus alas para chillar con estridencia. Al verla a ella, se revolvieron aún más. Envalentonada, se alzó todo lo que pudo y se lanzó contra el rostro de la criatura gris.


  —¿Quién eres tú? —barritó. Sacudió su corta melena y la azotó con sus picantes celdillas para embadurnarla con su toxina—. ¡Pronuncia tu nombre! ¡Shreever, de la maraña de Maulkin, te exige que recuerdes para ella!


  El ser aulló al sentir la picazón del veneno. Alzó sus aletas para frotarse el rostro. Los parásitos correteaban enloquecidos por su lomo sin dejar de emitir grititos ininteligibles. De repente, la plateada se inclinó hacia delante. Shreever pensó que se zambulliría para escapar de ella, pero no tardó en darse cuenta de que no podía hacerlo solo con quererlo. Maulkin se había unido a los esfuerzos de su maraña. Entre todas las serpientes consiguieron hacer que la plateada escorara hacia el costado contrario hasta que rozó el agua con una de sus alas blancas. Uno de los parásitos cayó a la Abundancia, aunque no por ello dejó de chillar. Una de las serpientes asilvestradas ascendió rauda para engullirlo.


  El resto de las serpientes sin memoria no necesitó más razones para acercarse también a la plateada. Con una violencia con la que seguramente Maulkin jamás pretendió atacar, empezaron a embestir a la criatura. Esta gritó alarmada y sacudió sus aletas desesperada por espantar a sus atacantes. Lo único que consiguió fue enfadar aún más a las serpientes asilvestradas, que sumaron sus crudas toxinas a la nube que ya se había extendido por la Abundancia. El sedante de peces y el repelente de tiburones aturdieron los sentidos de Shreever. Ahora eran las asilvestradas las que estaban haciendo casi todo el trabajo, mientras Maulkin y su maraña rodeaban a la confusa criatura sin dejar de exigirle que pronunciara su nombre. Los parásitos no dejaban de caer al agua. Las enormes alas blancas de la plateada se sacudían con violencia cada vez que rozaban la Abundancia, primero por un lado y luego por el otro. Por último, cuando la criatura ya casi se había posado por completo sobre un costado, Kelaro sacó de la Abundancia casi la totalidad de su descomunal cuerpo y se dejó caer de lleno sobre el desprotegido flanco del extraño ser. Las demás serpientes, tanto las inteligentes como las salvajes, no dudaron en hacer lo propio. Algunas se apresuraron a inmovilizar sus rígidas extremidades y sus velas ondulantes. La gris se revolvía desesperada por recuperar su anterior postura, pero las serpientes eran demasiadas. No podía contra todas ellas. Poco a poco la fueron sacando de la Carencia y hundiendo en la Abundancia. A medida que descendía, los parásitos se iban soltando para ascender de nuevo a la Carencia, pero a todos los aguardaban las fauces de las serpientes.


  —¡Tu nombre! —continuó bramando Maulkin según descendían—. ¡Dinos tu nombre!


  La criatura gritaba y se retorcía sin cesar, pero se negaba a hablar con ellos. Maulkin se lanzó contra ella y se enroscó en su parte delantera. Sacudió su melena sobre el rostro de la gris para liberar otra densa nube de veneno.


  —¡Habla! —ordenó—. ¡Recuérdanos! ¡Danos tu nombre! ¿Cuál fue tu nombre?


  El ser agitó su diminuta cabeza y sus débiles extremidades delanteras para librarse del abrazo de Maulkin, aunque el resto de su cuerpo desproporcionado permaneció rígido e inmóvil. Algunos de sus quebradizos miembros se partieron y sus alas se empaparon por completo. Pese a todo, la gris seguía luchando por regresar a la superficie de la Abundancia. Las serpientes no llegaron a hundirla del todo, aunque entre todas la mantuvieron alejada de la Carencia.


  —¡Háblanos! —aulló Maulkin—. Dinos solo una palabra. Dinos solo tu nombre y te dejaremos ir. Recupéralo, tráelo. Tienes un nombre. Lo sabemos. Podemos oler el aroma de tus recuerdos.


  La plateada golpeaba con todas sus fuerzas al profeta. Abría su boca y gritaba, pero en ningún momento emitió ningún sonido inteligible. Luego, de pronto, se quedó inmóvil. Abrió todo lo que pudo sus ojillos castaños. Retorció la boca una vez, luego otra. Por fin pareció relajarse entre las espiras de Maulkin. Shreever membranó los ojos. La criatura gris y plata había muerto. La habían matado, para nada bueno.


  Entonces, cuando ya nadie se lo esperaba, habló. Shreever centró en el ser toda su atención. Su voz sonaba débil, casi ajena a él. Quiso abrazar a Maulkin con sus miembros enclenques.


  —Yo fui Draquius. Ya no lo soy. Soy algo muerto que habla por la boca de los recuerdos. —Sus palabras brotaron quebradas y apagadas, apenas audibles.


  Los miembros de la maraña se detuvieron y se quedaron inmóviles a su alrededor, estupefactos. Draquius continuó hablando.


  —Era el tiempo del cambio. Nos habíamos adentrado mucho río arriba, donde el sedimento de los recuerdos era fino y abundante. Habíamos tejido nuestros capullos para refugiarnos entre las hebras del recuerdo. Nuestros padres nos cubrieron con el sedimento de los recuerdos, nos pusieron un nombre y nos entregaron su memoria para que la compartiéramos. Nos observaron nuestros viejos amigos. Celebraron nuestro tiempo del cambio bajo los cielos azules. Se hinchieron de regocijo cuando pasamos del río a las soleadas orillas para dejar que la luz y el calor secaran nuestras envolturas mientras nos transformábamos. Nos arroparon en incontables capas de recuerdos y sedimentos. Era la estación de la alegría. Nuestros padres regalaban al firmamento sus colores y sus canciones. Descansaríamos durante la época fría para luego despertar y emerger cuando los días se tornaran largos y cálidos. —Cerró sus ojillos, como sumido en un sufrimiento indescriptible. Se aferró a Maulkin como si este fuera parte de su maraña.


  —Después el mundo no tardó en enfermar. La tierra tembló y se escindió. Las propias montañas se desgajaron y expelieron una sangre ambarina y ardiente. El sol se ocultó; incluso desde el interior de nuestras envolturas, lo sentimos desvanecerse. Unos vientos abrasadores lo barrieron todo y oímos los lamentos de nuestros amigos cuando extrajeron el hálito de sus pulmones. Pese a todo, aunque poco a poco fueron cayendo, asfixiados, nunca nos abandonaron. Nos colocaron a buen recaudo, muchas vidas ha. No pudieron salvarnos a muchos, pero lo intentaron. Deberemos siempre agradecérselo; lo intentaron. Prometieron que sería solo durante un tiempo. Solo hasta que dejara de llover suciedad, solo hasta que los cielos brillaran azules de nuevo. Solo hasta que la tierra dejara de convulsionarse. Pero nunca dejó de latir. La tierra siguió agitándose día tras día y las cumbres continuaron vomitando su fuego. Los bosques se carbonizaron y las cenizas lo ocultaron todo, lo ahogaron todo. Los ríos se tiñeron de negro y sus aguas se volvieron más espesas que la sangre. El propio aire se asfixió y allá donde moría esparcía su cadáver de ceniza. Los llamábamos, desde la seguridad de nuestros capullos, pero con el tiempo dejaron de respondernos. Sin sol, nuestra eclosión se tornó imposible. Permanecimos sumidos en una oscuridad absoluta, envueltos en nuestros recuerdos, a la espera.


  Ni la maraña ni sus seguidores dijeron nada. Permanecieron como estaban, con sus cuerpos y sus melenas rígidos, repartidos alrededor del enorme cuerpo de la plateada. Maulkin liberó sobre su rostro una débil nube tóxica.


  —Continúa hablando —le pidió—. No entendemos, pero escuchamos.


  —¿No entendéis? —Se rio sin fuerzas—. Yo soy quien no comprende. Después de largo tiempo, vino otra gente. Eran iguales y también distintos a aquellos que nos quisieron salvar. Los llamamos, dichosos, con la certeza de que por fin habían venido a librarnos de la tiniebla. Pero no nos escucharon. Desoyeron nuestras voces etéreas y nos consideraron menos que sueños. Después nos mataron.


  Shreever notó menguar su esperanza.


  —Oí los gritos de Tereea. Yo no entendía qué estaba ocurriendo. Ella permanecía con nosotros; pero después desapareció. Un tiempo pasó. Después me atacaron. Hundieron sus herramientas en mi capullo y lo quebraron cuando todavía era grueso y pesado, cuando aún conservaba la fuerza de los recuerdos. Entonces… —Se quedó perplejo—. Extrajeron mi alma y la arrojaron sobre la fría piedra. Allí murió. Pero los recuerdos sobrevivieron, guarecidos entre las capas del capullo. Me transformaron en tablones con los que construyeron un nuevo cuerpo. Me crearon a su imagen y me tallaron para darme un rostro, una cabeza y un cuerpo como el de ellos. Luego me fueron empapando con sus propios recuerdos, hasta que un día desperté y ya era otro. La Anilloro, me decían, y en esto me convertí. Una nao rediviva. Un esclavo.


  Cuando guardó silencio, ninguna de las serpientes se atrevió a romperlo. Había empleado palabras que Shreever no conocía, había hablado de cosas que no comprendía. Sintió un miedo helador. Sabía que lo que la plateada acababa de contar era extraordinario, la historia del fin de los suyos, pero no comprendía por qué. Casi se alegró de no poder concebir la tragedia. Maulkin, que no se soltaba de él, tenía los ojos membranados. Sus escamas habían cobrado un tono apagado y enfermo.


  —Yo te lloraré, Draquius. Tu nombre despierta los ecos de la memoria en mi alma. Creo que antaño nos conocimos. Pero ahora debemos separarnos como extraños que no se recuerdan. Debemos dejarte marchar.


  —¡No! ¡Por favor! —Draquius abrió mucho los ojos e intentó agarrar a Maulkin—. No me sueltes. Cuando pronuncias mi nombre, resuena en mi corazón como el aullido del Dragón del Alba. Me olvidé de mí demasiado tiempo ha. Me mantuvieron siempre con ellos, me arrebataron toda mi soledad, nunca permitieron que mis recuerdos afloraran. Sobre mi vida derramaron capas y capas de las suyas, hasta que empecé a considerarme uno de ellos. Si me dejáis marchar, me recogerán. Todo comenzará de nuevo y esta vez quizá ya no termine.


  —No podemos hacer nada por ti —admitió Maulkin apenado—. No podemos hacer nada por nosotros. Temo que nos has desvelado el final de nuestra propia historia.


  —Deshacedme —suplicó Draquius con su vocecilla—. Yo no soy más que el recuerdo de Draquius. Si él hubiera sobrevivido, habría sido uno de vuestros guías y os hubiera llevado a vuestro hogar sanos y salvos. Pero no fue así. Yo, este patético cascarón de vida, soy cuanto queda de él. Yo soy un cúmulo de recuerdos, nada más, Maulkin de la maraña de Maulkin. Yo soy una historia que ya nadie queda para contar. Unid a los vuestros, pues, mis recuerdos. Si Draquius hubiera sobrevivido a esta transformación, habría devorado su cascarón y recuperado así sus recuerdos. Pero eso no ocurrió. Tomadlos, pues, para vosotros. Conservad la memoria de quien murió antes de poder bramar su nombre a lo largo y ancho de los cielos. Recordad a Draquius.


  Maulkin entornó sus inmensos ojos cobrizos.


  —No somos los mejores depositarios, Draquius. No sabemos cuánta vida nos queda.


  —Aceptad la mía y aprovechad su fuerza y su resolución. —Soltó a Maulkin y plegó sus débiles miembros delanteros sobre su frágil pecho—. Liberadme.


  Al final las serpientes aceptaron. Lo aplastaron y lo rompieron en incontables pedazos. Descubrieron con asombro que parte de su cuerpo no eran más que láminas muertas de plantas. Pero todo lo que era de plata y olía a recuerdos lo cogieron y lo devoraron. Maulkin se comió la parte de Draquius que tenía forma de cabeza y abdomen. Shreever supuso que no lloró porque no lo vio derramar lágrimas. Maulkin instó a todos a engullir los recuerdos de Draquius. Incluso las serpientes asilvestradas sintieron el impulso de participar en el reparto.


  Las hebras plateadas de los recuerdos de Draquius se habían solidificado y endurecido. Cuando Shreever se llevó su porción a sus fauces, le sorprendió la facilidad con que se ablandaron y licuaron. Al tragarlas, los recuerdos alumbraron su mente como el amanecer enciende el día. Sintió que pasaba de aguas turbias a aguas cristalinas. Unas imágenes inexactas de otros tiempos brotaron en su mente, donde se enriquecieron con colores sublimes y detalles perfectos. Extática, membranó sus ojos y soñó con la caricia del viento en sus alas.


  Capítulo 25

  La botadura del Dechado


  La pleamar llegaría con el amanecer, de modo que hubo que trabajar duro a la luz de los faroles para terminar a tiempo todas las tareas. Brashen no dejó de supervisar a los obreros y de maldecir en toda la noche. Acercaron al Dechado al agua todo lo posible sin dañar demasiado la madera. A base de saturar de puntales y riostras el interior del casco, por fin el buque, entre gemidos y gruñidos, se fue terminando de posar sobre el costado. Primero tuvieron que calafatear, aunque tampoco con minuciosidad. Brashen prefería que la tablazón conservara cierta adaptabilidad cuando el agua acogiera el casco. Una nave debía ser lo bastante flexible para soportar el embate continuo del oleaje. Era preciso otorgar cierta libertad a Dechado para que su casco se reconciliara con el agua. Ahora ya se veía la totalidad de su quilla. Brashen la golpeteó con un martillo para comprobar su resonancia; parecía que se había conservado bien. No podía ser de otro modo; al fin y al cabo era tronconjuro gris plateado, duro como la piedra. Con todo, Brashen ya no daba por sentado que nada fuera como se suponía que debía ser. Su experiencia con los navíos le decía que las cosas que se daban por hechas eran justo las que salían mal.


  A Brashen le preocupaban innumerables aspectos de la botadura del Dechado. Suponía que no dejaría de filtrarse agua al interior del casco hasta que los tablones no se hincharan de nuevo. Tal vez las vigas y las cuadernas, después de pasar años en una posición incorrecta, se desencajaran o quebraran al volver a soportar la tensión de la nave cuando esta flotara de nuevo. Podía ocurrir cualquier cosa. Deseó que hubieran contado con un presupuesto más generoso, con una cantidad que les hubiera permitido contratar maestros carpinteros y obreros que supervisaran esta fase del salvamento. Por así decirlo, se había visto obligado a poner en práctica los conocimientos que había adquirido con los años y todo lo que sabía de oídas, así como a confiar en el trabajo de unos hombres que por lo general a estas horas estaban durmiendo la borrachera. Las circunstancias no le inspiraban demasiada seguridad.


  A pesar de todo, lo que más le sacaba de quicio era la actitud de Dechado. Apenas había cambiado desde que comenzaron la restauración. La nave volvía a dirigirles la palabra, pero su humor cambiaba a cada momento. Por desgracia, su abanico de emociones solo presentaba los más oscuros estados de ánimo. Si no estaba enfadado, se mostraba hosco y cuando no se dedicaba a lamentarse lastimeramente, despotricaba como si le fuera la vida en ello. Entre rabieta y rabieta, se sumía en una melancolía autocompasiva que hacía a Brashen desear que el buque fuera un muchacho y así poder quitarle las penas como mejor sabía.


  Brashen sospechaba que la disciplina y el autocontrol eran cosas que nunca nadie había llegado a inculcar de verdad en el navío. Ésta, y así se lo explicó a Althea y Ámbar, era la raíz de todos los problemas de Dechado. Una total carencia de disciplina. Ellos tendrían que encargarse de educarlo. ¿Pero cómo se hacía entrar en vereda a un barco? Debatieron la cuestión entre cerveza y cerveza durante muchas noches antes de la pleamar.


  La tarde era bochornosa. Estaban sentados en unos troncos que el oleaje había dejado en la orilla. Clave les había traído la cerveza desde la ciudad. Aunque era del tipo más barato, se seguía saliendo de su apretado presupuesto. Pero el día había sido más largo y caluroso de lo normal y Dechado se había portado peor que nunca. Descansaban a la sombra de su popa. Había vuelto a comportarse como un mocoso malcriado, insultando a los trabajadores y tirándoles arena. Como el barco todavía se hallaba en la playa, podía coger toda la que quería. Brashen estaba de mal humor porque tenía llenas de arena la nuca y su sudorosa melena. De nada le sirvió gritar y maldecir al barco. Al final tuvo que optar por agacharse y seguir trabajando intentando ignorar la incesante lluvia de arena que Dechado derramaba sobre él.


  Althea retorció un hombro. Brashen vio que tenía el nacimiento del pelo salpicado de grumos de arenilla negra.


  —¿Qué podemos hacer? Con lo grande que es, a ver quién le da un bofetón. Tampoco lo podemos mandar a la cama, mucho menos sin cenar. No creo que exista ningún modo de corregir su actitud. Puede que tengamos que sobornarlo.


  Ámbar posó su jarra de cerveza.


  —Hablas de castigarlo, pero se trata de inculcarle disciplina.


  Althea se quedó pensativa por un momento.


  —Supongo que son cosas distintas, aunque no entiendo cómo consigues separarlas.


  —Yo estoy dispuesto a intentarlo todo con tal de que cambie. ¿Os hacéis una idea del peligro que implica navegar con él siendo como es? Si no lo educamos un poco, todo este trabajo no habrá servido para nada. —Brashen por fin sacó a la luz su mayor miedo—. Podría volverse contra nosotros. Durante una tormenta o en medio de un enfrentamiento contra una banda de piratas… podría matarnos a todos. —Bajó la voz y dejó caer casi susurrando—: Ya lo ha hecho antes. Sabemos que es capaz.


  Era un tema del que hasta este momento nadie había querido hablar sin tapujos. Brashen pensó que era curioso, puesto que cada día debían hacer frente a la locura de Dechado. Solían hablar de detalles concretos, pero nunca discutían sobre su demencia desde una perspectiva amplia. Incluso ahora, todos se quedaron callados.


  —¿Qué querrá? —preguntó Ámbar—. Aprender a ser disciplinado es algo que depende de él. Debe desear mostrarse cooperante, pero ese deseo solo se puede basar en lo que quiere. Esperemos que se trate de algo que nosotros podamos darle o negarle según cómo se porte. —Pareció afligirse al comentar—: Va a tener que aprender que una mala conducta acarrea peores consecuencias.


  Brashen sonrió con ironía.


  —A ti eso te va resultar más duro que a él. Sé que no soportas verlo triste. Por muy desquiciado que esté, tú siempre te acercas a Dechado al atardecer para charlar, para contarle cosas o para tocar música para él.


  Ámbar agachó la cabeza como si admitiera su culpabilidad y entrelazó los dedos de sus gruesos guantes de trabajo.


  —Puedo percibir su dolor —confesó—. Se le ha hecho mucho daño. A veces no ha tenido más remedio que actuar como lo ha hecho. Y está muy confundido. Teme conservar la esperanza porque siempre que la ha tenido se la han acabado arrebatando. De modo que ahora prefiere creer desde un principio que todos están contra él. Ha decidido que es mejor herir que ser herido. Nos va a costar mucho derribar esa barrera.


  —¿Y qué podemos hacer entonces?


  Ámbar cerró los ojos apesadumbrada. Un momento después los abrió de nuevo y dijo:


  —Lo más duro, que espero que además sea lo correcto. —Se levantó y rodeó el inmovilizado barco en dirección a la proa. Brashen y Althea oyeron su voz alta y clara cuando habló al mascarón de proa—: Dechado, hoy te has portado muy mal. Por eso, esta noche te quedarás sin historia. Lamento que tenga que ser así. Si mañana te portas mejor, por la noche pasaré un rato contigo.


  Dechado no se mostró muy descontento.


  —No me importa. Total, para que me aburras con tus estupideces. ¿Qué te hace pensar que me gusta escucharte? No vuelvas a acercarte a mí. Déjame en paz. No me importa. Nunca me importó.


  —Me apena mucho que me digas eso.


  —¡Me da igual, zorra tontucia! ¿Entiendes? ¡Me da igual! ¡Os odio a todos!


  Ámbar regreso cabizbaja con Brashen y Althea. Volvió a sentarse en el mismo leño de antes sin decir nada.


  —Bueno, parece que va entrando en razón —observó Althea con un humor cargado de ironía—. Seguro que a partir de ahora se empieza a mostrar más dócil.


  Brashen pensó en lo que acababa de decir Dechado mientras daba vueltas por la zona de trabajo. Todo estaba preparado. Ya no se podía hacer más hasta que llegara la pleamar. El contrapeso que habían colocado en el extremo de lo que quedaba del mástil de Dechado impediría que el barco se enderezara antes de tiempo. Miró a la lancha de remolque que permanecía anclada no muy lejos de la orilla. La gobernaba un buen marinero, uno de los pocos miembros de su nueva tripulación en los que confiaba de verdad. Haff esperaría las señales que él le hiciera con las banderas y supervisaría a los encargados de operar el cabrestante con el que arrastrarían al Dechado de nuevo al agua. En el interior de la nave habría un grupo de hombres preparados para hacer funcionar sin descanso las bombas de achique. Lo que más le preocupaba era el estado en que se encontraría el lateral del barco que llevaba tantos años soportando la abrasión de la arena y las plagas de insectos. Hizo cuanto pudo desde el interior del casco. Reforzó una sábana de lona para tenderla sobre ese costado en cuanto el barco entrara en el agua y se enderezara. Si, como esperaba, el agua empezaba a colarse por las rendijas que quedaban entre los tablones, el propio flujo adheriría la lona contra el casco y así al menos lograría reducirlo en parte. Tal vez tuviera que volver a dejar el barco encallado en la arena, con ese costado hacia arriba, para seguir calafateando la tablazón de ese lado. Confiaba en que no, pero estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para reducir todos los riesgos posibles de navegar con el Dechado. Oyó una pisada ligera sobre la arena. Al girarse se encontró con Althea, que estaba mirando la lancha. Saludó con la cabeza al ver al vigilante de la barcaza. Brashen se sobresaltó cuando Althea le dio una palmada en el hombro.


  —No te preocupes tanto, Brash. Todo va a ir bien.


  —Lo más probable es que no —murmuró con amargura. Le sorprendió que Althea lo tocara e intentara darle ánimos y le llamó la atención que acortara su nombre cariñosamente. Brashen tenía la impresión de que durante estos últimos días habían ido retomando su relación de compañeros de tripulación. Al menos ahora Althea lo miraba a los ojos cuando le hablaba. Así era más fácil trabajar juntos. Quizá Althea se había dado cuenta, como él, de que el viaje que pensaban emprender exigía la colaboración de todos. Debía tratarse solo de eso. Se obligó a dejar morir la débil llama de esperanza que se había encendido en su corazón. Mantuvo la conversación centrada en el barco.


  —¿Dónde te quieres poner? —le preguntó Brashen a Althea. Ya habían acordado que Ámbar se ocuparía de permanecer junto a Dechado para tranquilizarlo durante la operación. Era la que más paciencia tenía con él.


  —¿Dónde quieres que me ponga? —preguntó Althea con humildad.


  Brashen prefirió guardarse la primera respuesta que se le pasó por la cabeza.


  —Me gustaría que estuvieras abajo. Reconoces los problemas antes de que se conviertan en desastres. Sé que preferirías estar fuera y verlo todo, pero quiero que abajo haya alguien de plena confianza. Los encargados de las bombas son fuertes y resistentes, pero no son marineros expertos. Tampoco son muy listos. Habrá un grupo encargado de dar mazo y estopa. Dales las indicaciones que consideres necesarias a medida que vayamos entrando en el agua. Tienen pinta de saber hacer bien su trabajo, pero vigílalos y asegúrate de que no vagueen. Me gustaría que supervisaras todo cuanto ocurra abajo y que fueras mis ojos y mis oídos para mantenerme informado de cómo va la operación.


  —Allí estaré —susurró. Se dio media vuelta para irse.


  —Althea —dijo Brashen sin pretenderlo.


  Althea se giró de inmediato.


  —¿Algo más?


  Brashen titubeó en busca de algo inteligente que decir. Lo único que quería preguntarle era si había cambiado la opinión que tenía de él.


  —Buena suerte.


  —Para todos —dijo Althea con gravedad antes de marcharse.


  Una ola barrió la orilla. Con la espuma que se derramó de su cresta lamió el casco de Dechado. Brashen respiró hondo. Ya llegaba. Las próximas horas serían decisivas.


  —¡Todo el mundo a sus puestos! —gritó. Giró la cabeza y miró las cimas de los precipicios que rodeaban la playa. Clave hizo una señal con la cabeza para indicar que estaba listo. Con cada mano blandía una bandera—. Hazles una señal para que empiecen a tensar la cuerda. Pero no mucho.


  Los encargados del torniquete se dispusieron a comenzar su tarea. Alguien empezó a entonar una pesada saloma. Aunque se encontraban lejos, Brashen pudo oír la melodía que originaban las voces graves de los hombres. A pesar de todos sus temores, esbozó una sonrisa y respiró hondo.


  —Vuelve al mar con nosotros, Dechado. Vamos allá.


  ***


  Cada ola que llegaba se le acercaba un poco más. Podía oír, incluso oler, cómo iba subiendo la marea. Lo habían volcado e inmovilizado con contrapesos y ahora querían dejar que las olas se lo tragaran. Oh, ya sabía lo que decían, que pensaban botarlo. Pero no los creía. Sabía que por fin se habían decidido a castigarlo. Querían que se lo tragara el agua para que después lo devoraran las serpientes. Al fin y al cabo, no merecía otra cosa. Los Ludoventura llevaban años esperando y por fin hoy saborearían su venganza. Lo entregarían a las profundidades marinas, igual que hiciera él con sus varones muchos años atrás.


  —Tú también vas a morir —dijo con satisfacción. Ámbar estaba sentada como una gaviota en su inclinada barandilla. Una y otra vez había intentado convencerlo de que estaría todo el tiempo a su lado, de que no lo dejaría solo, de que todo saldría bien. Ya se daría cuenta. Cuando por fin subiera del todo la marea y también ella se viera en peligro, ya se daría cuenta de su error.


  —¿Has dicho algo, Dechado? —preguntó Ámbar con cordialidad.


  —No. —Se cruzó de brazos con toda la fuerza que pudo. Ya sentía las olas a lo largo de todo su casco. El agua se iba filtrando en la arena sobre la que descansaba igual que lo haría una plaga de minúsculos insectos excavadores. El mar empezaba a introducir bajo él su lengua codiciosa. Cada ola que llegaba empapaba un poco más la arena. Sintió cómo se tensaba el cabo que iba desde su mástil hasta la barcaza. Cuando Brashen gritó algo, tiraron con más firmeza, sin llegar a arrastrarlo todavía. Los encargados del torniquete dejaron morir su rítmico son. Althea exclamó dentro de él:


  —¡Por ahora todo bien!


  Sintió el agua corretear bajo su costado. De repente tuvo un escalofrío. Tal vez la siguiente ola lo levantara. No. Ya habían llegado muchas olas y seguía encallado. Igual la siguiente, entonces. No. Bueno, quizá la que viniera luego… Incontables olas fueron llegando para regresar sin más al mar. Lo habían ido sumiendo en una agonía de ilusión y miedo. A pesar de sus temores, cuando notó que se elevaba momentáneamente y oyó el chirrido del casco contra la arena, emitió un grito de sorpresa.


  Sintió que Ámbar se agarraba a la barandilla con más fuerza.


  —¡Dechado! ¿Estás bien? —exclamó asustada.


  El mascarón de proa ya no tenía tiempo para los miedos de Ámbar.


  —¡Agárrate! —gritó emocionado—. ¡Allá vamos! —Pero una ola tras otra fueron lamiendo su casco sin que Brashen hiciera nada. Dechado notaba cómo la arena se desplazaba debajo de él a medida que el mar la absorbía. Al poco sintió también una gran roca que el oleaje había ido dejando al descubierto.


  —¡Brashen! —gritó con enfado—. ¿A qué esperas? ¡Estoy listo! ¡Tensad ese cabo! ¡Que se muevan!


  Oyó que alguien se acercaba chapoteando a él. Brashen fue hacia él; las olas le llegarían ya a la cintura.


  —Todavía no, Dechado. La marea no ha subido aún lo suficiente.


  —¡Venga ya! ¿Crees que soy tan estúpido que no sé cuándo puedo flotar? Noto que me elevo con cada ola y tengo una condenada roca debajo de mí. Si no empezáis a arrastrarme ya, pronto empezaré a bambolearme sobre ella.


  —Entonces no será complicado. ¡No te pongas nervioso, te haré caso! ¡Clave! Hazles una señal para que empiecen. ¡Poco a poco!


  —¡Rayos y truenos! ¡Que se deslomen tirando! —gritó Dechado obviando las órdenes de Brashen—. ¿Has oído, Clave? —rugió al ver que nadie decía nada. Pensó que más les valía hacerle caso. Estaba harto de que lo trataran como a un niño.


  De pronto el cabo que estaba atado a su mástil se tensó con tanta fuerza que se quedó sobrecogido.


  —¡Tirad! —gritó Brashen. Sin perder un segundo, los encargados de las palancas hicieron sobre estas toda la fuerza que pudieron. Consiguieron levantarlo un poco, pero no lo suficiente. Una vez que Dechado empezara a desplazarse, se suponía que se situaría sobre un rodillo que habían calzado bajo su casco. Hubiera sido mejor no ponerlo; ahora solo actuaba como cuña.


  —¡Tirad! —bramó Brashen cuando llegó la siguiente ola. De repente Dechado se levantó y se posó sobre el rodillo—. ¡Tensad ese cabo! —Dechado sintió cómo Brashen se encaramaba a bordo de él. Cuando se quiso dar cuenta se estaba deslizando orilla abajo, adentrándose cada vez más en el agua. Después de tantos años abandonado bajo el sol, le pareció que el mar estaba friísimo; boqueó hasta que se adaptó a su temperatura.


  —Sigue, sigue. Vas muy bien, tranquilo. En cuando haya la suficiente profundidad, empezarán a enderezarte. Ten paciencia. Todo va a salir bien.


  En ese instante Althea gritó:


  —Estamos haciendo agua, pero creo que no hay peligro. ¡Tú, dale a esa bomba! ¿Estás esperando a que nos hundamos? ¡Muévete!


  Dechado notó los golpes que alguien le estaba dando en el casco para introducir un poco de estopa en una fisura que se había abierto. A juzgar por cómo Althea gritaba a los obreros, se diría que estos no estaban trabajando todo lo deprisa que ella esperaba. Se deslizaba, se desplazaba sobre un lateral hacia aguas cada vez más profundas. Ahora ya se mecía con cada nueva ola que llegaba. Su estructura y su instinto querían ponerlo derecho, pero el condenado contrapeso del mástil lo obligaba a seguir acostado.


  —¡Cortad el contrapeso! ¡Dejad que me ponga derecho! —exclamó a voz en cuello.


  —Aguanta un poco más, muchacho. Todavía falta un poco. En seguida habremos terminado. En cuanto dejemos atrás la boya que he colocado, sabré que tu quilla no rozará en el fondo. Sigue un poco más, sigue.


  —¡Quiero ponerme derecho! —protestó el barco, esta vez sin conseguir disimular el miedo que lo atenazaba.


  —Tranquilo. Confía en mí, muchacho. Ya no queda mucho.


  A lo largo de sus años de abandono, casi se había llegado a olvidar de su ceguera. Sin embargo una cosa era permanecer inmóvil si ver nada y otra muy distinta ponerse en movimiento de repente y entregarse a los brazos del impredecible mar una vez más sin tener ni idea de dónde estaba ni de qué podría haber a su alrededor. Podría toparse con un tronco perdido o podría chocar contra una roca de cuya presencia nadie lo avisaría hasta que no fuera demasiado tarde. ¿Por qué no lo dejaban erguirse?


  —¡Ahora, soltadlo! —gritó Brashen de pronto. Al instante, retiraron el cabo que mantenía el contrapeso unido al mástil. El buque fue recuperando su posición poco a poco hasta que llegó una ola repentina que lo terminó de poner derecho. Ámbar chilló sobresaltada, pero no se soltó. Dechado sintió el agua gélida acariciarle los costados y la panza. Después de treinta años, volvía a estar firme, a sentirse poderoso. Extendió los brazos y profirió un rugido triunfal. Oyó a Ámbar imitarlo entre risas jubilosas, aunque en su interior Althea continuaba gritando órdenes.


  —¡Dadle a esas bombas! ¡Más rápido! ¡Brashen, suelta el trapo en cuanto puedas!


  Dechado oyó un estruendo de pisadas y la confusión del griterío, pero no le importó. No iba a hundirse. Podía sentirlo. Estiró los brazos, la espalda y los hombros. Según se iba adentrando en el mar, empezó a percibir cada rincón de su estructura. Casi podía sentir qué cambios habría que realizar en sus tablones y vigas. Tomó aire e intentó componerse en la medida en que podía hacerlo solo. Escuchó los sonidos que procedían de estribor; oyó el grito de sorpresa que dio Ámbar y los rugidos de Brashen. Se frotó las sienes.


  Era lo de siempre: algo malo ocurría en sus entrañas. Sus piezas no encajaban bien del todo. Se compuso de nuevo, esta vez ignorando los ruidos y chirridos que emitía el maderamen según unos componentes se iban moviendo sobre otros. Poco a poco empezó a ganar estabilidad. Apenas prestaba atención al frenético trabajo de los hombres que viajaban en su panza. Los obreros hacían funcionar sus bombas desesperados por achicar toda el agua que se colaba por las rendijas que se formaban entre los tablones desencajados. Notó la repentina presión de la lona contra la tablazón. Althea no dejaba de gritar a los hombres para que se dieran prisa metiendo la estopa. Dechado percibió cómo empezaban a hincharse las tablas que componían el casco.


  Cuando ya no se lo esperaba, topó con algo. Justo después Brashen empezó a gritar: «¡Tira un cabo, tira un cabo, rápido, idiota!».


  Tanteó en busca del obstáculo.


  Oyó la voz dulce y tranquilizadora de Ámbar muy cerca de él.


  —Es la lancha, Dechado. Nos hemos colocado al lado de la barcaza de arrastre y te están amarrando a ella. Aquí no corres ningún peligro.


  Dechado no estaba tan seguro. Seguía haciendo agua y descendiendo.


  —¿Qué profundidad hay aquí? —preguntó un tanto nervioso.


  En ese momento oyó la emocionada voz de Brashen, que parecía estar junto a Ámbar.


  —La suficiente para que no encalles. Al mismo tiempo es una zona lo bastante poco profunda para que no te perdamos si te vas al fondo. Aunque no es que vayamos a permitir que te hundas. Tendríamos que remolcarte otra vez a la orilla para reparar la tablazón de babor. De momento no te preocupes. Todo está bajo control. —El azoramiento con el que hablaba parecía contradecir lo que aseguraba.


  Durante un rato Dechado se limitó a escuchar. Oyó voces y pasos apresurados por todo su interior y por cubierta. Los tripulantes de la lancha que quedaba a su lado se felicitaban unos a otros por el trabajo realizado y especulaban sobre qué reparaciones habría que llevar a cabo ahora. No obstante, no era eso lo que llegaba a sus oídos. En lugar de prestar atención a los obreros, se dedicó a escuchar el azote de las olas que chocaban contra él, los ruidos de sus maderas al recolocarse y el frotar de su casco contra los parachoques de la barcaza. De pronto todo le pareció sorprendentemente familiar y extraño al mismo tiempo. Aquí los olores parecían más intensos y los chillidos de las gaviotas sonaban más nítidos. Se elevaba y volvía a bajar al son del oleaje. Era un balanceo suave y tranquilizador, pero también era el origen de sus pesadillas.


  —Bien —dijo con voz templada—. Vuelvo a flotar. Supongo que ahora soy todo un barco y no una simple carraca encallada.


  —Supongo —concedió Ámbar. Había permanecido tan quieta y silenciosa que Dechado ya no se acordaba de que estaba con él. Al contrario que todas las demás personas que conocía, a veces Ámbar se volvía transparente para sus sentidos. Siempre sabía dónde se encontraban Brashen o Althea y nunca le costaba el menor esfuerzo averiguar dónde estaba cualquiera de los obreros que había a bordo de él, ya trabajaran en cubierta o en bodegas. Pero con Ámbar era distinto. Le parecía que era la humana más comedida y solitaria que había conocido jamás. A veces sospechaba que Ámbar lo prefería así, que solo compartía su vida cuando ella quería y siempre de un modo muy distante. Dechado pensó que se parecía mucho a ella y frunció el ceño.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Ámbar.


  —De momento nada —contestó de mala gana.


  Ámbar se rio como si el barco estuviera bromeando.


  —¿Entonces estás contento de ser un barco otra vez?


  —Qué más da si me alegra o me disgusta. Vais a hacer conmigo lo que os plazca y mis sentimientos no le importan a nadie. —Se calló un momento—. Lo admito, no te creí. Nunca creí que me haríais flotar de nuevo. Tampoco es que me muriera de ganas.


  —Dechado, claro que nos importa cómo te sientas. No creo que prefirieras permanecer varado para siempre en esa playa. Un día que te enfadaste mucho me dijiste que eras un barco y que los barcos estaban hechos para navegar. Tengo la impresión de que aunque esto no te convenza al principio, será beneficioso para ti. Todos los seres vivos necesitan desarrollarse. Abandonado en la playa, tú ya no podías crecer más. Estabas a punto de empezar a considerarte a ti mismo un fracasado y abandonar. —A Dechado empezó a irritarle que le hablara con la misma dulzura de siempre. ¿Acaso creían que podían obligarlo a hacer lo que ellos querían y luego fingir que era por su propio bien?


  Soltó una risa áspera.


  —Al contrario. Estaba convencido de mi éxito. Maté a todos los que se enfrentaron a mí. Sois vosotros quienes os negáis a admitir que yo tengo razón. Si lo aceptarais, sabríais que debéis temerme.


  Un espantoso silencio siguió a sus palabras. Notó que Ámbar se apartaba de la barandilla y se ponía derecha.


  —Dechado, cuando te pones así me niego a seguir escuchándote. —Su voz neutral no permitía adivinar sus pensamientos.


  —Oh, ya veo. ¿Me estás diciendo que tienes miedo? —preguntó con malicia.


  Ámbar se dio media vuelta y lo dejó solo, sin molestarse en contestarle.


  No le importó. De modo que había herido los sentimientos de la artesana. ¿Y qué? A él también le habían hecho daño y a todo el mundo le daba igual. A él nunca le había preguntado nadie qué quería hacer.


  —¿Por qué’re’ así?


  Había percibido la presencia de Clave antes de que este le hiciera la pregunta. El muchacho se había desplazado hasta la lancha con el grupo de la playa. Dechado no se sobresaltó. Ni siquiera le contestó.


  —¿Por qué’re’ así? —insistió el chico.


  —¿Así cómo? —preguntó Dechado a punto de perder la paciencia.


  —Ya lo sabe’ tú. Siempre berreando com’un loco. Siempre diciendo 'sa’ cosa’ tan fea’.


  —¿Y cómo quieres que sea? —replicó Dechado—. ¿Te parece que debo alegrarme de que me hayan arrastrado hasta aquí? ¿Quieres que me haga ilusión la descabellada idea de salir de salvamento con ellos?


  Sintió que Clave se encogió de hombros.


  —Po’ qué no.


  —¿Que por qué no? —resopló Dechado—. Ya me dirás tú cómo.


  —Mu’ fácil. Sol’ay que queré’.


  —¿Quieres que me alegre? ¿Debo olvidar todo lo que me han hecho y ser feliz sin más? Tralará, tralará. ¿Te caigo mejor ahora?


  —Podría’sentirte mejó’. —Oyó a Clave rascarse la cabeza—. Míram’a mí. Podría’diar a to’l mundo. Preferí ser felí’. Preferí quedarme con lo que tenía’mi alcance. Aprovéchalo. —Se calló un momento—. No hace falta cambia’ de vida, sol’ay que sabe’ disfrutá’sta.


  —Como si fuera tan fácil —gruñó Dechado.


  —Tampoco’s tan complica’o —insistió Clave—. No’s má’ difícil qu’andar siempre dando voce’.


  El muchacho empezó a alejarse, despacio. Arrastraba con ligereza sus pies descalzos sobre la cubierta.


  —Además má’ divertí’o —gritó mirando a Dechado de soslayo.


  ***


  El agua no dejaba de filtrarse por los tablones del casco. La lona se había adherido bien y el flujo había disminuido. Los calafateadores trabajaban con más rapidez y eficiencia de las que Althea esperaba de ellos. Quienes le preocupaban eran los encargados de las bombas. Empezaban a cansarse. Decidió salir a buscar a Brashen para preguntarle si había relevos. Se topó con él, que en ese momento bajaba por una escala. Lo acompañaban varios hombres corpulentos, todos procedentes de la lancha. Antes de que a Althea le diera tiempo a abrir la boca, Brashen les hizo una señal con la cabeza.


  —Ahora el grupo de la orilla está en la barcaza. Van a sustituir a tus hombres en las bombas. ¿Cómo va todo por aquí?


  —Nos vamos arreglando, incluso estamos ganando un poco. La madera se está hinchando rápido, pero porque es tronconjuro. Si fuera cualquier otra nao rediviva, diría que con que se esforzara un poco se cerrarían la mitad de las fisuras. Pero tratándose de Dechado, me da miedo pedírselo. —Cogió aire, esperó a alejarse lo suficiente de los hombres para que no los oyeran y le dijo en voz muy baja—: No sea que haga justo lo contrario. ¿Cómo está?


  Brashen se rascó la barba pensativo.


  —Quién sabe. Al sacarlo de la playa se puso a gritar y dar órdenes como si le entusiasmara salir de nuevo al mar. Pero, al igual que tú, temo que haga cualquier locura. A veces, para hacerlo enfadar basta con suponer que está de buen humor.


  —Sé a qué te refieres. —Lo miró a los ojos conmiserativa—. Brashen, ¿dónde nos hemos metido? Cuando Dechado estaba encallado en la playa y era nuestra única esperanza, parecía un plan viable. Pero ahora que estamos aquí… ¿Te das cuenta de que hemos quedado por completo a su merced? Tiene nuestra vida en sus manos.


  Por un instante, el marinero pareció abatido. Un pesado desánimo se posó sobre sus hombros. Después respiró hondo.


  —No dejes de creer en él ahora, Althea. Si lo haces, estamos todos perdidos. No le dejes ver que le temes ni que dudas. Dechado es más niño que hombre. Cuando a Clave le doy una orden, no me quedo mirándolo a ver si me obedece. Nunca le he dejado que se crea que tiene más poder sobre mí que yo sobre él. Los niños no pueden con eso. Tantean el terreno hasta que descubren los límites. No se sienten seguros hasta que no averiguan qué fronteras no pueden atravesar.


  Althea quiso sonreírle.


  —¿Lo dices por experiencia?


  Brashen le devolvió una sonrisa forzada.


  —Cuando yo encontré las fronteras ya me había caído por el borde del mundo. No pienso permitir que eso le ocurra también a Dechado. —Cuando se detuvo, Althea pensó que le diría algo más. En lugar de seguir hablando con ella, Brashen se encogió de hombros, se dio media vuelta y se encaminó apresurado hacia los trabajadores.


  Althea recordó entonces que ella también tenía trabajo que hacer. Recorrió aprisa todo el casco revisando el trabajo de los calafateadores. En general, estos se encargaban de reforzar y afirmar lo que ya habían hecho mientras el Dechado estaba en la orilla. En algunas zonas tuvieron que retirar la estopa para dejar que los tablones se inflaran del todo. Al igual que la mayoría de las embarcaciones de los Territorios Pluviales, el Dechado había sido construido a partir de una consistente estructura; su tablazón estaba pensada para resistir tanto las aguas del río Pluvia como las caprichosas olas del mar. La habilidad con que lo habían fabricado le había permitido soportar incluso el paso de treinta años de abandono en una playa. Los grises tablones de tronconjuro parecían recordar su posición original. Althea pensó que tal vez Dechado se había decidido a cooperar. Una nao rediviva podía mantenerse muy bien a sí misma si lo quería.


  Era extraño moverse por el barco. Desde que conocía a Dechado, era la primera vez que caminaba por sus cubiertas estando estas horizontales. Satisfecha por el afanoso trabajo de sus hombres, decidió dar una vuelta rápida por la nave. La cocina estaba hecha un desastre. El fogón se había soltado del tubo de la chimenea y se había deslizado hasta el otro extremo de la diminuta cámara, dejando tras de sí un rastro de hollín. Lo más probable es que hubiera que repararlo o incluso reemplazarlo. También se habían producido desperfectos en el camarote del capitán. Los cofres con las pertenencias de Ámbar se habían volcado dejando escapar sus contenidos. Un frasquito aromático se había caído y hecho añicos liberando un tufo a lilas que se había expandido por toda la estancia. Althea se detuvo, miró a su alrededor y no lo dudó: Ámbar tendría que sacar sus cosas de aquí y trasladarse a un camarote más humilde y apropiado para el carpintero de la nave.


  Así Brashen podría ocuparlo.


  Al final, aunque a regañadientes, aceptó que Brashen capitaneara el barco. No estaba de acuerdo con ninguna de sus razones. Los motivos que tenía ella eran más personales. Cuando rescataran a Vivacia, tendría que abandonar las cubiertas de Dechado y asumir el gobierno de su propio barco. Si ella fuera el capitán del Dechado, algo así sería muy traumático para un barco ya de por sí imprevisible. Quien capitaneara a Dechado a la ida debería hacerlo también a la vuelta. Tendría que ser Brashen.


  No pudo evitar lamentarlo en parte al cerrar la puerta del camarote. Dechado había sido construido según marcaban las antiguas tendencias. El aposento del capitán era de lejos el más elegante de todo el barco. Ámbar había hecho un magnífico trabajo de restauración con el armario, que estaba decorado con unos grabados exquisitos, y con los marcos de las ventanas. Una alfombra pequeña cubría la escotilla que recortó para comunicar el camarote con la bodega. Las vidrieras de colores se habían resquebrajado y faltaban algunos fragmentos de los dibujos, pero eran simples desperfectos. Habría que reservar el dinero para realizar las reparaciones más importantes.


  Fue a echar un vistazo al camarote del primer oficial. Éste sería para ella. Aunque era mucho más pequeño que el del capitán, comparado con los de los tripulantes resultaba casi palaciego. Tenía un catre fijo, un escritorio plegable y dos armarios para guardar sus pertenencias. Un tercer camarote, no mucho más grande que un armario generoso, estaba reservado para el segundo de a bordo. Los camarotes de la tripulación consistían en unos ganchos que había en el castillo de proa para poder tender los cois y poco más. No se tenía muy en cuenta la comodidad de los marineros rasos a la hora de construir las naos redivivas más antiguas. Casi todo el espacio se reservaba para el almacenamiento de las mercancías.


  Al salir a cubierta se encontró con Brashen, que caminaba con nerviosismo de aquí para allá. Estaba inquieto, pero exultante. Se giró enseguida hacia ella.


  —Parece que se mantiene. Sigue entrando un poco de agua, pero ya no hacen falta más que un par de hombres. Creo que para mañana por la mañana el casco ya se habrá cerrado por completo. Estamos un poco escorados, pero no es nada que no se pueda arreglar con un poco de lastre. —Althea no veía el brillo que ahora iluminaba su mirada desde que dejó de trabajar en la Vivacia bajo las órdenes de su padre. Andaba con paso enérgico—. No se ha partido ninguna viga ni se ha quebrado ningún tablón. Me cuesta creer que estemos teniendo tanta suerte. Sabía que las naos redivivas eran resistentes, pero esto es más de lo que me esperaba. Cualquier otro barco que hubiera pasado treinta años encallado en una playa se hubiera podrido y desmigajado.


  Su alegría era contagiosa. Althea lo siguió por el barco para comprobar la estabilidad de las barandillas y cómo encajaban las puertas de las escotillas en sus marcos. Todavía quedaba mucho trabajo por hacer en el Dechado, pero en general se trataba de reajustar más que de reconstruir.


  —Permaneceremos un tiempo junto a la barcaza, hasta que los tablones se terminen de hinchar. Después trasladaremos el barco hasta la pared oeste para realizar los últimos arreglos.


  —¿Con las demás naos redivivas? —preguntó Althea con inquietud.


  Brashen se giró hacia ella casi desafiante.


  —¿Adónde si no? Es una nao rediviva.


  Althea le contestó con franqueza.


  —Me preocupa lo que le puedan decir. Temo que un comentario fuera de lugar le provoque otro de sus ataques.


  —Althea, mientras antes le enseñemos a ser fuerte, mejor. —Se acercó a ella y, por un instante, creyó que la cogería del brazo. En vez de eso, Brashen le hizo una señal para que lo acompañara al tiempo que echó a andar hacia el mascarón de proa—. Creo que debemos hacerle llevar una vida normal, tratarlo igual que a cualquier otra nao rediviva, y ver cómo reacciona. Mientras más lo queramos cuidar, más tirano se volverá con nosotros.


  —¿De verdad crees que será tan sencillo? ¿Te parece que basta con tratarlo con normalidad para que empiece a comportarse como cualquier otra nao rediviva?


  Brashen sonrió.


  —No, claro que no, pero es la mejor manera de empezar si queremos que madure un poco.


  Althea le devolvió la sonrisa sin darse cuenta. Una parte de ella actuaba sin pensar. La atracción que sentía por Brashen le impedía razonar con frialdad. Solo sabía que era un placer verlo moverse y hablar como lo hacía antes. El granuja frío y cínico que moldearon Kyle Haven y Torg ya no existía. Este sí era el hombre que sirvió a su padre como primer oficial.


  Caminó junto a él hacia la barandilla de proa. Al llegar, Brashen se asomó.


  —¡Dechado! Lo hemos conseguido, viejo amigo. Vuelves a flotar. Ahora van a empezar a tomarnos en serio.


  El mascarón de proa lo ignoró. Brashen se encogió de hombros y miró a Althea con una ceja enarcada. Ni siquiera Dechado lograba desmoralizarlo, al parecer. Se apoyó de espaldas contra la barandilla y se quedó contemplando el bosque de mástiles que era el puerto del Mitonar. Al poco extravió la mirada en el oleaje.


  —¿Me odias por esto? —preguntó sin más.


  Por un instante, Althea creyó que hablaba con el barco. Entonces Brashen la miró con ojos interrogantes.


  —¿Por qué?


  Brashen hundió sus ojos en los de Althea y le habló con una sinceridad que ella recordaba muy bien.


  —Por estar aquí haciendo lo que hago. Por estar en mi propia cubierta siendo el capitán Brashen Trell de la nao rediviva Dechado. Por ser quien tú querrías ser. —A pesar de que se esforzó por mantener la gravedad de su expresión, una sonrisa afloró a sus labios. El gesto hizo que a Althea se le humedecieran los ojos. Se giró en seguida para mirar al mar, no fuera que él se diera cuenta. ¿Cuánto habría deseado Brashen que llegara este momento? ¿Durante cuánto tiempo?


  —No te odio por eso —declaró Althea con tranquilidad. Al decirlo se dio cuenta de que era verdad. Se sorprendió al descubrir que su alma no albergaba el menor sentimiento de celos. De hecho, cada vez estaba más contenta por verlo triunfar. Se agarró a la barandilla de Dechado—. Éste es tu sitio. Igual que lo es el mar para esta nave. Después de todos estos años, por fin está en buenas manos. ¿Cómo podría culparte por ello? —Lo miró de nuevo. El viento revolvía su cabellera bruna. Sus afilados rasgos eran propios de un mascarón de proa—. Seguro que mi padre te hubiera dado una palmada en el hombro y te hubiera felicitado. También te hubiera avisado, como te aviso yo ahora, de que cuando yo recupere a Vivacia, no nos llegaréis ni a la suela de las botas. —Sonrió con aire travieso.


  ***


  Dechado los había oído acercarse y sabía que estaban hablando de él. Chismorreos, chismorreos y más chismorreos. Siempre estaban igual. A nadie se le ocurría hablar con él en lugar de acerca de él. Todo el mundo lo tomaba por idiota. Tal vez creían que lo mejor era no dirigirle la palabra. Así que no se sentía culpable en absoluto por escucharlos. Ahora que estaba rodeado de agua salada podía percibirlos con mayor claridad. No eran solo sus palabras lo que entendía mejor ahora, sino también sus sentimientos.


  Su irritación se disipó y dio paso a una breve sensación de asombro. Sí. Ahora los podía sentir con mucha más nitidez, casi con la misma con la que hubiera percibido a alguien de su familia. Se acercó a ellos con suma cautela. No quería que se percataran de su presencia. Todavía no.


  Sus emociones eran fuertes. Brashen estaba embriagado de triunfo, júbilo que compartía con Althea. Había algo más, algo que los unía. No sabía definirlo con una palabra. En cierto modo, ese algo era como el agua salada que empapaba sus tablones de tronconjuro. Las cosas se iban asentando en su sitio. Las maderas que se habían movido volvían a acoplarse las unas a las otras. Brashen y Althea le transmitían la misma sensación de encaje. Aceptaban la tensión que había entre ellos. Equilibraba la confianza que los unía. Intentó encontrar un símil para ello. Como el viento en sus velas. Sin esa fuerza en su trapo, nunca podría navegar. No debían por tanto disipar esa tensión, sino mantenerla.


  ¿Del modo en que lo hacían?


  Hasta que Brashen no se inclinó sobre la barandilla y le habló no se dio cuenta de cuánto se habían acercado. Estaba tan concentrado en ellos que no se había enterado de que físicamente cada vez se le habían ido acercando más. En fin, no pensaba responder.


  Después también Althea se asomó a la barandilla. Los sentimientos fluían a través de él. De Brashen a Althea, de Althea a Brashen, pasando siempre por él. El orgullo que inflaba la voz de Brashen no era fingido. «Capitán Brashen Trell, de la nao rediviva Dechado». Las palabras hicieron vibrar el maderamen de toda la nave. Era algo más que orgullo lo que colmaba el pecho de Brashen. Expresaba cariño, posesión. Brashen había deseado mucho llegar a gobernarlo. No solo para emprender el salvamento ni porque fuera barato y estuviera disponible. Brashen ansiaba ser el capitán de la nao rediviva Dechado. Se sorprendió al comprobar que Althea sentía lo mismo por Brashen. Ambos estaban convencidos de que el marinero había encontrado por fin su lugar.


  Dechado notó que algo en él que llevaba mucho tiempo ahogado acababa de emerger de nuevo. Una llamarada de confianza en sí mismo rasgó de súbito la oscuridad en que se había sumido.


  —No estés tan segura, Vestrit —dijo en voz baja. Sonrió al sentirlos sobresaltarse y asomarse a la barandilla para intentar verle la cara. Seguía de brazos cruzados, pero había hundido su barbudo mentón en el pecho, satisfecho de sí mismo—. Quizá pienses que Vivacia y tú nos podéis dejar en ridículo, pero Trell y yo todavía tenemos un montón de sorpresas guardadas. Todavía no has visto ni la mitad.


  Capítulo 26

  Compromisos


  —Creo que te queda perfecto. —Keffria no podía ocultar lo satisfecha que se sentía.


  —Es precioso —concedió Rache—. Pero date otra vuelta para que te veamos. Un poco más rápido, para que las faldas vuelen un poco. Quiero estar segura de que el dobladillo ha quedado bien antes de dar las últimas puntadas.


  Malta levantó los brazos con cuidado para no pincharse con los alfileres y giró sobre sus pies, que tenía cubiertos solo con unas medias. El suelo estaba cubierto de los retales que fueron sobrando durante la confección del traje. A las prendas viejas les habían quitado el encaje. Los brillantes tejidos que componían las suntuosas mangas pertenecieron en su día a las faldas de otro vestido.


  —¡Ah! Igual que una azucenita flotando en el agua a merced de la brisa del verano. No se puede ser más hermosa —exclamó Rache triunfante.


  —Si ni siquiera sonríe —apuntó Selden en voz baja. Estaba sentado en el suelo en un rincón de la habitación. Tenía sus fichas tiradas por la alfombra. Malta lo había estado observando. Selden prefería construir castillos de piezas a hacer sus problemas. Ya estaba cansada de repetirle a su madre lo vago que era.


  —Tu hermano tiene razón, Malta. El traje nunca iluminará tu rostro tanto como una sonrisa. ¿Qué te pasa? ¿Sigues pensando que debería habértelo arreglado una costurera entendida?


  ¡Desde luego que lo seguía pensando! Vaya preguntas que hacía su madre. Delo y ella llevaban años hablando de su presentación como muchachas en su primer baile de verano. Habían dibujado decenas de bocetos de los elaborados vestidos con los que les gustaría engalanarse y habían discutido millares de veces sobre qué peinados llevar, qué costureras elegir y qué zapatos ponerse. En ningún otro momento de sus vidas el Mitonar entero les volvería a prestar tanta atención. Todos los asistentes la verían aparecer con un vestido mal zurcido en casa y calzada con zapatos remendados. Llevaba todo el verano levantándose con la esperanza de que se produjera un milagro. Era inútil hablar de cómo se sentía. No quería que su madre se pusiera a lloriquear de nuevo ni que su abuela le recordara que debería enorgullecerse por cuánto se sacrificaba por ella. Esto era lo mejor que le podían ofrecer. ¿De qué le servía hacerles ver lo frustrada que estaba?


  —Me resulta muy difícil sonreír, madre. —Tomó aire—. Siempre creí que entraría en el salón del brazo de mi padre.


  —Yo también —murmuró Keffria Vestrit—. Se me parte el corazón cada vez que pienso que no va a ser así, Malta. Todavía recuerdo mi primer baile de verano vestida con un traje de mujer. Cuando me presentaron me puse tan nerviosa que creí que me iba a desmayar. Pero papá me cogió de la mano y me pasó el brazo por el suyo. Entonces entramos juntos… Se sentía tan orgulloso de mí. —Su voz se quebró de repente y pestañeó un par de veces—. Esté donde esté tu padre, cariño, sé que está pensando en ti, igual que tú en él.


  —A veces me siento mal cuando pienso en las fiestas de verano que se celebrarán después del gran baile, por preocuparme por qué vestidos, qué abanicos o qué coronas llevar mientras él está prisionero en las Islas del Pirata. —Guardó un breve silencio—. Puede que debamos aplazar esto hasta el año que viene. Quizá para entonces ya haya regresado.


  —Ya es un poco tarde para pensar en no asistir —dijo la abuela, que estaba sentada en una silla intentando confeccionar un abanico con la tela sobrante aprovechando la luz que entraba por la ventana—. Antes esto se me daba muy bien —masculló con irritación—. Ahora los dedos solo me obedecen cuando quieren.


  —Me temo que tu abuela tiene razón, cariño. —Su madre se colocó bien el encaje de los puños—. Todo el mundo está esperando que te presentemos. Además, empeoraría aún más nuestra relación con los Khuprus.


  —Qué más da; creo que ya no me gusta. Sí de verdad Reyn estuviera interesado en mí, hubiera venido a verme otra vez. —Giró la cabeza para mirar a su madre justo cuando Rache intentaba colocar el tocado en su sitio—. ¿No has vuelto a saber nada de su madre? —Rache le agarró la barbilla, la obligó a mirar al frente y le ajustó por fin el tocado.


  Keffria frunció el ceño.


  —Es demasiado grande. Le come la cara. Tenemos que hacerlo más delicado. Quítaselo; le haremos algunos retoques más. —Cuando Rache le retiró el adorno, Keffria contestó—: Ya me ha escrito. Lamenta la situación en la que nos encontramos. Rezan cada día porque tu padre vuelva sano y salvo con nosotras. Reyn espera con impaciencia el día del baile de verano. —Keffria suspiró antes de proseguir—. Su madre ya nos ha dado a entender, con mucha delicadeza, eso sí, que dos semanas después del baile tendríamos que hablar sobre el pago de la deuda.


  —O lo que es lo mismo, quiere ver cómo se entienden Malta y Reyn durante el baile —observó con amargura la abuela. Entrecerró los ojos para ver mejor la preciosa labor que tenía entre las manos—. Tienen que salvar las apariencias, como nosotras, Malta. Que Reyn viniera a verte a menudo antes de presentarte en el baile haría pensar a la gente que las dos familias tenemos prisa por consolidar la relación. Además, los Territorios Pluviales están muy lejos del Mitonar; no se puede andar viajando de aquí para allá todos los días.


  Malta exhaló un frágil suspiro. Eso mismo había pensado ella muchas veces. Pero al final decidió que a Reyn ya no le apetecía seguir tomándose la molestia de cortejarla. Tal vez la dragona tuviera algo que ver. Eran ya muchas las pesadillas que le había provocado. A veces la dragona le hablaba de Reyn. Le decía que era tonta por esperarlo, que no acudiría en su ayuda. La única esperanza que le quedaba era encontrar a la dragona y liberarla. Una y otra vez, Malta había intentado hacerla entender que eso era imposible. La dragona solía responderle con tono burlón: «Cada vez que dices eso admites que no puedes rescatar a tu padre. ¿Es lo que crees de verdad?». Esta pregunta siempre la dejaba sin palabras.


  No es que hubiera desistido. Últimamente había aprendido mucho sobre hombres. Había llegado a la conclusión de que siempre la abandonaban cuando más necesitaba su fuerza o su influencia. Tanto Cerwin como Reyn se esfumaron cuando les pidió algo más que regalitos y pastelillos. Le costó admitir que incluso su padre salió de su vida en el momento en que mejor le venía su poder. Había desaparecido. No era culpa suya, lo sabía. No cambiaba lo que había aprendido. No se podía depender de los hombres, ni siquiera de los más auspiciosos, aunque te quisieran de verdad. Para liberar a su padre primero tendría que conseguir cierto poder y después utilizarlo.


  Después lo mantendría.


  Se le ocurrió una cosa.


  —Madre, si padre no va a estar aquí para llevarme al baile de verano, ¿quién lo hará?


  —Bueno… —titubeó—. Davad Restart se ha ofrecido, claro. Para él sería un honor; imagino que piensa que le debemos algo por haber arreglado la venta del Dechado… —Se calló como pidiendo disculpas.


  Rache resopló asqueada. Cortó algunos de los hilos del tocado con la misma saña que si le estuviera sacando los ojos a Davad.


  —No le debemos nada —declaró Ronica Vestrit con firmeza. Apartó los ojos de su labor y miró a su nieta—. No tienes ninguna obligación para con él, Malta. Ninguna.


  —Pues… si mi papá no puede asistir… preferiría presentarme yo sola.


  Keffria puso cara de preocupación.


  —Cariño, no creo que eso sea apropiado.


  —Apropiado o no, es lo lógico. Déjala.


  Malta miró asombrada a su abuela. Ronica le lanzó una mirada casi desafiante.


  —El Mitonar nos ha abandonado a nuestra suerte. Demostrémosles que todas nosotras somos fuertes, incluso la hija pequeña de la familia. —Sus ojos se cruzaron con los de Malta y, por un momento, se estableció cierta complicidad entre ambas—. Que se enteren también en los Territorios Pluviales —añadió Ronica a media voz.


  ***


  Althea iba caminando por los muelles de la pared oeste del puerto. Cada tres o cuatro pasos se pisaba las faldas. Luego daba con cuidado dos pasos y cuando se volvía a olvidar de ellas se tropezaba de nuevo. Durante los días que habían pasado en la playa se había acostumbrado a la comodidad de los pantalones. Ahora que Dechado estaba amarrado en el muelle de las naos redivivas tenía que esforzarse para estar presentable, pero era un sacrificio que no contentaba a nadie. La basta falda de algodón que se había puesto para trabajar escandalizaba a Keffria y además a ella le apretaba demasiado. Estaba ansiosa por salir al mar, donde juraba que se vestiría como le viniera en gana.


  —¡Althea! —tronó Kendry. Se detuvo en seco y sonrió a la nao rediviva.


  —¡Buenos días! —Lo saludó con la mano. De momento iba ligero, pero por la tarde estaría hasta arriba de mercancías que transportar río arriba. Mientras hablaban lo iban cargando de carretillas de melones. Río arriba por el Pluvia no se encontraba mucha tierra cultivable. La gran mayoría de los comestibles llegaban de fuera. Para Kendry era una ruta habitual. No solía traer gran cosa de vuelta aparte de alimentos y productos varios de los Territorios Pluviales.


  —¡Buenos días también para ti, jovencita! —El mascarón de proa colocó los puños a ambos lados de su barco como si estos fueran sus caderas. Luego dijo con tono burlón—: No te había reconocido; creí que eras una fregona.


  Althea sabía que sus bromas iban despojadas del menor rastro de malicia.


  —Bueno, tú sabes muy bien que se necesita más de una fregona para limpiar bien una nao rediviva. Antes de que anochezca estaré toda pringada de grasa y brea. A ver si entonces te cuesta menos reconocerme.


  Al Kendry le dieron forma de joven apuesto. Su sonrisa afable y sus inmensos ojos azules lo colocaban entre los favoritos del muelle de las naos redivivas. Althea tenía mucha confianza con él.


  —Tendrás que bañarte bien si quieres ir guapa al baile de verano —declaró Kendry con ironía.


  Ésta era ya una cuestión más peliaguda. Después de discutirla hasta la saciedad con su madre y su hermana, había logrado convencerlas.


  —No voy a asistir al baile de verano, Kendry. Tenemos planes de zarpar antes. Además, aunque asistiera, ¿quién querría bailar con una fregona? —Intentó quitarle importancia al tema con una sonrisa.


  Kendry miró a uno y otro lado y le guiñó un ojo con picardía.


  —Conozco a un marinero al que no le desagradaría la idea. —Bajó la voz—. Me complacería llevar un mensaje hasta Casárbol, si quieres enviar alguno.


  De modo que Grag Tenira seguía escondido en esa ciudad de los Territorios Pluviales. Primero pensó en rechazar la oferta, pero al final decidió aprovecharla.


  —Sí que me gustaría escribirle un mensaje, si no te importa llevárselo.


  —Siempre es un honor hacerle un favor a una amiga. —Estiró el cuello y recorrió el puerto con la vista. En un tono más confidencial, le preguntó—: ¿Y qué tal nuestro otro amigo?


  Althea disimuló la irritación que le produjo la pregunta.


  —Tan bien como cabe esperar. Todavía se está acostumbrando. Ya sabes que ha pasado demasiado tiempo abandonado a la intemperie. Y en pocos días le hemos hecho cambiar de vida: nuevo aparejo, nueva tripulación…, por no hablar de que no lo acompañará ningún miembro de su familia.


  Kendry encogió sus anchos hombros desnudos.


  —Bueno, si no los hubiera matado, quizá encontrara algún Ludoventura dispuesto a acompañarlo. —Se rio al ver la cara de enfado de Althea—. Solo es una opinión, jovencita. No te pongas así. Todas las naves del puerto creen que los problemas que tiene se los ha buscado él sólito, pero eso no significa que no le deseemos lo mejor. Nada me gustaría más que verlo recuperarse y redimirse. Eso sí —dijo con tono de advertencia y levantando el índice—, no merece que una dama se arriesgue por él. Si las cosas no se han arreglado del todo antes del día de partir, deja que se vaya sin ti. —Se apoyó de espaldas contra su casco igual que un muchacho sobre un muro soleado—. ¿No preferirías acompañarme río arriba? Seguro que puedo convencer a mi capitán para que te deje viajar gratis.


  —No me cabe duda, y te agradezco la oferta. Pero cuando el Dechado zarpe tendré que irme con ellos. Al fin y al cabo, el motivo del viaje es rescatar a mi nao rediviva. Además, estoy convencida de que se va a portar muy bien. —Comprobó la posición del sol—. Tengo que irme, Kendry. Cuídate.


  —Muy bien, pequeña, cuídate. No tardes mucho en pasarme ese mensaje. Zarpo mañana antes del mediodía.


  Althea se giró y se despidió alegremente con la mano mientras continuaba por su camino. Se recordó a sí misma que todos los que le deseaban lo mejor y luego le prevenían sobre Dechado lo hacían siempre con la mejor intención. Incluso Trell. A veces le costaba convencerse de ello.


  El trabajo había ido mejor de lo que cualquiera podría haber esperado. La misteriosa influencia de Ámbar compensaba el reducido presupuesto. Nada menos que el artesano Nole Flate se había ofrecido como voluntario para preparar el trapo del nuevo aparejo. Althea no podía imaginar qué sabría Ámbar sobre el tacaño anciano para que de repente este les regalara su tiempo con tanta generosidad. Algún secreto sucio, seguramente. El día anterior un admirador que había insistido en permanecer en el anonimato les había donado varios toneles repletos de galletas para el aparejo. Althea sospechaba que de nuevo Ámbar tenía algo que ver.


  Así y todo, quienes más los ayudaban eran los esclavos que Ámbar hacía venir por la noche, una vez que Brashen enviaba a casa a los trabajadores de día, para realizar todo tipo de reparaciones a bordo de Dechado hasta que rayaba el alba. Después desaparecían tan rápido como habían llegado. Hablaban poco y trabajaban duro. Todos tenían el rostro tatuado. No quería ni pensar en los riesgos a que se expondrían al escabullirse cada noche de las casas de sus amos. Althea imaginaba que cuando zarparan, la mayoría de los trabajadores nocturnos pretendería viajar con ellos abajo. Así se sumarían a la tripulación de pago en calidad de combatientes y marineros. No quería saber qué hilos habría movido Ámbar. Brashen quiso hablarle en confidencia al respecto una tarde. Althea no dudó en taparse los oídos con las manos.


  —Los secretos los guarda mejor una sola persona —le recordó.


  Brashen pareció complacido.


  Althea sonrió al recordarlo. Meneó la cabeza. ¿Por qué iba a importarle si lo que hacía complacía a Brashen o no? Él no se preocupó por complacerla a ella al tomar su última decisión. Podrían haberse gritado como nunca, pero el maldito Brashen siempre le recordaba sus privilegios de capitán.


  Al menos se tomó la molestia de hacerla presentarse en el despacho del capitán antes de comunicarle las nuevas. Nadie vería su cara de ira, pero la ventana que faltaba permitía que los transeúntes los oyeran discutir. Brashen se sentó con aire de despreocupación en la recién reparada mesa de los mapas. Se puso a examinar un puñado de retales de lona que sacó de una bolsa.


  —No he hecho nada que no tuviera derecho a hacer. Solo he contratado a un primer oficial de mi elección —exclamó exasperado—. ¿No hubieras hecho tú lo mismo de haber estado en mi lugar?


  —Claro —dijo con voz contenida—, pero te hubiera elegido a ti, desgraciado. Creía que ese era el trato.


  —No —replicó Brashen pensativo. Estiró un retal de lona sobre la mesa, lo deslizó como sin darse cuenta y luego pareció decidir que lo había colocado del revés—. Nunca pactamos nada. Solo que vendrías conmigo… en el Dechado cuando zarpáramos. Ése era el único acuerdo. Como recordarás, ya te sugerí que no trabajaras con los hombres, dado el tipo de marineros que habría que contratar.


  Althea hizo un gesto de desdén. Algunos nunca alcanzarían la categoría de hombres. Cogió aire para protestar, pero Brashen levantó una mano para que se contuviera.


  —De haberse tratado de cualquier otra nave y de otro tipo de tripulantes, tú hubieras sido mi primer. Lo sabes. Pero a estos animales hay que tratarlos con mano de hierro. Es inútil pretender que te obedezcan con el mero uso de la lógica. Solo la amenaza de una paliza los hará reaccionar.


  —Sabría apañármelas —protestó con arrojo.


  Brashen meneó la cabeza.


  —No eres lo bastante fuerte. No te respetarían hasta que no les demostraras que puedes batirlos físicamente. Aunque ganaras a alguno, no quiero peleas en el Dechado. Y si perdieras… —Prefirió no pensar en las consecuencias—. Por eso he preferido contratar a un hombre lo bastante grande y fuerte para que nadie quiera desafiarlo. Los que lo hagan, está claro que se arrepentirán. He elegido a Lavoy. Es un descerebrado, y eso es lo más amable que se puede decir de él. Pero también es un excelente marinero. De no ser por su carácter, hubiera llegado a capitán hace años. Le he dicho que con el Dechado tendría una nueva oportunidad. Si con nosotros demuestra lo que vale, todo el Mitonar sabrá que puede ser primer en cualquier barco. Estaba ansioso por que alguien le ofreciera una oportunidad así, Althea. Es lo que lo ha animado a venir; el dinero que le pago lo podría ganar como vigilante en cualquier navío más grande. Quiere demostrar que es bueno, aunque sospecho que tiende a excederse. Ahí es donde entras tú. Yo seré el capitán, él será el primer y tú serás el segundo de a bordo. Entre los dos nos encargaremos de que no abuse de su autoridad. No se la arrebataremos, pero tendremos que hacer que se modere. ¿Me sigues?


  —Supongo que sí —contestó de mala gana. Veía la lógica de lo que le decía Brashen, pero seguía dolida—. Segundo, entonces —concedió.


  —Hay otra cosa. Puede que tampoco te haga mucha gracia —le avisó.


  —¿El qué?


  —Ámbar ha comprado su derecho a acompañarnos. Ha invertido más dinero y tiempo que nadie, tú y yo incluidos. No sé qué clase de marinero será; dice que no le entusiasma viajar en barco. Ha demostrado ser un carpintero extraordinario, tanto a la hora de reparar cosas pequeñas como a la de realizar arreglos más complicados. Así que ese será su cargo en este viaje. Se alojará contigo.


  Althea gruñó a modo de protesta.


  —Y Jek —añadió Brashen casi despiadado—. Insistió en venir; en los Seis Ducados ganó una experiencia como marinero y se ofreció a prestar sus servicios por poco dinero, «por la aventura», me dijo. Ya viste cómo se desenvolvía con el aparejo. Es diestra y decidida. Sería un tonto si rechazara un marinero así. También sería una estupidez alojarla con los puercos que hemos contratado como tripulación. Hay por lo menos uno al que tratan de violador y algún otro al que es mejor no dar la espalda. —Hizo un gesto de indiferencia—. Se alojará con vosotras dos. Os asignaré turnos para que no durmáis amontonadas.


  —Vamos a estar hacinadas como ovejas —protestó Althea.


  —A Ámbar le parece tan mala idea como a ti. Dice que para ella es esencial pasar un rato a solas cada día. Le he dado permiso para que acceda a mi camarote cuando yo no esté. Tú también puedes.


  —Los tripulantes empezarán a chismorrear.


  Brashen sonrió con desgana.


  —Esperemos que eso sea lo peor de lo que puedan cotillear.


  Althea no podía estar más de acuerdo en ese aspecto. Ahora, mientras atravesaba el soleado muelle de camino al barco, rezaba por que fuera un día normal. Que Dechado no estuviera lloriqueando otra vez con la cara escondida entre las manos o recitando una y otra vez el mismo poema subido de tono. Algunos días, cuando llegaba y Dechado le daba los buenos días, tenía la impresión de que era un milagro de Sa. El día anterior, al llegar al muelle, vio que el mascarón de proa tenía entre las manos una platija muerta que algún bromista le había ofrecido. Por alguna razón, pese a que el pez muerto le desagradaba, se negó a dárselo, si bien tampoco quiso tirarlo. Al final Ámbar lo convenció para que se lo entregara a ella. A veces era la única que podía controlarlo.


  Hacía ya varios días que habían completado la tripulación, aunque el flujo de navegantes que aceptaban y luego cambiaban de idea era constante. Brashen encontraba a los marineros, los convencía para que se embarcaran y se marchaban al poco de haber conocido a Dechado. No era solo por las cosas que Dechado decía o hacía. Al igual que el olor del miedo, el aroma de su demencia alcanzaba cada rincón de la nave. Los que eran lo bastante sensibles para percibirlo sin conocer su origen, acababan teniendo pesadillas o sufriendo ataques de pánico mientras trabajaban en las bodegas. Ni Brashen ni Althea intentaron nunca convencer a nadie para que permaneciera a bordo. Althea sabía que era preferible que se marcharan ahora, a acabar con un barco lleno de hombres muertos de miedo en alta mar. Por la zona ya empezaban a bromear. Bastante extraña era ya la variopinta tripulación como para encima tener que aguantar que los marineros saltaran del barco y se dedicaran a difundir rumores por todo el puerto sobre los misteriosos tejemanejes del barco.


  Hoy Dechado parecía bastante tranquilo. Al menos no lo oía refunfuñar. Al llegar a su grada, a Althea le pareció que el tráfico del muelle era el de siempre.


  —Eh, Dechado —exclamó al pasar por delante del mascarón de proa de camino a la plancha.


  —Eh, tú —respondió Dechado con afabilidad. Ámbar estaba sentada sobre la barandilla de proa con las piernas colgando. El viento le revolvía la melena. Durante los últimos días había empezado a vestir diferente; ahora solía llevar bombachos, blusa y chaleco. Como en el Mitonar era una forastera, se podía permitir este tipo de excentricidades. Althea la envidiaba.


  —¿Se sabe algo de la Anilloro? —le preguntó Dechado.


  —No, a mí al menos no me han llegado noticias —contestó—. ¿Por qué?


  —Se dice que hace tiempo que debería haber regresado al Mitonar. Las naves con las que se tendría que haber cruzado no la han visto.


  A Althea se le cayó el alma a los pies.


  —Bueno, un barco se puede retrasar por muchos motivos, incluidas las naos redivivas —dijo animando la voz.


  —Es verdad —concedió Dechado—. Piratas, serpientes, tempestades…


  —Basta con tener el viento en contra —señaló Althea—. O con que se interrumpan las tareas de carga.


  Dechado resopló desdeñoso. Ámbar le hizo un gesto de impotencia a Althea. En fin, al menos hoy el barco se mostraba dialogante. Althea continuó hasta la plancha para subir a bordo. Lavoy estaba de pie en medio de la cubierta y miraba de un lado a otro con semblante grave. Ahora venía la parte más complicada.


  —Mi primer —dijo Althea con rigidez.


  Lavoy la miró de arriba abajo con ojos de pez e hizo un gesto de descontento con la boca.


  —Vaya, vaya —masculló un momento después—. Hoy llegan provisiones. Coge seis hombres y bajad a bodegas. Apilad los suministros según vayan llegando. Sabes cómo hacerlo —dijo con un imperceptible tono interrogativo.


  —Sí —contestó Althea sin más. No iba a recitarle ahora todos sus méritos. Llevaba en el cinturón un herrete de la Ofelia, algo que a cualquier otro le hubiera bastado. Miró alrededor de la cubierta y escogió a dedo a los marineros que la acompañarían durante todo el día—. Haff y tú, Jek, Cypros, tú y Kert. Seguidme. —Aún no se había aprendido todos los nombres. No era tarea fácil, dado el continuo llegar y marcharse de marineros. A Althea no le hacía ninguna gracia la tarea que Lavoy le había asignado. El primer oficial se encargaba de dirigir la recepción de provisiones y de hacérselas llegar a sus hombres. Ella sería la responsable de que la carga quedara bien apilada. Sospechaba que Lavoy obligaría a trabajar a sus hombres todo lo rápido que pudieran para ver si los de ella podían seguir el ritmo. Entre los oficiales de los barcos este tipo de competencia era frecuente. En ocasiones se trataba de una rivalidad sana. Éste no era el caso.


  El Dechado había demostrado que podía navegar con inusual brío. Brashen había cargado mucho lastre, pero para Althea el barco seguía bamboleándose más de lo normal. La manera en que los víveres quedaran distribuidos sería decisiva, sobre todo para cuando hubiera que navegar a todo trapo con viento revuelto. Estaba indecisa. No quería ser la única responsable de la estabilidad del barco; al mismo tiempo, no confiaba en que nadie supiera hacerlo mejor que ella, excepto, quizá, Brashen. Su padre siempre había sido muy mañoso a la hora de repartir los pesos. Tal vez ella hubiera heredado esa habilidad.


  Abajo hacía calor y el ambiente estaba cargado de los olores del barco. A pesar de que las escotillas estaban abiertas, el aire permanecía quieto y estancado. Dio gracias porque solo eran los olores de las nuevas capas de brea, estopa y barniz. Cuando el viaje finalizara, los olores de las aguas del pantoque, del sudor y de los vapores rancios de la cocina se habrían sumado al menú de fragancias. De momento Dechado volvía a oler a nuevo.


  Aun así, no era, ni mucho menos, una nave recién construida. Por todas partes había signos que revelaban su edad, como unas iniciales grabadas en un mamparo o los deslustrados ganchos de los que hace tiempo colgó el coy o el petate de algún marinero. Otras marcas daba miedo verlas, como un rastro sangriento que sugería que alguien intentó huir reptando mientras se desangraba o unas salpicaduras de sangre que algún hombre dejó al recibir un fuerte golpe. El tronconjuro recordaba. Althea sospechaba que tiempo atrás el barco fue el escenario de una masacre. Esto no encajaba con la versión de Dechado de haber matado él mismo a sus tripulaciones, pero preguntarle al respecto siempre le hacía montar en cólera. Supuso que jamás sabrían con certeza lo que el barco había tenido que soportar.


  No se equivocó con respecto a Lavoy. La ininterrumpida carga de provisiones estuvo a punto de colapsar a sus hombres. Pensó que cualquier idiota podía subir a bordo una caja o un tonel de un salto, pero se necesitaba alguien con dos dedos de frente para distribuirlo todo equilibradamente. Althea ayudó a sus hombres. Era lo que se esperaba del segundo de a bordo. Le pareció que era parte del trato que Brashen le había ofrecido. Seguía creyendo que podía ganarse el respeto de su tripulación y que la consideraran una igual. No tendría una oportunidad mejor que esta para demostrarles que lo era. A Jek le exigió tanto como se exigía a sí misma y la observó para ver si era tan eficiente como creía. Jek parecía más cómoda faenando con los hombres que estos trabajando con ella, pero era de esperar. El suyo era el carácter propio de los Seis Ducados. Jek daba la talla; además, su buen humor facilitaba mucho las cosas. Sería una buena compañera de tripulación. A Althea solo le preocupaba que empezara a llevarse demasiado bien con los hombres. Nunca se molestaba en disimular sus apetitos. Althea se preguntó si la cuestión podría provocar que surgieran problemas más graves en el barco. Con desagrado, llegó a la conclusión de que sería algo de lo que tendría que informar a Brashen. Al fin y al cabo, era el capitán. Que se encargara él.


  Los rayos de sol que entraban por las escotillas abiertas proyectaban cuadrados luminosos sobre las enormes bodegas de madera. Una vez que hubieran terminado de bajar todos los cajones, barriles y toneles, ya solo sería cuestión de fuerza asentar cada cosa en su sitio. Althea podía ejecutar esta tarea con cierta ventaja dado que al no ser demasiado alta se movía con agilidad entre las montañas de carga. Bajaron barriles y cubos; sus hombres empezaron a echárselos a los hombros o a arrastrarlos con ganchos de carga. Uno a uno, fueron colocando cada contenedor en su sitio. Luego los amarraron y los calzaron para que no se desplazaran. Mientras trabajaba, Althea empezó a pensar que a los pocos días desearían haber tenido más provisiones que cargar. La tripulación del Dechado era más numerosa de lo normal. Necesitarían suficientes hombres para combatir sin dejar de gobernar el barco. Sin un rumbo fijo y sin la certeza de poder reponer víveres, lo mejor sería que ahora cargaran las bodegas hasta arriba. Mejor que sobrara a que faltara.


  Observó a sus hombres mientras faenaba para ver quién se esforzaba y quién prefería ceder su trabajo a los demás. Cypros y Kert no sabían descansar, aunque había que darles muchas indicaciones. Jek era una joya, se esforzaba al máximo y con previsión para evitar posibles problemas. Semoy, un viejo borracho de nariz enrojecida, no tardó en empezar a quejarse de que le dolía un hombro. Si no podía seguir el ritmo, lo mejor sería que abandonara el barco antes de zarpar. Respecto a los otros dos, Haff era un jovenzuelo bocazas que no se molestaba en ocultar su desacuerdo por que Althea estuviera al cargo de ellos, mientras que Mocho, un hombre delgaducho de mediana edad, era voluntarioso, pero estúpido. Althea prefería la idiotez de Mocho que la actitud desafiante de Haff. Estaba segura de que no pasaría mucho tiempo hasta que tuviera que dejarle las cosas claras a Haff. No le entusiasmaba la idea. Haff era más alto que ella y era muy corpulento. Quiso convencerse a sí misma de que si sabía llevar al muchacho, nunca llegaría la sangre al río. Rezó a Sa por que estuviera en lo cierto.


  Aquella mañana Lavoy bajó dos veces a inspeccionar el trabajo. En ambas ocasiones se quejó de pequeños detalles. A Althea no le quedó más remedio que apretar los dientes y realizar los cambios que él le había indicado. Tuvo que recordarse a sí misma que él era el primer oficial. Si ignoraba sus órdenes, lo estaría desautorizando delante de la tripulación. La cuarta vez que lo vio aparecer por la escalerilla creyó que se le iban a partir las muelas. Sin embargo, Lavoy se limitó a mirar a su alrededor y asentir de mala gana con la cabeza.


  —Seguid así. —Ésos fueron todos los ánimos que supo darles, aunque en realidad Althea se sintió muy recompensada. Era evidente que Lavoy la estaba poniendo a prueba. No le daría razones para llamarla negligente ni insubordinada. Había hecho un trato con Brashen; mantendría su palabra.


  Todavía quedaba mucho día por delante. Cuando terminó su turno y salió a cubierta, la tarde brillaba con todo su esplendor. Se sacudió la camisa, que tenía empapada de sudor, y se despegó de la nuca la trenza en que se había recogido el cabello. Fue a buscar a Ámbar.


  La encontró hablando con Brashen. En sus manos enguantadas sostenía los extremos de dos rollos de cuerda. Althea observó en silencio cómo la carpintera se esforzaba por realizar una doble vuelta de escota con los cabos. Brashen cogió el nudo que le salió, meneó la cabeza, lo deshizo y le devolvió las cuerdas.


  —Hazlo otra vez. Repítelo hasta que te salga con los ojos cerrados. Si alguna vez nos vemos tan apurados que tengo que llamarte a cubierta, lo más probable es que sea en mitad de una tempestad.


  —Así me quedo más tranquila —masculló Ámbar sin dejar de obedecer a su capitán. A Althea le asombraba la facilidad con que se iba adaptando la carpintera. Poco a poco, Brashen iba dejando claro de una manera bastante sutil que él era quien mandaba. Althea estaba muy acostumbrada al cambio de funciones. Ya lo había visto antes, en la Vivacia, cuando un marinero raso ascendió a oficial y tuvo que cambiar de repente la manera de relacionarse con sus compañeros. Sabía que a veces estos cambios podían desembocar en alguna pelea, pero mientras estuvo a bordo de Vivacia nunca vio que nadie se lo tomara tan a pecho. Estaba dispuesta a mantener las distancias con Brashen y a respetarlo para no entorpecer su papel de capitán. Este alejamiento podría facilitarles las cosas a ambos.


  Decidió por tanto dirigirse a él con la debida deferencia:


  —Capitán, quisiera presentar un informe sobre la tripulación.


  Brashen le prestó toda su atención.


  —¿De qué se trata?


  Althea respiró hondo y le expuso el caso:


  —Jek se muestra demasiado amigable con el resto de marineros. Más adelante podrían surgir problemas. Ahora que estamos en el puerto no pasa nada, pero en alta mar la situación podría ser muy distinta.


  Brashen hizo un gesto de afirmación con la cabeza.


  —Lo sé. Le he estado dando vueltas. Estos hombres nunca han navegado con una mujer a bordo, si acaso la esposa de alguno de los capitanes que hayan tenido. Había pensado en reunir a toda la tripulación y dejar las cosas claras. El mensaje que les daré será que no se tolerará.


  Ámbar seguía la conversación con las cejas enarcadas.


  Dechado rompió su silencio:


  —¿Qué es lo que no se tolerará? —preguntó con curiosidad. Althea contuvo una sonrisa. Brashen se tomó la pregunta más en serio.


  —No permitiré las relaciones entre tripulantes que puedan interferir en el gobierno de este buque.


  Jek apareció en ese momento. Alzó una ceja, pero guardó silencio hasta que Brashen se dirigió a ella:


  —Jek, ¿algún problema?


  Los había oído conversar. No se molestó en fingir lo contrario.


  —No, mi capitán. Ni espero que surja. Ya he navegado antes, con tripulaciones mixtas. Si me permite, sé cómo manejarme en las distancias cortas.


  Tal vez solo Althea notó los esfuerzos de Brashen por aguantar la risa.


  —No me cabe la menor duda, Jek. Mi preocupación se debe más bien a que los hombres no sepan gobernarse a sí mismos.


  Jek no sonrió.


  —Estoy segura de que aprenderán a refrenarse, mi capitán.


  Cuando ya nadie se lo esperaba, Dechado volvió a hablar:


  —Esperemos que la lección no sea demasiado dura para nadie.


  ***


  —Lleva tres días con ello. Solo digo que si se trata de algo de valor, ya debería saberlo. Y si no, hay otros lugares en los que me gustaría ponerlo a trabajar. Lugares que, en mi opinión, ofrecen más posibilidades que esa pequeña celda. —Bendir posó su pipa—. Es lo único que digo —insistió con tono desafiante. Miró exasperado a su hermano menor. Reyn se había sentado al otro lado de la mesa de madera pulida. Estaba pálido y parecía abatido. Tenía la camisa arrugada, como si hubiera estado durmiendo con ella puesta.


  —Lo mismo dijiste cuando avisé de que necesitaba más tiempo para comprender las joyas de fuego —replicó Reyn—. Si me hubieras escuchado entonces, no se habrían dañado tantas durante las obras de recuperación. Algunas cosas requieren su tiempo, Bendir.


  —Como el que madures, por ejemplo —le espetó apretando los labios. Examinó la cazoleta de su pipa. Se había vaciado. La apartó a un lado. Su camisa bordada y su laborioso peinado contrastaban con el aspecto de su hermano menor.


  —¡Bendir! —exclamó Jani Khuprus para reprender a su hijo mayor—. Eso no es justo. Reyn ya nos ha dicho lo mucho que le cuesta mantenerse concentrado en este trabajo. Deberíamos comprenderlo en lugar de condenarlo por ello. Por lo que recuerdo, tú no estabas muy concentrado durante tu cortejo a Rorela. —Sonrió con cariño a su hijo menor.


  —No estaría tan en las nubes si hubiera escogido a una mujer sensata como Rorela, en lugar de a una niñata malcriada del Mitonar que no sabe lo que quiere —replicó Bendir—. Míralo, si parece una seta. Da pena verlo. Desde que empezó a galantear a la Malta ésa, vive atormentado. Si ella es incapaz de decidirse, entonces… Reyn se puso de pie.


  —¡Cállate! —exclamó iracundo—. No tienes ni la menor idea del suplicio que está pasando Malta, así que cierra la boca. —Cogió los antiguos pergaminos que había sobre la mesa con cuidado de no romperlos y echó a andar con paso airado hacia la puerta. Jani miró exasperada a su hijo mayor y salió corriendo detrás de Reyn para cogerlo del brazo.


  —Por favor, hijo mío. Vuelve, siéntate y sigamos hablando. Sé lo mal que lo estás pasando. Y entiendo que compartas el dolor de Malta por la desaparición de su padre.


  —Por no hablar de la desaparición de nuestra nao rediviva —masculló Bendir para que lo oyera Reyn, que mordió el anzuelo. Se giró de inmediato en respuesta a la provocación de su hermano mayor.


  —Eso es lo único que te importa, ¿verdad? —protestó a modo de acusación—. Hacer un buen negocio. Aprovechar la ganga. Lo que menos te preocupa es lo que yo sienta por Malta. No pudiste concederme unos días en todo el mes pasado para acercarme al Mitonar después de que recibiera la noticia. Tú siempre igual, Bendir. Dinero, dinero y más dinero. He encontrado estos pergaminos y necesito tiempo para descifrarlos. No es tarea fácil. Existen muy pocos documentos escritos de la época de los Vetulus. Quiero averiguar cuanto nos puedan contar. Espero que me den alguna pista de por qué quedan tan pocos manuscritos. No cabe duda de que eran un pueblo culto; debieron de escribir montañas de libros y documentos. ¿Pero dónde están? No tienes el menor interés por desvelar un misterio cuya aclaración podría equivaler a una llave que nos abriera las puertas de la ciudad. Para ti estos escritos solo significan una cosa. ¿Podemos obtener algún beneficio de lo que en ellos se dice? Si no, olvídate de ellos y ve a desenterrar cualquier otra cosa. —Como si pretendiera burlarse de la actitud de Bendir, arrojó los pergaminos sobre la mesa que los separaba. Jani hizo una mueca de dolor al verlos caer. No hacía falta menearlos mucho para que se desmigajaran.


  —Por favor —exclamó su madre con aspereza—. Sentaos. Tenemos cosas de que hablar.


  Los dos hermanos se sentaron a la mesa de mala gana. Jani se sentó en un extremo con deliberación para ocupar la posición de autoridad. Últimamente Bendir se había estado mostrando un tanto oficioso con su hermano menor. Era hora de pararle los pies a su hijo mayor. Al mismo tiempo, no quería provocar que Reyn siguiera hundiéndose en su lúgubre melancolía. Parecía que ahora era su estado de ánimo preferido. Al menos ella estaba harta de ver su cara de pena. No les dio un respiro antes de iniciar su ofensiva.


  Señaló con el dedo a Bendir.


  —No tienes ningún derecho a estar celoso del cortejo de tu hermano. Cuando tú te enamoraste de Rorela, toda la familia fue tolerante con tus tonterías. Todo el tiempo libre que tenías lo pasabas en la puerta de su casa. Todavía me acuerdo de cuando exigiste que redecoráramos toda un ala de Casa Gallo para ella y tuvimos que pintarla entera de distintos tonos de verde, porque decías que era su color favorito. Ni siquiera me permitiste consultarlo con ella para ver si de verdad era lo que quería. ¿Recuerdas la «sorpresa» que se llevó al ver tu regalito?


  Bendir apretó los puños, colérico. Reyn sonrió, gesto que su madre llevaba tiempo sin verlo hacer. Deseó tener más motivos de alegría que darle, pero este era el momento de dejar las cosas claras.


  —Y tú, Reyn, a ver si dejas de comportarte como un muchachuelo enfermo de amor. Eres un hombre. Lo entendería si tuvieras catorce añitos, pero es que ya pasas de los veinte. Necesitas aprender a no dejarte dominar por el corazón. Tu petición de salir corriendo hacia el Mitonar sin avisar, de un momento para otro, carecía de toda lógica. La manera en que desde entonces te has ido encerrando en ti mismo es indigna de ti. Dentro de poco vas a viajar río abajo y vas a acompañar a Malta a su primer baile de verano. ¿Qué más puedes pedir?


  Un destello de rabia encendió los ojos de Reyn. Perfecto. Si conseguía que los dos se enfadaran con ella, el uno acabaría buscando consuelo en el otro. Siempre le funcionó cuando eran pequeños.


  —¿Que qué más puedo pedir? ¡Para empezar, que comprendáis por lo que está pasando! Quería ir con ella y prestarle tanto a ella como a su familia todo mi apoyo durante esta crisis. ¿Y qué es lo que se me ha permitido hacer, sin embargo? Nada. Te has limitado a enviar notitas de condolencia y me has dicho que sería precipitado que le escribiera cartas personales a Malta. Madre, mi intención es casarme con ella. ¿Cómo puede ser precipitado pedir a mi familia que ayude a la suya?


  —No eres tú quien debe administrar los recursos de la familia, Reyn. Debes entenderlo. Te hubieras dejado llevar por la pasión y nos habrías puesto a todos en un grave compromiso. Sé que su padre y el barco de su familia están en juego. No te haces una idea de cuánto lo lamento por ellos. Para nosotros también representa una inversión considerable, y quizá ya la hayamos perdido para siempre. Reyn, no podemos echar la soga tras el caldero. No, no te vayas. Te estoy hablando. Lo que a ti te parece cruel es en realidad lo más sensato. ¿Debería permitir que Malta y tú os arruinéis por lo que puede ser una causa perdida? Todo el mundo ha oído hablar de ese tal Kennit. No es que tenga a Kyle Haven en gran estima, aunque sea el padre de Malta. Esto lo digo por lo que tú mismo me has contado. Ésta es una desgracia que se ha buscado él sólito. No me refiero a que se la merezca, sino a que dejó que esto les ocurriera a su familia, a su barco y a él.


  »Tampoco puedo aprobar la “operación de salvamento” que han iniciado los Vestrit. Ni siquiera sus amigos y vecinos parecen querer prestarles su apoyo. Es un plan de lo más desacertado: Althea es resuelta hasta rayar en la testarudez, han colocado al timón al hijo repudiado de un mercader y además hay una forastera que ha puesto el dinero. El barco que han restaurado jamás debería haber abandonado la playa en que yacía abandonado. Dechado es una vergüenza para todos nosotros. La ignorancia es la única excusa que tenemos para declararnos inocentes. No debimos construirlo a base de distintos tipos de tablones, aun así los Ludoventura son los que tienen la mayor parte de la culpa. Saturaron la cubierta de mercancía y echaron todo el trapo para compensar. Salió al mar sobrecargado.


  »Nuestra avaricia nos hizo construir ese barco con precipitación y su ambición lo volvió loco. Ambas partes somos culpables. Dejarlo en la playa fue lo más sensato que podía hacerse con él; restaurarlo ha sido lo más equivocado.


  —¿Qué otra opción les quedaba a los Vestrit? —preguntó Reyn a media voz—. Han consumido toda su fortuna. Han sido muy honestos con nosotros al respecto. Es normal que intenten lo desesperado con los escasos recursos que les quedan.


  —Podrían haber esperado —declaró Jani—. No ha pasado tanto tiempo. Kennit es famoso por hacer esperar a las familias de sus víctimas antes de proponerles una oferta de rescate. Ya llegará.


  —No, nunca se lo pedirá. A decir de todos, ese pirata deseaba una nao rediviva propia, y ya la tiene. Ahora corren rumores de que también la Anilloro ha desaparecido. ¿Te das cuenta de lo vulnerables que somos, madre? Ahora los piratas pueden salvar el río Pluvia. Jamás hemos pensado qué hacer en ese caso. No contamos con ningún tipo de defensa contra ellos. A mi parecer, los Vestrit han elegido la opción más sensata. Hay que recuperar esa nao rediviva, cueste lo que cueste. Se están jugando la vida y la fortuna de la familia. En el fondo, nos están protegiendo a todos. ¿Y qué hacemos? Miramos a otra parte.


  —¿Qué quieres que hagamos? —le interpeló Bendir con desaliento.


  Reyn aprovechó la oportunidad.


  —Condonarles la deuda de la Vivacia. Ayudar a financiar la expedición, por lo menos. Emprender acciones contra el sátrapa, que ha permitido que la piratería y la esclavitud se extiendan provocando con ello esta situación.


  De repente Bendir montó en cólera.


  —Ahora además de querer que nos arruinemos con ellos pretendes que iniciemos una revuelta política. Esto ya se ha discutido en el Círculo de Mercaderes de los Territorios Pluviales. Mientras el Mitonar no se decida a apoyarnos, será demasiado pronto para desafiar al sátrapa. Yo estoy tan harto como tú de su tiranía, pero…


  —¡Pero no moverás un dedo hasta que no aparezca otro dispuesto a dar el primer paso! —exclamó Reyn furioso—. Igual que el Mitonar ha permitido que los Vestrit se enfrenten solos a los piratas e igual que nadie apoyó a Tenira cuando protestó por las tarifas.


  Jani no había previsto que la conversación podría desviarse hacia este tema, pero no dejó escapar la ocasión.


  —Aquí debo darle la razón a Reyn. La situación no ha mejorado desde la última vez que hablé ante el Consejo de Mercaderes del Mitonar, pero creo que algo empieza a revolverse por allí abajo. Por la información que me ha llegado acerca de la crisis de las tarifas, diría que si los Khuprus adoptáramos una actitud firme, otros nos seguirían. Y creo que lo que debemos hacer es luchar por nuestra independencia.


  Un denso silencio subrayó sus palabras. Al poco, Reyn comentó con voz queda:


  —Y era yo el que quería poner en riesgo la fortuna de la familia.


  —Lo más arriesgado es quedarnos de brazos cruzados —declaró Jani—. Ha llegado el momento de que nos aliemos con quienes piensen igual que nosotros, ya habiten en los Territorios Pluviales, ya en el Mitonar.


  —¿Como Grag Tenira? —preguntó Reyn.


  —No creo que fuera una coincidencia el hecho de que se refugiara aquí. Lo han acogido los Arboleda; mantienen unos muy estrechos vínculos mercantiles con los Tenira.


  —Y siempre han estado muy de acuerdo con quienes alguna vez han criticado los métodos del sátrapa —comentó Reyn con aire pensativo. Bendir pareció sorprenderse.


  —¿Desde cuándo mi hermanito pequeño se interesa tanto por la política? Ya me pareció que teníamos que llevarte a la reunión del Mitonar.


  —Hicisteis bien. Me abrió los ojos —concedió Reyn. Luego le sugirió a su madre—: Deberíamos invitar a Tenira a cenar, con los Arboleda, por supuesto.


  —A mí me parece una buena idea. —Jani miró a su hijo mayor y cuando este asintió con la cabeza, respiró aliviada en secreto. No viviría eternamente. Mientras antes sus hijos aprendieran a trabajar juntos, mejor. Decidió cambiar de tema—. Y bien, Reyn, ¿has averiguado algo sobre estos documentos? —Señaló con la barbilla los antiguos pergaminos que su hijo menor había dejado caer sobre la mesa.


  —No demasiado. —Arrugó el entrecejo al arrastrarlos hacia sí—. Contienen infinidad de palabras desconocidas. Lo que he conseguido descifrar me parece tan emocionante como frustrante. Parece que hay referencias a una ciudad situada bastante río arriba. —Se rascó una costra escamosa que tenía en la mejilla—. Si no yerro en mi interpretación, se trata de un lugar remoto, emplazado cerca de lo que algunos conocen como el Reino de las Montañas. Si esa ciudad existiera y consiguiéramos localizarla… En fin, podría ser el mayor hallazgo desde el descubrimiento de Casárbol.


  —Tienes demasiada imaginación —dijo Bendir con desdén—. Ya se han llevado a cabo exploraciones río arriba. Nunca se ha encontrado nada. Si existe otra ciudad, lo más probable es que esté más enterrada de lo que lo estuvo Casárbol.


  —¿Quién sabe? —replicó Reyn desafiante—. Insisto, por lo que he conseguido traducir, se trata de un lugar perdido río arriba. Tal vez se salvó por completo de la destrucción. —Adoptó un aire meditabundo—. Por lo que sabemos, allí los antiguos podrían haber sobrevivido. Imaginad cuántas cosas podrían enseñarnos… —Se quedó callado, sin percatarse de la mirada de preocupación que estaban intercambiando su madre y su hermano—. Creo que merece la pena seguir investigando. Me parece que es necesario que le plantee mis dudas a la dragona para ver qué me dice.


  —No —exclamó Bendir tajante—. Reyn, creía que eso ya lo habíamos dejado claro. No debes acercarte a la Cámara del Gallo Coronado. Ese tronco puede ejercer demasiada influencia sobre ti.


  —No es un tronco. Contiene una dragona. Tendríamos que liberarla.


  Jani y Bendir no se molestaron en disimular la mirada que se cruzaron. Bendir declaró un tanto enojado:


  —Debí reducir a astillas esa maldita cosa hace mucho, cuando empecé a sospechar que podría manejarte. Pero tampoco hubiera sido acertado. Es el último fragmento de tronconjuro, y el más grande. El barco que construyamos a partir de él será la última nao rediviva… a menos que estés en lo cierto acerca de esa ciudad de la que hablas. Quizá allí encontraríamos más tronconjuro.


  —No la descubrirás sin mí —declaró Reyn con voz queda—. Y no pienso ayudarte si matas a la dragona.


  Bendir se cruzó de brazos. Jani se conocía muy bien ese gesto. Lo hacía cada vez que se esforzaba por no enfadarse con su hermano menor. Reyn, el soñador, el erudito, siempre acababa sacando de quicio al pragmático Bendir. Siempre había deseado que con el tiempo sus hijos se complementaran el uno al otro. Ahora temía que nunca fueran capaces de entenderse.


  —Esa cosa no alberga ninguna dragona —insistió Bendir con los dientes apretados, sentenciador—. Fuera lo que fuera lo que contenía, murió hace mucho. Tal vez incluso enloqueciera antes de morir. Lo único que queda son los recuerdos de ese ser. No está más vivo que cualquier nao rediviva. Los tablones absorben recuerdos y los conservan. Nada más. Si esto no fuera así, no seríamos capaces de cortar los troncos en pedazos para que los mitonarenses almacenen nuevos recuerdos en ellos. Quien le habla a una nao rediviva en realidad se está hablando a sí mismo; conversa con el yo que, junto con los recuerdos de su familia, permanece guardado en la madera. Nada más. Cada vez que dialogas con ese tronco, lo que haces es escuchar tus propios pensamientos tal como los interpretan los recuerdos demenciales de alguna criatura desdichada que murió muchísimo antes de que nosotros descubriéramos esta ciudad. —Casi implorante, continuó—: Reyn, no permitas que esta monstruosidad nacida muerta se manifieste con tu voz. Apártala de ti.


  Un estremecimiento de duda retorció el semblante de Reyn, que después adoptó una expresión de tozudez.


  —Me es muy sencillo demostraros lo que digo. Ayudadme a sacar el tronco al exterior. Si no sucede nada, admitiré mi estupidez.


  —¡Solo un insensato aceptaría un trato así! —exclamó Bendir estupefacto—. Es un tronco inmenso. Tendríamos que abrir un agujero en lo alto de la colina. O excavar una rampa sobre la entrada principal y arriesgarnos a que se derrumbe la cámara entera. La pared de encima de la puerta está resquebrajada. Aunque supiéramos cómo abrirla, estaríamos forzando toda la pared. Reyn, no puedes decirlo en serio.


  —Está viva —insistió desafiante—. Dice que está dispuesta a ayudar a Malta y su familia. Piénsalo. Imagina contar con el potencial de un aliado así.


  —¡Imagínate tener un enemigo así! —protestó Jani airada—. Reyn, ya lo hemos discutido muchas veces. Aunque dentro de ese tronco viva de verdad alguna criatura, no podemos sacarla y seríamos unos irresponsables al liberarla si pudiéramos. No hay más que hablar. Se acabó. ¿Lo entiendes? No pienso volver a discutirlo. A partir de ahora este es un tema prohibido.


  Reyn entreabrió la boca. Le temblaron el mentón y el labio inferior igual que cuando de pequeño se contenía para no romper a gritar, cuando no conseguía lo que deseaba. Al poco cerró la boca haciendo un ruido seco. Sin mediar palabra, se levantó de la mesa y se dio media vuelta dispuesto a marcharse.


  —¡No hemos terminado! —le advirtió Jani Khuprus.


  —Yo sí.


  —No, nadie. Vuelve a sentarte y cuéntanos qué has averiguado sobre los pergaminos hasta el momento. Te lo exijo.


  Reyn se volvió hacia su madre y su hermano. Su mirada se había vuelto gélida y tenebrosa.


  —¿Que me lo exiges? Pues esto es lo que exijo yo, para estar en paz: ya que te niegas a liberar a la dragona, por lo menos dame un poco de tu valioso dinero, madre. Porque, de un modo u otro, estoy dispuesto a ayudar a la mujer a la que quiero. No pienso ir al baile de verano, cogerla de la mano y bailar un rato con ella, para después marcharme y dejarla tan necesitada de esperanza y dinero como la otra vez. Ni hablar.


  Luego llegó el turno de Bendir de montar en cólera:


  —¿Se puede saber cuándo dejaste de pertenecer a esta familia? ¿Acaso debemos sobornarte para que te comportes como un miembro más? ¿Debemos pagarte para que en lugar de recibir empieces a dar? ¡Antes muerto!


  —¡Pues muérete! —le espetó Reyn con voz cortante.


  —Reyn. —Jani se esforzó todo lo que pudo por mantener la calma—. Di lo que quieras decir. ¿Qué quieres de nosotros exactamente? ¿Qué podemos hacer para que te olvides de la dichosa dragona?


  —Madre, no pienso tolerar…


  —Silencio, Bendir. Escucha lo que necesita antes de negárselo. —Confiaba en que Reyn no hubiera adivinado su plan. Su hijo menor debía creer que se estaba metiendo en esto a propósito—. ¿Qué es lo que quieres, hijo?


  Reyn se humedeció sus labios resecos. Ahora que tenía que expresar sus intenciones con franqueza, parecía como si se sintiera acorralado. Carraspeó.


  —Primero, perdona a los Vestrit la deuda de la nao rediviva. En el fondo no es más que una formalidad. Todo el mundo sabe que sería mi regalo de boda para Malta. Dáselo ahora, que es cuando más lo necesitan. Que no crea que queremos seguir ordeñando las arcas de su familia cuando están pasando tantas necesidades. Que no piense… —Tragó saliva—. Que no piense que debe casarse conmigo por el dinero, me ame o no. No me gustaría que fuera así. No quiero que tenga miedo de que nos acojamos al pacto de sangre.


  —Con el tiempo acabaría enamorándose de ti, Reyn. No lo dudes. Muchas recién casadas que en su día se trasladaron a los Territorios Pluviales a regañadientes aprendieron a amar con el tiempo…


  —Yo no quiero eso —insistió Reyn con tozudez.


  —Entonces no nos acogeremos a esa cláusula del contrato —le aseguró su madre.


  —Muy bien, perfecto. Romperemos el contrato sin más. Ahora di, ¿qué has averiguado de los pergaminos? —preguntó Bendir con la voz cargada de cólera.


  —No he terminado —dijo Reyn implacable.


  —Oh, ¿qué más puedes pedir? ¿No querrás ser el sátrapa de los Territorios Pluviales? —exclamó Bendir con tono sarcástico.


  —No, solo pretendo ser dueño de mi propia vida. Quiero poder ir a verla siempre que lo desee, hasta que nos casemos y se mude aquí. Quiero que se me conceda una asignación, dinero del que pueda disponer sin dar cuentas a nadie. En resumen, quiero que me tratéis como a un hombre. Tú eras más joven que yo cuando empezaste a disfrutar de tu propio dinero.


  —¡Porque ya tenía una esposa! Cuando te cases, recibirás tu dinero. Ahora no lo necesitas. Nunca he sido tacaño contigo. Madre siempre te ha dado más que al resto. ¡Cuanto más recibes, más exiges!


  —También eso te lo concedo —anunció Jani sin inmutarse.


  La expresión de Bendir saltó de la incredulidad a la furia. Alzó los brazos.


  —¡No sé qué hago aquí! —exclamó exasperado—. ¡Lo que yo digo no cuenta para nada!


  —Estás aquí para ser testigo de cómo tu hermano me da su palabra. Reyn, esto es lo que nosotros te exigimos: te quitarás a la dragona de la cabeza y no volverás a visitar el tronco nunca más. No podrás decidir sobre qué hacer con el tronco. Trabajarás para tu familia, aplicando tus habilidades de la manera en que te lo solicitemos. No entrarás en la ciudad, excepto con el permiso de tu hermano y mío, que se te concederá solo para realizar el trabajo que se te haya asignado. A cambio, anularemos el contrato de la nao rediviva Vivacia, te concederemos una asignación independiente de hombre y te permitiremos visitar a Malta tantas veces como desees. ¿Estás de acuerdo?


  Jani había expuesto con claridad cada punto. Observó cómo su hijo consideraba el acuerdo de la manera en que ella le había enseñado, repasando las cláusulas una por una y cincelándoselas en la memoria. Reyn los miró a los dos. Se le aceleró la respiración. Se frotó las sienes, como si estuviera librando una cruenta batalla consigo mismo. Los términos del contrato eran opresivos, para ambas partes. Su madre le había ofrecido mucho a cambio de mucho. Empezaba a tardar demasiado en contestar. Cuando por fin decidió que sería mejor no aceptar, dijo:


  —Estoy de acuerdo. —La frase sonó precipitada, como si le quemara en la boca.


  Jani respiró aliviada sin que se notara. Lo había conseguido. Reyn había caído en la trampa, sin olérsela siquiera. Tomó aire para reprimir las náuseas por haber engañado así a su propio hijo. Se obligó a sí misma a pensar que era necesario. Necesario y por lo tanto honorable. Reyn mantendría su palabra. Siempre lo había hecho y siempre lo haría. ¿Qué valía un mercader sino la palabra que daba?


  —Como mercader de esta familia, declaro el trato cerrado. Bendir, ¿das fe?


  —La doy —refunfuñó sin mirar a los ojos a su madre. Jani no sabía si su hijo mayor sabía lo que ella había hecho y sentía asco, o simplemente no estaba en absoluto de acuerdo con los términos.


  —Muy bien; ya vale por esta noche. Reyn, por favor, dedícale otro día a estos pergaminos y danos la mejor traducción escrita que puedas. Por favor, registra todos los nuevos símbolos que encuentres y anota lo que creas que significan. Pero no hace falta que trabajes durante la noche. Ahora todos necesitamos dormir.


  —Oh, yo no —dijo Reyn entre divertido y pesaroso—. Me gustaría quedarme levantado. O, mejor dicho, prefiero no dormir. Empezaré esta noche, madre. Quizá al amanecer ya haya descubierto algo.


  —No te exijas demasiado —le sugirió, pero su hijo menor ya estaba recogiendo los pergaminos para seguir trabajando con ellos. Jani esperó a que saliera por la puerta para impedirle el paso a Bendir antes de que este saliera también—. Espera —le ordenó.


  —¿A qué? —preguntó malhumorado.


  —A que Reyn no pueda oírnos —contestó su madre sin tapujos, lo que llamó la atención de su hijo mayor. La miró extrañado.


  Jani dejó que pasaran algunos minutos. Después respiró hondo.


  —El tronco de la dragona, Bendir. Tenemos que deshacernos de él, lo antes posible. Córtalo en fragmentos más pequeños. Puede que tengas razón; tal vez vaya siendo hora de que los Khuprus poseamos nuestra propia nave. O redúcelo a tablones y guárdalos por ahí. Deshazte de lo que encuentres dentro. Si no, me temo que perderemos a tu hermano. El tronco y no Malta es la raíz de nuestros problemas con Reyn. No deja de acechar su mente. —Cogió aire—. Tengo miedo de que acabe ahogándose en los recuerdos. Ya camina por el filo del precipicio. Creo que debemos mantenerlo tan alejado de la ciudad como podamos.


  Bendir se quedó preocupado. Jani se quitó un peso de encima. El temor de Bendir era sincero; se preocupaba de verdad por su hermano menor. La magnitud de su aflicción quedó patente cuando preguntó:


  —¿Ahora? Quiero decir, ¿hablas de cortar el tronco antes de que parta para asistir al baile de verano del Mitonar? No me parece lo más sensato, madre. No importa que haya renunciado a decidir sobre el destino del tronco. Este viaje al Mitonar debería ser un momento feliz de su vida, pero se lo estropearemos si le hacemos esto.


  —Tienes razón. Sí, mejor esperaremos a que se haya ido. Se supone que pasará una semana o dos en el Mitonar. Trocéalo entonces. Así cuando vuelva verá que ya no se puede impedir.


  —Sabes que me culpará. —Una sombra nubló por un momento el semblante de Bendir—. Esto no va a servir para que nos llevemos mejor.


  —No, me culpará a mí —le aseguró su madre—. Yo me encargo de eso.


  ***


  La noche arropaba el puerto. Dechado podía percibirlo. El viento había cambiado. Ahora le traía los olores de la ciudad. Se frotó la nariz. Poco a poco, dejó que sus dedos siguieran ascendiendo para palpar la maraña de astillas que tenía por ojos.


  —¿Te duele algo? —le preguntó Ámbar con voz queda.


  Dechado retiró las manos de su cara de inmediato.


  —No sentimos el dolor igual que los humanos —aseguró. Después le preguntó—: Háblame de la ciudad. ¿Qué ves?


  —Ah, muy bien. —El barco la sintió revolverse sobre su cubierta. Llevaba un rato tendida de espaldas, echando una cabezada o tal vez contemplando las estrellas. Se quedó boca abajo. Dechado percibía la calidez de su cuerpo—. A nuestro alrededor se ve todo un bosque de mástiles. Parecen lanzas que quisieran arañar el cielo estrellado. Se ven también faroles en algunos de los barcos, aunque no demasiados. Sin embargo, la ciudad es un mar de lucecitas. Se reflejan en el agua y…


  —Ojalá pudiera verlas —dijo con tono lastimero. Luego subió la voz y empezó a quejarse—. Ojalá pudiera ver algo. ¡Cualquier cosa! Para mí todo es oscuridad, Ámbar. Estar ciego en la playa fue horrible, pero con el tiempo me acabé acostumbrando. Sin embargo ahora, al volver a navegar… No sé quién pasa por delante de mí por el muelle ni qué barcos tengo a mi lado. Si un día se produce un incendio en el puerto, no me daré cuenta hasta que sea demasiado tarde. Por si eso fuera poco, vamos a zarpar dentro de nada. ¿Cómo esperas que me lance, ciego como estoy, a la vastedad del mar? Quiero hacerlo bien, de verdad, pero me temo que no puedo.


  El barco percibió la impotencia de Ámbar cuando esta le dijo:


  —Tendrás que confiar en nosotros. Nosotros seremos tus ojos, Dechado. Si algún día nos vemos en peligro, te juro que estaré aquí, a tu lado, describiéndote a qué nos enfrentamos.


  —Escaso consuelo es ese —masculló Dechado un momento después—. Demasiado escaso, me temo.


  —Lo sé. Es cuanto te puedo ofrecer.


  Dechado se quedó escuchando los sonidos del entorno. Las olas acariciaban su casco, los cabos crujían, resonaban las pisadas de un transeúnte que pasaba por allí. Captó los ruidos nocturnos del Mitonar. Se preguntó cuánto habría cambiado la ciudad desde la última vez que la vio. Pensó en el futuro de eterna negrura que le quedaba por delante.


  —Ámbar —susurró—, ¿te resultó muy complicado repararle las manos a Ofelia? ¿Las tenía muy dañadas?


  —No eran unas quemaduras muy profundas, excepto en algunas zonas. El problema consistía más bien en mantener la proporción entre los dedos y las palmas de las manos. En lugar de limitarme a retirar lo que se abrasó, preferí rehacerle las manos enteras. Una buena parte de la madera que quité no se había quemado. Creo que lo más difícil fue conseguir que Ofelia se quedara quieta y concentrarme en el trabajo, a pesar de lo preocupada que estaba por si le hacía daño.


  —¿Quieres decir que le dolió?


  —¿Quién sabe? Ofelia me aseguró que no. Al igual que tú, me dijo: «las naos redivivas no percibimos el dolor del mismo modo que los humanos». Aun así, me parece que sí que sintió algunas molestias. Me dijo que tenía la impresión de haber perdido algo, por la madera que le retiré; fue uno de los motivos por los que le hice un collar con ese sobrante. Además, cuando terminé me comentó que notaba las manos «raras». —Se calló un momento—. Para mí fue devastador. Había hecho todo cuanto pude. Sin embargo, la última vez que le hice una visita, antes de que zarpara, me contó que se había acostumbrado a sus nuevas manos y que estaba comodísima con ellas. Me pidió que le arreglara también el pelo, pero el capitán Tenira se opuso; dijo que no podían permanecer tanto tiempo en el puerto. A decir verdad, me pareció lo mejor. El tronconjuro es… difícil de trabajar. Incluso a pesar de llevar puestos mis guantes, todo el tiempo tuve la sensación de que quería absorberme.


  Dechado apenas prestó atención a esto último.


  —Podrías retirarme la barba —exclamó de repente.


  —¿Cómo? —Ámbar se puso en pie de un respingo, como un pájaro que echa a volar—. Dechado, ¿qué estás diciendo?


  —Podrías afeitarme, retocarme el rostro y pegarme lo sobrante. Así podría ver de nuevo.


  —Es un disparate —dijo Ámbar tajante.


  —Otra idea demencial de la nave de la locura. Funcionaría, Ámbar. Mira cuánta madera tengo aquí. —Se estrujó la barba con los puños—. Hay de sobra para que me fabriques un par de ojos. Podrías hacerlo.


  —No me atrevo —dijo sin más.


  —¿Por qué no?


  —¿Qué dirían Brashen y Althea? Una cosa es que le reparara las manos a Ofelia y otra remodelar todo tu rostro. Dechado se cruzó de brazos.


  —¿Qué importa lo que digan Althea o Brashen? ¿Acaso les pertenezco? ¿Soy un esclavo?


  —No, es que…


  El barco ignoró el intento de explicarse de la artesana.


  —Cuando tú me «compraste», ¿no insististe en que solo era una formalidad de cara a los demás? Me dijiste que yo me pertenezco a mí. Que siempre había sido y sería así. Si eso es cierto, creo que esta debería ser mi decisión.


  —Puede, pero eso no significa que yo tenga que estar de acuerdo.


  —¿Por qué te niegas? ¿Prefieres que siga ciego para siempre? —Sintió que un vendaval de cólera quería derramarse por su boca. Se lo tragó como si fuera bilis. Enfadarse no servía con Ámbar. Lo dejaría solo sin más.


  —Por supuesto que no, pero tampoco quiero que te lleves una desilusión. Dechado, no domino el tronconjuro. Mi corazón me dice que es de una manera, pero mis manos me indican que es de otra. Trabajar con Ofelia me fue… muy difícil. Decía que notaba algo extraño en las manos. Lo que yo percibí fue algo más sutil, algo cercano al sacrilegio. —Apenas susurró al articular esta última palabra. Dechado captó su confusión.


  —Lo hiciste por Ofelia, ¿no quieres ayudarme a mí?


  —Dechado, existe una gran diferencia. A Ofelia solo tuve que retirarle un poco de madera abrasada. Lo que tú me estás pidiendo es que te añada piezas que te sirvan como un nuevo par de ojos. Como te he dicho, no comprendo la naturaleza del tronconjuro. ¿Esas nuevas piezas cobrarían vida también o serían simples parches de madera?


  —¡Entonces hazme el mismo favor que a ella! —bramó Dechado tras un exasperado silencio—. Arréglame esta espantosa máscara que tengo por rostro. Tállame uno nuevo.


  Ámbar farfulló algo en un idioma que Dechado no comprendía. No sabía si la artesana se había puesto a maldecir o a rezar, pero percibió sin ningún problema lo horrible que le había parecido la sugerencia.


  —¿Tienes idea de lo que me estás pidiendo? Necesitaría remodelarte todo el rostro… Quizá incluso la totalidad del cuerpo, para que quedaras proporcionado. Jamás he realizado un trabajo de tal magnitud. Solo soy una talladora, Dechado, no una escultora. —Resopló conmocionada—. Podría destrozarte, estropear tu belleza para siempre. No podría vivir con esa culpa.


  Dechado se llevó las manos al rostro y se clavó los dedos en sus patéticos ojos. Soltó una carcajada estentórea, una risotada enérgica y grave.


  —Ámbar, preferiría ser feo que ciego. Ahora mismo soy ambas cosas. ¿Cómo podría ser peor?


  —La respuesta a esa pregunta es justo lo que no quiero saber —contestó ingeniosamente. A pesar de sí misma, dijo a continuación—: Pero sé que lo pensaré. Dame tiempo para meditar, Dechado. Date tiempo también a ti para decidir si de verdad es lo que quieres.


  —Tiempo es lo único que poseo —declaró—. Todo el tiempo del mundo…


  Capítulo 27

  El nacimiento del reino


  Vivacia navegaba con pesadez. Llevaba las bodegas repletas de la captura de Kennit. Soñolienta, la nave pensó que debía de ser así como se sentían las personas después de una cena opípara. Se sentía saciada y satisfecha consigo misma, pese a que tampoco había tenido que esforzarse demasiado. Fue la astucia de Kennit lo que les proporcionó semejante tesoro. No, su sabiduría. Cualquier pirata podía salir adelante gracias a su astucia. Kennit estaba muy por encima de eso. Era un hombre con las ideas muy claras destinado a alcanzar una gran meta.


  A lo largo de este período con Kennit no había observado demasiadas diferencias con la temporada durante la que sirvió como mercante a Ephron Vestrit. La primera parada fue Mentecacia, donde hicieron desembarcar a los esclavos. Después hubo una reunión, que se celebró en circunstancias misteriosas, en la que Kennit se encontró con un buque que viajaba rumbo norte y ordenó que se hiciera llegar una nota de rescate a los propietarios de la Gruñona y a la familia del capitán Avery. A continuación Kennit inició una sistemática ronda de visitas a sus barcos «recaudadores» y sus puertos de procedencia. La Marietta no se separó de ellos en ningún momento. En cada puerto que amarraban, Kennit y Sorcor eran siempre quienes desembarcaban. A veces los acompañaban Etta y Wintrow. A Vivacia le gustaba que Wintrow acompañara a Kennit. Siempre que volvía a ella y le contaba lo que había visto, sentía como si también ella los hubiera acompañado. Ahora todo era muy distinto de la época en que temía separarse de Wintrow aunque fueran solo unas pocas horas. Supuso que su conciencia de sí misma se había fortalecido, ahora que ya llevaba más tiempo avivada. O tal vez su necesidad de conocer cada detalle de la vida de Kennit se había tornado más acuciante que la apetencia de la compañía de Wintrow. Suplicó a Kennit que atendiera sus negocios a bordo de ella para así poder averiguar más sobre qué se traía entre manos, pero el pirata se negó.


  —Tú eres solo mía —adujo Kennit carcomido de celos—. Todo tu misterio y toda tu belleza la reservo solo para mí, señora mía. Me enorgullece que la gente se quede sobrecogida y maravillada cuando te ve. Mantengamos intacta la magia. Prefiero que te contemplen y admiren desde lejos a que suban a bordo de ti y en vano intenten separarme de ti con zalamerías o con derramamientos de sangre. Tú eres mi castillo y mi fortaleza, Vivacia. No permitiré que ningún extraño pisotee tus cubiertas.


  El mascarón de proa podía recordar no solo las palabras de su capitán, sino también cada inflexión de su voz. Se había impregnado de ellas con la misma facilidad con que el pan se empapa de miel. Sonrió para sí al reconocer los síntomas. Kennit la había cortejado hasta conquistarla. Ya no analizaba cuanto el pirata le decía en busca de errores, ni sondeaba su corazón para ver cuáles eran sus verdaderos sentimientos. Ya no importaba. Kennit no intentaba identificar y enumerar los defectos de que ella adolecía; ¿por qué iba ella a contabilizar los de él?


  Ahora se encontraba anclada en un puerto deprimente. No podía imaginar por qué habrían decidido fondear aquí. En el extremo más alejado se veían los restos esqueléticos de un barco encallados en un lodazal. Intentó recordar el nombre del lugar. Delado. Exacto. Desde luego, encajaba con el aspecto de la aldea. El destartalado muelle, las cabañas destrozadas por el viento… Todo parecía un tanto desencajado. Se apreciaban ciertas señales de prosperidad: los paseos marítimos entablados que daban a la calle estaban hechos de maderos amarillos recién cortados; algunas de las desvencijadas casas estaban pintadas y adornadas con flores; alguien había plantado varias hileras de árboles para que contuvieran un poco el viento; al otro lado de ellos se veía una fila de arbolitos frutales; un joven pastor mantenía su rebaño de cabras bien apartado de la tierna corteza de los árboles. Entre un enjambre de embarcaciones pequeñas se distinguía un buque amarrado al muelle. La placa de su nombre anunciaba con orgullo que se llamaba Fortuna. La bandera del Cuervo ondeaba con atrevimiento en lo alto de su mástil. Incluso desde lejos se apreciaba la intensidad con que sus partes de metal reflejaban la luz del sol. Pensó que algún día la aldea se transformaría en un núcleo importante.


  Un momento después centró su atención en un grupo de hombres que acababan de salir del edificio más grande de la aldea en dirección al muelle. Kennit se encontraría entre ellos. Lo reconoció en seguida, al frente del conjunto; sus admiradores lo flanqueaban o lo seguían, según correspondiera a su condición local. Sorcor caminaba junto a él. La alta y esbelta Etta, a cuyo lado se veía a Wintrow, le prestaba su sombra. El grupo permaneció un rato apiñado en el muelle. Después, tras una pesada ofrenda de florituras y reverencias, despidieron a su capitán. Cuando este y su séquito bajaron al bote por la escala que había allí amarrada, los que se quedaron en el muelle se deshicieron en aparatosos adioses. Así mismo ocurrió en el resto de aldeas que habían ido visitando a lo largo de la ronda. Todo el mundo amaba a su capitán.


  Vio cómo el bote surcaba el reluciente agua del plácido puerto en dirección a ella. Kennit se había vestido bien para esta ocasión. Los penachos negros de su sombrero se sacudían a merced de la brisa. Se dio cuenta de que los estaba viendo llegar y la saludó con la mano. El sol destelló en los botones de plata del puño de su chaqueta. Su aspecto evidenciaba que la vida había sido generosa con él. De hecho, viéndolo sentado en la proa de la barca, cualquiera hubiera pensado que era todo un rey.


  —Así es como lo tratan —le dijo Wintrow la última vez que le habló de una de estas visitas—. Le ofrecen su parte de sus capturas sin el menor gesto de descontento. Pero no es solo que acepten su derecho a quedarse con una porción de sus beneficios piráticos. Aparte de eso le exponen sus conflictos internos. Hace de juez en todo tipo de contenciosos, desde robos de gallinas hasta infidelidades matrimoniales. Planea las medidas defensivas que deben adoptar las aldeas y dicta qué se debe construir y qué es necesario derrumbar.


  —Es un hombre juicioso. No me sorprende que las gentes aguarden a escuchar sus decisiones. Wintrow resopló.


  —¿Juicioso? Solo en la manera en que acrecienta su popularidad. Yo también he oído las quejas que se le exponían. Escucha, pone cara de pensativo y hace las preguntas que le parecen. Pero al final siempre decide lo que el pueblo quiere, incluso cuando es a todas luces injusto. Él no juzga nada, Vivacia. Se limita a dar validez a las opiniones de las partes perjudicadas y a hacerles creer que están justificadas. Una vez que emite su juicio, sale de la aldea con la cabeza bien alta mirando aquí y allá y diciendo cosas como: «Hace falta un pozo para extraer agua limpia», «Derribad ese edificio, no sea que un día arda y se queme todo el pueblo», «Reparad el muelle», «Esa viuda necesita que le arreglen el tejado de su choza. Encargaos de que se lo reparen». Además les da dinero para financiar las obras que recomienda como si les estuviera haciendo un regalo, en lugar de pagándoles por lo que le dan. Los maneja a su antojo. Lo adoran.


  —¿Por qué no iban a hacerlo? A mí me parece que hace muchas cosas por ellos.


  —Así es —admitió Wintrow de mala gana—. Eso no se puede negar. Les da dinero para que los más pobres y viejos crean que es bueno. Les hace levantar la cabeza y ver cómo podrían ser las cosas. En la última aldea ordenó que construyeran algún edificio donde los niños se pudieran reunir y aprender cosas juntos. Uno de los habitantes sabía leer y calcular. Kennit le pagó bien para que transmitiera sus conocimientos a los niños.


  —No acabo de entender por qué te parece tan reprobable.


  —No se trata de lo que hace, que está muy bien y es digno de elogio. Lo que me parece sospechoso es su verdadera finalidad. Vivacia, Kennit quiere reinar. Por eso hace que la gente lo ame. Con el dinero que le entregan les compra lo que deberían haber adquirido por sí mismos. No porque sea lo justo, sino porque así lo tienen en más alta estima y se sienten mejor consigo mismos. De esta manera se sienten honrados cada vez que los visita.


  Vivacia sacudió la cabeza.


  —Sigo sin ver qué tiene de malo. De hecho, todo me parece plausible. Wintrow, ¿por qué sospechas tanto de él? ¿No te has parado a pensar que tal vez desee llegar a ser el rey de las Islas del Pirata precisamente para seguir haciendo todas estas cosas?


  —¿Tú crees? —preguntó Wintrow.


  Vivacia tenía la obligación de ser sincera con él. Todavía.


  —No lo sé —contestó con sinceridad—. Pero espero que así sea. En cualquier caso, el resultado es el mismo.


  —De momento sí que lo es —concedió el muchacho—. Pero no sé qué ocurrirá a largo plazo —masculló con gravedad.


  Vivacia se quedó pensando en lo que le dijo Wintrow mientras veía acercarse el bote. El muchacho parecía desconfiar demasiado. Alguna parte sombría de su alma no se dejaba alumbrar por la bondadosa luz que emanaba de Kennit. Nada más. En cuanto la barca se colocó junto a ellos les tiraron la escala de cuerda. Odiaba esta parte. Las últimas veces Kennit había insistido en subir sin ayuda por la escala hasta la cubierta. Siempre parecía que iba a tardar una eternidad. A cada peldaño que el capitán salvaba, ella temía que resbalara y se estampara contra el bote. O peor aún, podría caer al agua y desaparecer bajo el oleaje o ser devorado por las serpientes. Este año parecía haber una auténtica plaga de estas criaturas. No recordaba que nunca antes hubieran sido tan numerosas y tan violentas. Le ponía de los nervios.


  No pasó mucho tiempo hasta que empezó a oír el golpeteo de su pata de palo sobre la cubierta. Respiró aliviada y esperó con impaciencia a que se acercara a ella. Lo primero que hacía cada vez que regresaba era hablar con ella. A veces Wintrow lo seguía de cerca. Etta no solía separarse de él, pero últimamente no pisaba la cubierta de proa. Vivacia pensó que era una decisión muy sabia por su parte.


  Esta vez, cuando se giró para mirarlo, vio que venía solo. Vivacia sonrió con más calidez aún. Estas ocasiones eran las mejores, cuando se quedaban a solas y podían hablar sin tener que soportar las preguntas y las miradas de escepticismo de Wintrow. El pirata sonrió también, con engreimiento.


  —Muy bien, mi señora. ¿Dispuesta a recibir más mercancías? Lo he dispuesto todo para que las distribuyan esta tarde.


  —¿Qué género es? —preguntó, sabedora de que a Kennit le deleitaba describir sus tesoros.


  —Bien… —Permaneció unos instantes en silencio, complaciéndose con lo que diría a continuación—. Unas cuantas cubas de coñac añejo, fardos de té, lingotes de plata, varias mantas de lana decoradas con los dibujos y colores más ricos, una surtida colección de libros, todos ellos muy bien encuadernados; los hay de poesía y de fábulas. También he elegido una historia natural ilustrada y varios diarios de viaje. Son todos ejemplares excelentes. Creo que me los voy a quedar yo, aunque dejaré que también Wintrow y Etta los lean. Luego también traigo comestibles, sacos de trigo y toneles de aceite y de ron. Por no hablar de una montaña de monedas de distintas acuñaciones. Rufo ha sabido sacarle partido a la Fortuna. No sabes cuánto me satisface ver cómo prospera Delado.


  A Vivacia le llamó la atención que hubiera escogido un lote de libros.


  —Supongo que esto significa que Wintrow seguirá pasando todo su tiempo libre encerrado con Etta —observó de modo agrio.


  Kennit sonrió. Se inclinó sobre la barandilla y le acarició el cabello, dejando que un espeso mechón se escurriera entre sus dedos mientras el mascarón de proa continuaba hablando.


  —Eso es. Wintrow continuará distrayendo a Etta y esta lo mantendrá ocupado a él. Así tú y yo podremos seguir hablando de nuestras ambiciones e intereses sin que nadie nos importune.


  Un escalofrío recorrió los hombros de Vivacia cuando Kennit la acarició. Por un momento se sintió placenteramente confusa.


  —¿Quieres decir que los obligas a pasar tiempo juntos para poder estar a solas conmigo?


  —¿Qué más razones podría haber? —Le cogió otro mechón de pelo y sostuvo en su mano los pesados rizos tallados. Vivacia lo miró de soslayo. El pirata tenía los ojos entrecerrados. El mascarón de proa pensó que era un hombre extraordinariamente apuesto, aunque de un modo cruel—. No te importa, ¿verdad? La pobre Etta es muy ignorante. La prostitución es un oficio tan simple. Wintrow es un maestro mucho más paciente de lo que lo sería yo. Le entregará las herramientas que necesita para mejorar y no tener que volver a ser una vulgar puta cuando deje el barco.


  —¿Etta se marcha? —preguntó Vivacia sobrecogida.


  —Por supuesto. Solo la traje a la Marietta para protegerla. Apenas tenemos nada en común. Durante mi recuperación se portó bien y me fue muy útil. No obstante, no puedo pasar por alto que ella provocara el accidente. —Obsequió a Vivacia con una tenue sonrisa—. Wintrow le dará una educación y así cuando desembarque sabrá hacer más cosas que tenderse boca arriba. —Adoptó un gesto meditabundo—. Considero que es mi obligación hacer que las personas acaben siendo mejores que cuando las conocí. ¿No te parece?


  —¿Cuándo se va? —preguntó Vivacia intentando disimular el entusiasmo que la embargaba.


  —Bueno, el siguiente puerto es Mentecacia. Etta procede de allí. —Sonrió para sí—. Pero nunca se sabe cómo van a salir las cosas. Yo no voy a obligarla a abandonar el barco, desde luego.


  —Desde luego —masculló Vivacia. El capitán no había dejado de juguetear con su pesado mechón moreno, cuya punta le acariciaba el hombro.


  Kennit llevaba un paquete apretado bajo el brazo, algo envuelto en un basto retal de arpillera.


  —Tienes un pelo tan hermoso —le dijo el capitán a media voz—. En cuanto vi esto me acordé de ti. —Abrió el bulto por un extremo y sacó el contenido, una amplia tela roja e increíblemente ligera y delicada que sacudió para extender en su totalidad. Se la ofreció al mascarón de proa—. Pensé que te gustaría ponértela en el pelo.


  Vivacia no sabía qué decir.


  —Nunca me habían hecho un regalo así —exclamó maravillada—. ¿Seguro que quieres dármela? El mar y el viento podrían estropearla… —Mientras hablaba, acariciaba la tela con sumo cuidado. La plegó y se la pasó alrededor de la cabeza. Kennit cogió ambos extremos y se la ató.


  —En ese caso te regalaré otra. —Ladeó la cabeza y sonrió admirado—. Estás preciosa —dijo en voz baja—. Mi reina pirata.


  ***


  Wintrow desabrochó con cuidado la cubierta de madera tallada del libro. La abrió con cautela y dejó escapar un suspiro de asombro.


  —Oh, es increíble. Mira qué de detalles. —Se llevó el ejemplar que acababa de abrir hasta la ventana, donde la luz incidió de lleno sobre sus páginas ilustradas—. Los dibujos son de una calidad exquisita.


  Etta se acercó despacio a él y miró la página que le indicó Wintrow.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —Es un libro de herbolar… De plantas. Trae dibujos, descripciones y explicaciones de cómo se deben emplear. Jamás había visto ninguno tan elaborado. —Paso con sumo cuidado la página en la que estaba para seguir disfrutando de su belleza—. Ni siquiera en la biblioteca del monasterio teníamos libros tan completos. Es un ejemplar realmente valioso. —Con la yema del dedo repasó el contorno del dibujo de una hoja—. ¿Ves? Es una hoja de menta. Mira los relieves y los pelillos de que está cubierta. El dibujante tenía un ojo excelente.


  Se hallaban en el pequeño camarote que una vez compartió con su padre. Todas las señales que podían quedar de aquella época desaparecieron hacía mucho tiempo. Ya solo quedaban el catre, que estaba hecho con esmero, el pequeño escritorio plegable y una vitrina repleta de pergaminos, papiros y libros. Wintrow empezó a darle las primeras lecciones a Etta en el camarote del capitán, pero Kennit no tardó mucho en decidir que lo llenaban todo de libros, documentos y plumas. Los mandó a estudiar al camarote de Wintrow. Al muchacho no le importó. Nunca antes había tenido un acceso tan libre a semejante cantidad de obras escritas. No tenía la menor duda de que nunca había visto ni de lejos ningún libro la mitad de valioso que el que ahora sostenía.


  —¿Y qué dice? —preguntó Etta con desgana.


  —Léelo tú misma —le sugirió—. Inténtalo.


  —Las letras son muy confusas —protestó la pirata, que al final aceptó el libro que el muchacho le puso con cariño en las manos. Lo miró con el ceño fruncido.


  —No dejes que eso te desanime. El autor tenía una letra muy adornada y algunas palabras las escribió con especial elegancia. Fíjate solo en la forma básica de cada letra e ignora los adornitos. Inténtalo.


  Etta fue deslizando el dedo poco a poco sobre la página para concatenar las palabras. Movía los labios al tiempo que intentaba descifrar el significado. Wintrow se contuvo para no ayudarla. Al rato, Etta respiró hondo y comenzó:


  —De todas las hierbas curativas que se conocen, esta es la reina. Una infusión de hojas de té recién recogidas es el mejor remedio para el dolor de cabeza… De pronto se paró y cerró el libro con cuidado. Cuando Wintrow la miró, extrañado, vio que la mujer había cerrado los ojos. Al poco, unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas.


  —Ya sabes leer —confirmó el muchacho. Se quedó callado, temeroso de seguir hablando. Habían recorrido un camino muy duro para llegar aquí. Etta había sido una estudiante muy complicada. Era inteligente, pero sus esfuerzos por educarla habían hecho aflorar la rabia que la pirata albergaba en sus entrañas. Durante un tiempo Wintrow creyó que Etta estaba enfadada con él. Se mostraba hosca y rechazaba su ayuda, aunque después lo acusaba de negarse a transmitirle sus conocimientos para hacerla parecer estúpida. Su mal genio no se extinguía lanzando los libros al otro lado del camarote ni haciendo trizas algún valiosísimo documento. Más de una vez lo empujó para que no mirara lo que ella estaba intentando escribir. Un día en que el muchacho le levantó la voz al explicarle por quinta vez cómo se pronunciaba una palabra, Etta no dudó en golpearlo; no fue un simple bofetón lo que le dio, sino un fuerte puñetazo en plena cara que lo dejó tambaleándose. Acto seguido, la pirata salió corriendo del camarote. Nunca se disculpó.


  Hasta que no transcurrieron varios días de estudio, Wintrow no se dio cuenta de que no era con él con quien estaba enfadada. El problema de su alumna era lo abismalmente ignorante que se sentía. Era presa de una vergüenza que jamás antes había conocido. Le parecía humillante tener que pedirle ayuda. Cada vez que le proponía que lo intentara sola, ella creía que se estaba riendo de su imbecilidad. Dada la inclinación de Etta a descargar su frustración sobre él, terminó convirtiéndose en una educanda no solo muy difícil, sino también bastante temible. Elogiarla demasiado podía ser tan arriesgado como dejarla por completo de la mano. En una ocasión quiso abandonar. Habló con Kennit para suplicarle que le asignara cualquier otra tarea. Wintrow supuso que la obligaría a seguir estudiando. Sin embargo, el pirata se limitó a ladear la cabeza y preguntarle a él si de verdad creía que era la voluntad de Sa que no siguiera ayudando a Etta. Mientras Wintrow, aturdido por la pregunta, titubeó en busca de una respuesta, Kennit dijo:


  —Es porque trabajó de puta, ¿verdad? —afirmó con austeridad—. Crees que no merece adquirir conocimiento alguno. Te da asco, ¿no es así? —Mientras le habló, su expresión permaneció tan amable y comprensiva, a la vez que grave, que Wintrow sintió que la cubierta se abría bajo él. ¿Despreciaba a Etta? ¿Albergaba sin saberlo un sentimiento de superioridad que hubiera criticado en otros?


  —¡No! ¡No! —protestó con voz entrecortada antes de exclamar—: Yo no me considero mejor que Etta. Es una mujer increíble. Es solo que temo…


  —Me parece que sé qué es lo que te da miedo —dijo Kennit al tiempo que esbozaba una sonrisa indulgente—. Te incomoda porque la encuentras atractiva. No debes dejarte confundir por eso, Wintrow. A cualquier muchacho normal le resultaría muy duro resistirse a una mujer tan sensual como Etta. Ella no pretende despertar el deseo de nadie. A la pobre le enseñaron a hacerlo cuando no era más que una cría. Para ella, seducir a un hombre es algo tan natural como ladrar lo es para un perro. Te aviso: ten mucho cuidado en cómo la rechazas. Podrías herirla más de lo que crees.


  —¡No se trata de eso! Yo nunca… —exclamó tartamudeando antes de quedarse sin palabras. No se habría sentido tan humillado de haber sido del todo inocente. Etta le fascinaba. Jamás había pasado tanto tiempo con una mujer mayor, mucho menos a solas. La pirata nublaba todos sus sentidos. El olor de los perfumes que se ponía permanecía en el camarote hasta mucho después de que se hubiera marchado. Le gustaba su voz cálida y también el frufrú de las delicadas telas con que se vestía. Cada vez que giraba la cabeza, la luz del sol le regalaba su plétora de destellos. Wintrow no podía sacársela de la cabeza, ni de sus sueños. Estaba preparado para aceptarlo como algo normal. Lo que le cogió con la guardia baja fue la sonrisa indulgente de Kennit.


  —No te preocupes, muchacho. No podría culparte si lo hicieras. Eso sí, no me gustaría que eso impidiera que hicieras lo que los dos sabemos que es lo correcto. Wintrow, Etta no puede ser mejor si no aprende a leer. Los dos lo sabemos muy bien. Así que esfuérzate un poco con ella y no te desanimes. No permitiré que desistáis cuando ya casi lo hemos conseguido.


  Las siguientes sesiones de estudio se convirtieron en una insoportable tortura. Lo que le dijo el capitán le hizo pensar en Etta más como mujer que como alumna. Empezó a creer que el roce de sus manos al intercambiarse este o aquel libro era un gesto más pretendido que casual. ¿Por qué se ponía esos perfumes si no era para cautivarlo? ¿Pretendía embelesarlo cada vez que lo miraba con descaro? Con el tiempo llegó a sentir una inconfundible atracción por ella. De temer la hora de la lección pasó a ansiar su llegada. Estaba convencido de que no era un sentimiento recíproco. O casi convencido. Le daba igual que lo fuera o no. Etta pertenecía solo a Kennit. Todas las trágicas baladas que había escuchado a lo largo de su vida, todas las historias de amores imposibles que siempre le habían parecido carentes de significado, empezaron a resonar con fuerza en el pozo hueco de su corazón.


  Ahora, al ver el rostro de la pirata mientras saboreaba su victoria, sabía que Kennit tenía razón. Había merecido la pena soportar el tormento de la tentación. Etta había aprendido a leer. Wintrow jamás imaginó que poseyera la capacidad de hacer tan feliz a nadie. Se sentía extático, casi ajeno a sí mismo. Le había hecho a Etta un regalo con el que de alguna manera se sentía pleno.


  La mujer se levantó y se apretó el elaborado libro contra el busto como si fuera un bebé. Sin abrir los ojos, se giró hacia la portilla del camarote. El resplandor que por ella entraba le acarició el rostro, dorando su piel bronceada y haciendo brillar su cabellera y los hilillos de lágrimas que cruzaban sus mejillas. Wintrow vio en ella un girasol hambriento de luz. Ya la había visto alegre en otras ocasiones, cuando se reía con Kennit o cuando bromeaba con los demás piratas.


  Ahora estaba, más que contenta, transfigurada de pura dicha. Eran dos Ettas radicalmente distintas.


  Su busto se infló y contrajo al exhalar un largo suspiro. Abrió los ojos y le sonrió.


  —Wintrow —susurró. Meneó la cabeza muy despacio, ensanchando cada vez más su sonrisa—. Kennit es tan sabio, ¿verdad? Al principio yo no creía que pudieras servirnos para nada. Luego tuve celos de lo mucho que se preocupaba por ti. Llegué a odiarte, ya lo sabes. Y ahora, lo que siento por ti… —Vaciló—. Creía que solo Kennit era capaz de estremecer mi corazón como tú lo has hecho —admitió con un hilo de voz.


  Wintrow se quedó pasmado ante la sencillez de las palabras de la pirata. Se obligó a creer que no le acababa de confesar que lo amara, sino solo que él había estremecido su corazón. Recordó que en más de una ocasión sus profesores le hicieron emocionarse a él. Era todo cuanto Etta quería decir. Y aunque se refiriera a algo más, sería un idiota si se dejara llevar. Un idiota.


  —Por favor —dijo la pirata con suavidad. Le tendió la mano—. Ayúdame a escoger otro libro. Por ejemplo, el nuevo, el que decías que era de poesía. Déjame practicar contigo. Quiero leerle algo a Kennit esta noche. —Meneó la cabeza con cariño—. No acabo de creer que sea capaz de hacerlo. Kennit es tan… Lo sé, tú eres quien me ha enseñado. Sin embargo, es él quien lo ha hecho posible. No te imaginas cómo me hace sentir eso. ¿Qué verá Kennit en mí, Wintrow? ¿Cómo puedo merecer a un hombre así? Yo solo era una putilla escuálida de la casa de Bettel cuando me conoció. Nunca me he considerado más que eso. ¿Por qué él sí que vio algo más? —Ladeó la cabeza y lanceó al muchacho con sus ojos de carbón en busca de una respuesta. Wintrow no pudo negársela.


  —Eres una persona excepcional —le aseguró con timidez—. Siempre lo he pensado, desde el día en que te conocí, y a pesar de que sabía que me detestabas. Tú tienes algo, Etta, una luz que no se apaga por mucho que sufras, ni por mucho que te maltraten. Tu alma refulge como un sol de plata cubierto por una pátina de penurias. Hace bien en amarte. Cualquier hombre te amaría.


  Etta abrió los ojos como platos y se apartó del muchacho, que vio con asombro cómo se sonrojaban sus mejillas quemadas por el viento.


  —Yo soy de Kennit —le recordó con orgullo.


  —Lo sé —dijo Wintrow. Con voz inaudible, masculló—: Le envidio.


  ***


  Había sido un día muy largo para Kennit, si bien terminaba sembrado de satisfacciones. Delado fue el último puerto en que fondearon antes de regresar a Mentecacia. Sorcor y él habían visitado los puertos de origen de todos los barcos piratas a los que Kennit asignó una tripulación de esclavos liberados. Algunos habían cosechado más que otros, pero en todas las aldeas lo recibieron entre vítores y alabanzas. Hasta el rudo Sorcor llegó a creerse su plan, algo que evidenciaba con su arrogante modo de andar. Su rostro pétreo se henchía de orgullo mientras caminaba junto a Kennit y escuchaba cómo los antiguos esclavos hacían recuento de sus capturas.


  La Marietta y la Vivacia navegaban saturadas de mercancías. Cargar este último tesoro había supuesto un placentero desafío. El joven Rufo había sabido sacarle partido a la Fortuna; según decían, había capturado casi todas las naves que se había propuesto. Consiguieron montañas de dinero y montones de esclavos con los que aumentar la población. El joven pirata hizo el recuento con la ayuda de la gobernadora de la aldea. Le mostraron las tarjas a Kennit con el mismo orgullo con que un posadero atiende a sus mejores huéspedes. Escuchó con atención cómo justificaban las cantidades que habían gastado en madera, árboles frutales o cabras. Incluso habían comprado varios artesanos para que se mudaran a Delado. Rufo reservó para Kennit los artículos más exóticos y extraños, sabedor de que al capitán le complacería el detalle. En efecto, Kennit no ocultó su entusiasmo, cosa que los animó a seguir agasajándolo. Les prometió otro barco, el próximo que capturara. ¿Por qué no? Se lo merecían. Tal vez les trajera la Gruñona si los propietarios se retrasaban en el pago.


  No obstante, incluso el placer puede agotar. El género que habían cargado no se podía manejar como si fueran cajas de pescado en salazón. Kennit insistió en que lo almacenaran con mucho cuidado y se empeñó en supervisar la carga en persona. Ordenó que los artículos más selectos, los más pequeños y valiosos, los guardaran en su camarote. Ahora, al abrir la puerta, casi temía enfrentarse a la placentera tarea de ordenar estos nuevos tesoros para hacer un poco de sitio. Quizá durmiera un poco primero y lo dejara para la mañana siguiente, cuando ambas naves se encontraran rumbo a Mentecacia.


  Cuando abrió la puerta de su camarote se sumergió en una nube de luz dorada de espeso olor a incienso. Otra vez no. ¿Los apetitos de esta mujer no conocían límites? Esperaba encontrársela tendida con aire lascivo sobre su camastro, sin embargo estaba sentada en una de las dos sillas que había juntado. La envolvía el aura que las lámparas proyectaban alrededor de ella y del libro que sostenía en el regazo. Llevaba puesto un camisón de noche que le daba un aire más recatado que seductor. Casi parecía la hija casta de un hombre honrado.


  Kennit comprobó con fastidio que Etta había ordenado sus tesoros por él. Primero se enfadó mucho. ¡Cómo se atrevía a tocar sus cosas! Luego se resignó e incluso experimentó cierto alivio. En fin, así al menos podría moverse con libertad. Ya nada lo separaba de su catre. Cojeó hasta él y se sentó en el borde. Ya no soportaba el escozor que la copa de cuero le provocaba en el muñón. Tendría que ordenar que se la volvieran a forrar.


  —Quiero que veas lo que sé hacer —le dijo Etta en voz baja.


  Kennit suspiró exasperado. ¿Por qué esta mujer no pensaba en nada más que en su propio placer?


  —Etta, he tenido un día muy largo. Ayúdame con la bota.


  Sin rechistar, la pirata dejó el libro a un lado y se acercó a él. Lo descalzó y le masajeó el pie con delicadeza. Kennit cerró los ojos.


  —Acércame una camisa de dormir.


  Etta obedeció de inmediato. En cuanto el capitán se desvistió, ella sacudió cada una de sus prendas, las dobló y las volvió a guardar en el cofre de su ropa. Al sacarse la pierna de palo, le enseñó a Etta lo irritado que tenía el muñón y le dijo:


  —¿No puedes hacer algo con esta cosa para que no me moleste tanto? La mujer cogió la copa y examinó el forro.


  —Si descansaras más, te dolería menos. Probaré con seda esta vez. A pesar de su suavidad, es un tejido muy resistente.


  —Bien. La necesito para mañana. —Se levantó con el único apoyo de la pierna sana, retiró un poco la ropa de cama y se sentó de nuevo. Al echarse notó que las sábanas de lino estaban frescas y limpias. La almohada olía a lavanda. Cerró los ojos.


  La voz nítida y balsámica de Etta se fue filtrando en el umbral del sueño del capitán.


  
    Nuestras almas han amado un millar de veces.


    Por senderos que ya no recordamos, nos hemos aventurado en vidas insólitas.


    Te conozco con extremo, te amo en demasía, para que esto sea el mero flujo de los años.


    Igual que el río talla su curso por el valle, así tu alma describe la mía a su paso.


    En el cuerpo del otro alcanzamos la compleción, como nunca…

  


  Kennit interrumpió el recital con desgana.


  —Nunca me ha interesado la escuela de poesía sireniana. Escriben con demasiada simplicidad. No son más que un hatajo de poetastros. Si quieres memorizar algo bueno, busca algún libro de Eupille o de Vergihe. —Se acurrucó entre las mantas, gruñó satisfecho y se abandonó al sueño.


  —No lo he memorizado. Lo he leído. Sé leer, Kennit. Sé leer.


  Esperaba que el capitán se sorprendiera, pero estaba agotado.


  —Qué bien, me alegro de que Wintrow te haya sabido enseñar. Veremos si ahora también es capaz de recomendarte lecturas que merezcan la pena.


  Etta posó el libro y apagó la lámpara. La tiniebla invadió la estancia. El capitán oyó las leves pisadas de Etta acercándose a la cama para acostarse con él. Tendría que encontrarle otro sitio donde dormir. Tal vez no le importara colgar un coy en alguna esquina del camarote.


  —Wintrow dice que ya no necesito su ayuda. Dice que ahora que puedo identificar todas las letras, lo que tengo que hacer es fijarme en todos los manuscritos y papiros que haya a mi alcance. Solo con práctica podré leer más rápido y embellecer mi letra. Eso lo puedo hacer sola.


  Kennit abrió los ojos, soñoliento. Esto no le servía. Se giró hacia la pirata con desgana.


  —Te aburrirías. Seguro que has disfrutado de todo el tiempo que has pasado en compañía del muchacho. Sé que le complace enseñarte. Ha sido muy honesto reconociendo cuánto le deleita tu compañía. —Chasqueó la lengua con calidez—. El pobre está bastante enamorado de ti, ya lo sabes.


  Al capitán le sorprendió que Etta no intentara negarlo.


  —Es verdad. Es muy dulce, y muy educado. Ahora comprendo por qué te has encariñado tanto con él. Me ha hecho un regalo que guardaré el resto de mi vida.


  —Muy bien. Espero que se lo hayas agradecido como corresponde. —Kennit solo quería dormir. Al mismo tiempo, la conversación había ido captando su interés. Parecía que su plan acabaría dando los frutos esperados. Etta acababa de decir que el muchacho era dulce. Había visto cómo Wintrow la devoraba con los ojos cuando la veía pasar por cubierta. ¿Se habrían abandonado ya a sus impulsos? ¿Llevaría Etta en su vientre al heredero de su nao rediviva? Le pasó la mano por el brazo como si la acariciara y luego le tocó la tripa con la palma extendida. Notó la diminuta calavera que llevaba en el ombligo. Tiempo al tiempo, pensó con desilusión. Para estas cosas se requería mucha paciencia. Si los obligaba a pasar juntos el tiempo suficiente, al final le darían un niño. Así vio él que funcionaban las palomas, las cabras y los cerdos que tenía su familia cuando él era un crío.


  —La verdad es que no sé cómo agradecérselo —gimió Etta.


  Para el capitán la respuesta era obvia, pero prefirió no contestar a la pirata con demasiada franqueza.


  —Creo que el muchacho se siente un poco solo. Demuéstrale el cariño que le tienes ahora y disfruta de su compañía. Eso le gustará. Piensa en qué puedes saber tú que él no sepa, y enséñale. En mi opinión sería lo justo.


  Así sí. ¿Se habría expresado con demasiada ambigüedad como para que Etta entendiera lo que quería decir?


  —Yo sé tan pocas cosas —dijo vacilante momentos después—. ¿Qué podría enseñarle alguien como yo a Wintrow?


  Kennit suspiró y lo volvió a intentar. Con delicadeza, pensó. Con suma delicadeza.


  —Oh, estoy seguro de que tú sabes mucho más de la vida que él. El pobre ha crecido encerrado en un monasterio. Puede que domine las letras y las artes, pero demuestra una ignorancia supina en las cosas más terrenales. En cambio a ti te tocó vivir todo lo contrario. Así que instrúyelo en lo que la vida te ha convertido en una experta. Enseña al muchacho a ser un hombre. Nunca encontraría una profesora mejor. —Acarició todo su cuerpo.


  Etta se quedó muda. Casi podía oír el murmullo de sus pensamientos.


  —Me gustaría darle… Kennit, ¿te molestaría mucho si le obsequio con algo tuyo, una cosa de la mercancía que transportamos?


  No era lo que el capitán tenía en mente, pero de momento servía. ¿Quién sabía adónde llevaría la ofrenda que le hiciera?


  —No te preocupes —dijo con tono alentador—. Ya sabes cuánto aprecio al chico. No me importa compartir con él lo que es mío.


  Wintrow se despertó al oír un ruido en la puerta de su camarote. Alguien entró en la estancia y volvió a cerrar la puerta con sigilo. Por un momento se quedó paralizado de miedo. Dormía mejor desde que faltaba Sa’Adar, pero siempre con el temor de que alguno de los esclavos liberados quisiera vengar la muerte de su cabecilla. Contuvo la respiración. Intentó salir de la cama sin hacer ruido. Tal vez así su atacante errara el blanco y le diera una oportunidad para escapar. Quienquiera que fuera, caminó hasta el pequeño escritorio del camarote, donde dejó algo.


  —Sé que estás despierto —susurró Etta—. Me he dado cuenta del cambio de tu respiración. Levántate y enciende una luz.


  —Todavía no ha amanecido —protestó confuso—. ¿Qué haces aquí?


  —No me digas —dijo con ironía—. He venido a enseñarte algo. Algunas cosas se aprenden mejor en privado. La noche me parece el momento más apropiado para la lección que vengo a darte.


  Wintrow buscó a tientas una vela y salió a la escalerilla para encenderla con el pequeño farol que allí ardía. Volvió al camarote, cerró la puerta y colocó la vela en un candelero. Al mirar a Etta se quedó boquiabierto. Iba vestida solo con unas mallas y un chaleco ceñido. Era la primera vez que veía una silueta de mujer tan bien definida. Etta ignoró su cara de pasmo y empezó a caminar lentamente a su alrededor. Lo miró de arriba abajo, como calculando su valía. El descaro de su mirada le hizo sonrojarse. La pirata resopló con desagrado.


  —Bien, es evidente que has trabajado mucho, pero no lo bastante. De todos modos eres ágil y rápido. Me he fijado. Y en este juego eso puede ser más decisivo que la fuerza o el tamaño.


  Wintrow parpadeó aturdido.


  —Todavía no sé de qué estás hablando.


  —Me lo sugirió Kennit. Le conté que me sentía en deuda contigo por haberme enseñado a leer. Me recomendó que te devolviera el favor instruyéndote en algo que yo dominara. Algo terrenal en lo que fuera toda una experta, como él dijo. Y para eso he venido. Quítate la camisa.


  Wintrow obedeció, no sin vacilación. No quiso pensar en las consecuencias de aquello a lo que se estaba prestando ni en las intenciones de la pirata.


  Etta esbozó una terrible sonrisa.


  —Eres dulce y tierno como una niña. No tienes nada de vello en el pecho. No me molestaría que tuvieras algo más de músculo, pero tiempo al tiempo. —Se acercó otra vez al escritorio y retiró el seguro de la caja plana que había colocado encima. Al abrirla, repitió—: Algunas cosas se aprenden mejor en privado. A ser un hombre, por ejemplo. Si hiciéramos esto a la vista de los demás, se reirían de ti. En cambio, si no nos ven, pensarán que es algo en lo que siempre has sido un maestro. —Al girarse de nuevo hacia el chico, este vio que la pirata blandía un puñal en cada mano.


  —Son para ti. Kennit me ha dado permiso para regalártelos. Deberías empezar a llevar en el cinturón por lo menos uno cada vez que desembarquemos. Con el tiempo, podrías llevarlo encima en todo momento e incluso dormir con él bajo la almohada. Pero primero tienes que aprender a emplearlo.


  Acto seguido le lanzó uno. Se lo tiró con suavidad, con el puño por delante, para que lo cogiera al vuelo, pero se le escurrió entre las manos abriéndole un corte en el pulgar. Etta se rio al oírlo gemir.


  —¡Primera sangre para mí! —Sus ojos refulgieron como intimidatorias centellas—. Cógelo bien y prepárate. Voy a enseñarte a luchar.


  —Yo no quiero aprender a pelearme —protestó consternado. Se apartó—. No quiero hacerte daño.


  Etta sonrió divertida.


  —Ya lo sé. No te preocupes por eso. —La pirata no abandonó su pose defensiva y mantuvo la hoja en alto. Se mecía con elegancia y se pasaba el arma de una mano a otra con tal rapidez que Wintrow no podía seguirla con los ojos. Al poco empezó a caminar hacia él, amenazadora como una tigresa, con el puñal en ristre—. Tú concéntrate en que no te hiera. Esa es siempre la primera lección.


  Capítulo 28

  La salida del Dechado


  —Ojalá nos hubiera dado tiempo a realizar más pruebas en alta mar.


  Ámbar miró a Althea con cansancio.


  —No nos queda ni tiempo ni dinero. Además, después de cada prueba han abandonado el barco dos o tres marineros. Si hubiéramos seguido poniendo el barco a punto, Althea, ya no quedarían tripulantes. —Ladeó la cabeza y miró a Althea con fijeza—. ¿Ésta es la quinta vez que hablamos de lo mismo o la sexta?


  —La vigésimo séptima, según mis cálculos —intervino Brashen mientras se acercaba a ellas. Se apartaron para hacerle un sitio en la barandilla de popa. Al igual que sus dos compañeras de tripulación, extravió la mirada en el mar abierto que se extendía más allá de la bahía del puerto del Mitonar. Chasqueó la lengua—. Ve acostumbrándote, Ámbar. Los marineros siempre hablan de las mismas cosas. Los temas clásicos son la bazofia que hay para comer, lo estúpido que es el capitán y lo injusto que es el primer oficial.


  —Te olvidas del clima espantoso y del barco rebelde —le recordó Althea. Ámbar hizo un gesto de resignación.


  —Tengo que acostumbrarme a muchas cosas. Hace años que no hago un viaje largo por mar. De joven fui un marinero pésimo. Espero que durante estos días que hemos pasado viviendo en el muelle mi estómago se haya acostumbrado al balanceo de las cubiertas.


  Althea y Brashen sonrieron.


  —Confía en mí. Seguro que no —le avisó Brashen—. Durante los primeros días intentaré no exigirte demasiado. Pero si te necesito, te necesito, y entonces tendrás que venir aunque sea arrastrándote y hacerlo lo mejor que puedas entre visita y visita a la borda.


  —Tú sí que sabes infundir ánimos —le dijo divertida.


  Se quedaron callados. A pesar de sus chanzas, todos temían lo que pudiera ocurrir hoy. El buque estaba cargado, casi todos los tripulantes se encontraban a bordo. Bien ocultos en las bodegas, sin que lo supieran los marineros contratados, los acompañaban siete esclavos que decidieron aprovechar la oportunidad de iniciar una nueva vida. Althea intentaba no pensar en su presencia. No eran ellos los únicos que se ponían en peligro. Si alguien los descubría antes de zarpar, ¿quién sabía lo que les podía pasar? Tampoco se hacía una idea de cómo reaccionarían los tripulantes al descubrir a sus nuevos compañeros. Confiaba en que se sintieran aliviados al ver que eran más a repartirse el trabajo. Lo más probable era que se produjeran refriegas por conseguir los mejores camastros, aunque eso era algo que ocurría a bordo de cualquier embarcación. Respiró hondo e intentó convencerse a sí misma de que todo saldría bien. Se compadecía de las personas que había apiñadas abajo. Para ellas debía de ser una espera agónica.


  Zarparían al alba. Althea casi deseó poder hacerlo ahora mismo. Sin embargo, quitar las amarras y lanzarse en silencio al mar penumbroso no era la manera más elegante de despedirse. Lo más recomendable sería aguardar y soportar la lluvia de adioses y buenos deseos de quienes se acercaran a verlos partir. Además, era mejor contar con un poco de luz y con el impulso de la brisa matutina.


  —¿Cómo está? —preguntó Brashen a media voz. Miró a lo lejos.


  —Parece algo emocionado y nervioso. Está ansioso, pero muerto de miedo. Su ceguera…


  —Lo sé —dijo con brusquedad interrumpiendo a la artesana—. Pero lleva años viviendo así. Supo regresar solo al Mitonar, ciego y escorado. No es momento de arriesgarnos a hacer experimentos con el tronconjuro. Tendrá que confiar en nosotros, Ámbar. Le ha costado demasiado llegar hasta aquí como para alterar sus emociones ahora. Si lo intentaras y no saliera bien, en fin… —Sacudió la cabeza—. Creo que lo más recomendable es navegar tal cual está. Está más que acostumbrado a no ver. En mi opinión, sabrá defenderse mejor con un impedimento que ya ha aceptado que llevándose un gran chasco.


  —El problema es que nunca lo ha asimilado —observó Ámbar con empeño.


  —Cuarenta y dos —declaró Althea. Suspiró y forzó una sonrisa—. Ya hemos discutido este asunto unas cuarenta y dos veces.


  Ámbar asintió con la cabeza. Decidió cambiar de tema.


  —Lavoy.


  Brashen resopló y se rio.


  —Le di permiso para que pasara la noche en tierra. Volverá a bordo a tiempo, podéis estar seguras. Tendrá resaca, no me cabe la menor duda, y lo pagará con los tripulantes. Es la tradición, es lo que todos esperan. Yo confío en que los trate con mano dura y que ellos lo detesten. También eso es lo normal. Es el mejor hombre que podíamos haber encontrado para este trabajo.


  Althea se mordió la lengua. Ya había perdido la cuenta de las veces que Brashen y ella habían debatido esta cuestión. Además, si volvían a hablar de ello, tal vez su ahora capitán le hiciera admitir que Lavoy no era tan malo como ella quisiera que fuera. El primer oficial era una persona justa. A veces no se sabía por dónde iba a salir, pero cuando veía que algo era lo correcto, nunca lo negaba. Era un tirano y lo sabía. Igual que Brashen. Mientras no abusara de su posición, un dictador era justo lo que necesitaban sus marineros.


  Las pruebas que les dio tiempo a realizar les permitieron identificar los puntos débiles de la tripulación. Ahora Althea sabía quiénes no se pelearían y quiénes parecían incapaces de ello. Unos eran vagos, otros estúpidos y otros estaban decididos a respetar en todo momento la ley del mínimo esfuerzo. Estaba convencida de que su padre hubiera despedido a más de la mitad. Cuando informó a Brashen, este le dio permiso para reemplazarlos a todos por quien ella estimara más conveniente. Lo único que tenía que hacer era encontrar a esas joyas y ofrecerles la paga mísera de estos haraganes.


  No volvieron a hablar del asunto.


  —No veo el momento de zarpar —confesó Brashen en voz baja.


  —Yo tampoco —concedió Althea. Sin embargo, al mismo tiempo estaba llena de miedos. Durante las pruebas había llegado a detectar algo más que los defectos de la tripulación. Ahora sabía que Dechado era mucho más frágil de lo que nunca se había temido. Cierto, era un buque sólidamente construido. En cuanto Brashen colocó el lastre a su gusto empezó a navegar bien, sin embargo no se dejaba gobernar como cualquier otra nao rediviva. Althea estaba dispuesta a aceptarlo mientras no entorpeciera a propósito el trabajo de la tripulación. Lo que peor llevaba era el evidente suplicio del mascarón de proa. Cada vez que Brashen ordenaba una variación en el rumbo, Dechado se estremecía. Descruzaba los brazos y le empezaban a temblar las manos. Casi al instante, volvía a adoptar su habitual postura solemne. Apretaba los dientes con fuerza pero no podía impedir que su temor hiciera vibrar todo el buque. Althea podía ver entonces cómo reaccionaba la tripulación: los marineros se miraban confusos unos a otros, levantaban la vista al aparejo o se asomaban por la borda, buscando todos ellos el origen de su desasosiego. Llevaban demasiado poco tiempo a bordo del navío como para saber que estaban contagiados de su miedo, lo que los hacía más proclives a sufrir un ataque de pánico. Revelarles la causa solo hubiera servido para intranquilizarlos aún más. Ya aprenderían, se decía a sí misma. Ya aprenderían.


  ***


  El mercader Restart había hecho reparar su carruaje. La tapicería, restaurada por completo, olía a nueva. Ahora las puertas se abrían y cerraban sin trabarse. Los muelles no chirriaron con estridencia cuando Malta se montó de un salto; además, cuando esta vez los caballos iniciaron su trote, no sintió que se le partía el cuello por la sacudida. Todo parecía impoluto. A medida que se abrían paso por las calles bulliciosas del Mitonar, una brisa fresca entraba por la ventanilla. Todavía no acababa de creerse que no hediera a cerdo muerto. Se pasó por la cara su pañuelo perfumado.


  —¿Te encuentras bien, cariño? —le preguntó su madre una vez más.


  —Sí, es que esta noche no he dormido muy bien. —Se quedó mirando por la ventanilla a la espera de que su madre dijera algo más.


  —Bueno, es normal que estés un poco nerviosa. Nuestro barco zarpa hoy y ya solo faltan ocho días para el baile.


  —¡Es lo más natural! —exclamó Davad Restart con efusión. Ofreció a todas sus acompañantes una sonrisa de entusiasmo—. Ya lo verás, hijita. Esto nos devolverá nuestras fortunas.


  —Estoy convencida —concedió Ronica, aunque a Malta más bien le pareció que rezaba por que así fuera.


  —¡Ya hemos llegado! —voceó Davad con entusiasmo como si nadie más se hubiera dado cuenta. El carruaje se fue deteniendo con suavidad—. No, no os mováis, quedaos sentadas —dijo cuando Keffria hizo ademán de abrir la puerta—. El cochero se encarga de eso.


  En efecto, el esclavo se colocó junto a la puerta del carruaje, la abrió y les tendió la mano para ayudarlos. Cuando Ronica y Keffria le dieron las gracias por su amabilidad, el hombre no supo qué decir. Miró a Davad como si esperara que lo regañara, pero el mercader estaba demasiado ocupado estirándose la chaqueta. Malta arrugó momentáneamente el entrecejo. O el viejo se había hecho rico de la noche a la mañana o había optado por ser más desprendido con el dinero. El carruaje reparado, el cochero educado, su ropa nueva… Algo se traía entre manos. Decidió no perder de vista al antiguo mercader. Pese a que Davad era un inepto social, siempre había tenido olfato para los negocios. Tal vez existiera una manera de aprovechar los planes del anciano para beneficiar a su propia familia.


  Davad le ofreció el brazo a su abuela. Ronica no se lo negó. Todos iban ataviados con sus mejores galas de verano. La abuela insistió en este punto.


  —Hoy no podemos permitirnos parecer pobres —dijo con cierta ferocidad. Habían aprovechado la tela de incontables vestidos, la habían lavado, dado la vuelta y planchado para después confeccionar trajes nuevos para todas. Rache se estaba convirtiendo en toda una costurera. Malta debía admitir que la criada tenía ojo para sacar ideas de las últimas tendencias del Mitonar. El hecho era que iban a la última moda, excepto por los quitasoles, que eran del año anterior. Incluso Selden iba vestido para la ocasión, con sus pantalones azules y su camisa blanca. No dejaba de tirarse del cuello. Malta lo miró irritada y meneó la cabeza.


  —Te tengo dicho que los buenos mercaderitos como tú no se tocan el cuello —le dijo.


  Su hermano se quedó quieto, pero la miró enfoscado.


  —Ser un buen mercaderito no me deja respirar —replicó cortante.


  —Vete acostumbrando —le aconsejó mientras le cogía la mano.


  La mañana era cálida, la brisa fresca y los muelles del Mitonar estaban tan animados como de costumbre. Su madre siguió a su abuela y Malta caminó tras las dos sin soltar la mano de Selden. No podía dignarse mirarlos, pero le complacía que los marineros se quedaran viéndola pasar. Algunos susurraban cosas a sus compañeros, probablemente indecencias. Mantuvo la cabeza bien alta y no varió el paso. De repente deseó ser una muchacha de las Tres Naves; así le hubiera podido guiñar el ojo a alguno de estos rudos y jóvenes marineros, incluso tontear con ellos, sin que nadie la acusara de buscarse un mal partido. Ya que tenía que llevar el humilde estilo de vida de una pescadora, ¿por qué no podía comportarse como tal?


  Su madre aminoró el paso cuando llegaron a la pared oeste. Según se abrían paso por los muelles, iba saludando a todas las naos redivivas gritando sus nombres. Sin excepción, todas le devolvieron el saludo y le ofrecieron los mejores deseos para el viaje del Dechado. Todas se expresaban con impecable diplomacia, sin embargo Malta tuvo la impresión de que unas eran más sinceras que otras. Ronica Vestrit dio siempre las gracias antes de continuar caminando.


  Cuando por fin llegaron al Dechado, Malta se vio abrumada por un torrente de emociones. Aquí estaba, el barco ciego, la nave demente por la que su familia se había sacrificado para ponerla a flote. Se mecía con suavidad junto a la dársena. Sus metales brillaban, sus maderas relucían. Parecía recién construido. Mantenía la cabeza alta y los brazos cruzados sobre su pecho musculoso. Tenía los ojos destrozados, la mandíbula apretada y el mentón inclinado hacia arriba. No se parecía en nada a la ruina que vio en la playa, al pie de los precipicios. Selden le apretó la mano.


  Su abuela se detuvo y miró al mascarón de proa. Levantó la voz.


  —¡Buenos días, Dechado! Hace un día espléndido para emprender un viaje.


  —Buenos días, señora Vestrit. —Una repentina sonrisa se abrió entre sus barbas—. Estoy ciego, no sordo. No hace falta gritar.


  —¡Dechado! —exclamó Brashen a modo de regañina. Había aparecido de repente en la cubierta de proa. Althea se apresuró a reunirse con ellas.


  —No pasa nada, capitán Trell. La nave tiene razón. —Ronica Vestrit se negó a dejarse ofender—. De todos modos, insisto en que hace un día esplendoroso.


  Luego vino un intercambio de cumplidos de rigor entre Brashen, el barco y su abuela. Malta no prestó excesiva atención. Se alegraba de que el barco no se hubiera puesto a quejarse o a maldecir. Había venido temiendo encontrárselo enfadado como de costumbre, tirando cosas y despotricando contra todos. Una vez lo vio en ese estado, cuando bajó a la playa para ver cómo iban los trabajos. La asustó tanto que se dio la vuelta de inmediato y se volvió a casa.


  En lo que sí se fijó fue en cómo interactuaban su tía Althea y Brashen Trell. Todavía sospechaba que había algo entre ellos, aunque hoy no consiguió percibir señal alguna. Brashen se ceñía a su papel de capitán Trell. Llevaba ropa limpia y bien cuidada: una camisa blanca y unos pantalones azul marino indecentemente ceñidos. La chaqueta añil le otorgaba cierta dignidad. Todas eran prendas de su abuelo, confeccionadas a su medida. Se preguntó si Brashen lo sabría, si no se sentiría raro vistiendo la ropa de desecho de su antiguo capitán. Althea iba vestida con inusual formalidad. Se había puesto una blusa blanca, una falda recta y un chaleco a juego. Incluso iba calzada. Malta apostaba a que su tía solo se había vestido así para no desentonar. Aunque su cargo fuera el de segundo de a bordo, sospechaba que se vestiría de grumete en cuanto salieran a alta mar. No cabía duda de que su tía Althea era muy rara.


  Su amiga Ámbar parecía creer que si la gente había acudido a curiosear, debía darles una buena razón. Apareció vestida como un marinero normal pero todos los botones de sus pantalones y su camisa eran cuentas talladas a mano. El atuendo no le favorecía demasiado; acentuaba su escuálida silueta de pecho plano y cintura estrecha. Llevaba un prieto chaleco de encaje con unas caprichosas mariposas bordadas en él. Lo único que le gustaba de ella eran los colores que combinaba. Su tez y su pelo eran del color de la miel y sus ojos parecían pintados de un tono similar. Llevaba su larga melena recogida en una trenza con la que se había compuesto un moño. Estrafalaria era la única palabra que la describía bien. Ni siquiera sus pendientes eran iguales.


  —Bienvenidos a bordo —estaba diciendo Brashen. Los demás empezaban a subir por la plancha. El capitán había bajado a recibirlos y le tendía el brazo invitándola a subir a bordo. Hasta no hacía demasiado tiempo, se hubiera sentido confusa y adulada. Trell era bastante apuesto y misterioso de un modo libertino. Así y todo, los miedos y las pesadillas que la martirizaban parecían haber congelado esa faceta de ella.


  Una vez que subió a la nave, Althea les fue enseñando qué cambios habían realizado. Malta apenas entendía de qué estaba hablando su tía, pero no dejó de poner cara de absoluto interés para no parecer una maleducada. Los apresurados marineros que se encargaban de los arreglos de última hora se cruzaban con el grupo de vez en cuando y siempre se quedaban mirándola. Sus miradas eran demasiado descaradas y sus modales demasiado bastos como para que Malta se sintiera halagada. Se preguntó cómo se las arreglaría con ellos su tía Althea durante las siguientes semanas. Luego se sobrecogió al pensar que tal vez disfrutaba con ello. Se fue olvidando de la cuestión mientras seguía a su madre y a su abuela en su lenta ronda por las cubiertas.


  Brashen estaba en lo alto de la plancha, donde se habían empezado a congregar otros admiradores. Era gratificante ver que por lo menos los mercaderes del Mitonar habían venido a despedirlos. La mayoría pertenecía a familias propietarias de otras naos redivivas. Tal vez solo las familias de marineros supieran los apuros por los que estaban pasando. Algunos se habían engalanado para acercarse a decir adiós. Otros eran capitanes o tripulantes de otras naos redivivas que en ese momento se encontraban en el puerto. Malta decidió que toda esta gente les estaba regalando una calurosa despedida. Algunos incluso se pararon a hablar con Davad. El mercader se colocó junto a Brashen, de manera que todo el que subiera tuviera que saludarlo a él también. Malta dedujo que había logrado lavar un poco su imagen ante los demás mercaderes al actuar como intermediario en la venta del barco. Aun así, nadie le dedicó un saludo demasiado caluroso. Davad sonreía como si quisiera desgarrarse los labios. En cuanto alguien le daba la menor excusa, iniciaba un discurso mil veces ensayado acerca de lo mucho que se había sacrificado para que el día de hoy llegara. Malta procuró no alejarse demasiado para poder oírlo bien y no establecer contacto visual con él. El viejo era un sapo.


  —¿Vienes, Malta? —le preguntó su tía con una sonrisa. Con un gesto le indicó que iban a dejar la cubierta y ver el resto de la embarcación. Malta no tenía el menor interés en visitar las bodegas ni los apestosos camarotes.


  —Preferiría quedarme aquí —dijo probando suerte—. Hace un día demasiado bonito para encerrarse abajo.


  —Pues yo sí quiero verlo —replicó Selden al tiempo que se soltaba de la mano de su hermana.


  Por un instante Althea pareció preocuparse. Miró a los tripulantes que pululaban por la cubierta. Estaba claro que temía dejar a su sobrina con semejante compañía. Después animó el semblante y asintió con la cabeza.


  —Claro, como quieras.


  Malta miró de soslayo a Ámbar, que estaba detrás de ella, apoyada en la barandilla de al lado del mascarón de proa. Su tía y la forastera habían intercambiado algún tipo de señal. Ahora Althea sentía que la dejaba en buenas manos. Interesante.


  Inquietante era también quedarse en compañía de la enigmática y extravagante mujer.


  —No toques nada, Malta —le avisó su madre con preocupación, aunque dejó que su tía se la llevara a ella y a su abuela. En cuanto abandonaron la cubierta, centró su atención en Ámbar. Forzó una sonrisa y le tendió la mano.


  —Os deseo lo mejor para este viaje, señora Ámbar.


  La forastera la miró divertida.


  —Muchas gracias, señora Haven. —Se limitó a inclinar la cabeza, gesto que equivalía a una reverencia. Rozó la mano de Malta con las puntas de sus dedos enguantados. Malta tuvo un leve escalofrío. Ésta era una mujer tan peculiar. Ámbar siguió mirando al mar. Malta pensó si sería un intento de finalizar la conversación. Se negó a no averiguar nada más de ella.


  —Parece un buen augurio zarpar en un día tan soleado.


  —Sí, sí que lo parece —concedió Ámbar con cortesía.


  —Además se ve que el barco se encuentra en excelentes condiciones.


  —Me atrevería a opinar lo mismo, sí.


  —Yo diría que la tripulación está muy preparada.


  —El capitán Trell ha formado a los marineros todo lo que ha podido en tan poco tiempo.


  —Desde luego, parece que todas las circunstancias de este viaje son favorables. —De pronto Malta se cansó del juego—. ¿Crees que existe alguna posibilidad de que todo salga bien? —preguntó sin andarse por las ramas. Necesitaba saberlo. ¿Era todo esto una farsa, mero teatro para hacer creer a la gente que se preocupaban de su padre, o de verdad era posible que lo trajeran de vuelta?


  —Siempre existe la posibilidad de que ocurra cualquier cosa —contestó Ámbar con voz súbitamente grave. Se giró para mirarla. La intensidad de su empatía quemaba a Malta—. Y cuando alguien se esfuerza para propiciar que algo ocurra, este algo se vuelve aún más factible. Mucha gente se ha puesto en marcha para intentar rescatar al barco de tu familia, a tu padre y a tu hermano, Malta. —Cuando Ámbar pronunció su nombre, a Malta no le quedó más remedio que mirarla a los ojos. Eran unos ojos ultraterrenos, no solo por su color inusitado, que de algún modo era lo de menos. Sintió cómo la fueron envolviendo las siguientes palabras que articuló la forastera—: No tenemos otro objetivo que rescatarlos a todos. No puedo prometerte que lo conseguiremos, pero sí te aseguro que lo intentaremos por todos los medios.


  —No sé si esto me hace sentir mejor o peor.


  —Lo que quiero decir es que tú has hecho cuanto has podido. Alégrate por ello. Tienes un corazón joven y valeroso; ahora mismo es como un pájaro enjaulado que se golpea contra los barrotes. Si sigues aleteando, solo conseguirás hacerte daño. Espera. Ten paciencia. Ya te llegará el momento de echar a volar. Y cuando ese día llegue, deberás ser fuerte en lugar de estar cubierta de sangre y agotada. —Abrió aún más los ojos—. Ten cuidado con quien quiera arrebatarte las alas. Ten cuidado con quien pretenda hacerte dudar de tu fuerza. Tu pesar encuentra su motivo en tu destino, Malta. Una vida pequeña jamás saciará tu ansia.


  Malta se cruzó de brazos y dio un paso atrás. Sacudió la cabeza.


  —Hablas como una adivina —dijo. La risita que brotó de sus labios se perdió en la brisa del verano—. ¡Has hecho que se me acelere el corazón! —Quiso reírse de nuevo, poner fin a la conversación haciendo que pareciera culpa de una metedura de pata de la extranjera.


  —En ocasiones causo ese efecto —admitió Ámbar. Ahora le tocaba a ella apartar la vista de su interlocutora. Pareció sentirse incómoda—. A veces sí que preveo cosas. Pero una adivina carece del poder de arreglar el futuro. Cada cual labra su propio destino.


  —¿Y cómo es eso posible? —Malta sintió que de alguna manera había tomado las riendas del diálogo. Cuando Ámbar la miró de nuevo a los ojos, esta sensación se esfumó.


  —Todos cosechamos el mañana que sembramos hoy, Malta Vestrit. —La mujer irguió la cabeza—. ¿Qué te debe el mañana?


  —¿Qué me debe el mañana? —repitió Malta confundida.


  —El mañana te debe la suma de tus ayeres. Nada más. —Ámbar siguió mirando al mar—. Y nada menos. A veces a la gente no le hace gracia saldar deudas con su mañana.


  De pronto Malta sintió que debía cambiar de tema. Se acercó a la barandilla y se inclinó sobre ella para mirar a Dechado.


  —¡Hoy nuestro barquito está guapísimo! —exclamó sin saber lo que decía—. Estás espléndido, Dechado. ¡Debes de estar emocionadísimo!


  El barco, ágil como una serpiente que lanzara una mordedura, giró la cabeza hacia Malta. Ésta se quedó helada. Acto seguido, los ojos destrozados del mascarón de proa terminaron de congelarla con su mirada inerte. El color del rostro del mascarón de proa era natural, pero la parte dañada parecía un parche de madera plateada y astillada. A Malta se le pegó la lengua al paladar. Se agarró a la barandilla para no caerse del susto. Dechado esbozó una sonrisa amplia y luminosa. La mueca de la demencia.


  —Demasiado tarde es para ella —susurró el barco. Malta no sabía si se dirigía a ella o si estaba hablando de ella—. Demasiado tarde. Unas alas inmensas se ciernen sobre ella. Se esconde como un ratoncito de la silueta del búho, que cada vez se acerca más. Siente que su corazoncito va a reventar. Mirad cómo tirita. Pero ya es muy tarde. Ya no queda tiempo. La ve. ¡También ha advertido mi presencia! —Inclinó la cabeza hacia atrás y vomitó una estruendosa carcajada—. ¡Yo era rey! —Apenas daba crédito a su triunfo—. Yo era el señor de los tres dominios. Pero me habéis convertido en esto. ¡En un armazón, un juguete, un esclavo!


  Tal vez sufrió una insolación. Sintió cómo caía a un retumbante abismo de negrura. Daba vueltas y más vueltas, sin hacer el menor ruido, mientras atravesaba una tiniebla insondable. Entonces, procedente de ninguna parte, vislumbró un destello dorado. Poco a poco el brillo fue dando lugar a una silueta demasiado inmensa para poder verla en su totalidad. Al instante siguiente el resplandor se abalanzó sobre ella. Unas descomunales garras la habían atrapado y le atenazaban el pecho y la cintura. Le robaban el aire. Quiso pellizcarlas, pero estaban protegidas por unas escamas que parecían de metal. No podía suplicar que la dejaran libre. Tampoco quería caer y morir si la soltaban.


  —Escoge tu muerte —susurró un dragón—. Es cuanto te queda, preciosa niñita. Elegir tu muerte.


  —¡No! ¡Es mía! ¡Suéltala!


  —La presa pertenece a quien primero la atrapa.


  —Tú estás muerto. Yo tengo una oportunidad de vivir. ¡No permitiré que me la arrebates!


  Un fulgor tornasolado se fundió de súbito con otro de oro. Parecían dos montañas luchando por poseerla. Las garras que la retenían la apretaron y la partieron en dos.


  —La mataré antes de dejar que tú la tomes.


  A Malta ya no le quedaba aire. Casi no se veía ni rastro de ella. Estas dos cosas eran tan descomunales que en su mundo no sobraba espacio para ella. Acabaría extinguiéndose como una llama moribunda.


  Alguien habló por ella.


  —Malta es real. Malta existe. Malta está aquí. —Del mismo modo que si la estuvieran enrollando como un ovillo de lana, poco a poco se fueron recomponiendo las capas de que estaba formada. Alguien la agarró impidiendo que la devorara el torbellino de fuerzas que ansiaba desintegrarla. Se sentía como si unas enormes manos bondadosas la hubieran recogido en su seno. Se acurrucó e intentó resistir. Por último, recuperó su voz.


  —Yo soy Malta.


  —Claro que eres Malta —dijo Keffria con tono reconfortante e intentando mantener la calma a pesar del susto que se había llevado. Su hija estaba pálida como un cadáver y tenía los ojos en blanco. Cuando oyeron el escándalo de cubierta y subieron corriendo, no temió en ningún momento que se tratara de Malta. Se había desmayado y Ámbar la sostenía entre sus brazos, sujetándole la cabeza con una mano. Todo el barco se estremecía. El temblor lo provocaba el mascarón de proa, que ocultaba la cara entre las manos y lloriqueaba—. Lo siento, lo siento —repetía una y otra vez.


  —Cállate —oyó Keffria decir a Ámbar irritada—. Tú no has hecho nada. Cállate. —Luego, cuando hubieron salido del círculo de marineros curiosos, Keffria vio a Ámbar mirar a Althea y decirle—: Ayúdame a bajarla del barco. Ahora.


  La forastera no parecía admitir objeciones. Althea se agachó y cargó con su sobrina hasta que llegó Brashen, que la tomó en sus brazos. Keffria se fijó en cómo la artesana se enguantaba aprisa sus desfiguradas manos. Ámbar miró a los ojos a Keffria, que se quedó paralizada.


  —¿Qué le ha pasado a mi hija? —preguntó Keffria.


  —No lo sé. Deberías ir con ella.


  Lo primero era una descarada mentira y lo segundo una evidente verdad. Keffria corrió a ver cómo se encontraba Malta en cuanto Ámbar se giró hacia el mascarón de proa y empezó a hablarle a media voz. El barco se calló de repente y dejó de tiritar. En ese momento Selden se puso a llorar. Todo le asustaba. No era normal que un niño como él se pusiera tan nervioso; de todos modos, ¿cómo podía pensar en eso en un momento como éste?


  —Shh, Selden. Ven conmigo. —Lo cogió de la mano. El niño caminó a su lado sin dejar de llorar. Cuando alcanzaron la dársena, vio que Brashen había extendido su capa en el suelo para que Malta se tendiera sobre ella. Ronica cogió a Selden, le dio unas palmaditas y le hizo mimos para que se tranquilizara. Keffria estaba arrodillada junto a su hija. Éste era un nefasto augurio para emprender un viaje en barco, además era tan impropio que estuviera tendida inconsciente a la vista de los transeúntes. Al poco gimió y empezó a mascullar:


  —Yo soy Malta, yo soy Malta.


  —Sí, eres Malta —le aseguró Keffria a su hija—. Estás aquí, a salvo, Malta.


  Entonces, como si Keffria acabara de romper el hechizo que mantenía presa a su hija, esta abrió por fin los ojos. Miró mareada a su alrededor y se sobresaltó.


  —¡Oh, ayúdame a levantarme! —le suplicó a su madre.


  —Primero descansa un rato —le aconsejó Brashen, pero Malta ya se había agarrado al brazo de su madre y empezado a poner de pie. Se masajeó la nuca, hizo una mueca de dolor y se frotó los ojos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —Te has desmayado —contestó Ámbar, que había aparecido de repente en el extremo del grupo. Se acercó a Malta y la miró a los ojos—. Nada más. Supongo que te habrá hecho daño el reflejo del sol en el agua. A veces ocurre si te quedas mirando al mar mucho tiempo.


  —Me he desmayado —concedió Malta. Se frotó la garganta y soltó una risita torpe—. ¡Qué tonta!


  Actuaba de una manera tan artificial que Keffria no acababa de creerse que su hija estuviera convenciendo a nadie. Con todo, Davad se apresuró a decir:


  —Ha sido por el ajetreo, no cabe duda. Además, todos sabemos lo triste que está la niña por su padre. No cabe duda de que la emoción porque el salvamento vaya a comenzar por fin ha superado a la pobre criatura.


  Malta le lanzó una mirada feroz al viejo.


  —No cabe duda —dijo con una vocecilla biliar. Aunque era un alcornoque, Davad pareció sentir la pulla. Cerró la boca y la miró confundido.


  —Me he desmayado —repitió Malta—. Cielos, espero no haber retrasado la salida.


  —No, pero tienes razón, debemos ir preparándonos. —Brashen se dio media vuelta para regresar al barco, pero antes de que le diera tiempo a gritar ninguna orden, el mercader Cenizo le salió al paso.


  —Ahórrales el esfuerzo a tus hombres. Ordenaré que os remolquen los botes del Errante del Mar.


  —Que dejen sitio para otro de la Encantadora —bramó el mercader Larfa. Cuando se quiso dar cuenta, Brashen estaba rodeado de media docena de propietarios de naos redivivas que le ofrecían su colaboración. Keffria se levantó y se preguntó si pretendían aprovechar su última oportunidad de parecer dispuestos a ayudarlos o si en realidad solo deseaban perder de vista a Dechado cuanto antes. Corrían rumores de que algunas de las demás naos redivivas se encontraban incómodas por su cercanía, pero nadie había cometido el error de negarle su derecho a amarrar aquí.


  —Mil gracias a todos, señores —respondió Brashen con una voz tan titubeante que Keffria supo que se preguntaba lo mismo que ella.


  En lugar de volver a subir a bordo para decirse adiós, se despidieron allí mismo. Ronica se emocionó más de lo que Keffria se esperaba. No sé cansó de recordarle a Althea que se anduviese con mil ojos y que regresara a casa sana y salva. Althea puso mala cara cuando Brashen prometió que no dejaría de vigilarla. Cuando abrazó a su hermana, Keffria solo pudo desear que las cosas hubieran sido distintas entre ellas. Tenía el corazón tan plagado de emociones encontradas que apenas fue capaz de pronunciar un adiós audible.


  Luego, cuando se giró, le pareció aún más raro ver a Ámbar sosteniendo la mano de Malta entre sus dedos enguantados.


  —Cuídate mucho —le estaba diciendo la forastera. Su mirada parecía demasiado profunda para un consejo tan sencillo.


  —Lo haré —prometió Malta. Hablaban como si fuera la chiquilla quien emprendía un viaje a lo desconocido. Keffria vio cómo Ámbar se separaba de su hija para regresar al barco. Poco después apareció en la cubierta, junto al mascarón de proa. Se inclinó y le dijo algo a Dechado. La figura tallada se apartó las manos de la cara. Irguió la cabeza, cogió aire hasta que su pecho no dio más de sí y se cruzó de brazos con solemnidad. Su rostro adoptó un gesto de adusta determinación.


  Cuando por fin soltaron amarras, hubo un último intercambio de adioses y buenos deseos. Los tripulantes de los botes remolcadores agarraron sus remos y comenzaron a arrastrar a Dechado hacia las aguas profundas de la bahía. Althea y Brashen se unieron a Ámbar en la cubierta de proa. Se turnaron para hablar con Dechado, pero Keffria no pudo apreciar si este les hizo caso o los ignoró a todos. Dejó de prestar atención al barco y miró a Malta, que se había quedado hipnotizada mirando a la nave. No sabía si la cara de su hija era de miedo o de ilusión. Se inquietó al darse cuenta de que tampoco podía decir si era del mascarón de proa o de Ámbar de quien no apartaba la mirada.


  Malta abrió la boca asombrada y de inmediato Keffria volvió a mirar al buque. Los remeros estaban recogiendo los cabos que les tiraban desde el barco. Brashen agitó los brazos en señal de agradecimiento, mientras las velas empezaban a desplegarse por toda la arboladura. A pesar de la multitud de tripulantes que se veía moverse entre los palos, era un espectáculo soberbio. De pronto el mascarón de proa extendió los brazos como si quisiera abarcar todo el horizonte con ellos. Gritó algo que un cambio de viento trajo a puerto: «¡Estoy volando de nuevo!». Sonó como un anuncio triunfal al mundo. El viento infló el trapo de Dechado, que poco a poco empezó a navegar por sí mismo. Se oyó un débil grito de júbilo procedente de su cubierta. Las lágrimas se asomaron a los ojos de Keffria.


  —Que la gracia de Sa sea con vosotros —susurró Malta.


  Keffria notó cómo a su hija se le quebró la voz al expresar su deseo.


  —Que la gracia de Sa sea con vosotros y os traiga de regreso a vuestro hogar —dijo ella a media voz. La brisa pareció desmenuzar su oración.


  Capítulo 29

  La convergencia del Mitonar


  La flota que los acompañaba había crecido. Serilla pensó que sería muy interesante averiguar cómo habían hecho para que los demás barcos se les hubieran ido uniendo por el camino. ¿Desde cuándo estaría todo planeado? ¿Sabrían en Jamaillia que el sátrapa se acercaba al Mitonar acompañado de semejante despliegue de fuerza? Ahora estaba casi segura de que el sátrapa sería sacrificado para justificar un ataque chalazo al Mitonar. Se guardó su teoría para sí como si fuera una pepita de oro. Avisar a los Antiguos Mercaderes podría ser la única manera de ganarse su confianza. Si ahora le quedaba alguna pizca de fidelidad, la reservaría para la maravillosa ciudad que tantos años llevaba estudiando. Alzó la vista y hundió la mirada en la noche. Divisó en el horizonte un resplandor apenas perceptible: las luces del mercado de noche parecían querer unirse al cielo estrellado. Al amanecer arribarían al Mitonar. Un marinero se colocó a su lado.


  —Sátrapa llama. Quiere salir también. —Su acento extranjero hacía que sus palabras sonaran de una manera curiosa.


  —No puede. Su salud es demasiado delicada. Yo iré a verlo a él ahora.


  Podría haber ignorado el llamamiento, pero el capitán chalazo podría enterarse. A pesar de que ahora se sentía más fuerte, de momento prefería no provocarlo. Desde que la devolvió al sátrapa, se lo había encontrado dos veces. En ambas ocasiones se sintió avergonzada por no haber sido capaz de mirarlo. La primera vez, cuando se lo topó de frente al doblar una esquina del pasillo, casi se murió del susto. El capitán soltó una carcajada estentórea al verla salir corriendo. No entendía cómo podía tener tanto miedo de otra persona. A veces, en los ratos de soledad, se esforzaba por sentir rabia u odio hacia él. Era inútil. El chalazo la había sumergido en un cenagal de pavor. No podía sentir otra cosa por él. Pensar en su violador le hizo acelerar el paso hacia el aposento del sátrapa.


  Ignoró al chalazo que guardaba la entrada. La estancia estaba limpia y ordenada. La fresca brisa del océano entraba por la ventana abierta. Asintió con la cabeza, satisfecha. Los sirvientes habían dejado la cena sobre la mesa y encendido el candelabro para ella. Tenía ante sí una bandeja repleta de carne en filetes, un postre de fruta cocida al vapor y varias tortas de pan ácimo para acompañar. También le habían traído una botella de vino tinto y una copa. Pensó con satisfacción que era una comida sencilla cocinada por orden expresa de ella.


  No iba a correr ningún riesgo. Aquello que había hecho enfermar a los acompañantes del sátrapa no afectaba ni al capitán chalazo ni a su tripulación. Dudó que se tratara de veneno puesto que esta medida no beneficiaría a nadie. Sospechó en cambio de los exquisitos manjares que el sátrapa ordenó preparar. Quizá fuera culpa de los huevos adobados y las nueces, o tal vez los pasteles de carne de cerdo se habían puesto malos.


  En una bandeja más pequeña estaba la comida del sátrapa. Incluía un cuenco de sopa de pan y un platito de cebollas cocidas al vapor y puré de nabos. Si se portaba bien le permitiría probar algo de vino aguado. Tal vez incluso le diera algún bocado de carne. Hacía dos días que no le sazonaba la comida con eméticos. No le serviría de nada si lo hacía llegar exhausto al Mitonar. Sonrió satisfecha consigo misma y se sentó a cenar. Le permitiría recuperar algunas fuerzas antes de que lo mataran. Cuando se echó una tajada de carne en el plato, oyó al sátrapa gimotear entre las mantas de su cama.


  —¿Serilla? —masculló—. Serilla, ¿estáis ahí?


  Su consejera había dejado corridas las cortinas de su lecho. Consideró la posibilidad de ignorarlo. Se encontraba tan débil que le supondría un esfuerzo demasiado grande sentarse y descorrer las cortinas después. Decidió ser amable.


  —Aquí me tenéis, Excelentísimo. Os estoy preparando algo de comer.


  —Oh, qué bien. —Se quedó callado.


  Serilla comió a su ritmo. Le había enseñado a ser paciente. Prohibió a los sirvientes que entraran en el aposento, excepto para la limpieza diaria, que se llevaba a cabo siempre bajo su supervisión. No permitía el acceso a nadie más. A Cosgo siempre le ponía la excusa de que su salud era demasiado delicada. No le costó demasiado inflar su temor a la muerte hasta atontarlo de puro miedo. La enfermedad ya les había arrebatado la vida a demasiados miembros de su séquito. Incluso Serilla se horrorizaba al pensar en el elevado número de víctimas. Creía que ella estaba a salvo del mal, pero al sátrapa le había llenado la cabeza con el cuento de que la enfermedad aún seguía causando estragos por todo el barco.


  No fue complicado. Mientras más alimentos le prohibía y más le aumentaba la dosis de jarabe de amapola, más tratable se volvía. Cuando a Cosgo se le ensanchaban los ojos y se le extraviaba la mirada, cualquier cosa que ella le dijera él la tomaba como una verdad absoluta. Cuando empezó a hacerse cargo del sátrapa, los demás estaban todavía demasiado enfermos para visitarlo y, sobre todo, para impedirlo. Una vez que se empezaron a recuperar, consiguió que ninguno pasara de la puerta. A todos les dijo que el sátrapa había ordenado que no se le molestara. Serilla tenía todo el aposento a su disposición, excepto la cama que ocupaba Cosgo. Se había sabido buscar una fortaleza inmejorable.


  Cuando terminó de cenar y se tomó la copa de vino, le acercó al sátrapa su bandeja. Descorrió las cortinas y lo escrutó con la mirada. Pensó que quizá se excedía con él. Estaba pálido y se le habían hundido las mejillas. De cuando en cuando, sacudía de manera espasmódica sus manos esqueléticas, que mantenía sobre la colcha. Esto último no era un síntoma propio de su actual estado, sino más bien una consecuencia de su prolongado coqueteo con las drogas del placer. Pensó que sus extremas finura y debilidad les daban apariencia de arañas agónicas.


  Se sentó con delicadeza en el borde de la cama y colocó la bandeja en una mesita baja. Sonrió mientras le apartaba el pelo de la cara.


  —Ahora ya tenéis mucho mejor aspecto —le dijo. Le dio unos golpecitos en la mano—. Va siendo hora de daros de comer.


  —Por favor —musitó. Le sonrió con cariño. Estaba convencido de que ella era la única que había permanecido a su lado, la única con la que siempre podía contar. Serilla hizo una mueca de asco al oler el aliento de Cosgo cuando este abrió la boca para recibir la cuchara. El día anterior se quejó de que se le movía un diente. Bueno, tal vez se recuperara pronto. O quizá no. Bastaba con que viviera hasta que llegaran al Mitonar, donde ella congraciaría con los mercaderes. Serilla no quería que se fortaleciera tanto como para contradecir su versión. Cualquier cosa desafortunada que Cosgo pudiera decir, ella pensaba atribuirla a su mente errabunda.


  Cuando vio que se le empezaba a escapar la sopa por las comisuras de la boca, le pasó el brazo por los hombros para ayudarlo a incorporarse.


  —¿A que está deliciosa? —le dijo como si hablara a un bebé al tiempo que extraía una nueva cucharada de sopa de pan—. Y mañana arribaremos al Mitonar. Será maravilloso.


  ***


  Ronica Vestrit ya no recordaba la última vez que oyó tañer la campana mayor para convocar una reunión de emergencia de todos los mercaderes. El amanecer apenas empezaba a iluminar la Explanada de los Mercaderes. Ronica y su familia bajaron a pie por la colina sobre la que se levantaba su casa hasta que el mercader Shuyev las invitó a montar en su carruaje. Los asistentes se habían concentrado frente al salón y se llamaban a gritos unos a otros. ¿Quién había hecho sonar la campana? ¿Para qué los habían llamado? Algunos aparecieron vestidos con la ropa de por la mañana y cubiertos con una capa de verano mal colocada a los hombros. Otros tenían los ojos enrojecidos por la falta de sueño y seguían vestidos con la ropa de la noche anterior. Todos acudieron sin demora en cuanto oyeron la campana tocar a rebato. Muchos portaban armas o llevaban espadas enfundadas. Los niños no se soltaban de la mano de sus padres; los muchachos jóvenes se esforzaban por parecer valerosos, pero algunos no conseguían contener las lágrimas de tan atemorizados que estaban. La abigarrada y confusa multitud parecía incongruente en medio de los tiestos repletos de flores, los arcos cubiertos de guirnaldas y las escaleras adornadas con lazos de la explanada. La decoración festiva con que habían ambientado el salón para el baile de verano casi resultaba burlona.


  —Es la talasemia —conjeturó una voz anónima—. La talasemia ha vuelto al Mitonar. No puede tratarse de otra cosa.


  Ronica observó cómo el rumor se esparció en seguida por toda la multitud. El murmullo fue dando lugar poco a poco a un clamor saturado de pánico. Entonces el mercader Larfa apareció en las escaleras y dio una voz para llamar la atención de los asistentes. Era el propietario de la nao rediviva Encantadora, un hombre tan serio que en ocasiones llegaba a parecer lúgubre. Esta mañana aparecía sonrojado de emoción. Estaba todo despeinado.


  —¡La campana la he tocado yo! —anunció—. ¡Prestad todos mucha atención! No queda tiempo para entrar en el salón y acomodarnos en los asientos. Ya he dado el aviso a todas las naos redivivas del puerto y han salido a enfrentarse a ellos. ¡Nos invaden! Una flota de galeras de guerra chalazas se dirige hacia el Mitonar. Mi hijo las avistó al despuntar el alba y corrió a despertarme. Lo envié en seguida a la pared oeste para que avisara a las demás naos redivivas. No sé cuántas galeras componen la flota, pero son más de una decena. Solo pueden venir a una cosa.


  —¿Estás seguro?


  —¿Cuántas son?


  —¿Cuántas naos redivivas han salido? ¿Podrán contenerlas?


  Las preguntas empezaron a llover atropelladamente sobre el mercader Larfa. Agitó los brazos con frustración.


  —No puedo decirlo de cierto. Os he contado todo lo que sé. Una flota de buques de guerra chalazos se dirige al puerto de Mitonar. Todo aquel que posea un barco, que zarpe ahora mismo. Necesitamos frenar su avance. El resto que coja las armas y cubos que tenga y corra al puerto. Los chalazos siempre atacan con fuego. Si consiguen poner el pie en tierra, lo primero que harán será incendiar la ciudad.


  —¿Y los niños? —gritó una mujer desde las últimas filas de la multitud.


  —Si son lo bastante fuertes para cargar con un cubo, que bajen también. Que los más pequeños se queden aquí con los ancianos y los enfermos. Éstos cuidarán los unos de los otros. ¡Vamos!


  El pequeño Selden no se había separado de ella. Ronica lo miró. Las lágrimas surcaban las mejillas del niño. Tenía los ojos abiertos de par en par.


  —Corre a la explanada, Selden —le dijo Keffria con voz fingidamente alegre—. En seguida volveremos a recogerte.


  —¡No quiero! —exclamó con su vocecilla quebrada—. Soy lo bastante mayor para llevar un cubo. —Se tragó un sollozo y se cruzó de brazos, inamovible.


  —Malta se quedará contigo —le dijo Keffria desesperada—. Ella va a ayudar a los niños y a los ancianos.


  —Prefiero apagar fuegos —declaró Malta desabrida a la vez que cogía a Selden de la mano. Por un momento, su voz y su mirada fueron las mismas que las de Althea—. No pensamos quedarnos aquí mordiéndonos las uñas. Vamos, Selden. No perdamos más tiempo.


  El mercader Larfa seguía en lo alto de las escaleras de la explanada gritando instrucciones.


  —Tú, Porfro, avisa a las familias de las Tres Naves. Que alguien alerte al Consejo de Nuevos Mercaderes.


  —¡Como si a esos les importara! ¡Que se enteren ellos solitos! —exclamó alguien con desdén.


  —Si hay chalazos en el puerto es por culpa de ellos —añadió alguien.


  —Ahora no queda tiempo para eso. ¡Debemos defender la ciudad! —replicó Larfa—. ¡Lo que importa es el Mitonar, no quién llegó antes!


  —¡Mitonar! —bramó otro mercader a modo de vítor. En seguida la multitud empezó a corearlo—: ¡Mitonar! ¡Al Mitonar!


  Los carros y los carruajes no tardaron en salir disparados del patio en dirección al centro de la ciudad. Ronica oyó cómo alguien ordenaba a unos jinetes que dieran la voz de alarma en las granjas y asentamientos de las afueras. No había tiempo para ir a casa a cambiarse de ropa ni para pensar en el desayuno que no se habían tomado o en ponerse un calzado más adecuado. Vio a una mujer y su hija arrancar las voluminosas faldas de sus trajes de dormir. Las tiraron al suelo y echaron a correr detrás de los hombres de su familia con los bombachos de algodón al aire.


  Ronica cogió a Keffria de la mano dando por sentado que los niños las seguirían.


  —¿Tenéis sitio para nosotras? —gritó a un carro que pasaba. El conductor detuvo el vehículo sin preguntar. Se montaron de un salto y se hirieron un hueco entre sus numerosos ocupantes. Justo después de ellas, subieron otros tres muchachos. Uno llevaba una espada llena de mellas en la cintura. Todos ellos sonreían como lunáticos. Les brillaban los ojos y se movían con agilidad y bravura, como toros jóvenes dispuestos a enfrentarse unos a otros. Sonrieron a Malta, que en seguida apartó la vista de ellos. Cuando el carro se sacudió al ponerse en marcha, Ronica se agarró a un lateral. Empezaron la carrera hacia el centro del Mitonar.


  Por un claro que se abrió entre los árboles de un lado del camino, Ronica avistó el puerto por un momento. Las naos redivivas se habían alineado en la boca de la bahía. En todas ellas los tripulantes se apiñaban en las cubiertas, donde se les veía puliendo los cañones de sus armas y apuntando. A lo lejos divisó el enorme mástil de un barco. Las galeras de remos chalazas lo flanqueaban como moscardones.


  —¡Llevaban el estandarte de Jamaillia! —gritó uno de los muchachos que ocupaban el carro cuando perdieron el puerto de vista.


  —Eso no significa nada —resopló otro con desdén—. Esos cobardes hijos de perra pretenden que los dejemos acercarse antes de iniciar el ataque. No puede haber otra razón por la que de repente se acerquen tantas naves a nuestro puerto.


  Ronica opinaba lo mismo. Vio cómo Malta forzaba una sonrisa. Se inclinó sobre su nieta, que se había quedado pálida.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó en voz baja. Temía que se desmayara de nuevo.


  Malta emitió una risita casi histérica.


  —Es tan absurdo. Llevo toda la semana cosiendo mi traje, pensando en Reyn, en las flores, en las luces y en los bailes. Anoche ni siquiera dormí bien de lo disgustada que me tenían los zapatos. Y ahora todo apunta a que nada de eso se hará nunca realidad. —Estiró el cuello y se quedó mirando con ojos inmensos la fila de carruajes, carros y gente a pie y a caballo. Siguió hablando con fatalismo susurrante—. Siempre que he estado segura de conseguir algo, al final se me ha arrebatado en el último momento. Tal vez ocurra de nuevo. —Pareció quedarse mirando a lo lejos—. Puede que mañana amanezcamos todos muertos y de la ciudad no queden más que sus cenizas. Quizá jamás llegue el día de mi presentación.


  —¡No hables así! —exclamó Keffria espantada.


  Por una vez Ronica no se interpuso entre ellas. Cogió a Malta la mano con la que esta se había agarrado al borde del carro.


  —Hoy es hoy. Y esta es tu vida. —Ni eran palabras de consuelo ni sabía de dónde las había sacado—. También es mi vida —añadió antes de quedarse mirando al frente, mucho más allá del serpenteante camino que bajaba al Mitonar.


  ***


  Reyn iba de pie en la cubierta de popa del Kendry, contemplando cómo la estela de la gran nao rediviva se fundía con el ancho río. Las primeras luces del alba pintaron sus aguas lechosas de tonos plateados y cubrieron la siempre húmeda vegetación de las frondosas riberas con una destellante cortina de joyas en constante precipitación. La rapidez de la corriente y las amplísimas velas del buque los empujaban río abajo a una velocidad vertiginosa. Respiró hondo para ver si así aliviaba el peso que le oprimía el corazón, que, sin embargo, se negaba a reducirse. Hundió la cara entre las manos. Se introdujo los dedos por debajo del velo y se frotó sus ojos irritados. Dormir bien parecía un lujo de la infancia. Se preguntó si alguna vez volvería a disfrutar del alivio del sueño.


  —Pareces tan abatido como yo —dijo alguien inesperadamente. Reyn se sobresaltó y se giró de inmediato. La penumbra del amanecer no le había permitido ver a su acompañante. Grag Tenira enrolló el pequeño pergamino que tenía en las manos y se lo guardó en una manga de la camisa—. Pero no tendrías por qué estarlo —prosiguió con cara de preocupación—. ¿No vas a acompañar a Malta Vestrit al baile de verano? ¿Qué tiene eso de terrible?


  —Muy poco —le aseguró Reyn. Forzó una sonrisa—. Comparto su preocupación por su padre y el barco perdido. Eso es todo, pero se trata de un problema muy grave. Esperaba que el baile de presentación fuera un acontecimiento jubiloso. Me temo que esta desgracia va a aguar la fiesta.


  —Si te sirve de consuelo, el Kendry me ha comunicado que la expedición de salvamento ya ha salido del Mitonar.


  —Ah. He oído tu nombre relacionado con el de Althea Vestrit. ¿La noticia te la ha enviado ella misma entonces? —Reyn señaló con la cabeza la carta que asomaba por el puño de la camisa de Grag.


  Grag la miró fugazmente.


  —Me hizo llegar esta carta de despedida antes de partir. Tiene muchas esperanzas puestas en la expedición, pero ninguna en nosotros. Es solo una carta de amiga a amigo.


  —Ah. A veces la amistad es más dura que la frialdad.


  —Exacto. —Grag se frotó la frente—. Los Vestrit son las personas más porfiadas que he conocido nunca. Las mujeres son más independientes de lo que les convendría. Es lo que todo el mundo ha dicho siempre de Ronica Vestrit. Me ha sido muy doloroso descubrir que Althea ha salido a su madre. —Sonrió pesaroso—. Confiemos en que tú tengas más suerte con la última generación.


  —No me da muchos motivos para hacerme ilusiones —admitió Reyn con desánimo—. Pero creo que si al final la consigo, la batalla habrá merecido la pena. Grag levantó la cabeza y miró al horizonte.


  —Yo pensaba lo mismo de Althea. Y lo sigo pensando. De algún modo, dudo que tenga la oportunidad de comprobarlo.


  —¿Pero vas a regresar al Mitonar?


  —Me temo que no me quedaré allí. En cuanto lleguemos a la ciudad tendré que esconderme en las bodegas hasta que salgamos a mar abierto.


  —¿Y después? —preguntó Reyn.


  Grag sonrió con afabilidad, pero meneó la cabeza pensativo.


  —Bien. Mientras menos sean quienes conozcan la respuesta, mejor —concedió Reyn, que siguió mirando al río.


  —Quiero que sepas lo mucho que los Tenira os agradecemos la ayuda que nos habéis brindado. Una cosa es decir que nos apoyáis y otra poner en juego la fortuna de vuestra familia.


  Reyn se encogió de hombros.


  —En estos tiempos los Territorios Pluviales y el Mitonar deben permanecer más unidos que nunca; de lo contrario tendremos que despedirnos de nuestras respectivas culturas.


  Grag observó la espumosa estela del barco.


  —¿Crees que seguiremos lo bastante unidos para vencer? Durante generaciones hemos funcionado como parte de Jamaillia. Todos los aspectos de nuestra vida encuentran su origen en Jamaillia. No se trata solo de nuestro idioma o nuestros ancestros, sino también de todo un conglomerado de tradiciones: gastronomía, moda… Incluso el futuro con el que soñamos. Cuando nos apartemos de todo eso y digamos «Somos el Mitonar», ¿qué estaremos afirmando en realidad? ¿Quiénes seremos?


  Reyn disimuló su impaciencia. ¿Qué importaba? Buscó una respuesta más diplomática.


  —Creo que nos estaremos limitando a reconocer la realidad de las últimas tres o cuatro generaciones. Somos los pueblos de las Orillas Malditas, los descendientes de aquellos que se atrevieron a llegar hasta aquí. Ellos se sacrificaron y nosotros hemos heredado su legado, no siempre para bien. Tampoco lo lamento. Pero no pienso compartir mi herencia con quienes no están dispuestos a esforzarse como yo. No cederé mi tierra a quien no sabe lo que nos costó.


  Miró a Grag esperando que hiciera alguna señal de asentimiento. Sin embargo, el marinero pareció inquietarse. Después, un tanto avergonzado por lo que se le acababa de ocurrir, susurró.


  —¿Nunca has pensando en olvidarte de todo y huir?


  Reyn se quedó mirándolo unos instantes a través de su velo sin decir nada. Luego observó con ironía:


  —Es obvio que has olvidado con quién estás hablando. Grag se encogió de hombros.


  —He oído que podrías pasar. Si quisieras. En cuanto a mí… A veces, cuando me separo un tiempo de mi barco, acabo haciéndome muchas preguntas. ¿Qué me retiene aquí? ¿Por qué permanezco en el Mitonar? ¿Por qué tengo que convertirme en aquello que debe llegar a ser el hijo de un mercader? Algunos se han rebelado contra su destino. Brashen Trell, por ejemplo.


  —Me parece que no lo conozco.


  —No, ni lo conocerás nunca. Su familia lo desheredó por su actitud irreverente. Cuando me enteré, una parte de mí deseó que muriera. Pero sigue vivo. Viene y va, según le place, vive donde quiere, solo navega rumbo a donde el viento lo lleva. Es libre.


  —¿Es feliz?


  —Está con Althea. —Grag meneó la cabeza—. Por alguna razón, las Vestrit lo nombraron capitán del Dechado. Y le confiaron a Althea.


  —Por lo que he oído acerca de Althea, no necesita de la protección de ningún hombre.


  —Ella estaría de acuerdo con eso. —Suspiró—. Yo no. Creo que Trell la engañó en el pasado y quizá pretenda hacerlo de nuevo… Me carcome de impotencia pero ¿he salido corriendo a su rescate? ¿Me he puesto firme y he dicho «Aquí me tienes; yo capitanearé tu barco demente por ti para así poder estar a tu lado»? No. No lo he hecho y Trell sí. Es otra de las características que nos distinguen.


  Reyn se rascó la nuca. ¿Le estaría creciendo otra verruga ahí?


  —Grag, creo que consideras un defecto lo que en realidad es una virtud. Sabes cuál es tu obligación y cumples con ella. Tú no tienes la culpa de que Althea no sepa valorarlo.


  —Ése es el problema. —Dio un tironcito del pergamino que asomaba por el puño de la manga y se lo volvió a guardar—. Porque sí que lo valora. Me alaba por ello y me desea lo mejor. Me dice que me admira. La estima es un sustituto muy pobre del amor.


  Reyn no sabía qué decir a eso.


  Grag suspiró.


  —En fin, ahora no tiene sentido lamentarse de todas esas cosas. Si al final estalla la guerra contra el sátrapa, será en seguida. Puede que Althea me acabe aceptando o puede que no. Todo apunta a que no puedo hacer demasiado por enderezar mi vida; soy como una hoja arrastrada por la corriente. —Agitó la cabeza y sonrió avergonzado por haber sucumbido a la melancolía—. Voy a proa a hacer un poco de compañía a Kendry. ¿Te animas?


  —No. —Reyn se dio cuenta de lo abrupta que sonó su respuesta e intentó suavizarla—. Creo que me quedaré aquí un rato, pensando.


  Reyn vio a través de la neblina cenicienta de su velo cómo Grag se marchaba a hablar con el mascarón de proa. Se metió las manos en los bolsillos. A pesar de llevar los guantes puestos, prefería no correr ningún riesgo apoyándose en la barandilla. Bastante bien oía ya al barco, aunque no era precisamente «Kendry» quien lo llamaba.


  Ya había viajado antes en otras naos redivivas y jamás había tenido este problema. La dragona le había hecho algo. No sabía qué ni cómo, pero lo asustaba. Había roto el pacto que hizo con su madre y su hermano mayor al visitarla por última vez. No estuvo bien, pero no le parecía correcto abandonarla sin intentar hacerla entender que había hecho cuanto había podido. Le rogó que lo dejara marchar; la dragona sabía cuánto se había esforzado. Sin embargo le juró que devoraría su alma.


  —Mientras permanezca aquí encerrada, Reyn Khuprus, tú me acompañarás —afirmó a modo de maldición. Acto seguido empapó su mente como una veta negra que mancillara el más níveo mármol y se entremezcló con él hasta que Reyn ya no supo dónde acababa ella y empezaba él. Lo asustaba más que cualquier otra cosa que la criatura hubiera hecho nunca—. ¡Eres mío! —anunció.


  Como para enfatizar su declaración, a continuación vibró todo el suelo de la cámara. No fue más que un temblor, un fenómeno muy frecuente en las Orillas Malditas. Ni siquiera duró tanto como los terremotos normales, pero fue la primera vez que se encontraba en la Cámara del Gallo Coronado en el momento de producirse uno. La antorcha que portaba le permitió ver cómo las paredes, decoradas todas ellas con grandes cuadros, se sacudían como si fueran paños inmensos. Corrió despavorido, sin poder huir de la risa retumbante que atormentaba su mente. No podría escapar. Según corría iba escuchando el estruendo inconfundible de los pasillos desplomándose. El escalofriante ruido de los corrimientos de tierra húmeda siguió al estrépito de las baldosas descolgándose. Ni siquiera cuando alcanzó el exterior y se agachó colocando las manos en las rodillas para recuperar el aliento logró dejar de temblar. Tendría trabajo de sobra para los próximos días. Habría que apuntalar túneles y pasillos. Si se confirmaban sus temores, debería abandonar las búsquedas en diversos sectores de la ciudad enterrada. Sería necesario revisarlo todo con minuciosidad antes de poder seguir con las exploraciones. Éste era precisamente el trabajo que más había detestado siempre.


  —A trabajar —le instó con sorna la dragona, acurrucada ya en su mente—. Quizá consigas apuntalar las paredes de esta ciudad muerta, Reyn Khuprus. Pero los muros de tu mente ya no representarán ningún obstáculo ni para mí, ni para los míos.


  A Reyn le pareció una amenaza vana. ¿Qué más podía hacerle? Así y todo, desde aquel día sus sueños se veían infestados de dragones. Bramaban y se peleaban unos con otros, se posaban sobre los tejados para disfrutar del sol, se apareaban en las elevadas torres de una ciudad exótica. Él se había convertido en el testigo de sus vidas.


  No se trataba de pesadillas. No. Eran sueños construidos con detalle y complejidad extraordinarios. Traficaban con seres que parecían humanos. Éstos eran altos: tenían ojos de lavanda o cobre y los tonos de su tez diferían de los de cualquier persona que hubiera conocido en la realidad.


  La realidad. Ése era el problema. Los sueños parecían muchísimo más fascinantes que sus horas de vigilia. Viajaba por las ciudades de los antiguos y se moría de impotencia al percibir que estaba a punto de desentrañar su historia. Conoció de repente la amplitud de sus calles y pasillos, sus escalones anchos y bajos, la altura de las puertas y la generosidad de las ventanas. El sentido de la vastedad de las construcciones era dar cabida a los dragones que compartían la ciudad. Ansiaba aventurarse al interior de los edificios y acercarse a la gente que pasaba por los mercados o surcaba el río en barcas decoradas con vivos colores. Pero no podía.


  En sus sueños estaba con los dragones, a los que pertenecía. Las criaturas trataban con tolerante cariño a sus vecinos de dos piernas. No los consideraban iguales. Sus vidas eran demasiado breves, sus preocupaciones demasiado fútiles. Mientras duraba el sueño, Reyn compartía esa actitud. Era en la cultura de los dragones donde había quedado atrapado, de modo que los pensamientos de las criaturas teñían poco a poco los suyos, no solo en los sueños, sino también cuando estaba despierto. Las emociones que sentían eran cien veces más intensas que la sensación más profunda que Reyn hubiera experimentado jamás. La pasión de los humanos, por muy lacerante que pudiera llegar a ser, no era más que un chispazo comparada con la perdurable devoción que los dragones sentían por sus compañeros. Los unos atesoraban a los otros, no solo a través de los años, sino a través de las vidas.


  Empezó a ver el mundo con otros ojos. Los campos de cultivo parecían edredones de retazos multicolores extendidos sobre la tierra. Los ríos, las colinas y los desiertos ya no le suponían ninguna barrera. Si se le antojaba, un dragón podía ir a donde un hombre no se atrevería a viajar en toda su vida. Comprobó que el mundo era al mismo tiempo mucho más grande y al mismo tiempo increíblemente más pequeño de lo que había imaginado.


  La maldición de estos sueños la fue sufriendo poco a poco. Se despertaba agotado, como si nunca hubiera llegado a dormirse. La atracción de su nueva vida tiraba de él. Se pasaba sus días humanos inmerso en una niebla de malestar e inquietud. Empezó a sentir desprecio por su propia vida. También parecía pesar sobre él la maldición de un eterno cansancio. Ansiaba dormir, pero el sueño no le proporcionaba descanso alguno. Aun así, deseaba dormir; no necesitaba descansar, sino dejar atrás esta monótona vida humana y sumergirse una vez más en el mundo de los dragones. Su existencia como hombre se había reducido a una cadena de días inertes. De la única manera en que su corazón se exaltaba era pensando en Malta. Ni siquiera en esos momentos podía zafarse del encantamiento de la dragona, puesto que en su imaginación el cabello de malta destellaba como las escamas de un dragón negro.


  Tras todos sus pensamientos y sueños se oía el incesante y amortiguado murmullo lastimero de la dragona atrapada en la Cámara del Gallo Coronado.


  —Basta, basta, basta. Todos están muertos, todos los grandes brillantes. Y solo por tu culpa, Reyn Khuprus. Tú los exterminaste, con tu cobardía y tu pereza. Tú tenías el poder de crear un nuevo mundo para ellos, pero los dejaste solos.


  Éste era el mayor de sus tormentos. Que, según la dragona, él era capaz de liberarlos y repoblar el mundo de dragones de verdad.


  Después subió a bordo del Kendry, donde su martirio se tornó todavía más insoportable. El Kendry era una nao rediviva; los huesos del cuerpo del barco eran de tronconjuro. Hacía varias generaciones, los ancestros de Reyn inmovilizaron con calzas un enorme fragmento de tronconjuro en la Cámara del Gallo Coronado. Abrieron el enorme tronco y obtuvieron cuantos tablones quisieron de él. Luego cortaron otro trozo inmenso a partir del cual dieron forma al mascarón de proa.


  Extrajeron sin ningún miramiento la criatura blanda e informe que encontraron en el interior y la tiraron al frío suelo de piedra de la cámara. Reyn se encogía de angustia cada vez que pensaba en ello. No podía evitar hacerse preguntas: ¿Se retorcería? ¿Emitiría gritos asfixiados de dolor y desesperación? ¿O, tal y como su madre y su hermano insistieron, el ser llevaba ya mucho tiempo muerto y no era más que una masa de tejidos?


  Si no había nada de lo que los Khuprus tuvieran que avergonzarse, ¿por qué siempre lo habían mantenido en secreto? Ni siquiera los demás mercaderes de los Territorios Pluviales conocían el verdadero secreto de los fragmentos de tronconjuro. Pese a que la ciudad enterrada era una propiedad común, hace mucho las familias de mercaderes se repartieron las distintas zonas que la componían. La Cámara del Gallo Coronado y las extrañas secciones de madera que contenía fueron cedidas tiempo atrás a los Khuprus. Resultaba irónico que con el tiempo se llegara a considerar que los inmensos troncos carecían prácticamente de valor. Un accidente llegó a revelar sus propiedades únicas, o al menos eso era lo que siempre le habían dicho a Reyn. Nunca determinó las circunstancias exactas del suceso. Si algún miembro de su familia conocía la historia, había sabido callársela muy bien.


  El Kendry era de lo más expresivo. El mascarón de proa tenía la silueta de un joven risueño y afable. Nadie sabía tanto como él acerca del río Pluvia. Tiempo atrás, Reyn disfrutaba mucho conversando con él. Sin embargo, desde que la condena de la dragona cayera sobre él, el mascarón de proa ya no lo soportaba. En cuanto Reyn se acercaba a él, dejaba de sonreír y de hablar. Cada vez que veía al terrapluvio, el semblante del apuesto muchacho adoptaba una expresión no de hostilidad, sino más bien de aprensión. Se quedaba mirando a Reyn con recelo y olvidaba por completo aquello de lo que estuviera hablando. La tripulación del Kendry había notado este cambio de comportamiento. Aunque nadie se atrevía a hacer ningún comentario, Reyn sentía la presión de sus miradas de extrañeza. Decidió no volver a pisar la cubierta de proa.


  No obstante, aunque Kendry se angustiara cada vez que aparecía Reyn, más oscuras eran las emociones que abrumaban a este cuando se aproximaba al mascarón de proa. Porque Reyn sabía que incrustado entre sus fibras, más allá del rostro afable del gallardo muchacho, acechaba el alma de un temible dragón. Cada vez que Reyn se echaba a dormir, aunque solo se sentara en una silla para echar una breve cabezada, allí estaba el espíritu preso, aguardándolo. La criatura lloraba sin el menor comedimiento la muerte de todo cuanto antaño fue. Maldecía el día que le arrebataron las alas y se las sustituyeron por un vulgar juego de trapos. En lugar de garras con las que atrapar a sus presas, ahora solo tenía unas patitas blandas con apéndices que parecían tubérculos marchitos. Él, que una vez fue un elevado señor de los tres reinos, permanecía ahora confinado en la superficie del mar, a merced del viento, gobernado por unos humanos innobles como helmintos en el estómago de un conejo moribundo. Intolerable.


  Lo sabía, aunque el risueño mascarón de proa no fuera consciente. Ahora Reyn también lo sabía. Sabía que el alma que acechaba entre los huesos del Kendry se moría de sed de venganza. Temía que su presencia a bordo de la nao rediviva estuviera fortaleciendo aquellos recuerdos enterrados. Si su memoria conseguía salir a flote, ¿qué haría Kendry? ¿De quién se vengaría? Reyn temía que el dragón descubriese quién era: el descendiente de aquellos que lo expulsaron de su cuna antes de nacer.


  ***


  Serilla había salido a la cubierta del barco. Junto a ella había dos corpulentos marineros chalazos que cargaban con el sátrapa. Éste estaba postrado en una improvisada camilla hecha de remos y lona. El viento le había devuelto algo de color a sus mejillas. La compañera de su corazón le sonrió con cariño.


  —Permitidme hablar por vos, Excelentísimo. Necesitáis conservar vuestras fuerzas. Además, estos hombres solo son marineros. Ahorrad vuestras palabras para cuando debáis dirigiros al Consejo de Mercaderes.


  Ignorante de todo, Cosgo hizo con la cabeza una señal de agradecimiento.


  —Decidles… —masculló imperante—. Decidles que quiero desembarcar tan rápido como sea posible. Necesito una sala bien cálida con una buena cama y comida recién preparada y…


  —Shh. No habléis más por ahora u os agotaréis en exceso. Dejadme serviros en esto. —Se inclinó sobre él para colocarle mejor las mantas—. No permaneceré mucho tiempo lejos de vos, os lo prometo.


  Eso al menos era cierto. Pretendía tardar lo menos posible. Esperaba convencer al barco del Mitonar para que solo los llevaran a la ciudad al sátrapa y a ella. No tenía sentido que los acompañara ningún miembro de su séquito. Entre todos no harían más que confundir a los mercaderes. Su plan era que su versión fuese la que se escuchara primero y la que más convincente sonara. Se puso derecha y se ciñó la capa. Había escogido muy bien su vestuario y no había prestado menos atención a su peinado. Pretendía ofrecer un aspecto imponente a la vez que comedido. Además de las sutiles joyas con que se había adornado, llevaba las puntas de los zapatos repletas de las mejores parejas de pendientes del sátrapa. Por muy mal que le fuera, no tenía intención de acabar hundida en la miseria.


  Ignoró al capitán chalazo, que estaba cerca de ella y parecía no saber borrar la expresión hosca de su cara. Se acercó a la barandilla. Intentó establecer contacto visual con los tripulantes que se habían agrupado en la cubierta del otro barco. El mascarón de proa de la nave la miraba con ojos de odio. Cuando se cruzó de brazos con aire desafiante, Serilla tragó saliva. Una nao rediviva. Una auténtica nao rediviva. En todo el tiempo que había vivido en Jamaillia, jamás vio ninguna. Oía murmurar a los marineros chalazos que la rodeaban y vio a algunos hacer con las manos las señales con las que creían que espantaban la magia. Sus supersticiones le hacían más fuerte. Ella no compartía sus miedos. Se puso firme, respiró hondo y anunció:


  —Soy Serilla, compañera del corazón del Excelentísimo Sátrapa Cosgo. Soy erudita en el Mitonar y su historia. He sido elegida para acompañarlo en este viaje. Ahora, debilitado por la enfermedad y el dolor, me ha designado para hablar en su nombre y presentarles sus saludos. ¿Pueden enviar un bote a recogerme?


  —¡Desde luego que sí! —exclamó un hombre corpulento ataviado con un amplio chaleco amarillo; un marinero barbudo sacudió la cabeza.


  —¡Silencio, Restart! Si estás aquí es solo porque me he dejado engañar. ¡Usted, compañera! Dice que quiere trasladarse a nuestro barco. ¿Usted sola?


  —Así es, yo sola. Para comunicarles la voluntad del sátrapa. —Extendió los brazos para desplegar su capa—. Soy una mujer y no porto ningún arma. ¿Me permiten ir con ustedes para que podamos hablar? Aquí se ha producido un lamentable malentendido.


  Observó cómo discutían entre ellos. Estaba casi convencida de que la recogerían. Lo peor que le podía ocurrir era que la tomaran como rehén. Lo importante era abandonar este barco infernal. Se mantuvo firme y serena; notaba cómo el viento cada vez le revolvía más el cabello. Aguardó.


  El hombre de la barba se acercó a la barandilla. No cabía duda de que era el capitán de la nao rediviva. Señaló al capitán chalazo.


  —¡Que venga en tu bote! Solo dos remeros, ni uno más.


  El capitán la miró antes de fijarse en el sátrapa. Una escalofriante sensación de triunfo recorrió todo su cuerpo. ¿Se habría dado cuenta su violador de que por fin empezaba a ganar cierto poder? Se obligó a mostrarse paciente y bajó la vista. Por primera vez, su odio hacia él era tan profundo como su miedo. Pensó que algún día sería lo bastante fuerte para matarlo.


  Una vez que ambas partes se pusieron de acuerdo, todo ocurrió muy rápido. Los chalazos la montaron en el bote como si fuera un fardo en lugar de una persona. La barca parecía peligrosamente pequeña y revoltosa. Las olas jugaban con ella y durante todo el trayecto hacia el barco del Mitonar el agua no dejó de entrar por la borda. Cuando llegaron a la nave, un marinero joven bajó a recibirla. Lo más temerario de todo fue tener que ponerse de pie y mantener el equilibrio en el bote. Justo en el momento en que una nueva ola sacudió la enclenque barquita, el marinero se estiró y la cogió del brazo como un gato que sacara a un ratón de su escondite de un zarpazo. El muchacho no dijo ni una palabra y tampoco le dio un respiro antes de hacerla subir por la escala.


  Una vez que subieron a cubierta, el joven la ayudó a ponerse de pie. Durante unos instantes permaneció aturdida, con el corazón latiéndole con tanta fuerza que apenas oyó las presentaciones que gritó el hombre barbado. Cuando se hizo el silencio y se dio cuenta de que todos la miraban, cogió aire. De pronto le pareció extraño encontrarse aquí, en medio de un grupo de desconocidos en la cubierta de una nao rediviva. Ahora Jamaillia le parecía tan lejana que tenía la impresión de que no existía. Regresó a la realidad cuando por fin habló.


  —Soy Serilla, compañera del corazón del Excelentísimo Sátrapa Cosgo. El sátrapa ha realizado un largo viaje para escuchar sus reclamaciones y buscar una solución. —Se fijó en los semblantes de los hombres. Todos la escuchaban con sumo interés—. Durante el trayecto contrajo una grave enfermedad, al igual que muchos de los miembros de su séquito. En cuanto fue consciente de la delicadeza de su salud, tomó medidas para cerciorarse de que nada impidiera el cumplimiento de sus objetivos, independientemente de que él sobreviviera o no. —Rebuscó entre los pliegues de su capa y hundió la mano en el bolsillo interior que había cosido la noche anterior. Sacó el pergamino enrollado y se lo ofreció al hombre barbudo—. En este documento el sátrapa me nombra Enviada Residente a los mercaderes del Mitonar y me autoriza a hablar en su nombre.


  Algunos de los tripulantes la miraron con incredulidad. Decidió arriesgarlo todo en lugar de darles la oportunidad de que no la tomaran en serio. Abrió los ojos cuanto le dieron de sí y lanzó al barbudo una mirada suplicante. Bajó la voz, como si temiera que los chalazos pudieran oírla.


  —Por favor. El sátrapa y yo creemos que su vida corre peligro. Piénselo. ¿Me hubiera cedido todo este poder si creyera que iba a llegar vivo a tierra? Si es posible, debemos sacarlo del barco chalazo y darle cobijo en el Mitonar. —Miró con ojos temerosos a la embarcación de los chalazos.


  —No diga más —le avisó el capitán—. Éstas son palabras que debe considerar el Consejo de Mercaderes del Mitonar. Enviaremos un bote a recogerlo de inmediato. ¿Cree que los chalazos lo dejarán marchar?


  La consejera realizó un gesto de impotencia con los hombros.


  —Debo pedirle que lo intente.


  El capitán arrugó el entrecejo.


  —Se lo advierto, señorita: muchos habitantes del Mitonar considerarían esto una artimaña para congraciarse con nosotros. Últimamente la satrapía no se ve con buenos ojos, puesto que…


  —¡Por favor, mercader Caern! Estás poniendo nerviosa a nuestra invitada. Señorita compañera, por favor, permítame. Me honraría ofrecerle al sátrapa el asilo de la casa Restart. Aunque en la actualidad pueda parecer que los mercaderes nos encontramos un tanto divididos, estoy convencido de que la hospitalidad del Mitonar no defraudará sus expectativas. Por de pronto, permítanos sacarla de esta traicionera cubierta y llevarla al salón del capitán. Vamos. No tema. El mercader Caern enviará ahora mismo un bote a recoger al sátrapa. Mientras, tómese una taza de té bien calentito y cuéntenos todas sus aventuras.


  Había algo de reconfortante en el hecho de que este orondo anciano la tomara por una pobre muchacha indefensa y confiada. Le puso la mano en el antebrazo y se dejó llevar por él.


  Capítulo 30

  Saqueo


  —Si vuelve a dejar la bolsa de sus bártulos asomando por debajo de su catre, la mato.


  Althea, que estaba acostada, se medio giró y se incorporó apoyándose en los codos. El camastro era tan estrecho que apenas podía moverse en él sin caerse. Miró a Ámbar. La carpintera estaba de pie, con las manos en las caderas y los dientes apretados, mirando la bolsa de las cosas de Jek. Jadeaba como si acabara de izar todo el trapo ella sola.


  —Tranquilízate —le aconsejó Althea—. Respira hondo. Dite a ti misma que en realidad no importa tanto, que es culpa de lo reducido del camarote. —Sonrió—. Luego dale una patada con todas tus fuerzas. Ya verás como te quedas mucho mejor.


  Ámbar la miró unos instantes. Sus ojos parecían planos y duros como la sustancia que designaba su nombre. Acto seguido se giró y sin mediar palabra le dio una patada al talego de Jek para volver a guardarlo bajo su catre. Suspiró y se dejó caer sobre su propia litera, que quedaba justo debajo de la de Althea. Ésta oyó cómo se revolvía en busca de una postura cómoda.


  —Odio estos camastros —farfulló con rabia momentos más tarde—. He visto ataúdes más generosos. Aquí una no puede ni sentarse.


  —Si nos coge una tempestad, te alegrarás de estar tan prieta. Podrás dormir sin despeinarte siquiera —comentó Althea.


  —Espero ese día con ilusión —masculló Ámbar.


  Althea asomó la cabeza por el borde de su catre y la miró con curiosidad.


  —¿Lo dices en serio? ¿De verdad te encuentras tan incómoda aquí? Ámbar no la miró. Perdió la mirada en el mamparo que tenía pegando a sus narices.


  —Toda mi vida he contado con un lugar donde poder pasar tiempo sola. Vivir sin soledad es como comer sin sal.


  —Brashen te dio permiso para entrar en su camarote cuando no esté él.


  —Ese cuarto era mi habitación antes —dijo Ámbar sin rencor—. Ahora le pertenece a él; es donde están sus cosas. Porque se trata de eso. Yo ya no puedo acomodarme ahí. Me sentiría como una intrusa. Tampoco puedo ponerle un cerrojo al mundo.


  Althea se apartó el pelo de la cara. Se devanó los sesos en busca de algo que decir.


  —Quizá no sea la mejor solución, pero podrías coger un trozo de lona y ponerlo como cortinita en tu litera. No dispondrías de mucho espacio, pero Jek y yo lo respetaríamos. O podrías aprender a escalar por la arboladura. Cuando te subes a lo alto del mástil, parece que has llegado a un mundo distinto.


  —Quedaría a la vista de todos —sugirió Ámbar con tono sarcástico, pero no desprovisto de interés.


  —Allí arriba el cielo y el océano se vuelven tan inmensos que el pequeño mundo que queda a tus pies deja de importarte. En realidad, cuando subes a lo más alto del mástil, te vuelves casi invisible para los que están en cubierta. Fíjate la próxima vez que salgas a cubierta.


  —Podría estar bien —concedió de nuevo con voz apagada.


  Althea supuso que sería mejor dejarla en paz. Ya había observado los mismos síntomas antes, en otros marineros. Si Ámbar no lograba acostumbrarse a la vida de a bordo, se derrumbaría. De algún modo, Althea no podía imaginarla hundiéndose. Contaba con una ventaja muy importante sobre el resto de marineros nuevos al no haberse lanzado al mar en busca de una vida repleta de emociones. Por lo general, este tipo de aventureros eran los que más sufrían: al quinto día se daban cuenta de que comer siempre lo mismo, la compañía obligada y el inextinguible hedor de los camarotes conformaban la cotidianidad de la vida gloriosa en la que se habían embarcado. Éstos eran quienes no solo acababan abandonando, sino que, además, arrastraban a otros consigo.


  Althea cerró los ojos e intentó dormir. Pronto debería subir de nuevo a cubierta y además tenía otros problemas de los que preocuparse. El buen clima los había acompañado hasta el momento y el Dechado se dejaba gobernar como una nave corriente. No se mostraba alegre en ningún momento, pero tampoco había sucumbido a su mal humor. Por todo ello, dio gracias a Sa. El otro lado de la moneda eran los problemas que estaba teniendo con la tripulación. De hecho, se trataba de los mismos conflictos que el maldito Brashen había previsto. De alguna manera, esto imposibilitaba que acudiera a él en busca de consejo. Se había mostrado demasiado engreída con él en la playa. Estaba tan segura de que podría manejarse y controlar a los hombres que tuviera a su cargo. Ahora su tripulación parecía empeñada en demostrarle lo contrario.


  No todos, eso es verdad, pensó. Admitía que la mayoría la obedecía de buena gana, excepto Haff, que la desafiaba a cada oportunidad. Además era un muchacho carismático. Los demás se dejaban llevar por él. Era guapo, limpio y atractivo. Siempre se le veía animando a sus compañeros o bromeando con ellos. No dudaba en arrimar el hombro en cuanto veía que alguien necesitaba ayuda. Era el compañero de tripulación ideal y todos lo apreciaban. Althea admitió a regañadientes que sus dotes innatas de líder eran lo que le hacían plantarle cara a cada momento. Que además fuera mujer la sentenciaba sin remisión. Con Brashen y Lavoy no parecía tener nada en contra. Otra razón para no presentarles su queja. Éste era un problema que debería resolver ella sola.


  Si el muchacho hubiera dado claras señales de insubordinación, habría podido solventar el asunto con solo informar a sus superiores. Sin embargo, Haff la desobedecía de una manera sutil y la hacía quedar como una incompetente delante de sus marineros. Solo con pensar en trasladarle la queja a Brashen se le revolvía el estómago. Haff era inteligente. Si colaboraba en la misma tarea que él, tirando de un cabo, el joven empezaba a fingir que se esforzaba, provocando que ella acabara extenuada. La vez que le dijo que se esforzara más, la miró atónito, sorprendido por la regañina. Los demás los miraron confusos. Siempre que trabajaba con cualquier otro, Haff se esforzaba el doble. De esta manera ella era una debilucha a los ojos de todos.


  Ella no era tan fuerte como los hombres con los que trabajaba. No podía cambiarlo. Sin embargo, maldito Haff, ella cumplía con su parte y era humillante que los demás pensaran que no estaba a la altura. Cuando le mandaba realizar alguna tarea solo, trabajaba rápido y bien. Tenía cierto sentido del espectáculo que hacía que cada movimiento que realizaba en la arboladura pareciera una proeza. La despreciaba como superior y sentía una especie de atracción por el riesgo; se inquietó al recordar a un joven marinero llamado Devon que compartía estos rasgos y al que llegó a admirar mucho. No era de extrañar que su padre lo expulsara del barco.


  El otro truco de Haff era tratarla como a una mujer en lugar de como a su segundo de a bordo. Taimado, se hacía a un lado para permitirle pasar a ella primero por las puertas o le alcanzaba este cabo o aquella herramienta como si le estuviera ofreciendo una taza de té. Estas cosas siempre provocaban risitas disimuladas entre sus compañeros y hoy Mocho había cometido el error de imitarlo. Había pretendido parecer gracioso al hacerle una reverencia exagerada. Como lo tenía al alcance, le propinó un patadón en el culo que lo echó a rodar por la escalerilla de los camarotes. Le reconfortó la risa generalizada que estalló a continuación entre los compañeros, hasta que algún gracioso saltó: «No ha habido suerte, Mocho. Prefiere a Haff antes que a ti». De soslayo vio a Haff sonreír de oreja a oreja y sacar la lengua en señal de burla. Althea fingió no darse cuenta, simplemente porque no existía un modo eficaz de acabar con esto. Cuando pensaba que ya había pasado todo, vio los ojos con que la estaba mirando Clave. Se hacía patente la decepción en su cara.


  Esto, más que ninguna otra cosa, la convenció para actuar la próxima vez que Haff quisiera pasarse de listo. El problema era que no tenía ni idea de qué podía hacer. La de segundo de a bordo era una posición complicada. Era una integrante más de la tripulación, pero al mismo tiempo quedaba por encima de sus compañeros. No era ni oficial ni marinero raso, con lo que no tenía en quién apoyarse para terminar con el conflicto.


  —¿Qué piensas hacer con lo de Haff? —susurró de súbito Ámbar sin moverse de la litera de abajo.


  —Se me ponen los pelos de punta cada vez que haces eso —protestó Althea.


  —Ya te lo he explicado. Es un truco muy simple; no hay vidente que no lo conozca. Llevas todo el rato revolviéndote en el catre, como si estuviera infestado de bichillos. No me ha hecho falta más que pensar en la causa más posible de tu desasosiego.


  —Claro —dijo Althea con escepticismo—. Respondiendo a tu pregunta, me gustaría reventarle los cojones de una patada.


  —Ésa es la solución menos indicada —declaró Ámbar con aire magistral—. Todos los compañeros que lo vieran se pondrían en su lugar y se retorcerían de dolor. Te considerarían una zorra por golpear a un hombre donde más le duele. No puedes permitirte el lujo de que te vean así. Debes hacerles entender que sabes poner en su lugar a los marineros creídos.


  —¿Alguna sugerencia? —preguntó Althea con voz contenida. Le irritaba que Ámbar atajara tan rápido los problemas.


  —Demuéstrale que eres mejor que él, que te mereces ser segundo de a bordo. Sabes que ese es el verdadero problema de Haff. Piensa que si te apartaras y te estuvieras quietecita, él podría ocupar tu lugar sin ningún problema.


  —Y es verdad —admitió Althea—. Es un marinero competente y un dirigente nato. Sería un buen segundo y hasta un primer oficial de a bordo.


  —Bien, también tienes otra opción. Sé buena y déjale ocupar el lugar que le corresponde.


  —No, ese es mi cargo —gruñó Althea.


  —Pues defiéndelo —sugirió Ámbar—. Pero puesto que tú te encuentras en una posición superior, tendrías que jugar limpio. Deberías dejarlo en ridículo. Vigílalo, espera tu oportunidad y aprovéchala. Ya verás como funciona. Al resto de la tripulación no deberá quedarle ninguna duda de quién manda. Demuestra que eres mejor marinero que él, que te has ganado lo que tienes. —Althea oyó a Ámbar retorcerse.


  Althea se quedó quieta, sopesando una idea incómoda. ¿Era mejor que Haff? ¿Merecía ser su segundo? ¿Por qué no iba a corresponderle su posición a él? Cerró los ojos. Tal vez el sueño le trajera las respuestas.


  Un momento más tarde, Ámbar masculló un improperio, golpeó el estribo con el pie y le dio la vuelta a la almohada. Se revolvió y cuando parecía que ya no se movería más, se volvió a dar la vuelta.


  —Yo no poseo tus dotes adivinatorias. ¿Por qué no me cuentas de una vez qué te ocurre? —le propuso Althea.


  —No me entenderías —gimió Ámbar—. Nadie puede comprenderme.


  —Inténtalo conmigo —sugirió Althea.


  Ámbar aspiró todo el aire que pudo y exhaló un profundo suspiro.


  —Me pregunto por qué no eres un joven esclavo al que le falta un dedo. Me pregunto por qué unas veces Dechado se comporta como un niño asustadizo y otras como un tirano despiadado. Y me pregunto si he acertado subiendo a bordo de este barco o si lo correcto hubiera sido que me quedara en el Mitonar cuidando de Malta.


  —¿Cuidando de Malta? —repitió Althea confusa—. ¿Qué tiene que ver Malta con todo esto?


  —Eso —declaró Ámbar desalentada— es justo lo que necesito saber.


  ***


  —¡Algo va mal, mi capitán! ¡En Mentecacia, digo!


  Gankis se quedó bajo el marco de la puerta del camarote de Kennit. El viejo pirata parecía más emocionado de lo que nunca lo había visto el capitán. Se quitó el sombrero y lo retorció con ambas manos. Kennit tuvo en ese instante un presentimiento que se le clavó en el estómago. No dejó que se le notara en la cara.


  Alzó una ceja invitándolo a explicarse.


  —Gankis, son muchas las cosas que no funcionan como deberían en Mentecacia. ¿Cuál es la que te ha traído hasta mi puerta?


  —Me envía Brig, mi capitán, para decirte que no huele bien. En Mentecacia, digo. Bueno, en Mentecacia siempre ha olido muy mal, pero es que ahora apesta como nunca. Huele como a ceniza mojada…


  Ahí estaba. Como un dedo de hielo que se le clavara entre los riñones. En cuanto el viejo marinero lo mencionó, Kennit lo supo con certeza. El olor apenas se había filtrado a su camarote, pero empezaba a asentarse. Era el inconfundible aroma del desastre, el cual no respiraba desde hacía mucho tiempo. Resultaba curioso cómo un simple olor podía evocar los recuerdos más dolorosos. Los gritos perdidos en la noche, los charcos de sangre espesa y pegajosa. Las llamas lamiendo el cielo. Nada se parecía al olor de las casas ardiendo mezclado con el de los cadáveres carbonizados.


  —Gracias, Gankis. Dile a Brig que subiré a cubierta en seguida.


  El viejo cerró la puerta del camarote al marcharse. Estaba muy inquieto. Mentecacia era lo más parecido a un hogar para su tripulación. Todos sabían muy bien qué significaba este tufo, pero Gankis no había reunido el valor suficiente para decirlo con claridad. Mentecacia había sido atacada, probablemente por alguna flotilla de barcos de esclavos. Solía ocurrir en las aldeas de antiguos siervos. Años atrás, bajo el gobierno del antiguo sátrapa, no eran pocas las flotas de barcos de asalto que surcaban estas aguas con este único propósito. Con el tiempo llegaron a descubrir y destruir incontables fortalezas piratas. Mentecacia, que nunca fue descubierta, sobrevivió a aquella época aciaga. Durante los relajados años de mandato del antiguo y moribundo sátrapa y del incompetente Cosgo, las colonias piratas no sufrieron ningún ataque. En esa época conocieron la paz y la prosperidad. Intentó avisarlos, pero en Mentecacia nadie quiso escucharlo.


  —El círculo se cierra.


  Miró al amuleto que llevaba en la muñeca. El dichoso fetiche le traía más molestias que suerte. Hablaba solo cuando le apetecía, momentos en que no se le ocurrían más que amenazas, advertencias y profecías infaustas. Deseó que jamás lo hubieran tallado, pero tampoco podía deshacerse de él. Sabía demasiadas cosas sobre él como para arriesgarse a que cayera en las manos equivocadas. Asimismo, destruir una escultura viva del rostro propio debía de ser como destruir una parte de uno mismo. Se resignaba, por tanto, a soportar las impertinencias de la criaturilla de tronconjuro. Algún día, por qué no, podría serle útil. Tal vez.


  —Te digo que el círculo se cierra. ¿Es que no me entiendes? ¿O es que estás sordo?


  —Me gusta ignorarte —contestó Kennit con amabilidad. Miró por la ventana de su camarote. Ya se empezaba a ver el puerto de Mentecacia. Se divisaba la maraña de mástiles. Más allá se podían ver algunas casas quemadas. Algunas zonas del frondoso bosque que quedaba al otro lado de la ciudad habían quedado carbonizadas. Los muelles de Mentecacia habían sobrevivido y parecían plataformas independientes de travesaños abrasados que apuntaran hacia la orilla. Kennit lo lamentó profundamente. Había venido hasta aquí, cargado con el tesoro más valioso que había conseguido en toda su vida, con la esperanza de cerrar un buen trato con el sinecuro Faldin. No cabía duda de que a él le habían cortado el pescuezo y a sus hijas y su esposa se las habían llevado para esclavizarlas. Éste era un muy grave inconveniente.


  —El círculo —insistió el talismán implacable—, parece que se compone de diversos elementos. Un capitán pirata. Una nao rediviva que casi te pertenece. Una aldea quemada. Un muchacho cautivo familiar del barco. Éstos eran los elementos del primer círculo. Y ahora, ¿qué tenemos? Un capitán pirata. Una nao rediviva que casi te pertenece. Un muchacho cautivo familiar del barco. Y una aldea quemada.


  —Tu analogía no se sostiene, amuleto. Has desordenado los elementos. —Kennit se acercó a su espejo y se apoyó en su muleta para terminar de atusarse con minuciosidad los arqueados extremos de su bigote.


  —Yo sigo creyendo que es una coincidencia bastante curiosa. ¿Qué otros elementos podríamos añadir? Ah, ¿qué te parece un padre encadenado?


  Kennit giró la muñeca para que el fetiche pudiera verle la cara.


  —¿Y por qué no una mujer con la lengua cortada? También podría arreglarlo.


  El diminuto rostro lo miró con los ojos entrecerrados.


  —Va dando vueltas, insensato. No deja de girar. ¿Crees que una vez que has puesto la muela en movimiento puedes escapar de tu destino final? Estás abocado a ello, desde hace años, desde que decidiste seguir los pasos de Igrot. Tú conocerás la misma muerte que Igrot.


  Kennit estampó el amuleto contra la mesa.


  —¡No te permito que pronuncies su nombre! ¿Entendido?


  Volvió a mirar a la carita de tronconjuro, que sonreía con serenidad. Se le había enrojecido el dorso de la mano. Se tiró del puño de encaje de la camisa para ocultar el fetiche y la magulladura. Salió del camarote.


  El hedor era mucho más intenso en cubierta. Del pantanoso puerto de Mentecacia siempre se había desprendido un tufo característico. Ahora se le unían los olores de las casas quemadas y la muerte. La tripulación guardaba un silencio reverencial. La Vivacia avanzaba por las aguas mansas como si fuera un barco fantasma, empujada con suavidad por un viento leve. Nadie gritaba, susurraba ni gemía. El pesado silencio de la aceptación parecía lastrar el barco. Ni siquiera el mascarón de proa se atrevía a abrir la boca. Tras ellos venía la Marietta, que avanzaba con igual gravedad.


  Kennit miró a Wintrow, que estaba de pie en la cubierta de proa de la Vivacia. Casi podía percibir el entumecimiento que compartían. Lo acompañaba Etta, que iba agarrada e inclinada sobre la barandilla como si fuera ella el mascarón de proa de la nave. Tenía el rostro retorcido por una extraña mueca de incredulidad.


  No todo había quedado destruido. Tres muros de un almacén permanecían en pie como manos que abarcaran un mundo carbonizado. Una de las paredes de la elegante mancebía de Bettel también logró sobrevivir. Por aquí y por allá se veían casuchas desperdigadas que no habían llegado a arder en su totalidad. El terreno húmedo sobre el que se asentaba la aldea salvó de las llamas a esta minoría de construcciones.


  —No tiene sentido amarrar aquí —le dijo Kennit a Brig. El joven primer oficial de la Vivacia se había colocado junto al capitán sin hacer el menor ruido—. Viremos y busquemos otro puerto.


  —¡Un momento, mi capitán! ¡Mira! ¡Se ve a alguien! ¡Mira allí! —se atrevió a gritar Gankis. El enjuto viejo había gateado por la arboladura para contemplar mejor la destrucción de la aldea.


  —No veo nada —declaró Kennit, pero al instante siguiente algo le llamó la atención. Bajaban del bosque, solos o en parejas. Se abrió la puerta de una de las casuchas. Bajo su marco apareció un hombre que blandía una espada con aire desafiante. Tenía la cabeza envuelta en un sucio vendaje marrón.


  Amarraron en los pilotes esqueléticos que habían soportado el fuego del muelle principal. Kennit se colocó en la proa del bote con el que se trasladaron a tierra. Lo acompañaba Sorcor en la barca de la Marietta. Tanto Etta como el muchacho insistieron en acompañarlo. Aunque no le pareció buena idea, pensó que podría conceder un breve permiso en tierra a la tripulación, siempre que en los barcos se quedaran los marineros justos para montar guardia. Parecía que todos los hombres ansiaban desembarcar para contemplar el desastre con sus propios ojos. Kennit hubiera preferido pasar de largo sin más. La aldea quemada lo inquietaba. Pensaba que no podrían hacer nada por los desesperados supervivientes.


  Los que consiguieron salvar el pellejo formaron un numeroso grupo antes de que ninguno de los botes alcanzara la orilla. Allí plantados, parecían espectros harapientos y mudos que esperaran a que los piratas se reunieran con ellos. Kennit sintió que guardaban un silencio tan agorero como terribles eran sus miradas. El bote se metió en la fangosa orilla. El capitán permaneció inmóvil, aferrado a su muleta, mientras los tripulantes saltaban y aseguraban la barca. Todo esto le daba muy mala espina. La porquería reluciente que cubría la playa era negruzca y estaba cubierta por una capa fina y resbaladiza de algas verdosas. En cuanto desmontara del bote, la muleta y la pata de palo se le hundirían en el barro. Parecería que no se sabía manejar. Peor aún, los supervivientes podrían hacer lo que quisieran con él si decidían rebelarse. Permaneció sentado sin quitar ojo a los aldeanos, a la espera de que dieran alguna señal de sus intenciones.


  En ese momento, Sorcor, que seguía a bordo del bote de la Marietta, exclamó:


  —¡Alyssum! ¡Estás viva! —El fornido pirata saltó por la borda al instante. Chapoteó por el lodo hasta llegar al grupo de aldeanos, que se esparció al verlo echar a correr hacia ellos. Sorcor estrechó a una delicada muchacha entre sus brazos y la apretó contra su voluminoso pecho. Al principio Kennit no la reconoció. La desaliñada criatura le pareció mucho más atractiva cuando el sinecuro Faldin las presentó a ella y a su hermana Lily como posibles esposas para Sorcor y él. Recordó que Sorcor estaba muy encaprichado con las muchachas, pero jamás sospechó que seguiría adelante con el cortejo. Sorcor permaneció un rato abrazando a Alyssum Faldin como un oso que quisiera asfixiar a un cordero. La joven había rodeado con sus brazos pálidos el grueso cuello del pirata y se agarraba a él con todas sus fuerzas. Increíble. La muchacha tenía las mejillas cruzadas de lágrimas, algo que Kennit interpretó como una señal de alegría. Si no, lo más probable era que la chica se hubiera puesto también a gritar. De modo que Alyssum se alegraba de verlo. Kennit decidió que no correría peligro fuera del bote.


  —Dame el brazo —le dijo a Wintrow. El muchacho estaba pálido. No le vendría mal que le diera algo que hacer.


  —Ha desaparecido la aldea entera —declaró como un estúpido tras saltar por la borda y ofrecerle su brazo a Kennit.


  —Algunos dirán que es lo mejor que podía pasar —observó el capitán pirata. Se levantó y antes de desembarcar miró con asco el agua opaca que lamía la orilla. Luego se encaramó a la borda y bajó, pisando primero con la pata de palo. Tal como se temía, se le hundió en el barro. Gracias a que se apoyó en el hombro de Wintrow evitó hundirse hasta la rodilla, aunque a punto estuvo de perder el equilibrio por completo. En seguida se acercó Etta, que lo cogió por el otro brazo y lo ayudó a sacar la otra pierna. Se abrieron paso como pudieron por la orilla fangosa hasta que llegaron a un suelo más firme. Vio una roca que sobresalía del barro y decidió subirse a ella. Aseguró bien la pata de palo y miró alrededor.


  La devastación era total. La vegetación que había crecido en medio de algunas áreas quemadas indicaba que el asalto tuvo lugar semanas atrás, si bien no se apreciaban señales de intentos de reconstrucción. Tampoco le extrañaba. Era inútil. Una vez que los barcos de esclavos descubrían un asentamiento, lo atacaban una y otra vez hasta asegurarse de no dejar supervivientes. Mentecacia, una de las colonias piratas más antiguas, había muerto. Meneó la cabeza.


  —Mira que les avisé hasta cansarme de que construyeran dos atalayas y alguna catapulta. Solo con haber puesto un vigía en una torre hubieran ganado el tiempo suficiente para esconderse. Pero siempre se negaron a escucharme. Lo único que les preocupaba era quién correría con los gastos.


  Le satisfacía tener razón y que nadie pudiera echarle en cara que no los avisó. Por lo general se reían de sus sugerencias o lo acusaban de querer ganar poder. Así y todo, algunos de los aldeanos seguían mirándolo con ojos acusadores. De pronto uno de ellos se puso colorado de rabia, lo señaló con el dedo y le espetó a voz en cuello:


  —¡Tú! ¡Tú tienes la culpa! ¡Tú enviaste a los chalazos!


  —¿Yo? —exclamó Kennit indignado—. Te recuerdo que fui yo quien previo que esto ocurriría tarde o temprano. Si me hubierais escuchado, habríais sobrevivido muchos más. ¿Quién sabe? ¡Tal vez incluso habríais derrotado a los atacantes y conseguido sus barcos! —El capitán resopló con asco—. Yo soy el menos culpable de lo que aquí ha sucedido. ¡Si buscáis un culpable, culpad a vuestra estúpida tozudez!


  No era la manera más diplomática de dialogar con ellos. Se dio cuenta casi al instante, aunque ya era demasiado tarde.


  El grupo corrió hacia él en avalancha. Kennit volvió a tener esa conocida sensación de desastre inevitable. La maldita Etta lo soltó del brazo. ¿Saldría corriendo? No. Se llevó la mano a su cuchillo. No era que tuviera algo que hacer contra tantos adversarios, pero apreció el gesto. Movió los hombros para relajarlos y se soltó del hombro de Wintrow. Hizo una señal con la mano al muchacho para que se apartara. Kennit también llevaba su cuchillo: no acabarían con él tan fácilmente. Esbozó una malévola sonrisa, afirmó la pata de palo sobre la roca y esperó a sus atacantes.


  Se quedó asombrado cuando vio que Wintrow desenfundaba también su cuchillo —un arma de excelente calidad, por cierto— y se colocaba delante de él. Al verlo, Etta soltó un grito ahogado de sorpresa y resopló divertida. Miró a la pirata y observó la salvaje sonrisa de orgullo que atravesaba su rostro. Era tal vez la imagen más temible que Kennit había visto nunca. Sabía muy bien que la mujer disfrutaba degollando hombres. Al menos esta vez luchaba en su bando. Oyó el chapoteo y el ruido empapado de las botas del tropel de supervivientes que corría por el fango mientras su tripulación se alineaba tras él. Solo cuatro marineros habían bajado a tierra con él. De alguna manera percibió que Vivacia gritaba algo; el barco lo veía todo, pero ya no podía hacer nada por ellos. Para cuando pudiera enviar otro bote con refuerzos, todo habría terminado. Se puso firme y esperó.


  La turba los rodeó amenazadoramente al llegar a ellos. Los marineros de detrás de Kennit se giraron. La tensión solidificaba el aire. Al ver que los piratas iban armados, ninguno de los supervivientes quiso ser el primero en atacar. Recordó que el hombre de cara colorada que se había colocado delante de él era el propietario de una taberna: se llamaba Boj. Portaba una porra con la que se daba golpecitos impacientes en la pierna, pero se mantenía fuera del alcance del cuchillo de Wintrow. Los demás lo miraban esperando a que atacara de una vez. Kennit tuvo la impresión de que de pronto a Boj ya no le entusiasmaba la idea de ser el cabecilla de los rebeldes. Al mirar a un lado vio a Sorcor flanqueando a la multitud junto con los tripulantes de la Marietta que había escogido como compañía. La chica había desaparecido. Kennit no tenía tiempo para preguntarse dónde se habría ocultado. Cruzaron una mirada; Sorcor no necesitaba que le hiciera señal alguna. No haría nada a menos que no quedara más remedio. En ese caso, se abriría paso hasta Kennit tan rápido como pudiera.


  Boj, con suma cautela, miró de soslayo a los rebeldes que quedaban tras de él y sonrió con fría satisfacción a los que tenían rodeado al capitán. Seguro de que lo respaldaban, se aproximó a Kennit. Tuvo que mirar por encima de Wintrow para poder verle los ojos.


  —Todo es culpa tuya, hijo de perra. Tú eres el que lo ha provocado todo, con tanto asaltar barcos de esclavos. Tenías que presumir, no te bastaba con sacar para vivir. Tú y tus delirios de llegar a rey. Hoy abordo un barco aquí, mañana otro allá, seguro que a ese niñato de la corona de Jamaillia no le importa. No hasta que te pasaste de listo. El sátrapa nos había dejado en paz, pero llegaste tú y lo estropeaste todo. Tuviste que hacerlo enfadar. Mira lo que has conseguido, Ahora no nos queda nada. Vamos a tener que buscar otro lugar para vivir y empezar desde el principio. ¡Pero jamás vamos a encontrar un escondite tan bueno como lo era Mentecacia! Aquí estábamos seguros, y tú nos has destrozado la vida. Era a ti a quien buscaban los que nos atacaron. —Dicho esto, se dio un fuerte porrazo en la mano—. A mi parecer, tienes una deuda muy grande que saldar con nosotros. Lo que quiera que lleves en ese barco, nos lo quedamos; así podremos buscarnos otro escondite. Tú decides cómo prefieres pagarnos; si no es por las buenas, en fin… —Hendió el aire con un movimiento silbante de la porra. Kennit se negó a pestañear.


  Poco a poco fueron surgiendo más supervivientes de entre los árboles. Era obvio que quedaban más mentecacios de los que hasta ahora se habían dejado ver, pero este enfrentamiento era absurdo. Aunque lo mataran aquí en la playa y acabaran con todos sus hombres, no podían pretender gobernar las naves. Navegarían a la deriva. Era ridículo, como casi todo lo que solía organizarse con la cabeza caliente. Por otro lado, corrían peligro de muerte. Ensanchó la sonrisa y pensó en una respuesta.


  —Otro escondite. ¿Eso es lo mejor que se os ha ocurrido?


  Kennit se quedó perplejo al oír a Wintrow. Su voz sonó alta y clara como la de un bardo, cargada de desprecio, y forzada, tal y como observó Kennit, para que lo oyeran no solo los hombres que tenía delante, sino también los que empezaban a abandonar el bosque. El muchacho no dejaba de blandir su arma a la altura de la cadera; ¿dónde había aprendido a mover así un cuchillo? En cualquier caso, era evidente que la intención del joven sacerdote no era liarse a desgarrar estómagos.


  —Cierra la boquita, mancebo. ¡No tenemos tiempo que perder con más palabrería! —Boj movía la porra de un lado a otro con aire retador. Ignoró a Wintrow y volvió a clavar los ojos en Kennit—. Y bien, rey Kennit. Por las buenas o…


  —¡Desde luego que no os queda tiempo para seguir hablando! —gritó Wintrow interrumpiendo a Boj—. Para hablar se necesita tener sesos, no fuerza. Aquí nadie ha tenido nunca tiempo para dialogar, ni siquiera cuando de ello dependía vuestra vida. Kennit intentó avisaros. No podéis ocultaros de lo que ocurre más allá de vuestra pequeña aldea. Tarde o temprano, el mundo vendrá a por vosotros. Kennit quiso que abrierais los ojos. Os recomendó que fortificaseis el pueblo, pero no le hicisteis caso. Trajo esclavos y les dio la libertad para que se integraran con vosotros, ¡pero os negasteis a mirarlos y veros a vosotros mismos! ¡No, vosotros preferíais esconderos en el fango, vivir como cangrejos carroñeros y confiar en que el mundo jamás se percataría de vuestra existencia! Las cosas no son así. Si ahora le prestarais atención, aprenderíais a ser hombres de nuevo. He visto los bosquejos que guarda en su camarote. Este puerto se puede fortificar. Mentecacia podría vivir sin miedo al mundo exterior. Podríais dragar este cenagal apestoso que llamáis puerto y exigir constar en los mapas de las rutas mercantiles. Lo único que tendríais que hacer es organizaros y consideraros un pueblo, en lugar de un hatajo de prófugos y desterrados de Jamaillia. Elegir a un cabecilla y haceros oír. ¡Pero no, para vosotros es preferible seguir machacando cabezas, continuar matando y luego salir corriendo a esconderos debajo de otro pedrusco hasta que los corsarios del sátrapa vuelvan a atacaros!


  El muchacho se quedó sin palabras. Kennit confiaba en que los atacantes no advirtieran cómo temblaba. Bajó la voz, como para decirle algo nada más que a Wintrow, pero sabía que todos los demás lo oirían.


  —No te molestes, hijo. A mí me ignoraron y a ti tampoco te querrán oír. Esto es todo lo que saben hacer. Pelearse y esconderse. He hecho cuanto he podido para enseñarles a ser libres. —Alzó un hombro—. Que hagan lo que les plazca. —Levantó la vista y miró a la multitud. Algunos de los rostros tatuados le eran vagamente familiares. A medida que fueron agachando la cabeza, se fue dando cuenta de que eran los esclavos a los que él había regalado la libertad trayéndolos hasta aquí. Uno de los esclavos, más arrojado que el resto, se separó de pronto de la turba.


  —Yo estoy con Kennit —anunció sin más antes de pasarse al grupo de Sorcor y sus marineros. Otra media docena de hombres lo siguieron sin mediar palabra. La confusión hizo mella entre los atacantes, cuyo número empezó a menguar. Algunos de los que habían surgido del bosque se apartaron de la muchedumbre, sin duda reacios a decantarse por ninguno de los dos bandos. Las cosas ya no estaban tan claras como hacía tan solo un momento.


  De repente una muchacha se atrevió a alzar la voz.


  —¡Carum! ¡Jerod! ¡Debería daros vergüenza! ¡Sabéis que todo lo que ha dicho es verdad! ¡Lo sabéis! —Era Alyssum. Estaba de pie en el bote de la Marietta. Sorcor debía de haberla subido allí. Señaló de modo acusador a dos jóvenes al pronunciar sus nombres—. Vahor, Kolp. Os reíais de Lily y de mí diciendo que padre había ofrecido su mano a un loco y la mía a su primer oficial. ¿Y qué os decía mi madre? ¡Que eran hombres que sabían qué podía ocurrir en el futuro! ¡Hombres que nos intentaban ayudar a ser algo más que una aldeucha perdida! ¡Y ahora está muerta! ¡Muerta! No fue Kennit el que la mató, ¡sino nuestra estupidez! Nunca lo escuchamos. Necesitábamos un rey que nos protegiera, ¡pero nos reímos de su proposición!


  Kennit tenía la espalda de la camisa empapada de sudor. Tanto la Marietta como la Vivacia ya habrían enviado más botes con refuerzos. Si conseguía retrasar la contienda un poco más, contaría con hombres suficientes para asegurarse la victoria. Aun así, cabía la posibilidad de que muriera. Wintrow, que permanecía delante de él, y Etta, que continuaba a su lado, no conseguirían más que contener a uno o dos hombres. No podrían evitar su muerte cuando lo acorralaran y tuviera que bajarse de la roca en la que mantenía asentada la pata de palo.


  Los que formaban las últimas filas de la caterva no ofrecían un aspecto tan belicoso. Se mantenían un poco separados de sus compañeros y parecían más dispuestos a escuchar que a pelear. Boj no se contaba entre ellos. Él y unos cinco hombres más que lo flanqueaban se cuadraban y los codos separados de las caderas, armas en ristre. La reticencia de los demás supervivientes parecía exacerbar aún más a Boj. El joven que no se apartaba de su lado debía de ser su hijo. Boj respiraba cada vez más rápido y con mayor pesadez y retorcía la boca como si le costara encontrar algo hiriente que decir.


  —¡Te equivocas! —bramó por fin—. ¡Todo es por su culpa! ¡Por su culpa! ¡Fue él quien envió a los corsarios! —Emitió un grito animal y se abalanzó contra los piratas sacudiendo la porra. La hueste que aguardaba a sus espaldas lo siguió en tropel.


  Boj quiso empezar descalabrando a Wintrow de un porrazo. El muchacho se agachó a tiempo, pero no lo suficiente. Kennit vio cómo el arma le apartaba y rozaba la cabeza. Supuso que Wintrow caería al suelo. Afianzó la pata de palo en la roca y adoptó una pose defensiva. Un joven membrudo había entablado combate con Etta. La pirata ya no le sería de ayuda.


  Justo cuando Kennit alzó el cuchillo, Wintrow se levantó de un salto y se interpuso entre Boj y él. Al igual que un árbol joven que hubieran torcido sin llegar a partirlo, el muchacho recuperó su postura inicial. Boj puso cara de asombro, pero el muy insensato ya había echado su arma hacia atrás para coger impulso y derribar a Kennit de un solo porrazo. Dejó todo su pecho al descubierto; se notaba que el tabernero estaba acostumbrado a tener una barra que lo separaba de sus víctimas. Sin pensárselo dos veces, Wintrow hendió el aire con su cuchillo y desgarró el chaleco, la camisa y la gruesa barriga del atacante. El muchacho acompañó su cuchillada de un alarido con el que vomitó una mezcla de espanto y odio. Boj gruñó de dolor, pero la herida no resultó mortal.


  Los tenían rodeados por completo. Kennit oía cómo Sorcor lanzaba un improperio detrás de otro para alentar a sus hombres, mientras se abrían paso entre la multitud para llegar hasta él. Oía gritar a las mujeres y observó que algunos supervivientes abandonaban la lucha. Todo a su alrededor era caos, pero tenía la sensación de hallarse en la cumbre de una isla de quietud. Etta luchaba en el barro con su musculoso contrincante, gritando, lanzando cuchilladas y puñetazos. Kennit apenas prestaba atención al resto de peleas que se estaban librando a su alrededor. Oía gritos que procedían del mar; tal vez se trataba de los refuerzos, frustrados porque todavía no podían desembarcar. A sus espaldas había dos hombres luchando cuerpo a cuerpo en un cenagal. Uno de ellos estiró una pierna y le dio con el pie en la punta de la muleta, lo que casi le hizo caer al barro. Boj descargó la porra sobre el hombro de Wintrow en el momento en que este extrajo el cuchillo de su barriga y se lo volvió a clavar. Kennit oyó un crujido sordo cuando la porra alcanzó al muchacho y el grito agónico de éste; en ese momento decidió intervenir. Se colocó ante Boj y alzó su cuchillo. Su muleta había desaparecido; la pata de palo se le hundió en el barro obligándolo a inclinarse hacia un costado. Boj intentó un porrazo laxo que no lo alcanzó por los pelos. Kennit cayó delante de Wintrow y acto seguido Boj se desplomó sobre ellos como un roble talado. El peso del tabernero hundió a Kennit en el fango destellante.


  La indignidad de la situación concedió más fuerzas al capitán que la propia rabia que sentía. Soltó un berrido y se quitó de encima a Boj, que pesaba mucho más que él. Acto seguido remató a su enemigo abriéndole la garganta de lado a lado. Se retorció hasta apoyarse sobre la pierna sana, momento en que vio a Etta tirada de espaldas sobre el barro. La pirata agarraba con ambas manos la muñeca de su corpulento contrincante, que con una mano intentaba acuchillarla y con la otra estrangularla. Kennit le hundió el cuchillo en la espalda, en pleno riñón derecho. El hombre aulló y se retorció de dolor. Etta aprovechó para darle la vuelta al cuchillo y desgarrarle la barriga. De inmediato salió de debajo de él, se puso de pie y empezó a gritar: «¡Kennit! ¡Kennit!». Estaba toda cubierta de lodo. Chapoteó por el légamo hasta llegar a él para protegerlo con su cuchillo. Era demasiado humillante. Kennit se esforzó por ponerse de pie.


  La refriega terminó escasos momentos después de iniciarse. Los piratas habían vencido. Todos los rebeldes que participaron en la reyerta fueron derrotados. El resto se había apartado para no correr peligro. De alguna manera Sorcor se las había ingeniado para poner fin a la reyerta en un abrir y cerrar de ojos, como siempre. Cuando Kennit perdió el equilibrio y se sentó en el cieno, Sorcor se deshizo sin el menor esfuerzo de un atacante malherido, se acercó a él y le tendió su mano firme, de la que goteaba tanta sangre como barro. Antes de que Kennit pudiera rechazar el gesto, su primer oficial lo agarró por la pechera de la chaqueta y lo puso de nuevo en pie. Etta encontró la muleta y se la ofreció. Hasta su apoyo estaba enlodado por completo. Cogió el mugriento palo y se lo colocó bajo el brazo como si no hubiera pasado nada.


  Miró a Wintrow, que había conseguido ponerse de rodillas. Se sujetaba el brazo izquierdo con el derecho, pero no había soltado el cuchillo. Etta se dio cuenta también y soltó una carcajada de orgullo. Hizo caso omiso de los gemidos del muchacho y lo cogió por el cuello de la camisa para ayudarlo a ponerse de pie. Para sorpresa de Kennit, la pirata incluso dio un tosco abrazo al joven sacerdote.


  —No lo has hecho demasiado mal, para ser tu primera vez. La próxima no olvides agacharte un poco más.


  —Creo que me ha roto el brazo —boqueó.


  —Déjame ver. —Etta le cogió el brazo izquierdo y se lo examinó con ambas manos. Wintrow emitió un grito involuntario e intentó apartarse de ella, pero la pirata se negó a soltarlo—. No está roto. De tener una fractura te hubieras desmayado cuando te he apretado. Puede que se haya quebrado un poco, eso sí. Sobrevivirás.


  —Llevadme a suelo firme —ordenó Kennit, pero fue Sorcor quien lo tomó del brazo y lo ayudó a caminar. Etta y Wintrow los siguieron juntos. Por un momento el capitán sintió que los celos le arañaban el pecho. Luego recordó que si ahora Etta y Wintrow se entendían mejor era solo por su culpa. Caminaron entre los pocos cadáveres que había tendidos en el fango y pasaron junto a otro que había quedado sentado con el estómago abierto y la barbilla pegada al pecho.


  El resto de aldeanos no se atrevía a acercarse. Uno de los tripulantes tenía un tajo en la pierna, pero en general los piratas habían salido ilesos. A Kennit no le sorprendía el desenlace de la riña. Contaban con la ventaja de estar bien alimentados y armados, de ser combatientes expertos frente a simples matones de pueblo. Solo el desequilibrio entre el número de luchadores de cada bando había jugado en su contra, pero unas pocas muertes cambiaron en seguida la situación.


  Una vez que lo llevaron a un terreno más estable, Kennit se sacudió la parte delantera de sus pantalones arruinados. Buscó un hueco entre los tripulantes que lo rodeaban para protegerlo y miró las ruinas de la ciudad. No había dónde darse un baño, ni dónde tomar un trago tranquilo, ni dónde vender su botín. En Mentecacia ya no quedaba nada. No tenía sentido permanecer aquí.


  —Vámonos —le dijo a Sorcor—. En la ensenada del Toro hay un hombre que tiene un contacto en Candeleda. La última vez que estuvimos allí fanfarroneó diciendo que nos podría conseguir mejores precios por nuestra mercancía. Puede que probemos suerte con él.


  —Capitán —concedió Sorcor. Luego agachó la cabeza como si se mirara la punta de sus enormes botas—. Capitán, voy a llevar a Alyssum conmigo.


  —Si crees que debe venir —contestó Kennit un tanto molesto. Cuando el fornido primer oficial irguió la cabeza, un fulgor de rabia se adivinaba en sus ojos—. Desde luego que debe venir —corrigió Kennit apresurado con un triste meneo de la cabeza—. Porque, ¿qué queda aquí para la pobre muchacha? Ahora tú eres su único protector, Sorcor. Creo que es lo correcto. Debes hacerlo.


  Sorcor asentía gravemente con la cabeza.


  —Es lo que yo pensaba, mi capitán.


  Kennit miró con asco el lodo revuelto por el que debía pasar para volver al bote. Tendría que apañárselas para que no pareciera que a él le costaba más que a ningún otro. Agarró con fuerza la muleta embarrada.


  —Vayámonos, pues. Aquí no queda nada para nosotros.


  Miró de soslayo a los mentecacios, que seguían distribuidos en grupos dispersos y no les quitaban ojo. No parecían tener la intención de atacarlos de nuevo, pero nunca se sabía. Vio en ese momento que un hombre se separó del grueso y le preguntó con arrojo:


  —¿Piensas dejarnos aquí, así? —Su voz destilaba incredulidad.


  —¿Cómo, si no? —contestó Kennit.


  Wintrow intervino de nuevo para su sorpresa.


  —Habéis dejado bastante claro que aquí no es bien recibido. ¿Por qué debería desperdiciar su tiempo con vosotros? —El muchacho no parecía fingir su tono de desdén.


  —¡Nosotros no lo hemos atacado! —exclamó el aldeano, indignado—. Los alborotadores eran los otros, y ahora muertos están todos. ¿Por qué castigársenos por lo que han hecho ellos?


  —Tampoco corriste a proteger su vida —le espetó Wintrow—. Lo que demuestra que no habéis aprendido nada. ¡Nada de nada! Seguís creyendo que las desgracias ajenas no tienen nada que ver con vosotros. Que se lleven a otro más como esclavo, que asalten otra ciudad más, que asesinen a los demás en la playa delante de vuestras narices. Seguiréis pensando que a vosotros no os afecta hasta que sea a vosotros a quienes degüellen, pero no podemos esperar a que llegue ese día. Hay otros pueblos dispuestos a escuchar al capitán Kennit y agradecidos por poder beneficiarse de que sea su guía. Mentecacia ha muerto. Nunca ha constado en los mapas y jamás aparecerá. Porque la gente que aquí vive siempre estuvo muerta.


  El muchacho había captado la atención de todos los presentes. Los aludidos empezaron a acercarse a él como peces atraídos por el cebo. Unos lo miraban mal y otros parecían avergonzados. Otros seguían teniendo la mirada aturdida de alguien cuyo cuerpo ha sobrevivido a una matanza tras haber entregado su mente en pago. Cada vez se acercaban más al joven sacerdote. Cosa rara, los tripulantes se apartaron de él para no estorbar. Cuando Wintrow terminó de hablar, el silencio que siguió a su discurso sirvió para enfatizar sus acusaciones.


  —¿Otros pueblos? —preguntó por fin uno de los aldeanos.


  —Otros pueblos —confirmó Wintrow—. Como por ejemplo Delado. Aceptaron la nave que Kennit les ofreció y supieron sacarle provecho. Con los beneficios que obtuvieron llevaron a cabo todo tipo de mejoras. En lugar de ocultarse, fueron valientes y anunciaron al mundo que existían y que eran libres. Comercian sin ataduras y se enfrentan a los barcos de esclavos que pretenden atacarlos. Al contrario que vosotros, comprendieron los consejos de Kennit. Fortificaron su puerto y ahora viven libres.


  —Eso no funcionaría aquí —protestó una mujer—. ¡No podemos quedarnos aquí! Los corsarios saben dónde vivimos. Volverán. Debéis llevarnos con vosotros. ¡Debéis protegernos! Nuestra única esperanza es la huida. ¿Qué otra cosa podemos hacer?


  —¿Qué más? —repitió Wintrow pensativo. Se puso de puntillas. Miró al deprimente puerto como si lo estuviera comparando con algo—. ¡Allí! —Señaló un peñasco poco elevado—. Podríais empezar por esa parte. Reconstruid la aldea, pero comenzad levantando una torre allí. Para vigilar la marisma no hace falta que sea muy alta. Si colocáis un vigía… Bah, hasta un niño hubiera podido dar la voz de alarma para que os escondierais u os prepararais para luchar. Hubierais sobrevivido al último ataque.


  —¿Sugieres que volvamos a levantar Mentecacia? —preguntó un hombre con escepticismo. Describió un arco con la mano para señalar las ruinas de las construcciones—. ¿Con qué?


  —Oh, entiendo. ¿Crees que volver a empezar en cualquier otra parte os costaría menos? —le preguntó Wintrow con tono áspero.


  Al ver que el hombre no respondía, prosiguió.


  —Reconstruid la aldea con aquello de lo que dispongáis. Se puede aprovechar parte de las maderas. Cortad más árboles y dejadlos secar para obtener buenos tablones más adelante. Reparad las naves del puerto. Las que hayan quedado inservibles, desarmadlas y utilizad el maderamen para otras cosas. —Wintrow meneó la cabeza como si no diera crédito a la estupidez de los aldeanos—. ¿Acaso hay que explicároslo todo? Demostradles que no os han vencido. ¿No era este vuestro hogar? ¿Por qué dejáis que os lo arrebaten? Reconstruidlo, pero esta vez hacedlo bien; estableced medidas de defensa, una mejor organización mercantil, una red de agua limpia. ¡Jamás tendríais que haber construido aquí los muelles! Deberían partir desde allí. El mejor terreno lo utilizasteis para levantar los almacenes. Aprovechadlo ahora para las casas y los talleres y levantad los almacenes sobre pilotes en aquella parte, para que así los barcos puedan acceder sin problemas. Todo esto estaba previsto en los planes de Kennit; él lo supo desde el principio. Me cuesta creer que nunca os dierais cuenta por vosotros mismos.


  Pocas cosas animan tanto el corazón de un hombre como la oportunidad de empezar de nuevo. Kennit vio cómo los aldeanos contemplaban el entorno con otros ojos e intercambiaban miradas. A algunos se les había animado el semblante como si se les hubiera ocurrido alguna idea ingeniosa. Empezaron a ver el abanico de posibilidades que se desplegaba ante ellos para recuperar y mejorar lo que habían perdido. Los que hasta ahora no habían sido más que recién llegados o indigentes, se encontraban de pronto al mismo nivel que los demás. Apostaría a que a los propietarios de los barcos se los habían llevado encadenados. Alguien sería lo bastante espabilado para quedarse con las embarcaciones que ya no tenían dueño.


  Wintrow alzó la voz como un profeta que quisiera abrirle los ojos a su legión de fieles.


  —Kennit es un buen hombre que siempre se ha preocupado por vosotros, incluso cuando habéis rechazado su ayuda. Jamás os ha apartado de su corazón. Al principio yo también dudé de sus intenciones. Tenía miedo de él. Pero ahora puedo aseguraros una cosa: he visto las entrañas de su corazón y ahora sé que es un hombre que cree. Sa le ha otorgado un destino. Kennit será el rey de las Islas del Pirata. ¿Preferís formar parte de su reino o preferís desaparecer?


  Kennit se quedó desconcertado. Por un instante no dio crédito a sus oídos. Después comprendió. El muchacho era su profeta. Sa había enviado a Wintrow, su propio sacerdote, para que las gentes comprendieran a qué estaba destinado. Ésta fue la primera impresión que tuvo cuando puso los ojos sobre el muchacho. Ahora los unía una relación de rey y adivino. No se trataba, tal como el amuleto le había dicho de modo acusador, de un impulso brutal de repetir la historia. Wintrow era su profeta. La encarnación de su suerte.


  A medida que siguió produciéndose el milagro, continuaron ocurriendo sucesos inusitados. Un hombre dio un paso al frente y declaró:


  —Yo pienso quedarme aquí. Quiero reconstruir la aldea. Cuando abandoné Jamaillia huyendo de mi señor y llegué aquí, creí que ya era un hombre libre. Pero ahora comprendo lo equivocado que estaba. El muchacho lleva razón. No me ganaré la libertad hasta que no deje de huir y esconderme.


  Uno de los esclavos liberados se colocó junto a él.


  —Estoy aquí. No tengo otro sitio adonde ir y en ninguna parte se me necesita. Aquí podré empezar una nueva vida. —Uno de sus compañeros se puso a su lado sin decir nada. Poco a poco la multitud fue formando una piña.


  Kennit posó su mano enfangada sobre el hombro de Wintrow. Cuando este se giró, la admiración que brillaba en sus ojos a punto estuvo de cegar al pirata. Por un instante sintió algo intenso, una emoción tan desgarradora que no sabía si sería dolor o amor. Se le hizo un nudo en la garganta. Cuando por fin habló, lo hizo apenas con un hilo de voz, de modo que quienes se encontraban más cerca de él se aproximaron para oírlo mejor. Se sentía como un elegido de Sa. No. Como un rey sabio y venerado. Sonrió a su pueblo.


  —Debéis uniros. Que no trabaje cada uno por su cuenta. Comenzad por la torre, sí, pero en la base construid un refugio que todos podáis compartir hasta que hayáis arreglado vuestros hogares. Excavad pozos para sacar agua en lugar de tomarla del cenagal. —Miró los rostros de la gente que lo escuchaba. Los mentecacios se acercaban a él como niños perdidos y desharrapados; por fin estaban dispuestos a escucharlo. Enderezaría sus vidas. Le permitirían que les enseñara cómo tenían que vivir. Su corazón se infló triunfante. Se giró hacia Etta, que permanecía a su lado.


  —Etta, ve a la Vivacia, a mi camarote. Tráeme los planos que guardo en mi escritorio; todos llevan una etiqueta muy clara. ¿Sabes cuáles te digo?


  —Los encontraré. Ahora sé leer —le recordó con cariño. Le apretó el brazo, le sonrió con calidez y lo dejó para buscar a dos hombres que remaran por ella.


  Kennit le gritó entonces:


  —Ocúpate de que la tripulación lo asegure todo. Nos quedaremos un tiempo aquí, ayudando a reconstruir Mentecacia. La Marietta lleva sacos de trigo. Que los traigan a tierra. Esta gente se muere de hambre.


  La multitud empezó a murmurar. Una muchacha se acercó a Kennit.


  —Señor, no es necesario que se quede aquí. Mi casa sigue en pie y tengo una mesa. También puedo traer agua para que se lave. —Hizo un gesto de humildad—. Es una morada pobre, pero para mí sería un honor.


  Kennit sonrió a la joven y miró a sus leales súbditos.


  —Será un placer.


  Capítulo 31

  La calma


  —Malta, te has excedido empolvándote. Pareces un fantasma —le reprendió Keffria.


  —No me he empolvado —replicó la chiquilla con apatía. Vestida nada más que con una combinación, estaba sentada en una silla delante del espejo, en el que había perdido la mirada. Tenía los hombros caídos y solo se había cepillado la mitad de la melena. Recordaba más a una sirvienta después de un duro día de trabajo que a la hija de un mercader preparándose para asistir por la noche a su presentación en el baile de verano.


  Keffria estaba muy apenada por su hija. Al entrar en su cuarto esperaba encontrársela acicalándose y hecha un manojo de nervios. Sin embargo, la muchacha parecía mareada. El verano estaba siendo demasiado severo con ella. Le hubiera gustado ahorrarle el trabajo pesado y el tener que llevar las cuentas. Sobre todo, Keffria deseaba que este baile hubiera salido como ambas imaginaron siempre. Malta no era la única que llevaba años esperando que llegara este día. Keffria había soñado infinidad de veces con lo orgullosa que se sentiría cuando su única hija entrara en la Explanada de los Mercaderes del brazo de su padre, se detuviera en la entrada y fuera anunciada a los Antiguos Mercaderes asistentes. Siempre había querido regalarle a su hija un traje deslumbrante adornado con piedras preciosas para celebrar la ocasión. En vez de eso, Malta tendría que conformarse con un vestido confeccionado a partir de retales de prendas usadas. Las únicas joyas que podría lucir son las que le había regalado Reyn, en lugar de las que le tendría que haber traído su padre para poder ir bien engalanada. No era digno ni apropiado, pero ¿qué otra cosa podían hacer? Cuánto pesar.


  Keffria se colocó detrás de Malta y contempló su propio semblante ceñudo. Cambió su expresión tímidamente.


  —Sé que no has dormido bien esta noche, pero pensaba que esta tarde echarías una cabezada. ¿No te has acostado un rato?


  —Sí. No he conseguido dormir. —Malta se inclinó hacia el espejo y se pellizcó las mejillas para que tomaran algo de color. Al momento siguiente pareció encerrarse en su reflejo—. ¿Madre? —preguntó con voz queda—. ¿Alguna vez te miras y te preguntas si hay alguien dentro de ti?


  —¿Qué? —Keffria cogió el cepillo. Aprovechó que iba a peinar a Malta para tomarle la temperatura. No tenía fiebre. De hecho, estaba helada. Levantó la espesa melena de su hija. Nada más empezar a recogérsela, le recordó—: Tienes que lavarte bien la nuca. ¿O es un cardenal? —Se inclinó para examinar mejor la mancha azulada. Al palparla, Malta dio un respingo—. ¿Te duele?


  —No, más bien me pincha si me lo tocas. ¿Qué es? —Retorció el cuello para intentar vérselo en el espejo, pero no lo consiguió.


  —Solo es una mancha azul grisácea, del tamaño de la yema del dedo. Parece una magulladura. ¿Te diste un golpe cuando te desmayaste en el barco?


  Malta retorció el gesto al intentar recordar.


  —Puede. ¿Se ve mucho? ¿Me lo empolvo?


  Keffria ya había hundido los dedos en el tarro de talco. La mancha desapareció de una sola pasada.


  —Así. Ahora nadie se dará cuenta —dijo con tono tranquilizador. Malta volvió a extraviar la mirada en el espejo.


  —A veces creo que ya no sé quién soy. —Malta hablaba en voz baja, pero parecía más nerviosa que soñolienta—. No soy la niña tonta que era el verano pasado, siempre ansiosa por crecer. —Malta se mordió el labio inferior y meneó la cabeza—. Me he esforzado por ser responsable y aprender cuanto me habéis intentado enseñar. Una parte de mí sabe que todas esas cosas son muy importantes. Pero, si he de ser sincera, estoy harta de tanta contabilidad y tanto escamotear deudas. Yo no soy así. A veces pienso en Reyn o en otro muchacho y se me acelera el corazón; entonces pienso que podría ser muy feliz si pudiera conseguirlo. Pero al rato se me pasa y me siento como una cría que solo sabe jugar con sus muñequitas. O peor aún, parece que solo quiero a ese muchacho porque él es quien yo quiero ser…, si es que eso tiene sentido. Cuando me pongo a pensar quién soy yo en realidad, no consigo sino agotarme y entristecerme, aunque no siento ganas de llorar. Y cuando me quedo dormida tengo sueños extraños y confusos. Después, al despertarme, me da la impresión de que esos sueños me persiguen y acabo teniendo los pensamientos de alguien que no soy yo. O casi. ¿A ti también te pasa?


  Keffria no sabía qué decir. Era la primera vez que oía a Malta expresarse así. Forzó una sonrisa radiante.


  —Cariño, estás nerviosa, por eso piensas esas cosas tan raras. Ya verás cómo te animas en cuanto lleguemos al baile. Va a ser la fiesta más memorable de toda la historia del Mitonar —agitó la cabeza—. Nuestros problemas me parecen insignificantes cada vez que pienso en la crisis que atraviesa el Mitonar. Aquí estamos, bloqueadas en nuestro propio puerto por una flota de galeras chalazas que se hacen pasar por la patrulla del sátrapa. Éste y casi la totalidad de su séquito se alojan en la casa de Davad Restart. El sátrapa va a asistir esta noche al baile, junto con varias de sus compañeras. Esto constará en los anales del Mitonar. Incluso los detractores más fervientes de Jamaillia querrán hacer cola para saludarlo. Algunos aseguran que la guerra estallará en seguida, pero yo prefiero pensar que el sátrapa pretende enmendar sus errores. ¿Por qué si no iba a haber realizado un viaje tan largo?


  —¿Y por qué se ha hecho acompañar de tantas y tan bien preparadas galeras de mercenarios chalazos? —preguntó Malta con una sonrisa maliciosa en los labios.


  —He oído que su misión era protegerlo de los piratas durante el viaje —contestó Keffria. Su hija parecía estar demasiado desengañada para su edad. ¿Sería culpa de ellas? ¿La disciplina, las lecciones y los quehaceres habían enterrado a la niña egoísta y caprichosa para reemplazarla por esta muchacha nihilista y cínica? La mera idea le mordisqueaba el corazón.


  —¿Han dejado amarrar al otro barco? El que traía a los nobles. Tengo entendido que los Nuevos Mercaderes se enfadaron mucho cuando les negaron el acceso. Muchos decían que en ese barco venían parientes suyos.


  —El barco no ha entrado, pero a los nobles los trasladaron a tierra en botes. Muchos llegaron enfermos o habían sufrido heridas en las numerosas batallas que tuvieron que librar contra los piratas para llegar hasta aquí. Si les han permitido entrar en el puerto ha sido solo por piedad. Además, como tú bien dices, tienen parientes entre los Nuevos Mercaderes. No son mercenarios chalazos. ¿Qué daño podrían ocasionarnos?


  Malta agitó la cabeza.


  —No más que el que ya nos han causado sus familiares, pienso yo. Después de que pasara el pánico que estalló con la arribada de todas esas embarcaciones, esperaba que nos anduviéramos con más ojo. Nos pasamos casi todo el día en el Mitonar llenando cubos y barriles de agua. Por no hablar de las muchas horas que pasaron sin que supiéramos nada de lo que estaba ocurriendo en los barcos durante el encuentro.


  Keffria sacudió la cabeza con exasperación al recordarlo.


  —Porque no sucedió nada. Nuestros barcos delimitaron la boca del puerto con un cabo para que las galeras chalazas se quedaran alineadas a lo largo de toda la entrada. Me alegro de que ambas partes fueran razonables y no se derramara sangre.


  —Madre, desde ese día no se comercia. Y el comercio es el sustento del Mitonar. Si una persona estrangula a otra, no hay derramamiento de sangre, pero sigue siendo asesinato.


  —Los chalazos dejaron amarrar al Kendry —le recordó Keffria—, a bordo del cual viajaba tu pretendiente.


  —Y luego bloquearon el tráfico. Si yo hubiera sido el capitán del Kendry, no habría amarrado. Sospecho que solo le permitieron el acceso para así después tener otra nao rediviva más acorralada en el puerto. Ya sabes el miedo que les tienen a nuestras naos redivivas desde que Ofelia se enfrentó a sus galeras. —Los ojos de Malta chispearon sin alegría.


  Keffria no desistió.


  —Davad Restart nos ha prometido que se ocupará de que seas presentada en persona al sátrapa y sus compañeras. Como sabes, es un gran honor. En el Mitonar hay muchas damas que te envidiarán por ello. Aun así, supongo que te olvidarás del sátrapa en cuanto veas aparecer a Reyn. Los Khuprus siempre han sido famosos por su exquisito sentido de la moda. Lo más probable es que tu pretendiente reluzca como el propio sol. Serás la envidia de todas las demás muchachas del baile. La mayoría de las señoritas se pasarán toda la noche bailando con sus padres, sus tíos y sus primos, o quietecitas junto a sus madres y sus tías. Te lo digo por experiencia.


  —¿Qué me importan ni Reyn ni el sátrapa si no puedo bailar con mi padre? —musitó Malta—. Ojalá pudiera hacer algo para traerlo de regreso. Algo más que esperar y esperar. —Durante un rato permaneció inmóvil con los ojos clavados en el espejo. Después, de pronto, se puso derecha y se concentró en su reflejo—. Estoy horrible. Llevo semanas sin dormir bien; los sueños que tengo no me dejan descansar. No debería asistir a mi presentación con este aspecto; es una celebración demasiado importante. ¿Me dejas ponerme algo de tu colorete, madre? ¿Y algo para que parezca que los ojos me brillan más?


  —Claro. —Keffria sintió un alivio tal que la cabeza le dio vueltas. Ésta sí era su Malta—. Ahora mismo te lo traigo, mientras terminas de arreglarte el pelo. Todavía tenemos que arreglarnos las dos. Davad no va a poder enviar su carruaje a buscarnos, por supuesto; lo reserva para llevar a la fiesta a sus distinguidos invitados. Pero entre tu abuela y yo hemos reunido suficiente para alquilar otro coche. No tardará en llegar, así que más vale que nos demos prisa.


  —Ya me estoy preparando —dijo Malta con tono resuelto, aunque no sonó como si hablara de colorete y trapitos.


  ***


  Los planes de Serilla se tambaleaban. Los hijos menores que viajaban en el segundo barco se las habían arreglado para que los trasladaran a tierra y además habían conseguido que desembarcara de la nave principal el séquito del sátrapa. Para Serilla lo único bueno era que ahora también su ropa y sus pertenencias se encontraban en tierra. Durante los días que transcurrieron desde entonces, no solo fue mermando el control que ejercía sobre el sátrapa, sino que además este se acabó recuperando con una rapidez pasmosa. Un curandero llegó a asegurar que la salud del sátrapa era sólida, por lo cual felicitó a Serilla. Cosgo seguía creyendo que le había salvado la vida, pero ahora que volvía a contar con Kekki y sus hierbas del placer, ya no dependía tanto de ella. Su anfitrión parecía empeñado en cebarlo con todos los manjares imaginables y en atiborrarlo de todo tipo de diversiones.


  Serilla no tenía previsto que Cosgo recuperara su vitalidad. Tuvo que hacer lo imposible para modificar su condición. El documento que hizo firmar a Cosgo lo guardaba en el bolsillo que cosió en uno de sus vestidos. No volvió a sacarlo desde que lo mostró en el barco. Cuando un mercader le preguntó por él, Serilla sonrió y le aseguró que puesto que el sátrapa había recuperado la salud, ya no sería necesario. Cosgo no parecía recordar la existencia del permiso. Se había convocado una reunión extraordinaria del Consejo de Mercaderes del Mitonar. Confiaba en que antes de que se celebrara tuviera oportunidad de recuperar el poder. Por el momento solo cabía esperar.


  Miró por la ventana de la cámara en que el mercader Restart la había alojado. Pensó que por fin se encontraba en las provincias. Los jardines que se veían eran frondosos como un bosque. El aposento, pese a sus generosas dimensiones, adolecía de una decoración anticuada y olía a cerrado. La ropa atufaba a cedro y a hierbas para la humedad y las colgaduras eran tan antiguas que incluso su madre las reconocería. La cama estaba demasiado elevada; sospechaba que la colocaron a esa altura para que las ratas y los ratones no atacaran al invitado. El orinal estaba justo debajo de la cama en lugar de en un nicho aparte. Las sirvientas solo le traían agua caliente para lavarse dos veces al día y no habían decorado la estancia con flores frescas. A las compañeras solo les habían asignado una criada que Kekki se encargaba de marear con sus caprichos. Serilla tenía que ocuparse de sí misma. Esto le parecía bien, dadas las circunstancias. No le hacía gracia la idea de que una extraña descubriera lo que guardaba en su aposento.


  No obstante, no eran los lujos lo que más le atraía cuando decidió especializarse en la cultura del Mitonar. Esta ciudad pionera había sabido salir adelante. Todos los demás intentos de colonizar las Orillas Malditas desembocaron en fracaso. A pesar de todo el tiempo que llevaba estudiando el Mitonar, nunca había leído ni oído una explicación satisfactoria. ¿Por qué había sobrevivido y prosperado? ¿Qué lo hacía diferente? ¿Residiría la clave en sus habitantes, en su localización o en la suerte? La respuesta era un misterio.


  El Mitonar era el principal asentamiento de las Orillas Malditas. Se encontraba rodeado de una red de aldeas y granjas, si bien, a pesar de que se fundó hacía ya muchos años, no había crecido tanto como apuntaban las previsiones. La población no aumentaba. La llegada de los inmigrantes de las Tres Naves no aportó más que un aumento temporal de la población. Las familias no eran numerosas; no solían sobrevivir más de cuatro hijos. La oleada de los Nuevos Mercaderes, que venían acompañados por sus esclavos, amenazaba con tragarse a los mercaderes del Mitonar, inferiores en número. No querían expandirse. Los habitantes del Mitonar rechazaban la idea de vivir en las afueras. Solían argüir que el suelo era demasiado pantanoso y que cultivar lo que parecían simples campos de rastrojos solo serviría para que a la primavera siguiente el terreno se convirtiera en una ciénaga. Buenas razones. Pero Serilla siempre sospechó que había un motivo oculto.


  Por ejemplo, los llamados mercaderes de los Territorios Pluviales. ¿Quiénes eran exactamente?


  No constaban, al menos por ese nombre, en los mapas aprobados por los sátrapas. ¿Eran un grupo escindido de los mercaderes del Mitonar? ¿Un pueblo nativo que había establecido vínculos matrimoniales con los habitantes del Mitonar? ¿Por qué nunca se hablaba de ellos con claridad? Nadie comentaba nada nunca acerca de una ciudad a orillas del río Pluvia. Pero debía de existir una. Todos los comerciantes pregonaban con orgullo su género más valioso, que aseguraban que procedía de los Territorios Pluviales. Poco más se sabía de esa gente. Serilla estaba convencida de que ambos secretos guardaban alguna relación. En todos los años que llevaba investigando, jamás había conseguido acercarse al fondo de la cuestión.


  Ahora estaba aquí, en el Mitonar. O, al menos, en su periferia. A través de la espesura se intuían las luces de la ciudad. Cuánto ansiaba sumergirse en ella. Desde que llegaron, su anfitrión no había dejado de insistir en que se quedaran a descansar. Sospechaba que el mercader lo hacía por su propio interés y no porque de verdad le preocupara la salud de sus huéspedes. Mientras el sátrapa y sus compañeras permanecieran en su casa, no dejaría de recibir visitas. El estado de abandono del aposento le hizo deducir que hacía años que el mercader Restart no recibía una visita tan especial. Con todo, estaba más que dispuesta a sonreír y saludar a cuantos mercaderes —antiguos y nuevos— se acercaran a saludarlos. Cada nuevo vínculo que pudiera establecer, cada mujer a la que consiguiera embobar con sus relatos fútiles de la vida palaciega de Jamaillia, le servía para afirmar el pie en su nuevo hogar. Porque no desistiría. Tal vez perdiera la oportunidad de hacerse poderosa, pero conservaría la esperanza de hacer del Mitonar su hogar.


  Apoyada en la barandilla del pequeño balcón, notó que un suave temblor agitaba la casa. Tras un rato de calma, otra vez. Se puso derecha y se metió en su aposento. Desde que llegaron, notaba vibrar la tierra casi a diario, aunque los habitantes de toda la vida no le daban importancia. La primera vez que notó estos movimientos, se levantó de la silla de un respingo y gritó asustada. El mercader Restart se limitó a encoger sus hombros redondeados.


  —Solo ha sido un temblorcito, compañera Serilla. No es nada de lo que deba preocuparse. —El sátrapa estaba demasiado embriagado por el vino de Restart como para notarlo. La sacudida no tardó mucho en extinguirse, como siempre. Ni se cayó ningún objeto ni se resquebrajó ninguna pared. Liberó un leve suspiro. Los temblores formaban parte de la vida en las Orillas Malditas; la tierra parecía negarse a descansar. Si pretendía establecerse aquí, le convendría acostumbrarse lo antes posible. Enderezó la espalda y se centró en lo importante.


  Esta noche su sueño se cumpliría. Por fin pisaría las calles del Mitonar. Cerró la ventana alargada y abrió el armario para escoger la ropa que se pondría para la ocasión. Acudiría como invitada a una especie de reunión de verano que habían organizado los mercaderes. Por lo que había escuchado, dedujo que se trataba de todo un acontecimiento. Solo podían asistir mercaderes del Mitonar: solo se admitían forasteros si estaban casados con algún miembro de una familia de mercaderes del Mitonar. Las jovencitas ascenderían al estado de muchachas casaderas; había escuchado rumores de que entre los mercaderes del Mitonar y los mercaderes de los Territorios Pluviales se intercambiaban proposiciones de amistad. Le pareció una distinción fascinante de la que no se hablaba en Jamaillia.


  ¿Por qué intercambiaban proposiciones? ¿Estaría un grupo sojuzgado por el otro? Esta región era un mar de interrogantes.


  Se angustió al pensar qué joyas ponerse. No podía adornarse con las que afanó de los cofres del sátrapa. Kekki o alguna de las otras las reconocerían en seguida y comentarían. Aunque estaba segura de que si conseguía pasar el suficiente tiempo a solas con el sátrapa le haría «recordar» que se las regaló él mismo, prefería no correr el riesgo de que la acusaran de ladrona en público. Suspiró y volvió a guardar el alijo en el zapato donde lo tenía escondido. Tendría que ir sin adornos.


  El día anterior, una de las visitantes de Davad Restart quiso hacerse la importante comentando el chismorreo de que Reyn Khuprus de los mercaderes de los Territorios Pluviales ya estaba requebrando a una mocita que sería presentada esta noche. Los demás Antiguos Mercaderes presentes le hicieron gestos comedidos para que cerrara el pico. La mujer, una tal Refi Faddon, los ignoró y añadió que lo más probable era que el sátrapa y sus compañeras fueran presentados al joven Khuprus en el baile. ¿Por qué se negaban a decir quién era ese muchacho?


  Davad Restart aprovechó para intervenir. El anfitrión, que hasta ese momento se había mostrado asfixiantemente servicial, recurrió a su autoridad para zanjar la cuestión.


  —No se puede hablar del joven Khuprus sin mencionar a la familia Vestrit y a la muchacha en cuestión. Dada la ausencia de su padre, su reputación es mi responsabilidad. No toleraré rumores sobre ella en mi casa. Pero me aseguraré de que la conozcan en persona después de la presentación. Es una jovencita extraordinaria. Bien, ¿les apetece otro pastelillo?


  En efecto, no se volvió a hablar del tema. Algunos mercaderes del Mitonar lo miraron con aprobación, pero a otros les pareció indignante su exceso de circunspección. Interesante. La presión del poder se palpaba en el ambiente. Este Davad Restart parecía una especie de puente entre los antiguos y los Nuevos Mercaderes. La casualidad parecía haberlos colocado en una posición ideal, puesto que ambas partes de esta sociedad dividida parecían necesitar un poco a Davad. Mientras que los Nuevos Mercaderes parecían empeñados en enterrar al sátrapa con sus extravagantes regalos y en invitarlo a sus casas, los mercaderes del Mitonar se limitaban a mostrarse dignos y poderosos. No creía que el sátrapa se hubiera llevado una buena impresión de los Antiguos Mercaderes ni estos de él. Sería apasionante observar el curso de los acontecimientos. Eran tantas cosas las que estaban ocurriendo; en el Mitonar la vida resultaba mucho más estimulante que en la tibia y estancada corte de Jamaillia. Aquí una mujer, si era valiente, podía alcanzar la independencia. Sacó un vestido del armario y se lo pegó al cuerpo. Éste servirá, pensó. Era sencillo, pero de corte elegante; sin duda sería apropiado para pasar una velada entre los provincianos.


  Para ponerse el traje primero tenía que desnudarse. Evitó mirarse al espejo mientras se cambiaba. La mañana del día anterior, mientras se vestía, al ver de pasada su reflejo comprobó que los negruzcos cardenales que tenía en el cuello y en la parte de atrás de los muslos habían adquirido tonalidades verdosas, parduscas y amarillentas. Esta mirada traicionera le hizo revivir el horror y la indefensión que sufrió en el barco. Se quedó contemplándose a sí misma, espeluznada. De repente un escalofrío paralizante hizo presa de ella. Corrió a sentarse en el borde de la cama y empezó a respirar hondo para reprimir los sollozos asfixiantes que le sobrevinieron. Llorar le hubiera supuesto un alivio inmenso. Aunque terminó de vestirse, fue incapaz de bajar a desayunar. Los demás se enterarían. Todos lo sabrían. ¿Cómo podría alguien mirarla y no darse cuenta de lo mal que la habían tratado?


  Hasta que entró la tarde no fue capaz de controlar sus sentimientos y tranquilizarse. Una vez que superó el ataque de pánico pudo reunirse con los demás, ante los que se excusó por su ausencia arguyendo que un terrible dolor de cabeza matutino le había impedido levantarse de la cama. Desde entonces se preguntaba si sería una gran fortaleza o una suerte de locura lo que le permitía fingir que era normal. Se afirmó en su decisión de crear un mundo propio en el que ningún hombre tuviera la menor autoridad sobre ella. Levantó la barbilla y se pasó un frasco de perfume por el cuello. Esta noche, pensó. Su oportunidad podría llegar esta noche. Si era así, sabría aprovecharla.


  ***


  —¿Cómo soportas el velo? —le preguntó Grag Tenira a Reyn—. Pensé que me iba a morir de calor mientras veníamos en el carruaje. Reyn se encogió de hombros.


  —Uno se acaba acostumbrando. Los tengo más ligeros que el que te presté, pero temía que te reconocieran si la tela no era lo bastante gruesa.


  Estaban sentados juntos en una de las habitaciones de invitados de la casa de los Tenira. Sobre la pequeña mesa de la estancia había pan, fruta, platos, copas y una botella de vino. Se oía el pesado ir y venir de los sirvientes, que estaban subiendo por las escaleras los baúles y las arcas de Reyn. Grag dejó sobre la cama la vestimenta de los Territorios Pluviales con que había venido disfrazado. Se ahuecó su pelo sudoroso para refrescarse y se acercó a la mesa.


  —¿Vino? —propuso.


  —Será un placer, primito —contestó Reyn con ironía. Grag se rio con desgana.


  —No sé cómo darte las gracias. Ni siquiera consideraba la posibilidad de desembarcar en el Mitonar. Y mira, no solo he regresado a mi ciudad, sino que además he vuelto a la casa de mi familia, aunque sea por poco tiempo. Si tú no me hubieras ayudado, me temo que seguiría escondido en las bodegas del Kendry.


  Reyn aceptó la copa de vino, la introdujo por debajo de su velo con destreza y bebió. Suspiró satisfecho.


  —Bueno —dijo para mostrar a Grag que él también estaba agradecido—, si tú no me hubieras ofrecido la hospitalidad de tu hogar, me habría quedado con mis maletas a la puerta de la hostería. La ciudad está infestada de Nuevos Mercaderes y de secuaces del sátrapa. Mis aposentos de la hostería están ocupados desde hace tiempo. —Reyn, conturbado de repente, guardó un breve silencio—. Ahora que han bloqueado el puerto y las hosterías están repletas, no sé durante cuánto tiempo voy a tener que abusar de vuestra hospitalidad.


  —Estamos más que contentos por teneros aquí a los dos —intervino Naria Tenira, que en ese momento entraba por la puerta portando una humeante sopera. Cerró la puerta con el talón y miró con reprobación a Grag al posar la sopa en la mesa—. Es un alivio tener a Grag en casa y saber que está a salvo. Toma algo caliente, Reyn —dijo antes de mirar a su hijo y dirigirse a él—. Vuelve a ponerte ese velo, Grag. Y también los guantes y la capucha. ¿Y si hubiera entrado una sirvienta? Te vuelvo a recordar que no me fío de nadie. Mientras permanezcas en casa, debemos fingir que eres un Khuprus que ha venido desde los Territorios Pluviales para alojarse con nosotros. Si te descuidas, te pondrás en peligro. Desde que te sacamos de la ciudad, la recompensa por tu captura no ha hecho más que aumentar. La mitad de los actos vandálicos contra los Nuevos Mercaderes y los ministerios del sátrapa se te atribuyen.


  Continuó mientras le servía la sopa a Reyn.


  —Para algunos muchachos de la ciudad, eres todo un héroe. Me temo que todo esto está yendo demasiado lejos; el ministro del sátrapa te ha convertido en el chivo expiatorio. Los hijos de los mercaderes se retan los unos a los otros a «tenirar» este o aquel almacén, y todos saben lo que eso quiere decir. —Meneó la cabeza mientras colocaba el plato lleno ante el invitado—. Por mucho cuidado que tus hermanas y yo pongamos, la gente nos da la espalda y murmura cuando vamos a la ciudad.


  »Aquí no estás seguro, hijo. Ojalá tu padre estuviera con nosotros. Admito que ya no sé qué hacer para protegerte. —Señaló al velo para indicarle a su hijo que se lo pusiera.


  —Soy demasiado mayor para andar escondiéndome debajo de tus faldas, madre —replicó al coger el velo con desgana—. Me lo pondré cuando haya terminado de comer.


  —Y yo soy demasiado vieja para tener más hijos si te matan —declaró con voz suave. Recogió los guantes y se los tendió—. Póntelos ahora mismo y vete acostumbrando —le rogó—. Este disfraz es tu única esperanza. Sabe Sa cuándo permitirán que el Kendry, o cualquier otro barco salga del Mitonar. Debes seguir haciéndote pasar por un terrapluvio y actuar de manera convincente. —Miró suplicante a Reyn—. ¿Lo ayudarás?


  —Por supuesto.


  —A los sirvientes les he dicho que sois dos muchachos extremadamente reservados. No entraran nunca sin llamar antes. También les he contado que para respetaros, serán las propias hermanas de Grag quienes se van a encargar de la limpieza diaria de la habitación. —Miró a su hijo con seriedad—. No te aproveches de ello, Grag, por muy divertido que lo encuentres.


  Grag sonreía de oreja a oreja.


  Su madre lo ignoró y habló a Reyn.


  —Debo rogarte que nos disculpes por tener que compartir tus trajes con mi hijo. Por el momento parece la mejor manera de sostener la farsa.


  Reyn se rio sin ganas.


  —Tengo que confesar que con los nervios del baile habré traído ropa de sobra para media docena más de muchachos.


  —Además estoy impaciente por conocer la elegancia y el misterio de ser hijo de una familia de terrapluvios en el baile de verano del Mitonar —declaró Grag en broma. Se pegó el velo a la cara y miró de soslayo a su madre.


  Naria se quedó atónita.


  —Déjate de tonterías, Grag. Te quedarás aquí, en casa, donde no corres peligro. Reyn sí asistirá, desde luego, y también tus hermanas y yo. Pero…


  —Será muy sospechoso que no asista después de haber realizado un viaje tan largo —observó Grag.


  —Sobre todo, después de que lo hayamos presentado como mi primo —asintió Reyn.


  —¿No podemos decir que se ha puesto enfermo? —suplicó la madre de Grag.


  —Se extrañarían al ver que nadie se queda a cuidarme. No, madre. La única manera de no llamar la atención es comportándome como se espera de mí. Además, ¿crees que puedo resistirme a la oportunidad de conocer al sátrapa en persona?


  —Grag, por favor, compórtate esta noche. Ve, entonces, si tanto te empeñas. Pero, te lo ruego, no hagas nada con lo que puedas llamar la atención. —Lo atravesó con sus ojos graves—. Recuerda, los problemas que puedas causar podrían afectar también a otros. A tus hermanas, por ejemplo.


  —Me comportaré como el más educado de los terrapluvios, madre. Te lo prometo. Pero si no queremos llegar tarde, debemos darnos prisa.


  —Tus hermanas están listas hace tiempo —admitió Naria con desaliento—. Ahora esperan a que termine yo, pero no es que una anciana como tu madre tarde mucho en arreglarse. Yo ya no me preocupo tanto como ellas por acicalarme y empolvarme.


  Grag se reclinó en su silla y soltó una risita de incredulidad.


  —Eso significa que disponemos de tiempo de sobra para comer, darnos un baño y vestirnos, Reyn. En mi familia no hay ni una sola mujer capaz de hacer nada en menos de medio día.


  —Ya veremos —dijo Reyn con amabilidad—. Ahora vas a saber que ataviarse como un terrapluvio requiere más tiempo del que te imaginas. En los Territorios Pluviales los hombres no cuentan con ayudas de cámara ni doncellas que los asistan. Nosotros no tenemos esa costumbre. Y tendrás que practicar, por lo menos un poco, para beber con corrección de una copa de vino con el velo puesto. Póntelo. Será mejor que mi «primo» aprenda cuanto antes para que no me avergüence esta noche en el baile.


  El interior del coche alquilado apestaba a vino rancio. Keffria insistió en inspeccionar los asientos antes de permitirle a Malta que se sentara. La abuela se empeñó en comprobar el estado del cochero antes de aceptar que las llevara. Entre las dos estaban impacientando a Malta. La emoción del baile le había devuelto por fin la sonrisa. A pesar del coche alquilado y su vestido de retales, el corazón le latía más deprisa que el tamborileo de los cascos de los caballos.


  La Explanada de los Mercaderes había sido transformada por completo. Una infinidad de farolillos alumbraba los jardines y los terrenos circundantes, a la luz de la atardecida, parecían los reflejos del límpido cielo estrellado. Los arcos que se habían colocado sobre los paseos estaban cubiertos de guirnaldas. Las macetas de fragantes flores nocturnas, importadas de los Territorios Pluviales, entregaban su asombroso mar de luz a los colores de los senderos. Malta lo observaba todo desde la ventanilla. Resultaba tan duro reprimir el impulso de asomar la cabeza como una niña. Se unieron a una fila de carruajes y coches. Según iban pasando ante la escalera de la entrada principal, se detenían para que unos lacayos ayudaran a descender a las señoritas. Malta miró a su madre.


  —¿Voy bien así? —le preguntó carcomida de nervios.


  Antes de que Keffria pudiera responder, la abuela de Malta contestó con calma:


  —Eres lo más bonito que ha regalado su presencia a esta reunión desde que tu madre fue presentada.


  Lo más desconcertante no era que su abuela le hubiera dicho esto con tanta sinceridad. Lo que sorprendió a Malta fue que, en ese instante, ella también lo creía. Irguió un poco más la cabeza y esperó a que llegara el turno de su coche.


  Cuando por fin uno de los lacayos abrió su puerta, la primera en bajar fue su abuela, seguida de su madre. Cada una se colocó a un lado de la puerta, como si ya la estuvieran presentando, mientras el lacayo la ayudaba a apearse. Malta se detuvo entre las dos y en seguida el pequeño Selden, bien limpio y mejor peinado, desmontó y ofreció su bracito a su abuela, que lo tomó con una sonrisa.


  De pronto la noche se había transformado en un mundo místico y mágico. Unos vasitos de cristal multicolores sostenían las velas que bordeaban las escaleras de la entrada. Había más asistentes vestidos con sus mejores galas y portando regalos simbólicos a los mercaderes de los Territorios Pluviales subiendo hacia el salón. Keffria, como mercader de los Vestrit, llevaba la ofrenda que presentaría su familia. Era una simple bandeja de madera tallada que el abuelo trajo de las Islas de las Especias hacía mucho tiempo. Contenía seis botecitos de conservas caseras. Malta sabía que los regalos solo eran simbólicos, simples presentes para recordar los vínculos de parentesco que unían a ambos pueblos. Aun así, recordó cuando les regalaron todo un rollo de seda de reflejos irisados tan pesado que su padre tuvo que ayudar a su abuelo a cargar con él. Se obligó a pensar que no tenía importancia.


  Su abuela, como si oliese su intranquilidad, le comentó en voz baja:


  —Esta noche la obsequiada es nada menos que nuestra vieja amiga Caolwn Festrew. Siempre ha adorado nuestras deliciosas conservas de cereza. Sabrá que hemos pensado en ella al elaborar este regalo. Todo va a salir bien.


  Todo va a salir bien. Malta miró al final de la escalera. La leve sonrisa que desfrunció sus labios no era fingida. Todo va a salir bien. Tal como le enseñó Rache para que practicara en casa, se colocó las manos sobre la falda con delicadeza y la levantó lo justo para que se deslizara sobre el suelo sin trabarse. Mantuvo la barbilla alta y los ojos fijos en su destino, como si no existiera la posibilidad de que se pisara el vestido. Esta noche ella precedía a su madre y su abuela mientras subían por las escaleras y atravesaban la luminosa entrada de la Explanada de los Mercaderes.


  Apenas reconoció el amplio salón. Todo era luz y color. Malta se quedó boquiabierta. Se contaban entre los primeros en llegar. Los músicos tocaban una melodía tranquila, pero hasta ahora nadie había salido a bailar. De momento la gente se limitaba a conversar de pie en pequeños grupos. En el extremo más lejano del salón se habían colocado las mesas largas, que estaban cubiertas con manteles níveos y la reluciente cubertería con la que los asistentes tomarían la cena compartida, que era el último símbolo del parentesco que los unía. Malta se fijó en que habían agrandado el estrado que se reservaba para el representante de los Territorios Pluviales y los miembros del Consejo del Mitonar. Era obvio que el sátrapa y quizá también sus compañeras compartirían la mesa elevada. Por un instante se preguntó si el respeto con que lo trataban sería sincero o interesado.


  Volvió la cabeza para mirar a su familia. Su madre y su abuela ya se habían unido al ritual social de pararse a saludar a las amistades. Le daba tiempo a echar un vistazo por el salón. Sonrió al ocurrírsele que este era el último día de su infancia oficial, tiempo en que podía hablar con todo el mundo sin ataduras sociales. Tras su presentación, su comportamiento se vería condicionado por todas las reglas tácitas del Mitonar. Decidió dar una última vuelta en libertad por el salón.


  Al poco le llamó la atención una muchacha que le resultó familiar al tiempo que desconocida. Delo Trell se acercó a ella envuelta en una nube de perfume y seda susurrante. Lucía toda una constelación de relucientes piedritas azules distribuidas por el cuello, las muñecas y las finas cadenas de plata con que llevaba sujeto el peinado alto. Se había pintado los ojos y los labios con maestría. Se mantenía erguida como si le doliera relajarse y su expresión cortés recordaba al semblante inerte de las muñecas. Malta parpadeó, intimidada por la evolución de la mujer que tenía delante. Delo la miró de arriba abajo con frialdad. Malta pensó que pese a todo seguía siendo Delo Trell. Sonrió con afabilidad a su vieja amiga. Tomó las manos de Delo entre las suyas, las apretó con calidez y le dijo:


  —¡Aquí estamos! ¿Alguna vez creíste de verdad que viviríamos todo esto?


  Delo no varió su maquillado gesto de interés. Por un momento a Malta se le cayó el alma a los pies. Si ahora Delo le volvía la espalda… Entonces su amiga esbozó una sonrisa apenas perceptible. Tiró de Malta hacia sí y le susurró:


  —Llevo todo el día tan nerviosa que he preferido no comer nada por si me daba diarrea. Ahora me rugen tanto las tripas que parezco un oso después de hibernar. Malta, ¿qué hago si estoy bailando o hablando con alguien y oyen los rugidos?


  —Mira a cualquier otra como si hubiera sido ella —propuso con jocosidad. Delo quiso reírse, pero se acordó de la dignidad que debía aparentar. Desplegó su abanico de inmediato para cubrirse la boca.


  —Vamos a dar una vuelta —suplicó Delo a su amiga—. ¡Y cuéntame todo lo que hayas oído que está ocurriendo en el Mitonar! Siempre que me ven aparecer, papá y Cerwin dejan de hablar del tema. Dicen que no quieren asustarme con cosas que no puedo entender. Mamá solo me habla para indicarme cómo tengo que poner los codos o qué hacer si se me cae algo en la mesa. Me están volviendo loca. ¿De verdad la guerra está a la vuelta de la esquina? Kitten Shuyev dice que ha escuchado rumores, según los cuales, mientras todos estemos esta noche en el baile, los chalazos van a distribuirse para quemar la ciudad entera… ¡y matarnos a todos! —Guardó un silencio valorativo y se inclinó un poco más hacia Malta para susurrarle algo al amparo de su abanico—. ¡Ya te puedes imaginar lo que dijo que nos harían a nosotras!


  Malta le dio unos golpecitos a su amiga en la mano para tranquilizarla.


  —Dudo que intenten nada parecido mientras el sátrapa, con quien se supone que están aliados, esté en medio. Lo único que tendrían que hacer los mercaderes es tomarlo como rehén. El hecho de que desembarcara con el primer grupo, sin guardas chalazos, hace pensar que de verdad su intención es mediar y negociar. Además, no todo el mundo va a asistir al baile. Las naos redivivas montan guardia en el puerto y tengo entendido que muchas familias de las Tres Naves han salido a patrullar en sus embarcaciones. En mi opinión podemos relajarnos y disfrutar sin temor alguno.


  Delo miró atónita a su amiga.


  —¿Cómo lo haces? Lo comprendes todo tan bien. A veces pareces un hombre cuando te explicas.


  Por un momento Malta se quedó desconcertada, pero al final supuso que Delo no había pretendido sino halagarla. Cuando fue a encogerse de hombros se acordó de que tenía que interpretar el papel de señorita. Así pues, se limitó a enarcar una ceja.


  —Bueno, como sabes, desde hace algún tiempo las mujeres de mi familia hemos tenido que salir adelante solas. Mi madre y mi abuela consideran que yo correría más peligro si no supiera estas cosas. —Bajó la voz—. ¿Has oído que los chalazos dejaron pasar al Kendry? Arribó tarde, así que todavía no he oído nada, pero quiero pensar que Reyn venía a bordo.


  En lugar de alegrarse por su amiga, Delo pareció azorarse.


  —Cerwin no se entusiasmará tanto al conocer la noticia. Esperaba poder bailar contigo una o dos veces esta noche… O más, si tu pretendiente no aparece.


  Malta tenía que soltarlo.


  —¿Seguro que esta noche se me permite bailar con quien a mí me plazca? Todavía no le he dado el sí a Reyn. —De pronto, sus ojos recuperaron su brillo travieso de siempre—. Por supuesto, reservaré un baile para Cerwin. Y tal vez también para otros —añadió con tono misterioso. Puesto que se acababa de dar permiso a sí misma, miró a la gente que iba entrando y se fijó en especial en los muchachos. Como si estuvieran examinando el contenido de una bandeja de exquisiteces, le preguntó a Delo—: ¿Y quién crees que te va a pedir tu primer baile?


  —El cuarto, querrás decir. Tengo un padre, un hermano y un tío que me sacarán a bailar después de mi presentación. —De pronto desplegó sus ojos castaños—. Esta noche he tenido una pesadilla horrorosa. He soñado que en el momento en que me presentaban y me disponía a hacer la reverencia… ¡se me soltaban las costuras del vestido y se me caía la falda! Me desperté gritando. No existe peor pesadilla.


  Malta sintió cómo un escalofrío le arañaba todo el cuerpo. Tuvo la impresión de que las luces del baile se atenuaban y la música se extinguía. Apretó los dientes y se esforzó por expulsar la oscuridad de su mente.


  —La verdad es que sí. Anda, mira, los sirvientes ya se han colocado en la mesa de los refrigerios. Vamos a darle de comer al oso que llevas en el estómago.


  ***


  Davad Restart se limpió sus manos sudorosas en las rodillas de los pantalones. ¡Quién lo hubiera dicho! Aquí estaba, de camino al baile de verano, como todos los años; pero esta vez no se encontraría solo, qué va. Este año no. El asiento de enfrente del coche lo ocupaba el mismísimo sátrapa de Jamaillia y el de al lado su encantadora compañera Kekki, que se había puesto un deslumbrante vestido de plumas y encaje. Junto al sátrapa iba sentada la pudorosa, aunque importante, compañera Serilla, que llevaba un recatado vestido color crema. Esta noche él se encargaría de acompañarlos al baile, se sentaría en la misma mesa que ellos y los presentaría a toda la sociedad del Mitonar. Perfecto. Se iban a enterar todos de quién era él.


  Cuánto le hubiera gustado que su querida esposa viviera para ser testigo de su triunfo.


  Al pensar en Dorill se nubló por un momento el sol de su victoria. Ella y los chicos murieron años atrás, cuando los terrapluvios bajaron enfermos de talasemia. Muchos murieron entonces, demasiados. La enfermedad pareció reírse de él al perdonarle la vida para condenarlo a una existencia de soledad en la que su única compañía eran los recuerdos de su familia y en la que no podía sino imaginar qué dirían o pensarían sus familiares desaparecidos acerca de las decisiones que tomaba a diario. Respiró hondo y continuó disfrutando del momento. Dorill se sentiría complacida y orgullosa. Estaba convencido de ello.


  Y los demás mercaderes del Mitonar admitirían que era el mercader más astuto y previsor que jamás habían conocido. Esta noche las aguas volverían a su cauce. El sátrapa iba a cenar con ellos y recordarían todo lo que Jamaillia y la alta sociedad significaban para el Mitonar. Durante las próximas semanas sería el brazo derecho del sátrapa, mientras este y sus compañeras limaban las asperezas entre los antiguos y los Nuevos Mercaderes. No era capaz de concebir los beneficios mercantiles de los que empezaría a disfrutar. Por no mencionar que recuperaría el lugar que le correspondía entre los mercaderes del Mitonar. Estos tendrían que darle la bienvenida a su seno y admitir que con los años había demostrado poseer un sexto sentido para los negocios del que ellos carecían.


  Davad sonrió al pensar en la guinda de los planes que había urdido para esta velada. Por muy hermosas que fueran Kekki y Serilla, parecían más bien del montón si se las comparaba con Malta Vestrit. Eran excelentes como compañeras, como consejeras e intelectuales. Pero esta noche Davad se había propuesto presentar al sátrapa a su futura consorte. Estaba tan seguro de que el muchacho se enamoraría locamente de Malta que ya casi podía imaginar las festividades de la boda. Tendrían que celebrarse dos ceremonias: una en el Mitonar y otra de mayor aparato en Jamaillia. Él, por supuesto, asistiría a ambas. Los Vestrit conservarían su fortuna y él recuperaría el respeto de Ronica. El Mitonar y Jamaillia quedarían unidas de manera permanente. Davad sería para siempre recordado como el hombre que propició la reconciliación de ambas ciudades. De aquí a unos años, los hijos del sátrapa lo llamarían tío Davad.


  Sonrió, reconfortado en el abrigo de su glorioso futuro. Se dio cuenta de que la compañera Serilla lo miraba un tanto extrañada. Centró toda su atención en ella. Sin duda, el sátrapa ya no la necesitaría más una vez que hubiera contraído matrimonio con una mujer nacida y criada en el Mitonar. Se inclinó hacia ella y le dio unas palmaditas amigables en la rodilla.


  —No se preocupe por el vestido —le susurró—. Estoy seguro de que todo el Mitonar la respetará por su posición, aunque se haya puesto cualquier trapo.


  La criaturita lo miró con los ojos abiertos como platos. Al instante siguiente sonrió.


  —Ay, mercader Restart, ¡usted siempre tiene unas palabras de apoyo!


  —Quite, quite. Yo solo quiero que se sientan como en casa —le aseguro antes de volver a recostarse en su asiento.


  Ésta iba a ser una velada única en su vida. Lo presentía.


  Capítulo 32

  La tormenta


  —¡Malta! ¡Delo! No deberíais entreteneros por ahí. Ya casi es la hora de vuestra presentación. —A continuación, su madre añadió con tono entre exasperado y distraído—: Delo, hace nada he visto a tu madre, te estaba buscando, por donde la fuente. ¡Malta, ven aquí!


  Las muchachas se habían refugiado tras una de las columnas de la entrada para ver a los que iban llegando. Ambas acordaron que Kitten vestía el traje más elegante; una lástima que no tuviera figura para lucir el escote que llevaba. Tritta Redof traía un tocado enorme para ella, pero su abanico era una preciosidad. Krion Trentor había ganado peso desde que comenzara a cortejar a Riel Krell y ya no tenía aquella expresión de poeta melancólico. ¿Cómo les podía parecer guapo antes? Roed Caern tenía el mismo aire oscuro y peligroso de siempre. Delo casi se desmayó al verlo, pero, qué extraño, Malta pensó que no tenía los hombros tan anchos como Reyn.


  Los terrapluvios llegaron con sus velos y sus capuchas y en seguida se mezclaron con sus amigos del Mitonar. Malta no dejó de buscar a Reyn con la mirada.


  —¿Cómo lo vas a reconocer cuando llegue? Así, tan tapados, es imposible distinguirlos —comentó Delo quejumbrosa. Tal y como hubiera hecho la niña que ya no era, Malta suspiró y dijo:


  —Oh, lo reconoceré en seguida, no temas. Siempre se me acelera el corazón cuando aparece. —Durante unos instantes Delo la miró asombrada y luego rompieron a reír con disimulo. Entre cotilleos y miradas furtivas a los invitados, llegaron a olvidar la tensión que surgió entre ellas durante la primavera. Delo le aseguró a Malta que la tela de su vestido era de una calidad superior a la de cualquiera de las que se podían comprar en la actualidad y que su corte resaltaba su cinturita de avispa; por su parte, Malta le juró a Delo que no tenía los tobillos gruesos y que, aunque así fuera, nadie se daría cuenta esta noche. Éste fue el momento más despreocupado y alegre que vivía en mucho tiempo. Cuando acudió obediente a la llamada de su madre, le extrañó que antes estuviera empeñada en dejar estas cosas atrás y convertirse en toda una mujer.


  Una espaldera repleta de flores delimitaba el espacio que ocuparían las jóvenes que serían presentadas esta noche. Los padres, encargados de darlas a conocer y acompañarlas a la explanada para el primer baile, permanecían fuera y caminaban nerviosamente de un lado a otro mientras en el interior las ansiosas mamas hacían ajustes de última hora en los peinados y los bajos de los vestidos de sus pequeñas. La suerte estaba echada y parecía que al destino se le había antojado que a ella la presentaran en último lugar. Una a una, las chicas fueron saliendo. Malta creía desfallecer. Keffria aprovechó los últimos retoques del pelo de Malta para decirle al oído:


  —Reyn todavía no ha llegado. Imagino que se retrasa porque el Kendry ha llegado muy tarde. ¿Quieres que le pida a Davad que sea el primero en bailar contigo?


  Malta miró espantada a su madre, que para su sorpresa sonreía con malicia.


  —He pensado que así recordarías que hay cosas peores que no tener pareja para el primer baile de tu presentación formal.


  —Me esperaré y pensaré en papá —le aseguró Malta. De pronto las lágrimas asomaron a los ojos de su madre, que se ajustó el cuello de su vestido y dijo:


  —Ahora tranquila, mantén la cabeza bien alta, ten cuidado con la falda y… ¡Oh, ya te toca! —Estas últimas palabras vinieron acompañadas de un sollozo contenido. A Malta también le entraron ganas de llorar. Casi cegada por las lágrimas, salió de detrás de la espaldera, dispuesta a ocupar su lugar en el círculo de luz de antorcha de lo alto de las escaleras.


  —Malta Vestrit, hija de Kyle Haven y Keffria Vestrit, se presenta hoy ante los mercaderes del Mitonar y los mercaderes de los Territorios Pluviales. Malta Vestrit.


  En un primer momento le molestó que la presentaran por su nombre de mercader. ¿Acaso su padre no era lo bastante bueno para ellos? Luego decidió que era lo acostumbrado en el Mitonar. Haría que su padre se sintiera orgulloso de ella. No le ofrecería su brazo para bajar juntos las escaleras, pero lo tendría presente a cada paso. Con la cabeza alta y la mirada baja, ejecutó una lenta reverencia a los asistentes. Al erguirse de nuevo volvió a levantar la vista. Por un momento le pareció que había demasiada gente y que las escaleras eran interminables y demasiado empinadas. Sintió que se iba a desmayar de un momento a otro y que las bajaría de cabeza. Respiró tan hondo como pudo e inició un lento descenso.


  Abajo, en la pista de baile, las demás chicas y sus padres, que formaban una media luna, esperaban a que se reuniera con ellos. Éste era su momento estelar. Quería que durara para siempre, aunque cuando llegó al último escalón experimentó un alivio extraordinario. Al unirse al grupo de las muchachas y sus padres, levantó la vista y miró a su alrededor. Todos los asistentes, tanto los mitonarenses como los terrapluvios, se habían engalanado con sus ropas más lujosas. Muchos no habían conseguido prosperar a lo largo de los últimos años y eso se notaba. Aun así, todos tenían un aire digno y sonreían a la última cosecha de jovencitas casaderas. No vio a Reyn por ninguna parte. Pronto empezaría a sonar la música, que arrastraría en su remolino a todas las muchachas. Ella se quedaría sola mientras todas las demás bailaban. Pensó con amargura que la situación encajaba a la perfección con el resto de su vida. Entonces ocurrió lo imposible.


  Las cosas empeoraron aún más.


  En el estrado del fondo del salón, entre un joven paliducho y el cabeza del Consejo del Mitonar, estaba sentado Davad Restart. O, al menos, Malta deseó con todas sus fuerzas que se quedara sentado, pero en realidad se mantenía medio de pie e inclinado sobre la mesa y le hacía gestos desesperados con la mano para captar su atención. Mareada por la vergüenza, Malta alzó la mano con discreción para devolverle el saludo. Para Davad no fue suficiente. Una vez que supo con certeza que la muchacha lo había visto, empezó a agitar los brazos como un poseso para que cruzara la pista desierta y se acercara al estrado. Malta creyó morir. Quiso desmayarse, pero el milagro no ocurrió. El director de la orquesta, que esperaba la señal del estrado para empezar a tocar, parecía confuso. Al final Malta se dio cuenta de que no le quedaba más remedio. Este momento de pesadilla no terminaría hasta que no abandonara el cobijo de las muchachas y sus padres y atravesara sola el inmenso páramo de la pista de baile y se presentara ante Davad para escuchar su felicitación.


  Sea, pues.


  Aspiró todo el aire que pudo, miró a su abuela, que estaba pálida, e inició su lento y solitario viaje a lo desconocido. Se lo tomaría con calma. Las prisas serían aún más inapropiadas. Mantuvo la barbilla alta y la falda apenas levantada para que se deslizara con suavidad por el suelo pulido. Intentó sonreír para que pareciera que dominaba la situación, como si fuera una parte más de la ceremonia. Clavó los ojos en Davad y se acordó del cerdo muerto que dejaron colgando de la ventanilla de su carruaje. Consiguió mantener la sonrisa, a pesar de que la cabeza le daba vueltas. Al final se detuvo frente al estrado. En ese momento se dio cuenta de que el joven paliducho que estaba sentado junto a Davad debía de ser el sátrapa de Jamaillia.


  Acababa de ser humillada ante el sátrapa de Jamaillia y dos de sus compañeras. Las elegantes consejeras de la corte la miraban con condescendencia. Creyó que ahora sí que por fin se desmayaría. Sin embargo, una especie de instinto la obligó a seguir adelante. Hizo una reverencia pronunciada para saludar a todo el estrado. Pese al estruendo del corazón en su pecho, oyó a Davad Restart decir con entusiasmo:


  —Ésta es la joven de la que os hablé. Malta Vestrit de los mercaderes del Mitonar. ¿No es la florecilla más hermosa que han visto vuestros ojos?


  Malta se negó a ponerse derecha. Si se erguía ahora, tendría que mirarlos a la cara. Aquí estaba, encorvada, con su vestido de retales, con sus zapatos remendados, con…


  —No exagerabais en absoluto, mercader Restart. ¿Pero por qué esta dulce florecilla no viene acompañada? —Acento jamaillio y tono lánguido. El sátrapa acababa de hablar de ella.


  El cabeza del Consejo del Mitonar se apenó al verla allí sola e indicó a los músicos que comenzaran a tocar. Las tímidas primeras notas de la melodía no tardaron en animar todo el salón. Malta no podía verlo, pero los padres, henchidos de orgullo, empezaron a sacar a bailar a sus hijas. Malta, lejos de afligirse, sintió una gran rabia. Se puso derecha y miró a los ojos indulgentes del sátrapa. Decidió contestarle alto y claro.


  —Estoy sola, Excelentísimo Sátrapa, porque mi padre ha sido secuestrado por los piratas. Los piratas que vuestros patrulleros chalazos no hicieron nada por detener.


  Los ocupantes del estrado se quedaron boquiabiertos, excepto el sátrapa, que le sonrió.


  —Veo que el ingenio de la pequeña destella tanto como su belleza —declaró. Malta se puso colorada y el sátrapa continuó—: Y por fin he conocido a un mercader del Mitonar que admite que las galeras chalazas no son más que mis patrulleros. —Una de sus compañeras se rio entre dientes al oír la gracia, que no pareció divertir tanto al Consejo del Mitonar.


  Malta sucumbió a su genio.


  —Admitiré lo que decís, Excelencia, si vos admitís su inutilidad. Lo único que han conseguido es despojar a mi familia de su barco y arrebatarme a mi padre.


  El sátrapa de Jamaillia se puso en pie. Malta pensó que ordenaría que se la llevaran y la degollaran. Los músicos seguían tocando y las parejas dando vueltas y vueltas. Esperó a que llamara a los guardias. En lugar de eso, el sátrapa exclamó:


  —Muy bien, puesto que me culpáis de la ausencia de vuestro padre, solo veo una manera de rectificar.


  Malta no daba crédito a sus oídos. ¿De verdad era tan fácil? ¿No necesitaba más que pedirlo para conseguirlo? Sobrecogida, susurró:


  —¿Enviaréis a vuestros barcos a rescatarlo?


  La carcajada estentórea del sátrapa casi se tragó la música.


  —Desde luego. Como sabéis, ese es su cometido. Pero no ahora. De momento, haré cuanto esté en mi mano para resolver esta trágica situación; se me ha ocurrido que la mejor manera es ocupar el lugar de vuestro padre y solicitaros un primer baile.


  Abandonó el lugar que ocupaba en la mesa. Una de sus compañeras se quedó pasmada y la otra horrorizada. Malta miró a Davad Restart, que no parecía dispuesto a interceder por ella. Se limitaba a mirarla con cariño y orgullo. Cuando cruzaron la mirada, el mercader le hizo un conciso gesto de ánimo con la cabeza. Todos los miembros del Consejo del Mitonar se mantenían cautelosamente inexpresivos. ¿Qué podía hacer?


  El sátrapa ya estaba bajando los escalones que iban del estrado a la pista de baile. Era más alto que ella y muy delgado; su tez era de un blanco aristocrático, enfermizo. Jamás había visto ningún otro hombre vestido como él; su ropa, de tonos pasteles, era sedosa y holgada. Sus pantalones azules claros se ajustaban alrededor de sus tobillos apenas por encima de sus zapatos bajos y suaves. Los pliegues sueltos de su camisa azafranada bailoteaban alrededor de su cuello y sobre sus hombros. Cuando se acercó un poco más a Malta, esta captó el aroma de una fragancia desconocida, acompañado de un olor como de humo que procedía de su aliento. Cuando se quiso dar cuenta, el hombre más poderoso del mundo le estaba haciendo una reverencia y tendiéndole la mano. Malta se quedó paralizada.


  —No te preocupes, Malta, puedes bailar con él —anunció Davad Restart con benevolencia. Soltó una risita y dijo a sus compañeros de estrado—: La pobrecita es tan tímida y reservada. No se atreve ni a tocarlo.


  El comentario del mercader la animó a aceptar la invitación. Sintió frío y un hormigueo leve al tocar la mano del sátrapa, cuya piel notó muy tersa. Para su asombro, el sátrapa la agarró por la cintura y la apretó contra sí.


  —En Jamaillia esta música la bailamos así —le dijo. Malta sintió la calidez del aliento del sátrapa en su rostro, que tenía inclinado hacia arriba. Estaban tan apretados que temía que notara cómo le latía el corazón. El sátrapa la guió hasta la pista de baile.


  Al principio se sentía incómoda y torpe, y no lograba seguir el compás. Al poco empezó a coger el ritmo y en seguida le resultó tan sencillo como si estuviera ensayando con Rache en la salita del té. Poco a poco las demás parejas, el iluminado salón, incluso la música, fueron esfumándose. En su mundo ahora solo existían este hombre y el movimiento sincronizado de sus cuerpos. Echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara. Él sonrió.


  —Sois tan menuda, como una niña. O como una muñequita. La fragancia de tu pelo es la de un día de primavera.


  Malta no conseguía idear una manera de responder a sus cumplidos, ni de agradecérselos siquiera. Parecía haber perdido la capacidad de coquetear. Quiso decir algo, pero solo acertó a preguntar:


  —¿De verdad vais a enviar vuestros barcos a rescatar a mi padre?


  El sátrapa enarcó una de sus cejas mínimas.


  —Por supuesto. ¿Por qué no iba a hacerlo?


  Malta bajó la vista y cerró los ojos. Lo único que necesitaba era la música y que el sátrapa la llevara.


  —Me parece demasiado fácil. —Agitó la cabeza casi imperceptiblemente—. Después de todo lo que hemos pasado… El sátrapa emitió una risita aguda como la de una mujer.


  —Decidme, gorrioncillo, ¿habéis vivido toda vuestra vida en el Mitonar?


  —Así es.


  —Bien, entonces, contadme, ¿qué podéis saber de cómo funciona el mundo? —De pronto la apretó un poco más contra sí, de modo que los senos de su compañera de baile se frotaran contra su pecho. Malta se sobrecogió y se apartó de él, perdiendo el ritmo. El sátrapa recuperó el compás al instante y la obligó a moverse con él.


  —¿Sois tímida, gorrioncillo? —preguntó con tono jovial al mismo tiempo que le apretaba la mano casi con crueldad.


  La música se detuvo. El sátrapa la soltó. Malta miró a su alrededor y oyó el siseo de un mar de rumores. Eran el centro de atención, aunque nadie los miraba a los ojos. El sátrapa le hizo una reverencia exagerada y elegante. Cuando Malta hizo lo propio, él comentó:


  —Tal vez más tarde deberíamos hablar sobre el rescate de vuestro padre. Así me podríais explicar mejor cuán importante sería para vos.


  Malta no pudo ponerse derecha de nuevo. ¿Era una amenaza? ¿El sátrapa dejaría de enviar los barcos a rescatar a su padre solo porque se había apartado de él? Quiso gritarle que esperara, que no se marchara, pero el sátrapa le dio la espalda. Una dama del Mitonar y su hija habían captado su atención. La música volvió a arrancar. Por fin consiguió terminar la reverencia. Se sentía como si le hubieran sustraído todo el aire. Debía abandonar la pista de baile.


  Se abrió paso entre las parejas sin fijarse apenas en sus rostros. Vio a Cerwin Trell; parecía que venía hacia ella, pero ahora no podría soportarlo. Aceleró el paso y buscó entre la muchedumbre a su madre, a su abuela e incluso a su hermanito. Necesitaba alguien en quien cobijarse hasta que asimilara lo ocurrido. ¿Acabaría de desperdiciar la posibilidad de recuperar con prontitud a su padre? ¿Habría hecho el ridículo delante de todo el Mitonar?


  Se sobresaltó al sentir que alguien le ponía la mano en el brazo. Se apartó a la vez que se giraba para ver de quién se trataba. Llevaba un velo, capucha y guantes, como cualquier otro terrapluvio, pero supo de inmediato que era Reyn. Solo él podía lucir con tanta elegancia el atuendo hermético de los habitantes de los Territorios Pluviales. El velo era de encaje negro, pero unos luceros de formas felinas y tonos dorados y plateados delimitaban unos ojos imaginarios. La capucha que le cubría la cabeza y la nuca quedaba asegurada por un pañuelo de reluciente seda blanca doblado con esmero. Su aterciopelada camisa perlina y sus pantalones negros permitían adivinar tanto sobre su físico como su velo y su capucha ocultaban de sus rasgos. La anchura de sus hombros y la robustez de su pecho se veían acentuadas por su esbelta cintura y sus caderas estrechas. Sus botas ligeras de baile llevaban unas filigranas de plata y oro que hacían juego con el velo. Le tendió una copa de vino. Con voz suave, le dijo:


  —Estás pálida como la nieve. ¿Te apetece?


  —Quiero ir con mi madre —contestó como una estúpida. Para empeorarlo un poco más, repitió al borde de la desesperación—: Quiero ir con mi madre.


  Reyn se puso firme.


  —¿Qué te ha dicho? ¿Te ha ofendido?


  —No, no. Es que… Quiero ir con mi madre. Ahora.


  —Desde luego. —Como si fuera lo más normal, Reyn dio una palmada en el hombro a otro mercader que pasaba y le puso en la mano la copa de vino. Se giró de nuevo hacia Malta—. Sígueme. —No le ofreció su brazo ni intentó tocarla. ¿Percibiría de alguna manera que ahora mismo no lo toleraría? Reyn se limitó a hacerle un elegante gesto con la mano y caminó a escasos dos pasos por delante de ella, apartando a la gente para que pudiera avanzar. La gente los miraba extrañada.


  Keffria surgió apresurada de entre la muchedumbre, como si estuviera buscándola.


  —Oh, Malta —exclamó con voz contenida. Malta se cruzó de brazos y se preparó para aguantar la bronca. Sin embargo, su madre declaró—: Estaba muy preocupada pero te has manejado como una señora. ¿En qué estaba pensando Davad? Quise reunirme contigo cuando terminasteis de bailar, pero se atrevió a cogerme del brazo y a aconsejarme que te dijera que fueras con él, que se encargaría de que volvieras a bailar con el sátrapa.


  Malta tiritaba.


  —Madre, me dijo que enviaría sus barcos a rescatar a papá. Pero luego… —Titubeó y deseó no haber dicho nada. ¿Por qué contárselo a su madre? La decisión era de ella.


  ¿Qué importancia tenía para ella que su padre volviera a casa? Sabía muy bien lo que el sátrapa le había insinuado. Estaba muy claro. La elección tendría que hacerla ella. Puesto que era ella quien pagaría el precio, ¿no bastaba su opinión?


  —¿Y le creíste? —preguntó Reyn con incredulidad—. Malta, estaba jugando contigo. ¿Cómo puede tomarse a la ligera un asunto tan serio? No tiene ni escrúpulos ni ética. Apenas eres más que una chiquilla y te atormenta con esto… Debería matarlo.


  —No soy ninguna chiquilla —anunció Malta con frialdad. Las chiquillas no se enfrentan a decisiones como ésta—. Si me consideras tan niña, ¿qué ética tienes tú, que me cortejas? —Apenas pensaba lo que decía. Necesitaba quedarse sola para pensar en la oferta del sátrapa y en el precio que había propuesto. Su lengua se había desvinculado de su mente—. ¿O es así como quieres que me siga fijando solo en ti, ahora que otro hombre se interesa por mí?


  Su madre se quedó boquiabierta. Los miró a los dos.


  —Disculpadme —musitó antes de esfumarse, como si no quisiera seguir oyendo la riña de pareja. Malta apenas la vio marcharse. Hacía tan solo un momento parecía ansiosa por encontrarla. Ahora sabía que su madre no podría ayudarla en esto.


  Reyn retrocedió un paso. Se había formado un silencio tenso entre ambos. El terrapluvio amagó una venia.


  —Te ruego que me perdones, Malta Vestrit. —Malta lo oyó tragar saliva—. Eres una mujer, no una niña. Pero eres una mujer que acaba de ingresar en la sociedad, que no sospecha los ardides de los hombres viles. Solo quería protegerte. —Giró la cabeza para ver bailar a las parejas, que ejecutaban un formal baile conjunto. Bajó la voz y agregó—: Sé que para ti rescatar a tu padre es prioritario. Ahora mismo, es tu punto débil. Fue muy cruel por su parte ofrecerte su ayuda.


  —Qué curioso. A mí me pareció muy cruel por tu parte que me ignoraras cuando te supliqué que me ayudaras. Ahora comprendo que solo pretendías ser amable. —Se dio cuenta del desprecio con que hablaba y sospechó de dónde procedía. Así es como mi padre discute con mi madre, pensó, volviendo contra ella lo que dice. Quería poner fin a esto, pero no sabía cómo. Necesitaba que se le enfriara la cabeza y pensar con tranquilidad, pero las cosas estaban ocurriendo ahora. El único baile de presentación al que asistiría en toda su vida estaba teniendo lugar a su alrededor; podría conseguir que el sátrapa salvara a su padre y en lugar de disfrutar de las miradas de envidia de las demás muchachas por tener un pretendiente tan apuesto, no sabía más que mantener una discusión absurda con él. ¡No era justo!


  —No pretendía ser amable. Pretendía ser sincero —dijo con voz templada. La música terminó. Unos bailarines abandonaban la pista y otros buscaban nuevas parejas. Lo que acababa de decir Reyn, aunque había intentado ser discreto, hizo que algunos los miraran. Malta notó que a él le incomodaba tanto como a ella estar llamando la atención. Intentó sonreír como si su acompañante estuviera bromeando, pero tenía las mejillas ardiendo y duras como piedras. En ese momento oyó que alguien carraspeaba detrás de ella. Giró la cabeza.


  Cerwin Trell le hizo una marcada reverencia.


  —¿Me concedes el próximo baile? —preguntó con tono desafiante, como si en lugar de haberle hecho una pregunta a ella estuviera retando a Reyn. El terrapluvio se dio por aludido.


  —Malta Vestrit y yo estamos conversando —declaró con un tono peligrosamente cortés.


  —Ya lo veo —replicó Cerwin con igual moderación—. He pensado que tal vez le divertiría más compartir la siguiente pieza conmigo.


  Las primeras notas fueron inundando el salón. La gente los miraba. Sin preguntar, Reyn la tomó de la mano.


  —Estábamos a punto de salir a bailar —informó a Cerwin. Con la otra mano la cogió por la cintura y, con la facilidad de quien maneja a un niño pequeño, la guió hacia la pista de baile.


  Era una melodía animada. Malta consideró que o bailaba o se revolvía como una tonta para que la soltara. Prefirió bailar. En seguida pellizcó la falda para levantársela y que se viera con qué soltura movía los pies y decidió estar a la altura de la animada música. Reyn aceptó el reto sin perder el compás; Malta tuvo que concentrarse al máximo para seguir sus pasos. Al principio le costó, pero enseguida empezaron a moverse con absoluta sincronización. Las demás parejas, que no habían dejado de mirarlos, empezaron a hacerles sitio. Malta vio fugazmente a su abuela entre la multitud mientras Reyn le hacía dar vueltas. La anciana sonreía orgullosa. Se dio cuenta de que ella también sonreía y que estaba disfrutando de verdad. Su falda se sacudía según ella se iba moviendo al ritmo de los complicados pasos. Reyn la sujetaba con fuerza y firmeza. Malta percibió su olor, pero no supo si era el de su perfume o el del almizcle que rezumaba su piel. No le molestaba. Era consciente de las miradas de admiración de los espectadores, pero Reyn era el centro de su universo. Casi sin darse cuenta, le apretó la mano con más fuerza, a lo que Reyn respondió del mismo modo. Su corazón había echado a volar.


  —Malta. —Reyn no pronunció más que su nombre. No era una disculpa, sino la afirmación de cuanto sentía por ella. Un maremoto de emociones sacudió todo el cuerpo de Malta, que de pronto sintió que el incidente con el sátrapa era algo muy distinto a lo que había entre Reyn y ella. Había sido un gran error por su parte hablar de él en su presencia. No tenía nada que ver ni con él ni con la relación que mantenían. Debería haber sabido que le molestaría. Ahora, por el momento, ninguno tenía que pensar en nada más que en la pareja que conformaban. Tal era el lenguaje de este baile. Parecía que llevaban toda la vida bailando juntos y se entendían el uno al otro. Era lo único que importaba.


  —Reyn —dijo ella con una sonrisa. Los pies frenéticos de ambos habían pisoteado y extinguido la discusión. La música empezó a morir demasiado pronto, pero Reyn continuó haciéndola girar con gracia un poco más, hasta que la acogió en sus brazos para detenerla. Malta no acertaba a respirar—. Cuando bailamos como ahora —susurró con timidez—, siento que estamos destinados a vivir para siempre al unísono.


  Reyn la sostuvo entre sus brazos un poco más de lo que se consideraba apropiado. Malta creía que su corazón quería abrirle el pecho. No podía ver los ojos de Reyn, pero sabía que la miraba a la cara. El terrapluvio habló con voz dulce.


  —Lo único que tienes que hacer, amor mío, es confiar en mí y dejar que yo te lleve —le dijo con indulgencia.


  Sus palabras condescendientes reventaron la burbuja que se había creado alrededor de ambos. Malta se zafó de él y efectuó una formal genuflexión.


  —Muchas gracias por el baile, Reyn Khuprus —le dijo con frialdad—. Ahora tendrás que disculparme. —Se puso derecha y se despidió con un seco movimiento de cabeza. Se dio media vuelta y echó a andar como si tuviera muy claro adónde iba. De soslayo lo vio salir detrás de ella, pero otro terrapluvio le salió al paso y lo cogió por el brazo. Fuera lo que fuera lo que quería aquel otro, parecía más importante que lo que acababa de pasar entre los dos. Reyn se quedó con él. Bien. Malta siguió caminando. Los latidos de su corazón no le permitirían tranquilizarse. ¿Por qué siempre tenía Reyn que estropearlo todo así? ¿Por qué siempre tenía que mostrarse tan condescendiente con ella?


  No veía a nadie conocido. No estaban ni su madre, ni su abuela, ni ninguna de sus amigas, ni tampoco Davad Restart. Vio al sátrapa en medio de un grupo de damas de la sociedad del Mitonar. No podía unirse a ese grupo. Los músicos comenzaron la siguiente pieza. Se acercó a una mesa repleta de vino y copas. Lo propio hubiera sido que algún galán le ofreciera un refrigerio. De repente era tan incómodo estar sola. Tuvo la impresión de que todos los presentes controlaban su solitario deambular.


  Casi había llegado a la mesa cuando Cerwin se colocó delante de ella. Debía dejar de tropezarse con él.


  —¿Podemos bailar ahora? —preguntó con amabilidad.


  Malta consideró la idea. Reyn se enfadaría o tal vez se moriría de celos. Pero no le apetecía seguir jugando a esas cosas. Ya se había complicado todo bastante. Como si Cerwin hubiera escuchado sus pensamientos, hizo un gesto grave con la cabeza para señalar a la pista de baile.


  —A Reyn no le ha costado tanto animarse a cambiar de pareja.


  Sobrecogida, Malta se giró hacia donde Cerwin indicaba. Creyó que el corazón dejaba de latirle. Reyn seguía con elegancia el lánguido compás de la melodía junto con una de las compañeras del sátrapa entre sus brazos. Ni siquiera era la guapa. La mujer a la que Reyn escuchaba como si le fuera la vida en ello era la recatada del vestido de color crema.


  —No —susurró Cerwin—. No los mires. Levanta la cabeza y mírame a mí. Sonríe. Vamos a bailar.


  Malta esbozó una sonrisa pétrea y puso su mano sobre la de él. Cerwin se la apretó y se acercaron a la pista de baile con la misma gracia que dos perros que dieran vueltas el uno alrededor del otro. A Malta las zancadas de Cerwin le parecieron cortas comparadas con las de Reyn. Parecía que le daba miedo estrecharla. Se movía felizmente, ajeno a su torpeza. Le sonrió.


  —Por fin te tengo entre mis brazos —dijo con ternura—. Temía que mis sueños nunca se hicieran realidad. Pero aquí estás, ¡hecha toda una mujercita! Y ese terrapluvio idiota te ha sustituido por alguien a quien no conseguirá en toda su vida. Ah, Malta mía. Tu pelo brilla tanto que me deslumbra. La fragancia de tu cabello me embriaga. Jamás podría soñar con un tesoro más preciado que tus delicadas manos entre las mías.


  Cerwin la asfixiaba a halagos. Malta desplegó una sonrisa a modo de escudo. Intentó no mirar cómo Reyn bailaba con la otra mujer. Con el velo que llevaba era difícil saberlo, pero parecía como si la consejera se hubiera convertido en el centro de sus cinco sentidos. En ningún momento giró la cabeza hacia ellos.


  Lo había perdido. Así de fácil, así de rápido. Lo había espantado con solo un par de palabras severas. Tenía la sensación de que le arrancaban el corazón y le vaciaban el cuerpo por completo. Qué absurdidad. Ni siquiera sabía si lo amaba o no. Así que no podía ser eso. No. Era que él le decía que la quería y ella se lo creía como una ingenua. Era evidente que Reyn no le había contado más que embustes. Lo que ocurría era que había herido su orgullo, estaba segura. Lo que ocurría era que estaba enfadada porque el terrapluvio se reía de ella. ¿Por qué debería importarle? Ahora se sentía bien entre los brazos de otro muchacho, de otro hombre muy atractivo que era obvio que bebía los vientos por ella. No necesitaba a Reyn para nada. Ni siquiera sabía qué cara tenía; ¿cómo podía amarlo?


  Sintió que se mareaba al ver a Reyn inclinarse para hablar más en privado con la compañera. La mujer adoptó un semblante grave y se explayó en su respuesta. Cerwin agarró más fuerte a Malta cuando esta casi pierde el paso. Le estaba diciendo alguna simpleza sobre lo rosas que eran sus labios. ¿Qué querría Sa que respondiera a semejante necedad? ¿Debería ella alabarlo por sus dientes o por el corte de su camisa? Por fin, le dijo:


  —Esta noche estás muy guapo, Cerwin. Tu familia estará orgullosa de ti.


  Cerwin sonrió como si le hubiera regalado las estrellas.


  —Oír esto de tus labios significa mucho para mí —le aseguró.


  La música llegó a su fin. En cuanto Cerwin la soltó, a regañadientes, Malta se apartó de él. Sus ojos traicioneros buscaron en seguida a Reyn.


  El terrapluvio tomó la mano de la compañera, ejecutó una pronunciada venia y señaló a las puertas que daban al jardín y los paseos iluminados por los faroles de la Explanada de los Mercaderes. Malta buscó fuerzas para no hundirse, algo de determinación, pero solo encontró el vacío insondable de su alma.


  —¿Me permites traerte una copa de vino? —le preguntó Cerwin.


  —Por favor, me gustaría sentarme un rato.


  —Por supuesto. —Le ofreció su brazo para acompañarla.


  ***


  Cuando Grag le puso la mano en el brazo a Reyn, este se giró como si fuera a quitárselo de en medio de un empujón.


  —¡Ahora no! ¡Suéltame! —protestó. Malta se alejaba cada vez más. Ese Trell de tez lechosa se abría paso a codazos entre la multitud para salirle al paso. No era el mejor momento para quedarse a charlar sobre naderías en la pista de baile.


  Grag le apretó el brazo con fuerza y le susurró al oído con tono apremiante:


  —Una de las compañeras del sátrapa acaba de bailar conmigo.


  —Me alegro. Espero que fuera la guapa. Ahora suéltame. —Estiró el cuello para ver hacia dónde iba Malta.


  —No. Pídele el siguiente baile. Quiero que oigas tú mismo lo que me ha dicho. Después reúnete conmigo en los jardines, junto al roble del paseo este. Debemos decidir a quién más contárselo y qué medidas tomar.


  Grag parecía muy alarmado. Reyn no quería que lo entretuvieran con nada ahora. Probó suerte con una excusa vana.


  —Primero quiero hablar con Malta. Ya hablaremos después de quemar almacenes.


  Grag se negó a soltarlo.


  —Hablo en serio, Reyn. No queda tiempo. Temo que ya sea demasiado tarde. Hay una conspiración contra el sátrapa.


  —Pues ve a unirte a los demás —le aconsejó Reyn empezando a irritarse. ¿Qué le importaba ahora la política? Había herido a Malta. El dolor de su amada era tan profundo que incluso a él le quemaba. La había ofendido y ahora caminaba entre la multitud como un gatito perdido. Necesitaba hablar con ella. Malta era tan vulnerable.


  —Los chalazos y algunos de los nobles han tramado un plan para asesinarlo. La culpa recaerá sobre el Mitonar. Con esta excusa arrasarán la ciudad y contarán con el beneplácito de Jamaillia. Por favor, Reyn. Debe ser ahora. Ve a pedirle que baile contigo. Yo voy a buscar a mi madre y mis hermanas para pedirles que soliciten a otros mercaderes que se reúnan fuera con nosotros. Sácala a bailar. Es la del vestido de color crema, la que no lleva adornos; está junto al estrado. Por favor.


  Malta había desaparecido. A pesar de los velos que llevaban, Grag sintió cómo Reyn lo apuñalaba con la mirada. El hijo del mercader soltó al terrapluvio, que se encogió de hombros y sacudió la cabeza con rabia. Grag se marchó apresurado.


  Poco a poco, mientras su corazón se asfixiaba, Reyn se dio la vuelta y se acercó a la compañera del sátrapa. La consejera, que lo miraba, se excusó para terminar la conversación que mantenía con otra mujer, se despidió con un movimiento de la cabeza y se alejó de ella. Reyn se cruzó en su camino y le hizo una breve reverencia.


  —¿Me concede este baile, compañera?


  —Desde luego. Será un placer —contestó la consejera con formalidad. Alzó la mano para que Reyn se la tomara. Arrancaron los primeros acordes. Describían una melodía lenta, típica de un baile de pareja. Tanto los ancianos como los jóvenes encontrarían una excusa para apretarse y dejarse mecer por esta música de ensueño. Ahora mismo podría tener a Malta entre sus brazos y estar susurrándole palabras de consuelo. Pero se encontraba bailando con una jamaillia que casi le igualaba en estatura. Era una compañera de baile perfecta para él, con su elegancia y su ligereza de pies. De alguna manera, esto mismo solo servía para empeorar las cosas. Esperó a que la consejera hablara.


  —¿Su primo le ha pasado mi aviso? —preguntó por fin.


  A Reyn le sorprendió que no se anduviera con rodeos. Intentó mantenerse sereno.


  —En realidad no. Solo me ha dicho que usted le había comunicado algo interesante, algo que deseaba que oyera yo mismo. —Se limitó a fingir curiosidad.


  La compañera resopló impaciente.


  —Me temo que no nos queda tiempo para andarnos por las ramas. Durante el trayecto hacia la explanada he pensado que esta noche podría ser el momento ideal para que pongan su plan en práctica. Todo el mundo está aquí reunido, mercaderes del Mitonar y de los Territorios Pluviales, y el sátrapa en medio. No es ningún secreto el descontento generado por los Nuevos Mercaderes y la política que el sátrapa aplica en el Mitonar. No se me ocurre mejor ocasión para iniciar una cadena de disturbios. Aprovechando la confusión y el caos, alguien asesina al sátrapa y sus compañeras. Los chalazos cuentan entonces con la excusa perfecta para vengarse.


  —Sí que ha descrito un mal panorama. ¿Pero quién se beneficiaría? ¿Y por qué? —preguntó con escepticismo.


  —Beneficiaría a los que se han aliado para urdirlo todo. Los nobles jamaillios se han hartado de este crío que no se preocupa más que de su propio gozo y lo ignora todo acerca de cómo se debe gobernar, excepto cómo desperdiciar su riqueza en sí mismo. Chalaza engullirá al Mitonar para aumentar su territorio y lo saqueará hasta vaciarlo. Lleva mucho tiempo asegurando que esta región de las Orillas Malditas le pertenece por derecho.


  —Jamaillia cometería un gran error si entregara el Mitonar a Chalaza. ¿Qué otra provincia proporciona tantos beneficios a la satrapía?


  —Tal vez crean que es mejor ceder el Mitonar como parte de un trato que perderlo en guerra con los chalazos. Chalaza cada vez se vuelve más fuerte y belicosa. Los conflictos internos y los invasores de las Tierras del Norte mantuvieron paralizados los Seis Ducados durante años. Antes ese reino mantenía ocupada a Chalaza. Desde que terminaron las Guerras de las Velas Rojas, los Seis Ducados se han dedicado a reconstruir. Chalaza se ha convertido en una nación poderosa, saturada de esclavos y ambición. Se abren paso hacia el norte a base de librar escaramuzas en las fronteras. Pero también miran al sur. Hacia el Mitonar y su jugoso comercio. Y las tierras que baña el río Pluvia.


  —¿Qué tierras? —exclamó Reyn sin comprender—. Apenas hay… —De repente recordó con quién estaba hablando y se interrumpió—: Son unos insensatos —afirmó de modo sucinto.


  —En el barco, durante la venida… —Por un momento pareció que le costaba seguir hablando, como si le doliera respirar—. Me mantuvieron incomunicada durante varios días en el camarote del capitán. —Reyn aguardó a que se recuperara y se inclinó hacia ella para descifrar lo que empezó a susurrar—. Vi las cartas que allí guardaba. El puerto del Mitonar, la desembocadura del río Pluvia… ¿Por qué las iba a tener si no pensaba utilizarlas?


  —El río Pluvia se protege solo —declaró Reyn con firmeza—. No tenemos nada que temer. Solo nosotros conocemos los secretos de este río.


  —Sin embargo esta noche muchos terrapluvios se encuentran aquí. Por lo que sé, son los representantes de distintas familias de los Territorios Pluviales. Si los tomaran prisioneros durante las revueltas del Mitonar, ¿está seguro de que ninguno revelaría esos secretos?


  La lógica de la consejera lo inquietaba. De pronto comprendió mejor algunas cosas. ¿Por qué si no iban a levantar el bloqueo para permitir el paso al Kendry?


  —Deben de contar con aliados entre los Nuevos Mercaderes —dijo Reyn con voz contenida al pensar en la multitud que acababa de desembarcar en el Mitonar—. Es gente cuyos vínculos con el tráfico de esclavos de Chalaza son tan fuertes como sus lazos con Jamaillia o más. Gente que ha vivido entre nosotros y que conoce nuestras costumbres lo suficiente para saber que esta noche nos reuniríamos aquí tanto los mercaderes del Mitonar como los de los Territorios Pluviales.


  —Yo en su lugar no aseguraría que no hay gente de esa también entre los Antiguos Mercaderes del Mitonar —sugirió en voz baja.


  Reyn se quedó sobrecogido al sospechar de quién hablaba la consejera. Davad Restart. Por supuesto.


  —Si usted estaba al tanto de esta conjura, ¿por qué ha venido al Mitonar? —inquirió.


  —Es obvio que de haberlo sabido, no me habría aventurado a venir —replicó—. Hasta esta tarde no he conseguido juntar las suficientes piezas para ver todo el cuadro. Si le cuento esto no es solo porque no quiera morir, sino también porque no deseo presenciar la caída del Mitonar. Llevo toda la vida estudiando la cultura de este lugar. Siempre he querido conocerlo en persona; es la ciudad de mis sueños. Tuve que engañar al sátrapa y suplicarle que me permitiera realizar este viaje. Ahora que estoy aquí, no quiero ser testigo de su agonía, del mismo modo que no quiero morir aquí antes de haber comprendido sus maravillas.


  —¿Qué sugiere que hagamos?


  —Adelantarnos a ellos. Tómennos como rehenes al sátrapa y las dos compañeras, sí, pero llévennos a un lugar seguro. Mientras el sátrapa viva, podrán negociar. Si muere, será la chispa que encienda el fuego de la guerra. No todos los nobles jamaillios se pueden involucrar en esto. Envíen un mensaje, como sea, para avisar a los que se mantienen leales a la satrapía. Cuéntenles lo que ocurre aquí. No dudarán en ofrecerles su apoyo si ustedes les prometen devolverles a Cosgo intacto. Habrá guerra con Chalaza, como siempre. No se demore, protejan la ciudad como mejor puedan. Reúnan suministros; escondan a los niños y las familias. Dé la voz de alarma en los Territorios Pluviales.


  Reyn no daba crédito a sus oídos.


  —¿Quiere decir que piensan actuar esta misma noche? ¡No queda tiempo para hacer lo que me pide!


  —Está desperdiciando un tiempo valiosísimo bailando conmigo —declaró sin miramientos—. Debería estar ya avisando a todo el mundo. Sospecho que a lo largo de esta noche se producirán diversos altercados. Incendios, peleas… Cualquier cosa que pueda desatar el desastre. Los barcos que se encuentren amarrados en el puerto se verán afectados. Alguien, ya por accidente o ya a propósito, les dará a los chalazos una excusa para atacar. Es probable que solo reciban el aviso de que el sátrapa ha sido asesinado. —Lo miró con fijeza a sus ojos ocultos—. Al alba todo el Mitonar estará en llamas.


  La música se fue extinguiendo. El final del baile tuvo algo de profecía. Hecho ya el silencio, Reyn se quedó inmóvil un momento sin llegar a soltar la mano de su pareja. Luego se apartó de ella y efectuó una venia.


  —Los demás se están reuniendo fuera, en los jardines. Deberíamos unirnos —sugirió. Señaló a la puerta.


  Como si le hubieran arponeado el corazón, se giró y miró al otro extremo del salón. Malta. Se iba del brazo de Cerwin Trell. No podía marcharse sin más del baile, no sin hablar antes con ella. Se volvió hacia la compañera Serilla.


  —Justo a la salida hay un sendero que lleva al este. No queda lejos; además, los faroles van a permanecer encendidos toda la noche. ¿Le importa caminar sola? Me reuniré con usted tan pronto como pueda.


  La consejera le contestó con los ojos que le parecía imperdonablemente grosero. Aun así, contestó:


  —Seguro que estaré bien. ¿Cree que tardará mucho?


  —Espero que no —respondió Reyn. No sé quedó a ver qué cara ponía la consejera ante una contestación tan breve. Le hizo otra reverencia y la dejó junto a la puerta. Comenzó a sonar la siguiente pieza, pero atravesó con premura la pista de baile esquivando como pudo a las parejas de bailarines. Encontró a Malta sentada sola. En cuanto se colocó ante su amada, esta levantó la vista. El repentino brillo de esperanza que se asomó a sus ojos no consiguió apagar el miedo que reflejaban.


  —Reyn… —empezó a decir, pero el terrapluvio la interrumpió antes de que se pudiera disculpar.


  —Tengo que irme. Se trata de algo muy importante. Quizá ya no vuelvas a verme esta noche. Debes comprenderlo.


  —No vas a volver… ¿Adónde? ¿Adónde vas? ¿Qué es tan importante?


  —No te lo puedo contar. Ahora tienes que confiar en mí. —Guardó un breve silencio—. Me gustaría que volvieras a casa lo antes posible. ¿Querrás hacerlo por mí?


  —¿Que me vaya a casa? ¿Que me vaya de mi baile de presentación y vuelva a casa mientras tú haces «algo más importante»? Reyn, lo que me pides es imposible. La cena no ha empezado, ni hemos ofrecido los regalos a nuestros parientes… ¡Reyn, solo hemos bailado una vez! ¿Cómo puedes hacerme esto a mí? Llevo toda la vida esperando este día, ¿y ahora me dices que me tengo que ir corriendo a casa porque tú has encontrado algo más importante que hacer?


  —¡Malta, por favor, entiéndelo! No es algo que haya elegido yo. Al destino no le importan nuestros sueños. Ahora… Debo marcharme. Lo lamento, pero tengo que dejarte. —Se moría de ganas de contárselo todo. No era que no confiara en ella. Lo que le preocupaba era la relación de su familia con Davad Restart. Si el mercader era un traidor, sería vital que creyera que nadie había destapado la conspiración. Mientras menos supiera Malta, menos podría desvelar por accidente.


  Cuando su amada lo volvió a mirar, sus ojos emitieron un centelleo sombrío.


  —Creo que sé muy bien qué es más importante para ti que yo. Espero que lo disfrutes. —Apartó la vista de él—. Buenas noches, Reyn Khuprus.


  Le estaba ordenando que la dejara en paz, como si fuera un criado recalcitrante. Dudaba que Malta siguiera su consejo de volver a casa. Se quedó inmóvil, en agónica indecisión.


  —Discúlpame.


  El empujón no fue accidental. Reyn se giró. Cerwin Trell lo miraba como una fiera. Sostenía una copa de vino en cada mano. Por un momento, Reyn estuvo a punto de perder el control. Justo en ese momento sintió una punzada de desesperación en el pecho. No quedaba tiempo. Podía quedarse a discutir, pero no resolvería nada. Si no se marchaba en seguida, por la mañana podrían amanecer todos muertos.


  Lo más duro de tener que darse media vuelta y marcharse era temer que murieran de todas maneras, sin importar cuánto se esforzara por evitarlo. No miró atrás en ningún momento. Si le hubiera parecido que Malta se afligía, habría tenido que volver con ella. Si la hubiera visto sonriendo a Trell, habría tenido que matarlo. No quedaba tiempo. No era el momento de escuchar a su corazón. Salió de la Explanada de los Mercaderes y se sumergió en la noche moteada de luces de antorchas.


  ***


  Malta volvió a bailar otras tres veces con Cerwin. Éste parecía dichosamente ignorante de cómo su pareja arrastraba los pies. Después de haberse dejado llevar con gracilidad por Reyn, danzar con Cerwin más bien se convertía en un penoso sobreesfuerzo físico. No conseguía seguir los pasos de Trell ni el ritmo de la música. La lluvia de halagos con que el muchacho la lisonjeaba había dado paso a una granizada que le perforaba los oídos. Apenas soportaba ver su rostro anhelante y juvenil. El baile carecía ya de alegría y belleza. La celebración parecía haberse apagado con la marcha de Reyn. De pronto tuvo la impresión de que casi no quedaban bailarines en la pista, de que la gente ya no conversaba ni reía.


  La desolación volvía a brotar de las entrañas de su alma hasta inundarla de nuevo. Recordaba que hoy había conocido un momento de felicidad, pero ahora le parecía un recuerdo vago e imaginario. Cuando la música se apagó, sintió un gran alivio al ver a su madre junto a la pista de baile haciéndole gestos discretos para que se acercara a ella.


  —Mi madre me llama. Me temo que tengo que marcharme.


  Cerwin se apartó de ella, pero la tomó de las manos.


  —Entonces te dejaré ir, pero solo porque debo hacerlo, y te suplico que sea por poco tiempo. —Le hizo una grave reverencia.


  —Cerwin Trell —concedió ella antes de dejarlo solo.


  Keffria observó con expresión solemne cómo su hija caminaba hacia ella. Su preocupación no desapareció de sus ojos cuando sonrió y le dijo:


  —¿Has disfrutado esta noche, Malta?


  Su hija no sabía qué responder.


  —No ha sido lo que me esperaba —contestó con sinceridad.


  —Para ninguna muchacha su baile de presentación es lo que se esperaba. —Le cogió la mano a su hija—. Odio tener que pedirte esto, pero creo que debemos irnos enseguida.


  —¿Irnos? —repitió Malta confusa—. ¿Pero por qué? Todavía queda la cena, la entrega de presentes…


  —Shh —siseó Keffria—. Malta, mira a tu alrededor. Dime qué ves.


  Malta miró aprisa a todas partes y luego echó un segundo vistazo más detenidamente. Bajó la voz y preguntó a su madre:


  —¿Adónde han ido todos los mercaderes de los Territorios Pluviales?


  —No lo sé. También se han marchado bastantes mercaderes del Mitonar, sin dar explicaciones ni despedirse en ningún caso. La abuela y yo tememos que va a haber problemas. Antes salí a tomar un poco el aire y me pareció que olía a humo. El bloqueo del puerto ha aumentado la tensión en toda la ciudad. Sospechamos que se va a producir algún altercado o alguna revuelta. —Keffria miró con disimulo a su alrededor. Mantuvo la expresión tranquila, como si solo estuviera comentando la celebración con su hija—. Creemos que estaremos más seguras en casa.


  —Pero… —Prefirió no decir nada. Era inútil. De todos modos, la fiesta ya se había aguado para ella. Permanecer en el salón no serviría más que para alargar su desdicha—. Haré lo que consideréis mejor —concedió de pronto—. Supongo que debería despedirme de Delo.


  —Creo que su madre ya se la ha llevado a casa. Hace tan solo un momento he visto al mercader Trell hablando con su hijo; y ahora tampoco veo a Cerwin. Lo comprenderán.


  —Me alegro, porque yo no —gimió Malta.


  Su madre meneó la cabeza.


  —Lo lamento mucho por ti. Se me hace muy duro ver cómo te haces mayor en estos tiempos tan conflictivos. Siento como si te quisieran robar todos tus sueños. Pero no puedo hacer nada por evitarlo.


  —Conozco esa sensación —dijo Malta, más para sí misma que para su madre—. A veces me siento completamente impotente. Como si no pudiera hacer nada para cambiar las cosas que no me gustan. Hay días que creo que soy demasiado cobarde para intentarlo.


  Keffria perfiló una sonrisa tierna.


  —Cobarde es la última palabra que yo emplearía para describirte —dijo con cariño.


  —¿Cómo vamos a regresar a casa? El coche alquilado tardará horas en volver.


  —La abuela está hablando con Davad Restart. Le está preguntando si podemos volver en su carruaje. No tardará en llegar. Debería estar de vuelta mucho antes de que termine el baile.


  La abuela se acercó apresurada a ellas.


  —A Davad no le parece bien que nos marchemos, pero nos permite utilizar su carruaje. —Frunció el ceño—. Eso sí, nos ha puesto una condición. Exige que Malta se acerque a despedirse del sátrapa antes de irnos. Le he dicho que no me parece propio y que va a dar la impresión de que la presentamos como candidata, pero insiste en que sea así. Creo que no podemos perder el tiempo discutiendo. Mientras antes regresemos a casa, menos peligro correremos. ¿Dónde se ha metido Selden?


  —Hace un momento estaba con los hijos de Daw. Voy a buscarlo. —Con aire de agotamiento y angustia, dijo a su hija—: Malta, ¿te importa? La abuela se queda contigo, no tengas miedo.


  Malta se preguntó qué habrían averiguado de su baile con el sátrapa.


  —No lo tengo —replicó—. ¿Nos reunimos fuera contigo?


  —Supongo que es lo mejor. Voy a buscar a Selden.


  Cuando Malta y Ronica atravesaban la pista de baile, esta habló.


  —Creo que dentro de unos diez días deberíamos celebrar una merienda. Este año se han presentado pocas muchachas. ¿Te parece que las invitemos a todas?


  Malta se extrañó.


  —¿Una merienda? ¿En casa?


  —En el jardín, por ejemplo. Lo decoraríamos todo como es debido. Ahora que están madurando las bayas, podríamos preparar pastelillos. En mis tiempos, estas meriendas siempre tenían un protagonista. —Sonrió al recordar—. Mi madre organizó una para mí en la que todas las flores eran espliegos y violetas. Comimos violetas escarchadas, pastelillos coloreados de púrpura con jugo de arándanos y tomamos un té que sabía a espliego. Estaba malísimo, pero me pareció una idea tan bonita que no me quejé. —Se rio entre dientes.


  La abuela solo intentaba animarla un poco.


  —Este año el espliego está echando unas flores espléndidas —concedió Malta para seguirle la conversación—. Si organizamos una fiesta a la antigua, nadie se dará cuenta si utilizamos los manteles y pañitos de encaje viejos. Y la porcelana antigua, por qué no. —Intentó sonreír.


  —Ay, Malta, qué injusto ha sido todo esto para ti —comentó la abuela. Acto seguido, le dijo entre dientes—: Levanta la barbilla; sonríe. Se acerca Davad.


  El mercader correteaba hacia ellas como un ganso por un corral.


  —En fin, creo de verdad que más que una lástima es una tragedia que una chiquilla tan dulce se tenga que marchar a casa así. ¿De verdad le duele tanto la cabeza?


  —No aguanto más —se apresuró a asegurarle Malta. De modo que esta era la excusa que le había puesto su abuela—. Como sabes, no estoy acostumbrada a permanecer despierta hasta tan tarde —agregó con dulzura—. Le he dicho a mi abuela que quería darte las buenas noches y agradecerte el elegante detalle de habernos ofrecido tu carruaje. Que después ya podríamos irnos.


  —¡Oh, mi pobre confitito! Seguro que por lo menos le desearás buenas noches al sátrapa. Al fin y al cabo, ya le he dicho que te tienes que marchar y he venido para acompañarte mientras te despides.


  Sentenciada. Ya no tenía escapatoria.


  —Supongo que lo soportaré —dijo como si estuviera a punto de desmayarse. Se cogió del brazo de Davad, que atravesó apresurado el salón en dirección al estrado. Ronica Vestrit los siguió con la mirada.


  —Aquí la tenéis, Excelentísimo Sátrapa —anunció Davad con tono rimbombante, antes de que Malta consiguiera recuperar el aliento. No se dio cuenta de que había interrumpido la conversación que el mercader Daw estaba manteniendo con el sátrapa.


  Cosgo miró a Malta con languidez.


  —Ya veo —dijo alargando las palabras. La miró de arriba abajo como sin pretenderlo—. Es una verdadera lástima que debáis marcharos tan pronto. Hemos mantenido solo la más breve de las conversaciones, y sobre el más importante de los temas.


  Malta se devanó los sesos pensando en algo que decir. Se había quedado hundida en una pronunciada reverencia desde que el sátrapa se dignó mirarla. Davad, sin la menor elegancia, le dio un tirón para que se pusiera derecha otra vez. Ahora parecería una tonta; sintió cómo le ardían las mejillas.


  —¿No vas a desearle buenas noches? —la animó Davad como si fuera una niña tímida.


  —Os deseo que disfrutéis de una agradable velada, Excelentísimo Sátrapa. Os agradezco el honor de haber bailado con vos. —Así. Ya había obedecido y quedado bien. Entonces, antes de perder del todo la esperanza, añadió—: Y os suplico que, tal como propusisteis, os apresuréis a organizar el salvamento de mi padre.


  —Me temo que eso me va a ser imposible, gorrioncillo. El mercader Daw me comunica que esta noche se han desatado algunos disturbios en el puerto. Es obvio que mis patrulleros deberán permanecer en el Mitonar hasta que todo vuelva a la normalidad.


  Antes de que Malta llegara a decidir si el sátrapa esperaba una respuesta por su parte, Cosgo miró a Davad.


  —Mercader Restart, ¿me haréis el favor de llamar a vuestro carruaje? El mercader Daw estima que lo más seguro para mí es abandonar el baile lo antes posible. Lamento no poder quedarme hasta el final de esta pintoresca celebración, por supuesto, pero veo que no soy el único que antepone la precaución a la diversión. —Realizó un laxo movimiento con el brazo para señalar la totalidad del salón. Malta miró a su alrededor con gesto reflexivo. Cada vez quedaba menos gente y los pocos que no se habían marchado se concentraban en pequeños grupos cuyos miembros conversaban con aire preocupado. Solo unas pocas parejas seguían bailando en aparente bendita ignorancia.


  Davad se puso nervioso.


  —Os suplico que me perdonéis, Excelentísimo Sátrapa. Acabo de prometer a la mercader Vestrit y su familia que les ofrecería mi carruaje para que regresaran seguras a casa. Pero volverá en seguida, os lo prometo.


  El sátrapa se reclinó contra el respaldo de su silla y se estiró como un gato.


  —No es necesario, mercader Restart. Estoy convencido de que no pretendíais que estas mujeres se marcharan solas. Yo las acompañaré hasta su casa para garantizar que lleguen sin contratiempos. Quizá esta noche la joven Malta y yo tengamos la oportunidad de continuar nuestra conversación. —Malta forzó una sonrisa.


  Su abuela apareció de súbito acompañada del sonoro frufrú de su vestido. Efectuó una marcada reverencia, como si exigiera al sátrapa que la mirara. Instantes más tarde, Cosgo la saludó con la cabeza, irritado.


  —Señora —dijo con voz monótona.


  La anciana se irguió.


  —Excelentísimo Sátrapa, soy la abuela de Malta, Ronica Vestrit. Nos honraría, por supuesto, que nos acompañarais, pero me temo que nuestro hogar es demasiado humilde. No podríamos proporcionaros una estancia agradable; al menos, no disfrutaríais de los lujos a los que sin duda estaréis acostumbrado. Por supuesto, nosot…


  —Querida señora, el único sentido de todo viaje es experimentar aquello a lo que no se está acostumbrado. No me cabe la menor duda de que encontraré vuestro hogar de lo más acogedor. Davad, os encargaréis de enviarme a mis sirvientes, ¿verdad? Y también mis baúles y mi equipaje.


  Por su manera de expresarse, no sonó como una simple petición. Davad realizó una venia de conformidad.


  —Por supuesto, mi excelentísimo señor. Y…


  —Imagino que vuestro carruaje ya nos está esperando. Será mejor que vayamos saliendo. Mercader Daw, traed el chal de la compañera Kekki y mi capa.


  Davad Restart se arriesgó a intentarlo por última vez.


  —Excelentísimo Sátrapa, me temo que vamos a ir muy apretados en el carruaje…


  —No si os sentáis junto al cochero. Parece que la compañera Serilla ha desaparecido. Que se las apañe ella sola. Si no se ocupa de mí como debe, que se atenga a las consecuencias. Marchémonos.


  Dicho esto, se levantó, bajó del estrado y empezó a andar hacia la salida principal. Davad trotó tras él como una hoja arrastrada por la estela de un barco. Malta y su abuela se miraron y los siguieron.


  —¿Qué vamos a hacer? —susurró Malta conturbada.


  —Ser amables —contestó su abuela—. Y nada más —le advirtió en voz baja.


  La brisa nocturna era cálida y agradable, pero arrastraba un leve olor a humo. Desde la explanada no se veía el centro del Mitonar. No se podía saber qué era lo que se estaba quemando ni dónde, pero la sola idea de que se hubiera producido algún incendio bastaba para azorar a Malta. En seguida les trajeron los chales y las capas, justo antes de que llegara el carruaje. El sátrapa ignoró a su compañera y tomó la mano de Malta para ayudarla a montar. Él subió después para sentarse junto a ella en el amplio asiento. Miró a Davad.


  —Vos tendréis que hacer compañía al cochero, mercader Restart. De lo contrario, viajaremos imperdonablemente apretados. Ah, sí, Kekki, vos os sentaréis aquí, a mi otro lado.


  Así, el asiento de enfrente lo ocuparían Ronica, Keffria y Selden. Malta se apretó contra la esquina, puesto que el sátrapa se había colocado tan cerca de ella que casi la tocaba con el muslo. Intentó no parecer alarmada, pero entrelazó las manos con pudor sobre el regazo y se quedó mirando por la ventanilla. En ese momento se dio cuenta de lo exhausta que estaba. Lo único que quería era quedarse sola. El coche se bamboleó cuando Davad empezó a gatear con torpeza para sentarse junto al cochero. Al ocupar por fin su sitio, el cochero gritó a los caballos. El carruaje arrancó con suavidad y empezó a dejar atrás las luces y la música. Según la negrura los fue envolviendo y el bullicio del salón se fue ahogando en la distancia, los caballos fueron pasando a un trote sedante. Ninguno de los ocupantes del interior del carruaje hablaba. Parecía que la noche se había tragado sus voces. El sobrecargado vehículo crujía amigablemente según rodaba por el sendero empedrado. Más que relajarse, Malta se adormiló. La alegría y la fiesta quedaban ya muy atrás. Temía dormirse de un momento a otro.


  La compañera Kekki rompió el silencio.


  —Esta celebración de verano me ha parecido muy interesante. Me alegro mucho de haber asistido.


  La insipidez de su anuncio flotó unos instantes en el ambiente hasta que instantes después Ronica gritó:


  —¡Por el amor de Sa! ¡Mirad al puerto!


  Había un claro entre los árboles que bordeaban el camino. Tanto Davad como el cochero juraron incrédulos. Malta contempló el paisaje. Parecía que todo el puerto estaba en llamas, puesto que daba la impresión de que el fuego se doblaba al reflejarse en el agua. No ardían solo uno o dos almacenes, sino todo el muelle y algunos barcos. Malta se quedó horrorizada y apenas prestó atención a las exclamaciones y conjeturas de los demás. Sabía que solo el fuego podía matar a las naos redivivas. ¿Conocerían el secreto también los chalazos? ¿Eran naos redivivas los barcos incendiados que se veían cerca de la entrada del puerto o se trataba de las embarcaciones en las que arribaron el sátrapa y su séquito? No les dio tiempo a verlo todo, además la excesiva distancia no les permitió saber con certeza qué habían vislumbrado.


  —Tal vez deberíamos bajar y verlo con nuestros propios ojos —sugirió el sátrapa con arrojo. Alzó la voz—. ¡Cochero! ¡Llévanos al puerto!


  —¿Habéis perdido la razón? —exclamó Ronica sin importarle a quién se estaba dirigiendo—. Ahora mismo ese no es el lugar más apropiado ni para Selden ni para Malta. Llevadnos primero a casa. ¡Después haced lo que gustéis!


  Antes de que Cosgo llegara a responder, el carruaje se sacudió a consecuencia del latigazo que el cochero acababa de dar a los caballos. Cuando la tiniebla se los tragó de nuevo, Ronica exclamó:


  —¿En qué estará pensando Davad para ordenar correr tanto con lo oscuro que está? ¿Davad? Davad, ¡¿qué ocurre?!


  La única contestación que obtuvo fue un intercambio de gritos ahogados procedente de la parte delantera. En ese momento Malta creyó oír otra voz. Se agarró al alféizar de la ventanilla y se asomó. Miró atrás y le pareció distinguir algo en la oscuridad.


  —Creo que unos jinetes nos vienen siguiendo. Puede que Davad solo pretenda dejarlos pasar.


  —Deben de estar borrachos. Mira que galopar así en plena noche y por este camino —resopló Keffria con asco. Selden empezaba a subirse al asiento con la intención de asomarse también por la ventanilla—. ¡Niño, siéntate! Me estás pisoteando el vestido —exclamó irritada. Al instante siguiente el cochero azotó de nuevo a las bestias, que aceleraron el galope sacudiendo el carruaje y haciendo caer a Selden al suelo. Ahora que avanzaban a toda velocidad, los ocupantes del interior se sacudían adelante y atrás y se echaban los unos sobre los otros a cada curva que tomaban. De no haber viajado tan apretados, no hubieran dejado de golpearse contra las paredes del vehículo.


  —¡No te apoyes contra la puerta! —gritó Keffria a Malta al tiempo que Ronica voceaba:


  —¡Davad! ¡Que no corra tanto! ¡Davad!


  Malta, que seguía agarrada con todas sus fuerzas al alféizar y mirando por la ventanilla, vio de pronto que algo se movía junto a ellos. Un jinete se había colocado a su altura.


  —¡Deteneos! —gritó el cabalgador—. ¡Obedecednos y nadie saldrá herido!


  —¡Salteadores! —chilló Kekki pavorida.


  —¿En el Mitonar? —replicó Ronica—. ¡Nunca!


  Otro jinete se acababa de colocar junto a la otra ventanilla. Malta lo vio y oyó que el cochero gritaba algo. Un momento después una de las ruedas cogió un enorme bache que hizo al carruaje dar un bandazo tan pronunciado que Malta salió despedida hacia la otra puerta. Durante los instantes siguientes el vehículo pareció ir recuperando la estabilidad. Cuando casi se hubo convencido a sí misma de que no pasaría nada, el lado opuesto del carruaje se hundió tras una nueva y violenta sacudida. Salió lanzada contra el sátrapa, que estaba despatarrado sobre la compañera Kekki. No podía creer que estuvieran cayendo de lado, aunque cuando se quiso dar cuenta tenía el techo casi a sus pies. La puerta que quedaba a su lado se abrió. Oyó un grito, un alarido estridente, y vio un fogonazo de luz blanca.


  ***


  —Davad está muerto. —Ronica Vestrit articuló las palabras con tanta calma que le costó creer que hubieran salido de sus labios. La oscuridad hizo que se tropezara con el cuerpo mientras escalaba la escarpada e irregular pendiente para regresar al camino. Supo que se trataba del mercader por el bordado minucioso de su chaqueta. Se alegró de que estuviera demasiado oscuro para ver el cadáver. Bastante espantosas encontraba ya su calidez inerte y la pegajosidad de su sangre. Le palpó el cuello en busca del pulso, pero no encontró más que sangre. No respiraba. El hecho de que tuviera la espalda de la chaqueta empapada de sangre le hizo pensar que se le había reventado el cráneo por detrás, pero no se atrevió a seguir examinando su cuerpo. Se apartó de él.


  —¡Keffria! ¡Malta! ¡Selden! —gritó con desesperación, pero sin fuerzas. Nada tenía sentido. Las luces trémulas de las antorchas le permitieron distinguir la silueta del carruaje, que quedaba por encima de ella. Oía voces procedentes del camino, por donde le pareció distinguir que se movía alguien. Tal vez sus niños estuvieran allí arriba.


  La empinada pendiente estaba cubierta de maleza. No recordaba con claridad cómo había salido del carruaje ni comprendía cómo se había podido alejar tanto. ¿Saldría disparada?


  Oyó entonces la voz de Keffria, que la llamaba igual que cuando era una niña y tenía pesadillas:


  —¡Mamá, mamá!


  —¡Ya voy! —respondió Ronica. Las zarzas le hicieron caer de nuevo al suelo. Le dolía toda la parte izquierda del cuerpo como si se la hubieran despellejado. Pero era un dolor que no le costaría ignorar mientras no encontrara a sus niños. Volvió a tropezar.


  Cuando se volvió a levantar tuvo la impresión de que había transcurrido mucho tiempo. ¿Se habría desmayado? Ahora no podía ver nada, ni el carro, ni la luz temblorosa. ¿De verdad había visto gente moviéndose por el camino o todo era producto de su imaginación? Aguzó el oído. Ahora sí. Un rumor, la respiración o los gemidos de alguien. Se abrió paso hacia la fuente del ruido.


  Tanteando, tanteando llegó hasta Keffria. El rumor que escuchaba era el de sus sollozos. Keffria gritó cuando su madre le puso las manos encima, pero se apretó contra ella sin mediar palabra. Tenía al pequeño Selden en el regazo. El niño estaba hecho un ovillo. Por lo tenso que lo notó, Ronica dedujo que estaba vivo. Lo primero que le dijo a su hija fue:


  —¿Está herido?


  —No lo sé. No habla. No le he encontrado sangre.


  —Selden, ven aquí. Ven con la abuelita. —El niño no opuso resistencia, pero tampoco colaboró. Palpó todo el cuerpo del pequeño. Ni sangraba ni le dolía nada. Se limitaba a permanecer enroscado, temblando. Se lo devolvió a Keffria. Parecía un milagro que ninguno hubiera resultado herido de gravedad. Keffria tenía rotos varios dedos, pero no sabía decir si le había pasado algo más y Ronica no podía examinarla mejor. La arboleda era demasiado espesa. No llegaba ni el más tenue haz de luna para ayudarlas en su búsqueda.


  —¿Malta? —preguntó Ronica por fin. No quería anunciar a Keffria la muerte de Davad delante de Selden.


  —Todavía no la he encontrado. Antes oía a los demás. Luego grité… Me pareció oírte, pero no venías. Malta no ha respondido.


  —Vamos. Regresemos al camino. Quizá esté arriba.


  Aunque no podía verla, notó que Keffria asentía con la cabeza.


  —Ayúdame con Selden —dijo.


  Ronica templó la voz.


  —Selden, ni mamá ni yo podemos llevarte en brazos. Ya eres muy grande. ¿Te acuerdas de cómo nos ayudaste con los cubos, el día que arribaron los barcos? Te portaste como un valiente. Ahora tampoco debes tener miedo. Venga, dame la mano. Levántate.


  Al principio, el niño no reaccionó. Sin embargo, Ronica le cogió la mano y se la apretó.


  —Vamos, Selden. Arriba. Cógele la mano buena a tu madre. Eres muy fuerte. Podrás ayudarnos a subir por la pendiente.


  Poco a poco, el niño se fue desenroscando. Cada una lo tomó de una mano y entre las dos lo fueron ayudando a salvar la maleza. Keffria mantuvo la mano herida pegada al pecho. Según subían, iban dando ánimos a Selden y gritando el nombre de Malta. No obtuvieron respuesta alguna. El alboroto que provocaban hizo enmudecer a las aves nocturnas. Los únicos ruidos que se escuchaban eran los que hacían ellas mismas.


  Encontraron el carruaje volcado. Aquí, más cerca del camino, la arboleda perdía espesura y permitía el paso de la luz de las estrellas. Por fin Ronica empezó a distinguir un poco mejor los colores. Vio un caballo muerto con el correaje puesto todavía. Entre el carruaje y el camino se veían algunos árboles jóvenes tronchados.


  Buscaron alrededor del vehículo. Ninguna mencionó lo que estaban haciendo en realidad. Revolvieron las zarzas en busca del cuerpo de Malta, casi a tientas. Al rato, Keffria dijo:


  —Puede que quedara atrapada en el interior.


  El coche estaba volcado sobre un lateral de manera que el techo apuntaba hacia abajo. Las botas del cochero asomaban por debajo del vehículo. Tanto Ronica como Keffria se dieron cuenta, pero ninguna se lo quiso mencionar a la otra. Bastante había visto Selden ya por esta noche. No tenía por qué espantarse también con esto ni por qué temer que también el cadáver de su hermana yaciera ahí. Ronica supuso que el carruaje debió de dar por lo menos dos vueltas antes de detenerse. Ni siquiera ahora parecía estable.


  —Ten mucho cuidado —susurró—. Podría seguir deslizándose cuesta abajo.


  —Lo tendré —prometió Keffria en vano. Acto seguido, se encaramó muy despacio a las ruedas del carruaje. Gimió cuando se le resbaló la mano lastimada. Se tendió sobre el lateral del vehículo y se asomó a la ventanilla—. No veo nada —gritó—. Voy a tener que entrar.


  Ronica oyó cómo tiraba una y otra vez de la puerta. Al final consiguió abrirla. Permaneció unos instantes sentada en el borde y después saltó al interior. Ronica la oyó chillar horrorizada.


  —La he pisado —gimió Keffria—. Oh, mi niña, mi niña.


  El silencio que siguió a continuación pareció alargarse toda una eternidad. Por fin, Keffria empezó a sollozar.


  —¡Oh, madre, respira! ¡Está viva! ¡Malta está viva!


  Capítulo 33

  Pruebas


  Casi había amanecido cuando se coló con sigilo en su camarote. Por supuesto, se pensaba que lo encontraría dormido.


  Sin embargo Kennit seguía despierto. Cuando regresaron al barco, Etta lo ayudó a darse un baño caliente y a ponerse ropa limpia. Después la echó de su camarote y desplegó los planos de Mentecacia sobre la mesa de las cartas. Sacó la regla, el compás y las plumas y adoptó un aire meditabundo al ponerse a revisar los primeros esbozos. Cuando los creó, no contaba más que con la ayuda de su memoria. Hoy, mientras recorría las zonas en cuestión, se había dado cuenta en seguida de que algunas de sus ideas eran irrealizables. Sacó otra hoja de papel vitela y empezó a dibujar de nuevo.


  Siempre le había entusiasmado este trabajo. Era como inventar su propio mundo, un universo limpio y ordenado donde las cosas cobraban sentido y resultaban útiles. Regresaba a su infancia, cuando jugaba en el suelo junto al escritorio de su padre. El piso de la primera casa que recordaba era de tierra. Cuando su padre estaba sobrio, trabajaba en sus planos de la Isla de la Llave. No se limitaba a dibujar bocetos de su casa solariega. Ilustraba también la hilera de las cabañas que ocuparían los sirvientes, determinaba la superficie de la parcela de cada una de ellas e incluso calculaba cuánto espacio se necesitaría para cada tipo de cultivo. Llegó a bosquejar el establo, el granero y los rediles de las ovejas, los cuales distribuía de manera que no costara trasladar el estiércol hasta los jardines. Trazó también los planos de una casa de dormitorios para los tripulantes que desearan dormir en tierra. Emplazaba las construcciones de modo que quedaran al nivel de los caminos. Era el boceto de un pequeño mundo perfecto en una isla perdida. De cuando en cuando se colocaba al pequeño Kennit en el regazo para que fuera testigo de su sueño. Le contaba historias de lo felices que serían todos allí. Había calculado con tanta minuciosidad cada detalle. Durante un tiempo el sueño fue cobrando consistencia.


  Hasta que llegó Igrot.


  Se obligó a olvidarse de la cuestión; no quería que nada lo entretuviera mientras trabajaba. Cuando se encontraba enfrascado en el diseño del refugio que levantarían en la base de la torre de vigilancia, el amuleto habló.


  —¿Qué utilidad tiene esto? —inquirió.


  Kennit puso cara de odio por el garabato que le salió al sobresaltarse. Lo secó enseguida. Aun así, quedaría la marca. Tendría que rascar el papel vitela con arena. Arrugó el entrecejo y siguió trabajando.


  —La finalidad de esta estructura —explicó, más para sí que para el insolente fetiche— es servir como refugio seguro en caso de ataque, y también como alojamiento temporal para los aldeanos hasta que terminen de reconstruir sus casas. Si excavaran un pozo aquí, en el interior, y fortificaran la estructura exterior, entonces…


  —Entonces se morirían de hambre en lugar de que se los llevaran como esclavos —observó el amuleto con aire ingenioso.


  —Los barcos de asalto no tienen tanta paciencia, por lo común. Se suelen limitar a apropiarse de los bienes y las personas que se cruzan en su camino. No se tomarían la molestia de asediar una aldea fortificada.


  —¿Pero qué pretendes con tanto plano? ¿Por qué este interés en construir una ciudad mejor para una gente que desprecias en secreto?


  Por un momento, la pregunta dejó bloqueado al capitán. Miró los planos. Ciertamente, el pueblo de Mentecacia no merecía vivir en un lugar tan bien pensado. Se dio cuenta de que no le importaba.


  —Todo quedará mejor —respondió con obstinación—. Más ordenado.


  —Más controlado —corrigió el trocito de tronconjuro—. Pretendes establecer la pauta de sus vidas. Sé que eso es lo que deseas en el fondo, Kennit. Controlar. ¿Qué te has creído, «piratucho»? ¿Que si te vuelves lo bastante influyente podrás regresar al pasado y cambiarlo? ¿Deshacerlo todo? ¿Poner en marcha de nuevo el preciso plan de tu padre y dar vida a su paraíso particular? La sangre siempre seguirá ahí, Kennit. Igual que ocurre con una gota de tinta que cae en medio de un plano impecable, la sangre lo empapa y lo mancha todo. No importa lo que hagas, que siempre que entres en esa casa olerás la sangre y oirás los gritos.


  Kennit posó la pluma de golpe. Para su disgusto, dejó otro rastro de sangre sobre sus planos. No, no es sangre, se dijo furibundo. Solo es tinta, tinta negra, nada más. La tinta se podía rascar y limpiar. También la sangre. Tarde o temprano.


  Se acostó.


  Permaneció despierto con todas las luces apagadas esperando a que volviera Etta. Cuando la pirata regresó, entró sin hacer el menor ruido, como un gato después de haberse pasado la noche de caza. Kennit sabía de dónde venía. Oyó cómo se desnudaba. Etta se acercó despacio al lado de la cama en que siempre dormía e intentó acostarse.


  —¿Qué tal está el chico? —preguntó el capitán con voz cordial.


  Etta boqueó sobresaltada. Su silueta permitió adivinar a Kennit que además se llevó la mano al corazón.


  —Me has asustado, Kennit. Creía que estabas dormido.


  —Es evidente —observó con tono sarcástico. Se dio cuenta de que estaba enfadado, pero no porque Etta hubiera dormido con el muchacho. Por supuesto, era lo que quería. Lo que le molestaba era que Etta creyera que podía engañarlo.


  Era una señal inequívoca de que se pensaba que era un estúpido. Tendría que quitarle esa idea de la cabeza.


  —¿Te duele algo? —preguntó la pirata. Su preocupación parecía genuina.


  —¿Por qué lo preguntas? —contestó Kennit.


  —Pensé que podía ser el motivo de que no te hayas dormido. Creo que las heridas de Wintrow son más graves de lo que nos temíamos. Esta tarde no se ha quejado pero por la noche tenía el brazo tan hinchado que apenas podía quitarse la camisa.


  —Así que lo has ayudado —dedujo Kennit con afabilidad.


  —Sí. Le he puesto una cataplasma. La inflamación ha bajado. Luego le hice unas cuantas preguntas acerca de un libro que he estado intentando leer. Me pareció una tontería de escrito porque solo hablaba de cómo decidir qué es real en la vida y qué es una mera interpretación de la existencia. Me explicó que era una cuestión filosófica. Yo le dije que era una pérdida de tiempo. ¿Para qué sirve preguntarse cómo podemos estar seguros de que una mesa es una mesa? Según él, así podemos meditar acerca de nuestro modo de pensar. Yo lo sigo considerando una necedad, pero insiste en que lo lea. Hasta que no he salido de su camarote no me he dado cuenta de todo el tiempo que hemos pasado discutiendo.


  —¿Habéis discutido?


  —Sin enfadarnos. Debería haber dicho «debatiendo». —Levantó la colcha y se acostó—. Me he bañado —se apresuró a anunciar cuando Kennit se apartó de ella.


  —¿En el camarote de Wintrow? —preguntó el capitán con maldad.


  —No, en la cocina; ahí es más fácil mantener el agua caliente. —Se apretó contra él y suspiró. Instantes después preguntó casi con dureza—: Kennit, ¿por qué me has preguntado eso? ¿No confías en mí? Te soy fiel.


  —¡Fiel! —El término le sorprendió.


  Etta se sentó de un respingo desarropando a Kennit.


  —¡Pues sí, fiel! ¡Siempre te he sido fiel! ¿Qué te has creído?


  Aquí podían estropearse los planes que tenía para ella. El capitán tiró de la manta y ella se volvió a tender a su lado. Kennit decidió medir bien sus palabras.


  —Pensaba que durante un tiempo te quedarías conmigo. Hasta que te atrajera otro. —Se encogió de hombros, más dolido de lo que le hubiera gustado. ¿Por qué le resultaba tan duro admitirlo? Etta era una puta. Las putas no guardaban lealtad a nadie.


  —¿Como que hasta que me atrajera otro? ¿Otro como Wintrow, quieres decir? —Soltó una áspera risita contenida—. ¿Wintrow?


  —El chico anda más cerca de tu edad que yo. Su cuerpo es tierno y joven, no tiene apenas cicatrices y además no le falta ninguna pierna. ¿Por qué no ibas a encontrarlo más deseable?


  —¡Estás celoso! —exclamó como si el capitán le acabara de regalar el más valioso diamante—. Oh, Kennit. No seas tonto. ¿Wintrow? Si ahora soy más amable con él es solo porque tú me lo has pedido. Ahora sé lo que vale. Comprendo por qué querías que lo conociera mejor. Me ha enseñado muchas cosas y le estoy muy agradecida. ¿Por qué iba a cambiar a un hombre hecho y derecho por un muchachuelo bisoño?


  —Porque está entero —adujo Kennit—. Hoy ha luchado como un hombre. Ha matado.


  —Hoy ha luchado, sí. Pero eso no lo convierte en un hombre maduro. Ha peleado por primera vez, con un arma que le hemos dado nosotros y con la técnica que yo le he enseñado. Ha matado, algo que ahora lo consume y atormenta. No ha parado de hablar de ello, de lo mal que está arrebatarle a un hombre lo que solo Sa puede darle. —Bajó la voz—. Ha acabado llorando.


  Kennit buscó la manera de continuar la conversación.


  —Y por eso ya no lo consideras un hombre.


  —No. Lo compadecí e intenté convencerlo de que él no tema la culpa. Solo es un muchacho atrapado entre su bondad natural y su necesidad de seguirte. Él también lo sabe. Esta noche lo hemos hablado. Hace mucho, cuando nos vimos obligados a pasar el día juntos, le dije algunas cosas. Cosas lógicas, como que debemos aceptar las cosas como son en lugar de pasarnos la vida anhelando sueños imposibles. No sabes lo a pecho y lo en serio que se lo tomó, Kennit. —Bajó la voz—. Ahora piensa que Sa lo puso en tu camino. Dice que todo lo que le ha sucedido desde que salió del monasterio le ha servido para llegar a ti. Cree que Sa lo convirtió en esclavo para que comprendiera mejor por qué detestas tanto que unos les roben la libertad a otros. Se lo ha venido negando a sí mismo durante mucho tiempo. Piensa que se resistía a aceptarlo porque sentía celos de la rapidez con que su barco se entregó a ti. Los celos lo cegaron y lo obligaron a buscarte defectos. Pero a lo largo de las últimas semanas se ha venido dando cuenta de que esto es lo que Sa le había deparado. Asegura que está destinado a permanecer a tu lado, a hablar en tu nombre y a luchar por ti. Eso sí, de esto último tiene un poco de miedo. Lo aterra, mejor dicho.


  —Pobre muchacho —dijo Kennit. Le resultaba muy difícil mostrar compasión cuando en realidad se sentía triunfante. Lo intentó. Esto era casi tan beneficioso como que Etta se acostara con el chico.


  Etta colocó las manos sobre los hombros de Kennit y se los masajeó con suavidad. El capitán encontró muy agradable el tacto fresco de las palmas de Etta.


  —Intenté consolarlo. Intenté hacerle ver que tal vez fue la casualidad y no el destino lo que lo trajo hasta aquí. ¿Y sabes lo que me dijo?


  —Que las casualidades no existen, que todos nacemos con un fin concreto.


  Etta interrumpió el masaje.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es una de las piedras angulares de las enseñanzas de Sa. Que el destino no es cosa de unos pocos elegidos. Que todo hombre tiene un destino. Determinar cuál y cumplirlo es el sentido de la vida de una persona.


  —A mí me parece una enseñanza muy fastidiosa.


  Kennit meneó la cabeza.


  —Si un hombre cree algo así, entonces puede pensar que es tan importante como cualquier otra persona. Asimismo, puede creer que no es más importante que ningún otro. De esta manera todos somos iguales.


  —¿Y qué hay del hombre que ha matado hoy? —preguntó Etta. Kennit resopló con suavidad.


  —Ése es el dilema de Wintrow, ¿no? Aceptar que el destino de un hombre es morir a manos de él, que a su vez está destinado a empuñar un cuchillo. Con el tiempo Wintrow entenderá que no fue él quién asesinó a ese hombre. Sa los juntó para que ambos cumplieran con sus respectivos propósitos.


  Etta preguntó titubeante:


  —¿Entonces tú también crees en Sa y sus enseñanzas?


  —Solo cuando me conviene —respondió con altivez antes de soltar una carcajada. De repente se sintió de maravilla—. Te diré lo que vamos a hacer por el muchacho: primero vamos a poner en marcha la reconstrucción de Mentecacia y después lo llevaremos a la Isla de los Otros. Le dejaré pasear por la playa y luego pediré que uno de los Otros le adivine la fortuna a partir de lo que se haya encontrado. —Sonrió al cobijo de la oscuridad—. Luego le explicaré lo que significa.


  Se enroscó entre los brazos de Etta.


  ***


  Se había estropeado por lo menos todo un barril de tocino. Los contenedores donde se conservaba en salmuera la carne más grasa deberían haber estado mejor cerrados. El olor indicaba que el barril se había agrietado bien durante la carga o bien tras haber recibido el impacto de otro barril de la bodega. La salmuera que goteaba no solo hedía sino que además estropearía cualquier otro alimento con el que entrara en contacto. La peste procedía de una de las bodegas de proa cuya altura era más bien escasa. Los barriletes, cajas y barriles de comida se encontraban demasiado apretados. Tendrían que mover toda la mercancía, tirar el barril estropeado y limpiar e incluso deshacerse de aquello que se hubiera manchado. Brashen percibió el tufo durante una de las rondas que solía hacer por el barco. Le encomendó la tarea a Lavoy, que a su vez se la asignó a Althea. Cuando esta comenzó su turno, ordenó a dos hombres que lo arreglaran. Ahora, cuando el amanecer empezaba a acariciar la faz del océano, bajó para comprobar el trabajo de sus hombres.


  Lo que encontró la puso furiosa. Apenas habían movido la mitad de la mercancía. Hedía más que antes; no parecía que hubieran dado con el barril estropeado ni que hubieran limpiado nada. Los ganchos de mano que deberían haber empleado para mover los barriletes y los cajones seguían colgados de una viga del techo. El larguirucho y enjuto Mocho estaba sentado en un barril e inclinado sobre el cajón que tenía delante, con sus ojos azules claros perdidos entre tres cáscaras de nuez. Frente a él estaba Artu, que movía las cáscaras con sus dedos sucios y veloces.


  —¿Dónde estará? ¿Dónde estará? —canturreaba al estilo de los trileros. La luz agónica del farol dejaba ver la cicatriz tersa que le cruzaba la mejilla. Éste era el polizón de Brashen. Mocho era estúpido y tendía a vaguear, pero Althea odiaba a Artu. Intentaba trabajar lo menos posible con él. Artu tenía unos ojitos destellantes y negros como los de una rata y unos labios siempre fruncidos y húmedos. Estaba tan ocupado timando a Mocho que ni siquiera se percató de su presencia. Detuvo las cáscaras con maestría y volvió a deslizar su lengua de reptil por las comisuras de su boca—. ¿Dónde estará la judía? —preguntó mirando a Mocho con las cejas enarcadas.


  Althea se plantó delante de ellos y le dio una patada al cajón haciendo saltar las cáscaras.


  —¿Dónde estará la carne podrida? —gruñó.


  Mocho se quedó mirándola como un pasmarote. Luego señaló las cáscaras, que se habían dado la vuelta.


  —¡Si no hay judía!


  Althea lo cogió por detrás del cuello de su camisa y lo zarandeó.


  —¡Que nunca la hay! —le gritó antes de empujarlo hacia un lado. Mocho la miró boquiabierto.


  Althea se volvió hacia Artu.


  —¿Por qué no habéis sacado el barril y limpiado todo esto?


  El tahúr se levantó y se lamió los labios nerviosamente. Era un hombrecillo diminuto y estevado, más ágil que fuerte.


  —Porque no hay nada que sacar. Mocho y yo hemos movido toda la mercancía de esta bodega, lo hemos comprobado todo y no hemos encontrado nada. ¿A que sí, Mocho?


  Mocho la miró atónito con sus enormes ojos azules claros abiertos como platos.


  —Nada encontramos, señora.


  —No habéis comprobado toda la mercancía. ¡Yo lo huelo! ¿Vosotros no?


  —Es la peste del barco, nada más. Todos los barcos huelen igual. —Artu realizó un exagerado gesto de impotencia con los hombros—. Cuando hayas viajado en tantos barcos como yo… —dijo con tono condescendiente antes de que Althea lo interrumpiera.


  —Este barco no apesta así. Y nunca lo hará mientras yo sea el segundo. Ahora moved la carga, encontrad la carne podrida y limpiadlo todo.


  Artu se rascó un forúnculo que tenía en el cuello.


  —Ya casi hemos terminado este turno, señora. Tal vez aparezca en el próximo. —Sonrió satisfecho para sí y le dio un codazo conspirativo a Mocho. El marinero larguirucho imitó la sonrisa de Artu.


  —Tengo nuevas noticias para ti, Artu. Mocho y tú no terminaréis el turno hasta que no encontréis el barril y lo limpiéis todo. ¿Queda claro? Ahora espabilad y revisad todos los barriles.


  —¡Eso no es justo! —exclamó Artu—. ¡Nuestro turno ya ha terminado! ¡Eh, vuelve aquí! ¡No es justo!


  La agarró de la muñeca con sus dedos mugrientos. Althea intentó soltarse, pero el fullero la apretaba con una fuerza que parecía excesiva para él. Althea se quedó helada. No se arriesgaría a iniciar una pelea que podría no ganar ni a romperse la camisa. Entrecerró los ojos y le sostuvo la mirada.


  —Suéltame —ordenó de manera inexpresiva.


  Mocho los miró perplejo como un niño. Se mordía el labio inferior.


  —Artu, es el segundo de a bordo —dijo entre dientes—. Te vas a meter en un buen lío.


  —Segundo —resopló Artu con asco. Rápido como una culebra, le soltó la muñeca y la cogió del antebrazo por debajo de la manga. Sus dedos renegridos la atenazaron aún con más fuerza—. No es ningún segundo, solo es una mujer. Y lo quiere, Mocho. Lo quiere a rabiar.


  —¿Lo quiere? —susurró Mocho. Miró a Althea desconcertado.


  —No va a gritar —le aseguró Artu—. Se ha quedado aquí, lo espera. Me da a mí que ya se ha cansado de que se lo haga el capitán.


  —Se va a chivar —dijo Mocho confundido. Todo le desorientaba.


  —Quia. Gemirá y se revolverá un poquitín, pero al final se marchará tan contenta. Ya lo verás. —La miró con lascivia. Se lamió su boquita arrugada—. ¿Verdad que sí, segundita? —le preguntó con tono burlón. Sonrió dejando ver sus dientecillos sarrosos.


  Althea lo miró con fijeza. No podía mostrar miedo. Se devanó los sesos en busca de una solución. Aunque gritara, nadie la oiría. Tal vez el barco fuera consciente de lo que ocurría, pero no podía contar con Dechado. Llevaba tanto tiempo imaginando serpientes, troncos flotantes y dando falsas alarmas que nadie le prestaría atención. Se obligó a no gritar. Artu la miraba con sus ojillos chispeantes. Althea se dio cuenta de que el tahúr deseaba oírla chillar. Los dos sabían que cuando hubiera acabado con ella tendría que matarla. Artu se las ingeniaría para que pareciera un accidente, que se había desplazado la carga o algo así. Mocho diría lo que Artu le ordenara que dijera, pero no engañarían a Brashen. Lo más probable era que Brashen los matara a los dos, pero ella no viviría para verlo.


  Un huracán de pensamientos azotó su mente en un abrir y cerrar de ojos. Tendría que apañárselas sola. Le había jurado a Brashen que sabría arreglárselas sola. ¿De verdad era capaz?


  —Suéltame, Artu. Es tu última oportunidad —le avisó con tono monótono. Tuvo que esforzarse para que no le temblara la voz.


  Artu la abofeteó con el dorso de la otra mano; el golpe fue tan rápido que Althea ni lo vio venir. Echó la cabeza hacia atrás. Por un momento se quedó confusa, consciente apenas de la desazón de Mocho.


  —No le pegues —le pidió al fullero.


  —Nah… Así es como le gusta. Rudo.


  Artu le sobó el cuerpo y le sacó la camisa de los pantalones. El asco que sitió Althea fue lo que le hizo reaccionar. Empezó a darle puñetazos con todas sus fuerzas, aunque Artu no parecía sentirlos. Su cuerpo era duro como la madera. Se rio de sus esfuerzos vanos, algo que por un momento le hizo desesperarse. Ella no podía hacerle daño. Hubiera huido, pero Artu la sujetaba con la fuerza de un torno, además el caos de cajas y barriles imposibilitaba una escapada rápida. El fullero la apretó contra un cajón. Le soltó un brazo para cogerla por el cuello de la camisa. Quiso arrancársela, pero el resistente algodón ni se rasgó. Althea lo golpeó bajo las costillas con la mano libre. Le pareció que el fullero se estremeció.


  Esta vez sí vio acercarse la bofetada. Echó la cabeza hacia un lado de manera que Artu golpeó el cajón en lugar de su cara. Althea oyó crujir la madera y el gritó áspero de su atacante. Deseó que se hubiera roto la mano. Intentó meterle los dedos en los ojos, pero Artu se defendió mordiéndola e hiriéndola en la muñeca. Perdieron el equilibrio y cayeron al suelo. Althea se revolvió para que no la aprisionara con su peso. Al final los dos quedaron de costado entre las cajas y los cajones. Tendrían que pelear sin apenas espacio. Althea echó un brazo hacia atrás y descargó dos puñetazos fuertes y precisos sobre el estómago de Artu.


  Vio a Mocho observándolos. El pobre imbécil se había puesto a aporrearse en el pecho de puro azorado que estaba. Tenía la boca desencajada y gemía como un energúmeno. No quedaba tiempo para pensar.


  Althea agarró a Artu por el pelo y le estampó la cabeza contra el barrilete que tenía detrás. Por un momento su atacante estuvo a punto de soltarla. Althea probó suerte de nuevo. Esta vez Artu respondió dándole un rodillazo en el estómago que la dejó sin aliento. Se colocó sobre ella y la inmovilizó. Con una rodilla intentó separarle las piernas. Althea gritó de rabia, pero no pudo echar los brazos hacia atrás para darle un buen puñetazo. Quiso levantar las piernas para golpearlo en la espalda, pero la tenía atenazada. Artu se rio y derramó su aliento fétido sobre su cara.


  Althea lo había visto hacer a otros. Sabía que le dolería. Echó la cabeza todo lo atrás que pudo e intentó golpearle con la frente en el entrecejo. Se quedó corta pero le alcanzó en plena boca. Le partió varios dientes, aunque ella también se llevó un corte. El tahúr aulló de dolor, se apartó de ella y se llevó las manos a su boca ensangrentada. Althea también se incorporó y volvió a golpearlo con todas sus fuerzas, sin importarle dónde aterrizaban sus puños. Oyó cómo se le reventaba un nudillo y notó un pinchazo instantáneo, pero siguió golpeándolo mientras se ponía de pie. Cuando por fin consiguió hacerse un hueco entre el montón de cajones, empezó a darle patadas. Hasta que Artu no se recogió en un ovillo y empezó a gemir; no se detuvo.


  Se apartó los mechones de pelo ensangrentado que le bailaban sobre la frente y miró a su alrededor. Tuvo la impresión de que habían transcurrido horas, pero el farol seguía encendido y Mocho continuaba mirándolos boquiabierto. Hasta ahora no se había dado cuenta de lo retrasado que era. Se mordisqueaba los nudillos y cuando Althea lo miró a los ojos, gritó:


  —Me he metido en un lío, ya lo sé, me he metido en un lío. —La miraba desafiante a la vez que temeroso.


  —Busca el barril de la carne podrida y tíralo por la borda. —Se detuvo y cogió aire—. Límpialo todo. Después tu turno habrá terminado.


  Se encorvó hacia delante, colocó las manos sobre las rodillas y empezó a respirar hondo. Todo le daba vueltas. Le sobrevino una intensa arcada, pero logró contenerla. Artu empezaba a estirarse. Le dio una nueva y fortísima patada. Acto seguido cogió el gancho de carga, que colgaba del techo. Lo levantó por el mango y lo soltó de la viga.


  Artu giró la cabeza y la miró con un ojo ensangrentado.


  —¡Señora, no! —suplicó. Se llevó las manos a la cabeza—. ¡No te he hecho nada! —El dolor de los dientes rotos parecía haberlo inutilizado por completo. Esperó a recibir el golpe.


  Mocho gritó horrorizado. De pronto se puso a remover cajones y barriletes en busca de la carne estropeada.


  Por respuesta, Althea cogió a Artu por el cuello de su camisa, que atravesó con el gancho. Luego caminó hacia la escala, arrastrándolo tras ella con determinación. Artu pataleaba, berreaba y se retorcía desesperado por ponerse de pie. Althea se detuvo y giró el gancho por el mango. Al retorcerle la camisa le inmovilizó los brazos, que se le quedaron pegados al cuerpo. Siguió arrastrándolo a peso muerto. La rabia que le abrasaba las venas la ayudó a tirar de él. Oía gritar a Dechado, pero no lograba entender lo que decía. Vio que algunos hombres se habían asomado a la escotilla y observaban la escena con ojos curiosos. Eran del turno de Lavoy, lo que significaba que lo más probable era que el primer oficial se encontrara en cubierta. No los miró mientras subía los escalones poco a poco arrastrando tras de sí al patético Artu. Puso todo su empeño en alcanzar la cubierta.


  Cuando por fin salió, oyó cómo los marineros se preguntaban unos a otros qué ocurría. Los que estaban al borde de la escotilla se apartaron. Cuando vieron la carga que arrastraba, sus preguntas se tornaron en exclamaciones de asombro. Althea distinguió entre los curiosos a Haff, que la miraba perplejo. Continuó hasta la barandilla de babor sin soltar a Artu en ningún momento. El fullero gemía y lloriqueaba.


  —¡Yo no he hecho nada, yo no he hecho nada! —Él mismo amortiguaba sus grititos con sus manos, que mantenía sobre sus dientes rotos y sus labios ensangrentados. Lavoy lo observaba todo con indiferencia desde la barandilla de estribor.


  Brashen salió en seguida a cubierta. Llevaba la camisa desabotonada, el pelo suelto e iba descalzo. Clave apareció de inmediato detrás de él, todavía explicándole lo que sucedía. El capitán comprendió la situación al instante. Brashen se quedó horrorizado al ver que Althea tenía la cara ensangrentada y la ropa toda desaliñada, pero no se dejó llevar por el susto. Miró a su alrededor en busca del primer oficial.


  —¡Lavoy! ¡¿Qué ocurre aquí?! —rugió Brashen—. ¿Por qué no has puesto orden?


  —¿Señor? —Lavoy lo miró desconcertado. Miró a Althea y Artu como si acabara de darse cuenta de su presencia—. No son de mi turno, mi capitán. Yo diría que el segundo tiene el asunto bastante controlado. —Endureció su voz y preguntó a Althea—: ¿Me equivoco? ¿Puedes hacer tu trabajo, Althea?


  El segundo de a bordo se detuvo y lo miró a la cara.


  —Voy a tirar la carne podrida por la borda, como me ordenaste. Mi primer oficial. —Volvió a retorcer la camisa de Artu con el gancho mientras hablaba.


  Durante un momento nadie dijo nada más. Lavoy miró extrañado a Brashen. El capitán se encogió de hombros.


  —Que siga. —Empezó a abrocharse la camisa como si el incidente no tuviera que ver con él. Miró al mar para ver qué clima los acompañaría durante el resto del día.


  Artu gañó como un perro apaleado y empezó a retorcerse. Althea continuó arrastrándolo hacia la barandilla y se preguntó si de verdad sería capaz de hacerlo. De pronto Mocho se asomó por la escotilla. Estaba sacando dos cubos; por el hedor que emanaba de ellos, Althea dedujo lo que contenían.


  —Ya he encontrado la carne mala. Ya la he encontrado —gritó mientras corría hacia ella—. El barril estaba aplastado. Abajo está todo hecho un desastre, pero lo vamos a ordenar, ¿verdad, Artu? Lo vamos a ordenar muy bien. —Arrojó por la borda el contenido de uno de los cubos. En el momento en que levantó el segundo cubo, una serpiente asomó la testa.


  Cuando abrió las fauces para recibir la segunda ración de carne podrida, Mocho gritó y se apartó de la barandilla de un salto.


  —¡Serpiente! ¡Serpiente! —Dechado sumó sus alaridos al alboroto que estalló en ese momento.


  Althea soltó el gancho de carga. Artu empezó a alejarse de la barandilla, arañando la tablazón de la cubierta con el mango del gancho a medida que reptaba. Durante unos instantes Althea y la serpiente se miraron con fijeza a los ojos. Las escamas de la bestia eran de un verde intenso, como el de las hojas de los árboles en primavera, y sus inmensos ojos eran del mismo amarillo que un diente de león. Cada una de sus escamas se solapaba con otras dos de manera que los precisos dibujos de su pellejo le hicieron quedarse hipnotizada admirándolos. Las enormes escamas de su lomo eran más grandes que sus manos, mientras que las laminillas de alrededor de sus ojos apenas abultaban más que un grano de trigo. Por un momento se quedó paralizada ante la belleza de la descomunal criatura. Al poco, el ser abrió las mandíbulas, en las que le cabía sin problemas un hombre entero. Althea se quedó absorta contemplando sus fauces, que eran de un rojo vivo y estaban surcadas de varias hileras de colmillos. La serpiente sacudió la cabeza de adelante hacia atrás al tiempo que bramó inquisitivamente. Althea no se movió. La bestia cerró las fauces y se quedó mirándola.


  Althea vio algo de soslayo. Uno de los marineros corría por la cubierta con uno de los ganchos de los botes. En ese mismo instante Brashen gritó:


  —¡No la enfurezcáis! ¡Dejadla en paz!


  Althea se giró y se abalanzó contra Haff. El marinero avanzaba con el largo palo del gancho en ristre y gritaba una y otra vez:


  —¡No tengo miedo! —La palidez de su rostro invitaba a sospechar lo contrario. Althea lo cogió del brazo e intentó detenerlo.


  —Solo quiere comida. Déjala tranquila. Al final se irá sola. ¡Haff! ¡No la azuces!


  Haff se zafó de ella de mala gana. Con las manos heridas apenas pudo hacer fuerza sobre él. Se quedó atrás y vio con horror cómo Haff empezaba a coger impulso para atacar.


  —¡No! —gritó Brashen, pero Haff ya había lanzado el gancho. El animal recibió el impacto en el hocico, en cuyas escamas superpuestas el gancho rebotó sin hacerle el menor daño para deslizarse después hacia una de sus fosas nasales. La casualidad quiso que el gancho se trabara en ella.


  Althea observó con espanto que la criatura empezaba a echar la cabeza hacia atrás. El gancho se fue con ella y Haff, como si obedeciera al instinto de un perro de pelea, se negó a soltar el palo. Al momento siguiente el ser pareció duplicar su tamaño. Infló el cuello y de inmediato una gola de púas venenosas emergió de su rostro y su garganta. Volvió a rugir, pero esta vez acompañó su bramido de una leve rociada que expulsó por la boca. Las partes de la cubierta sobre las que cayó el efluvio de la bestia comenzaron a echar humo. Althea oyó a Dechado gritar como un poseso. Althea notó cómo el veneno le quemaba la piel. Haff se puso a berrear cuando quedó envuelto por la nube tóxica. Soltó el palo del gancho y se desplomó sobre la cubierta. No se sabía si había muerto o si solo había perdido el conocimiento. La criatura ladeó la cabeza de súbito y se quedó mirándolo durante unos instantes. Al momento siguiente se lanzó contra él.


  Althea era la única que estaba lo bastante cerca para ayudarlo. Pese a que lo único que podía hacer era una insensatez, no pensaba quedarse cruzada de brazos viendo cómo el ser se comía al muchacho. Dio un brinco y cogió el mango de madera del gancho. La emanación del monstruo lo había picado y astillado. Lo alzó y empujó con todo su peso para obligar a la bestia a apartar el morro. De pronto, Mocho acudió en su auxilio. Distrajo a la criatura tirándole un cubo vacío a los ojos y de seguida cogió a Haff por los tobillos y lo arrastró para ponerlo a salvo.


  Ahora el animal centraba toda su atención en Althea, que agarró el palo con más firmeza y empujó con todas sus fuerzas. Suponía que el mango se quebraría en cualquier momento. Al poco, entre la presión que ejercía Althea y el dolor que sentía el ser, este acabó retirando la cabeza, si bien al momento siguiente exhaló una nueva rociada mortífera sobre la cubierta de Dechado. El barco volvió a aullar. Althea oyó las voces de los demás: Lavoy gritando órdenes a los tripulantes para que desplegaran el trapo, algunos marineros gritando de rabia o despavoridos y, sobre todo, el barco berreando alaridos de asombro e ira.


  —¡Te conozco! —aulló Dechado—. ¡Te conozco! —Ámbar gritó algo, pero Althea no lo oyó bien. Agarraba el gancho con todas sus fuerzas. El mango estaba a punto de partirse, pero era su única arma.


  No se dio cuenta de que Brashen se había unido a ella hasta que no lo vio golpear a la serpiente con un remo. Como arma no era muy efectiva contra una criatura así, pero no había otra cosa a mano. De pronto su gancho se soltó de la nariz de la bestia. Ahora que podía moverse con libertad de nuevo, la serpiente agitó su melena y derramó una nueva lluvia de veneno vaporoso por toda la cubierta. Cuando volvió a lanzarse contra los tripulantes, Althea levantó el gancho a modo de pica y cargó contra ella. Quiso acertarle en el ojo, pero en el último instante el ser decidió girar la testa e ir a por Brashen. El gancho del bote se clavó; sin embargo, en una mancha que la criatura tenía justo detrás de la comisura de las mandíbulas. Para su sorpresa, la punta del gancho se hundió en la carne sin dificultad, como si hubiera pinchado un melón maduro. Continuó empujando con fuerza para hundir la punta tanto como pudiera. El palo se fue perdiendo dentro del animal. Siguió metiéndolo hasta asentarlo bien.


  Poco después la serpiente emitió un aullido agónico y retiró la cabeza.


  —¡Apártate! —le gritó innecesariamente a Brashen, que ya se había agachado y hecho a un lado. Althea empujó el gancho por última vez. De la herida que abrió en la carne de la bestia empezó a manar un veneno caliente y humeante que corrió por todo su cuello. El ser bramó como si le abrasara la mezcla de sangre y veneno que brotó a borbotones de sus fauces. Sacudió la cabeza de un lado a otro con violencia y arrancó el gancho de las manos entumecidas de Althea, que se dejó caer sobre la cubierta y se quedó mirando cómo se retorcía la criatura. Parte del veneno cayó en el agua, pero un poco fue a derramarse sobre la cubierta y el costado de la nave. Dechado soltó un nuevo alarido y tiritó, haciendo vibrar todo su cuerpo de madera. Cuando la criatura cayó y desapareció bajo el oleaje, Brashen ya estaba gritando órdenes para que trajeran cubos de agua y cepillos.


  —¡Quitadlo de la cubierta! ¡Ahora! —gritaba desde el rincón en el que se había quedado a cuatro patas. Tenía la cara enrojecida por el veneno de la serpiente. Se mecía adelante y atrás como si quisiera levantarse, pero no pudiera. Althea temió que se hubiera quedado ciego.


  Entonces desde la proa llegó un baladro que a Althea le heló la sangre.


  —¡Yo te conocía! —bramó Dechado—. ¡Y tú me conocías a mí! ¡Por tu veneno yo sé quién soy! —Su risa demencial se elevó con el viento—. ¡La sangre es el recuerdo!


  ***


  Ronica Vestrit se preguntó cuánto podía cambiar la vida de una persona de la noche a la mañana.


  Antes, cuando se subían a la silla del antiguo dormitorio de Althea para asomarse por la ventana, se podía ver entre los árboles parte del Mitonar y el puerto. Hoy, por mucho que se esforzaran, no se veía más que humo. El Mitonar estaba en llamas.


  Se bajó con torpeza de la silla y sacó las mantas de la cama de Althea. Las utilizaría para liar los fardos que cargarían en su huida.


  No podía olvidar la caminata de regreso a casa en plena noche. Malta caminó entre Keffria y ella dando tumbos como un becerro cojo. No pasó mucho tiempo hasta que Selden salió de su aturdimiento y rompió a berrear. Lloró y lloró con la esperanza de que alguien lo llevara en brazos, truco al que no recurría desde hacía años. Ninguna podía cargar con él. Ronica lo cogió de una mano y tiró de él mientras con la otra rodeaba a Malta por la cintura. Keffria la aguantaba del brazo y sostenía su mano herida pegada al pecho. El camino se les hizo eterno. Pasaron varios jinetes, pero a pesar de sus gritos de auxilio, ninguno de ellos pareció percatarse de su presencia.


  Amaneció tarde puesto que el denso humo retrasó la salida del sol. La noche fue más piadosa. La luz del día dejó a la vista sus ropas hechas jirones y sus arañazos. Keffria, que había perdido los zapatos en el accidente, caminó descalza.


  Malta caminó arrastrando lo que le quedaba de su calzado, que no estaba confeccionado para caminar por la calle. A Selden le colgaba la camisa por la espalda como si un caballo lo hubiera estado arrastrando por el suelo. Malta se había dado un buen golpe en la frente. Una maraña macabra de churretes de sangre coagulada le cubría la cara. Tenía ambos ojos morados y entrecerrados. Viendo a los demás, Ronica se hizo una idea del aspecto que debía de ofrecer ella. Apenas hablaron. En cierto momento Keffria dijo:


  —Me había olvidado de ellos. El sátrapa y la compañera, quiero decir. —Bajó la voz y preguntó—: ¿Los habéis visto? Ronica negó con la cabeza.


  —Me pregunto qué sería de ellos —contestó, aunque en realidad no le importaba. En ese momento solo le preocupaban los suyos. Malta retorció sus labios hinchados y comentó:


  —Se los llevaron los jinetes. Buscaron a la otra compañera y cuando se dieron cuenta de que no era yo, me dejaron allí tirada. Uno dijo que de todos modos yo ya estaba medio muerta.


  Volvió a guardar silencio. Nadie dijo nada más hasta que llegaron a casa.


  Como si de un hatajo de vagabundos se tratara, atravesaron cojeando el descuidado paseo de la entrada a su casa y cuando llegaron a la puerta descubrieron que el cerrojo y el pestillo estaban echados. Keffria rompió a llorar y llamó sin fuerzas entre sollozos. Cuando por fin Rache les abrió, vieron que llevaba en la mano un palo de la leña a modo de arma improvisada.


  De súbito, ya era media mañana. Todos se habían lavado y vendado las heridas. Sus elegantes y ensangrentados vestidos de fiesta yacían apilados en el pasillo. Malta y Selden dormían como troncos. Rache ayudó a Ronica y Keffria a bañarse y cambiarse de ropa, pero ni así pudieron descansar. Keffria apenas soportaba el dolor de los dedos inflamados. Por tanto solo quedaban Ronica y Rache para recoger provisiones y algo de ropa para todos. Ronica no podía afirmar con certeza cuál sería la situación en el centro del Mitonar; solo sabía que unos jinetes armados los atacaron la noche anterior para llevarse al sátrapa y su compañera y que abandonaron a los demás a su suerte. La ciudad entera estaba en llamas. El humo era demasiado denso para poder ver qué sucedía en el puerto. No pensaba esperar a que el caos llamara a su puerta. Todavía tenían la vieja yegua de montar y el poni gordo de Selden. No podían llevar mucha carga, pero luego pensó, no sin amargura, que de todas maneras tampoco les quedaba mucho de valor. Seguían vivos. La granja de Ingleby formaba parte de su dote. Tardarían por lo menos dos días en llegar. Se preguntó qué pensaría de ella la vieja Tetna, su cuidadora. Hacía años que no veía a la que fue niñera. Intentó convencerse de que le apetecía reencontrarse con ella.


  Cuando oyó que llamaban a la puerta, dejó caer las mantas al suelo del vestíbulo. Quiso salir corriendo. No debía. Solo ella podía proteger a los niños de la familia. Vio a Rache salir de la cocina con el palo en la mano. Ronica entró rauda en la biblioteca. El capitán Vestrit siempre había enseñado con orgullo a las visitas el pasador que conservaba en una esquina de su escritorio. Todavía seguía allí. Volvió a salir al recibidor con el punzón en la mano y preguntó:


  —¿Quién es?


  —¡Reyn Khuprus! ¡Dejadme pasar, por favor!


  Ronica hizo un gesto con la cabeza a Rache para que abriera pero no soltó el pasador. La sirvienta retiró el cerrojo y el pestillo. Cuando se abrió la puerta, Reyn retrocedió espantado al ver a la anciana herida.


  —¡Que los cielos me lleven! ¡Pues no habré rezado porque esto no ocurriera! —exclamó—. ¿Y Malta?


  Ronica miró al joven terrapluvio de arriba abajo. Todavía llevaba su elegante traje de fiesta, pero olía a humo y porquería. Había pasado la noche en el corazón del caos.


  —Está viva —declaró Ronica con tono neutral—. Davad Restart ha muerto. El cochero también.


  Reyn no pareció escucharla.


  —Lo juro, no lo sabía. Llegó en un coche alquilado, me dijeron que todas llegasteis en ese carruaje. Confiaba en que se marchara en el mismo vehículo. Por favor, por favor, ¿se encuentra bien?


  Ronica lo entendió todo. Se quedó helada.


  —Tus hombres la abandonaron a su suerte. Incluso le dijeron que ya estaba más muerta que viva. Quizá así te hagas una idea de en qué estado se encuentra. Buenos días, Reyn Khuprus. —Hizo una señal a Rache, que empezó a cerrar la puerta.


  Reyn la empujó para mantenerla abierta. Rache no logró detenerlo. El terrapluvio pasó al vestíbulo, se puso firme y las miró.


  —Por favor, por favor. Apenas queda tiempo. Hemos expulsado a los patrulleros de la boca del puerto. He venido a por Malta, a por todas vosotras. Ahora podemos salir y subir por el Pluvia. Allí estaréis a salvo. Pero no queda tiempo. El Kendry zarpa dentro de muy poco, con o sin nosotros a bordo. Los patrulleros pueden regresar y volver a bloquear el puerto en cualquier momento. Debemos marcharnos ahora.


  —No —dijo Ronica sin más—. Creo que sabemos cuidarnos solas, Reyn Khuprus.


  Reyn la rodeó con agilidad.


  —¡Malta! —gritó. Corrió por el pasillo hacia el ala de los dormitorios. Ronica se quedó mirándolo; instantes después la cabeza empezó a darle vueltas y tuvo que apoyarse en la pared. ¿La traicionaría su cuerpo ahora? Rache la cogió del brazo y la ayudó a seguir a Reyn.


  El joven terrapluvio se había vuelto loco. No dejaba de gritar el nombre de Malta mientras corría por el pasillo abriendo las puertas de golpe. Llegó a la habitación de Malta justo cuando Keffria salía de la suya, que estaba al final del pasillo. Reyn se asomó al interior, gritó aterrorizado y entró.


  —¡No la toques! —chilló Keffria antes de salir corriendo hacia el aposento de su hija. Pero en seguida Reyn salió de nuevo, con Malta en sus brazos envuelta en una manta. Estaba tan pálida como los vendajes blancos que le habían aplicado en la cabeza. Tenía los ojos cerrados y la cabeza apoyada contra el pecho de Reyn.


  —La llevo conmigo —anunció con tono desafiante—. Las demás también deberíais venir. La elección es vuestra. No puedo obligaros a que me acompañéis, pero no pienso dejar aquí a Malta.


  —¡No tienes ningún derecho! —gritó Keffria—. ¿Es esta la nueva costumbre de tu pueblo? ¿Raptar a las novias?


  Reyn soltó una carcajada áspera.


  —¡Por Sa, su sueño hecho realidad! ¡Sí! Me la llevo. Tengo todo el derecho. «Con sangre u oro, se pagará el desdoro». La llevo conmigo. —Hablaba atropelladamente, entre dientes. La miró a la cara—. Es mía —declaró.


  —¡No puedes! El pago no ha vencido…


  —Vencerá dentro de poco y ya no podéis recuperar el dinero. Me la llevo ahora que todavía sigue viva. Si he de hacerlo así, lo haré. Os ruego que nos acompañéis. No le hagáis esto. —Miró a Keffria—. Le vas a hacer mucha falta. Además Selden tampoco está seguro aquí. Los chalazos podrían arrasar toda la ciudad. ¿Quieres ver cómo le hacen un tatuaje de esclavo en el rostro a tu hijo pequeño?


  Keffria se llevó las manos a la cara espantada y miró a Ronica.


  —¿Madre? —preguntó sin destaparse la boca.


  Ronica decidió por todos.


  —Rápido. Coge al niño. Nada más. No tardes.


  ***


  Se quedó en la puerta viéndolos partir. Reyn colocó a Malta delante de él en su caballo. Keffria montó en la yegua vieja y Selden, estoico, en su poni gordo y añoso.


  —¿Madre? —preguntó Keffria por última vez—. La yegua nos puede llevar a las dos. Todavía resiste una cabalgada así.


  —Iros. Marchaos ya —insistió Ronica—. Yo me quedo. Tengo que permanecer aquí.


  —¡No puedo dejarte así! —gimió Keffria.


  —Debes hacerlo. Eres la responsable de tu familia. Iros. ¡Corred! Reyn, llévatelos de aquí antes de que pierdan su última oportunidad. —De seguida, agregó entre dientes—: Si el Mitonar ha de caer entre sangre y humo, debo ser testigo. Y soy responsable de enterrar a Davad.


  Rache permaneció también en la entrada. Se quedaron mirándolos hasta que los perdieron de vista. Después Ronica exhaló un suspiró pesado. De pronto todo le pareció muy sencillo. Reyn los pondría a salvo a todos. Ahora solo debía preocuparse de sí misma, hábito que perdió hacía ya mucho tiempo. Sintió que una sonrisa leve estiraba su rostro surcado de arañazos. Miró a la antigua esclava y la cogió de la mano.


  —Bien, por fin un momento de tranquilidad. ¿Te apetece una taza de té? —le preguntó a su amiga.


  ***


  Alguien aporreó la puerta del camarote. Althea resopló. Abrió un ojo.


  —¿Qué? —preguntó sin moverse de su litera.


  —El capitán quiere verte. Ahora —contestó Clave con su voz juvenil, perfilada por el tono diplomático que quiso dar al recado.


  —Querría —dijo entre dientes—. Ahora voy —contestó. Bajó con torpeza de la litera.


  Era por la tarde, pero ella tenía la sensación de que ya había anochecido. Debía de haberse quedado dormida. Paseó la vista sin fuerzas por el pequeño camarote. Era el turno de Jek y parecía que Ámbar seguía con el mascarón de proa. Althea daba por imposible a Dechado, al menos de momento. Después de lo de la serpiente, el barco permaneció un rato vociferando cosas que la intrigaron, porque apenas intuía su significado. «La sangre es el recuerdo», gritaba. «Podrás derramarla, podrás devorarla, pero nunca podrás robarle lo que contiene. La sangre es el recuerdo». Lo repitió una y otra vez, hasta que Althea creyó que se volvería loca, no por la interminable reiteración, sino porque no conseguía desentrañar su significado. Escapaba a su entendimiento.


  Cogió su camisa. Algunas partes estaban endurecidas porque la sangre de sus heridas se había coagulado en la tela, en la que además el veneno de la criatura dejó varios agujeros. Le dio escalofríos la sola idea de volver a ponérsela con lo ampollado y dolorido que tenía ahora todo el cuerpo. Gimió y se agachó para sacar sus bártulos de debajo de la litera de Ámbar. Tenía una camisa de algodón limpia, apropiada incluso para pasear por la ciudad. La sacó y se la puso sobre su piel escocida.


  Dechado, después de mascullar absurdidades durante un buen rato, acabó sumiéndose en el silencio infranqueable con que solía protegerse del mundo. A Althea le dio la sensación de que el mascarón de proa contenía una sonrisa, pero Ámbar se quedó muy preocupada. Cuando Althea dejó a la artesana, esta se quedó en el bauprés tocando la gaita. Melodías infantiles, según ella, pero a Althea no le sonaba ninguna. Althea pasó junto a los marineros que fregaban el veneno y la sangre de las cubiertas picadas de Dechado. Se quedó impresionada al ver el daño inmediato que habían sufrido las férreas superficies de madera. Varias zonas de la tablazón estaban plagadas de agujeros y astilladas. Por último, se metió en su camarote y se refugió en su camastro.


  ¿Cuánto tiempo haría de eso? No el suficiente. Y ahora Brashen enviaba a Clave a llamarla. Tal vez quería decirle cómo debería haber obrado. En fin, era el capitán y tenía todo el derecho. Solo esperaba que no fuera un discurso muy largo o de lo contrario se dormiría delante de él. Se abrochó el cinturón y salió a enfrentarse a su destino.


  Se detuvo en la puerta del camarote del capitán para retirarse el pelo de la cara y colocarse bien la camisa. Deseó en vano haberse lavado después de la pelea y antes de acostarse. En ese momento le suponía un esfuerzo descomunal. Ahora era demasiado tarde. Dio un golpe seco en la puerta y esperó a que Brashen contestara:


  —Adelante.


  Althea entró, cerró la puerta y se quedó mirándolo. Por fin, reaccionó:


  —¡Oh, Brashen!


  El capitán tenía la cara colorada y los ojos malheridos. En las mejillas y en la frente le habían salido unas enormes ampollas rezumantes similares a las verrugas de los terrapluvios. Del respaldo de una silla colgaba lo que quedaba de la camisa que llevaba puesta durante la pelea. No se había abrochado bien la camisa limpia que vestía ahora; se diría que el roce de la tela le arañaba la piel. Retorció la boca al intentar sonreír.


  —Tú no tienes mejor aspecto —observó. Hizo un gesto leve para señalar la jofaina que tenía en su camarote—. Te he dejado un poco de agua caliente en el cántaro.


  —Gracias —dijo Althea titubeando. Brashen se dio media vuelta cuando Althea se dispuso a lavarse. Suspiró aliviada cuando introdujo las manos doloridas en la jofaina; según el escozor fue calmándose, pensó que jamás había experimentado un placer semejante.


  —Haff se va a recuperar. Se ha llevado la peor parte. Le dije al cocinero que lo lavara con agua fría. Hasta eso le dolía al pobre bastardo. Tiene todo el cuerpo cubierto de ampollas sangrantes. El veneno le comió la ropa y además le hizo eso. Sospecho que a partir de hoy ya no será tan apuesto. —Se calló un momento y luego prosiguió—. Desoyó tus órdenes y también las mías.


  Althea se pasó por la cara el paño cálido. Había un espejo colgado de la pared, pero aún no se atrevía a mirarse.


  —Dudo que ahora se acuerde de eso.


  —Puede que ahora no. Pero en cuanto salga de la cama ya me encargaré yo de recordárselo. Si hubiera dejado en paz a la maldita serpiente, tal vez se hubiera marchado sin más. Su irresponsabilidad puso en peligro tanto al barco como a toda la tripulación. Se cree que sabe mejor que el segundo y el capitán lo que hay que hacer. Ignora tu experiencia y la mía. Está pidiendo a gritos que le demos su merecido.


  —Aun así, es un buen marinero —observó Althea a regañadientes.


  Brashen no vaciló.


  —Cuando haya recibido su castigo, será mejor. Sabrá obedecer.


  Supuso que Brashen también la estaba riñendo a ella por no haber sabido poner en su lugar a Haff. Se mordió la lengua y se miró por fin al espejo. Tenía el rostro escaldado. Al palparse las mejillas notó que estaban repujadas de ampollitas. Le recordaron a las escamas de la serpiente, en cuya belleza se quedó pensando por un momento.


  —He quitado a Artu de tu turno y lo he puesto en el de Lavoy —anunció Brashen.


  Althea se puso firme. Los ojos de su padre, negros de rabia, la miraron desde el otro lado del espejo. Mantuvo la voz templada.


  —No me parece justo, mi capitán —dijo, pronunciando entre dientes las dos últimas palabras.


  —A mí tampoco —concedió Brashen sin alterarse—. Pero se lo pidió de rodillas a Lavoy, que al final le dijo que sí para que dejara de incordiarlo. Lavoy le avisó de que le asignaría los trabajos más sucios del barco pero Artu solo acertaba a llorar de puro agradecimiento. ¿Se puede saber qué demonios le hiciste?


  Althea se inclinó sobre la palangana y cogió un poco de agua con ambas manos para mojarse la cara. Se frotó el rostro con delicadeza. Observó que las gotas que regresaban a la jofaina caían teñidas de sangre. Se examinó la brecha de la frente y recordó el cabezazo que le dio a Artu en la boca. Se volvió a echar un poco más de agua en la herida y dijo con los dientes apretados:


  —El capitán nunca debería mostrar mucho interés por esas cosas.


  Brashen resopló divertido.


  —Qué gracia. Clave vino corriendo a buscarme y yo salí con el corazón en la boca. Clave me dijo que Dechado se había puesto a gritar que te estaban matando. Entonces, cuando salí a cubierta, allí estabas tú, tirando de Artu con un gancho de carga. Mientras observaba la escena, pensaba: Por el aliento de Sa, ¿qué no me diría el capitán Vestrit si viera las cosas que hace su hija?


  Althea miró al cogote de Brashen por el espejo y frunció el ceño. ¿Es que no quería entender que sabía cuidarse sola? Recordó que Artu le mordió en el brazo. Se subió la manga de la camisa y maldijo por lo bajo al ver la hilera desordenada de marcas de dientes. Pasó los dedos por el jabón de Brashen para limpiárselas. Escocían. Más bien parecía que le había mordido una rata.


  Brashen suavizó la voz y continuó.


  —Me acordé de lo que solía decir Ephron Vestrit: «Si el primer o el segundo pueden con ello, el capitán debe mantenerse al margen». Tenía razón. Nunca interfirió en mi manera de resolver los incidentes de la Vivacia. Hasta Lavoy lo sabe. No debería haber dicho nada.


  Casi sonaba a disculpa.


  —Lavoy no es tan malo —declaró Althea en agradecimiento.


  —Lo está haciendo bien, sí —concedió Brashen con aire de sabio. De pronto se cruzó de brazos—. Será mejor que salga; querrás lavarte mejor.


  —No hace falta, gracias. Lo único que necesito es dormir un poco. Pero es un detalle por tu parte. No huelo tan mal, ¿no? —Hasta que no soltó esta desafortunada chanza no se dio cuenta de cómo podría interpretarla Brashen.


  Durante unos instantes ninguno dijo nada más. Había sobrepasado los límites.


  —Tú nunca has olido mal —declaró Brashen a media voz—. Estaba furioso. Y dolido. —Seguía sin mirarla a la cara, pero Althea vio por el espejo cómo se encogía de hombros—. Entonces creía que entre nosotros había algo. Algo que…


  —Estamos mejor así —le interrumpió Althea.


  —Claro —admitió él con sequedad.


  El silencio se intensificó. Althea se miró las heridas de las manos. Tenía todos los nudillos hinchados. Cuando dobló los dedos de la mano derecha sintió como si tuviera arena en las articulaciones. Lo importante era que podía moverlos. Más por romper el mutismo que porque de verdad buscara una respuesta, preguntó:


  —Si puedes mover los dedos es porque no tienes nada roto, ¿no?


  —Es porque no tienes nada roto del todo —corrigió Brashen—. Déjame ver.


  Aun sabiendo que era un error, Althea se giró y le tendió las manos. Brashen se acercó a ella y las tomó entre las suyas. Le dobló los dedos y le reconoció los huesos. Meneó la cabeza al examinarle los nudillos e hizo un gesto de dolor cuando vio la mordedura de la muñeca. Le soltó una mano y le levantó la barbilla. Le escrutó el rostro. Cuando Althea se quiso dar cuenta, también le estaba examinando la cara a él. Brashen tenía ampollas hasta en los párpados, pero sus ojos brunos la miraban con la claridad de siempre. Era un milagro que no se hubiera quedado ciego. Por el cuello abierto de su camisa pudo ver que tenía el pecho moteado de ronchas.


  —Curará bien —predijo. Ladeó la cabeza y asintió para sí—. Eres dura de pelar.


  —Quizá tú me salvaste la vida cuando golpeaste a esa cosa con el remo —recordó ella en ese instante.


  —Sí, cuando cojo un remo soy temible. —Se resistía a soltarle la otra mano. Sin avisar, la acercó hacia sí. Cuando se inclinó para besarla, Althea no se apartó. Se estiró hacia él. Saboreó la calidez de los labios de Brashen. Cerró los ojos y se negó a continuar actuando con sensatez. Ya no quería pensar más.


  Brashen interrumpió el beso. La apretó contra sí sin llegar a abrazarla. Durante un instante mantuvo la barbilla apoyada sobre su cabeza. Luego habló con voz grave.


  —Tienes razón. Sé que tienes razón. Estamos mejor así —suspiró con pesar—. Pero eso no me lo pone más fácil. —Le soltó la mano.


  Althea no sabía qué responder a eso. Tampoco a ella le resultaba sencillo, pero contárselo solo serviría para complicarlo todo aún más. Le había dicho que era dura de pelar. Se lo demostró alejándose de él.


  —Gracias —le dijo con suavidad al llegar a la puerta. Brashen no contestó y ella salió.


  Se topó con Clave, que estaba de pie en la escalerilla de los camarotes. Daba golpecitos en la pared con el talón y tenía mordido el labio inferior. A Althea no le hizo gracia verlo haraganeando.


  —No está bien andar espiando por las cerraduras —le dijo al pasar por delante de él.


  —Ni andar besand’al capitán —contestó con insolencia. Sonrió fugazmente y salió corriendo como sí la tablazón le abrasara sus pies mugrientos.


  Capítulo 34

  Oráculo


  —Esto no me gusta. —Vivacia hablaba con suavidad pero cuanto decía atronaba en la cabeza del muchacho.


  Wintrow estaba tendido boca abajo en la cubierta de proa disfrutando del sol matutino. Se había quitado la manta de encima en algún momento de la bochornosa noche y tenía la camisa enrollada a la cabeza. Aunque la calidez del sol aliviaba en parte las punzadas que sentía en el brazo, la luz le hizo despertarse al intensificar su dolor de cabeza. Se resignó. De todos modos tendría que despertarse pronto. Qué no daría por poder descansar un poco más. Todos los demás parecían haberse recuperado muy bien de las heridas sufridas en Mentecacia. El hecho de que todavía le dolieran el par de porrazos que recibió le hacía sentirse como un debilucho. Se quitó de la cabeza la idea de que las heridas le dolían más por haber matado al hombre que se las provocó. Era una superstición absurda.


  Se tumbó de espaldas. La luz le hizo chiribitas los ojos pese a tenerlos cerrados y protegidos por la camisa. A veces creía distinguir cosas en los dibujos que formaban las lucecitas. Al apretar fuerte los párpados, percibió varios fogonazos de luz verde que parecieron pasar por delante de él como serpientes fugaces. Cuando dejó de forzar los ojos, los colores palidecieron y se extendieron como soles infinitos.


  Ahora que el corazón del verano quedaba atrás, los días empezaban a menguar y los arrastraban inexorablemente hacia el otoño. Habían ocurrido muchas cosas a lo largo de los últimos meses. Cuando dejaron Mentecacia, los aldeanos ya habían erigido entre las cenizas diversas construcciones, tanto con la madera que rescataron como con la que acababan de cortar. Cuando zarparon ya funcionaba la torre de madera, que era tan alta como el mástil de un barco; además estaban empezando a construir a su alrededor otra de piedra. Los aldeanos llamaban rey a Kennit, tanto con cariño como con respeto. «Pregúntaselo al rey», se aconsejaban unos a otros, y todos saludaban con deferencia al pirata alto de la pata de palo que siempre llevaba bajo el brazo los rollos de sus planos. Lo último que vieron de Mentecacia fue la bandera del Cuervo ondeando con arrojo en lo alto del asta que se erigía sobre el remate de la torre. «Aquí estamos. Aquí nos quedamos» ponía en letras bordadas bajo el ala desplegada del ave y su pico rapaz.


  Ahora la Vivacia estaba anclada, de proa a popa, en la ensenada del Engaño, en el extremo de la Isla de los Otros. La marea estaba subiendo. Kennit había dicho que este era el único fondeadero seguro de toda la isla. Cuando llegara la pleamar, el capitán y Wintrow se subirían a un bote y remarían hasta la orilla. Habían venido en busca del oráculo. Kennit insistía en que Wintrow paseara por la playa del Tesoro.


  Lejos de ellos se distinguía apenas la silueta de la Marietta envuelta en un banco de niebla errante. La nave de Sorcor montaría guardia e intervendría solo si parecía que lo necesitaban. El característico clima de la zona los inquietaba a todos. Mirar al mar era como asomarse a otro mundo. La fantasmal bruma se posaba sobre la Marietta de manera intermitente; aquí, en la ensenada, el sol les regalaba su luz y su calor sin interrupción. A Wintrow tanto silencio empezó a darle sueño.


  —No me gusta estar aquí —insistió el barco.


  Wintrow suspiró.


  —A mí tampoco. Algunos lo encuentran interesante, pero a mí siempre me ha dado respeto el tema de los presagios y los augurios. En el monasterio, a algunos acólitos les gustaba jugar con cristales y semillas; los echaban sobre la mesa y leían lo que pronosticaban. Los sacerdotes lo toleraban, más o menos. A algunos incluso les divertía y decían que ya aprenderíamos con el tiempo. Hubo uno que dijo que más nos valdría aprender a manejar un cuchillo. El instinto me llevó a estar de acuerdo con él. Todos vivimos al borde del futuro; ¿por qué saltar por el precipicio? En mi opinión, existen oráculos reales que pueden ver más allá y saber qué senda vamos a tomar. Pero también creo que podemos correr cierto peligro si…


  —No sé nada —dijo el barco de súbito—. No sé nada de eso. Recuerdo este lugar. —El tono de su voz revelaba cierta angustia—. Recuerdo este lugar, pero sé que jamás he estado aquí antes. Wintrow, ¿son tus recuerdos? ¿Tú conocías ya esto?


  Wintrow extendió los brazos sobre la cubierta para abrirse a ella. Intentó tranquilizarla.


  —Yo nunca he estado aquí, pero Kennit sí. Te has acercado mucho a él. Puede que ahora también sus recuerdos se hayan unido a los tuyos.


  —La sangre es el recuerdo. Su sangre empapó mi cuerpo y ahora poseo sus recuerdos de este sitio. Es la memoria de un hombre. Pero la última vez que surqué estas aguas, navegué veloz y briosa. Era nueva y joven. Empecé aquí Wintrow. Empecé aquí, y no una, sino muchas veces.


  Algo le turbaba. Wintrow entró en ella y captó las rápidas sombras de unos recuerdos tan antiguos que Vivacia no podía atraparlos. Se alejaban de ella, como los escurridizos dibujos luminosos que había visto él al cerrar los ojos. Lo poco que consiguió ver lo dejó azorado. Sabía de qué se trataba tan bien como ella. Siluetas de alas contra la luz del sol. Estampas momentáneas de las profundidades oceánicas enmarcadas en luz verde. Eran las imágenes del sueño más profundo de Wintrow, contornos febriles demasiado brillantes y duros para conocer la luz del día. Intentó no parecer sobresaltado.


  —¿A qué te refieres con muchas veces? —le preguntó con voz apaciguadora.


  Vivacia se apartó de la cara su brillante pelo moreno y se frotó las sienes para relajarse.


  —Todo es un círculo. Un círculo que da vueltas y más vueltas. Nada se detiene, nada se pierde y todo sigue girando en espiral. Como el hilo de un ovillo, Wintrow. Gira y gira, un círculo sobre otro, pero se trata siempre del mismo hilo. —A pesar del sol, le dio un escalofrío que le hizo acurrucarse—. No es bueno que estemos aquí.


  —Nos marcharemos en seguida. En cuanto cambie la marea. Y a ver…


  —¡Wintrow! ¡Es la hora! —El aviso de Etta no le dejó terminar.


  Acarició la tablazón de tronconjuro de la cubierta.


  —No va a pasar nada —le aseguró. Se puso en pie de un salto y corrió a unirse con los demás mientras se quitaba la camisa de la cabeza. Se la puso y se la metió por el pantalón. A pesar de su recelo, le emocionaba la idea de desembarcar en la Isla de los Otros.


  ***


  Kennit miraba cómo remaba Wintrow. Las señales de su dolor eran evidentes —los labios blancos, el brillo del sudor en la frente— pero el muchacho no se quejaba. Bien. Etta se había sentado junto a Wintrow y también manejaba un remo. Mantenían el ritmo de los otros dos remeros. Kennit viajaba en la proa, de espaldas a la playa. Miró a la Vivacia. Ahora su seguridad dependía solo de ella y del hombre a quien había dejado al cargo. Jola era el nuevo primer oficial. Le había ordenado deferir a la sabiduría de la nave en las materias en que estuvieran en desacuerdo. Como mandato era extraño, pero ignoró la mirada de incomprensión de Jola. Con el tiempo, a medida que el primer fuera demostrando su valía, tal vez llegara a confiar más en él. Kennit lamentaba haber dejado marchar a Brig, pero este se había ganado su propio barco. Kennit le entregó la nave del puerto de Mentecacia que consiguieron recuperar. También entregó una buena suma de dinero y dejó orden de obtener más leña y contratar canteros para levantar la torre. Después Brig se encargaría de detener algunos barcos de esclavos más para repoblar Mentecacia. La mayor parte de la tripulación de Brig eran mentecacios; Kennit escogió hombres y mujeres que tuvieran familia en este asentamiento para cerciorarse de que el barco no cayera en la tentación de faltar a sus obligaciones. Asintió, satisfecho de cómo había actuado. Lo único que no tenía previsto era el nuevo vínculo que Sorcor había establecido con la aldea. Alyssum se quedó embarazada antes de que se marcharan. Sorcor quería regresar en cuanto terminaran en la Isla de los Otros. Kennit tuvo que recordarle con severidad que como cabeza de familia tenía que ganarse bien la vida. No podía regresar junto a Alyssum con las manos vacías, ¿o sí? Sobre todo porque el sinecuro Faldin se encontraba fuera de la aldea cuando llegaron los barcos de esclavos. El sinecuro y sus hijos regresarían cualquier día de éstos. Sorcor debía estar preparado para demostrarle al padre de Alyssum que podría cuidar bien de su hija. Así, consiguió encender como nunca la pasión de Sorcor por la piratería; de hecho, ni Kennit esperaba que se mostrara tan entusiasmado. No cabía duda, Sorcor valía mucho más de lo que se imaginó en un principio.


  En cuanto la proa del bote arañó la arena negra de la playa, Kennit volvió al mundo real. Paseó la mirada por la sombría cala mientras los remeros saltaban por la borda y empujaban la barca para asegurarla en la arena. La playita estaba rodeada de paredes de roca y árboles lustrosos. Poco había cambiado desde su última visita. Entre las rocas se veía el esqueleto verdusco de un animal enorme. Las raíces de un árbol que había crecido al borde del acantilado habían cedido y ahora colgaba del revés a escasa distancia de la arena. Las algas cubrían sus ramas moribundas. Un sendero estrecho subía la pared del acantilado por una grieta que abría la muralla negra de piedra.


  Kennit desembarcó. Las mórbidas medusas, los mejillones azules y los percebes blancos que había adheridos a las relucientes rocas negras hacían peligrar la estabilidad de su muleta. Pasó un brazo a Etta por los hombros fingiendo cariño.


  —Etta y Wintrow vienen conmigo. Vosotros dos esperadnos aquí. —La orden no hizo especial ilusión a los remeros pero no protestaron. Kennit miró hacia el sendero sin demasiado entusiasmo. Le esperaba una dura caminata por un camino pedregoso. Por un momento se cuestionó la sensatez de la decisión. Miró a Wintrow a los ojos. El muchacho estaba nervioso pero también ansioso. Por un brevísimo instante, Kennit volvió a percibir de nuevo esa sensación de conexión. Wintrow se parecía tanto a él de joven. Él también notó en ocasiones la llama del entusiasmo, sobre todo cuando avistaban los barcos más jugosos. Al momento siguiente la sonrisa que flotaba en su semblante dio paso a una mueca de asco. Se negó a seguir recordando. No. Nunca había compartido nada con Igrot. Después de todo lo que le hizo, ahora no sentía más que desprecio por él—. En marcha —dijo tan secamente que Wintrow dio un pequeño brinco. Kennit empezó a subir por el estrecho desfiladero sin soltarse de Etta.


  Cuando alcanzaron la cima de la primera colina Kennit tenía sudada toda la pechera de la camisa. Tenía que descansar un rato. Pensó que este era el día. Hacía más calor que la última vez. Bajo los árboles el calor resultaba aún más asfixiante, a pesar de la sombra. El sendero de guijarros que atravesaba el dominio de los Otros permanecía tan bien cuidado como siempre. La última vez que pasó por aquí, el amuleto que llevaba en la muñeca le contó que habían lanzado un hechizo sobre el sendero para que los viajeros no se extraviaran. Ahora, al contemplar las sombras del bosque verde, le pareció una tontería. ¿Quién iba a querer abandonar un camino recto y llano para aventurarse en un laberinto de maleza y árboles frondosos? Sacó el pañuelo que llevaba y se enjugó el sudor del rostro y el cuello. Al volver a mirar se dio cuenta de que sus acompañantes lo esperaban.


  Entrecerró los ojos.


  —¿Bien? ¿Estáis preparados? Sigamos. —La gravilla se deslizaba traicionera bajo su muleta y su pata de palo. La constante lucha que debía librar para mantener el equilibrio mientras bajaban serpenteando por esta colina y subían después por la siguiente multiplicaba la distancia que recorría. En la cumbre de la segunda loma, donde se detuvo a recuperar el aliento, llegó a una conclusión.


  —No soy bien recibido —dijo en voz alta. Los árboles parecieron repetir sus palabras, como si opinaran igual—. Los Otros me lo están poniendo difícil y pretenden que dé media vuelta. Pero no pienso abandonar. Wintrow no se quedará sin oráculo. —Al llevarse otra vez el pañuelo a la cara vio el talismán. Había entreabierto la boca y sacado la lengua para hacer una mueca burlona; se reía de él. Kennit le arañó la frente con la uña del pulgar pero, como siempre, el duro trocito de tronconjuro siguió desafiándolo. El rostro del fetiche ni se inmutó. El capitán miró a los otros dos, que lo observaban extrañados. Kennit volvió a arañar al amuletillo para fingir que le estaba quitando la suciedad acumulada.


  Tomó una decisión difícil.


  —Wintrow. Ve tú primero. Creo que lo mejor es que recorras tú solo la playa del Tesoro; así no te distraeré con mi compañía. Podría ocurrir que yo te hiciera recoger algo que no estabas destinado a descubrir. No me gustaría estropear la profecía. Adelante. Etta y yo asistiremos a la declaración del Otro, que es lo que de verdad importa. Baja ya.


  Wintrow no parecía muy convencido. Miró a Etta, que se encogió un poco de hombros. Kennit se enfureció.


  —¿Acaso cuestionas mis órdenes? ¡Baja de una vez!


  El gruñido hizo al muchacho salir corriendo como un lebrel.


  —Bien —dijo Kennit con satisfacción. Lo señaló con la cabeza—. Wintrow debe aprender dos cosas de mí: a obedecer y a actuar con independencia. —Volvió a colocarse la muleta bajo el brazo—. Sígueme. No demasiado rápido, que quiero que Wintrow pase en la playa el tiempo que haga falta. No conviene forzar estas cosas.


  —Desde luego —concedió Etta. Miró al bosque—. Éste es un lugar insólito. Nunca había visto algo tan hermoso. Sin embargo, al mismo tiempo lo encuentro inhóspito. —Como si algo la asustara, se cogió del brazo libre de Kennit.


  El capitán meneó la cabeza. Mujeres. Se preguntó por qué el amuleto habría insistido en que la trajera. En ningún momento consultó al fetiche acerca de la excursión, sin embargo el maldito despojo de tronconjuro se empeñó en darle su parecer, y no una sino repetidas veces «Llévate a Etta, debes llevar a Etta contigo». Y ahora mírala. Supuso que tendría que cuidar de ella.


  —Vamos —dijo con firmeza—. Mientras no te salgas del sendero, no te pasará nada.


  ***


  Wintrow corría. No pretendía escapar de Etta y Kennit; en cierto modo se sentía como un cobarde por haberlos dejado solos. Huía del bosque, que lo rodeaba como si fuera un ratón al que tenía acorralado. Quería salvarse de la belleza inusitada y abrumadora de las inquietantes flores, y de la sutil fragancia que lo tentaba a la vez que lo rechazaba. Ansiaba alejarse incluso del susurro de las hojas, que se servían del hálito cálido del viento para murmurar acerca de su muerte. Mientras corría el corazón le azotaba el pecho, más por miedo que por agotamiento. Corrió hasta que el sendero lo llevó a una planicie inmensa. Contempló cómo la añil bóveda celeste se extendía sobre el mar abierto. Se fijó en la forma de media luna de la playa que se extendía ante él, cuyos extremos estaban bordeados por acantilados colmilludos. Se detuvo a descansar y mientras jadeaba se preguntaba qué se suponía que tenía que hacer ahora.


  Kennit no le había contado mucho.


  —Es muy sencillo. Recorres la playa, recoges lo que te llame la atención y luego, cuando llegues al otro extremo, un Otro te estará esperando. Te pedirá la pieza de oro. Se la das; pónsela en la lengua. Entonces te revelará tu fortuna. —Kennit bajó la voz y habló con escepticismo—. Algunos aseguran que en la isla hay un oráculo. Una sacerdotisa, dicen unos, una diosa cautiva, según otros. Cuenta la leyenda que conoce la totalidad del pasado, todo cuanto ha sido. Como sabe todas las cosas que ya han ocurrido, puede predecir qué forma adoptará el futuro. Dudo que sea cierto. Yo no vi nada de eso cuando estuve allí. El Otro nos contará lo que necesitemos averiguar.


  Cuando Wintrow le pidió que le explicara más detalles, Kennit se impacientó.


  —Wintrow, deja de vacilar. Cuando llegue el momento, sabrás qué hacer. Si yo te supiera decir todo lo que vas a encontrar y hacer en la isla, no necesitaríamos visitarla. No puedes depender siempre de las ideas y las decisiones de los demás.


  Wintrow agachó la cabeza y aceptó la regañina.


  Cada vez era más frecuente que el capitán le dijera este tipo de cosas. A veces el muchacho tenía la impresión de que lo estaba preparando para algo, pero no estaba seguro de qué. Desde lo de Mentecacia, aceptaba que Kennit valía mucho más de lo que nunca había sospechado. Un día siguió a Kennit durante toda una tarde cargando con un saco de estacas y un mazo. Kennit medía las distancias a zancadas y allá donde quería colocar una estaca excavaba un agujero en el suelo con su pata de palo. Con unas vallas delimitaron los caminos y con otras las parcelas de las casas. Cuando terminaron y contemplaron el trabajo, Kennit se quedó transfigurado. Wintrow, que no se apartó de su lado en ningún momento, intentó comprender lo que veía el capitán. Kennit rompió el silencio.


  —Cualquier idiota puede quemar una ciudad —observó—. Cuentan que Igrot el Bravato arrasó decenas. —Resopló con desdén—. Yo levantaré un centenar. No me recordarán por las cenizas que dejé.


  Wintrow empezó a considerarlo a partir de ese día un hombre con visión de futuro. O aún más. Un instrumento de Sa.


  Miró el paisaje de izquierda a derecha. Kennit le había dicho que atravesara la playa. ¿Por dónde se suponía que debía empezar? ¿Importaba? Se encogió de hombros, se puso derecho y echó a andar. La marea seguía bajando. Cuando llegara al extremo de la media luna de la playa daría media vuelta y comenzaría la exploración. Recorrería toda la playa a la búsqueda de su destino.


  El sol cegador le atenazaba la cabeza. Se maldijo a sí mismo entre dientes por no haberse traído un pañuelo con el que protegerse. No apartó los ojos de la arena mientras caminaba, pero no vio nada extraordinario. Un rastro de marañas de algas negras, caparazones de cangrejo vacíos, plumas mojadas y alguna que otra ramita delimitaban el alcance de la marea. Si iban a adivinar su fortuna a partir de este montón de basura, no esperaba escuchar una profecía demasiado trascendental.


  Ya más cerca del extremo de la playa curva, la arena daba paso a un suelo de roca negra. La planicie que había dejado atrás se elevaba ahora hasta la altura de un mástil y mostraba su apuntalamiento de pizarra y esquisto. La marea ya había bajado del todo y dejado al desnudo los estratos negros, cubiertos por lo general. En los hoyos de sus superficies resquebrajadas y picadas se formaban charcas repletas de vida. A Wintrow siempre le interesaron estas cosas. Miró el camino que llevaba recorrido desde que salió del bosque. Seguía sin ver a Kennit ni Etta. Todavía le quedaba tiempo. Se acercó a las rocas pisando con mucho cuidado. Las algas que habían quedado en la orilla eran muy resbaladizas.


  En las diversas charcas se podían encontrar anémonas y estrellas de mar. Los diminutos cangrejos corrían de un oasis a otro. Una gaviota descendió del cielo y se unió a su búsqueda. Se arrodilló junto a una de las charcas y vio las anémonas rojas y blancas que por ella pululaban. Rozó la superficie del agua con el dedo para acariciar a una de las criaturas, que replegó sus pétalos al instante y se alejó de él. Sonrió, se levantó y continuó.


  El sol le calentaba la espalda; le aliviaba el dolor del hombro. Solo se oía el viento, el agua y las gaviotas. Ya casi no se acordaba de lo placentero que era pasear por una playa apartada en un día tan agradable. Hasta que no miró atrás no se dio cuenta de que había rodeado el cabo. Ya no veía la playa. Miró hacia los acantilados que se elevaban sobre él y supo que si una subida de la marea lo atrapaba no tendría escapatoria. Las paredes de los precipicios eran negras y escarpadas. Excepto… Se alejó del peñasco caminando hacia atrás y miró hacia arriba. Divisó una grieta, o tal vez se tratara de algo más. Un sendero estrecho subía y atravesaba la pared del acantilado. No estaba muy elevado; más o menos nacía a la altura de dos hombres. Antes de decidir si era lo más sensato, ya había empezado a caminar por él.


  Si de verdad era un camino y no un accidente del terreno, quien lo abrió debió de hacerlo pisando con mucha más firmeza que él. No era lo bastante amplio para caminar por él con comodidad; debía avanzar de cara a la roca y muy poco a poco. Su pendiente era muy pronunciada. El suelo brillaba y semejaba el rastro reseco de una babosa. Unas zonas eran resbaladizas y otras pegajosas. De pronto le pareció más elevado de lo que estimó desde la playa; si se caía, impactaría contra el lecho de rocas y percebes. Con todo, ya que había llegado tan lejos, satisfaría su curiosidad. Poco después llegó a una depresión de la pared de la roca, el inicio de una chimenea. Se metió dentro y en seguida descubrió que el paso estaba bloqueado por unos barrotes de metal. Se acercó para ver qué había al otro lado.


  Una fisura muy estrecha de la roca ascendía hasta lo alto del acantilado. La luz del sol llegaba atenuada hasta aquí después de entrar por una abertura de la cima. Alguien había excavado una cueva en el interior del tamaño de un carruaje. El suelo de piedra de la cueva artificial tenía una pronunciada caída. El agua de las mareas altas se quedaba allí estancada y conformaba una charca oscura y tranquila. La luz se reflejaba en su superficie.


  ¿Para qué servían entonces los barrotes? ¿Para que no entrara nadie o para que no saliera aquello que pudiera haber dentro? Agarró uno de los barrotes e intentó aflojarlo. No cedió, aunque consiguió que girara. Chirrió al rozar contra la roca; en ese instante la superficie de la charca se revolvió.


  Wintrow retrocedió tan rápido que estuvo a punto de caer y estamparse contra las rocas. La charca debía de ser más profunda de lo que parecía para albergar a una criatura así. Al cabo de un rato, al ver que el ser se limitaba a mirarlo con sus inmensos ojos dorados, reunió el valor suficiente para acercarse de nuevo a los barrotes. Se agarró fuerte a ellos y se quedó admirándolo.


  La serpiente marina confinada en la cueva estaba poco desarrollada y la línea que surcaba su cuerpo indicaba cuál era la profundidad habitual de la charca. Su cabeza era del tamaño de un poni. Tenía el cuerpo tan enroscado que no podía determinar su longitud. Era de un amarillo verdoso pálido, como un hongo brillante. Al contrario que las serpientes que había visto desde las cubiertas de la Vivacia, todas recubiertas de lustrosas escamas, esta era rechoncha y lisa como una lombriz. Le habían salido callos gruesos en las zonas donde solía rozarse contra las paredes rugosas de su prisión. Wintrow se dio cuenta de que tenía que haber crecido en la charca. Alguien la capturó de pequeña y la encerró aquí. En ese momento supo que este era el único mundo que la criatura conocía. Miró a su alrededor. En efecto. Las mareas más altas alcanzaban la entrada de la cueva y renovaban el agua salada. ¿Y la comida? No lo había pensado hasta ahora. Alguien debía de darle de comer.


  No dejaba de agitar la cola de lado a lado. El esfuerzo hacía que todo su cuerpo ondulara en espiral. Wintrow observó apenado cómo retorcía cada segmento de su mole marañosa desesperada por estirarse. No podía, no del todo. Lo miraba expectante.


  —Así que estás acostumbrada a que te echen de comer —observó Wintrow—. ¿Pero por qué te han encerrado aquí? ¿Eres la mascota de alguien? ¿Un capricho?


  La criatura inclinó la cabeza como si le intrigaran sus palabras. Luego la hundió en el agua para mojársela de nuevo. Era un movimiento muy complicado de realizar en un espacio tan reducido. Para volver a levantar el hocico tuvo qué hacer ondular y retorcer todo su cuerpo. Wintrow notó que le suponía un esfuerzo descomunal sacar el cuerpo del agua; de tantas veces que lo había hecho, algunas zonas de la pared se habían ido alisando. Emitió un aullido afilado como el graznido de un cuervo y acto seguido volvió a liberar la testa. Wintrow sintió lástima. La serpiente se acababa de arañar la cara. De la herida empezó a manar un icor verdusco.


  Wintrow volvió a agarrarse a los barrotes. Todos giraban, pero estaban bien incrustados en la roca, tanto por arriba como por abajo. No podía sacarlos. Se arrodilló para ver mejor cómo los habían encajado. Descubrió que la respuesta se hallaba bajo sus pies. Retiró la arena y el detrito que depositaba el mar aquí y encontró unos precisos sellos de piedra labrada. Los agujeros de los extremos superiores estaban realizados a conciencia. La leve decoloración del borde de uno de ellos sugería que tiempo atrás fue una grieta abierta en la piedra que después rellenaron para que el barrote se ajustara mejor. Intentó visualizarlo. Hicieron entrar los barrotes en ángulo cerrado en los profundos agujeros superiores y después los encajaron. Las piedras que los aseguraban en la base las colocaron al final. Examinó los sellos y comprobó que estaba en lo cierto. Probó a levantar los barrotes. Unos cedían más que otros. Sí. Ahora que sabía cómo lo habían hecho, ¿podría deshacerlo él?


  Sin acordarse para nada ni de la playa del Tesoro ni de Kennit, se arrodilló en el suelo del hueco. Acabó de retirar la arena y el detrito con las manos, se quitó la camisa y dejó el suelo desnudo. Utilizó el afilado cuchillo que Etta le regaló para quitar la arena y el mortero gastado de las grietas en las que estaban insertadas las piedras. Mientras trabajaba afanado, la criatura no dejaba de mirarlo. A juzgar por su interés, parecía saber que su libertad estaba cerca. Wintrow estimó a ojo la anchura del animal. Tendría que retirar por lo menos tres barrotes para que pudiera salir, quizá cuatro.


  El mortero se desmigajaba casi solo. Si esta masilla era el único obstáculo, pronto lo habría superado. Sin embargo, los bloques de piedra habían sido cortados y colocados con maestría. Trabajó hasta que le salieron nuevas ampollas en sus ya encallecidas manos. Tras un rato apoyado en el suelo, empezaron a dolerle las rodillas. Se acercó un poco más al sello y sopló para sacar la arena y el mortero. Metió los dedos en la grieta. Le entraron casi solos. Si conseguía agarrarla bien, ¿tendría fuerza para levantar la piedra? Tiró como si le fuera la vida en ello y le pareció que el bloque cedió un poco. Cogió otra vez el cuchillo y siguió trabajando mientras la serpiente lo observaba con sus giratorios ojos dorados. Empezó a dolerle el hombro lastimado.


  ***


  Etta estaba empapada de sudor antes de que llegaran a la playa. Al llevar cogido a Kennit por el brazo, podía ayudarlo a caminar sin que se notara demasiado. A veces pensaba en lo mal que se había portado la vida con él y le entraban ganas de gritar de rabia. Y también por un desgarrador sentimiento de pérdida. El cuerpo del alto y robusto pirata que tanto le intimidaba antes se retorcía ahora con dificultad cada vez que los músculos de un lado tenían que compensar la pérdida de la pierna. Etta veía cómo el capitán planeaba qué haría y qué no, siempre calculando la manera de no atraer la desgracia sobre sí al dar alguna muestra de debilidad. Su espíritu feroz se negaba a marchitarse; su ambición jamás menguaba. Etta solo temía que el fuego que lo animaba a seguir adelante terminara abrasando su cuerpo debilitado.


  —¿Dónde está? —inquirió el pirata—. No lo veo.


  Etta se protegió los ojos con la mano y recorrió la playa con la vista.


  —Yo tampoco —dijo intranquila.


  La playa no era más que una media luna de arena y piedras negras con la planicie detrás. No se veía nada tan grande que impidiera divisarlo. ¿Dónde se habría metido? Etta cerró fuerte los ojos para protegerse del resplandor del agua.


  —¿Habrá atravesado ya la playa? ¿Lo habrán recogido los Otros y se lo habrán llevado con ellos?


  —No lo sé —gruñó Kennit. Alzó el brazo y señaló al otro extremo de la playa, donde una lengua de arena emergía de la playa—. Allí está el acantilado de la cueva, donde se exponen todos los tesoros. Si se ha encontrado con un Otro por la playa, tal vez lo haya llevado hasta allí para que deje lo que haya recogido. ¡Maldita sea! Debería haber estado con él. Quería oír lo que la criatura le dijera.


  Etta pensó que la culparía a ella, que la acusaría de caminar despacio y haberle hecho retrasarse. Sin embargo, Kennit se limitó a colocarse la muleta bajo el brazo y señalar a la roca de la cueva.


  —Ayúdame a caminar hasta allí —le ordenó sin más.


  A Etta se le cayó el alma a los pies cuando se fijó en la arena seca y suelta y en los tramos de rocas negras y desiguales que componían la playa. La marea ya había bajado del todo. Pronto empezaría a subir y cubrir la playa de nuevo. Los remeros esperaban que regresaran con la marea alta. Lo más lógico sería que ella fuera sola a ver si Wintrow se encontraba allí en lugar de obligar a Kennit a recorrer la playa entera. Estuvo a punto de decírselo. En el último momento se puso derecha y cogió a Kennit por el brazo. Él lo sabía tan bien como ella. Le había ordenado que lo ayudara y no pensaba desobedecer.


  ***


  Los dorsos de las manos le dolían y le sangraban y el brazo le latía cuando se puso a retirar de su sitio el primer bloque. Pesaba más de lo que se esperaba pero lo prieto que estaba fue la mayor dificultad. Se sentó y con las manos apoyadas en el suelo empezó a empujar la piedra con los pies. Por fin quedó a la vista la base de uno de los barrotes. Se levantó, estiró su maltratada espalda y cogió el barrote con las dos manos. Lo empujó hacia arriba. Según subía, chirriaba al rozar con la roca. La serpiente, ansiosa, empezó a mover la cola.


  —No cantes victoria todavía —dijo Wintrow entre dientes. Subir la barra de metal costaba más de lo que se había imaginado. Mientras más la movía, más larga parecía ser. Se apoyó con el hombro contra ella, la agarró con más firmeza y siguió subiéndola. Poco después vio el extremo. Al tirar de él para colocarlo en ángulo le cayó encima una lluvia de polvo de mortero. Se le escapó el barrote, pero no se volvió a encajar en el agujero. Hizo un ruido seco al golpear contra la piedra. Wintrow cogió aire, volvió a agarrar el barrote y continuó tirando del extremo hacia la entrada de la cueva. Salía poco a poco y chirriaba según el metal se arañaba con la roca. Cuando por fin salió el extremo superior, el peso tiró de él. Al faltarle los pies se tambaleó y soltó el barrote, que cayó a lo largo sobre la roca y produjo un ruido similar al del martillo contra el yunque. El eco resonó en la pequeña cueva.


  Wintrow se puso de pie.


  —Bien. Uno menos —le dijo a la serpiente.


  Por un instante cubrió sus grandes ojos dorados con unas membranas transparentes. Sacó la cabeza del agua y la agitó. De pronto ensanchó el cuello.


  Cuando se revolvió, Wintrow pudo ver los apagados dibujos que cubrían todo su cuerpo. Las variaciones de color le recordaron los ojos de la cola de un pavo real. Se preguntó si la exhibición significaba que la había enfadado. Tal vez se sentía amenazada por él. La pobre debía de llevar toda la vida encerrada. Quizá pensara que pretendía profanar su guarida.


  —La próxima vez que suba la marea serás libre. Si quieres. —Hablaba sabiendo que lo que decía no era más que ruido para el animal. Lo más probable era que ni siquiera captara el tono tranquilizador de su voz. Se arrodilló y empezó a soltar el siguiente bloque.


  Éste salió mucho más rápido. El mortero estaba desmigajado desde hacía mucho. Ahora contaba con el espacio que había dejado libre el bloque anterior, con lo que podía menear este con más facilidad. Enfundó el cuchillo y agarró la piedra. Ni siquiera necesitó sacarla del agujero por completo. Una vez que la hubo colocado a un lado, pasó a sacar la barra. Ésta estaba más suelta que la primera, además ya le había cogido el tranquillo. Cuando volvió a sonar el rechinido del metal contra la roca y recibió una nueva lluvia de mortero, cayó en la cuenta de que tal vez había alguien a quien no le gustaría nada lo que estaba haciendo. Puede que el alboroto atrajera su atención.


  Cuando el barrote cayó sobre la piedra, Wintrow saltó a un lado para no hacerse daño. Se asomó a la boca de la fisura y comprobó que todo estaba tan tranquilo como antes. No obstante, seguía corriendo peligro. La marea había cambiado y el agua empezaba a cubrir las piedras. En el horizonte se divisaban nubes de tormenta. El viento parecía traer el mar de regreso con su soplo furioso. Las hierbas que antes yacían inertes sobre las rocas ahora empezaban a mecerse al son de las primeras olas. La marea podría dejarlo aquí encerrado. Aunque no fuera así, seguía habiendo otras cosas a tener en cuenta: la playa del Tesoro, el Oráculo y el bote que los esperaba para regresar con la marea alta.


  Kennit debía de estar furioso.


  Se puso de pie, se masajeó el brazo herido y observó cómo la marea iba conquistando la orilla. Subía rápido. No tenía el menor control sobre este problema. Si se quedaba, el agua lo atraparía. Por así decirlo, se mojaría un poco al chapotear para rodear el cabo.


  Tendría que bajar. Aquí ya no podía hacer más.


  Oyó un ruido procedente del interior de la fisura, como si uno de los barrotes arañara la piedra. Extrañado, se volvió a meter en la fisura y se quedó boquiabierto ante lo que vio.


  La serpiente se había salido de la charca y lanzado contra los barrotes de su prisión. Con la cabeza ladeada, intentaba meter el morro por el espacio que Wintrow había abierto. Retorcía y lanzaba con violencia su cuerpo pequeño y retorcido contra los confines de la charca.


  —¡No! ¡Quieta! —gritó Wintrow en vano—. ¡No cabes! ¡Todavía no hay suficiente agua!


  La criatura no le entendía. Volvió a arrojarse contra los barrotes, pero lo único que consiguió fue hacerse daño. Aulló de frustración e infló el cuello enrabietada.


  Volvió a intentar meter la cabeza por el hueco, pero no pudo. Al final se quedó atascada.


  A Wintrow se le cayó el alma a los pies al darse cuenta de que él tampoco podía marcharse. No podía dejarla así. Sus agallas latían con el mismo frenesí con que abría y cerraba las fauces. Wintrow no sabía cuánto resistiría la criatura con la cabeza fuera del agua. Vio que la serpiente empezaba a agitar la cola con desesperación. Si conseguía retirar un barrote más, tal vez la criatura pudiera regresar a la charca. No quedaría libre, pero al menos no moriría.


  Si se daba prisa, él también viviría.


  Se acercó con cautela para ver qué barrote le costaría menos sacar. En realidad la criatura ya había aflojado uno de los bloques con sus sacudidas. Aunque también lo cubrió de cieno. Ahora le resultaría más difícil moverlo. Agarró uno de los barrotes que ya aflojó antes. Parecía no tener fin, pero por lo menos no tendría que tocarlo. Todos los animales encerrados solían morder; si esta serpiente le atacaba, no quedaría mucho de él.


  Colocó el barrote que acababa de sacar entre dos de las barras que todavía quedaban y lo utilizó como palanca. Por desgracia, ahora la presión sobre la serpiente sería mayor. Gruñó, pero, por increíble que pareciera, no lo atacó. El bloque de piedra que aseguraba la barra en la base rechinó al rozar contra las otras piedras según se fue deslizando. De inmediato, Wintrow pasó a colocar la palanca en el espacio que se había formado entre los bloques. El palo era desesperantemente largo. Chocaba contra las paredes de la fisura. Pero por fin consiguió introducirlo y empujar un poco más la piedra. Ahora a por el barrote.


  —¡No me hagas daño! —le advirtió a la criatura al acercarse a ella. Se quedó extrañado al ver que el ser parecía comprender si no sus palabras, por lo menos sí su intención. La serpiente se quedó inmóvil, con las agallas palpitándole con pesadez. O tal vez solo se tratara de los estertores de la muerte. Ahora no podía pensar en eso, el tiempo se agotaba. Cogió el barrote y tiró de él hacia arriba.


  Gritó.


  Sintió que le ardían las manos al empujar la enfangada barra de metal. Con todo, su dolor no era nada comparado con la agonía de saber lo que sabía. Wintrow era consciente de su sufrimiento y comprendió de súbito el martirio de este animal inteligente, que debía de llevar aquí encerrado desde tiempos inmemoriales. Respiró con ella el aire abrasador. La sequedad le resquebrajaba y punzaba su piel tersa, y le aterrorizaba pensar que pronto sería demasiado tarde. Si la serpiente no quedaba libre ahora, en seguida el tiempo se habría acabado para los dos.


  Se apartó del barrote de un salto. La fuerza con que su cuerpo rechazó el dolor lo lanzó al suelo de la prisión. Empezó a jadear. No estaba preparado para soportar una conexión así. El vínculo que lo unía con la nao rediviva no era más que un puente rudimentario e inseguro comparado con esta unión. Por un momento fue incapaz de distinguir entre la criatura y él.


  No. La serpiente no era ninguna criatura, a menos que él también lo fuera. Ella no era menos que él; tras considerar todo lo que acababa de experimentar, sospechó que incluso era más.


  Un momento después se levantó de nuevo. Se quitó la camisa, se envolvió las manos con ella y volvió a coger el barrote. Esta vez advirtió la inteligencia que se diluía en los inmensos ojos dorados de la serpiente. Cogió de nuevo el barrote, ahora con las manos protegidas, y tiró hacia arriba. Era muy complicado, puesto que el metal estaba cubierto de algo resbaladizo. Tuvo que tirar otras dos veces para desencajarlo de la base de piedra. En cuanto lo hubo extraído por completo, la serpiente marina empujó de nuevo y lo desplazó como si fuera una brizna de hierba. Wintrow se movió a la par que el barrote y quedó salpicado del cieno que cubría el pellejo escamoso de la serpiente, que a poco lo arrolló. Le escocieron las partes desnudas de su cuerpo que entraron en contacto con el ser. Gritó sorprendido al ver que incluso sus pantalones de lino grueso se deshilachaban como si se hubieran vuelto de ceniza. Sabía lo que la serpiente pretendía hacer. Se quedó horrorizado.


  —¡Abajo no hay agua! —Intentó con todas sus fuerzas hacerle llegar el aviso tanto a gritos como a través del pensamiento—. Rocas. Solo rocas. Morirás.


  La muerte es preferible.


  Pasó ondulando por su lado según fue desenroscando sus espiras y saliendo de la charca de su prisión del mismo modo que se desenrolla el hilo de un ovillo. Al verla pasar, entendió el tremendo esfuerzo que debía de suponerle tirar de su cuerpo dolorido y deformado. La serpiente solo se dejaba llevar por su desesperación. No estaba segura de si ahora era libre o si solo adelantaba su sentencia de muerte. Solo sabía que había salido de su prisión.


  Sí. Lamento haberte matado.


  —Está bien —musitó. Ni siquiera sabía si seguía vivo o no. Estaba fuera de sí. No. Era más grande que sí mismo. Se sentía como durante los trances del monasterio, cuando trabajaba en sus vidrieras de colores, solo que mucho más grande, inmenso. El dolor de su cuerpo se volvió insignificante, como el pinchazo molesto de una astilla en el talón. Ah, suspiró. Ahora te veo claramente. Siempre has estado ahí. Las serpientes y los dragones de mis vidrieras, de todos mis trabajos.


  —¿Cómo has sabido llegar a mí? —le preguntó la serpiente.


  No esperó a que Wintrow contestara. Salió de la fisura. Wintrow se acurrucó para prepararse a escuchar el ruido del impacto de su pesado cuerpo contra las rocas de abajo. Sin embargo fue precisamente su extraordinaria longitud lo que la salvó. Su cuerpo llegaba desde la cueva hasta la arena. Primero bajó la testa hasta la playa y luego el resto del cuerpo haciéndolo ondular como una oruga. Qué extraño. Ya no la tocaba, pero aun así mantenía el contacto con ella. El sol se reflejaba en sus escamas, que en seguida se embadurnaron de arena. Se movía exhausta entre las rocas cubiertas de percebes. Apenas le restaban fuerzas. Necesitaba del agua para mover su peso; era vital que humedeciera sus agallas. El inicio de la creciente solo le lamía la panza. No bastaba. Tanto esfuerzo para al final morir en un lecho de algas. Después de tanto luchar, no sería más que carroña para los cangrejos y las gaviotas.


  A Wintrow le pasaba algo. Todo su cuerpo empezaba a reaccionar. Había cerrado los ojos con fuerza y silbaba cada vez que el aire entraba o salía por el nudo de su garganta. Lloraba y moqueaba y la piel le ardía como si lo hubieran despellejado. Con todo, permanecía de pie, aunque tambaleándose, al borde de la fisura. Todavía tenía enrollados en una mano los jirones de su camisa, que ya no le servía para nada. Veía el cuerpo verde y dorado de la serpiente extendido entre las rocas. La sentía cociéndose al sol. Bajaría con ella.


  El sendero estrecho se desplegó ante él, desafiante. Al tercer paso resbaló y cayó de espaldas. Impacto contra el cuerpo blando de la serpiente. El ser impidió que se partiera el cuello con las rocas, pero por lo demás fue igual que caer en una olla hirviendo. Aulló de dolor. Demasiado, la serpiente era un ser demasiado insólito y aquello que cubría su cuerpo a él lo abrasaba. Se apartó de ella y cayó entre unas rocas saturadas de percebes. Llegó una ola que le acarició tímidamente la cara antes de retroceder. El frescor del agua era una bendición, la sal una maldición punzante sobre su piel enrojecida.


  La Abundancia.


  Todo el anhelo de un corazón inmortal se concentraba en esta única palabra. La camisa permanecía enrollada en su brazo. La andrajosa prenda estaba empapada de sudor. Se la pegó al pecho y reptó hacia la serpiente. El mundo se atenuaba, sin embargo el sol de la tarde seguía fustigándolo con severidad. ¿O era a ella a quien abrasaba? Sacudió lo que quedaba de su camisa mojada y lo echó sobre las agallas de uno de los costados del ser. Apenas le cubría una mínima parte de la cabeza.


  Me alivia, no obstante. Todos te lo agradecemos.


  —¿Todos? —repitió Wintrow sin caer en la cuenta de que así era como ella compartía lo que él pensaba.


  Los míos. Yo soy la única que puede salvarlos. Yo soy La que Recuerda. Puede que ya sea demasiado tarde. Pero si todavía queda tiempo y puedo salvarlos, te recordaremos. Siempre. Toma alivio de ello, criatura de breve hálito.


  —Wintrow. Mi nombre es Wintrow.


  La siguiente ola no llegó a mojarlos mucho más. La serpiente la aprovechó y se revolvió para acercarse un poco más al agua. No fue suficiente. Wintrow pensó de un modo egoísta en arrastrarse hasta alejarse de ella y dejar de compartir su dolor. Ya tenía de sobra con el suyo propio. Un instante después, le pareció una proeza irrealizable. Se quedó inmóvil y esperó a que llegara la siguiente ola para poder nadar y reunirse él también con los suyos.


  ***


  Al oír el primer grito, Kennit se detuvo en seco.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


  El sonido dejó un extraño eco.


  —No lo sé —replicó Etta conturbada. Miró a su alrededor con los ojos como platos. Empezó a sentirse diminuta e indefensa. Habían dejado atrás el sendero y el bosque protector. Ahora se encontraban en medio de una llanura de arena y piedras, entre el sol cegador y el océano infinito. Observó que por el horizonte se acercaban unas nubes plomizas. El viento se revolvía cada vez con más fuerza y prometía lluvia. No sabía muy bien lo que se les venía encima, pero estaba segura de que no tenían dónde esconderse. En apariencia no corrían ningún peligro; daba la sensación de que el grito había nacido de ninguna parte. Después se hizo un silencio espeluznante.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Etta.


  Kennit movió sus ojos claros en todas direcciones y los clavó en la planicie que quedaba a sus espaldas. Él tampoco veía nada extraño.


  —Seguiremos caminando hacia la roca de la fisura —dijo antes de quedarse mudo.


  Etta miró en la misma dirección que él. La criatura que vio en ese momento no se encontraba ahí antes. Estaba segura. No se veía ningún sitio donde pudiera haber permanecido escondida y sin embargo, de súbito, ahí estaba. El extremo de su cuerpo que mantenía erguido alcanzaba la misma altura que Kennit pero la parte que arrastraba como una babosa era mucho más larga. Etta vio cómo del extremo que mantenía levantado brotaban unos miembros flexibles. Los movía con una agilidad pasmosa, en todas direcciones, y de sus puntas salían unas manos cuyos luengos dedos mantenía estirados. Estos apéndices estaban unidos por una membrana. El cuerpo era gris y verde y las partes que no estaban cubiertas por la capa de color amarillo pálido que llevaba despedían un brillo acuoso. Los miró de modo intimidatorio con sus ojos inmóviles.


  —¡Dad la vuelta! —les avisó—. ¡Marchaos! ¡Es nuestra! —La voz siseante y carrasposa sonaba espesada de amenaza. Hasta el olor de la criatura resultaba aterrador, aunque Etta no sabía decir por qué. Solo estaba segura de que quería alejarse todo lo posible. El ser era demasiado extraño para ella. Demasiado Otro. Se aferró al brazo de Kennit.


  —Vayámonos de aquí —le rogó al tiempo que tiraba de él.


  Para Etta era como pretender mover una estatua. Kennit tensó los músculos y se opuso a ella.


  —No. Quieta, Etta. Escúchame. Es un maleficio; nos ha hechizado. Hace que tengas miedo. No cedas. No es tan temible. —Esbozó una sonrisa de superioridad y frotó su amuleto—. Soy inmune a esta cosa. Confía en mí.


  Etta quiso creerlo, pero no pudo. El viento le traía el hedor de la criatura, una fetidez que reconoció de manera instintiva. Carne humana en descomposición. El olor le dio tanto asco como su mirada inerte. Quería esconderse, salir del alcance de esos ojos.


  —Por favor —le suplicó a Kennit, pero este ya había entablado una lucha de miradas con el Otro. Se zafó de ella con una fuerza asombrosa. Ya no se acordaba de ella. Podía echar a correr si quería.


  No sabía de dónde sacó el valor para quedarse con él y observar lo que ocurría. Kennit se enfrentó al Otro con un coraje que ella jamás hubiera imaginado. Con la muleta bajo el brazo, el pirata dio un paso hacia el ser. Éste se irguió aún más y extendió sus miembros gusaniles. Etta pudo ver la membrana que unía sus prolongados dedos.


  —¡Márchate! —aconsejó el ser a Kennit.


  Kennit sonrió y se encogió de hombros.


  —Por aquí —le dijo Kennit a Etta para que lo siguiera hacia el inicio del sendero del bosque. Etta no había conocido mayor alivio en su vida. Por fin se daban la vuelta. Etta no se separó de su lado mientras Kennit se abría paso hacia el camino por la arena suelta. El pirata no dejó de mirar de soslayo a la criatura. Etta no le pidió que no lo hiciera, pero ella era incapaz. Se agarró a la manga de la camisa de Kennit, que le permitió que se cogiera a él mientras caminaba.


  De pronto Kennit se detuvo y la miró con una sonrisa en los labios.


  —Bien. Ahora está claro. Le cogeremos la delantera.


  Etta miró aterrada hacia atrás. El Otro ondulaba raudo sobre la arena, aunque pese a su esfuerzo parecía moverse con pesadez. Etta volvió a sentir pánico al oler otra vez a la criatura. No podía dejar de tiritar.


  —No tengas miedo —le ordenó Kennit en vano—. Mira cómo ha echado a correr por la playa en cuanto ha visto que nos íbamos. Hay algo que quiere proteger y se encuentra en esa dirección. Vamos. Ayúdame. Hemos de darnos prisa.


  Etta cerró los ojos despavorida.


  —Kennit, por favor. Nos matará.


  —¡Etta! —Kennit le apretó el brazo y la zarandeó—. Haz lo que te digo. Yo te protejo. Vamos.


  De nuevo se colocó la muleta bajo el brazo y volvió a bajar por la playa. Andaba aprisa, como una criatura de extremidades alargadas, y se tambaleaba a cada zancada que daba. Las piedras y la arena se desplazaban a su paso, pero mantenía el equilibrio. Se oyó el alarido colérico del Otro, que quedaba a sus espaldas. Etta miró atrás aterrada al oír nuevos gritos. Había más Otros. Parecían emerger de la tierra o de debajo de la arena. Corrió como el viento para alcanzar a Kennit. Se tropezó y tuvo que apoyar las manos en las rocas y la arena para no caer de bruces. Se levantó entre tambaleos, con las manos doloridas y las botas llenas de guijarros. Siguió corriendo.


  Alcanzó a Kennit justo cuando se escuchó otro grito.


  Kennit palideció de súbito.


  —¡Ése ha sido Wintrow! —boqueó—. Lo sé. ¡Wintrow! Ya vamos, muchacho, ya vamos. —Etta observó con asombro cómo el pirata aceleraba el paso. Ella se mantenía a su lado dando zancadas. Los Otros reptaban tras ellos haciendo ondular sus cuerpos como morsas. Algunos iban armados con tridentes cortos.


  Cuando llegaron al final de la playa, se le había secado la boca y el corazón le latía como si quisiera perforarle el pecho. No se veía nada aparte del cabo rocoso que se elevaba ante ellos. Kennit miró de izquierda a derecha en busca de un sendero o de alguna señal. Inclinó la cabeza hacia atrás y tomó aire.


  —¡Wintrow! —voceó.


  No obtuvo respuesta. Miró a la oleada de criaturas que se les acercaban por detrás. El mar traía un viento cada vez más revuelto; en seguida las primeras gotas cálidas empezaron a motear la arena.


  —Kennit —jadeó Etta desesperada—. La marea está subiendo. Nos esperan en el bote. Tal vez Wintrow se haya reunido ya con los remeros.


  Justo en ese momento se escuchó un berrido de dolor.


  A Etta se le heló la sangre, pero Kennit no vaciló. El pirata se adentró en el agua con muleta y todo. Etta ni siquiera estaba segura de la procedencia del grito. Con el viento fuerte que se estaba levantando, era difícil saberlo con certeza. Con todo, siguió a Kennit. El agua se añadió a la mezcla de piedrecillas y arena que tenía en las botas. Miró hacia atrás atemorizada. Los Otros no dejaban de perseguirlos. Solo verlos la paralizaba de miedo. Al momento el viento aulló y desató una lluvia torrencial. El cielo se oscureció de pronto. Todo se fue apagando y volviendo gris según corría tras Kennit a través de las olas. Lo agarró por la manga, tanto para que la guiara como para ayudarlo a mantener el equilibrio.


  —¿Adónde vamos? —preguntó gritando para que la tormenta de verano no se tragara su voz.


  —No lo sé. ¡Vamos a rodear el cabo! —La lluvia plúmbea le pegó el pelo a los hombros y la cabeza. El agua empezó a gotear de las puntas de su largo bigote. Cada ola que llegaba le hacía balancearse.


  —¿Porqué?


  Kennit no respondió. Se limitó a continuar y ella lo siguió sin soltarse de su manga en ningún momento. La lluvia empezaba a caer más fresca y el agua del mar estaba fría. Intentó concentrarse en lo que estaban haciendo y no preocuparse por el bote que los esperaba al otro la de la isla. No los dejarían aquí. Ni siquiera se les pasaría por la cabeza.


  Kennit gritó y señaló con el dedo.


  —¡Allí! ¡Está allí!


  Alrededor del cabo se extendía una playa pequeña bordeada de acantilados de pizarra. Vieron a Wintrow flotando en el agua y meciéndose con las olas. Junto a él había una criatura descomunal de color amarillo verdoso. Por la manera en que se bamboleaba con el oleaje, parecía que estaba viva. Cuando alzó su gran testa, Etta supo que la cosa retorcida que tenían delante era una serpiente marina varada. Los inmensos ojos dorados del ser se hundieron en ella. La siguiente ola casi levantó su cuerpo. La serpiente introdujo la cabeza bajo el agua y volvió a sacarla. La alzó más que antes y la sacudió. Una impresionante melena carnosa envolvió toda su garganta. Abrió sus fauces encarnadas y saturadas de largos colmillos cerosos y bramó como si desafiara a la tempestad.


  —¡Wintrow! —gritó Kennit otra vez.


  —Está muerto —exclamó Etta—. Está muerto, mi amor. La serpiente lo ha matado. Es inútil. Vayámonos mientras podamos.


  —No está muerto. Se ha movido. —Su voz sonaba quebrada de frustración, casi apesadumbrada.


  —Por el oleaje. —Tiró con suavidad de él—. Tenemos que volver. El barco.


  —¡Wintrow!


  Esta vez no cabía duda de que el muchacho había movido la cabeza. Tenía el cuerpo tan magullado que apenas se le reconocía. Movió sus labios hinchados.


  —Kennit —gimió.


  Etta creyó que pedía auxilio. Después Wintrow tomó aire y gritó:


  —¡Detrás de vosotros! ¡Las abominaciones!


  Una mano palmeada agarró a la pirata por el muslo. Etta gritó. La cabeza le dio vueltas y el corazón casi se le salió por la boca cuando se giró y vio al ser. Los estáticos ojos de pez que tenía incrustados en su rechoncha cabeza calva la miraban con fijeza. Abrió la boca y la mandíbula se ensanchó como si pretendiera engullir entera a la pirata.


  Etta no vio a Kennit sacar su cuchillo. Cuando se quiso dar cuenta, el pirata ya le estaba cortando al monstruo su mano elástica, que se estiró antes de desgarrarse. El Otro gritó de dolor y se apretó el muñón. Sin perder un segundo, Kennit retiró la mano colgante del muslo de Etta. Se la arrojó al Otro.


  —¡No dejes que te asusten! —le gritó—. ¡Desenfunda tu cuchillo, pirata! ¡¿Has olvidado quién eres?! —Se apartó de ella con desdén y pasó a enfrentarse al siguiente.


  La pregunta de Kennit le hizo reaccionar, o tal vez fue el tacto del puño de su arma. Lo sacó de su vaina y gritó desafiante a la horda de criaturas que pretendían rodearla. Acuchilló y desgarró la carne flexible de uno de los Otros al pasar por su lado. La criatura la ignoró y se alejó flotando con una gracia de la que carecía en la arena. Kennit había matado al que agarró a Etta, y ningún otro volvió a atacarla. Se estaban alejando de ellos y empezaban a formar una barrera alrededor de la serpiente varada y Wintrow.


  —¡Es nuestra!


  —¡Es nuestra diosa!


  —¡No podéis robarnos nuestro Oráculo!


  —¡Aquello que se encuentra en la playa del Tesoro debe siempre permanecer!


  El vomitar de palabras de los Otros recordaba al croar de las ranas. Habían rodeado a la serpiente por completo. Algunos alzaban el tridente de modo amenazador. ¿Qué pensaban hacer? ¿Asesinar a la serpiente? ¿Llevársela a alguna otra parte?


  Fuera cual fuera su intención, Wintrow estaba decidido a plantarles cara. Se había puesto de pie, aunque Etta no entendía cómo mantenía el equilibrio. Tenía todo el cuerpo hinchado, como si el mar lo hubiera regurgitado después de ahogarlo. Bajo su frente inflamada, sus ojos eran apenas dos rajas. Con todo, resistía el embate de las olas mientras rodeaba a la serpiente para enfrentarse a sus atormentadores.


  Alzó la voz.


  —¡Abominaciones! Apartaos. Dejad que La que Recuerda marche en libertad y cumpla con su destino.


  Sus palabras sonaban extrañas, como si hablara de memoria en un idioma que no conocía. Una ola estuvo a punto de derribarlo. Su impulso permitió a la serpiente levantarse un poco. Movió la cola y encontró un asidero. Se deslizó un poco más hacia el mar. Con la ayuda de unas pocas olas más, se podría mover con soltura y escapar.


  Los Otros parecieron darse cuenta también. Se acercaron a ella y la pincharon para obligarla a retroceder hacia la orilla. Uno de ellos se cerró además sobre Wintrow. El muchacho se palpó la cintura con su mano inflamada hasta que encontró su cuchillo. Lo desenvainó e intentó adoptar una postura de luchador. Algo tan sencillo, que ella le había enseñado, hirió a Etta en lo vivo. Ella también empuñaba su arma; ¿acaso se iba a quedar mirando cómo lo mataban? Jamás. Gritó y echó a correr en su auxilio. Salvó el oleaje con furia ciega y, una vez que se hubo acercado lo suficiente, hundió su cuchillo en los pulposos cuartos traseros de la bestia. El cuchillo rebotó en el pellejo escamoso del ser. No llevaba ningún arma pero no dudó en responder al ataque. Wintrow consiguió abrirle un buen tajo antes de que el Otro le inmovilizara la mano del cuchillo al cogerlo por la muñeca. El muchacho se quedó paralizado. Etta se pudo imaginar muy bien el terror que le provocaba el contacto con la criatura.


  Con la segunda cuchillada que le lanzó consiguió hundir el arma hasta el puño, del que tiró con ambas manos hasta abrir una larga y profunda herida al Otro. No sangró. La pirata ni siquiera sabía si el ser notaba algo. Le abrió un tercer tajo, esta vez más arriba. Kennit se había colocado junto a ella y daba cuchilladas al monstruo en la mano con la que atenazaba a Wintrow. El Otro se alejó de ellos arrastrando a Wintrow consigo.


  Entonces la serpiente arqueó el cuello y cogió con sus mandíbulas al Otro por la cabeza y sus hombros encorvados. Lo elevó hasta sacarlo del agua y lo lanzó a lo lejos con desprecio. Wintrow, que perdió el equilibrio por el forcejeo con la bestia, estuvo a punto de caer de espaldas. Kennit lo cogió por el brazo en el último segundo.


  —¡Lo tengo! ¡Vámonos!


  —Debe escapar. No dejéis que la encierren. ¡La que Recuerda debe volver con los suyos!


  —Si te refieres a la serpiente, hará lo que le plazca sin nuestra ayuda. Vamos, muchacho. La marea ya ha subido mucho.


  Etta tomó a Wintrow por el otro brazo. El chico tenía la cara enrojecida y tan hinchada que apenas podía ver. Como si de una oruga malherida se tratara, los tres chapotearon hacia el cabo bajo la lluvia tempestuosa. Las olas empezaban a llegar con más fuerza y el agua ya les cubría hasta las rodillas. El oleaje desplazaba las piedras y removía la arena bajo sus pies a cada paso que daban. Etta no sabía cómo Kennit conseguía mantener el equilibrio, pero el caso era que avanzaba enérgicamente apoyado en Wintrow y la muleta. El cabo sobresalía de la orilla. Tendrían que adentrarse más en el mar para rodearlo y poder regresar a la playa. Etta no quería ni pensar en la caminata por la isla de regreso al bote, que tal vez ya se había marchado.


  Miró atrás. La serpiente se había liberado, pero no huía. Se limitaba a coger a los Otros uno por uno con la boca. A algunos los lanzaba a lo lejos y a otros los partía por la mitad. Etta oía a Wintrow farfullar con asco una y otra vez:


  —¡Abominación! ¡Abominación!


  Los alcanzó una ola alta. Por un momento Etta perdió pie y se tambaleó mientras terminaba de pasar la ola. Se apoyó en Wintrow para no caerse. Cuando empezaba a ponerse derecha, una nueva a ola los arrolló a todos. Oyó gritar a Kennit y se agarró desesperada al brazo de Wintrow al hundirse. El agua que le entró por la nariz y la boca estaba saturada de arena. Al salir de nuevo a la superficie boqueó y se mantuvo a flote agitando las piernas. Parpadeó con fuerza varias veces para sacarse el agua arenosa de los ojos. Vio la muleta de Kennit pasar flotando por delante de ella. La cogió instintivamente. Kennit la agarraba por el otro lado. Se sirvió de ella para, poco a poco, llegar hasta la pirata y aferrarse luego a su brazo.


  —¡Vamos a la orilla! —les ordenó, pero Etta se había desorientado. Miró angustiada en todas direcciones, pero solo vio los acantilados negros a cuyos pies rompían espumosas las olas y algunos restos flotantes de los Otros. La serpiente se había ido, la playa había desaparecido. O se partían el cuello contra las rocas al ser arrollados por el oleaje o se los tragaba el mar. Se apretó contra Kennit con desesperación. Wintrow era poco más que un peso muerto del que debía tirar. El muchacho pataleaba sin fuerzas para no hundirse.


  —¡Vivacia! —exclamó Kennit.


  Una ola los elevó. Etta vio la media luna de la playa. ¿Cómo se habían alejado tanto y tan rápido?


  —¡Por allí! —gritó. Se sentía atrapada entre los dos. Se giró hacia la orilla y pataleó frenéticamente, pero las olas tiraban de ellos sin piedad—. ¡Nunca lo conseguiremos! —voceó frustrada. Una ola le sacudió en la cara y por un momento jadeó para recuperar el aliento. Al abrir de nuevo los ojos vio la playa—. ¡Por aquí, Kennit! ¡Por aquí! ¡La orilla está allí!


  —¡No! —exclamó él maravillado—. ¡Es por aquí! ¡El barco está por aquí! ¡Vivacia! ¡Aquí! ¡Estamos aquí!


  Agotada, Etta giró la cabeza. La nao rediviva acudía a su rescate desafiando al temporal. Veía cómo los marineros de cubierta se afanaban en bajar un bote.


  —Nunca llegarán a nosotros —gritó con desesperación.


  —Confía en tu suerte, cariño. ¡Confía en tu suerte! —le aconsejó Kennit. Sin perder un segundo, empezó a impulsarse hacia ellos con el brazo libre.


  ***


  Apenas fue consciente de su rescate. Le molestó sobremanera. Se sentía tan vivo, tan repleto de recuerdos y memoria sensorial que solo quería que lo dejaran quieto para poder absorberlo todo. Pero no hacían más que zarandearlo. La mujer solo sabía sacudirlo y chillar «No te duermas, no te duermas». Oía también una voz de hombre. Le gritaba a la mujer que mantuviera su cara hacia arriba, que se la sacara del agua, que se ahogaba, que si no lo veía. Wintrow deseaba que los dos se callaran y lo dejaran en paz.


  Recordó tantas cosas. Recordó su destino y también todas las vidas que había vivido antes que ésta. De repente todo estaba muy claro. Había eclosionado para ser el depositario de los recuerdos de todas las serpientes. Debía conservarlos hasta que llegara el día en que hasta la última de ellas estuviera preparada para acudir a él con el fin de recibir su toque y así recuperar su herencia legítima. Él sería quien las guiara de regreso a su hogar, río arriba, donde estarían seguras y encontrarían la tierra adecuada para crear sus vainas. En el río los esperarían los guías para protegerlos durante el ascenso y montar guardia durante su metamorfosis. Había pasado mucho tiempo, pero ahora era libre y todo se arreglaría por fin.


  —Subid primero a Wintrow. Ha perdido el conocimiento. Era la voz del hombre; sonaba exhausta pero autoritaria. Luego otro hombre gritó:


  —¡Por las barbas de Sa! ¡Una serpiente! ¡Justo debajo de ellos! ¡Subidlos! ¡Rápido! ¡Rápido!


  —Lo ha rozado. Subid ya al muchacho, ¡a qué esperáis!


  Movimientos confusos y luego dolor. Su cuerpo había olvidado cómo flexionarse; se había hinchado demasiado. De todos modos le hicieron doblarse cuando lo cogieron con fuerza por los brazos y las piernas para sacarlo de la Abundancia y meterlo en la Carencia. Lo tendieron en algo duro e irregular. Boqueó y resopló con la esperanza de que las agallas no se le secaran antes de tener la oportunidad de escapar.


  —¿De qué está cubierto? ¡Me escuecen las manos!


  —Lavadlo. Quitádselo —urgió alguien a los demás.


  —Primero hay que subirlo al barco.


  —No creo que dure tanto. Al menos limpiadle la cara.


  Alguien le frotó el rostro. Dolía. Abrió las fauces y quiso rugir. Fue a expulsar toxinas pero la melena no obedecía. Dolía demasiado. Se escurrió de esta vida y regresó a su anterior existencia.


  Desplegó las alas en toda su amplitud y remontó el vuelo. Alas escarlatas, cielo azul. Abajo, campos verdes, moteados de ovejas blancas de las que alimentarse. A lo lejos brillaban las torres de una ciudad. Podía cazar o podía descender a la ciudad y ser alimentado. Sobre la ciudad, una columna de dragones daba vueltas como el cardumen. Podía unirse a ellos. Los moradores de la ciudad se asomarían a saludarlo y le dedicarían canciones de tan honrados que se sentirían con su visita. Criaturas elementales, su vida apenas se extendía más allá de un suspiro. ¿Qué placer le tentaba más? No se decidía. Se cernió con el viento enroscado bajo sus alas y se abismó en el cielo.


  —Wintrow, Wintrow, Wintrow.


  La voz de un hombre penetró en su sueño hasta desgajarlo. Se retorció de mala gana.


  —Wintrow. Nos oye, se ha movido. ¡Wintrow! —La mujer sumó su voz a la del hombre.


  El hechizo más antiguo, delimitar a un hombre con la pronunciación de su nombre, hizo presa de él. Era Wintrow Vestrit, un mero humano, y sentía dolor, un dolor insoportable. Alguien lo tocó e intensificó su mortificación. Ya no podía escapar de ellos.


  —¿Me oyes, muchacho? Te llevamos al barco. Te vamos a aliviar el dolor en seguida. No te duermas. No abandones.


  El barco. Vivacia. Se retorció de espanto. Si los Otros eran una abominación, ¿qué sería ella? Respiró hondo. El aire raspaba al entrar y laceraba al salir en forma de palabras.


  —No —gimió—. No.


  —Pronto estaremos a bordo de Vivacia. Ella te ayudará.


  No podía hablar. Tenía la lengua demasiado inflamada. No podía suplicar que no lo subieran al barco. Una parte de él seguía amándola, a pesar de saber lo que era. ¿Cómo lo soportaba? ¿Podría ocultarle lo que sabía de ella? La nave había creído durante tanto tiempo que estaba viva. No debía dejarle averiguar que estaba muerta.


  ***


  El mar nunca había presentado tanta resistencia como ahora. Etta iba agachada en la popa con Wintrow empapado entre sus brazos. Los cuatro remeros luchaban contra el oleaje con todas sus fuerzas. Todos tenían los ojos abiertos como platos. Parecía que había una corriente contra la que luchaba Vivacia y otra que arrastraba la barquita como un perro que tirara de un hueso. El agua caía a cántaros y el viento sumaba su furia a la cólera de las olas. Kennit iba acurrucado en la proa. Perdió la muleta cuando lo subieron a la barca. Etta apenas podía verlo ya que la lluvia formaba una espesa cortina entre ambos. Kennit tenía la melena adherida a la cabeza y el mostacho tan empapado que se había estirado en toda su longitud. Cuando llegó una ráfaga de lluvia entrecortada, Etta creyó divisar a la Marietta acercándose. Sus velas colgaban lacias de sus palos y el sol se reflejaba en sus cubiertas. Luego pestañeó para aclararse los ojos. Pensó que lo que acababa de ver era imposible.


  Wintrow le hacía daño en las piernas. Si se inclinaba sobre él podía oírlo aspirar y espirar.


  —Wintrow. Wintrow, sigue respirando. Sigue respirando. —Si se lo hubiera encontrado de pronto en ese estado en cualquier otra parte, no lo habría reconocido. Movía vagamente sus labios inflados e informes, pero si hablaba, no emitía ni el más leve sonido.


  Etta apartó la vista de él. No soportaba mirarlo. Kennit entró en su vida y le enseñó cómo ser amada. Le regaló a Wintrow y le hizo ver que era capaz de sentir amistad. Ahora la condenada serpiente pretendía robárselo, justo cuando se daba cuenta de ello. La lluvia se llevó las lágrimas saladas que resbalaron por sus mejillas. No lo soportaba. ¿Habría aprendido a sentir de nuevo solo para sufrir así? ¿Valía la pena conocer el amor si después le iba a doler perderlo? Ni siquiera podía abrazarlo mientras moría porque la mucosidad de la que seguía cubierto le quemaba hasta la ropa y cada vez que lo tocaba le levantaba un poco más la piel. Lo acunó con toda la holgura que pudo mientras el bote se balanceaba y encabritaba sin parecer acercarse nunca a la Vivacia.


  Entrecerró los ojos e intentó ver a través de la tempestad. Vio que Kennit la miraba.


  —¡No le dejes morir! —le gritó.


  Etta no sabía qué hacer. Ni siquiera podía decirle lo impotente que se sentía. Al verlo agacharse creyó que se arrastraría por el bote para ayudarla de alguna manera. En lugar de eso, Kennit se levantó de pronto y afirmó bien el pie y la pata de palo. Les dio la espalda a los remeros y a ella y se encaró con la tempestad. Echó la cabeza hacia atrás. El viento le pegó a los brazos las mangas blancas de su camisa e hizo nacer de su cabeza una estela de pelo negro como el azabache.


  —¡¡No!! —bramó—. ¡Ahora no! ¡No cuando estoy tan cerca! ¡No puedes tenerme ni a mí ni a mi barco! ¡Por Sa, por El, por Eda, por el dios de las olas, por todos los dioses conocidos e incógnitos, juro que no te quedarás conmigo ni con lo que es mío! —Extendió los brazos y las manos, que semejaban zarpas, como si pretendiera enfrentarse cuerpo a cuerpo a la borrasca.


  —¡Kennit!


  La voz de Vivacia desgarró la tormenta. Se acercaba a ellos con sus brazos de tronconjuro extendidos e inclinada hacia la barquita como si fuera a separarse del barco para bajar con su capitán. El viento retiraba todo el pelo de su rostro. La alcanzó una ola tan elevada que dejó pequeñas cataratas fluyendo por sus bordas. Pero cuando recuperó la estabilidad y salió del hoyo, todavía mantenía los brazos estirados hacia el bote. La tormenta amenazaba con derribarla pero ella seguía empeñada en llegar hasta ellos sin importarle su propia seguridad.


  —¡Viviré! —Aulló Kennit a los cielos—. ¡Lo exijo! —Se agarró la muñeca y señaló al temporal—. ¡Lo ordeno! —gritó.


  El rey obró su primer milagro.


  Desde las entrañas del mar que le plantaba cara, el ser acudió a su llamada. La serpiente emergió por la popa de la barca. Abrió sus fauces y sumó su bramido al de Kennit. Etta, criatura simple y ridícula, se encogió y apretó a Wintrow contra su pecho. Echó de menos el cuchillo que había perdido en el mar a pesar de que no dejaba de gemir aterrada.


  La serpiente marina, pese a ser una bestia descomunal, inclinó la cabeza a voluntad de Kennit. Le hizo una acentuada reverencia mientras él seguía en la proa peleando contra la tormenta. Al oír gritar a los marineros se giró hacia ella. Con el rostro pálido y tenso, la señaló sin decir nada. Tenía la boca abierta pero o no le dijo nada a la criatura o el viento arrastró sus palabras. Más tarde los remeros contarían al resto de la tripulación que aquello que le ordenó no lo expresó con palabras humanas. La serpiente pegó su gran testa a la popa del bote y lo empujó. De inmediato la barquita empezó a salvar las olas en dirección a la Vivacia. Kennit, exhausto tras la exhibición de poder, se dejó caer sobre el asiento de proa. Etta no se atrevió ni a mirarlo. Su semblante transmitía algo, una emoción que tal vez solo aquellos tocados por la mano de algún dios podían captar.


  Etta olió el vapor hediondo que despedía la mucosidad que la bestia dejó en la popa de la pequeña embarcación. Habría cometido una grave falta de lealtad de haber tenido miedo de lo que estaba haciendo el animal, ya que obedecía las órdenes de Kennit. Se inclinó sobre Wintrow y lo abrazó con toda la ternura que pudo mientras la bestia los ayudaba a salvar el oleaje. El ser no mostró ninguna piedad por el pequeño bote; de hecho, mientras más rabiosas llegaban las olas, más fuerte empujaba. Los remeros abandonaron sus puestos y se tiraron al suelo, donde se quedaron atenazados por un temor reverencial.


  La Vivacia avanzaba tenaz hacia ellos. Parecía que el mar jugaba a expandirse en todas direcciones. Las olas chocaban entre sí y los vientos parecían haber perdido el rumbo. El aliento del mundo los azotaba y amenazaba con arrancarles ropa y cabellera. Etta creía que la arremetida de los elementos la había dejado sorda, pero la serpiente seguía empujando el botecito con implacabilidad.


  Cuando se quisieron dar cuenta los habían cogido el mismo viento y la misma corriente que entorpecían a Vivacia. Jubilosos, viento y marea conspiraron con la serpiente para unir barco y bote. El viento y la corriente a los que Vivacia se oponía empujaron el botecito hacia los brazos receptivos de la nave. Vivacia se introdujo en una ola sin inmutarse. En cambio, los marineros que se habían apostado en la cubierta de proa, con los cabos preparados para el salvamento, se aferraron temerosos a las barandillas para que no se los tragara el agua verde.


  No obstante, en cuanto Vivacia emergió de la ola que por un momento inundó sus cubiertas, flexionó sus robustos brazos y recogió la frágil barquita. Recuperó su posición sin soltarla. Etta jamás había estado tan cerca del mascarón de proa. En cuanto Vivacia hubo asegurado bien el bote, bramó:


  —¡Gracias! ¡Gracias! ¡Mil veces seas bendita, hermana del mar! ¡Gracias! —Unas plateadas lágrimas de dicha se deslizaron por el rostro tallado de la nao rediviva y cayeron al mar como joyas diminutas.


  Mientras los aterrorizados remeros corrían a reunirse con sus compañeros de cubierta, Kennit permaneció sentado y riendo de felicidad en la proa del bote. Si sus carcajadas arrastraban cierta resonancia de demencia con ellas, en este momento sería lo menos temible de él. Cuando los tripulantes le tendieron las manos para subirlo a bordo, la gran serpiente verde y dorada emergió de las revueltas profundidades y lo miró con fijeza. Etta se quedó paralizada ante la mirada hipnótica del ser. Hundió sus ojos en los de la criatura y creyó ver… algo.


  Acto seguido la serpiente rugió por última vez y regresó al abrigo del agua, que de súbito empezaba a remansarse.


  El bote se deshacía; los tablones se separaron y la popa se descolgó por completo. Etta sintió que Wintrow y ella no corrían ningún peligro entre los brazos de la nave, que dejó caer los restos inservibles de la barquita y los elevó para entregarlos a las manos ansiosas de los marineros de proa.


  —¡Con cuidado, con cuidado! —gritó cuando cogieron a Wintrow de los brazos—. Traed agua fresca. Cortadle y quitadle la ropa y echadle agua y vino. Luego… Luego… Después Vivacia gritó asombrada. Juntó las manos, que despedían vapor, como si rezara.


  —¡Yo te conozco! —exclamó de repente—. ¡Te conozco!


  Kennit se inclinó sobre Etta, que se había acurrucado en un rincón de la cubierta. Le acarició la mejilla con sus dedos largos.


  —Yo me encargo de esto, cariño —le dijo. La misma mano que hacía tan solo un momento había orquestado el mar y a la serpiente acababa de regalarle una caricia. Etta se tendió en la cubierta y no quiso saber más.


  ***


  Kennit, a falta de otros mejores, siguió los consejos de Etta sobre cómo cuidar a Wintrow. El muchacho, envuelto con holgura en una sábana de lino, dormía ahora en su cama. Su respiración era sibilante. Tenía un aspecto repulsivo. Todo su cuerpo estaba tan inflamado que apenas conservaba su forma. La piel se le había ampollado y cubierto de llagas. La mucosidad le abrasó la ropa, que por algunas zonas dejó pegada a la piel. Cuando lo lavaron le quitaron la piel de algunas partes a jirones hasta dejárselas en carne viva. Kennit supuso que lo mejor era que estuviera inconsciente. De lo contrario, el dolor sería insoportable.


  El capitán, que estaba sentado al pie de la cama, se levantó y se puso firme. Ahora que la tempestad había amainado, tenía tiempo para meditar acerca de lo ocurrido. Pero no lo haría. En algunas cosas era mejor no pensar demasiado. No le preguntaría a Vivacia cómo supo que tenía que abandonar la ensenada del Engaño y rescatarlo. No le daría muchas vueltas a lo que había hecho la serpiente. No pediría a los tripulantes que dejaran de mostrarle la deferencia servil con que lo trataban desde el rescate.


  Etta llamó a la puerta y entró sin esperar una respuesta. Miró a Wintrow y luego otra vez a Kennit.


  —Te he preparado un baño… —Se quedó muda y lo miró como si no supiera cómo llamarlo. Kennit tuvo que sonreír.


  —Estupendo. Quédate con él. Haz lo que creas conveniente para aliviarlo. Sigue dándole agua cuando se revuelva. Yo volveré en seguida. Puedo bañarme solo.


  —Te he sacado ropa limpia —dijo Etta por fin—. Y te he puesto algo caliente para comer. Sorcor está a bordo, ha solicitado verte. No sabía qué decirle. El vigía de la Marietta lo vio todo. Sorcor iba a mandar azotarlo por embustero. Le dije que el marinero no le había mentido… —No fue capaz de continuar.


  Kennit la miró. Etta se había puesto una bata holgada de lana. Con el pelo pegado a la cabeza le recordaba a una foca. La pirata lo miró, las manos escaldadas cruzadas sobre el vientre. Respiraba de modo acelerado.


  —¿Y qué más? —le preguntó Kennit con suavidad.


  Etta se humedeció los labios y soltó una mano.


  —Me he encontrado esto en una bota. Al cambiarme. Creo que… Se me debió de meter dentro en la Isla de los Otros.


  Luego le tendió las dos manos y las puso en forma de copa. El capitán pudo ver entonces el bebé que guardaba en ellas, que no abultaba más que un huevo de codorniz. El niño estaba acurrucado y dormido, con los ojos apaciblemente cerrados, las pestañas sobre las mejillas y sus diminutas y redondeadas rodillas pegadas al pecho. El material en el que estaba tallado semejaba a la perfección la piel sonrosada de un recién nacido. Su fina cola serpentina se mantenía enroscada alrededor de todo su cuerpecillo.


  —¿Qué significa esto? —inquirió Etta con voz trémula.


  Kennit lo palpó con la yema del dedo. Su piel curtida contrastaba con la del objeto.


  —Me parece que los dos lo sabemos, ¿no crees? —preguntó con solemnidad.


  Capítulo 35

  Casárbol


  —Me gusta esto. Es como vivir dentro de un árbol. —Selden estaba sentado en el pie del diván donde su hermana se había echado. Botaba con aire pensativo mientras hablaba. ¿De dónde sacaba tanta energía? Malta deseó que su madre entrara y le mandara salir.


  —Es porque siempre andas haciendo el mono —bromeó Malta sin ganas—. ¿Por qué no sales a jugar? —Selden la miró como un búho y sonrió con cautela. Miró alrededor de la cámara y se sentó más cerca de su hermana. Al tocarle un pie, Malta hizo una mueca de dolor y lo retiró. Todavía le dolía todo el cuerpo.


  Selden le hizo daño cuando se echó sobre ella y le susurró al oído:


  —¿Malta? ¿Me prometes una cosa?


  Malta se apartó de él. Le olía el aliento a carne picante.


  —¿Qué?


  Selden miró otra vez a su alrededor.


  —Cuando Reyn y tú os caséis, ¿me dejaréis vivir con vosotros, aquí en Casárbol?


  Malta prefirió no hablarle de lo poco probable que era que acabara casándose con Reyn.


  —¿Porqué? —preguntó.


  Selden se incorporó y empezó a mecer los pies.


  —Me gusta estar aquí. Tengo amigos con los que jugar y puedo tomar las lecciones con los niños de la familia Khuprus. Me encantan los puentes colgantes. Madre siempre tiene miedo de que me caiga, pero debajo de la mayoría han colocado también una red. Me gusta ver cómo los pájaros de fuego revolotean por las márgenes del río. —Se calló un momento y luego añadió con arrojo—: Me gusta que aquí la gente no esté siempre triste. —Se inclinó de nuevo hacia su hermana y declaró—: Además, me gusta la ciudad antigua. Anoche me escapé con Guillo para ir a verla, después de que todos se durmieran. Te pone los pelos de punta. Es fascinante.


  —¿Estabas en la ciudad cuando se produjo el terremoto anoche?


  —¡Eso fue lo mejor! —Se le iluminó la mirada al recordarlo.


  —Muy bien, no vuelvas a hacerlo. Y no se lo cuentes a mamá —le avisó de un modo casi mecánico.


  —¿Me ves cara de idiota? —preguntó Selden indignado.


  —Pues sí —confirmó Malta. Su hermano sonrió.


  —Voy a buscar a Guillo. Me prometió llevarme a dar un paseo en una de esas barcas tan gruesas, si es que conseguimos una.


  —Tened cuidado, o se la comerá el río.


  La miró con superioridad.


  —Eso son cuentos. Bah, si se produjera un terremoto que volviera blanco el río, entonces se la comería muy rápido. Pero Guillo dice que una barca gruesa dura diez días, o incluso más si el río fluye con normalidad. Para alargar su duración hay que sacarlas por la noche, volcarlas y mear encima.


  —Agh. Eso sí que es un cuento, de los que se inventan para que los que los repitan parezcan tontos.


  —Que no. Hace dos noches Guille y yo vimos cómo unos hombres hacían pis sobre las barcas.


  —Esfúmate ya, cochino. —Tiró de la colcha hacia sí para obligarlo a bajarse. Selden se puso derecho.


  —¿Puedo vivir con vosotros cuando te cases con Reyn? No quiero volver al Mitonar.


  —Ya veremos —dijo Malta con firmeza. ¿Volver al Mitonar? Dudaba que quedara nada de la ciudad. No habían recibido noticias de la abuela desde que llegaron y no era muy probable que las recibieran nunca. Todos los mensajes que las aves llevaban de un lado para otro hablaban de la guerra. El Kendry, que las había traído hasta aquí, era la única nao rediviva que hacía la ruta. Las demás montaban guardia en la desembocadura y en el puerto del Mitonar, no solo para impedir la entrada de las galeras chalazas, sino también la de las serpientes. Hacía algunos días que las alimañas infestaban las aguas de la desembocadura.


  Con la misma levedad de un pájaro que remontara el vuelo, Selden se levantó del diván y salió del aposento. Malta lo miró meneando la cabeza. Su hermanito se había recuperado tan rápido. Más que recuperado, incluso había madurado un poco. ¿Sería a esto a lo que se referían los padres al decir que los niños crecían muy deprisa? El pequeño granuja casi le hizo ponerse sentimental. Se preguntó, irónicamente, si esto significaba que ella también estaba madurando.


  Se tendió en el diván y cerró los ojos de nuevo. Las ventanas de la cámara estaban abiertas; el aire del río entraba por una y salía por otra. Casi se había acostumbrado al olor. Alguien llamó con delicadeza a la puerta y entró.


  —Bueno, hoy tienes mucho mejor aspecto. —La curandera era una eterna optimista.


  —Gracias. —Malta no abrió los ojos. La mujer no llevaba velo. Su rostro tenía la textura esponjosa de las magdalenas y la piel de sus manos era rugosa como la de las almohadillas de las zarpas de los perros. A Malta le dio un escalofrío cuando la mujer la tocó—. Lo que necesito es seguir reposando —comentó con la esperanza de que la dejara tranquila.


  —En realidad permanecer inmóvil es lo peor que puedes hacer. Me habías dicho que vuelves a ver bien. ¿Ya no lo ves todo doble?


  —Los ojos ya se me han curado —le aseguró Malta.


  —¿Comes bien? ¿Te sienta mejor la comida?


  —Sí.


  —¿Se te han pasado los mareos?


  —Solo me dan cuando hago algún movimiento brusco.


  —Entonces deberías levantarte y caminar un poco. —La mujer hizo un ruido húmedo al carraspear. Malta intentó no poner cara de asco. La curandera resopló como para recobrar la respiración y continuó—. No te hemos encontrado ningún hueso roto. Necesitas dar algún paseo corto para desentumecerte. Si te quedas tumbada demasiado tiempo, tu cuerpo se resentirá. Podrías quedarte inútil.


  Contestar a la curandera solo hubiera servido para que insistiese.


  —Quizá a la tarde me encuentre más fuerte.


  —Yo no lo dejaría para luego. Te mandaré a alguien para que te ayude a andar. Es lo que debes hacer si quieres curarte. Yo he cumplido con mi parte. Ahora tú debes cumplir con la tuya.


  —Gracias —dijo Malta con frialdad. Para ser una curandera, la mujer no se mostraba muy comprensiva. Estaría dormida para cuando llegara la ayudante de la curandera. Dudaba que nadie se atreviera a molestarla. Alguna ventaja tenían que aportarle las heridas; desde el accidente no había vuelto a tener pesadillas. Por fin dormir volvía a servirle para escapar. En sus sueños olvidaba la desconfianza que le guardaba Reyn, el cautiverio o la muerte de su padre y hasta el olor del Mitonar en llamas. Olvidaba que ahora su familia era pobre y que ella era la prenda de un trato que se cerró antes de que naciera. Podía esconderse de sus errores.


  Escuchó las pisadas de la curandera al salir. Intentó dormir una vez más, pero ya no encontraba la paz necesaria. Primero vino su madre esta mañana, triste y compungida, fingiendo que solo le preocupaba su pobre hija. Luego Selden y por último la curandera. Quién podía relajarse con tanto escándalo.


  Desistió y abrió los ojos. Contempló el techo abovedado de mimbre. Le recordaba a una cesta. Desde luego, Casárbol no era lo que se esperaba. Siempre se había imaginado a los Khuprus viviendo en una imponente mansión de mármol en medio de una ciudad de edificios elegantísimos y caminos amplios. Creía que todas las habitaciones serían lujosas y estarían decoradas con muebles y suelos oscuros, que en cada rincón habría un salón de baile de techo alto y que para ir de un sitio a otro habría que recorrer galerías interminables. Sin embargo, Selden lo había resumido muy bien: era como vivir dentro de un árbol. Las ventiladas casitas se mecían entre las ramas de los enormes árboles que bordeaban el río. Las viviendas estaban interconectadas por una red de puentes colgantes. Las construcciones de las soleadas copas se levantaban con los materiales más ligeros. Algunas de las cámaras más pequeñas eran poco más que cestas grandes de mimbre que se mecían como si fueran pajareras cada vez que se levantaba un poco de viento. Los niños dormían en hamacas y se sentaban en columpios. Casi todo estaba elaborado a base de hierba o palitos. La parte superior de la ciudad era insustancial; no tenía nada que ver con la ciudad antigua que se dedicaban a saquear.


  Según se descendía a los niveles inferiores de Casárbol, esta imagen cambiaba. O eso decía Selden. Malta no había querido salir de su cámara desde que se despertó. Los aposentos soleados como el suyo se encontraban entre las copas mientras que los talleres, las tabernas, los almacenes y las tiendas, más próximos al suelo, permanecían en perpetua penumbra. En medio colgaban las estancias más importantes de los hogares de los terrapluvios: los comedores, las cocinas y las salas de reuniones. Estas estancias estaban construidas a base de tablones y vigas. Según Keffria, eran espacios suntuosos, algunos de los cuales abarcaban varios árboles y eran tan fastuosos como cualquier gran mansión del Mitonar. Aquí la riqueza de los mercaderes de los Territorios Pluviales quedaba patente no solo por los antiguos tesoros de la ciudad sino por los lujos que se podían permitir gracias a su comercio exótico. Keffria intentó sacarla del diván hablándole del arte y la belleza del entorno. No consiguió despertar la curiosidad de Malta. Después de haberlo perdido todo, no le apetecía salir a admirar la opulencia de los demás.


  Casárbol colgaba sobre las riberas del río Pluvia, adyacente al canal abierto. Aunque el río no contaba con unas orillas definidas, sino con unas márgenes pantanosas y traicioneras. Las aguas corrosivas del río regían el mundo y se filtraban allá donde querían. Un suelo que hoy parecía estable mañana podía empezar a resquebrajarse para después desaparecer bajo el lodo. Nadie se fiaba de la tierra de la base. Los pilotes que se clavaban en ella acaban desmigajándose o partiéndose. Solo las profundas raíces de los árboles parecían estables. Malta jamás había visto ni imaginado árboles así. La vez que se asomó a la ventana y miró hacia abajo, no consiguió ni atisbar el suelo. Entre el follaje y los puentes resultaba imposible intuirlo siquiera. Su cámara estaba encajada en la rama ahorquillada de un árbol. La pasarela que pasaba sobre esta rama protegía la corteza de las pisadas de quienes pasaban por encima. La rama era lo bastante amplia para que pudieran caminar dos hombres uno al lado del otro y conducía a una escalera de caracol que rodeaba todo el tronco. A Malta la escalera le recordaba a una calle bulliciosa, incluso a los vendedores que frecuentaban el puerto.


  Por la noche los vigilantes que salían a rondar mantenían llenos y encendidos los faroles de las escaleras y los puentes. La noche siempre traía un aire festivo, puesto que la ciudad entera se engalanaba con collares de lucecitas. Los terrapluvios cultivaban en hamacas y artesas que llenaban de tierra y colgaban del ramaje. Los recolectores utilizaban caminos exclusivos que serpenteaban entre los árboles y sobre las ciénagas. Ellos eran los encargados de recoger las frutas y flores exóticas y de cazar las aves de la jungla de los Territorios Pluviales. El agua procedía de la creciente red de depósitos de agua de lluvia, ya que nadie podía esperar vivir si probaba el agua del río. Las gruesas barcas, fabricadas con troncos verdes vaciados, se sacaban todas las noches del río y se colgaban de los árboles. Eran un medio de transporte temporal entre las «casas» y servían como complemento a los puentes bamboleantes y las vagonetas de polea que comunicaban los árboles, cuyo ramaje soportaba la ciudad entera. Los terremotos que provocaban burbujas y abrían brechas en los pantanos apenas producían una leve vibración en las copas.


  La ciudad antigua se levantaba sobre la tierra, por supuesto, pero, según la descripción de Selden, no era más que un chichón en medio de las ciénagas. El escaso terreno firme que la circundaba estaba ocupado por los talleres dedicados a recuperar y explorar la ciudad. Allí no vivía nadie. Cuando le preguntó a Selden por qué, su hermano se encogió de hombros.


  —Si pasas mucho tiempo en la ciudad, te vuelves loco. —Ladeó la cabeza y añadió—: Guillo dice que tal vez Reyn ya se haya vuelto loco. Me ha contado que antes de que le empezaras a gustar se pasaba allí más tiempo que nadie. Casi cogió la enfermedad del ánima. —Miró a uno y otro lado—. Habrás oído que es lo que mató a su padre —susurró con un hilo de voz.


  —¿Qué es la enfermedad del ánima? —preguntó a pesar de sí misma.


  —No lo sé muy bien. Te ahogas en los recuerdos. Es lo que me dijo Guillo. ¿Qué significa?


  —Ni idea. —Sus constantes preguntas eran casi peor que los silencios eternos que guardaba antes.


  Malta se tendió en el diván y se volvió a acurrucar bajo la colcha. La enfermedad del ánima. Ahogarse en los recuerdos. Agitó la cabeza y cerró los ojos.


  Volvieron a llamar a la puerta. No contestó. Se quedó inmóvil y tornó la respiración lenta y profunda. Oyó que abrían la puerta. Alguien entró en la cámara, se acercó al diván y se quedó mirándola. Malta siguió fingiendo y esperó a que la dejaran sola otra vez.


  En lugar de marcharse, el intruso le acarició la cara con su mano enguantada.


  Malta abrió los ojos de par en par. A su lado había un hombre con un velo. Toda su ropa era lúgubremente negra.


  —¿Quién eres? ¿Qué quieres? —Se apartó de él y se protegió con la colcha.


  —Soy yo, Reyn. Necesitaba verte. —Se atrevió a sentarse a los pies del diván.


  Malta recogió los pies para evitar cualquier contacto con él.


  —Sabes que no te quiero ver.


  —Sí, ya lo sé —concedió de mala gana—. Pero no siempre conseguimos lo que queremos, ¿no crees?


  —Se diría que tú sí —contestó Malta con tono cortante.


  Reyn suspiró y se puso de pie.


  —Ya te lo he dicho. Y te lo he escrito, en todas las cartas que me has devuelto. Aquel día hablaba cegado por la desesperación. Hubiera dicho cualquier cosa con tal de traerte conmigo. Sin embargo, no pretendo obligar a tu familia a cumplir el contrato de la nao rediviva. No pienso tomarte como pago de una deuda, Malta Haven. No quiero que estés conmigo a la fuerza.


  —Y sin embargo me has traído —le espetó.


  —Viva —apuntó él.


  —No querrás que le esté agradecida a los hombres que enviaste a por el sátrapa —replicó fríamente—. Me dejaron morir.


  —No sabía que te marcharías en ese coche —dijo con firmeza.


  —Si hubieras confiado en mí lo suficiente para contarme la verdad en el baile, no habría subido a ese carruaje. Ni mi madre, ni mi abuela ni mi hermano. Tu desconfianza casi nos mató a todos. De hecho, Davad Restart no puede contarlo, él, cuya única culpa era ser codicioso y estúpido. Si yo hubiera muerto, tú serías el único culpable. Tal vez me salvaras la vida, pero primero casi me la quitas. Porque no confiaste en mí. —Había estado deseando decirle todo esto desde que consiguió atar los cabos de aquella noche. Ésta era la pena que le tenía petrificada el alma. Había ensayado el número muchas veces, pero hasta que no expresó su rabia en voz alta no supo cuánto le dolía. Apenas podía hablar con el nudo que tenía en la garganta. Reyn se quedó callado e inmóvil. Malta miró el velo impasible que le cubría la cara y se preguntó si sentiría algo.


  Reyn contuvo la respiración. Silencio. De nuevo la respiración rasposa. Se agachó poco a poco. Malta observó sin comprender cómo Reyn se arrodillaba en el suelo junto al diván. Su voz sonaba tan ahogada que no entendía lo que decía. Luego habló de un tirón:


  —Sé que todo es culpa mía. Y cada vez que te veo aquí tendida lo lamento más. Me carcome del mismo modo que el río devora un árbol moribundo. Casi te mato. Cuando te imagino allí tirada, sangrando, sola… Daría cualquier cosa por deshacerlo. Fui un insensato y cometí un grave error. No tengo derecho a pedírtelo, pero te lo suplico. Por favor, perdóname. Por favor. —Su arrepentimiento se concentró en un sollozo. Se apretó los puños contra la cara.


  Malta se tapó la boca con las manos y observó atónita cómo le temblaban los hombros. Reyn estaba llorando. Malta dijo sobrecogida:


  —Nunca había oído a ningún hombre hablar así. No pensé que pudieran. —En ese instante pasmoso cambió por completo el concepto que tenía de los hombres. No necesitaba gritar a Reyn ni enterrarlo en acusaciones despiadadas. Reyn podía admitir que se había equivocado. No es como mi padre, pensó sin querer admitir que su padre no era perfecto. Se negó a darle más vueltas a ese asunto.


  —¿Malta? —dijo con la voz empañada por el llanto. Seguía arrodillado ante ella.


  —Oh, Reyn. Por favor, levántate. —Le incomodaba tanto verlo así—. Pero…


  Malta se sorprendió a sí misma.


  —Te perdono. Todo fue un error. —Nunca creyó que le resultaría tan fácil pronunciar estas palabras. No necesitó contenerse. Lo dijo con total libertad. No tendría que acordarse de este error para poder echárselo en cara más adelante, cuando quisiera algo de él. Tal vez ya nunca se volvieran a hacer algo así el uno al otro. Quizá no se tratara de quién se había equivocado y quién tenía razón ni de quién controlaba a quién.


  ¿Qué habría, pues, entre ellos?


  Reyn se levantó con las piernas temblando. Se dio media vuelta, se levantó el velo y se enjugó las lágrimas con la manga como un niño hasta que encontró su pañuelo. Se frotó los ojos. Malta lo oyó respirar hondo.


  Suavizó la voz y puso en práctica su nueva ocurrencia:


  —¿No intentarías detenerme si quisiera regresar hoy al Mitonar?


  Reyn se encogió de hombros sin volverse hacia ella.


  —No me haría falta. El Kendry no zarpa hasta mañana por la noche. —De nada le sirvió su intentó de sonar frívolo. Se giró hacia Malta y continuó con desconsuelo—: Entonces podrás marcharte, si lo sigues deseando. Es la única manera de regresar al Mitonar, o lo que queda de él.


  Malta se sentó poco a poco. No podía dejar de preguntarle:


  —¿Te han llegado noticias del Mitonar? ¿Sabes algo de mi casa o de mi abuela?


  Reyn se sentó a su lado y meneó la cabeza.


  —Lo siento. No. Las pocas aves mensajeras que quedan se emplean para traer noticias de la guerra. —A disgusto, prosiguió—: Se escuchan muchas historias de saqueos. Los Nuevos Mercaderes se han alzado. Algunos de sus esclavos luchan con ellos. Otros se han pasado al bando de los mercaderes del Mitonar. Los vecinos de la ciudad luchan entre sí; es la peor batalla que puede estallar, puesto que todos conocen los puntos débiles de los demás. Cuando se desata este tipo de combate, siempre aparece alguien que en lugar de decantarse por un bando prefiere dedicarse a robar a las víctimas más fáciles. Tu madre confía en que tu abuela habrá huido a su granjita, tal como tenía planeado. Allí estaría más segura. Las tierras de los Antiguos Mercaderes han…


  —No sigas. No quiero escuchar más, no quiero pensar más en ello. —Se tapó las orejas con las manos, se hizo un ovillo y apretó los ojos. Su hogar debía seguir existiendo. En algún lugar debía haber una casa con sus paredes sólidas y su reconfortante rutina. Se le aceleró la respiración. Apenas recordaba nada del viaje desde el Mitonar hasta aquí. Le dolía todo el cuerpo y cada vez que abría los ojos veía doble e incluso triple. El caballo corría como azotado por un diablo y Reyn la llevaba delante de él. Fue una galopada demasiado rápida y demasiado brusca. El humo espeso que saturaba el aire, los gritos y llantos lejanos. Los escombros de los edificios en llamas cortaban varios caminos. Todas las dársenas del puerto se habían quemado y no eran ya más que ceniza humeante. Reyn encontró un bote que hacía agua. Selden tuvo que sostenerla para que no se cayera en las sucias aguas del pantoque mientras Reyn y su madre rezaban por que los remos carcomidos resistieran hasta que llegaran al Kendry…


  Cuando se quiso dar cuenta estaba arremolinada en el regazo de Reyn, que se había sentado en el diván y la mecía entre sus brazos mientras le daba palmaditas en la espalda. Apoyó la barbilla en su cabeza.


  —Sshh, sshh, ya ha pasado todo. Ahora estás a salvo —le susurraba. Malta notaba la fuerza de sus brazos. Ya no tenía hogar. Éste era el único refugio seguro que quedaba, pero lo que Reyn le decía era demasiado cierto para consolarla. Todo había pasado, todo se había acabado, todo había desaparecido. Ahora era demasiado tarde para esforzarse por cambiar las cosas, demasiado tarde para lamentarse. Demasiado tarde para todo. Se apretó aún más contra Reyn y le pasó las manos por la cintura. Lo abrazó con fuerza—. No quiero pensar más. No quiero hablar más.


  —Yo tampoco. —Malta tenía la cabeza sobre su pecho. Notó cómo resonaba su voz.


  Sorbió por la nariz y exhaló un suspiro pesado. Fue a enjugarse las lágrimas con la manga, pero recordó sus modales. Tanteó en busca de su pañuelo. Al no encontrarlo, Reyn le puso el suyo entre las manos. Sus lágrimas lo habían humedecido. Malta se limpió los ojos con él.


  —¿Dónde está mi madre? —preguntó con cansancio.


  —Con la mía y con algunos miembros de nuestro Consejo. Están debatiendo sobre qué medidas tomar.


  —¿Mi madre?


  —La mercader Vestrit de los mercaderes del Mitonar tiene tanto derecho a hablar como cualquier otro mercader. De hecho, ha aportado unas ideas brillantes. Sugirió que se podían emplear cubos grandes de agua del río Pluvia como arma contra las galeras. Se cargarían en catapultas y se lanzarían para que impactaran y se partieran sobre sus cubiertas. Tal vez el daño no sería inmediato, pero con el tiempo sus embarcaciones se debilitarían y se desharían, por no hablar de las quemaduras que sufrirían los remeros.


  —A menos que se dedicaran a mear en la cubierta —masculló.


  Reyn se rio sin ganas. La apretó con más fuerza.


  —Malta Vestrit, eres una caja de sorpresas. ¿Cómo sabes ese secreto?


  —Me lo contó Selden. Los niños lo ven todo.


  —Es verdad —asintió él con gesto meditabundo—. Los niños y los sirvientes son casi invisibles. Gran parte de la información que conseguimos antes de que estallara la guerra provino de la red de esclavos de Ámbar.


  Malta apoyó la cabeza en su hombro. Reyn la rodeó con los dos brazos y la estrechó. No era romántico. Ya nada era romántico. Solo cansado.


  —¿Ámbar? ¿La artesana? —preguntó—. ¿Qué tiene esa que ver con los esclavos?


  —Hablaba con ellos. Mucho. Tengo entendido que se maquillaba y se disfrazaba de esclava para acercarse al pozo, a los manantiales de la colada y a otros lugares donde se congregaban los esclavos para hacer sus trabajos. Al principio solo le llegaban rumores, pero con el tiempo convenció a algunos de los esclavos para que se aliaran con ella. Luego abrió la red a los Tenira. Grag y su padre supieron sacarle partido.


  —¿Qué clase de rumores? —preguntó con voz apagada. No sabía por qué lo habría preguntado. Todo consistía en lo mismo: guerra. Los unos mataban a los otros y todo se venía abajo.


  —Rumores sobre lo que sucedía en Jamaillia: qué alianzas hay entre los nobles, quiénes tienen intereses puestos en Chalaza… Esta información la necesitábamos para presentar nuestros argumentos en Jamaillia. En realidad no somos una región belicosa. Lo que hacemos es en pro de la satrapía. Hay un grupo de nobles jamaillios que pretende acabar con el sátrapa y hacerse con su poder. Lo animaron a viajar al Mitonar con la esperanza de que sucediera lo que ocurrió: se produjeron disturbios y se atentó contra el sátrapa. —Casi a regañadientes, admitió—: El mercader Restart no era un traidor. Lo cierto es que la prepotencia de la que hizo alarde cuando arribó la flota chalaza estropeó los planes de los conspiradores, ya que el sátrapa terminó en su casa en lugar de en poder de ellos. De no haber sido por su intervención, el ataque al Mitonar se hubiera producido mucho antes.


  —¿Qué importa todo eso? —preguntó Malta sin interés.


  —La situación es complicada. En el fondo, esta es la guerra civil de Jamaillia, no la nuestra. El problema es que han decidido desatarla en nuestro territorio. Algunos nobles jamaillios pretenden entregar el Mitonar a Chalaza a cambio de cerrar acuerdos mercantiles que les beneficien, un pedacito de lo que el sátrapa siempre ha guardado para sí y más poder para ellos en Jamaillia. Se han sacrificado trayendo a sus familias y adaptándose al Mitonar. Ahora han hecho que parezca que los mercaderes del Mitonar se han rebelado contra la satrapía. Pero todo es una farsa para ocultar sus planes de quitar de en medio a un sátrapa incompetente y obtener ellos el poder del trono. ¿Comprendes?


  —No. Y no me importa. Reyn, yo solo quiero que vuelva mi padre. Quiero irme a casa. Quiero que todo sea como antes.


  Reyn inclinó la cabeza y apoyó la frente en su hombro.


  —Algún día —musitó— querrás algo que yo te pueda dar. Al menos eso le ruego a Sa.


  Permanecieron un rato en silencio. Llamaron a la puerta. Reyn se puso derecho pero no podía tirar a Malta en el diván. La terrapluvia que entró por la puerta se quedó boquiabierta al ver la escandalosa escena. Cuando recuperó el aliento, se presentó.


  —He venido a ayudar a Malta Vestrit. La curandera le ha recomendado levantarse y caminar un poco.


  —Me encargaré yo mismo —anunció Reyn con tranquilidad, como si tuviera todo el derecho a estar solo con Malta en su cámara con ella entre sus brazos. Malta se miró las manos, que tenía entrelazadas en el regazo. No pudo evitar sonrojarse.


  —Yo… Eh…


  —Puedes decirle a la curandera que la ayudo yo —ordenó Reyn con firmeza a la ayudante. Cuando esta entrecerró la puerta y salió disparada, Reyn añadió en voz baja—. Y díselo también a mi madre, y a mi hermano y a todos aquellos con los que te pares a chismorrear sobre mí. —Al menear la cabeza, su velo acarició el pelo de Malta—. Me echarán esto en cara eternamente. —La estrechó entre sus brazos una vez más y luego la soltó—. Vamos. No quiero ser un mentiroso, además de un allanador. Levántate y camina conmigo. —La bajó de su regazo. Malta se quedó de pie y le dio la colcha. Llevaba puesta una bata, una prenda bastante recatada, pero no convenía que la gente de fuera de la casa viera así vestida a una señorita. Se llevó una mano al pelo. Al retirarse los mechones que le tapaban la cara se rozó la cicatriz que tenía en la frente. Hizo una mueca de dolor.


  —¿Todavía te duele? —preguntó Reyn de inmediato.


  —No mucho. Me sorprende que todavía no haya desaparecido. Debo de tener un aspecto horrible. Hoy no me he peinado… Reyn, nadie quiere traerme un espejo. ¿Tan horrenda he quedado?


  Reyn inclinó la cabeza para mirarla.


  —A ti te parecería que sí, aunque yo digo que no. Ahora tienes las cicatrices enrojecidas e inflamadas, pero con el tiempo no quedará ni rastro. —Meneó la cabeza—. Aun así, nunca olvidaré que te las causé yo…


  —Reyn, no —suplicó Malta.


  El terrapluvio cogió aire.


  —No estás horrenda; más bien pareces una gatita despeinada. —Con el pulgar le secó una última lágrima.


  Malta caminó con rigidez hasta la mesita donde estaban sus artículos de tocador. No reconoció el cepillo del pelo. Era obvio que se lo había proporcionado la familia de Reyn, igual que la estancia donde dormía, los alimentos que tomaba y la ropa que se ponía. Su familia había venido desde el Mitonar con lo puesto. Con las manos vacías. En el momento en que llegaron se convirtieron en acogidos.


  —Permíteme —dijo Reyn. Cogió el cepillo de su mano. Malta miró por la ventana mientras él le desenredaba el pelo con delicadeza—. Tienes una cabellera densa. Parece de hilos gruesos de seda. Y negra como la noche. ¿Cómo te la arreglas? De niño, mi madre siempre se quejaba de mi pelo, aunque creo que las melenas largas y lisas son más difíciles de peinar que las rizadas.


  —¿Tú tienes el pelo rizado? —preguntó Malta ausente.


  —Como una alfombra de nudos deshilachados, según mi hermana mayor. Cuando Tillamon me peinaba de pequeño, juro que me arrancaba tanto como me dejaba.


  Malta se giró hacia él de súbito.


  —Déjame verte.


  Sin mediar palabra, Reyn se arrodilló ante ella, aún con el cepillo en la mano.


  —Malta Vestrit, ¿quieres casarte conmigo?


  Malta se sobrecogió.


  —¿Tengo elección? —preguntó.


  —Por supuesto. —No se movió.


  Malta tomó aire.


  —No puedo, Reyn. Todavía no.


  Reyn se levantó despacio. La cogió por los hombros y le hizo darse la vuelta. Siguió peinándola con suavidad. Si Malta lo había ofendido, no dejó que se notara cuando declaró:


  —En ese caso no puedes verme la cara.


  —¿Es una tradición terrapluvia?


  —No. Es una decisión mía. No te mostraré mi rostro hasta que no me des el sí.


  —Eso es ridículo —protestó.


  —No, es locura. Pregúntale a mi madre o a mi hermano. Te dirán que estoy loco.


  —Demasiado tarde. Es algo de lo que también me ha puesto al corriente mi hermano menor. Reyn Khuprus ha enloquecido por pasar tanto tiempo en la ciudad. Te has ahogado en los recuerdos.


  Malta dijo esto en broma, sin embargo se asustó cuando Reyn dejó caer el cepillo y se quedó inmóvil. Instantes más tarde, preguntó con un hilo de voz:


  —¿De verdad dicen eso de mí?


  —Reyn, no lo decía en serio. —Se giró para mirarlo, pero Reyn se apartó de ella y fue a mirar por la ventana.


  —Ahogado en los recuerdos. No puedes habértelo inventado, Malta Vestrit. Es una expresión que utilizamos los terrapluvios. Eso es lo que dicen de mí, ¿verdad?


  —Son cosas de niños… Sabes que son capaces de decir cualquier cosa para impresionar a sus amiguitos, que lo exageran todo…


  —Que repiten lo que oyen decir a los mayores —puntualizó con tono apagado.


  —Creía que no era… ¿De verdad es tan grave? ¿Hundirse en los recuerdos?


  —Sí —contestó con pesar—. Sí que lo es. Si te vuelves peligroso, suelen arreglarlo con un veneno indoloro. Te mueres mientras duermes. Si es que todavía puedes conciliar el sueño. Yo todavía consigo dormir a veces. Aunque ni con regularidad ni durante mucho tiempo; eso sí, cuando me quedo dormido, descanso como nunca.


  —La dragona —susurró Malta.


  Reyn se puso tieso como si lo hubieran apuñalado y se giró para mirarla.


  —La de nuestro sueño —prosiguió con voz queda. Se diría que había pasado una eternidad desde entonces.


  —Amenazó con ir a por ti, pero pensé que era una fanfarronada. —Hablaba como si no lo asimilara.


  —No… —Malta quiso contarle cómo la había atormentado la dragona, pero al final se contuvo—. No me ha vuelto a molestar desde el accidente. Se ha ido.


  Reyn permaneció un rato callado.


  —Supongo que mientras estuviste inconsciente perdió el vínculo contigo.


  —¿Eso es posible?


  —No estoy seguro. Sé muy poco de ella. Aunque te puedo decir que nadie más cree en su existencia. Todos piensan que estoy loco. —Se rio a disgusto.


  Malta le ofreció la mano.


  —Venga, vamos a dar un paseo. Una vez me prometiste que me enseñarías la ciudad.


  Reyn meneó la cabeza con gravedad.


  —Se supone que ya no puedo entrar más allí. No a menos que mi madre o mi hermano lo estimen necesario. Se lo prometí. —Su voz evidenciaba un profundo sentimiento de pérdida.


  —¿Por qué? ¿Por qué les prometiste algo así?


  Reyn se atragantó con una risita.


  —Por ti, amor mío. Entregué mi ciudad a cambio de ti. Me prometieron que si me mantenía alejado y solo entraba con su permiso, que si renunciaba a toda esperanza de liberar a la dragona, os condonarían la deuda de la nao rediviva, me concederían una prestación de adulto para emplearla como considerara conveniente y me permitirían visitarte siempre que quisiera.


  De no haber compartido sus sueños con él, Malta no entendería a cuánto había renunciado Reyn por ella. Pero lo sabía. La ciudad latía en su corazón. Sondear sus secretos, recorrer sus calles susurrantes, desentrañar sus misterios… Explorarla daba sentido a su vida. Se había sacrificado por ella.


  Reyn prosiguió con voz queda.


  —Y ya ves. Doy la deuda por saldada. No es necesario que te cases conmigo. —Se frotó con desesperación sus manos enguantadas.


  —¿Y la dragona? —preguntó Malta ansiosa.


  —Ahora me odia. Supongo que si me puede ahogar en sus recuerdos, lo hará. Intenta arrastrarme hasta ella. Pero yo me resisto.


  —¿Cómo?


  Reyn suspiró. Esbozó media sonrisa y confesó:


  —Cuando se pone muy pesada, me emborracho hasta que no puedo ni andar. Suelo perder el conocimiento.


  —Ay, Reyn. —Meneó la cabeza comprendiendo. Malta supuso que desde su mundo la dragona lo manejaría a su voluntad, que lo atormentaría sin que él pudiera hacer nada. Cogió aire—. ¿Y si me casara contigo para saldar la deuda? ¿Y si te dijera que prefiero pagarla así en lugar de hacer que tu familia nos la condone? ¿Anularía eso el pacto que hiciste con tu madre y tu hermano?


  Reyn meneó la cabeza despacio.


  —No me devolvería mi libertad. —Ladeó la cabeza y la miró—. ¿Harías eso por mí?


  Malta no estaba segura. No se decidía. Reyn se había sacrificado para estar con ella. Pero ella todavía no podía afirmar con rotundidad que se quisiera casar con él. Apenas lo conocía. ¿Cómo podía haber dudado de ella y al mismo tiempo haberlo entregado todo por ella? No tenía sentido. Los hombres no eran en absoluto como ella creía que eran.


  Le tendió la mano.


  —Llévame a dar un paseo. —Reyn se la tomó sin decir nada más. La llevó fuera de la camarita y la guió por la pasarela que ascendía alrededor del inmenso tronco. Malta, agarrada en todo momento a la mano de Reyn, no miró hacia abajo ni hacia atrás.


  ***


  —Sigo sin entender qué ventaja nos aporta tenerlo aquí. Creerán que lo hemos secuestrado. —El enjuto mercader de los Territorios Pluviales se reclinó airado en su silla.


  —Mercader Polsk, no seas obtuso. La ventaja es obvia. Si conservamos al sátrapa con nosotros, él mismo hablará en nuestra defensa. No dirá que lo secuestramos, sino que lo salvamos de la conjura de los Nuevos Mercaderes. —La mercader Freye, aunque criticaba con dureza al mercader Polsk, se había sentado al lado de éste. Keffria supuso que eran amigos o parientes.


  —¿Lo hemos convencido del todo de que esta es la verdad? La última vez que lo oí hablar, me dio la impresión de que le parecía que lo sacamos de la casa de su afable anfitrión para quedárnoslo nosotros. No habló de secuestro pero supongo que es lo que se imagina —replicó el mercader Polsk.


  —Deberíamos cambiarlos de aposento. Donde los hemos alojado se siente como si lo retuviéramos prisionero —declaró el mercader Kewin. De su velo colgaban tantas perlas que su cabeza parecía un sonajero cada vez que la movía.


  —La habitación que ocupa es la más segura. Esto es algo que ya acordamos hace varias horas. Por favor, mercaderes, no conviene que removamos lo que ya ha quedado asentado. Ahora que ya hemos dejado claro por qué lo hemos traído y dónde se encuentra más seguro, debemos decidir qué hacer con él. —Jani Khuprus parecía tan agotada como molesta. Keffria la comprendía.


  En ocasiones Keffria miraba a su alrededor y se preguntaba qué había pasado con su vida. Aquí estaba, sentada a una mesa imponente en una gran silla y flanqueada por los mercaderes más poderosos de los Territorios Pluviales discutiendo sobre la traición contra la satrapía de Jamaillia. No obstante, el nuevo entorno no le resultaba más extraño que cuanto había perdido, que era todo. Su marido, su hijo, su madre, su fortuna y su hogar habían desaparecido de su vida. Miró la colección de velos y se preguntó por qué le hacían un hueco entre ellos. ¿En qué podía contribuir ella al Consejo? Con todo, manifestó su opinión.


  —La mercader Khuprus lleva razón. Mientras antes acordemos qué acciones emprender, más vidas salvaremos. Debemos avisar a Jamaillia de que el sátrapa sigue vivo y su estado es saludable. Debemos enfatizar que no tenemos ninguna intención de hacerle daño y que solo lo tenemos aquí por su propia seguridad. Además, considero que debemos separar este asunto del resto de negociaciones. Si en la misma carta hablamos de concesiones de tierras, de esclavitud o de tarifas, pensarán que queremos trocar la vida del sátrapa por lo que deseamos.


  —¿Y por qué no deberíamos hacerlo? —inquirió de pronto la mercader Lorek. Era una mujer muy corpulenta. Golpeó la mesa con su puño musculoso—. Respóndeme primero a eso. ¿Por qué tenemos a un niñato malcriado en una cámara lujosa si se comporta como si estuviera en una pocilga y por qué le ofrecemos nuestros mejores alimentos y vinos cuando él nos ha tratado con todo el desprecio y sin la menor consideración? Yo digo que venga aquí y nos mire a la cara. Debemos darle un buen remojón en el Pluvia y hacerle trabajar duro durante un mes, a ver si así aprende a respetarnos un poco. Después lo trocaremos por lo que nos dé la gana.


  Un tenso silencio siguió a su arranque de cólera. Luego el mercader Kewin retomó la proposición de Keffria. Ésta observó que el Consejo solía ignorar las rabietas de la mercader Lorek.


  —¿A quién podemos enviar un mensaje así? La compañera Serilla sospecha que son muchas las casas de nobles jamaillios las que hay implicadas en la conspiración. Deben de estar furiosas porque le hayamos salvado la vida. Antes de jactarnos por haberles arruinado los planes, tal vez tendríamos que averiguar quiénes están detrás.


  El mercader Polsk inclinó su silla hacia atrás.


  —Deja que este viejo obtuso te saque de dudas. Hay que deshacerse de él. Mandemos al niñato en barco a su casa. Que lo arreglen entre ellos. Que lo maten allí, si tantas ganas tienen. Y por mí que se saquen los ojos entre ellos también. Le ataremos una nota al cuello que diga que nos desentendemos del él y de Jamaillia y que a partir de ahora vamos a hacer las cosas a nuestra manera. Entre tanto podemos limpiar las bahías y los canales de chalazos y olvidarnos también de ellos de una vez por todas.


  Algunos mercaderes asintieron, pero Jani Khuprus suspiró.


  —Mercader Polsk, ese es el quid de la cuestión. A todos nos gustaría que fuera tan sencillo. Pero no lo es. No podemos arriesgarnos a entrar en guerra con Chalaza y Jamaillia al mismo tiempo. Si debemos apaciguar a alguien, mejor a Jamaillia.


  El mercader Kewin agitó la cabeza.


  —Lo más conveniente es no aliarse con nadie hasta que no sepamos quién apoya a quién. Lo primero es averiguar qué sucede en Jamaillia. Me temo que tendremos que mantener aquí al sátrapa y satisfacer todos sus caprichos mientras enviamos un barco de delegados a Jamaillia, con bandera de tregua, para determinar cuál es la situación allí.


  —¿Respetarán una bandera de tregua? —preguntó un mercader antes de que otro inquiriera:


  —¿Navegar entre piratas y mercenarios chalazos a la ida y luego otra vez al regreso? ¿Has pensado cuánto tardarían en volver del viaje? Para entonces ya no quedarían ni las cenizas del Mitonar.


  Tal vez fue el oír el nombre de su ciudad, pero, de repente, Keffria lo vio todo gélidamente claro. Supo qué podía aportar a la reunión: lo mismo de lo que habían hecho gala sus ancestros cuando llegaron a las Orillas Malditas y establecieron su hogar en un terreno hostil. Podía ofrecerse a sí misma: su coraje y su ingenio. Era todo cuanto conservaba.


  —No necesitamos viajar hasta Jamaillia para averiguarlo —anunció con calma. Todos los velos de la mesa se volvieron hacia ella a un tiempo—. Las respuestas que buscamos las encontraremos en el Mitonar. Hay traidores que estaban dispuestos a dejar que asesinaran a un muchacho solo por arañar un poco más de nuestras tierras y echar la culpa a los chalazos. Mercaderes, no necesitamos desplazarnos hasta Jamaillia para saber con qué amigos contamos. Basta con bajar al Mitonar para desenmascarar a nuestros enemigos, tanto los que viven allí como los que permanecen en Jamaillia.


  La mercader Lorek volvió a aporrear la mesa.


  —¿Y cómo vamos a hacerlo, mercader Vestrit? ¿Se lo preguntaremos por favor? ¿O sugieres que tomemos unos cuantos rehenes y los retorzamos para que confiesen la verdad?


  —Nada de eso —respondió Keffria sin inmutarse. Miró el círculo de velos que rodeaba la mesa. Por el silencio expectante que se instaló dedujo que le prestaban su atención. Cogió aire—. Yo podría acudir a ellos en busca de auxilio y ganarme su confianza. —Volvió a respirar hondo—. Miradme. Los piratas han secuestrado a mi marido chalazo. He tenido que abandonar mi hogar, y mi hija y mi hijo «murieron» cuando el sátrapa fue raptado, por no hablar de mi viejo amigo Davad Restart. Los convencería de que es a ellos a quien apoyo. Me las arreglaría para manteneros informados de lo que voy descubriendo acerca de ellos.


  —Es demasiado peligroso. —Polsk rechazó la idea de inmediato.


  —No tienes mucho que les pueda interesar —adujo con calma la mercader Freye—. Necesitas otras cosas con las que negociar. Información relativa a nosotros o al río. Algo.


  Keffria meditó unos instantes.


  —Podría llevarles un mensaje del sátrapa, de su puño y letra, para hacerles saber que sigue vivo e implora la ayuda de sus nobles. Podría ofrecerles traicionarlo.


  —No es suficiente. —Freye negó con la cabeza.


  De pronto Keffria vio la solución.


  —Mi nao rediviva —dijo con voz templada—. Les propondría un trato. Les pediría que rescataran a mi marido y que recuperaran mi barco. A cambio, les cedería la Vivacia para que pudieran llegar hasta aquí, atacaros y capturar al sátrapa.


  —Eso sí funcionaría —concedió Jani Khuprus a disgusto—. Sospecharían si solo les presentaras la oportunidad de traicionarlo. Pero si les pides un favor o buscas un trato, aceptarán tus motivos.


  Polsk resopló.


  —Es un plan muy enclenque. ¿Y si alguien ha hablado ya con tu madre? ¿Cómo pretendes conseguir ese mensaje del sátrapa? Todo el mundo sabe que Malta está prometida con Reyn. Nadie se tragaría una animosidad tan repentina.


  —Creo que mi madre abandonó la ciudad el mismo día que yo. Y después del baile no hablé con nadie; desaparecimos sin más. Podría decir que nos secuestraron junto con el sátrapa, que mis hijos murieron a consecuencia de las heridas, pero que a mí me mantuvieron con él. Me gané su confianza, escribió una nota y yo escapé, pero decidí traicionarlo porque lo culpaba.


  Keffria guardó silencio antes de dejar volar más su imaginación. ¿En qué estaba pensando? Era un plan evidente; cualquier idiota lo destaparía. Los otros mercaderes estarían pensando lo mismo y le dirían que olvidara la idea. Ella misma sabía que no sería capaz de algo así. Althea sí, e incluso Malta tenía el arrojo que se requería. Pero ella era una mujer modosa, cómoda e ingenua. Todos se habrían dado cuenta ya. Jamás le permitirían hacerlo. Se sintió como una tonta por haber sugerido un plan tan ridículo.


  El mercader Polsk extendió sus dedos escuálidos sobre la mesa.


  —Muy bien. Tienes razón. Sin embargo, sugiero que la mercader Vestrit lo medite bien con la almohada antes de llevar la idea a la práctica. Acaba de salir de una experiencia horrible. Aquí sus hijos estarán seguros, pero es una misión muy arriesgada en la que contará con más bien pocos recursos.


  —El Kendry zarpa mañana. ¿Estará preparada para entonces? —preguntó apremiante la mercader Lorek.


  —Todavía mantenemos vínculos con los esclavos de algunas de las casas de los Nuevos Mercaderes. Ellos nos podrían pasar la información. Yo te entregaré una lista de nombres a tener en cuenta —ofreció la mercader Freye. Miró a todos los presentes—. Huelga decir que nadie debe comentar fuera lo que aquí se ha hablado.


  —Por supuesto que no. Se lo diré solo al capitán del Kendry, para darle a entender que tal vez viaje a bordo un polizón al que no debe descubrir. Así ordenará a su tripulación que no se acerque a ella.


  —Necesitarás suministros, aunque tampoco te podremos proporcionar gran cosa o de lo contrario nadie creerá tu historia —observó Jani.


  —Deberíamos prepararle un brazalete. De oro, pintado para que parezca una baratija. Así, si la amenazan, podrá trocar su vida por él —sugirió Freye.


  Keffria observó cómo el plan que había concebido iba tomando forma. Se preguntó si era el pez o el pescador. El miedo que le entró le resultó familiar; no así el entusiasmo que lo acompañaba. ¿En qué se estaba convirtiendo?


  —Insisto en que se lo piense bien durante esta noche —repitió Polsk.


  —Bajaré con el Kendry —afirmó Keffria con tranquilidad—. Dejo a mis hijos a vuestro cuidado. Les diré que regreso al Mitonar con el único fin de convencer a su abuela para que se reúna aquí con su familia. Solo pido que nadie les diga otra cosa.


  Todos los terrapluvios asintieron con la cabeza. Jani Khuprus declaró entonces con voz monótona:


  —Rezaré porque el puerto del Mitonar no haya caído cuando lleguéis. De lo contrario habremos planeado esta farsa en balde.


  ***


  La noche era negra y plateada. Malta supuso que era hermosa, pero no tenía tiempo para pensar en la belleza. Ya no. La luna esplendorosa, el murmullo del mortífero río y, entre ambos, la niebla errante y la leve brisa eran cosas que no le costaba ignorar, concentrada como estaba en el relajante balanceo del puente que iba cruzando.


  Era mareante.


  Había una barandilla de cuerda, pero estaba floja y quedaba justo al borde de la pasarela. Prefirió caminar con cautela por el centro. Daba cada paso con sumo cuidado para evitar que el puente se balanceara aún más. Mantenía los brazos bien pegados al cuerpo, como si se abrazara a sí misma. Los faroles, que colgaban equidistantes de la barandilla, duplicaban y triplicaban su sombra y le hacían recordar lo mal que veía tras el accidente. Se mareó un poco.


  Oyó unas pisadas rápidas y cuando miró vio a Selden corriendo hacia ella. Malta se arrodilló y se agarró a los tablones del puente.


  —¿Qué haces? —preguntó el niño—. Venga, Malta, date prisa o no llegaremos nunca. Solo quedan tres puentes y un tramo de vagoneta.


  —¿Un tramo de vagoneta? —repitió sin fuerzas.


  —Te sientas en una cajita y te impulsas tú mismo mediante una especie de polea. Es muy divertido. Se puede ir rapidísimo.


  —¿No se puede ir despacito también?


  —No lo sé. Nunca lo he intentado.


  —Esta noche lo sabremos —anunció Malta. Cuando recuperó el aliento se puso de pie—. Selden, todavía no me he acostumbrado a estos puentes. ¿No puedes estarte quieto y dejar de hacer que se balanceen tanto?


  —¿Por qué?


  —Porque así no te daré un capón —propuso.


  —No lo dices en serio —replicó él—. Además, nunca me cogerías. Anda, dame la mano y no seas tan miedica. Vamos.


  Selden tenía la mano sucia y fría. Malta se la apretó y lo siguió con el corazón en la boca.


  —¿Por qué quieres conocer la ciudad?


  —Tengo curiosidad. Me gustaría ver cómo es.


  —¿Por qué no te ha traído Reyn?


  —Hoy no tenía tiempo.


  —¿No podía sacar tiempo para traerte mañana?


  —¿No podemos andar sin hablar?


  —Bueno. —Durante tres pasos Selden no abrió la boca—. No quieres que se entere de que has venido, ¿a que no?


  Malta seguía a su hermano intentando ignorar el bamboleo mareante del puente. Selden parecía haber aprendido en seguida a sincronizar el vaivén con sus pasos. Malta tenía la sensación de que si se tropezaba, caería por la barandilla de cabeza.


  —Selden —dijo en voz baja—. No querrás que mamá se entere de lo de las barcas gruesas, ¿verdad?


  Su hermano no contestó. Ni falta que hacía.


  Si existía algo peor que los puentes eran los tramos de vagoneta. La caja era de cestería. Selden viajó de pie para manejarla y ella permaneció sentada en el suelo cóncavo preguntándose cuando terminaría de ceder. Se apretó con fuerza al borde de la cesta e intentó no pensar en qué ocurriría si la cuerda se rompía.


  El tramo de vagoneta terminaba entre las ramas de un gran árbol. Una pasarela que rodeaba su tronco bajaba hasta la base. Cuando llegaron a suelo firme, notó que le temblaban las piernas, no solo del miedo que había pasado, sino también por el exceso de ejercicio. Observó con asombro lo oscuro que estaba todo.


  —¿Esto es la ciudad?


  —En realidad, no. La mayor parte de lo que ves son edificios donde trabajan los terrapluvios. Nos encontramos sobre la ciudad antigua. Ven, sígueme. Te mostraré uno de los caminos de entrada.


  Los edificios de troncos se apiñaban los unos sobre los otros. Selden la guiaba entre ellos como si conformaran un jardín laberíntico. Pasaron por un camino amplio delimitado por antorchas. Malta se figuró que debían de existir maneras más prosaicas de descender a la ciudad sepultada. Habían entrado por el camino que utilizaban los niños. Selden no dejaba de mirarla a medida que avanzaban. En sus ojos rielaba la llama de la emoción. Al final llegaron a una puerta pesada hecha de troncos. Estaba incrustada en el suelo, a modo de trampilla.


  —Ayúdame —susurró Selden.


  Malta meneó la cabeza.


  —Está cerrada con cadenas.


  —Solo lo parece. Los mayores ya no utilizan este camino porque parte de la galería se desplomó hace tiempo. Pero si no se es muy grande, como nosotros, se cabe bien.


  Malta se agachó junto a Selden. La puerta estaba cubierta de un moho resbaladizo. Al tirar del asidero se llenó las uñas de porquería, pero la trampilla se abrió sin problemas y les mostró un pasadizo aún más tenebroso. Más bien sin esperanza, preguntó a Selden:


  —¿Ahí abajo hay antorchas o velas?


  —No, no hacen falta. Mira, si tocas esta cosa se enciende un poco, pero solo mientras no apartes la mano. No da mucha luz, pero basta para saber por dónde vas.


  Selden se aventuró a lo oscuro. Instantes más tarde, Malta vio un tenue resplandor alrededor de sus dedos. Era lo bastante intenso para describir la silueta de su mano.


  —Vamos, date prisa.


  Malta se alegró de que Selden no le indicara que cerrara la puerta. Poco a poco, Malta se adentró a tientas en la oscuridad. Olía a humedad y agua estancada. ¿Qué estaba haciendo? ¿En qué estaba pensando? Apretó los dientes y colocó su mano junto a la de Selden. El resultado fue asombroso. Una barra de luz salió disparada de debajo de sus dedos. Se deslizó a lo largo de la pared del túnel y desapareció al doblar la esquina después de arquearse para salvar los marcos de las puertas e iluminar las runas que encontró a su paso. Se quedó estupefacta.


  Selden permaneció un momento en silencio. Luego preguntó sin demasiado convencimiento:


  —¿Te ha enseñado Reyn a hacer eso?


  —No. No he hecho más que tocarlo. Es jidzin. —Ladeó la cabeza. Oyó una leve melodía procedente del fondo del pasadizo. Qué raro. Aunque no podía identificar los instrumentos, le resultaba extrañamente familiar.


  Selden la miraba con los ojos como platos.


  —Guillo me contó que a veces Reyn podía hacer que el jidzin hiciera eso. No me lo creí.


  —Puede que a veces pase.


  —Puede —repitió Selden con escepticismo.


  —¿Qué es esa música? ¿Tú lo sabes?


  Su hermano la miró escamado.


  —¿Qué música?


  —La que está sonando. Muy de fondo. ¿No la oyes?


  Selden aguzó el oído.


  —Pues no. Solo oigo las goteras.


  Pasado un rato, Malta preguntó:


  —¿Seguimos?


  —Claro —contestó Selden sin saber bien qué pensar. Ahora caminaba más despacio, sin apartar los dedos de la tira de jidzin. Malta seguía imitándolo—. ¿Adónde querías ir? —preguntó poco después.


  —Quiero ver dónde está encerrada la dragona. ¿Sabes dónde es?


  Selden se giró y la miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué dragona?


  —He oído que hay una. ¿No sabes dónde está?


  —No. —Se frotó la mejilla y se la manchó con la mugre de los dedos—. Nunca había oído que hubiera una dragona. —Agachó la cabeza—. En realidad, no he pasado de la parte desplomada.


  —Llévame hasta allí entonces.


  Ahora caminaban en silencio. Algunas de las puertas por delante de las que pasaron estaban forzadas. Según avanzaban, Malta se asomaba a todas ellas con la esperanza de descubrir lo que buscaba. La mayoría solo daba paso a cámaras derrumbadas llenas de tierra y raíces. Dos habían sido despejadas, aunque no vio en ellas nada de interés. Las ventanas de cristal grueso daban a muros de tierra. Continuaron. A veces la música se tornaba más nítida, a veces se desvanecía. Malta supuso que era un efecto que causaban las galerías.


  Llegaron a un lugar donde el techo y una pared se habían desplomado. La tierra se había derramado por todo el suelo de piedra. Selden señaló con la mano libre al montón de escombros que llegaba hasta el techo. Susurró:


  —Hay que subir por ahí y luego agacharse para pasar. Guillo dice que al principio solo hay el espacio justo, pero que luego ya se puede andar bien.


  Malta observó la grieta con recelo.


  —¿Tu cupiste?


  Selden miró al suelo y meneó la cabeza.


  —No me gustan los espacios tan estrechos. En realidad no me gusta ni estar aquí. Los puentes y las vagonetas son más divertidos. La última vez que estuvimos aquí se produjo el terremoto aquél. Guillo y todos los demás salimos corriendo como conejos —confesó un tanto humillado.


  —Yo también saldría corriendo —le aseguró.


  —Venga, vamos a salir ya.


  —Yo quiero ver si quepo por ahí. ¿Me esperas aquí?


  —Supongo.


  —Si quieres me puedes esperar al lado de la puerta. Así montas guardia.


  —Bueno. Sabes, Malta, si nos descubren aquí, solos, así… No sé, parece de maleducados. No es como cuando bajé con Guillo. Ahora es como si estuviéramos espiando a nuestros anfitriones.


  —Sé lo que me hago —declaró—. No tardaré mucho.


  —Eso espero —masculló Selden cuando la vio desaparecer.


  Al principio no le costó mucho. Caminó por la tierra húmeda sin apartar la mano de la tira de luz. Al poco tuvo que agacharse. Después los escombros llegaban a la altura del jidzin. Retiró los dedos de la tira a disgusto. La luz se debilitó a sus espaldas. Apretó los dientes y continuó a cuatro patas. No dejó de tropezarse con la falda hasta que le cogió el tranquillo. Cuando dio con la cabeza en el techo, se detuvo. Tenía las manos frías y la falda cubierta de barro. ¿Cómo iba a explicarlo? Prefirió no pensar en eso ahora. Ya era demasiado tarde, de todos modos. Decidió seguir adentrándose. Se agachó un poco más y continuó arrastrándose. No tardó en tener que impulsarse con los codos y las rodillas. Solo oía su respiración y las goteras lejanas. Se detuvo a recuperar el aliento. La oscuridad se había vuelto demasiado opaca. Al rato le pareció sentir el peso de la colina. Esto era ridículo. Lo mejor sería regresar.


  Intentó retroceder. Cuando la falda se le enrolló en la cintura, sintió en las rodillas el frío de la tierra. Tuvo la sensación de estar dándose un baño de barro. Se detuvo.


  —¿Selden?


  No obtuvo respuesta alguna. Su hermano debía de haber salido a la puerta en cuanto se quedó solo. Hundió la cabeza entre los brazos y cerró los ojos. Por un momento la cabeza le dio vueltas. No debería haber bajado aquí. Todo esto era una estupidez. ¿Cómo se le iba a dar bien algo que Reyn no había conseguido?


  Capítulo 36

  La dragona y el sátrapa


  Malta cada vez tenía más frío. Más que sobre tierra húmeda, estaba tendida en el barro, del que se había empapado toda la ropa. Mientras más tiempo pasaba quieta, más le dolía el cuerpo. Debía tomar una decisión: o continuaba o regresaba. Ambas cosas parecían irrealizables. Tal vez se quedara aquí a esperar a que alguien hiciera algo.


  Una vez que se tranquilizó un poco, la música lejana se tornó más audible. Al prestar más atención, le pareció que sonaba más clara. Reconoció la melodía. Seguro que la había bailado, hacía mucho tiempo. Se oyó a sí misma tarareándola con suavidad. Abrió los ojos y levantó la cabeza. ¿Era un resplandor lo que veía más adelante o era su imaginación? El neblinoso fulgor ondulaba cada vez que movía los ojos. Siguió avanzando, obedeciendo a la llamada de la luz y la música.


  De pronto empezó a descender. Alzó la cabeza y se dio cuenta de que ahora había espacio entre el techo y ella. En cuanto se quiso colocar de nuevo a cuatro patas se resbaló y cayó deslizándose hacia abajo sobre la tripa como una nutria. Gritó y se tapó la cara con las manos. La caída le recordaba demasiado al accidente del carruaje. Sin embargo se detuvo sin tropezarse con nada. Tanteó con las manos y solo encontró un charco de barro poco profundo en medio de una superficie de piedra fría. El suelo del corredor. Había salvado los escombros del derrumbamiento.


  Todavía le daba miedo ponerse de pie. Siguió reptando y tanteando la oscuridad con ambas manos hasta que dio con la pared. Deslizó las manos por ella con cautela según se fue levantando hasta ponerse derecha del todo. Sus dedos embarrados tocaron entonces la tira de jidzin. Nada más rozarla, el túnel entero se inundó de luz. Cerró fuerte los ojos y luego los abrió poco a poco. Lo que vio la dejó perpleja.


  Las paredes de la entrada estaban deterioradas y los frescos se habían apagado y desgastado. La luz procedía no solo de la tira de jidzin sino también de los remolinos que adornaban la pared. El suelo se componía de destellantes baldosas negras. La música sonaba más alta. Al poco, oyó una carcajada de mujer.


  Se fijó en su vestido destrozado. No esperaba acabar así. Confiaba en que no se encontraría con nadie. ¿Qué haría si se topaba con alguien y la veían con esas pintas? Sonrió como una tonta; supuso que siempre podía señalarse la herida de la cabeza y aducir que desde que recibió el golpe no era dueña de sí misma. A juzgar por lo que estaba haciendo, tal vez hubiera perdido la razón de verdad. La falda mojada le rozaba en las piernas según avanzaba de puntillas por el corredor. Tuvo que pasar por delante de varias puertas, pero por fortuna casi todas estaban cerradas. Las pocas que permanecían abiertas daban a cámaras ostentosas adornadas con espesas alfombras y llamativos cuadros. Jamás había visto unos muebles así: sofás adornados con borlas y cubiertos con lujosas telas, sillas en las que se podría acurrucar para dormir un rato, mesas que más bien parecían pedestales… Ésta debía de ser la legendaria riqueza de los Territorios Pluviales. Pero tenía entendido que en la ciudad no vivía nadie. Se encogió de hombros. Quizá se referían a que no comían ni dormían aquí. Siguió caminando. Decidió que no regresaría por donde había venido, que asumiría las consecuencias. No podía meterse otra vez en ese tunelillo húmedo y barroso. Ya encontraría otra salida.


  La música se apagó por un momento, pero poco después siguió sonando. Aunque se trataba de otra melodía, también la reconoció. La tarareó un rato para asegurarse de que se la sabía y entonces un escalofrío le apuñaló la espalda. Acababa de recordar dónde la había escuchado antes: en el primero de los sueños que compartió con Reyn. Durante aquella unión onírica paseó con Reyn por la ciudad silenciosa. Luego la llevó a un lugar donde había música, luz y gente hablando. Ésta era la misma melodía. Estaba segura.


  Pese a todo, le extrañó que se la supiera tan bien. Percibió un temblor en los pies y antes de darse cuenta el suelo se había abierto bajo ella. Se agarró a la pared muerta de miedo. Notó cómo se sacudía. ¿Continuaría el terremoto? ¿Se caería la ciudad entera sobre ella? El corazón le golpeaba el pecho y la cabeza le daba vueltas. De pronto la galería se llenó de gente. Mujeres altas y elegantes de tez dorada y peinados imposibles pasaban por su lado hablando despreocupadamente unas con otras en un idioma que ella dominó una vez. Nadie se fijó en ella. Sus faldas impecables llegaban al suelo, pero tenían escandalosas aberturas hasta la cintura por las que se entreveían sus relucientes piernas doradas. Sus perfumes eran densos y dulces.


  Malta se balanceó, pestañeó y se quedó ciega. Se había soltado de la pared. Gritó asustada por la oscuridad súbita, el olor a moho y humedad y el silencio. Oyó a lo lejos un ruido de guijarros. Se acercó a la pared tambaleándose y se agarró bien a ella. La luz regresó de súbito. El corredor volvía a estar desierto. Se lo había imaginado todo. Se llevó la otra mano a la frente y se palpó la herida. Nunca debería haber venido. Era demasiado para ella. Lo mejor sería buscar una salida, volver a su cámara y acostarse. Si se encontraba con alguien de camino, no necesitaría fingir que se había vuelto loca. Estaba convencida de que así era.


  Apretó el paso sin apartar la mano de la tira. Ya no vacilaba antes de doblar una esquina o asomarse a una puerta. Caminó aprisa por el laberinto de pasadizos, tomando solo los que parecían más amplios y utilizados. La música empezó a acelerar su compás, pero se adentró en un pasillo equivocado y volvió a perder intensidad. Más tarde llegó a un túnel espacioso y bien iluminado. Las paredes estaban decoradas con dibujos misteriosos de criaturas aladas volando.


  Este pasillo amplio llevaba hasta un portón arqueado de metal labrado. Malta se detuvo a contemplarlo. Conocía la insignia que habían grabado en él. Era la misma que vio en la puerta del carruaje de los Khuprus. El pollo grande de la corona, con aspecto desafiante. Para ser un motivo tan tonto, resultaba altanero y amenazador. Casi era digno de admiración.


  Del otro lado de la puerta llegaban los ruidos de una fiesta. Se oía gente que conversaba y reía. La música era alegre; se escuchaban también las briosas pisadas de los bailarines. Se miró otra vez el vestido. En fin, ya no tenía remedio. Solo quería salir y volver. A estas alturas, ya debería estar acostumbrada a hacer el ridículo. Se llevó una mano a la frente como si estuviera a punto de desmayarse. Apoyó la otra mano en el portón y empujó.


  Se sumergió al instante en una oscuridad súbita, tambaleándose a consecuencia de la ligereza con que se abrió el portón. Un manto de frío y humedad la envolvió en el acto. Metió el pie en un charco profundo de agua fría.


  —¡Ayuda! —gritó absurdamente. La música y las voces se habían extinguido. La cámara olía a agua estancada. O se había quedado ciega o la negrura era absoluta.


  —¿Hola? —gritó de nuevo. Caminó tanteando con las manos. Pero unas escaleras que bajaban le hicieron perder el equilibrio y cayó. Según rodaba fue percibiendo que los escalones eran amplios y no muy altos. Se detuvo a mitad de la escalera. En lugar de levantarse, siguió bajando a cuatro patas. Al llegar al pie, continuó a gatas un poco más. Luego se puso derecha y caminó aún más despacio sin dejar de tantear en la oscuridad—. ¿Hola? —repitió. Oyó el eco que le devolvió la cámara. Debía de ser inmensa.


  De pronto tocó un obstáculo de madera rugosa.


  —Hola, Malta Vestrit —le dijo la dragona—. Por fin nos conocemos. Sabía que vendrías a mí.


  ***


  —¡No hables así de tu hermano! —exclamó Jani Khuprus. Dejó caer su labor sobre la mesa que tenía al lado.


  Bendir suspiró.


  —Solo te cuento lo que dice la gente, no lo que yo creo. Si alguien lo envenena, no seré yo. —Intentó sonreír.


  Jani se llevó la mano al pecho.


  —Eso no ha tenido ninguna gracia. Oh, Sa, ¿por qué no cortaríamos ese leño antes de que regresara?


  —Porque la idea era que permaneciera en el Mitonar varias semanas, no solo una noche. Pensé que tendríamos tiempo. Ese tronco es más grande y más duro que cualquier otro fragmento de tronconjuro que hayamos cortado nunca. En cuanto las palomas nos trajeron las noticias del Mitonar, supe que teníamos otras cosas de las que preocuparnos.


  —Lo sé, lo sé. —Su madre agitó la mano para que no le diera más explicaciones—. ¿Dónde está ahora?


  —Donde pasa todas las noches. En su cámara, bebiendo y hablando solo. Desvaría sobre dragones y Malta. Y acerca de suicidarse.


  —¿Qué? —Jani lo miró atónita. Lo que su hijo acababa de decir derrumbó la paz que por las noches solía encontrar en su salón.


  —Es lo que Geni oyó desde el otro lado de la puerta; por eso corrió a avisarme. Sigue diciendo que lo matará con sus propias manos. Que Malta también morirá —añadió a disgusto.


  —¿Malta? ¿Sigue enfadado con Malta? Creía que hoy se habían reconciliado. Había oído que… —Jani prefirió no continuar.


  Bendir la entendió.


  —Todo el mundo lo ha oído. Reyn entró en su cámara; la tenía en el regazo y la achuchaba. Dado el comportamiento que muestra últimamente, un simple escándalo de parejita es casi un alivio.


  —Lo han pasado muy mal. Reyn pensaba que Malta no sobreviviría y se culpaba a sí mismo. Es natural que ahora quiera estar muy cerca de ella. —Era una excusa muy floja y Jani lo sabía. Se preguntó si Keffria también estaría al corriente. ¿Cambiaría sus planes? ¿Por qué Reyn tenía que comportarse de una manera tan extraña justo ahora que había tantas crisis a las que hacer frente?


  —Bueno, ojalá ahora estuviera «achuchándola» en lugar de delirando en su cámara —observó Bendir con frialdad.


  Jani Khuprus se levantó de súbito.


  —Esto no es bueno para nadie. Esta noche, borracho como estará, no puedo hablar con él, pero habrá que quitarle el coñac e insistirle en que duerma. Mañana lo obligaré a enderezar su comportamiento. Deberías buscarle algo en lo que trabajar.


  A Bendir se le iluminó la mirada.


  —Me gustaría enviarlo otra vez a la ciudad. Rewo ha encontrado un montículo aislado en el pantano. Piensa que podría tratarse de la parte superior de otro edificio. Me gustaría que Reyn lo investigara.


  —No me parece sensato. No creo que deba acercarse a la ciudad para nada.


  —Es lo único que se le da bien… —adujo Bendir antes de cerrar la boca al ver la mirada feroz de su madre. Bendir salió del salón antes que ella. Todavía los separaban dos pasarelas de la cámara de Reyn cuando Jani empezó a oír su voz. No se percibía bien del todo. Tras avanzar un nivel más, sus divagaciones de beodo se empezaron a escuchar con claridad. Era peor de lo que se temía. Se le cayó el alma a los pies. No podía acabar igual que su padre, hablando nada más que consigo mismo. Por favor, Sa, madre de todo, no seas tan injusta.


  Al instante siguiente Reyn empezó a gritar. Bendir echó a correr hacia su cámara. Jani se apresuró tras él. Bendir abrió de golpe la puerta de la cámara. La luz dorada del farol desgarró la noche. Reyn apareció y se apoyó en el marco de la puerta. Era evidente que le costaba mantenerse en pie.


  —¡Malta! —gritó a la negrura—. ¡No! ¡Malta, no! —Salió tambaleándose y agitó los brazos al no acertar a agarrarse a la barandilla.


  Bendir golpeó a Reyn en el pecho con el hombro, lo que hizo que cayese al suelo de la cámara. Reyn parecía incapaz de oponer la menor resistencia. Agitó los brazos, pero se quedó tendido de espaldas y jadeó como un animal al faltarle sin aire. Luego cerró los ojos y no se movió más. Había perdido el conocimiento. Jani se apresuró a cerrar la puerta.


  —Vamos a acostarlo —dijo entre cansada y aliviada.


  En ese momento Reyn giró la cabeza. Al abrir los ojos, unas lágrimas se escurrieron por sus mejillas.


  —¡No! —gimió—. Dejadme. Tengo que ir con Malta. La dragona la ha atrapado. Se va a apoderar de ella. Tengo que rescatar a Malta.


  —Ya basta de tonterías —le espetó Jani a su hijo—. Es muy tarde y no estás en condiciones ni de ver a nadie ni de que nadie te vea. Bendir te va a ayudar a meterte en la cama, que es lo más lejos que vas a ir.


  Su hermano mayor, que estaba de pie junto a él, se agachó y lo cogió por la pechera de la camisa. Lo arrastró por el suelo, lo levantó y lo tiró sobre la cama. Se puso derecho y se frotó las manos.


  —Ya está —jadeó—. Coge el coñac y apaga el farol. Reyn, quédate aquí y duérmete. No grites más. —El tono de su voz dejaba claro que no admitiría oposición alguna.


  —Malta —repitió Reyn impotente.


  —Estás borracho —replicó Bendir.


  —Solo un poco. —Reyn intentó incorporarse, pero Bendir lo obligó a permanecer tumbado. Cerró los puños y luego le dijo a su madre—: La dragona ha cogido a Malta. Ha bajado por mí. Se quiere quedar con ella.


  —¿Malta quiere una dragona? —preguntó Jani confundida.


  —¡Que no! —gruñó Reyn con desesperación. Quiso levantarse, pero Bendir volvió a empujarlo, esta vez más fuerte. Reyn se volvió hacia su hermano, que evitó sin problemas el puñetazo flojo que le lanzó, y le avisó con rabia—: Ten cuidado o tendré que darte tu merecido.


  —¡Mamá! —El gemido sonó ridículo en labios de un muchacho ya crecido.


  —Malta ha bajado con la dragona. —Espiró largamente y prosiguió midiendo las palabras—. Ahora la dragona tiene a Malta, en vez de a mí. —Se golpeó la cabeza con ambas manos—. La dragona se ha marchado. Ya no la siento. Malta la ha hecho salir de mí.


  —Eso está muy bien, Reyn. —Jani intentaba tranquilizarlo—. La dragona se ha ido. Ahora todo está bien. Duérmete. Quiero que me lo cuentes todo por la mañana. Yo también tengo cosas que decirte. —Ignoró el resoplido de desdén de su hijo mayor.


  Reyn cogió aire y suspiró.


  —No me estáis escuchando. No me entendéis. Estoy tan cansado. Solo quiero dormir un poco. Pero tengo que bajar con ella. Debo contener a la dragona y liberar a Malta. La va a matar y todo por mi culpa.


  —Reyn. —Jani se sentó en el borde de la cama. Le echó una manta por encima—. Has bebido mucho, estás muy cansado y no sabes lo que dices. No existe ninguna dragona. Solo un leño viejo. Malta no corre ningún peligro. La herida que sufrió fue por un accidente, no por tu culpa. Cada día se encuentra mejor. Pronto se habrá recuperado del todo. Ahora duérmete.


  —Nunca intentes razonar con un borracho —sugirió Bendir como si hablara consigo mismo.


  Reyn gimió.


  —Madre. —Respiró hondo en un ademán de decir algo, pero se limitó a suspirar otra vez—. Estoy tan cansado. Hace mucho que no duermo. Pero escucha. Escúchame. Malta ha bajado a la ciudad, a la Cámara del Gallo Coronado. Ve a buscarla. Solo te pido eso. Por favor. Por favor, hazlo por mí.


  —Por supuesto. Ahora tienes que dormir. Bendir y yo nos encargamos de todo. —Le dio unas palmaditas en la mano y le retiró su pelo rizado de su frente granulosa.


  Bendir resopló.


  —¡Lo tratas como a un niño! —Recogió las botellas de la mesa y salió a la puerta. Una a una, las tiró a la ciénaga. Jani ignoró su ataque de rabia. Se quedó junto a Reyn viendo cómo poco a poco cerraba los ojos. Ahogado en los recuerdos. No. No podía ahogarse, era su hijo. Eran solo delirios de borracho. Seguía siendo él. La veía a ella y veía a su hermano. No hablaba con fantasmas. Estaba enamorado de una chiquilla de carne y hueso. Ni se había ahogado ni se ahogaría.


  Bendir volvió a entrar en la cámara. Cogió el farol de la mesa.


  —¿Vienes? —le preguntó.


  Jani asintió y salió tras su hijo mayor. Cuando cerró la puerta, Reyn respiraba profunda y regularmente.


  ***


  —Y lo dejarás en paz, para siempre —exigió Malta con arrojo. La dragona se rio.


  —Cuando sea libre, pequeña, ¿por qué iba a interesarme por vuestras breves existencias? Volaré en busca de los míos. Por supuesto que lo dejaré en paz. Vamos, déjame demostrártelo.


  Malta estaba de pie en medio de la cámara oscura. Tenía las manos y la frente dolorida apoyadas contra el bloque de madera. Respiró.


  —Además, rescatarás a mi padre.


  —No lo dudes —ronroneó la dragona—. Ya te he dicho que lo haré. Ahora libérame.


  —¿Y cómo sé que mantendrás tu palabra? —exclamó Malta angustiada. Luego, con más arresto, añadió—: Debes darme alguna garantía, alguna señal.


  —Te doy mi palabra. —La dragona empezaba a impacientarse.


  —No me basta. —Malta meditó unos instantes. Había algo; si tan solo pudiera recordarlo. Entonces lo tuvo—. Dime tu nombre.


  —No. —La dragona se mantuvo inflexible—. Pero una vez que me vea libre, te regalaré tesoros con los que jamás has soñado. Diamantes tan grandes como un huevo de paloma. Volaré al sur y te traeré flores que nunca se marchitan, las que curan cualquier enfermedad de los tuyos solo con respirar su aroma. Volaré al norte y te traeré una suerte de hielo que es más duro que cualquier metal y que jamás se derrite. Te enseñaré a forjar espadas con él para que puedas cortar hasta la piedra. Volaré al este y te traeré…


  —¡Basta de cuentos! —protestó Malta—. No quiero tesoros. Solo te pido que dejes a Reyn en paz y que rescates a mi padre. El barco se llama Vivacia. No lo olvides. Debes encontrar la nave, matar a los piratas y rescatarlo.


  —Sí, sí. Pero…


  —No. Júralo por tu nombre. Di que juras por tu nombre rescatar a Kyle Haven y dejar a Reyn Khuprus en paz. Dilo y haré lo que me pides.


  En ese momento Malta sintió cómo la oleada de rabia de la dragona azotaba todo su cuerpo.


  —¿Osas mandar sobre mí? Ahora eres mía, pequeña polilla. Niégame y arrastraré tu alma hasta el fin de tus días. Yo te gobernaré. Te ordenaré que te arranques las uñas y lo harás. Te exigiré que asfixies a tus hijos recién nacidos y obedecerás. Te convertiré en un monstruo tal que ni los tuyos…


  Una leve vibración azotó la cámara entera e interrumpió las amenazas de la dragona. Malta apretó los labios para no gritar.


  —¿Lo ves? ¡Despiertas la ira de los dioses con tus exigencias! ¡Haz lo que te digo o derrumbarán la colina entera sobre ti!


  —Y sobre ti también —matizó Malta implacable—. Tus amenazas no me asustan. Si de verdad pudieras hacer las cosas que dices, hace mucho que habrías obligado a Reyn a obedecerte. ¡Dime tu nombre! Si no me lo dices, no haré nada por ti. ¡Nada de nada!


  La dragona guardó silencio. Malta esperó. Se moría de frío. Aunque ya no tiritaba, ahora le dolían la cabeza y la columna vertebral. Se le habían dormido los pies. Tenía la sensación de estar metida en un charco, aunque ya no estaba segura. Había bajado a la ciudad y encontrado a la dragona, pero aun así fracasaría. No salvaría a nadie, ni a su padre ni al hombre que había renunciado a su ciudad por ella, que no era más que una muchacha inútil que jamás cambiaría el mundo. Retiró las manos de la madera y se apartó del bloque. Empezó a tantear en la oscuridad. Deseó no haberse equivocado de dirección.


  De repente, la voz de la dragona resquebrajó la quietud de la cámara.


  —Tintaglia. Mi nombre es Tintaglia.


  —¿Y? —Malta se detuvo en seco, sobrecogida de esperanza.


  —Y si me devuelves mi libertad, prometo dejar en paz a Reyn Khuprus y rescatar a tu padre, Kyle Haven.


  Malta respiró aliviada. Colocó las manos ante sí y atravesó la cámara con decisión. Cuando llegó al bloque, agachó la cabeza. Suspiró y adoptó una actitud más dialogante.


  —Dime cómo liberarte.


  La dragona se explicó atropelladamente.


  —Hay un portón en la pared sur. Los Vetulus creaban su arte aquí, en esta cámara. Tallaban esculturas vivientes de los míos, a partir de la piedra de la memoria. Los ancianos las trabajaban aquí, resguardados de las inclemencias del clima. Cuando al morir se entregaban a las esculturas, estas retomaban sus vidas durante un tiempo breve. La puerta se abría y los simulacros salían al sol y sobrevolaban la ciudad. Vivían poco tiempo, tras el cual sus recuerdos y sus vidas falsas se desvanecían. Había un cementerio para ellos, entre las montañas. Los Vetulus lo consideraban arte. A nosotros nos divertía ver nuestros reflejos de piedra, de modo que se lo tolerábamos.


  —Para mí eso no tiene importancia —le reprendió Malta. El frío le inmovilizaba las piernas. Empezaban a dolerle las rodillas. Estaba cansada de tanto hablar. Quería hacer lo que tuviera que hacer y que todo acabara cuanto antes.


  —En la pared hay unos paneles que ocultan las palancas y manivelas que abren el portón. Encuéntralas y utilízalas. Mañana, cuando el sol se eleve e ilumine mi cuna, seré libre.


  Malta entrecerró los ojos.


  —Si es tan sencillo, ¿por qué no lo ha hecho Reyn?


  —Quería, pero tenía miedo. Los machos son, en el mejor de los casos, criaturas asustadizas. Solo piensan en comer y procrear. Pero tú y yo, joven reina, sabemos que hay cosas más importantes. Las hembras debemos ser despiadadas para proteger a nuestros pequeños y perpetuar la especie. Es necesario asumir riesgos. Los machos se estremecen en la oscuridad, temerosos de su propia muerte. Nosotras sabemos que lo único temible es la extinción de la especie.


  A Malta le sonó extraño el discurso de la dragona. En parte es verdad, pensó. No consiguió identificar la parte falsa.


  —¿Dónde están los paneles? —preguntó con cansancio—. Empecemos de una vez.


  —No lo sé —admitió la dragona—. Nunca visité esta cámara. Lo que sé, lo conozco por las vidas de los demás. Tendrás que buscarlos.


  —¿Cómo?


  —Aprende de quienes lo sabían. Acércate a mí y derriba tus muros, Malta Vestrit. Permíteme mostrarte los recuerdos de la ciudad, para que así puedas saberlo todo.


  —¿Los recuerdos de la ciudad?


  —Era su orgullo, conservar sus recuerdos en los huesos de su ciudad. Tú y los tuyos también los tenéis, pero no podéis manejarlos a vuestra voluntad. Yo puedo ayudarte a encontrarlos. Permíteme.


  Malta encajó todas las piezas. De pronto comprendió cuál sería su parte del trato. Respiró hondo. Se apoyó en el bloque y apretó contra él las manos, los brazos, el pecho y la mejilla. Volvió a coger aire, como si se fuera a dar un chapuzón. Se prohibió a sí misma tener miedo y oponer resistencia. Habló con la boca seca.


  —Ahógame en los recuerdos.


  La dragona no esperó a oír más.


  La cámara cobró vida. Malta Vestrit se desvaneció como un espectro. Centenares de seres florecieron a su alrededor. La cámara se llenó de gente alta de ojos cobrizos y violetas, y tez meliflua. Bailaban, hablaban y bebían mientras las estrellas brillaban al otro lado de la cúpula impoluta del edificio. Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, había amanecido. La luz del alba iluminó las plantas exóticas que inundaban los macetones que había distribuidos por toda la sala. En un rincón de la espaciosa cámara una fuente de múltiples pisos regalaba su agua saltarina a los peces que en ella retozaban. Ahora era por la tarde y las puertas estaban abiertas para que entrara la brisa y refrescara la cámara. Poco después anocheció de nuevo, las puertas estaban cerradas y los antiguos se reunían otra vez para conversar, reír y bailar al compás de la música. Otro pestañeo y el sol volvía a brillar. Se abrió una puerta e introdujeron mediante rodillos una descomunal piedra negra con vetas de plata. Los días transcurrían como pétalos que cayeran de la flor del manzano. Un grupo de ancianos se movía alrededor de la piedra, que trabajaba con martillos y cinceles. Emergió un dragón. Los ancianos se inclinaron sobre él, se difuminaron en él. Las puertas se abrieron. El dragón se revolvió y se paseó entre los vítores y los llantos de los admiradores. Tomó impulso y alzó el vuelo. La gente se reunió para beber, bailar y hablar. Trajeron otro bloque de piedra. Los días y las noches pasaban como cuentas desensartadas. Malta se mantenía arraigada en el tiempo de manera que las jornadas transcurrían a su alrededor. Observó y aguardó, y pronto se olvidó de sí misma. Los recuerdos fueron llenando la habitación poco a poco, como espesa miel. Se empapó de ellos y lo comprendió todo, mucho más de lo que su mente abarcaba. Los recuerdos habían permanecido aquí guardados, puesto que a los unos les deleitaba conservar la memoria de los otros. Pero así no, gimió Malta; de nada le servía un huracán de recuerdos despojados de detalles, desnudos de emoción. Era demasiado, puro exceso. Ella no era ni Vetulus ni dragón. No estaba preparada para asimilar algo así. No podía. Se le escapaba; olvidaba tanto como recordaba. Buscó el único detalle que le interesaba conservar: los paneles. Las palancas y las manivelas. Era el único recuerdo importante. Dejó ir todo lo demás.


  Se dejó caer en el charco. El frio envolvió su cuerpo hasta roerle los huesos. Los meses y los años dieron volteretas a su alrededor y fueron estampando cada uno de sus segundos en su memoria ya candente. Llegó a saber lo suficiente y continuó aprendiendo. Los días giraban ante y detrás de ella, puesto que el tiempo se desplazaba en ambas direcciones. Vio cómo colocaban los bloques de las paredes y conoció el esfuerzo de los obreros al introducir las cunas de los dragones. Tiraban con cuerdas para hacerlos desplazarse sobre los rodillos que les habían colocado debajo, pues el cielo estaba ennegrecido, la tierra temblaba y llovía una ceniza densa y agitada que semejaba una nevada plomiza. De pronto todo se detuvo. En una dirección había presenciado la colocación del primer ladrillo y en la otra la gente huía o yacía moribunda. Lo sabía todo sin saber nada.


  Malta. Levántate.


  ¿Cuál era ella? ¿Por qué iba a importar ella más que ningún otro? Al fin y al cabo, todos eran intercambiables ¿No?


  Malta Vestrit. ¿Recuerdas? ¿Recuerdas cómo se abre la puerta?


  Mueve el cuerpo. Siéntalo. Ese cuerpo menudo y torpe. A qué vida tan fugaz te había condenado. Qué estúpida era. Pestañea. La cámara está oscura pero es tan sencillo recordarla tal como fue antaño, tan luminosa. El sol brillaba y caía sobre las cristaleras. Así. Ahora. A trabajar. Las puertas.


  En la cámara había dos puertas. Había entrado por la de la cara norte. Ésta era demasiado pequeña para que pasara la dragona. La cuna la metieron por la puerta sur. Apenas recordaba quién era ni por qué estaba aquí, pero sabía que debía abrir la puerta. En circunstancias normales, la tarea requería de la colaboración de cuatro hombres fornidos. Ella tendría que apañárselas sola. Se acercó al primer panel que había junto a la puerta sur y encontró el pestillo. Aunque casi se dejó las uñas al forzarlo, la puertecita decorativa no se abrió. No contaba con ninguna herramienta. La golpeó con el puño. Algo chirrió dentro. Volvió a tirar del pestillo, que terminó por ceder. Los goznes vetustos del panel crujieron y la puertecita cayó al suelo. No importaba.


  De nuevo sus recuerdos y la realidad se encontraron. La manivela, en lugar de girar con soltura, estaba oxidada y cubierta de telarañas. Con todo, encontró la empuñadura y tiró con fuerza. No se movió. Ah, la palanca. Tiraría primero de ella. Tanteó con los dedos hasta encontrarla. La carcoma había devorado el mango de madera hasta dejar desnudo el metal. La cogió con las dos manos y tiró. Tampoco se desplazó ni un ápice.


  Cuando apoyó los pies contra la pared y tiró hacia abajo cedió por fin. Al principio solo se movió un poco, pero acto seguido bajó de golpe. Cuando cayó al suelo oyó un chirrido estridente procedente del interior del muro. Por un momento se quedó aturdida. Tras el panel se escuchó un quejido trémulo. Volvió a levantarse. Ahora, la manivela. No, no, no funcionaría. Primero la otra palanca. Se debía desbloquear la puerta por ambas partes antes de poder moverla con las manivelas.


  Ya no le importaba que se le hubieran partido las uñas ni que le sangraran las manos. Forzó el segundo panel. En cuanto lo abrió, una catarata de tierra húmeda brotó del interior y se desparramó por el suelo de la cámara. Aquí la pared tenía una brecha. Le dio igual. Retiró la tierra de alrededor de la palanca hasta poder cogerla con ambas manos. La agarró firmemente y tiró con todas sus fuerzas. Apenas se desplazó. Esta vez se encaramó a los grabados decorativos de la pared para colocarse sobre la palanca. Al empujarla con todo su peso, consiguió moverla otro poco. Oyó un chirrido procedente de más arriba. Se agarró bien y siguió haciendo fuerza con los pies. La palanca cedió y se partió de súbito y Malta cayó al suelo rasgándose la falda en la barra de metal rota. Se golpeó la rodilla contra el suelo de piedra y durante unos instantes el dolor la mantuvo paralizada.


  Malta. Levántate.


  —Ya lo sé, ya voy. —Su voz le sonó débil y extraña. Se puso de pie y cojeó hasta el panel. La empuñadura de la manivela estaba insertada en una rueda de radios del tamaño de la de un carruaje. Era metálica. Estaba cubierta de tierra húmeda. La empujó durante una eternidad. La arenilla estaba fría y mojada y le raspaba las manos. Se le incrustaba bajo las uñas y se le metía por todo el cuerpo.


  Inténtalo.


  Obediente, apoyó ambas manos en la empuñadura de la rueda. La memoria le indicó que dos hombres debían manejar esta manivela y otros dos la otra. Debían trabajar todos a un tiempo.


  Sin embargo no había nadie que pudiera ayudarla. Apoyó todo el cuerpo y tiró hacia abajo. Fue un milagro que se desplazara, aunque tampoco giró mucho. Algo se movió en lo alto del muro. Dejó esta manivela y regresó a la otra. Al menos esta no estaba cubierta de tierra. Agarró la empuñadura y empujó. Se movió con más suavidad que la otra, aunque no se desplazó mucho más. Volvió a la anterior manivela. Giró una pizca. Regresó a la otra y empujó. Según la fue girando, oía cómo algo se desplazaba en el interior del muro. Algo se había movido. La propia puerta se abrió apenas perceptiblemente. Se apoyó en la manivela y esta se volvió a mover. Se oyeron extraños susurros al otro lado del muro y la puerta. Los recuerdos le indicaron que las viejas cadenas se movían mediante poleas. Los contrapesos empezaron a descender. Así era como lo diseñó, ¿verdad? Recuerda. Acuérdate de cómo funcionaba. Acuérdate de cómo estaba diseñada toda la cúpula.


  De pronto vio toda la pared, la puerta y sus mecanismos de otra manera. El recuerdo de cómo fueron contrastaba demasiado con lo que le decían las manos. Sintió la mugre y la arenilla mojada que tocaba con las manos y cerró fuerte los ojos para bloquear el recuerdo de cómo fue antaño. Pasó los dedos por toda la puerta y notó las protuberancias y las grietas que le habían salido. Se dio media vuelta de un respingo.


  —Toda esta parte se derrumbará si la puerta se abre. Solo la casualidad ha querido que no se viniera abajo en todo este tiempo.


  —La cámara se derrumbará, la tierra se abrirá y la luz volverá a entrar —predijo la dragona—. Continúa.


  —Si no es así, te quedarás aquí encerrada, y yo contigo.


  —Prefiero eso a permanecer como estoy. Gira las manivelas, Malta. Me lo prometiste.


  Es increíble el poder de los nombres. Volvió a tomar conciencia de sí misma, que en ese momento no era más que una muchachita empapada de barro y perdida en la oscuridad. La orgullosa y joven constructora había desaparecido; ya no era ni un simple recuerdo, pues los sueños se desvanecen cuando quien se despierta intenta atraparlos. Cogió la manivela y la movió otro poco.


  Ninguna de las ruedas se movería más. Fue de la una a la otra repetidamente, tirando y maldiciendo cada vez con más rabia. El deteriorado mecanismo ya no cedería más. El interior de la pared no dejaba de crujir, pero la abertura de la puerta no se siguió ampliando.


  —Está atascado. No puedo hacerlo. Lo he intentado. Lo siento.


  La dragona no dijo nada durante un rato. Después le ordenó:


  —Ve a buscar ayuda. Tu hermano… Lo veo. Lo dominas con facilidad. Ve a por él y trae dos varas para hacer palanca. Corre. Aprisa.


  Malta tenía muy buenas razones para desobedecer la orden, pero no recordaba cuáles eran. Apenas recordaba a ese hermano del que hablaba la dragona. La puerta y la manera de abrirla eran lo único que veía con claridad. Lo de las varas era una buena idea. Si las metía entre los radios de las ruedas, podía utilizarlas como palancas para obligar a las manivelas a girar.


  Caminó a la luz de los tiempos pasados. Arrastró sus pies doloridos por la escalera amplia y salió por la puerta norte. Colocó la mano sobre la tira de jidzin y siguió caminando. El corredor se iluminaba a su paso. Al siguiente pestañeo desganado se llenó de vida. Los nobles empezaron a pasar por su lado, seguidos por sus pajes larguiruchos y serviciales. Una costurera y sus dos jóvenes aprendices se retiraban por una puerta haciendo una reverencia con los brazos cubiertos de telas exquisitas. Una niñera corría hacia ella con un rechoncho bebé llorón en brazos, hasta que la atravesó y se alejó por el pasillo. La niñera gritó con alegría a un hombre tocado con un gorro adornado con lazos que silbó en respuesta. Aquí Malta era el fantasma, no ellos. Esta ciudad les pertenecía.


  Al momento siguiente se tropezó con un montón de escombros. En cuanto apartó la mano del jidzin se volvió a sumir en la oscuridad absoluta. Ésta era su época, su vida, y se encontraba atrapada en un laberinto traicionero de pasillos húmedos y oscuros, y puertas atascadas. Al palpar la tierra corrida supo que el pasillo estaba bloqueado. No podía seguir por este camino.


  Tocó la tira para orientarse y en seguida pensó en una ruta mejor que llevaba a una salida más cercana. Tomó esa dirección y caminó con premura. Ya no escuchaba los quejidos de agotamiento de su cuerpo. Ahora vivía en un millar de momentos distintos; ¿por qué concentrarse en el que le provocaba dolor? Anduvo aprisa, con las faldas colgándole y pegándosele a las piernas.


  Se cayó al suelo.


  —Un terremoto —dijo con un hilo de voz cuando el temblor se extinguió. Permaneció unos momentos tendida en el suelo sin moverse, a la espera del eco de la sacudida que se producía en ocasiones. No ocurrió nada. Se oían ruidos, variables y ásperos. Ninguno parecía proceder de las cercanías. Poco a poco, se volvió a levantar. Tocó la tira de jidzin. La luz parpadeó sin fuerza a lo largo de ella. Antes de continuar, Malta debía alcanzar los recuerdos de cómo fue el pasillo.


  Oyó gritos a lo lejos. Los ignoró del mismo modo que ignoró las conversaciones de las parejas que pasaban junto a ella y los ladridos de un perrito que pasó corriendo a su través. Fantasmas y recuerdos. Debía abrir una puerta. Tomó un pasillo lateral que la llevaría a la salida. Aquí los gritos se oían más nítidos. Una mujer gritaba:


  —¡Por favor, por favor, la puerta está atascada! ¡Sacadnos de aquí! ¡Sacadnos de aquí antes de que muramos! —Cuando Malta pasó las manos por la puerta, percibió la vibración de los golpes que daba la mujer por el otro lado. Más por curiosidad que por atender la petición, apoyó el hombro contra la puerta.


  —¡Tira! —gritó al tiempo que empujó. La puerta se abrió de inmediato. La mujer salió corriendo en el acto. Se tropezó con Malta y las dos cayeron al suelo. La acompañaba un hombre de tez pálida. La luz ambarina del farol que iluminaba la sala de la que habían salido casi cegó a Malta. La mujer la pisó al ponerse de pie.


  —¡Levántate! —chilló—. Sácanos de aquí. ¡El muro se ha resquebrajado y está entrando barro!


  Malta se puso a cuatro patas, se asomó a la cámara y observó que estaba amueblada a todo lujo. Una lenta ola de barro iba engullendo las alfombras. Manaba de la grieta de la pared. Justo cuando miraba Malta, empezó a brotar agua también. El lodo, diluido en el agua, empezó a fluir más rápido. La fisura se ensanchaba cada vez más.


  —La pared no tardará en derrumbarse —afirmó Malta.


  El joven pálido observó la grieta de reojo.


  —Tal vez lleves razón. —La miró con altivez—. Tus señores nos aseguraron que aquí no correríamos peligro. Que nada ni nadie me encontraría aquí. ¿Para qué me esconden de una horda de asesinos si luego me va a tragar el barro? —Malta pestañeó. Los fantasmas de los Vetulus se esfumaron en el acto. El sátrapa de Jamaillia la miró con el ceño fruncido—. Bien, no te quedes ahí. Levántate y llévanos con tus señores. Ahora conocerán mi cólera.


  La compañera Kekki se había metido en la cámara para coger un farol.


  —Es inútil —le dijo al sátrapa—. Seguidme. Creo que sé por dónde es.


  Malta se quedó tirada en el suelo viéndolos alejarse. Esto sí que es importante, pensó todavía aturdida. Habían traído a Casárbol al sátrapa de Jamaillia para garantizar su seguridad. No estaba al tanto. Alguien debería habérselo dicho. ¿No confiaba en ella? Cerró los ojos e intentó pensar con más claridad. Le entró sueño y se tendió.


  El suelo se sacudió y le hizo daño en la mejilla. Oyó gritar al sátrapa y Kekki por el fondo del pasillo en que ella estaba tirada. Los chillidos penetrantes de la compañera no la asustaron ni la mitad que el profundo temblor que nacía en la cámara de la que habían salido. Se puso de pie mientras todo seguía sacudiéndose. Agarró la puerta y la arrastró hasta cerrarla de nuevo. ¿Contendría una simple puerta el derrumbamiento de toda una colina?


  Se llevó las manos a la cabeza. Toma el control. Escogió el momento y lo hizo revivir a su alrededor. El caos volvía a inundar los pasillos. Quizá los salvara.


  Se dio media vuelta y echó a correr. No tardó en ver el agitado farol que llevaba la compañera. Los alcanzó en seguida.


  —Por ahí no se llega a la salida —anunció con sequedad—. Seguidme. —Le quitó el farol a Kekki de un tirón—. Por aquí —ordenó al tiempo que echaba de nuevo a correr. El sátrapa y Kekki la siguieron como rémoras. A su alrededor, los fantasmas gritaban agónicamente mientras huían. Malta siguió la luz de los Vetulus. Si ellos consiguieron escapar del cataclismo final, tal vez ella también lo lograra.


  Capítulo 37

  La muerte de la ciudad


  El terremoto previo al amanecer veraniego no despertó a Keffria. No había conciliado el sueño en toda la noche. La primera vibración fue leve y no le costó ignorarla. El siguiente temblor fue distinto. Comenzó con una sacudida pero lo que le hizo levantarse fue el estremecimiento prolongado que vino a continuación. Sus anfitriones terrapluvios le habían avisado de que el balanceo de los árboles exageraba los movimientos de la tierra. No obstante, se apresuró a vestirse sin soltarse en ningún momento del pilar de la cama. A Selden le parecería de lo más divertido, pero Malta estaría asustada. Iría a verla en seguida. Una vez en su aposento, se obligaría a contarle que regresaba al Mitonar. Temía ese momento. Cuando fue a verla la tarde del día anterior la encontró dormida. No tuvo valor para despertarla. Se le había bajado la inflamación de la herida de la cabeza, pero todavía tenía los ojos morados. Como sabía que nada sentaba mejor que dormir bien, decidió salir de puntillas de la cámara.


  La curandera insistió en que era necesario trasladar a Malta a una cámara soleada, más arriba de la de Keffria. Ahora tendría que atravesar varios puentes y subir una escalera mareante. Aún no se había acostumbrado a los senderos movedizos. A Selden le encantaba corretear todo el día por ellos, pero a ella todavía le ponían nerviosa. Deseó que hubiera más luz, pero el sol tardaría aún en filtrarse por el follaje que la rodeaba. Mantuvo los brazos cruzados y caminó siempre por el medio. No quería ni pensar en cómo se mecería el puente si se producía otro terremoto mientras lo cruzaba. Se quitó la idea de la cabeza. Se dio cuenta de que daba pasos demasiado cortos y vacilantes e intentó caminar con normalidad. Se alegró cuando llegó a la escalera serpenteante que subía alrededor del tronco del árbol.


  No dejaba de darle vueltas a cómo decirle a Malta que ella se quedaría aquí. Sería duro. Cuando se marchara, a su hija solo le quedaría la compañía de Selden. Ya no quería ver a Reyn. Todavía lo culpaba. Ella, sin embargo, lo había perdonado durante el viaje río arriba en el Kendry. Creía que los hombres que asaltaron el carruaje se excedieron en el cumplimiento de sus órdenes de retener al sátrapa. La culpa y los remordimientos del joven terrapluvio, que no se apartaba en ningún momento de la puerta del aposento de Malta, la convencieron de que nunca tuvo la menor intención de hacerle daño a su amada. Tal vez Malta lo comprendiera con el tiempo, pero entre tanto tendría que dejar que sus hijos se apoyaran el uno en el otro. Las dudas que la habían corroído durante toda la noche regresaron. Tomó la rama que llevaba a la habitación de Malta.


  Saludó con la cabeza a la mujer que vio en la puerta de una cámara cercana. Tenía la piel del rostro repujada de ampollas y el cuello y la barbilla moteados de verrugas. Tillamon, la hermana mayor de Reyn, le sonrió con alegría.


  —Vaya sacudida —comentó Keffria por decir algo.


  —Confío en que todo el mundo esté bien. El mes pasado un terremoto como este se llevó dos puentes —observó Tillamon con jovialidad.


  —Oh, Sa de mi vida —exclamó Keffria. Aceleró el paso.


  Llamó a la puerta y esperó. No obtuvo respuesta.


  —Malta, cariño, soy yo —anunció antes de entrar. El alivio que sintió al abandonar la pasarela se evaporó al ver la cama vacía de su hija—. ¿Malta? —Revolvió absurdamente las mantas como si Malta pudiera estar escondida debajo. Regresó a la puerta y se asomó—. ¿Malta? —exclamó.


  La hermana de Reyn seguía en la entrada de su cámara.


  —¿Sabes si la curandera se ha llevado a Malta a alguna parte? —le preguntó Keffria.


  Tillamon negó con la cabeza.


  Keffria intentó no parecer asustada.


  —Es que me extraña. Se ha marchado pero todavía se encuentra demasiado débil para salir de la cama. Y nunca ha sido muy madrugadora, ni siquiera cuando no está enferma. —No miraría a las barandillas de la pasarela. No se preguntaría si una niña mareada podría abandonar su lecho y…


  Tillamon ladeó la cabeza.


  —Ayer salió a pasear con Reyn —comentó. Esbozó una sonrisa fugaz—. Tenía entendido que habían hecho las paces —dijo a modo de disculpa.


  —Sí, pero eso no explica que Malta no esté en su cama… Oh. —Keffria la miró.


  —Oh, no. No quería decir eso. Reyn nunca haría… Él no es de ésos. —Le costó creerse a sí misma—. Voy a buscar a mi madre —propuso violentada.


  Keffria tuvo la certeza de que ocurría algo. Algo de lo que debería haber tenido conocimiento.


  —Creo que será mejor que te acompañe —dijo con tristeza.


  Keffria tuvo que aporrear la puerta para despertar a Jani Khuprus. Cuando esta salió a ver qué ocurría, iba vestida solo con una bata y tenía los ojos cansados y ansiosos. Por un momento, Keffria se compadeció de ella. Pero se trataba de Malta. Miró a Jani con fijeza y le dijo:


  —Malta no está en su cama. ¿Sabes adónde puede haber ido?


  El miedo que afloró a la mirada de Jani lo dijo todo. Miró a su hija.


  —Tillamon, vuelve a tu cámara. Esto nos concierne solo a Keffria y a mí.


  —Pero madre… —Se calló en cuanto Jani le clavó los ojos. Meneó la cabeza, se dio media vuelta y se marchó. Jani miró a Keffria. Los finos surcos de su rostro terrapluvio se profundizaron de súbito. Parecía enferma. Respiró hondo.


  —Es probable que haya ido con Reyn a alguna parte. Anoche mi hijo estaba… muy preocupado por ella. Tal vez fue a verla… Esto no es propio de Reyn, pero de poco tiempo a esta parte se comporta de un modo extraño. —Suspiró—. Ven conmigo.


  Jani caminaba con apremio. Ni siquiera se molestó en vestirse ni ponerse un velo. Keffria, pese a la rabia y el miedo que la impulsaban, a duras penas lograba seguirle el paso.


  Según se iban acercando al aposento de Reyn, cada vez más dudas asaltaban a Keffria. Si Malta y Reyn se habían reconciliado, quizá… Ahora quería pararse y pensar con calma.


  —Jani —dijo cuando la madre de Reyn hizo ademán de llamar. Sin embargo, en lugar de dar un par de golpecitos en la puerta, la abrió de un empujón.


  El aire estaba cargado de un olor espeso a coñac y sudor. Jani se asomó y luego se apartó para dejar mirar a Keffria. Reyn estaba tendido boca abajo sobre su cama. Le colgaba un brazo por el borde de manera que la muñeca le rozaba en el suelo. Respiraba áspera y pesadamente. Dormía como un tronco y sin compañía.


  Jani se tapó la boca con la mano y cerró la puerta. Keffria no se disculpó hasta que no se hubieron alejado lo suficiente de la cámara de Reyn.


  —Jani, estoy tan… —Se interrumpió cuando Jani se giró hacia ella y sonrió con levedad.


  —Las dos tenemos buenas razones para preocuparnos por estos dos. Reyn cada vez actúa con más apasionamiento. Malta se ha mostrado distante con Reyn desde que llegaron, pero no creo que su corazón ya no lata por él. Mientras antes vuelvan a entenderse, más fácil será para los demás.


  Keffria asintió con desaliento, agradecida por la comprensión de Jani.


  —¿Pero dónde puede estar? Se encuentra demasiado débil para andar sola por ahí.


  —Comprendo que te preocupes. Permíteme enviar una partida de mensajeros a buscarla. ¿Habrá salido con Selden?


  —Puede. Lo que ha ocurrido estas últimas semanas los ha unido mucho. Sé que Selden estaba deseando mostrarle la ciudad. —Keffria se llevó la mano a la frente—. Si se comportan así, dudo que sea sensato dejarlos aquí. Creía que Malta estaba madurando, pero si le da por desaparecer así, sin avisar a nadie… Jani se detuvo en medio de la estrecha pasarela y tomó a Keffria por el brazo. Sus ojos, que no se había parado a ocultar con las prisas, se clavaron en los de Keffria.


  —Te prometo que yo cuidaré de ellos como si fueran míos. No hay necesidad de que te lleves a Selden a otra parte. A Reyn le vendrá bien responsabilizarse de un niño antes de tener hijos propios. —Cuando Jani sonrió, la esperanza que iluminó su rostro hizo que Keffria se sintiera como en casa. Después adoptó una expresión casi suplicante—. Lo que ayer te ofreciste a hacer por nosotros demuestra una gran valentía. Sería muy egoísta por mi parte si te instara a darte prisa. Sin embargo, tú eres la única que puede mezclarse con ellos y espiarlos.


  —Espiarlos. —Le resultó extraño pronunciar la palabra—. Supongo… —dijo justo cuando sonaba la llamada broncínea de una gran campana—. ¿Qué es eso? —preguntó, pero Jani miraba sobrecogida hacia la ciudad antigua.


  —Estas campanadas significan que se ha producido un derrumbamiento y que alguien puede haber quedado atrapado. Esta campana no suena en ninguna otra ocasión. Todo el que pueda ayudar, debe bajar. Tengo que dejarte, Keffria. —Sin más, la terrapluvia se giró y se marchó corriendo. Keffria se quedó boquiabierta viéndola alejarse. Poco a poco, fue bajando la vista hacia la ciudad sepultada. La espesura no le dejaba ver casi nada, pero la perspectiva le permitió contemplar los distintos niveles que conformaban Casárbol. Los hombres se llamaban unos a otros a gritos y se iban poniendo la camisa mientras atravesaban las pasarelas y las mujeres los seguían cargadas de herramientas y jarras de agua. Keffria decidió iniciar la búsqueda de Malta y Selden. Bajarían juntos para ayudar en lo que pudieran, si Malta se encontraba lo bastante fuerte. Podría ser una buena oportunidad para decirles que iba a bajar al Mitonar en cuanto el Kendry zarpara.


  ***


  Malta ya no llevaba la cuenta de la cantidad de pasillos sin salida que habían descubierto. Era desesperante ver cómo los fantasmas que habitaban la ciudad muerta desaparecían por los túneles derrumbados. Los espectros se disipaban sin más entre los montones de tierra y pedruscos. Cada vez que llegaban a una barrera de tierra húmeda, al sátrapa y a su compañera les entraba un poco más de miedo.


  —¡Has dicho que conocías el camino! —la acusó el sátrapa.


  —Y así es. Conozco todos los caminos. Solo tenemos que encontrar uno que no esté bloqueado.


  Malta sabía desde el principio que el sátrapa era incapaz de reconocer a la muchacha con la que había compartido baile y carruaje. La trataba como a una sirvienta estúpida. No podía culparlo. Incluso a ella le costaba acostumbrarse a esa Malta. Los recuerdos de la fiesta y el accidente le llegaban más vagamente que los de la ciudad en que habían quedado encerrados. Su vida como Malta parecía la fábula de una niña frívola y malcriada. Ni siquiera ahora el instinto de supervivencia le tiraba tanto como la necesidad de encontrar a Selden y volver con dos varas para liberar a la dragona. Debía encontrar una salida. Ayudar al sátrapa y su compañera era algo secundario.


  Pasó por delante de la entrada del teatro, pero de súbito dio media vuelta y regresó a esta cámara descomunal. La puerta abierta parecía dar paso al fin del mundo. Alzó el oscilante farol para comprobar en qué estado se encontraba. El teatro, en su día una cámara magnificente, se había derrumbado en parte. Pese a que se habían realizado obras de desescombro, los grandes bloques de piedra que antes soportaban el techo elevado habían frenado a los excavadores. Malta miró alrededor sin perder la esperanza y decidió que merecía la pena aventurarse.


  —Por aquí —indicó al sátrapa y su compañera.


  Kekki gimió.


  —Oh, es absurdo. Casi se ha derrumbado del todo. Necesitamos encontrar una salida, no adentrarnos en las ruinas.


  Sería más fácil explicárselo que discutir con ella.


  —Todos los teatros cuentan con una zona para uso exclusivo de los actores. Los Vetulus preferían que nadie los viera y así mantener la magia de la obra. Detrás del escenario, que no se ha caído, hay camerinos y una salida reservada. He pasado por ahí muchas veces. Vamos. Confiad en mí y tal vez podáis contarlo.


  Kekki se ofendió.


  —No te des aires conmigo, doncellita. ¿Has olvidado lo que eres? Malta se quedó en silencio unos instantes.


  —Más de lo que creéis —concedió con voz ajena. ¿Quién le había prestado estas palabras, este acento? Ni lo sabía ni le sobraba tiempo para rastrear ni un solo recuerdo. Los guió hasta el escenario, subieron, lo atravesaron y bajaron por la parte de atrás. Un montón de escombros bloqueaba la puerta oculta, pero en su mayoría eran tablones en lugar de pedruscos. Nadie había pasado por aquí desde tiempos inmemoriales. Quizá los terrapluvios no conocieran la existencia de esta puerta. Posó el farol en el suelo y empezó a despejar el camino bajo la mirada pasiva del sátrapa y su compañera. Intentó desbloquear la cerradura trazando la señal del gremio de actores sobre el delgado tablero. Al ver que la puerta no respondía, optó por darle un patadón. Se abrió despacio a un nuevo reino de oscuridad. El dintel crujió de modo amenazador, pero resistió. Rezó porque el pasillo estuviera despejado. En cuanto puso la mano en la tira de jidzin, el estrecho pasillo se inundó de vida. Despejado y recto, parecía querer llevarlos directos a la salvación—. Por aquí —anunció Malta. Kekki cogió el farol, pero ahora Malta solo se guiaba por la tira luminosa. Sus dedos se deslizaban con suavidad por el jidzin. En su corazón bullía el ansia de otra persona. Esta puerta daba al vestuario, aquellas a los camerinos donde los bailarines se cambiaban y calentaban. Fue un teatro magnífico, el más esplendoroso de todas las ciudades de los Vetulus. Recordó que por la puerta trasera se salía a una veranda y un cobertizo para botes que miraban al río. Algunos actores y cantantes guardaban allí sus barquitas para dar paseos románticos por el río a la luz de la luna.


  Malta sacudió la cabeza para regresar a la realidad. Una puerta que dé al exterior, pensó. Era todo lo que buscaba, una puerta que les permitiera abandonar la ciudad sepultada.


  El corredor, que parecía no acabarse nunca, pasaba por las salas de ensayo y por las tiendecitas de los que financiaban a los artistas del teatro. Ésta fue la tienda de un sastre de teatro y por esa puerta se pasaba a una pequeña botica impoluta. Aquí trabajaba la peluquera y allí estaba el taller de pintura y carpintería. Todo había desaparecido para siempre jamás. Éste debió de ser el alma de la ciudad porque ¿qué arte puede ser más grande que el que imita la propia vida? Malta caminó aprisa, pero su corazón lloraba la pérdida de un centenar de artistas.


  Cuando por fin distinguió la luz del día, esta era tan pálida y cenicienta que no parecía real. El último tramo del pasillo estaba destrozado. La tira de jidzin había desaparecido y la luz del farol empezaba a atenuarse. Deberían darse más prisa. Los enlucidos y las pinturas que adornaban las paredes se habían desgastado con el tiempo. Los muros estaban combados y por ellos se escurría una red de hilos de agua. Malta dedujo por las manchas de las paredes que este pasillo se inundaba de manera intermitente. Tal vez las aguas del río tomaran estos túneles cada vez que se desbordaba con las lluvias. Si el camino estaba despejado, era solo gracias a que habían tenido suerte. Aun así, nada los libró de tener que chapotear por el barro. Malta haría ya mucho que no se preocupaba por no mancharse la ropa, pero tanto el sátrapa como su compañera gemían de puro asco cada vez que hundían un pie en el cieno.


  De la veranda y el cobertizo de los botes, que en su día conformaron el término de este pasillo, ya no quedaban más que escombros. Ahora no había ningún camino despejado. Malta ignoró las protestas del sátrapa y su compañera y continuó adelante, siempre hacia la luz plomiza. La mugre y las hojas arrastradas por las lluvias cubrían lo que quedaba del túnel. Tiempo atrás, algún terremoto se llevó parte de la galería.


  —¡Estamos fuera! —anunció Malta. Se encaramó a los restos de las barcas amontonadas, se abrió paso por la fisura fangosa y salió por fin al exterior, donde imperaba la luz del alba. Se deleitó con el aire fresco y el espacio abierto. Hasta que no dejó atrás las galerías y la oscuridad, no se dio cuenta de hasta qué punto le oprimían el alma. También se había liberado del murmullo de los espíritus. Se sentía como si acabara de despertarse de una pesadilla extenuante y caótica. Al frotarse la cara comprobó que tenía las manos sucias y embadurnadas de arenilla. Tenía barro cuajado bajo las pocas uñas que no se le habían partido. De su vestido solo quedaban jirones enfangados. Se dio cuenta de que le faltaba un zapato. ¿Dónde había estado? ¿Quién había sido?


  Seguía aturdida cuando salieron el sátrapa y su compañera. También traían la ropa hecha un asco, pero ni la mitad que ella. Los miró sonriente, esperando que le dieran las gracias. Sin embargo, el Excelentísimo Sátrapa Cosgo preguntó sin más:


  —¿Dónde está la ciudad? ¿De qué sirve que nos saques de una ratonera si luego nos traes a donde nadie se atreve a pisar?


  Malta miró a su alrededor. Árboles. Un agua cenicienta fluía con pesadez entre la arboleda. Se subió a un montículo herboso que sobresalía en medio de la ciénaga. Se había desorientado por completo en el laberinto. Tomó como referencia el sol naciente para determinar la posición de Casárbol. El bosque le impedía ver qué había al otro lado. Se encogió de hombros.


  —Queda o bien río arriba o bien río abajo —aventuró.


  —Dado que parece que nos encontramos en una isla diminuta, lo que dices es lo menos arriesgado —observó el sátrapa.


  Malta subió un poco más para obtener una vista mejor pero la nueva panorámica confirmó la amarga suposición del sátrapa. En lugar de en una isla, se encontraban en un simple morón perdido en un pantano. No estaba segura de por dónde se iba al río y por dónde no conseguirían más que adentrarse en la ciénaga. En ambas direcciones las inmensas columnas pardas de los árboles del río llegaban hasta donde alcanzaba la vista.


  —Tendremos que volver —concluyó desalentada. No sabía si soportaría de nuevo la visita de esos distinguidos fantasmas.


  —¡No! —gimió Kekki, que se dejó caer en el suelo. Se puso a sollozar desconsoladamente—. No puedo. No pienso volver a perderme en ese laberinto. Ni hablar.


  —Es evidente que no es necesario —observó el sátrapa con impaciencia—. Al salir hemos pasado por encima de un montón de botecitos. Tú, criada, entra otra vez y saca el que esté mejor conservado. Arrástralo hasta aquí y rema hasta la ciudad. —Después de mirar alrededor con cara de asco, se sacó un pañuelo del bolsillo y lo extendió en el suelo para sentarse sobre él—. Yo mientras descansaré aquí. —Meneó la cabeza—. Mala manera tienen estos mercaderes de tratar a su guía legítimo. Lamentarán no haberme dedicado las atenciones debidas.


  —Quizá. Pero ni la mitad de lo que lamentamos que vos no hayáis cuidado de nosotros —afirmó Malta. Estos dos miserables desagradecidos empezaban a sacarle de quicio. ¿Había arriesgado la vida por ellos y se lo agradecían así? ¿Solo se les ocurría ordenarle que sacara un bote y los llevara a remo hasta Casárbol? Se recogió la falda andrajosa y le hizo una reverencia teatral al sátrapa—. Malta Vestrit, de los mercaderes del Mitonar, se despide aquí y ahora del Excelentísimo Sátrapa Cosgo y de su compañera Kekki. No soy vuestra sirvienta, de modo que no tengo por qué obedecer vuestras órdenes. De hecho, ya ni siquiera me considero vuestra súbdita. Adiós.


  Se apartó el pelo de la cara y se giró hacia la fisura barrosa del suelo. Tomó aire. Podía hacerlo. Debía hacerlo. Una vez que regresara a Casárbol, enviarían una partida de rescate a por el sátrapa. Tal vez pasar un tiempo aislado en este morón le enseñara una lección de humildad.


  —¡Esperad! —ordenó—. ¿Malta Vestrit? ¿La zagala del baile de verano?


  Malta lo miró de soslayo. Asintió con la cabeza.


  —¡Si os atrevéis a abandonarme aquí, olvidaos de que envíe mis barcos al rescate de vuestro padre! —le amenazó dándose aires de grandioso.


  —¿Vuestros barcos? —Se le escapó una carcajada—. ¿Qué barcos? Jamás tuvisteis la menor intención de ayudarme. Me sorprende que podáis recordar lo que me asegurasteis.


  —Sacad aquí ese bote y remad de regreso a la ciudad. Entonces comprobaréis que un sátrapa de Jamaillia siempre cumple sus promesas.


  —Por supuesto, del mismo modo en que respeta los fueros de sus ancestros —le espetó Malta con ironía. Le dio la espalda y empezó a descender hacia la grieta. Escuchó un estruendo de aplausos procedente del fondo del pasillo. Tembló de miedo. Ahogarse en los recuerdos. Ahora entendía bien lo que significaba. ¿Sería capaz de atravesar la ciudad y seguir siendo ella? Se obligó a seguir caminando. Pasó de nuevo por encima de las barcas y esta vez se fijó en que no estaban tan desvencijadas como le pareció antes. Los cascos estaban reforzados con una especie de metal forjado. Según fue gateando por ellos, se fue embadurnando las manos de ceniza blanca. Oyó de nuevo el ruido de aplausos al otro extremo del pasillo. Caminó despacio hacia el origen del sonido, pero, de súbito, quedó envuelta en una nube de polvo. Tosió y jadeó varias veces. Cuando se quitó la arenilla de los ojos y miró al fondo del pasillo, solo vio una densa niebla blanca. Se quedó inmóvil unos instantes, reacia a admitir lo que ya sabía. El corredor acababa de desplomarse. Ya no se podía salir por aquí.


  Agachó la cabeza, exhausta, pero en seguida se puso derecha otra vez. Ya descansaría cuando todo acabara. Dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia el rimero de botes. Los miró con ojos escépticos. Al de la cumbre le faltaban los asientos. Arrancó una astilla del armazón para reconocer la madera. Cedro. Su padre la llamaba la madera de la eternidad. Empezó a apartarlo para comprobar el estado de los demás.


  ***


  —¿Reyn? Reyn, cariño, ven a echarnos una mano. Tienes que levantarte.


  Reyn se revolvió en un vago intento de esconderse de la voz suave y las manos que lo reclamaban.


  —Fuera —dijo con claridad antes de taparse la cabeza con la almohada. Se dio cuenta de que había estado durmiendo con la ropa y los zapatos puestos, pero no buscó una explicación.


  Bendir siempre fue más directo. Cogió a su hermano menor por los tobillos. Reyn se terminó de despertar al golpear contra el suelo. Se puso furioso.


  —¡Bendir! —exclamó su madre, pero su hijo mayor no hizo ningún gesto de arrepentimiento.


  —No hay tiempo para ser amables. Deberíamos haber venido en cuanto sonó la campana. Me da igual lo borracho y lo enfermo de amor que esté.


  Al oír esto, Reyn pareció reaccionar.


  —¿La campana? ¿Se ha producido un derrumbamiento?


  —Casi se ha venido abajo toda la maldita ciudad —explicó Bendir con sequedad—. Mientras tú sudabas coñac, nosotros hemos soportado dos terremotos. De los gordos. Hay hombres retirando escombros y apuntalando según vamos entrando, pero estamos tardando demasiado. Tú conoces la distribución de la ciudad mejor que nadie. Te necesitamos.


  —¿Y Malta? ¿Malta está bien? —preguntó sobrecogido. Bajó a la cámara de la dragona. ¿La han sacado a tiempo?


  —¡Olvídate de Malta! —le ordenó su hermano sin miramientos—. Si quieres preocuparte por alguien, debes saber que el sátrapa y la mujer han quedado atrapados, si no aplastados. No estaría mal como ironía: lo traemos río arriba para protegerlo y luego lo dejamos morir en la ciudad.


  Reyn se levantó dando tumbos. Llevaba puesto todo el atavío terrapluvio, hasta las botas. Se apartó de la cara sus rizos despeinados.


  —Vamos. ¿Encontrasteis a Malta anoche?


  Lo preguntó a modo de formalidad. Daba por hecho que su madre y su hermano no se mostrarían tan tranquilos si Malta estuviera encerrada.


  —Solo fue un sueño —afirmó Bendir con aspereza.


  Reyn se detuvo en seco.


  —No —dijo firmemente—. De eso nada. Bajó a la ciudad y entró en la Cámara del Gallo Coronado. Os lo dije. Sé que os avisé. Os pedí que fuerais a buscarla. ¿No bajasteis?


  —Está en cama, convaleciente —exclamó Bendir a punto de estallar de ira.


  Su madre se ponía pálida por momentos. Se agarró al marco de la puerta y dijo como si le faltara el aire:


  —Keffria vino a verme de madrugada. Malta había salido de su cámara. Se imaginó que… —Los miró a los dos meneando la cabeza—. Se imaginó que su hija podría estar con Reyn. Vino hasta aquí y, por supuesto, no la encontró. Luego sonó la campana y… —Se quedó sin palabras. De seguida añadió con más templanza—: ¿Pero cómo iba Malta a llegar a la ciudad y, sobre todo, a adentrarse en ella? Apenas ha salido de la cama desde que llegó aquí. Si no conocía el camino a la ciudad, mucho menos sabría llegar a la Cámara del Gallo Coronado.


  —Selden —dijo Reyn con voz áspera—. Su hermano pequeño. No ha dejado de corretear por toda Casárbol con Guillo Grulla. Sabe Sa cuántas veces habré tenido que espantar a ese mocoso de la ciudad. Seguro que le ha enseñado la entrada a Selden, si han estado jugando juntos. ¿Dónde está Selden?


  —No lo sé —admitió su madre temiéndose lo peor.


  Bendir intervino sin ninguna consideración.


  —Reyn, hay gente que ha quedado sepultada en la ciudad. El sátrapa y su compañera, por ejemplo, y no debemos olvidarnos de la partida de excavadores de la familia Vintagli. Hace poco que empezaron a despejar una cámara cercana a aquella donde aparecieron los murales de las mariposas. Por lo menos otras dos familias tenían también partidas de noche trabajando allí. No tenemos tiempo para preocuparnos por los que creemos que pueden haber bajado. Debemos preocuparnos por quienes sabemos que se encontraban allí.


  —Yo sé que Malta bajó —insistió Reyn con amargura—. Y también sé adonde fue. La Cámara del Gallo Coronado. Te avisé anoche. Primero voy a buscarla a ella.


  —¡No puedes! —ladró Bendir, pero su madre intervino.


  —No discutáis. Reyn, baja a ayudarnos. El túnel principal lleva tanto a la Cámara del Gallo Coronado como a las habitaciones que le asignamos al sátrapa. Si trabajáis juntos podréis llegar a los dos sitios.


  Reyn miró decepcionado a Bendir.


  —Ojalá me hubieras escuchado anoche —dijo con tono acusador.


  —Ojalá no hubieras estado borracho —le espetó Bendir. Se dio media vuelta y abandonó el aposento. Jani y Reyn salieron aprisa tras él.


  ***


  El reducido espacio del cobertizo derrumbado no facilitaba la tarea de encontrar la mejor barca. Una vez que escogió la que menos destrozada estaba, arrastrarla hasta el exterior resultó todavía más arduo. Kekki demostró no servir para nada. Si dejó de gimotear fue solo porque acabó durmiéndose. El sátrapa se dignó colaborar, pero no facilitó las cosas más que un niño pequeño. No conocía el concepto de trabajo físico. Malta se esforzó por no perder la paciencia, para lo cual incluso se recordó a sí misma que hasta no hacía mucho ella había sido igual de inútil.


  Al sátrapa le daba miedo trabajar. No quería ensuciarse las manos ni, mucho menos, sudar tirando del bote. Malta prefirió morderse la lengua. Para cuando lograron sacar la barca por la fisura y posarla en la alfombra de hojas del exterior, estaba agotada. El sátrapa se sacudió las manos y miró el bote como si lo hubiera sacado él solo.


  —Excelente —exclamó con satisfacción—. Ahora sí. Buscad unos remos para que podamos zarpar.


  Malta se sentó y se apoyó contra un árbol.


  —¿No os parece —preguntó, intentando no evidenciar el tono sarcástico— que primero deberíamos comprobar que todavía flota?


  —¿Por qué no va a flotar? —Puso un pie sobre la proa con ademán posesivo—. Yo diría que se ha conservado de maravilla.


  —La madera encoge cuando no está en contacto con el agua. Debemos meterla en una zona poco profunda y dejar que las tablas se hinchen un poco para ver si hace agua. Si no lo habíais oído antes, yo os lo explico: el agua del río Pluvia devora la madera, y la carne también. Si se filtra el agua, necesitaremos colocar algo en el fondo para apoyar los pies. Además, ahora estoy demasiado cansada para remar. Y todavía no sabemos con certeza dónde nos encontramos. Si esperamos a que oscurezca, tal vez divisemos las luces de Casárbol entre el follaje. Así ahorraríamos tiempo y no nos cansaríamos en vano.


  El sátrapa se puso firme y la miró entre ofendido y consternado.


  —¿Acaso os negáis a obedecerme?


  Malta lo miró a los ojos, impávida.


  —¿Acaso os apetece morir en el río? —preguntó.


  El sátrapa no supo qué contestar.


  —¡No oséis dirigiros a mí como si fuerais una compañera!


  —¡Sa me libre! —concedió Malta. Se preguntó si alguna vez alguien se habría atrevido a llevarle la contraria. Resopló y se levantó—. Ayudadme —dijo al tiempo que empezaba a empujar el bote hacia el pantano. Toda la ayuda que el sátrapa le ofreció consistió en retirar el pie de la proa. Malta lo ignoró. Llevó la barca hasta una zona de aguas estancadas no muy profundas. No contaban con ninguna cuerda para amarrarla, aunque tampoco fluía ninguna corriente que se la pudiera llevar. Supuso que no se movería de allí. Después le empezó a entrar demasiado sueño como para seguir preocupándose por ello.


  Miró al sátrapa, que no le quitaba ojo de encima.


  —Si vais a permanecer despierto, no estaría de más que buscarais un par de remos. También convendría que vigilarais la barca para que no se la lleve la corriente. Es la que mejores condiciones presenta de todas, pero no se puede decir que se haya conservado demasiado bien. —Se preguntó por qué emplearía este tono, aunque encontró la respuesta nada más tenderse en el suelo y cerrar los ojos. Así era como siempre le había hablado su abuela. Ahora comprendía por qué. Le dolía todo el cuerpo y el suelo era duro. No tardó en quedarse dormida.


  ***


  Reyn no los convenció; siguió adelante sin más. De haber esperado a que terminaran de desescombrar y apuntalar el pasillo principal antes de seguir avanzando, lo más probable habría sido que encontrara muerta a Malta cuando llegara a ella. Consiguió dejar atrás dos corrimientos y llegar a un tramo intacto del túnel principal antes de que se terminara la cuerda fina que fue soltando. Inmovilizó el cabo colocándolo debajo de un enorme pedrusco desprendido. Marcó la pared con tiza de estrella. La señal se distinguiría bien en la oscuridad. Así los demás sabrían que había pasado por aquí. Marcó los distintos desprendimientos e indicó por qué lugares convenía volver a empezar las excavaciones. Tenía un sexto sentido para estas cosas.


  Le costó mirar a la cara a la madre de Malta, a la que encontró colaborando en las tareas de desescombro del túnel. Tenía manchado de tierra el vendaje de la mano herida. Cuando él le preguntó si sabía algo de Malta, el miedo que Keffria luchaba por contener se asomó a sus ojos.


  —No —respondió con voz ronca—. Tampoco sé dónde está Selden. Pero, por supuesto, no pueden haber bajado aquí.


  —Por supuesto que no. —Sintió asco de sí mismo al mentirle—. Estoy seguro de que aparecerán en seguida. Quizá hayan salido a pasear por Casárbol. No me cabe la menor duda de que ahora mismo se estarán preguntando adonde ha ido todo el mundo. —Intentó creérselo él mismo, pero fue incapaz. Veía el horror en su mirada. Keffria contuvo un sollozo. Reyn no soportaba seguir hablando con ella. Se adentró en la ciudad sepultada. No le prometió que rescataría a sus hijos. Ya le había mentido.


  Pese a los derrumbamientos recientes, se movía con soltura por el laberinto, que se conocía como la palma de su mano. Sacó a los excavadores de un túnel que sabía que no se podría recuperar y los envió a otro que no les costó despejar. Bendir quería que fuera de un sitio a otro con un farol y un mapa para dirigir las distintas obras. Reyn se negó en redondo:


  —Voy a trabajar con los que están abriendo el acceso de la Cámara del Gallo Coronado. Una vez que lleguemos allí y saque a Malta, trabajaré donde me digas. Pero ella es mi prioridad.


  Casi llegaron a las manos, pero Jani recordó a su hijo mayor que esa ruta también llevaba al aposento del sátrapa y su compañera. Bendir accedió de mala gana. Reyn cogió el equipamiento necesario y emprendió el rescate. Llevaba agua, tiza, cuerda, velas y algo de yesca en una bolsa que se había echado al hombro. Las herramientas de excavar y las palanquetas, que llevaba colgadas del cinturón, emitían sonidos metálicos al chocar unas contra otras. Prefirió no cargar con un farol. Tal vez los demás necesitaran luz para trabajar, pero él no.


  A medida que avanzaba por la galería, iba dejando un rastro de tiza por encima de la tira moribunda de jidzin. La ciudad debía de estar feneciendo de verdad si ya ni siquiera podía sacar un resplandor tenue del jidzin. Tal vez la tira estaba partida por demasiados sitios como para seguir encendiéndose. Se preguntó con pesar si habría perdido para siempre la oportunidad de descubrir cómo funcionaba.


  Llegó a la cámara donde se alojaba el sátrapa. Era una de las salas más lujosas que habían descubierto nunca, pero gracias al sátrapa y la compañera ahora parecía una zahúrda. Era obvio que Cosgo no sabía cuidarse solo. Reyn comprendió al instante por qué el sátrapa necesitaba en todo momento de la asistencia de por lo menos un criado. En su familia siempre habían tenido cocineras, limpiadoras y costureras pero sabían calzarse y peinarse ellos solitos. ¿Qué hombre necesitaba que otra persona le hiciera esas cosas?


  El agua fluía despacio por debajo de la puerta. Al ir a abrirla, Reyn notó que algo pesado la bloqueaba por dentro. Se alarmó al pensar que podría tratarse de una acumulación de tierra y barro. Golpeó la puerta y gritó, mas no obtuvo respuesta alguna. No se percibía el menor ruido. Intentó lamentar la muerte de los dos ocupantes, pero todavía recordaba cómo el sátrapa miraba a Malta cuando bailó con ella. Solo de pensarlo se le revolvía el estómago. El lodo le había traído una muerte más rápida de la que le habría dado él si hubiera vuelto a mirar así a Malta.


  Marcó la puerta para que los excavadores supieran que no merecía la pena entrar en esta sala. Lo mejor sería aprovechar el tiempo para rescatar a los supervivientes. Ya recogerían después los cadáveres. Colocó la punta de la tiza en la pared y siguió su camino.


  Unos pocos pasos más adelante se topó con un cuerpo. Profirió un juramento al caer al suelo y tanteó en la oscuridad para orientarse. Era alguien menudo y todavía no se había enfriado del todo. Seguía vivo.


  —¿Malta? —preguntó esperanzado.


  —No. Soy Selden —contestó el pequeño con un hilo de voz.


  Reyn apretó contra sí al niño tembloroso. Su temperatura descendía por momentos. Reyn se sentó en el suelo y lo colocó en su regazo. Le frotó los brazos y las piernas y le preguntó:


  —¿Dónde está Malta? ¿Cerca de aquí?


  —No lo sé. —Empezaron a castañetearle los dientes y a darle escalofríos—. Se metió. A mí me daba miedo. Luego comenzó el terremoto. Como ella no salía, entré yo. —Intentó reconocer a su rescatador—. ¿Eres Reyn?


  Una a una, Reyn fue encajando las piezas. Dio de beber al niño y encendió una vela para que se tranquilizara. A la tenue luz de la llama, Selden semejaba un hombrecillo de ceniza. Tenía la cara y la ropa cubiertas por completo de polvo y el pelo pegado a la cabeza. No podía indicarle a Reyn por dónde entró. Solo sabía que llamó a su hermana una y mil veces sin conseguir otra cosa que adentrarse cada vez más en el laberinto sin darse cuenta. Reyn pensó que la culpa de todo la tenían Guillo, por enseñarle a Selden cómo colarse en la ciudad, y él mismo, por no prever que era necesario bloquear los corredores abandonados para impedir el paso a los niños insensatos. Lo que le contó Selden a continuación lo dejó consternado. Malta había bajado hasta aquí con el único propósito de hablar con la dragona. ¿Por qué? Con todo, a pesar del espanto que le causaba la idea, aún tuvo que morderse los labios cuando el niño mencionó la música que oía su hermana. ¿Cómo era posible? Si nació en el Mitonar. De hecho, pocos eran los terrapluvios capaces de percibir esas notas enigmáticas. A los que poseían el don no se les permitía acercarse a los túneles. Por eso él nunca les dijo ni a su madre ni a su hermano que podía oírlas. Quien percibía esta música terminaba ahogándose en los recuerdos. O eso decían los que trabajaban en las obras de la ciudad. Hasta su padre. Su padre la oía y aun así siguió explorando la ciudad, hasta el día en que lo encontraron en la oscuridad rodeado de pequeños cubos de piedra negra. Se había ahogado en los recuerdos de la ciudad; no recordaba nada de la vida que llevaba hasta entonces. Cuando dieron con él, estaba sentado a oscuras apilando cubitos como un bebé grande.


  —Selden —susurró Reyn—. Debo continuar. Yo conozco el camino a la cámara de la dragona. Creo que Malta también llegó hasta allí. Escúchame. —Respiró hondo—. Tienes que tomar una decisión; puedes quedarte aquí a esperar a los excavadores. Tal vez Malta y yo estemos de vuelta antes de que pasen por aquí. O puedes acompañarme a buscar a tu hermana. ¿Entiendes por qué ahora no puedo sacarte al exterior?


  El niño se rascó la mugre de la cara.


  —Porque puede que se muera antes de que la encuentres. —Liberó un suspiro pesado—. Por eso mismo no salí yo a pedir auxilio, cuando todavía me orientaba. Temía que la ayuda llegara demasiado tarde.


  —Eres muy valiente, Selden. No es excusa para que te hayas aventurado hasta aquí, pero no se puede negar que tienes coraje. —Ayudó al niño a ponerse de pie y de seguida se levantó él. Cogió a Selden de la mano—. Vamos. Tenemos que rescatar a tu hermana.


  El niño sostuvo la vela como si le fuera la vida en ello. Caminaba con decisión, aunque exhausto. Reyn aminoró su paso durante un tramo para adaptarse al de Selden, pero poco después, y a pesar de las protestas del niño, se lo subió a los hombros. Selden se encargó entonces de la iluminación y Reyn de marcar la pared con la tiza. Continuaron adentrándose con apremio en las tenebrosas entrañas de la ciudad.


  A Reyn no le agradaba la ayuda de la vela. Le obligaba a contemplar todo lo que prefería no ver. Su ciudad moría. Los terremotos de la noche anterior la habían forzado al máximo. Durante un tiempo permanecería dividida en trocitos —alas incomunicadas y cámaras aisladas— pero al final todo se vendría abajo. La tierra se la tragó hacía años. Ahora la digeriría. Su sueño de sacar a la luz de nuevo el descomunal edificio nunca se haría realidad.


  Avanzaba con resolución, silbando para sí. Selden no decía nada. De no ser porque no dejaba caer la vela, Reyn hubiera pensado que estaba dormido. Su silbido enmascaraba otros ruidos que prefería no escuchar: los crujidos de las vigas sobrecargadas, las goteras y el murmullo de las risas y conversaciones de gente que vivió en tiempos remotos. Hacía mucho que aprendió a ignorar todos esos sonidos. Hoy, que lloraba la expiración de su ciudad, los recuerdos de esta se revolvían ansiosos por aflorar a su mente. «Recuérdanos, recuérdanos», parecían rogarle. De no haber estado tan preocupado por Malta, habría sucumbido a sus súplicas. Antes de conocer a Malta, la ciudad era el centro de su vida. Jamás imaginó que llegaría el día en que contemplara su muerte. Pero ahora podía pensar en Malta para infundirse ánimos. Tenía a Malta y no pensaba entregársela ni a la ciudad ni a la dragona. Aunque fuera lo último que hiciera, le salvaría la vida.


  La puerta de la Cámara del Gallo Coronado estaba entreabierta. No. Al examinarla de cerca comprobó que se había desencajado del marco. Miró fugazmente al atrevido gallito que su familia adoptó como emblema. Dejó a Selden en el suelo.


  —No te muevas de aquí. Esta cámara es muy peligrosa.


  Selden abrió los ojos como platos. Era la primera vez que Reyn reconocía sin tapujos el peligro que corrían.


  —¿Se va a derrumbar sobre ti? —preguntó angustiado.


  —Una vez no salí de aquí demasiado bien parado —admitió Reyn—. Espérame. Quédate la vela.


  Si Malta seguía viva y consciente, debería haber oído sus voces. O gritado. Ahora tendría que buscarla y rezar porque todavía conservara un hálito de vida. Sabía que había entrado aquí. Sin apenas esperanza, dio una palmada sobre la tira de jidzin de la entrada. Un débil resplandor que apenas se alumbraba a sí mismo empezó a deslizarse por la tira como almíbar derramado. Reyn se obligó a esperar a que la luz rodeara la sala.


  Los daños eran irreparables. El techo abovedado se había resquebrajado por completo de modo que por las grietas entraba la tierra mojada y caía al suelo formando montones. Entre las láminas de cristal que colgaban también se distinguían las raíces de los árboles de la colina. No vio ni rastro de Malta. Sin apartar la mano de la tira de jidzin, dio una vuelta por la cámara. Casi se desmayó cuando llegó al primer panel forzado y vio los mecanismos. Aquí estaba lo que sabía que debía existir. Después de tantos años de búsqueda infructuosa, este terremoto cruel se lo ponía delante de las narices. Al llegar al segundo panel, algo le llamó la atención. Cuando encendió otra vela, sus temores quedaron confirmados. Alguien había retirado la tierra compactada que inutilizaba los mecanismos. Vio unas huellas de pies pequeños en la arenilla que cubría el suelo. Malta había estado aquí.


  —¡Malta! —gritó. No obtuvo respuesta.


  No percibía nada del inmenso fragmento de tronconjuro, que permanecía intacto en medio de la sala. Necesitaba averiguar lo que sabía la dragona, pero tocar el tronco significaría ceder de nuevo a su poder. La influencia que hasta ahora ejercía sobre él parecía haberse extinguido. Pronto la colina se desplomaría sobre ella y la sepultaría para siempre. Entonces ya nunca más tendría que preocuparse por ella. Mientras no tocara el tronco, la dragona no podría atraparlo. A la mente de Malta solo consiguió llegar por medio de la suya.


  —¡Malta! —gritó de nuevo, esta vez mucho más alto. La tierra mojada absorbió su voz, que antes siempre rebotaba en las paredes de la cámara.


  —¿La has encontrado? —preguntó Selden ansioso desde la puerta.


  —Aún no. Pero la encontraré.


  En ese momento el niño exclamó muerto de miedo:


  —Está entrando agua. Por debajo de la pared. Se tragará las escaleras en seguida.


  La tierra presionaba pero el agua devoraba. Ciego de cólera, Reyn cargó contra el silente fragmento de tronconjuro. Lo aporreó con ambas manos, una y otra vez.


  —¿Dónde está? —bramó—. ¿Dónde está?


  La dragona se rio. Sus carcajadas atronaron en la mente de Reyn, que empezó a sufrir de nuevo un dolor demasiado conocido. La dragona volvía a infectar su alma. Le mareaba lo que acababa de hacer, pero sabía que no le quedaba más remedio.


  —¿Dónde está Malta?


  —Aquí no está. —Reyn no soportaba su engreimiento.


  —Ya lo sé, maldita. ¿Dónde está? Sé que estáis vinculadas, sé que lo sabes.


  La dragona le envió un soplo de Malta como quien tienta a un perro con un trozo de carne. Reyn la sintió a través de la dragona. Percibió su cansancio y el dolor plúmbeo de su sueño.


  —La ciudad ya no aguanta más. Se va a desplomar de un momento a otro. Si no me ayudas a encontrarla para que la pueda sacar, morirá.


  —¡Ahora te preocupas! Sin embargo, nunca pareció importarte que ese fuera mi final.


  —No es verdad. Maldita seas, dragona, sabes que eso no es así. Siempre me ha preocupado lo que pudiera pasarte; he suplicado a los míos hasta la extenuación que te ayudaran. Te he adorado desde niño. No pasaba un solo día sin que viniera a verte. Nunca pretendí alejarme de ti hasta que te volviste en mi contra.


  —Pese a todo siempre te negaste a entregarte a mí. Una lástima. Podrías haber descubierto todos los secretos de la ciudad en una sola noche. Como tu Malta.


  A Reyn se le heló la sangre.


  —La has ahogado —dijo con voz monótona—. La has ahogado en los recuerdos de la ciudad.


  —Ella se entregó de buena voluntad. Desde el momento en que entró en la ciudad, se mostró mucho más abierta que todos cuantos he encontrado hasta ahora. Se zambulló y nadó. E intentó salvarme. Por ti y por su padre. Tú fuiste el precio que hube de pagar, Reyn. Prometí dejarte en paz para siempre a cambio de que me liberara. Lamento tanto por ti que no lo consiguiera.


  —¡Reyn, el agua cada vez entra más deprisa! —El chillido estridente de Selden interrumpió el diálogo mental entre Reyn y la dragona. Reyn se dio la vuelta y lo miró. La vela alumbraba su pequeño rostro grisáceo. Estaba de pie en las escaleras, cerca aún de la puerta. La lámina de agua que se deslizaba entre sus pies descendía en silencio los escalones amplios y bajos. Se apreciaba cierta belleza espeluznante en la manera en que reflejaba la luz de la vela que sostenía el niño. La muerte destellaba en la oscuridad.


  Reyn forzó una sonrisa.


  —Todo va a salir bien —mintió sin remordimientos—. Baja aquí, Selden. Tenemos que hacer una cosa, tú y yo. En cuanto hayamos terminado, nos marcharemos.


  Cogió la mano mugrienta del niño. Dondequiera que se encontrara Malta, estaba disfrutando de su último sueño. El agua que se iba filtrando se lo decía. Todo acabaría más rápido de lo que se había temido hasta ahora.


  Se olvidó por el momento del bloque de tronconjuro y guió a Selden hasta el primer panel de la pared. Adhirió la vela a la pared con un poco de cera y sonrió al niño, aunque este no pudo verlo.


  —En esta sala hay un portón. Lo que vamos a hacer, entre los dos, es abrirlo. Según lo vayamos abriendo, irá entrado más tierra. Pero no temas. Una vez que consigamos desbloquear las manivelas, no tendremos más que hacerlas girar. Pase lo que pase. ¿Podrás hacerlo?


  —Supongo —contestó el niño con desconfianza. No apartaba los ojos del agua.


  —Déjame probar primero con ésta. Tú te encargarás de la que cueste menos mover.


  Reyn cogió la manivela con ambas manos. Empujó con todo su peso. No cedió. Sin pensárselo dos veces, cogió uno de los ganchos que llevaba en el cinturón, golpeó varias veces el eje de la manivela y acto seguido volvió a empujar. Al principio el mecanismo siguió resistiéndose, pero no tardó en empezar a girar y crujir según iba triturando la arenilla que lo saturaba. El portón se podía abrir, aunque para el niño sería un trabajo extenuante. Reyn cogió una palanqueta de su cinturón y la pasó por los radios de la manivela.


  —Hazlo así. Pásala por un radio, apriétala contra esta cosa y tira hacia abajo. Inténtalo.


  Selden apenas consiguió mover la rueda una pizca. Reyn oyó el ruido sordo del contrapeso en el interior de la pared. Sonrió satisfecho.


  —Muy bien. Ahora pasa la barra por el siguiente radio y tira otra vez. Eso es.


  Cuando se aseguró de que el niño le había cogido el tranquillo, lo dejó trabajar solo y regresó al otro panel. Se apresuró a retirar la suciedad de los mecanismos. Prefirió no pensar en las consecuencias de lo que estaba haciendo. En lugar de eso, se concentró en terminar lo antes posible.


  —¿Qué estás haciendo?—le susurró la dragona.


  Reyn se rio por lo bajo.


  —Lo sabes muy bien —masculló—. Conoces hasta el último de mis pensamientos. No te hagas ahora la inocente.


  —Yo no lo sé todo sobre ti, Reyn Khuprus. Nunca preví que harías esto. ¿Por qué?


  Esta vez Reyn no se molestó en disimular una carcajada. Lo lamentó por Selden. El pobre lo miraba extrañado, pero le daba miedo preguntar qué le pasaba o con quién hablaba.


  —Os quiero a ti y a la ciudad. Para mí tú siempre has sido el alma de este lugar. Os quiero y por eso intento salvar lo que me sea posible. Todo cuanto pueda sobrevivir.


  —Crees que morirás si giras la manivela. Tú y el niño.


  Reyn asintió con la cabeza.


  —Sí, pero será una muerte más rápida que si esperamos a que el agua derribe las paredes y estas nos sepulten.


  —¿No puedes salir por donde entraste?


  —¿Ahora pretendes disuadirme de que haga lo que llevas años suplicándome? —preguntó divertido. En respuesta a la pregunta de la dragona, explicó—: El camino a la salida ya ha desaparecido. La cámara del sátrapa se ha inundado. La puerta es de madera normal. No resistirá. Sospecho que es el origen del agua que continúa entrando. Yo ya estoy muerto, dragona, y el niño también. Sin embargo, si conseguimos derribar el techo, tal vez entre algo de luz. De ser así, al menos tú sobrevivirás. Si no, esto se convertirá en nuestra fosa común.


  Esperó en vano la respuesta de la dragona. Se sorprendió cuando comprobó que al final esta sí que había reaccionado. Ya no estaba dentro de él. No dejó tras de sí ni el más leve aura de gratitud y tampoco se despidió de ninguna manera. Se marchó sin más.


  Descargó con fuerza el gancho sobre el eje. Cogió la manivela con ambas manos. Supuso que cuando los contrapesos de la pared empezaran a descender, el impulso completaría el resto del trabajo. Aunque quizá la rueda apenas se moviera. Prefirió no pensar en eso. Podría soportar ahogarse poco a poco él solo pero no se perdonaba haber condenado a muerte a un niño. Pasó la barra del gancho por los radios de la rueda y la agarró con fuerza. Miró a Selden. La luz de la vela se reflejaba en sus ojos aterrados.


  —¡Ahora! —indicó.


  Se apoyaron en sus respectivas barras con todo su peso. Las ruedas chirriaron al girar, pero obedecieron. El portón liberó un crujido amenazador. Pasar la barra por un radio y empujar. Pasar la barra por otro radio y volver a hacer fuerza. Reyn oía cómo los contrapesos se desplazaban por el interior del muro. Seguro que a partir de ahora costaría menos. Se preguntó qué tremenda cantidad de tierra estaría presionando el portón por el otro lado. Había resistido durante años; nadie sabría asegurar cuántos. ¿Cómo iba a imaginar que podría abrirlo y, sobre todo, que la tierra y la luz entrarían por él? Era absurdo. Pasar la barra por otro radio. Empujar.


  De súbito, y casi con crueldad, la tira de jidzin resucitó para iluminar los estertores de la ciudad. Alumbró las grietas cada vez más profundas de los murales y el agua destellante que cubría el suelo. Por primera vez en toda su vida, Reyn contempló la verdadera belleza de la cámara. Miró boquiabierto a su alrededor. Algo crujió en ese momento, no en el portón, sino sobre sus cabezas. Una de las vidrieras de la cúpula acababa de reventar y sus fragmentos caían como carámbanos mortíferos. Al estamparse contra el suelo de la sala se iban haciendo añicos. Con ellos se desprendió también un poco más de tierra. Al poco, todo quedó en calma.


  —No pares, valiente —exclamó Selden. Continuaron girando las manivelas con las barras al unísono. Poco después se escuchó otro chirrido.


  De pronto, tras el lado de Reyn del portón, atronó un ruido espeluznante. El instinto le hizo lanzarse hacia Selden justo antes de que se desencajara del marco. El borde se combó y una enorme grieta lo surcó de arriba abajo. Poco después siguió hundiéndose y partiéndose. Como si de una cáscara de huevo se tratara, la grieta se extendió hasta la cúpula. Las vidrieras y las pinturas se desprendieron como fruta podrida que cayera de un árbol zarandeado por el viento. No había dónde refugiarse de la lluvia de escombros que enviaba un techo que ya apenas soportaba el peso de la tierra que quedaba por encima.


  Reyn apretó al niño contra sí y se echó sobre él como si con su solo cuerpo pudiera protegerlo del desplome. Selden se aferró a él, mudo de miedo. Un panel entero se descolgó del techo provocando un estruendo ensordecedor. Cayó sobre el fragmento de tronconjuro y se quedó apoyado contra él. Selden dejó a Reyn.


  —¡Allí debajo! ¡Vamos a escondernos allí debajo! —Antes de que Reyn pudiera cogerlo, Selden echó a correr por la cámara, esquivando los trozos de techo que seguían desprendiéndose y los montones de escombros del suelo. Se ocultó bajo el panel del techo.


  —¡Allí nos ahogaremos con el agua! —gritó Reyn. Acto seguido salió zigzagueando para refugiarse también bajo el poco fiable fragmento descolgado. La tira de jidzin se apagó. La oscuridad lo envolvió todo de nuevo y el techo continuó desgajándose.


  ***


  Se despertó cuando alguien le dio con el pie en la espalda.


  —¡No tiene gracia, Selden! ¡Me has hecho daño! —protestó Malta.


  Se dio la vuelta, decidida a darle su merecido a su hermano. En ese instante recordó que no estaba durmiendo en su dormitorio cálido y seguro. Tenía frío y se le había entumecido el cuerpo. Oyó crujir las hojas sobre las que apoyaba la cabeza. El sátrapa volvió a empujarla con la punta del pie.


  —¡Levantaos! —le ordenó—. Veo luces entre los árboles.


  —¡Volved a darme una patada y veréis lucecitas hasta con los ojos cerrados! —bufó Malta. Cosgo se apartó de ella con cautela.


  Empezaba a caer la noche. Todavía no había oscurecido lo suficiente para que salieran las estrellas, pero sí para que se distinguiera con claridad el resplandor ambarino de los faroles. Se alegró y se desanimó al mismo tiempo. Ahora ya sabían en qué dirección debían remar, pero la distancia era enorme. Se incorporó poco a poco hasta ponerse de pie. Le dolía todo el cuerpo.


  —¿Habéis encontrado un par de remos? —le preguntó al sátrapa.


  —No soy vuestro sirviente —comentó con frialdad.


  Malta se cruzó de brazos.


  —Ni yo vuestra criada —le recordó ella. Frunció el ceño. Dentro de poco en el cobertizo derrumbado la oscuridad sería total. ¿Cómo era posible que el sátrapa, gobernante legítimo de toda Jamaillia, fuera tan inútil y estúpido? Miró a Kekki. La compañera, ansiosa, ya ocupaba su asiento en el bote. Parecía un perro que esperara que lo sacaran a pasear. El agua era tan poco profunda que la panza de la barca tocaba el fondo. A duras penas Malta consiguió contener la risa. Miró otra vez al sátrapa, que la observaba con gravedad. No aguantó más y soltó una carcajada—. Supongo que la única manera que tengo de deshacerme de vos es llevaros de regreso a Casárbol.


  —Y entonces me encargaré de que recibáis vuestro justo castigo por vuestra falta de respeto —anunció el sátrapa con altanería.


  Malta ladeó la cabeza.


  —¿Debo deducir que así pretendéis que os lleve presta de vuelta al asentamiento?


  El sátrapa se quedó mudo. Luego se irguió.


  —Si os apresuráis a obedecerme, lo tendré en cuenta cuando os juzgue.


  —¿De verdad? —resopló Malta con aire de superioridad. Después se cansó del juego. Se apartó de él y caminó hacia la fisura tenebrosa por donde asomaban las ruinas del cobertizo. No había un solo punto de su cuerpo que no le doliera. Tenía los pies doloridos y lacerados y sintió pinchazos en las rodillas y la espalda cuando se agachó para entrar otra vez en el cobertizo. Palpó cuanto se encontró a su paso en busca de unos remos. No había modo de volver a encender el farol. No encontró ningún remo, pero se le ocurrió que tal vez se apañarían con unas tablas sueltas. Al igual que el bote, eran de cedro. No encajarían en los escálamos, pero podrían impulsarse con ellas. Mientras no se alejaran del bajío del pantano, servirían. Les esperaba un trabajo arduo, aunque al final regresarían a Casárbol. Una vez que desembarcaran, debería confesar su insensatez. Pero no era momento de pensar en eso.


  Se quedó pensativa por un momento al salir del cobertizo arrastrando las tablas. Tenía algo que hacer. Algo relacionado con la ciudad, con unas tablas como estas. Cuando salió del laberinto tenía un propósito firme e inquebrantable. Se esforzó por recordarlo, pero no consiguió más que acordarse del sueño que tuvo por la tarde. Soñó que volaba atravesando la oscuridad. Sacudió la cabeza. Qué extraño. No era que no se acordara de nada, sino que recordaba tantas cosas que ya no sabía qué recuerdos eran propios. Desde que entró en la ciudad sepultada, no había hecho muchas cosas que considerara típicas de ella.


  Cuando volvió a la barca, también el sátrapa estaba sentado ya en su sitio.


  —Vais a tener que bajar —les sugirió con paciencia—. Habrá que empujar el bote hasta una zona un poco más profunda antes de que podáis montar. De lo contrario no flotará.


  —¿Y por qué no remáis hasta esa zona más profunda? —inquirió Kekki con voz quejumbrosa.


  —Porque no se puede. El bote debe flotar para que podamos remar. —Mientras esperaba a que desembarcaran, Malta pensó que nunca había hecho recuento de todo lo que sabía gracias al entorno en que se había criado. No podía negar que lo de ser hija de un mercader tenía muchas ventajas.


  Buscaron un rato a la luz del crepúsculo hasta que encontraron un lugar adecuado para salir. Tanto a Cosgo como a Kekki les puso nerviosos el balanceo de la barquita cuando subieron con la ayuda de la raíz de un árbol. Malta les indicó que se sentaran cada uno en un extremo y ella se situó en el centro. Tendría que ir de pie para poder impulsar mejor el bote. De más joven tenía una barquita con la que jugaba a remar por el estanque de casa. Esto era muy distinto. Se preguntó si lo conseguiría. Levantó la vista hacia las titilantes luces de Casárbol. Lo lograría. Estaba convencida. Cogió la tabla por un extremo e impulsó la barca.


  Capítulo 38

  El capitán del Dechado


  Habían transcurrido dos días desde la batalla con la serpiente. La rutina volvía a imperar en la nave. Haff se empeñó en seguir con sus obligaciones, pero después de la primera hora bajo el sol perdió el conocimiento y estuvo a punto de caerse de la arboladura. Ahora mostraba más deferencia por Althea. El resto de la tripulación parecía seguir su ejemplo. Haff nunca llegó a darle las gracias por salvarle la vida, pero en el fondo no era algo que esperara de él. Después de todo, formaba parte de sus obligaciones. Se conformaba con que el muchacho aceptara que ella sabía hacer mejor algunas cosas. Se preguntaba qué era lo que de verdad le había hecho ganarse el respeto de los hombres: amenazar con arrojar a Artu por la borda o enfrentarse a la bestia. Aún le dolía todo el cuerpo, pero si por fin comprendían que era un segundo digno, entonces bien valían la pena las quemaduras.


  Brashen aún distaba mucho de ofrecer un aspecto saludable. Se le habían reventado las ampollas de la cara y tenía la piel levantada. Las heridas le hacían parecer viejo y cansado. O tal vez se sentía así. Los había llamado a su presencia. Ahora Althea miraba a Lavoy, a Ámbar y a Brashen y se preguntaba por qué. El capitán los escrutó con gravedad y anunció:


  —Parece que la tripulación vuelve a concentrarse en sus quehaceres cotidianos. El barco está gobernado con eficacia, aunque siempre se puede hacer mejor. Por desgracia, es probable que más adelante la maestría náutica no sea tan importante como la habilidad en el combate. Necesitamos saber qué cabe esperar de la tripulación en el caso de que debamos enfrentarnos a un barco pirata o a otras serpientes. —Arrugó el entrecejo y se reclinó en su silla. Señaló con la cabeza a la mesa y las sillas que la rodeaban. En una esquina de la mesa había unos trozos de lona. En otra, una botella de coñac y cuatro vasos—. Por favor, tomad asiento. —Mientras los convocados se sentaban, Brashen vertió un chorrito de coñac en cada uno de los vasos. Cuando todos ocuparon su silla, propuso un brindis—. Por nuestro éxito, hasta el momento. Y por nuestro triunfo final.


  Bebieron juntos. Brashen se inclinó hacia delante y apoyó los brazos en la mesa.


  —Os voy a contar cómo veo yo la situación. Nuestros tripulantes saben pelear. Lo creáis o no, es uno de los motivos por los que los escogí. Pero ahora se hace necesario instruirlos en táctica de combate. Con esto me refiero a enseñarlos a comportarse como una unidad que obedezca incluso las órdenes que se le den en las situaciones más caóticas. Deben aprender a defender a Dechado y a atacar otros barcos de modo organizado. Yo no puedo ser todos los demás. Los marineros tienen que confiar en el parecer de sus oficiales. Haff ha tenido que aprender por las malas que los oficiales no dan órdenes porque sí. Quiero empezar a entrenar a los hombres ahora que acaban de aprender la lección.


  Brashen paseó los ojos por la mesa durante unos instantes y luego miró a Lavoy.


  —Ya lo hablamos cuando te contraté. Es hora de iniciar los entrenamientos. Quiero que realicen ejercicios a diario. El clima acompaña y el barco casi navega solo. Será mejor enseñarles ahora que tienen tiempo de sobra. Además es preciso que se compenetren mejor entre ellos. Algunos todavía miran por encima del hombro a los antiguos esclavos. Esto tiene que cambiar. No deben creerse diferentes unos de otros. Todos son marineros, ni más ni menos.


  Lavoy asentía con la cabeza.


  —Los obligaré a mezclarse. Hasta ahora les he permitido formar parejas entre ellos para trabajar. Empezaré a formar grupos de trabajo. Al principio se opondrán. Algunos tendrán que perder los dientes para aceptar la nueva situación.


  Brashen suspiró.


  —Lo sé. Pero intenta no dejar que se maten entre ellos mientras se van acostumbrando.


  Lavoy emitió una risa hueca.


  —Me refería a las medidas que podría tener que tomar yo con ellos. Pero te entiendo. Lo primero será enseñarles a manejar un arma. De madera, para empezar.


  —Dales a entender que a los mejores luchadores se les proporcionarán las mejores armas. Puede que así se esfuercen más. —De pronto Brashen centró su atención en Ámbar—. Ahora que hablamos de armas, quiero que le proporciones alguna al barco. ¿Puedes fabricarle algo con lo que pueda repeler el ataque de una serpiente? Una lanza o algo así. ¿Crees que se le podría enseñar a utilizarla también contra otro barco?


  —Supongo que sí. —Ámbar parecía sorprendida.


  —Entonces hazlo. Y piensa también en algún sistema de enfundadura, para que pueda sacar y guardar el arma cuando él quiera. —Se quedó preocupado—. Me temo que mientras más nos adentremos en estas aguas, más problemas nos van a dar esas criaturas. La próxima vez quiero estar preparado.


  Ámbar disentía.


  —En ese caso, basándome en lo que dice Althea, sugiero que hay que hacer comprender a la tripulación que las serpientes no se comportan como el resto de los animales. Es necesario decir a los hombres que no las provoquen y que las ignoren a menos que sean ellas las que ataquen. Si las pinchamos con una lanza, no huirán, sino que querrán vengarse. —Se cruzó de brazos ante la mirada de desaprobación de Brashen y prosiguió—: Sabes que es verdad. Por lo tanto, ¿es sensato poner un arma en manos de Dechado? No lo digo solo porque esté ciego. El problema es que a veces es un poco… malvado. Podría lancear a una serpiente que solo sintiera curiosidad o que incluso podría querer ayudarnos. Sugiero que deberíamos proporcionarle un arma, sí, pero no una que pueda manejar a su antojo. Las serpientes le afectan de una manera extraña. A juzgar por las cosas que dice, sospecho que es algo mutuo. Asegura que la serpiente que matamos llevaba días siguiéndonos porque quería comunicarse con él. En mi opinión, siempre que sea posible, debemos evitar el enfrentamiento con las serpientes. Cuando nos encontremos con una, creo que es vital que no la enrabietemos. —Meneó la cabeza—. La muerte de aquella serpiente le ha entristecido de un modo inexplicable. Parece como si llorara por ella.


  Lavoy resopló con desdén.


  —¿Que no las enrabietemos? ¿Que hablan con Dechado? Se diría que el barco te ha contagiado su locura. Las serpientes no son más que alimañas. Ni piensan ni planean nada; no entienden de sentimientos. Si las atacamos y matamos las suficientes, aprenderán a evitarnos. Yo estoy con el capitán. Hay que proporcionar al barco un arma propia. —Encogió los hombros al ver que Ámbar lo miraba con frialdad. Ladeó la cabeza y le dijo—: Solo un tonto no estaría de acuerdo.


  Ámbar no se inmutó.


  —Pues yo no estoy de acuerdo. —Sonrió a Lavoy sin humor—. No es la primera vez que me llaman tonta y seguro que tampoco la última. Pero te diré una cosa. A mi parecer, los hombres niegan que los animales sienten y piensan por una sencilla razón: para no sentirse culpables por lo que les hacen. Sin embargo, en tu caso, creo que es para no tenerles demasiado miedo.


  Lavoy sacudió la cabeza con indignación.


  —No soy ningún cobarde. Y no me voy a arrepentir de lo que le pueda hacer a ninguna serpiente. A menos que sea lo bastante estúpido para servirle de cena. —Cambió los pies de sitio y miró a Brashen—. Mi capitán, si no me necesitas más, me gustaría subir a cubierta. La tripulación empezará a ponerse nerviosa si ve que no salimos de aquí.


  Brashen asintió con la cabeza. Se inclinó hacia delante para anotar algo en el cuaderno de bitácora que tenía ante sí.


  —Inicia cuanto antes el aprendizaje de armas. Pero haz hincapié en que deben obedecer las órdenes de inmediato y en que mejoren sus habilidades. Asegúrate de que entiendan que no deben actuar a menos que se les ordene, sobre todo si el enemigo es una serpiente. Tenemos que aprovechar al máximo a cada uno de los marineros. Dos de los antiguos esclavos son expertos en armas. Ponlos al cargo de algunas prácticas. Y Jek. Es ágil y sabe manejar la espada. Quiero que desaparezca todo lo que les impida comportarse como una unidad. —Entornó los ojos—. Ámbar fabricará un arma para el barco y le enseñará a manejarla. —Miró a la carpintera a los ojos—. Será ella quien decida en cada ocasión si entregarle el arma o no, a menos que yo lo revoque. Creo que sus observaciones sobre las serpientes y su influencia sobre el barco tienen sentido. La táctica a seguir con las serpientes será evitarlas e ignorarlas. Solo nos enfrentaremos a ellas si nos atacan. —Guardó silencio para dejar que Lavoy aceptara también la orden. Luego agregó con firmeza—: Creo que esto es todo lo que tenía que decirte. Puedes salir.


  Una mirada terrible nubló los ojos del primer oficial. Ámbar lo miró con fijeza. Brashen había hecho poco más que transformar en mandato la sugerencia de Ámbar. Cualquiera lo hubiera aceptado, pero Lavoy no estaba en absoluto de acuerdo. Althea notó que se tragaba su opinión al hacer una venia brusca a Brashen antes de dirigirse hacia la puerta. Ámbar y ella se levantaron para salir también, pero Brashen les hizo un gesto seco para que no se movieran.


  —A vosotras os tengo reservadas otras tareas. Sentaos.


  Lavoy se detuvo. Sus ojos rezumaban ira.


  —¿Se trata de tareas de las que yo debería estar al tanto, mi capitán? Brashen lo miró con frialdad.


  —Si así fuera, te hubiera pedido que te quedaras. Ya sabes lo que tienes que hacer. Ponte a ello.


  Althea cogió aire y lo mantuvo. Creía que Lavoy protestaría. El capitán y el primer oficial se miraron como perros de pelea. Lavoy hizo ademán de hablar, pero en el último momento realizó una reverencia mínima. Se dio media vuelta. Al salir no cerró de un portazo, pero sí con brusquedad.


  —Tal vez no haya sido lo más sensato —observó Ámbar para romper el silencio que llenó el camarote.


  Brashen la atravesó con una fría mirada de capitán.


  —Sensato no, pero sí necesario. —Se reclinó en la silla y suspiró. Se sirvió otro trago de coñac. Se dirigió a Ámbar con tono explicativo—. Es el primer oficial. No puedo permitir que se crea que es mi voz ni que solo cuentan mi opinión y la suya. Os he llamado para que me deis vuestro parecer. No pienso tolerar que él lo menosprecie. —Se permitió esbozar una sonrisa pétrea—. Pero tened en cuenta que yo sí tengo autoridad para ello.


  Ámbar reprimió una mirada de desdén, pero Althea se puso en el lugar del capitán. Empezó a mirarlo con otros ojos. Lo tenía. Fuera lo que fuera ese algo que hacía a un hombre capaz de capitanear un barco, Brashen lo tenía. Ahora se le marcaban más las arrugas de la frente y de las comisuras de los ojos. Pero también había trazado esa línea inquebrantable que separaba al capitán de la tripulación. Se preguntó si se sentiría solo, aunque sabía que en realidad no importaba. Brashen se había convertido en aquello que estaba destinado a ser. No podía comportarse de otra manera y pretender seguir capitaneando con eficacia. Althea sintió que perdía algo por el hecho de que esa línea también lo separara de ella. Pero lo orgullosa que se sentía por él le impedía lamentar que ya no surgiría nada entre ellos. Esto era lo que su padre vio en él. Brashen había sabido cumplir las mejores expectativas de Ephron Vestrit.


  Por un momento Brashen la miró sin decir nada, como si pudiera leer sus pensamientos. Luego señaló los trozos de lona que tenía sobre la mesa.


  —Althea, tú siempre has demostrado más destreza con la pluma que yo. Esto son solo unos bosquejos. Me gustaría que los pasaras a limpio. Son todo cuanto pude cartografiar de los puertos piratas que visité con la Víspera de Primavera. Primero buscaremos a Vivacia en Mentecacia, aunque dudo que tengamos la suerte de encontrarla allí. Estas cartas nos pueden ser de utilidad. Si tienes alguna duda, te puedo ayudar con ellas. Cuando las hayas terminado, se las enseñaremos también a Lavoy. No sabe leer, pero tiene buena memoria. Es importante que compartamos estos conocimientos entre nosotros.


  A Althea le puso los pelos de punta lo que Brashen calló. Era obvio que estaba pensando en lo que sería mejor para el barco y la tripulación en caso de que muriera. Ella prefería no pensar en esas cosas. Él no. Era su deber. Althea acercó hacia sí los bosquejos y se puso a hojearlos. Le llamó la atención lo que después Brashen le dijo a la carpintera.


  —Ámbar, anoche te descolgaste por la proa. Dechado te sostenía en brazos. Os oí hablar.


  —Así es —afirmó Ámbar con serenidad.


  —¿Y se puede saber qué hacíais?


  Ámbar pareció intranquilizarse.


  —Experimentar.


  Brashen espiró con pesadez por la nariz.


  —No pienso tolerarle esto a Lavoy. ¿Qué te hace pensar que puedes adoptar esa actitud? —Luego, con más calma, explicó—: Si sucede en el barco, y considero que es asunto mío, lo acabaré sabiendo. Así que cuéntamelo.


  Ámbar se miró las manos enguantadas.


  —Es algo que ya discutimos antes de zarpar del Mitonar. Dechado sabe el trabajo que hice con Ofelia. Cree que si a ella le restauré las manos, a él le podré devolver la vista. —Se humedeció los labios—. Yo tengo mis dudas.


  Brashen habló con tono amenazador.


  —Y yo. Como ya bien sabías. Te lo avisé antes de que partiéramos: es muy arriesgado ponerse a experimentar ahora con el tronconjuro. Si el resultado no le gusta, nos pondrá en peligro a todos.


  Ámbar se esforzaba por contener la rabia que sentía.


  —Sé lo que estás pensando —le aseguró Brashen—. Pero no se trata de algo que solo os concierna a vosotros dos. Todos podemos salir perjudicados.


  Ámbar tomó aire.


  —No le he tocado los ojos, mi capitán. Ni le he dicho que lo haría.


  —¿Entonces para qué bajaste con él?


  —Para quitarle la cicatriz del pecho. La estrella de siete puntas.


  Esto despertó la curiosidad de Brashen.


  —¿Te ha contado lo que significa esa marca?


  La carpintera negó con la cabeza.


  —No. Solo sé que los recuerdos que le trae le entristecen mucho. Era una especie de compromiso. El encuentro con la serpiente lo dejó intranquilo. Demasiado. Desde entonces no ha dejado de pensar en ello. Tengo la sensación de que no hace más que meditar acerca de sus orígenes. Se comporta como un adolescente. Ha decidido que nada es como creía y ha empezado a definir un concepto propio del mundo. —Respiró hondo como si fuera a añadir algo importante. En el último momento se lo pensó mejor y solo dijo—: Ésta es una etapa muy especial para él. Su actitud no tiene por qué parecemos mal, aunque se haya encerrado mucho en sí mismo. Para Dechado esto significa repasar sus peores recuerdos. Yo solo pretendía distraerle un poco.


  —Deberías haberme consultado primero. Además, no deberías descolgarte por la proa sin que nadie te vigile.


  —Ya se encargaba Dechado de que no me pasara nada —explicó Ámbar—. Me sostenía con fuerza mientras hacía mi trabajo.


  —Aun así —insistió el capitán a modo de aviso—. Si vas a bajar por la borda, quiero que se me informe. —Con más suavidad, preguntó—: ¿Cómo va el trabajo?


  Ámbar no perdió la calma.


  —Despacio. La madera es durísima. No quiero limitarme a lijársela; sería como dejarle una cicatriz plana. Tengo que darle algo de relieve.


  —Entiendo. —Brashen se puso de pie y dio una vuelta por el camarote—. ¿Crees que podrías conseguir que volviera a ver?


  Ámbar meneó la cabeza con pesar.


  —Tendría que reconstruirle el rostro entero. Le falta toda la madera de los ojos. Aunque se los tallara otra vez, no tenemos garantías de que recuperara la vista. No tengo ni idea de cómo funciona la magia del tronconjuro. Y él tampoco. Implicaría asumir un riesgo enorme y tal vez dejarlo todavía más dañado.


  —Comprendo. —Brashen reflexionó unos instantes—. Continúa con la cicatriz, pero toma las mismas precauciones que esperaría de cualquier otro marinero. Esto incluye que escojas a un compañero cuando bajes por la borda. Para que no dependas solo de Dechado. —Se quedó en silencio unos instantes y luego asintió con la cabeza—. Es todo. Puedes marcharte.


  Althea se figuraba que para Ámbar no debía de ser fácil aceptar la autoridad de Brashen. Se levantó cuando él se lo indicó, al igual que Lavoy, pero con tiesura, como si la orden le indignara. Althea se levantó también para salir con ella, pero cuando llegó a la puerta Brashen le pidió que se quedara.


  —Una última cosa, Althea.


  La segunda se giró hacia el capitán, que miró la puerta entreabierta. Althea la cerró con suavidad. Brashen cogió cuanto aire pudo.


  —Hazme un favor. Ámbar y Lavoy se encuentran ahora en una posición complicada. Vigílala… No, no es lo que quería decir. Ámbar es tan peligrosa para Lavoy como este para ella. Pero él todavía no lo sabe. Permanece al tanto. Si te parece que van a chocar, avísame. Lavoy es rencoroso, pero no toleraré que exceda los límites.


  Althea asintió con la cabeza.


  —Sí, mi capitán.


  —Otra cosa más. —Vaciló—. ¿Te encuentras bien? Las manos, quiero decir.


  —Sí, supongo. —Flexionó los dedos para que lo viera. Aguardó a que continuara.


  Brashen tardó un momento en proseguir.


  —Quiero que sepas… —Bajó la voz—. Quería matar a Artu. Todavía me dan ganas. Lo sabes.


  Althea sonrió torciendo la boca.


  —Y yo. Lo intenté. —Sopesó la situación—. Pero lo que ocurrió fue aún mejor. Le di su merecido. Él lo sabe. Toda la tripulación lo sabe. Si tú hubieras intervenido, yo todavía tendría que esperar una oportunidad para demostrar mi valía. Pero ahora sería peor. —De pronto supo lo que Brashen necesitaba oír de sus labios—. Hiciste lo correcto, capitán Trell.


  Brashen sonrió con sinceridad.


  —Sí, imagino que sí. —Su voz denotaba lo satisfecho que se sentía. Althea se cruzó de brazos con fuerza para resistirse a acercarse a él—. La tripulación respeta tu autoridad. Yo también.


  Brashen se sentó con rigidez. No le dio las gracias. No hubiera sido apropiado. Althea salió del camarote sin decir nada más. No miró atrás antes de cerrar la puerta con cuidado.


  ***


  Cuando Althea salió, Brashen cerró los ojos. Había tomado la decisión correcta. La actitud de los dos era la acertada. Ambos lo sabían. Estaban de acuerdo en que era mejor así. Mejor. Se preguntó cuándo sería también más fácil.


  Luego dudó que las cosas se tornaran más llevaderas algún día.


  ***


  —Somos dos. —Dechado le reveló el secreto mientras la sostenía entre sus manos. Pesaba tan poco. Era como una muñeca rellena de mijo.


  —Sí —concedió Ámbar—. Tú y yo. —Le frotaba el pecho delicadamente con la escofina. A Dechado le recordó a un gatito lamiéndolo con su lengüecita. Luego pensó que no, que era a Kerr Ludoventura a quien le hubiera recordado a la lengüecita de un gatito. Al muchacho, muerto hacía tiempo, le encantaban los gatos y sus cachorrillos. Dechado nunca tuvo uno.


  Dechado. Ahora tenía nombre. Ojalá lo supieran. Insistió en hablar de su secreto.


  —Tú y yo no. Yo y yo. Somos dos.


  —A veces yo me siento igual —declaró Ámbar sin inmutarse. A veces, cuando se ponía a trabajar, se evadía por completo.


  —¿Cuál es tu otro nombre? —le preguntó el barco.


  —Oh, bueno, un amigo que tuve. Hablábamos mucho. A veces todavía le pregunto cosas y sé cómo me va a responder.


  —A mí no me pasa eso. Siempre he sido dos.


  Ámbar guardó la escofina en la bolsa. Dechado sintió cómo se movía en busca de otra herramienta.


  —Ahora voy a utilizar papel de lija. ¿Preparado?


  —Sí.


  La carpintera continuó como si no hubiera interrumpido la conversación.


  —Si eres dos, me gustáis ambos. Ahora no te muevas. —El barco notaba la fricción de la lija en su pecho. Percibió el calor. Sonrió porque lo que acababa de decirle Ámbar era cierto, aunque ella no lo supiera.


  —¿Ámbar? ¿Tú has sabido siempre quién eres? —le preguntó con curiosidad.


  Ámbar detuvo la lija. Respondió midiendo las palabras:


  —Siempre no. Aunque creyera que sí. —En un tono más distendido, dijo—: Qué pregunta tan rara.


  —Tú sí que eres rara —le dijo en broma con una sonrisa.


  Ámbar siguió lijando con cuidado.


  —Mira que eres travieso —le dijo con suavidad.


  —Yo no siempre he sabido quién era —admitió—. Pero ahora sí, lo que lo facilita todo mucho.


  Ámbar dejó la lija. Dechado oyó los ruidos de las herramientas cuando rebuscó de nuevo en la bolsa.


  —No sé a qué te refieres, pero me alegro por ti. —Había vuelto a adoptar el mismo aire de ensimismamiento—. Esto es aceite de semillas. Al aplicarlo sobre madera normal, hincha las fibras y llega a borrar un arañazo. No tengo ni idea de qué efecto puede tener sobre el tronconjuro. ¿Te parece que te eche unas gotitas y lo comprobemos?


  —¿Por qué no?


  —Un momento. —Ámbar se encorvó hacia atrás y se agarró a él con las piernas. Se había atado con un cabo de seguridad pero el barco sabía que se fiaba más de él—. ¿Althea? —Ámbar llamó al segundo, que se encontraba en cubierta—. ¿Alguna vez has usado aceite sobre tronconjuro? ¿Para arreglar alguna imperfección?


  Dechado notó cómo Althea se ponía de pie. Llevaba un rato tendida boca abajo dibujando algo. Se acercó a la barandilla y se asomó.


  —Claro, pero nunca en una superficie pintada como un mascarón de proa.


  —En realidad no está pintado. El color es… natural. El de todo el mascarón.


  —¿Y entonces por qué la zona astillada del rostro es grisácea?


  —No lo sé. Dechado, ¿tú sabes por qué?


  —Porque sí. —Qué extraño. Nunca le escuchaban cuando intentaba contarles algo sobre sí mismo. Pero después le preguntaban cosas que no eran de su incumbencia. Probó suerte de nuevo—. Althea, somos dos.


  —Ponle el aceite ese. Imagino que no le hará mal. O la madera lo absorbe y se hincha un poquito o se queda en la superficie y lo podemos limpiar sin problemas.


  —¿Y si deja marca?


  —No creo. Vierte una gotita a ver.


  —¡Que no soy solo lo que los Ludoventura hicieron de mí! —rugió de súbito—. Existe también el yo que fui antes, que forma parte de mí. No tengo por qué ser aquel en quien me convirtieron. Puedo ser quien fui. Antes.


  Cuando terminó de gritar se hizo un silencio conmocionado. Todavía tenía a Ámbar entre las manos. Se sobrecogió cuando Ámbar tomó su cara entre sus manos enguantadas.


  —Dechado —dijo a media voz—. Tal vez lo más hermoso que alguien puede descubrir es que puede decidir quién quiere ser. No tienes por qué ser aquel en quien te convirtieron los Ludoventura. Ni siquiera hace falta que seas quien fuiste antes de eso. Puedes elegir. Todos tenemos nuestra propia personalidad. —Le acarició los pómulos. Al llegar al nacimiento de la barba, le dio un tironcito por cada lado. El carpintero no podría haber encontrado mejor manera de recordarle los elementos humanos de su cuerpo. Pero llevaba razón.


  —Tampoco tengo por qué ser el que queréis que sea —exclamó para que lo oyeran las dos. Sujetó a Ámbar con más firmeza. No era más que una muñequita insignificante, un pellejo de agua. Si los humanos se hicieran una idea de lo frágiles que eran en realidad, se les bajarían sus aires de grandeza. Agarró con una mano el cabo de seguridad de Ámbar.


  —Quiero estar solo —le dijo—. Tengo algunas cosas en las que pensar. —Al elevarla por encima de su cabeza la sintió ponerse rígida. Sonrió cuando notó que el carpintero se dio cuenta de que podía arrojarlo al mar. Ahora Ámbar sabía lo que él había descubierto por fin—. Me gustaría considerar ciertas opciones —le explicó. La sostuvo por encima de él y no la soltó hasta que se agarró a la barandilla. Cuando supo que estaba segura, la dejó ir. Althea, que seguía allí, la cogió y la ayudó a saltar a cubierta. Dechado oyó al primer preguntar en voz baja:


  —¿Te has hecho daño?


  —No —susurró Ámbar—. No ha pasado nada. Y creo que Dechado también está muy bien.


  Capítulo 39

  El nacimiento de la dragona


  En los Territorios Pluviales el alba y la luz del sol no llegaban nunca de la mano. La salida del sol no significaba nada hasta que no se elevaba lo suficiente para iluminar el denso follaje del bosque. Reyn Khuprus vio cómo se filtraba el primer rayo por un hueco formado entre el lodo y el cristal. Ahora las fronteras de su mundo eran el fragmento de tronconjuro que quedaba a sus espaldas, el grueso panel desprendido de la cúpula, bajo el que se encontraban, y el barro que los rodeaba. Estaba agachado y medio apoyado contra el bloque de tronconjuro. El panel arqueado que se soltó de la cúpula los protegió de los escombros que cayeron, pero el cieno y el agua los tenían atrapados. El panel actuaba a modo de dique. El lodo espeso del interior del refugio, sobre el que se había formado una capa de agua fría, solo le llegaba a los muslos. Sostenía a Selden en brazos para que no se enfriara. A pesar del desastre, el niño dormía. El agotamiento y la desesperación pudieron más que él.


  Reyn prefería no despertarlo. La tenue luz solo era una falsa esperanza. Procedía de una grieta pequeña de lo alto. Pese a que gran parte del techo y la cúpula se había desprendido, la insondable maraña de raíces que cruzaban la tierra impedía que se les cayera todo el monte encima. Solo por una grieta mínima y ribeteada de raíces llegaba a entrar algún rayo de sol perdido. Aunque consiguiera apartar el barro y los escombros que los rodeaban, jamás alcanzarían el diminuto agujero para escapar por él.


  A medida que la luz que entraba por la grieta fue cobrando intensidad, Reyn se fue convenciendo de que debían intentarlo. El niño se despertaría. Removerían los escombros para poder encaramarse al fragmento de tronconjuro y desde allí gritarían para pedir auxilio. Pero nadie los oiría. Morirían aquí, y su hora no tardaría en llegarles.


  Esperaba que Malta hubiera conocido un final más rápido.


  Selden se revolvió y apartó la cabeza del hombro del Reyn, que en ese momento se dio cuenta de que le dolía toda la espalda. El niño gimió extrañado y volvió a apoyar la cabeza en el hombro del terrapluvio. Sollozó con mudo desconsuelo. Reyn le dio unos golpecitos en la espalda con su mano enfangada y dijo inevitable y vanamente:


  —Bueno, supongo que habrá que intentar salir de aquí.


  —¿Cómo? —preguntó Selden.


  —Tenemos que agrandar este hueco para que pases por él. Luego te subirás al bloque. —Se encogió de hombros—. Ya pensaremos luego qué hacer. Gritar para que nos oigan, supongo.


  —¿Y tú? —Estás medio hundido.


  Reyn intentó mover los pies. El niño tenía razón. El lodo que había ido entrando durante la noche se estaba asentando. Estaba atascado de cintura para abajo en una papilla de cieno y agua. Le presionaba las piernas.


  —Cuando hayas subido, ya me las apañaré para salir. Entonces subiré contigo. —Ya no le costaba mentirle.


  Selden sacudió la cabeza.


  —No va a salir bien. No nos salvaremos ninguno. Mira. Se está derritiendo.


  Apartó una de sus manos mugrientas del cuello de Reyn y señaló con ella.


  El rayo de sol atravesaba la oscuridad de la sala como una columna mínima. Podía verse el polvo que flotaba en el aire. Sin embargo las motas giraban en extraños remolinos ascendentes. Les llegó un olor penetrante y desagradable.


  —Huele igual que las manos después de jugar con las culebras del jardín —observó Selden—. Pero mucho peor.


  —Agárrate fuerte a mí. Me hacen falta las dos manos —le indicó Reyn.


  No era la esperanza lo que le hacía excavar como un perro. Solo quería saber qué estaba ocurriendo. El grueso panel de cristal que les protegía dejaba pasar la luz, pero estaba demasiado sucio para permitir una vista nítida. Reyn quería ver mejor. No podía permitirse el lujo de perder la última oportunidad de averiguar qué pasaba. Así pues, empezó a amontonar el barro en el interior del refugio, sin importarle enterrarse cada vez más. Cuando consiguió ensanchar un poco la abertura por la que podían ver, se asomó por ella.


  La luz del sol incidía en el extremo superior del bloque de tronconjuro. La madera empezaba a deshacerse en espesas burbujas similares a la espuma que quedaba en la orilla al bajar la marea. No tenía sentido. El sol nunca afectaba a los tablones de tronconjuro que habían sacado de la ciudad. Las naos redivivas no se derretían al sol.


  —Porque las naos redivivas están muertas —susurró una voz en su cabeza—. Pero yo no. Yo vivo.


  No era un proceso rápido. A medida que el sol ascendía, el haz de luz se iba desplazando sobre el tronconjuro. A su paso dejaba un rastro burbujeante. Una vez que el sol se colocó encima y cobró más fuerza, la reacción se aceleró. La madera bullía como sopa hirviente. El hedor a reptil se acidificaba por momentos.


  El niño acabó aburriéndose del espectáculo. Tenía hambre, sed, frío y estaba exhausto. Reyn también, pero de alguna manera ya no le importaban las penurias que hubiera de sufrir. La muerte de Malta anestesiaba su instinto de conservación. No confiaba en que sobrevivieran. Le costó reaccionar, pero el derretimiento del tronconjuro terminó obligándolo a ponerse en acción. Cuando el inmenso bloque burbujeó de nuevo y se deshizo por completo, el pesado panel de cristal del techo que los cobijaba se deslizó y empezó a cerrarse sobre ellos. Si Reyn y Selden no reaccionaban, no tardarían en morir ahogados.


  El terrapluvio elevó al niño, que se giró para que Reyn lo sacara de espaldas por el agujero, que cada vez se estrechaba más. Selden alzó un brazo y se agarró al borde mellado del panel. Poco a poco fue saliendo de debajo. Se tendió y reptó por el lodo hasta que pudo gatear por la lámina de cristal. Ahora le tocaba a Reyn. Debía ser rápido, puesto que el peso del niño aceleraba el hundimiento del panel en el fango. Reyn apartaba el cieno con manos y brazos, como una tortuga marina que quisiera excavar su nido en la playa. Notó cómo se le salieron los pies de las botas. Hundió las manos en el barro para desabrocharse el cinturón de las herramientas y liberarse de su peso. Chapoteó hasta asomarse por debajo del panel curvo de cristal. Tuvo que arrastrar la cabeza por el lodo para poder sacar el cuerpo, pero lo consiguió. Cuando por fin salió del todo de debajo del panel combado, tuvo que darse la vuelta y arrastrarse de regreso a él. Sin dejar de chapotear para no hundirse en el fango, se revolvió hasta agarrarse al resbaladizo cristal. Selden lo ayudó en la medida en que le fue posible cogiéndolo por las muñecas y tirando de él con todas sus fuerzas. Con un último empujón, Reyn consiguió encaramarse al fragmento de cristal.


  Durante unos momentos permaneció tendido boca abajo, jadeando. Luego el panel del techo se sacudió y comenzó a hundirse. Confió en que el aire atrapado en la copa ralentizara el descenso. Abrió los ojos e irguió la cabeza. Selden, atónito ante lo que veían sus ojos, no se soltaba de él.


  El fragmento de tronconjuro no se estaba disolviendo en el barro. Se estaba licuando y absorbiendo a sí mismo. Ahora podía distinguirse la silueta de la dragona, que permanecía enroscada y presentaba un aspecto demacrado. Según el tronconjuro se fundía, fluía hacia ella. El haz de luz iluminaba el milagro. La piel de la dragona absorbía todo el líquido, que iba dando volumen a su cuerpo. Al principio era negra, pero poco a poco se fue tornando azul marino. Los huesos, los músculos flojos y la piel fueron tomando consistencia e inflándose de vida. La dragona se revolvía débilmente en el interior de su crisálida menguante. Cuando se giró un poco, Reyn distinguió las alas. Las tenía compactadas sobre la espalda. Daba la sensación de que se componían de varillas y papel mojado. Intentó desplegar una. No consiguió nada; de momento no era más que una lámina de piel transparente unida a un hueso frágil o un cartílago blanco. Alzó el hocico, bufó y abrió la otra ala. Era inmensa. Barrió con ella los restos de tronconjuro y el lodo circundante. Se revolvió de un lado a otro con dificultad, en un esfuerzo por levantarse. Utilizó las alas a modo de muletas y levantó una oleada de barro al intentar enderezarse. Estiró su larguísimo cuello, alzó la cabeza hacia el sol sin abrir los ojos y abrió la boca como si pretendiera beberse la luz. Unos párpados gruesos protegían sus pupilas. Balanceaba la testa como si se deleitara con el sol. Al revolverse de nuevo dejó ver la interminable cola que escondía debajo. Los restos de tronconjuro se deshacían cada vez más rápido. El espeso barro iba ocupando su lugar a medida que desaparecían. Reyn observaba la escena sin poder hacer nada. La dragona se hundiría antes de batir las alas una sola vez.


  Entonces la dragona, haciendo un ruido similar al de la lona empapada desenrollándose, desplegó por fin las alas. Se le ensuciaron de barro. Cuando las batió con torpeza, un intenso olor a reptil envolvió a Reyn y el niño. En las membranas de las alas se formó de súbito una red de venas que latían. De seguida, del mismo modo que la tinta al mezclarse con el agua, fueron dando color a la piel. Las alas pasaron de ser transparentes a cobrar un aspecto alabastrino para, por último, adoptar una viva coloración azul centelleante. Mientras las alzaba con pesadez y dificultad, Reyn observaba la fuerza que iban adquiriendo. De pronto la dragona abrió los ojos; emitían destellos plateados. Se miró a sí misma.


  —Azul. No plateada, como siempre soñé. Azul.


  —Eres hermosa —dijo Reyn con un hilo de voz.


  La dragona se sobresaltó al oírlo. Dobló el cuello y miró con fijeza a Reyn y Selden. El niño se apretó contra el terrapluvio.


  —¡Nos va a comer! —gimió.


  —No lo creo —susurró Reyn—. Pero quédate agachado. No te muevas. —El niño permaneció pegado a Reyn, que le pasó un brazo por encima para tranquilizarlo. No apartó los ojos de la dragona. Ésta desenrolló la cola, describiendo un sendero en la superficie del insaciable lodo. Echó la testa hacia atrás y emitió un bramido. Reyn sintió que se le desgarraban los oídos y la mente. El rugido comunicaba el triunfo y la rabia de la dragona. Sacudió hasta el último rincón de la cámara.


  Se inclinó hacia atrás sobre las patas posteriores y se apoyó sobre la parte gruesa de su cola espiral. Cuando Reyn vio que empezaba a tomar impulso, apretó a Selden con más fuerza. Con las alas medio desplegadas, salto de repente hacia la abertura del techo. Chocó con la cabeza contra los restos de la cúpula. Pero logró agarrarse con las zarpas delanteras, con las que arañaba el agujero según caía. Al desprenderse, arrastró consigo una catarata de tierra y raíces. El viento que levantó con las alas arrastró la tierra recién caída y la proyectó contra Reyn y Selden. El cieno que apartaba con las patas iba inclinando hacia ella el montículo en que se encontraban. Reyn se agarraba con desesperación a la superficie lisa del panel, que amenazaba con arrojarlos al lodo que la dragona revolvía con sus enormes zarpas trituradoras.


  La dragona volvió a coger impulso. Reyn agarró a Selden e intentó permanecer en lo alto de los escombros. La dragona saltó de nuevo. Esta vez consiguió introducir la cabeza por el agujero. Se agarró al borde con las patas delanteras. Su cuerpo descomunal se balanceó durante unos momentos. Agitó las patas traseras y hendió el aire con la cola de manera que estuvo a punto de derribarlos a los dos. Adhirió las alas al techo para apoyarse mejor mientras intentaba salir.


  Al poco se desplomó estruendosamente otra sección de la cúpula. La dragona retrocedió empujada por una avalancha de escombros. Al final la obligó a descolgarse un nuevo corrimiento de tierra que arrastró consigo un árbol entero, el cual quedó apoyado contra la abertura. La dragona se estampó de costado sobre el cieno.


  Selden se revolvió para soltarse de Reyn.


  —¡Si llegamos al árbol, podremos salir! —gritó. Señaló el tronco inclinado y las ramas en los que veía el camino a la salvación.


  —No mientras la dragona siga ahí. Nos quedaríamos atrapados en el barro.


  —Y si nos quedamos aquí también nos ahogaremos —gritó Selden—. ¡Tenemos que intentarlo!


  —¡No te levantes! —le ordenó Reyn a la vez que lo inmovilizó con su peso. El niño gimió cuando el panel de cristal se inclinó un poco más.


  La dragona volvió a saltar. Apartó el árbol de su camino y se aferró al borde del agujero ensanchado. Todo se quedó de nuevo a oscuras mientras permaneció allí colgada, pataleando y arañando. Reyn sintió el latigazo que le dio con la cola, que le rasgó la gruesa tela de los pantalones y le abrió la piel de las pantorrillas. Aulló de dolor, pero no soltó a Selden en ningún momento. Terrones, raíces y fragmentos del techo llovían alrededor de ellos mientras la ansiosa dragona se revolvía por abandonar su sepulcro. Volvió a entrar un poco de luz. Ahora podían ver cómo la criatura movía su cuerpo desesperada por salir. De pronto, lanzó de nuevo la cola y esta vez los alcanzó de lleno. Reyn y Selden salieron volando y cayeron en el lodo. Primero se empaparon con la fina capa de agua de la superficie y acto seguido sintieron la succión del cieno.


  —¡Extiende las piernas y los brazos! —ordenó Reyn al niño. Él también estiró las extremidades con la esperanza de seguir flotando un poco más.


  —Se nos va a caer encima y nos va a aplastar —gimió Selden. Se agarró a Reyn e instintivamente intentó subirse encima de él. Reyn lo obligó con el brazo a mantenerse apartado.


  —¡Estírate y reza! —le gritó.


  La cúpula seguía derrumbándose. Los escombros caían mezclados con la tierra. También entraron algunos árboles pequeños, helechos rasposos y hierbajos.


  —¡Lo va a conseguir! —exclamó Reyn cuando la dragona introdujo el costillar por la abertura. Oyó su bramido triunfal. Se sorprendió al caer en la cuenta de lo jubiloso que se sentía. Se produjo todavía una tormenta final de tierra y escombros. En ese momento la luz del sol inundó la cámara arruinada. La dragona sacó la cola por el agujero y desapareció. Reyn la oyó bramar de nuevo y notó el viento que levantaba con las alas, que batía con frenesí. No la vio alzar el vuelo, pero lo sintió en el corazón. La tranquilidad regresó a la cámara. La dragona se había marchado.


  Unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Miró al veraniego cielo añil que se veía al otro lado de la abertura. Sería la última de su especie, pero por lo menos surcaría los cielos antes de morir.


  —¡Reyn, Reyn! —El niño parecía molesto. Lo miró y parpadeó para adaptar los ojos a la luz tenue de la cámara. El niño se había subido a un montón de tierra herboso que había caído en medio del barro. Se puso de pie y señaló a una maraña de raíces que colgaba del techo—. Si acumulamos suficientes escombros creo que podré alcanzar aquellas raíces. Así subiría por ellas y podría pedir ayuda. —Miró alrededor de toda la sala con ojos esperanzados. Aparte de más fragmentos de cristal, también vio decenas de maderos viejos y varios árboles caídos.


  Sin importarle ya el barro ni el agua, Reyn se tendió de espaldas y meditó. Las raíces no eran muy gruesas, pero el niño no pesaba demasiado.


  —Podría resultar —admitió—. Tal vez hasta podamos contarlo, después de todo. —Se puso boca abajo y empezó a impulsarse hacia el niño.


  Cuando se agarró a la hierba áspera y se subió al montón de tierra, Selden le preguntó:


  —¿Crees que Malta también se habrá salvado?


  —Puede —contestó Reyn. Aunque creía que era mentira, su corazón le dijo no solo que así lo deseaba, sino que era muy posible que su amada continuara con vida. El vuelo de la dragona desplegaba un amplio abanico de posibilidades. Como en respuesta a sus pensamientos, oyó el bramido lejano de la criatura. Divisó un destello azulado en el cielo.


  —Si mi madre o mi hermano la ven, sabrán de dónde ha salido. Enviarán una partida a buscarnos. Viviremos.


  Selden miró a Reyn a los ojos.


  —Mientras tanto, vamos a intentar salvarnos solos —propuso—. Después de todo lo que hemos pasado, ahora no quiero que me rescate nadie. Quiero salir de esta yo mismo.


  Reyn sonrió y asintió con la cabeza.


  ***


  Tintaglia sobrevoló el amplio valle del río Pluvia. Se deleitó con el céfiro del estío, que soplaba repleto de los olores de la vida. Era libre. Por fin libre. Batió las alas enérgicamente, con más vigor del necesario, solo para disfrutar de su propia vitalidad. Surcó el firmamento índigo y se elevó hacia donde el aire era leve y fresco. El río que serpenteaba el tapiz verde de la superficie no era más que un reluciente hilo de plata. Albergaba en su memoria los recuerdos de todos sus antepasados y podía limitarse a repasarlos, pero prefería el sabor de su primer vuelo. Ahora era libre y podía tejer sus propios recuerdos y moldear su propia vida. Descendió en círculo poco a poco y consideró sus opciones.


  Tenía una misión que cumplir y que solo ella podía llevar a cabo. Debía encontrar a los jóvenes, protegerlos y guiarlos en su migración río arriba. Esperaba que hubiera sobrevivido alguno. De lo contrario, en efecto sería la última de su especie.


  Intentó olvidarse de los humanos. No eran como los Vetulus, que conocían las costumbres de los dragones y los trataban con el debido respeto. Eran simples humanos. Carecía de sentido relacionarse con ellos. No eran más que criaturas de breve hálito, ansiosas por alimentarse y procrear antes de que sus reducidas existencias conocieran su final. ¿Qué podía deberle un miembro de su especie a algo que moría y se descomponía con más rapidez que un árbol? ¿Acaso se podía estar en deuda con una mariposa o con una brizna de hierba?


  Los acarició con la mente por última vez. No les restaba mucho tiempo de vida. La hembra se retorcía como un escarabajo en un charco, desesperada por remontar la corriente. Reyn Khuprus seguía como lo dejó, abandonado como una lombriz en un lodazal. La misma cámara donde ella había languidecido durante tantos años era ahora su trampa mortal.


  De pronto la propia fugacidad de sus vidas le hizo reflexionar. Los dos habían intentado ayudarla en algún momento de sus efímeros días. Ambos interrumpieron sus planes con el fin de liberarla. Pobres gusanos. A ella no le costaba nada dedicarles un aleteo de los incontables años que tenía por delante. Realizó un giro pausado aprovechando la brisa dulce de la canícula. Entonces, batiendo las alas con ímpetu y cadencia, emprendió el regreso a la ciudad sepultada.


  —¡No desesperéis! —atronó para que ambos la oyeran—. ¡No temáis! ¡Yo os salvaré!


  Capítulo 40

  La memoria de las alas


  —Sabemos adónde vamos y por qué. ¿Por qué tenemos que esforzarnos tanto avanzando con tanto apremio y durante tanto tiempo? —La maraña sujetaba al escuálido juglar verde. No le restaban fuerzas para agarrarse a las otras serpientes. Se dejaba coger por sus compañeros, que evitaban que la corriente lo arrastrara como a un alga. A Shreever le daba lástima. Enroscó otro anillo alrededor de su frágil cuerpo para sujetarlo mejor.


  —Creo —contestó con suavidad— que Maulkin nos presiona porque teme que nuestros recuerdos vuelvan a desvanecerse. Es preciso que alcancemos nuestro objetivo antes de que olvidemos la razón. Antes de que no sepamos adónde vamos y por qué.


  —Ése no es el único motivo —añadió Sessurea. También hablaba con cansancio. Sin embargo, su voz denotaba cierto placer. Le reconfortaba tanto saber la respuesta—. Las estaciones se suceden. Nos encontramos más cerca del final del verano que del comienzo. Ya deberíamos haber llegado.


  —Hace tiempo que tendríamos que estar arropados bajo el sedimento y los recuerdos, dejando que el sol nos los filtrara mientras cambiamos —intervino Kelaro.


  —Nuestras vainas deben ser duras y resistentes antes de que regresen las lluvias y el gélido invierno. De lo contrario, podríamos morir antes de completar la metamorfosis —les recordó a todos la escarlata Sylic.


  Las demás serpientes de la maraña empezaron a hablar en voz baja entre ellas.


  —El agua todavía debe ser cálida para que las hebras se formen mejor.


  —Se necesita sol y calor para proporcionar rigidez a las vainas.


  —Deben cobrar solidez y firmeza antes de que se pueda iniciar el cambio.


  Maulkin abrió sus enormes ojos. Los ocelos de su cuerpo se doraron de puro placer.


  —Dormid y descansad, pequeños —les sugirió con voz débil, ignorando el hecho de que algunas de las serpientes fueran iguales o más grandes que él—. Disfrutad vuestro sueño y consolaos con lo que sabemos. Habladlo entre vosotros. Compartir los recuerdos que Draquius nos entregó nos ayudará a conservarlos.


  Las serpientes ronronearon en señal de conformidad mientras se enroscaban y aferraban las unas a las otras. La maraña había crecido. Tras el sacrificio de Draquius, muchas de las serpientes asilvestradas empezaban a mostrar señales de recuperar la identidad. Algunas todavía no hablaban. Pese a todo, de cuando en cuando su mirada se volvía inteligente, momentos en que se comportaban como si también ellas formaran parte de la maraña, hasta el punto de que se mezclaban con ella para dormir. Se sentían mejor acompañadas. Ahora, cuando se cruzaban con otras serpientes, estas o bien evitaban la maraña de Maulkin o bien la seguían y acababan integrándose en ella. Maulkin les infundió esperanza al contarles que cuando llegaran al río y migraran hacia los suelos donde tejerían sus capullos, hasta las serpientes más irracionales sentirían el hervor de los recuerdos.


  Shreever membranó los ojos y se entregó al sueño. Éste era otro de los placeres de los que podía disfrutar de nuevo. En sus sueños volvía a volar como recordaba que hicieron en su día sus antepasados. En sus sueños ya se había metamorfoseado en una hermosa dragona que gozaba de la libertad de los tres reinos.


  —Pero tampoco os ilusionéis en exceso con estos recuerdos —les previno Maulkin de repente. No lo dijo muy alto. Solo Sessurea, ella y unos pocos que se encontraban cerca abrieron los ojos al oírlo.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Shreever angustiada. ¿No habían sufrido ya demasiado? Ahora recordaban. ¿Qué les iba a impedir llegar a su destino?


  —No conviene dar nada por sentado —les avisó Maulkin casi susurrando—. Nada es lo que fue, nada es del todo como debería ser. Debemos avanzar rápido y bien para ganar tiempo en caso de que encontremos algún obstáculo en el camino. No dudéis que este no será un viaje fácil.


  —¿A qué te refieres? —inquirió Sessurea con voz lastimera, pero Shreever creía saberlo. Guardó silencio y escuchó la respuesta del profeta.


  —Mirad a vuestro alrededor —les pidió—. ¿Qué veis?


  Sessurea habló por todos.


  —Veo la Abundancia. Veo las ruinas de las antiguas construcciones semienterradas en el lecho del mar. Veo el Arco de Ritos a lo lejos…


  —¿Y no es el Arco de Ritos en todos tus recuerdos un lugar agradable donde posarte tras toda una tarde volando por la Carencia? ¿No se erigía magnífico y orgulloso en la entrada al puerto de Ritos? ¿Por qué ha acabado derruido y engullido por la Abundancia?


  Nadie se aventuró a contestar. Todos aguardaron su respuesta.


  —Yo tampoco lo sé —declaró con suavidad al ver que el silencio se alargaba demasiado—. No obstante, sospecho que son estas cosas las que llevan tanto tiempo confundiéndonos. Son el motivo por el que el entorno nos resultaba casi familiar, por el que siempre estábamos a punto de recordar el camino, aunque al final nunca lo consiguiéramos.


  —¿La culpa es solo nuestra? —preguntó Tellur. Shreever creía que el demacrado juglar verde estaba dormido. Su voz débil no dejaba de sonar indignada—. Los recuerdos que Draquius nos legó nos indican que deberíamos buscar a las serpientes que recuerdan, aquellas en las que los recuerdos se mantienen frescos y nítidos. Se supone que no son solo ellas, sino también los guías, quienes nos tienen que ayudar. ¿Dónde están los dragones maduros que deberían montar guardia en las desembocaduras de los ríos para protegernos durante nuestro ascenso? ¿Por qué no sabemos nada de la generación anterior a la nuestra?


  La tristeza agravó la voz de Maulkin.


  —¿Todavía no lo has entendido, Tellur? Draquius nos contó la suerte que corrieron. Muchos perecieron bajo la lluvia de humo y ceniza. A los pocos que les quedaba una oportunidad de sobrevivir los asesinaron y les robaron los recuerdos. Son los plateados que nos hemos encontrado de vez en cuando. Para nosotros huelen como Quienes Recuerdan porque en su día lo fueron. Solo quedan los recuerdos que les arrebataron.


  Nadie dijo nada más durante un rato. Shreever se angustió al caer en la cuenta de que esta maraña era cuanto se había salvado. Deberían defenderse solos y sobrevivir si querían perpetuar la especie. Necesitarían averiguar sin ayuda de nadie qué río llevaba al territorio de anidamiento. Tendrían que hacer frente a los depredadores que les salieran al paso. De alguna manera, habrían de tejerse sus propias vainas sin la amorosa ayuda de los dragones adultos. Y, una vez encerrados en sus capullos, se encomendarían a la suerte para pasar el invierno. No contarían con la presencia de dragones que los vigilaran. Miró a las demás serpientes. ¿Cuántas de ellas desplegarían sus alas dragontinas la próxima primavera? ¿Sobrevivirían los suficientes para elegir un compañero adecuado cuando llegara la época? ¿Cuántos quedarían para vigilar los nidos hasta que eclosionaran los huevos? Cuando las serpientes recién nacidas bajaran al mar para comenzar el ciclo inicial de migrar y alimentarse en el mar, no encontrarían serpientes adultas para instruirlas en los secretos del nuevo entorno. De súbito los obstáculos que dificultaban la supervivencia de su especie parecían insuperables. Si al final ella lograba transformarse en dragona, le esperaba una larga temporada viendo tanto dragones como serpientes ir desapareciendo de los tres reinos. ¿Cómo lo soportaría?


  —Nos pertenecían —declaró Tellur.


  —¿El qué? —preguntó Shreever ensimismada. Pensó en el futuro. Los mañanas nos pertenecían. Ya no.


  —Los recuerdos. La memoria de los plateados. Es nuestra y poseerla nos fortalece. —De pronto dio un coletazo y se soltó de la maraña—. ¡Debemos recuperarla!


  —Tellur. —Maulkin se desprendió con suavidad de los demás. Se desplazó hasta colocarse junto al pequeño juglar, sin desafiarlo—. No nos sobra tiempo para venganzas.


  —¡No hablo de vengarnos! Me refiero a tomar lo que nos pertenece por derecho, lo que para nosotros representa un alimento más necesario que la carne. Hemos compartido los recuerdos. Todos repartimos entre los demás cuanto teníamos; así y todo, nos volvimos más sabios y todos han compartido lo que se ha aprendido. ¿Cuánto más nos beneficiaría una porción mayor de esos recuerdos? Deberíamos buscarlos y recuperar lo que es nuestro.


  Antes de lo que un banco de arenques tarda en cambiar de dirección, Maulkin lo apresó. Se enroscó alrededor del pequeño juglar con tanta facilidad y calma que Tellur ni lo vio acercarse. Los ojos dorados de Maulkin se entrelazaban con el abrigo esmeralda de Tellur al tiempo que colocaba su gran testa frente a la cabeza menuda del juglar. Maulkin abrió sus fauces y proyectó una leve niebla de toxina sobre la verde. Poco a poco la serpiente pequeña fue dejando de resistirse. Los ojos de Tellur se movían al ritmo pesado de su sueño.


  —No queda tiempo para eso —repitió Maulkin para todos a la vez que devolvía a la maraña al adormecido juglar—. Si se presenta la oportunidad de tomar a otra plateada, la aprovecharemos. Os lo prometo. Pero no podemos retrasar la migración solo para buscarlas. Descansad bien, maraña de Maulkin, pues mañana habremos de continuar.


  Mañana, pensó Shreever mientras la maraña se retorcía y coleaba para anclarse de nuevo. Todavía disponemos de un mañana. Entornó los ojos para protegerse del sedimento y siguió soñando con alas.


  ***


  Estaba lisiada. Jamás se desplazaría por el agua con la gracia con que un dragón aprovechaba una corriente ascendente. Había pasado demasiado tiempo encerrada sin alimentarse bien. No podía estirar el cuerpo por completo a pesar de lo reducido que era. Pesaba demasiado y le faltaba firmeza cuando debería ser esbelta y poseer músculos fuertes. Tal vez este estado fuese permanente. Tal vez no hubiera esperanza.


  Sin embargo, de lo que no cabía duda era de que ahora estaba libre.


  También era innegable que, sin el menor remordimiento, había asesinado a las abominaciones que la mantenían presa. No volverían a atormentar a más serpientes jóvenes del modo en que la martirizaron a ella. Deseó poder matarlas una y mil veces más, eternamente, para poder deleitarse siempre con su dolor. Aunque le encantaría, sabía que era otra de las deformidades que le habían provocado. Intentó expulsar la idea de su cabeza.


  Vio cómo subían a un bote a las criaturas de dos patas y las siguió para protegerlas hasta que se encontraron con una nave más grande. El olor de la embarcación la inquietó. Olía a serpiente y sin embargo no lo era. Además, su efluvio era el mismo que el de La que Recordaba, si bien carecía de habla y no le respondía. Prefería no pensar cómo algo así era posible. Las respuestas podrían hallarse en los conocimientos del chico, que ella apenas había atisbado. Al principio pensó en seguir al barco y aclarar sus dudas.


  Sin embargo tenía una misión que no podía dejar de cumplir. Después de tantas estaciones encerrada, la fortuna por fin le devolvía la libertad. Su destino era convertirse en el guía de los suyos, pero continuaba aquí, demasiado cerca aún de la playa en la que eclosionó. No migró con los demás, no se alimentó con ellos y además su cuerpo no se había desarrollado con plenitud. Con todo, aunque fuera deforme y pequeña, conservaba lo que ellos más valoraban. En sus glándulas y toxinas guardaba la memoria prístina de su especie. Debía compartirla con los demás antes de que alcanzaran el río para iniciar la metamorfosis. Jorobada y magullada como estaba, dudaba que estuviera en condiciones de acompañarlos río arriba. Aun así los buscaría y les entregaría los recuerdos que conservaba.


  Se asomó un momento a la Carencia y saboreó la brisa salada. Los hombres que se encontraban en la cubierta del barco plateado gritaron al verla. Se sumergió de nuevo y tomó una decisión. La nave plateada regresaba a las islas. Más allá del archipiélago estaba el continente y en este se encontraba la desembocadura del río que subía hasta el territorio de anidamiento. Éste era su destino. Seguiría a la plateada hasta que sus caminos se separaran. Quizá aprendiera algo durante el trayecto. Además, le intrigaban los animalillos racionales que albergaba. Observaría su comportamiento. Cuando por fin se reuniera con los supervivientes de su especie, también tendría recuerdos propios que compartir. Sería lo único bueno que podría sacar de su vida de confinamiento. La que Recordaba descendió a las profundidades e intentó estirar sus músculos lisiados. Al ascender casi hasta la superficie, descubrió que le costaba menos avanzar si se colocaba en la estela del barco. Se mantuvo en esta posición y continuó el viaje hacia su destino.
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    ROBIN HOBB. Es el segundo seudónimo de la novelista Margaret Astrid Lindholm Ogden (1952, California) cuya obra se centra principalmente en la fantasía aunque también ha escrito algunas obras de ciencia ficción.


  Desde 1983 hasta 1992 escribió exclusivamente bajo el seudónimo de Megan Lindholm. Sus trabajos con ese alias suelen ser fantasía contemporánea. En 1995 comenzó a utilizar el seudónimo Robin Hobb para obras más orientadas a la fantasía medieval épica más tradicional. Hoy en día publica con los dos nombres y vive en Tacoma, Washington.


  Robin Hobb es la autora de la trilogía del Vatídico («Aprendiz de asesino», «Asesino Real» y «La búsqueda del asesino». Otros trabajos incluyen las trilogías las leyes del mar («Las naves de la magia», «Las naves de la locura» y «Las naves del destino»), «The Tawny Man» y «Soldier Son». También terminó de escribir una novela en dos volúmenes llamada «The Rain Wild Chronicles». Estos dos volúmenes recibieron los nombres de «Dragon Keeper» y «Dragon Haven».


  Su siguiente lanzamiento, «The Inheritance», es una colección de historias cortas de ficción escritas en parte como Robin Hobb y en parte como Megan Lindholm.


  Sus últimos trabajos («City of Dragons» y «Blood of Dragons») continúan la historia de algunos personajes de «The Rain Wild Chronicles».
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